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DICCIONARIO 

DE AGRICULTURA PRACTICA 

Y ECONOMIA RURAL. 

IBÉRIS seriiperflorens, de Linneo; familia dó las 
cruciferas. Mata siempre verde, mas no siempre en 
flor, como lo indica el nombre específico. Los tallos 
son cilindricos algo tortuosos, y con asperezas causa­
das por las cicatrices de las hojas qUe cayeron. Sus 
hojas son esparcidas, espatuladas, muy enteras, verr-
des, algo carnosas, y de unos tres centímetros de lar­
go. Las flores forman especies de corimbos terminales; 
tienen dos pétalos doblados, mas cortos que los otros; 
son blancas y casi de un centímetro de diámetro. Las 
vainillas son mas anchas que largas. Es originaria de 
Persia y Sicilia. Empieza á florecer por octubre, y con­
tinúa hasta abril y mayo. 

Se cultiva en tierra franca y ligera, teme los fríos y 
le conviene en verano buena esposicion. 

Se multiplica por esquejes en macetas y a la sombra. 
El carácter genérico de esta planta es el siguiente: 
Cáliz, de cuatro hojuelas caedizas. Cuatro pétalos, 

los dos esteriores mayores. 
Filamentos alesnados en número de seis, y los dos 

laterales mas cortos. 
Germen, redondeado y comprimido. 
Estilo, corto. 
Estigma, obtuso. 
Vainilla, derecba, comprimida, casi circular, esco­

tada, cercada de una membrana. 
Diafragma, paralelo á las ventallas aguiladas. 

Semillas, casi aovadas. 
IBERIS sempervirens, de Linneo, siempre Verde. 

Planta mas chica y menos delicada que la prece­
dente. 

IBERIS umbelata 6 carraspique, originario de Es­
paña. Planta anual, y florece en julio. Sus flores son 
blancas ó colol* de violeta. El cultivo de esta planta es 
el mismo que el de las anteriores; pero se siembra de 
asiento en la primavera, ó en maceta para luego tras­
plantarlas. También se siembra en el otoño en inver­
náculos, si el clima es frió. 

El género Iberis comprende unas veinte especies, 
de las cuales la mayor parte se cultivan como plantas 
de adorno. 

ICACO i ICAQÜEO. Arbol y fruto del chrisobolams 
icaco, de la icosandia monoginia, indígeno de las An­
tillas y de una parte de la América meridional: en los 
terrenos húmedos á la orilla del mar, está florido casi 
todo el año, y sus frutos, del tamaño de nuestras c i ­
ruelas damascenas, rojos, morados y mas comunmente 
amarillentos, maduran principalmente en junio y di--
ciembre. Se cultiva solo en estufas. 

ICIO A. Género de plantas de la familia de las tere^ 
bintáceas de Jussieu y de la octandria monoginia de-
Linneo, que comprende seis especies de árboles resi­
nosos y balsamíferos de la América meridional; con 
las hojas alternas, comunmente aladas con impar y con 
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las flores diplostemóneas, de estilo simple4 en racimos 
ó en panojas axilares. 

Pertenece la icica á la segunda, tribu de tas bur-
seráceas; y el Rhus schinus, balsamodendrum y bur-
sera tienen el fruto drupáceo, conteniendo desde dos 
hasta cinco nueulos, estilo simple. Las principales es­
pecies son: 

El ICICA DE SIETE HOJAS.' pinnadas y compuestas de 
tres hojuelas. Arbol grande de Cayena, que cuando le 
hieren la corteza deja fluir un jugo claro, trasparen­
te, balsámico y resinoso, que al secarse se convierte 
en una resina blanquizca, de que se sirven algunos ha­
bitantes para sahumar sus habitaciones. 

El ICICA DE FLORES VERDES tiene las hojas pinnadas 
y de dos pares de hojuelas, y las flores colocadas ó en 
el encuentro de las hojas ó sobre los peciolos comu­
nes. No es tan alto como el precedente y da una resi­
na que huele á limón, y una drupa ó frutilla cubierta 
de una pulpa dulce y agradable al paladar. 

El ICICA CEDRO es un árbol muy grande, con las ho-
'jas muy anchas, y con tres ó cuatro pares de hojuelas, 
y las flores en racimos. En ^ayena le llaman cedro 
blanco y cedro encarnado, y lo emplean los carpinte­
ros y ebanistas. Destila como el anterior un líquido 
balsámico y la pulpa de su frutilla es también comes­
tible. 

El ICICA BALSAMÍFERO tiene las hojas de tres en tres 
ó de cinco en cinco, y los racimos de sus flores senci­
llos. Crece también en Cayena y destila sangrándole 
un líquido balsámico, mas fluido y mas agradable que 
el de las otras especies. Los habitantes del país lo 
usan diariamente para sahumarse y curarse las heri­
das regalándoselo recíprocamente. 

ICIPO. Arbusto del Brasil, cuyo tallo trepa á lo 
largo de los árboles. Como tiene mucha Tanalogía con 
la tetracera y puede entrar en la familia de las dile-
niáceas, sus caractéres botánicos son los siguientes: 

jETojas, radicales, con pedículo dilatado, tubuloso, 
terminando por un opérenlo marcado á menudo con 
manchas encarnadas ó amarillas sobre un fondo blanco. 

Flores, regulares y hermafroditas. 
Cáliz, de cuatro ó cinco pétalos. 
Corola, metida en el receptáculo que algunas veces 

es nulo. 
Estambres, en número indefinido. 
Ovario, libre con tres ó cinco celdillas. 
Fruto, folicular ó basiforme, con una ó varias se­

millas, provistas de un albumen carnoso. 
ICIGUERO. Género de plantas compuesto de á r ­

boles que crecen la mayor parte en los grandes bos­
ques de la Guyana. Los mas notables son: el iciguero 
de siete hojas, el de flores verdes, el iciguero cedro, el 
balsamífero y el decándrico. 

ICTERICIA. Es un estado enfernao, cuyo cárdete r 
principal consiste en ponerse de un amarillo verdoso 
los ojos, interior de las narices, boca, orines y escre-
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mentp^, acombando al mismo tiempo una alteración 
en el. vientre. En los animales no es perceptible la 
amarillez en la piel por estar cubierta de pelos ó de 1 
pluma. No es una enfermedad de por s í . sino un sín­
toma, una señal de una alteración en el hígado, ya pro­
cedente de cálculos ó piedras en los tubos por donde 
sale la bilis, ya de una irritación ó inflamaGÍon en d i ­
cha entraña. No pudiendo caer la bilis al intestino, es 
absorbida y llevada á la sangre, de donde sale á las 
partes que tiñe de amarillo. (V. Enfermedades dé los 
animales.) 

IGUALAR. Término de jardinería que significa 
componer con el corvillo ó una navaja que corte bien 
la herida hecha á una rama ó á un tronco, cuando se 
corta ó separa la parte superior con una sierra. No es 
precisamente (como algunos suponen) el movimiento 
rápido que imprime un grado de calor muy fuerte al 
hierro si la madera es dura el que la perjudica y con­
traria su cicatrización, sino la sierra cuando no corta y 
que lo que hace es morder y dejar las orillas de la corte­
za no solo desiguales sino también mordidas. Como la 
corteza es la que cubre luego la madera, cuando los la­
bios de la herida se han cicatrizado, importa mucho 
cortar é igualar todas las enmiendas de la corteza así 
como toda la parte mordida, á fin de que se forme 
prontamente el repulgo ó reborde que le estiende y 
cubre toda la superficie de la- madera que ha sido cor­
tada. Lo mismo sucede con las heridas hechas á 
los hombres y á los animales. La putrefacción de­
be separar de. lo vivo todas las carnes contusas y 
magulladas; y solo la piel, cuyo lugar ocupa en los 
árboles la corteza, vuelve á cubrir y cicatrizar la he­
rida. El mejor medio para acelerar la cicatrización 
consiste en aplicar á la herida (después de bien igua­
lada) ó el ungüento de ingeridores ó cualquier otra 
sustancia ó tierra arcillosa que la preserve de la 
acción libre del aire. 

IJARES. Son las partes laterales del vientre entre 
los lomos, costillas y muslos: es el espacio que hay sin 
costillas en las partes laterales del cuerpo, llamado 
también hipocondrios o vacíos. No deben formar hun­
dimiento , pues entonces son estrechos ó trasijados, 
no soportan los animales el trabajo, se cansan pronto 
y nunca se les puede poner en carnes. Cuando están 
muy elevados, es señal de indigestión gaseosa ó timpa­
nitis. Si el ijar está muy alto, que forma el repliegue 
muy arriba de la babilla, se dice arremangado, que se 
encuentra con el vientre de galgo, y los" animales son 
muy lujuriosos. Cuando los ijares baten con celeridad, 
se dice ijadear. 

IMAN. La piedra que lleva este nombre: es un 
compuesto de protóxido y de peróxido de hierro. Es 
de notar que muchas otras combinaciones análogas 
(las del protóxido con el peróxido de nickel, del pro­
tóxido de cobalto con su peróxido, del protosulfuro de 
hierro con su persulfuro, etc.) gozan de las mis íps 



propiedades que d imán. Cuando se sumerge una pie­
dra de imán entre polvos de hierro, se ve que estos 
se adhieren á ella. Si se les pone la piedra á cierta dis­
tancia , los polvos se precipitan atraidos por el imán. 
Esta atracción se manifiesta igualmente en el vacío 
como en el aire, y aun cuando haya un cuerpo inter­
puesto. Al examinar la piedra después de este esperi-
mento, se nota que los polvos de hierro no se han es­
tendido uniformeménte por toda su superficie, sino que 
se han amontonado alrededor de los dos puntos opues­
tos, donde la fuerza magnética parece que reside mas 
particularmente. A estos dos puntos se les ha llamado 
los polos del imán, pues se han considerado como la 
estremidad de un eje que atraviesa la piedra en 
ésta dirección. Han llamado ecuador al plano perpen­
dicular que divide al imán por la mitad de su eje. El 
hierro es al imán lo que los cuerpos pesados son con 
relación á nuestro globo. Como la atracción de la tier­
ra , del mismo modo la fuerza atractiva del imán de­
crece á medida que la distancia se aumenta. La atrac­
ción es recíproca. Demuéstrase suspendiendo en dos 
hilos dos masas iguales, con corta diferencia, de hierro 
y de imán: al irlas aproximando lentamente una hácia 
otra, se verá lanzarse á los dos cuerpos y juntarse en 
el intervalo que los separa, al llegar á un punto deter­
minado, por la energía del imán y de la masa de hier­
ro. Si la masa de hierro está fija ó es muy considera­
ble , solo el imán marcha, y Vice-versa. La fuerza 
atractiva no es igual en todas las partes del imán. 

El esperimento siguiente lo demuestra: suspéndase 
una bala pequeña de hierro á un hilo muy flexible: 
este será un péndulo magnético: preséntesele á dis­
tancia un imán un poco enérgico, y se verá qué todos 
los puntos de su superficie no hacen separar igual­
mente á la bala: que la mayor separación se efectúa 
cuando se le presentan los puntos llamados polos, y 
que en los puntos intermediarios la separación es nu­
la^ A estos puntos intermediarios se les puede, pues, 
trabar una línea donde no se efectúa ninguna acción 
atractiva. Esta es la línea media ó el ecuador. Esta 
constitución fundamental del imán esplica la figura 
que forman las limaduras de hierro que se le echan al­
rededor. Como la línea media no tiene ninguna ac­
ción, las partículas de ligadura que sé encuentran en 
ellas son atraídas por el uno o el otro polo, siguien­
do unas curvas determinadas por la distancia de don­
de son atraídas. 

Supongamos los dos polós de un imán por N. y S. Si 
se presenta á uno de estos polos otro imán, se verá 
que sucesivamente es atraído y rechazado , según que 
presente el uno ó el otro polo. De manera, que el 
polo N. del uno atraerá el polo S. del otro y rechazará 
á su polo Ñ.; y recíprocamente , los polos del mismo 
nombre se rechazan ; por el contrario , los polos de 
nombres contrarios se atraerán. Se ve, pues, que hay 
dos fuerzas que obran en sentido contrario. Así se es-

plica la neutralidad de la hnéa medía, límite de estas 
dos fuerzas opuestas. De la existencia de estas dos 
fuerzas se ha deducido la existencia de dos fluidos 
magnéticos, cada uno de los cuales rechaza á su seme­
jante y atrae al otro. En el hierro, que no obra como 
el imán, ambos flúidós se hallan combinados, eS 
decir, neutralizados uno por otro; en cuyo estado se 
les da el nombro de fluido natural. 

Una de las propiedades mas raras del imán es la 
constante dirección que toma el eje de una piedra de 
imán, bien esté libre ó suspendida, hácia un punto dé 
la tierra. Pero si se trata de saber en qué direc­
ción se halla este eje del imán, se reconocerá que 
está, con corta diferencia, paralela á la del eje de la 
tierra, y que el polo Sur de nuestro imán está mirando 
hácia el polo Norte del mundo, y el polo Norte hácia 
el polo opuesto. Esta propiedad es la que hizo nacer 
la idea de la construcción de la aguja imantada y de lá 
brújula. Én todos los puntos de la tierra, la aguja 
imantada toma una direccioñ fija, á la cual vuelve 
siempre que se la separa de ella. Existe una fuerza 
magnética que hace sentir sus efectos en todos los 
puntos del globo terrestre; porque, no pudiendo nid-
guñ cuerpo moverse por sí mismo, es claro que, si se 
mueve, es porque hay Hiera de él una fuerza que lo 
impele. Débese, pues, dciucir que el globo terrestre 
es magnético y que su acción es la que dirige á la 
aguja imantada. Sabido es que una aguja imantada, 
suspendida libremente, no conserva su posición hori­
zontal, sino que constantemente se inclina al horizon­
te. A esto añadiremos que esta inclinación se aumenta 
con la laxitud; los viajeros qüe han penetrado hasta 
las regiones polares han encontrado inclinaciones muy 
próximas á los 90°, es decir, casi verticales. Hasta el 
presente no se ha podido hacer coincidir la inclinación 
dé la aguja con la plomada, y fijar de este modo el lu­
gar de lo que, por analogía, se llamapoío mágnético 
de la tierra. 

Gasendi fue el que observó primero que cuando sé 
tienen por largo tiempo barras de hierro en una posi­
ción fija y vertical, adquieren naturalmente la virtud 
magnética. 

Las, cruces colocadas sobre las torres de los cathpa-
narios llegan á ser á la larga inuy buenos imanes. Lo 
mismo sucede con todos los instrumentos de hierro de 
qüe nos servimos, y con frecuencia conservan esta 
posición vertical. Las paletas, las tenazas y las barras 
de hierro de las ventanas adquieren una virtud mag­
nética mas ó menos permanente, según el tiempo que 
están en la posición vertical; la parte superior de es­
tas barras llega á ser siempre un polo austral, y la 
parte inferior un polo boreal. Un^ percusión viva y 
fuerte desarrolla la virtud magnética en una barra de 
hierro. Puesta una barra do hierro dulce sobre utí 
yunque en el plano del Meridiano, si se lé da üri 
golpe seco con un murlillo sobre la estremidad que 



mira hácia e! lado Norte, se convierte inmediatamente 
en polo boreal; y si se golpea del mismo modo en la 
«stremidad opuesta, se convierte en polo austral. El 
mismo efecto se produce limando ó aserrando la bar­
ra por ambas estreraidades. De manera que sin la 
ayuda de ningún imán natural se puede, no solo mag­
netizar una barra de hierro dulce, sino también con­
vertirla en un verdadero imán. El mismo resultado 
se obtiene, y de una manera mas pronta y eficaz, por 
medio de un imán natural, con solo aplicárselo con 
ciertos procedimientos, cuyo conjunto constituye la 
imantación. 

Ésta atracción ó magnetismo que tienen el hierro y 
el imán, el cual, como ya hemos dicho, no es mas que 
un compuesto de protóxido y peróxido de hierro, se 
sabe, por esperímentos delicadísimos, que en mayor ó 
menor cantidad tienen todos los cuerpos, aunque 
no tan desarrollados. Del magnetismo ó fuerza física 
análoga á la electricidad no se conocen mas que los 
efectos. Sus fenómenos-se han tratado de esplicar por 
la hipótesis de dos fluidos sumamente enrarecidos que 
recorren todas las partículas del hierro. Ignórase si las 
moléculas de este flúido coinciden con las moléculas 
del hierro, ó si solo llenan los intersticios. Cuando se 
combinan juntos estos dos fluidos, constituyen el es­
tado magnético indiferente; pero cuando están se­
parados, producen fenómenos de atracción ó repul­
sión, según que los fluidos de la misma especie ó de 
las especies contrarias obran sobre ellos. En este caso 
el magnetismo presenta mucha analogía con la electri­
cidad. La sola diferencia es que el flúido eléctrico está 
confinado en la superficie de los cuerpos, mientras que 
el flúido magnético penetra hasta en el interior mismo 
de la materia. Ademas el flúido eléctrico tiende ince­
santemente á escaparse al espacio, y se escapa, con 
efecto, si no se le detiene por un centro conductor. 
Esta tendencia no existe en el flúido magnético, el 
cual no se separa del cqerpo que lo contiene. A lo que 
parece, cuando se descompone el flúido magnético por 
influencia, en dos flúidos opuestos, lo que esperi-
menta solamente es un cambió de lugar en el interior 
del cuerpo imantado. La acción de todas las partícu­
las que por esta causa han cambiado de lugar dan un 
resultado cuya intensidad y dirección están bajo el do­
minio del análisis. De esta manera es como ha de­
mostrado M. Poisson que la acción resultante de to­
dos los elementos magnéticos de un cuerpo imantado, 
y una fuerza equivalente á la acción de una capa del­
gada que cubriese á toda la superficie de un cuerpo, 
está compuesta de dos flúidos, el austral y el boreal; 
en otros términos: que las atracciones y repulsiones 
esteriormente manifestadas por un imán, son exac­
tamente las mismas que si proviniesen de una del­
gada capa de cada flúido que ocupase solo la su­
perficie, estando ambos flúidos en iguales cantida­
des, y distribuidos do modo CJUQ acción t-otal 
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fuese nula en todos los puntos del interior del cuerpo. 
En 1819, M. Oerstedt descubrió, que una corriente 

de electricidad galvánica ejercía un gran influjo sobre 
la aguja imantada. Esta observación- fue fecunda en 
resultados, pues dió lugar á la teoría del electro-mag­
netismo. Reuniendo por medio de un alambre los dos 
polos de una pila, se produce una corriente circular 
que dura sin interrupción. Si se coloca una porción de 
este alambre en una posición horizontal y paralela so­
bre una aguja imantada quieta en el Meridiano magné­
tico, se observa que esta aguja cambia en eMnstante 
de dirección bajo el influjo de la corriente eléctrica. 
Según la dirección de esta corriente, así se desviarán 
las estremidades de la aguja al Este ó al Oeste. Todos 
los ensayos que se han hecho sobre los flúidos magné­
ticos y eléctricos, como sobre los diferentes movimien­
tos relativos que esperimenta la aguja por la acción 
de la electricidad galvánica, tienden á probar que la 
fuerza emanada de una corriente obra en ángulo recto 
sobre la aguja imantada. Esta fuerza no se parece, 
pues, á ninguna otra fuerza conocida; porque la ac­
ción de todas las fuerzas de la naturaleza se manifiesta 
en líneas rectas, y las curvas que describen los cuer­
pos pesados es el resultado de dos fuerzas, mientras 
que la acción que produce una corriente eléctrica so­
bre uno de los polos magnéticos, no tiende á aproximar­
se ni á alejarse de este polo, sino á hacerle ejecutar un 
movimiento de rotación. Si se supone que la corriente 
eléctrica pasa por el centro de un círculo, cuyo plano 
está perpendicular á la corriente , la dirección de la 
fuerza producida por la electricidad será tangente con 
el círculo ó estará en ángulo recto con los rayos del 
círculo. Por consecuencia, la fuerza tangente de la 
electricidad tiene la tendencia de hacer mover el polo 
de un imán circularmente alrededor de la pila. M. Bar-
low ha demostrado que la acción que ejerce cada par­
tícula de flúido eléctrico en el alambre sobre cada 
partícula de flúido magnético en la aguja, varia en 
razón inversa del cuadrado de distancia. La elec­
tricidad galvánica ejerce adamas otra acción muy no­
table, y es que comunica á la aguja de acero la pro­
piedad magnética permanente. El efecto se produce 
casi instantáneamente por la justaposicion lo mismo 
que por el contacto. La naturaleza de los polos depende 
de la dirección de la corriente, y la intensidad es pro­
porcional con la cantidad de electricidad. 

M. Ampere, al describir la recíproca acción que 
ejercen las corrientes eléctricas unas sobre otras, ha 
añadido un nuevo ramo, la electro-dinamia á la ciencia 
del electro-magnetismo. Cuando pasan las corrientes 
eléctricas á través de dos hilos conductores dispuestos 
de modo que se puedan mover libremente, ó manifies­
tan atracción, ó manifiestan repulsión, según que van 
las corrientes en la misma dirección ó en direcciones 
contrarias. La acción recíproca de estas comentes, ya 
seíui paralelas, perpendiculares? divergentes! coRvey-» 



IMA 

gentes 6 en hélice, se llama cilindro electro-dinámico. 
Y como la hipótesis de una fuerza que varié en sentido 
inverso al cuadrado de la distancia conviene perfecta­
mente con todos los fenómenos observados, todos estos 
movimientos entran como otros ramos de la física en 
las leyes de la dinámica y del análisis. Los cilindros 
electro-dinámicos, durante toda la duración de la cor­
riente eléctrica, obran los unos sobre los otros, abso­
lutamente lo mismo que lo harían los imanes. Todos 
los ensayos que se hacen con un cilindro electro­
magnético, pueden hacerse igualmente con un imán. 

Ampere estableció una teoría del electro»magnetísmo, 
que le sugirió la analogía que existe entre los ci l in­
dros electro-magnéticos y los imanes. Según esta teo­
ría , derivan las propiedades magnéticas de los cuer­
pos, de las corrientes eléctricas que circulan de un 
modo uniforme alrededor de cada partícula de mate­
ria. Bien que cada_ partícula de un imán posea las mis­
mas propiedades que la totalidad de la masa, el efecto 
general es, sin embargo, el mismo que si las propieda­
des magnéticas estuviesen limitadas á la superficie del 
imán. Las electro-corrientes internas deben , pues, 
compensarse , y el magnetismo de un cuerpo debe 
suponerse que proviene de una corriente eléctrica su­
perficial que circula perpendicularmente con el eje del 
imán, de tal modo que la acción recíproca de los 
imanes y todos los fenómenos electro-magnéticos se 
reduzcan á la reacción de corrientes eléctricas su­
perficiales, obrando rectangularmente con su direc­
ción. Pero, á pesar de los muchos ensayos que tentó 
M. Ampere para dilucidar este asunto , quedan aun 
muchos puntos oscuros, sobre todo los que tienen re­
lación con la inducción magnética por una corriente 
eléctrica. 

Si es cierto que la acción es igual á la reacción, se 
deduce que si la electricidad ejerce tan gran influjo 
sobre el magnetismo , este último debe á su vez in­
fluir poderosamente sobre la producción de los fenó­
menos eléctricos. Al apoyar M. Faraday este hecho, 
con una serie de interesantes ensayos , enriqueció la 
ciencia con un nuevo ramo conocido con el nombre 
de magncto-electricidad. 

La fierra puede ser considerada como imán esfe-
roideo: el compás marino autoriza esta suposición. El 
magnetismo terrestre ejerce el mismo influjo sobre las' 
corrientes eléctricas que el imán artificial. M. Biot ha 
formulado una teoría del magnetismo terrestre apo­
yándose en los datos suministrados por M. de Hum-
boldt. M. Arago había demostrado , por una larga 
serie de ensayos , que el movimiento rotatorio era un 
manantial de magnetismo. A este manantial debe 
atribuirse también en gran parte, á lo que parece, el 
magnetismo terrestre. Es probable que las grandes 
corrientes de los mares ejerzan un influjo sensible so­
bre la variación de las líneas magnéticas á causa de las 
corrientes eléctricas que deben también producirse. 

TOMO IV. 
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En cuanto á las propiedades magnéticas del sol y 
de las plantas, no nos es permitido otra cosa que emi­
tir conjeturas, por mas que el movimiento de rotación 
de estos astros pueda autorizarnos á juzgar por ana­
logía. Según las observaciones hechas por Biot y Gay-
Lussac durante su viaje aereostático, la aocion mag­
nética no está limitada á la superficie de la tierra, 
sino que también se estiende por el espacio. Solamen­
te que parece ir decreciendo en razón inversa del 
cuadrado de distancia. 

IMPERATORIA. (Imperatoria.) Género de plan­
tas de la duodécima clase, familia de las umbelíferas ó 
aparasoladas de Jussieu y de la pentandria diginia de 
Lineo. 

IMPERATORIA COMÚN. (/. ostruthium, L in . : peuceda-
neum ostruthium, Koch: angélica officinülis, Berh-
nardi.) 

Su raiz, llena de un jugo lechoso y acre, es espesa, 
nudosa, y exhala un olor particular. 

Su tallo crece hasta dos pies de alto. 
Sus hojas, dos veces aladas, están divididas en tres 

hojuelas aovadas, anchas y dentadas. 
La flor es blanca, su cáliz entero, los pétalos, que 

son cinco, escotados y encorvados: cinco estambres y 
un pistilo partido en dos. 

El fruto son unas semillas comprimidas, convexas, 
acanaladas en su superficie esterior, y por la interior 
aladas y aplastadas. 

Es planta vivaz; florece en el verano; crece en los 
bosques, entre los pastos de las montañas, desde las 
regiones templadas hasta el Norte. La raiz es muy ar­
diente, acelera la pulsación, fortalece el estómago y 
alguna vez se usa como sudorífico. Se emplea también 
contraías supresiones menstruales, ictericia, las fie­
bres intermitentes y la raquitis. 

La raiz de la imperatoria {meisterwurzel de los ale­
manes) se consideraba en otro tiempo por su aceite 
esencial, aromático y escitante, un remedio muy efi­
caz en la fiebre mucosa, en el cáncer y en el delirium 
tremens. 

Sprengel describe ademas otras varias especies no 
menos raras. 

IMPERATORIA DE HOJAS ESTRECHAS. (/. angustifo-
l ia , Sp.: ' i . minor, Morison: angélica angustifo» 
l ia, Hoffm.: peucedaneum imperatorioides, Lin.) 
Sus hojas no tienen brillo, y están acompañadas de 
hojuelas oblongas, lacinias y dentadas. Esta planta, 
rara en los Alpes, se encuentra particularmente en el 
Piamonte y en la Carinthia. 

MPERATORIA DEL CÁUCASO. (/. Caucásica, Sp.: seli-
num caucasicum, Bieberstein: creoselinum caucasi-
cum, M. B.) Hojas sin brillo, ovaladas, hojuelas hen­
didas, cuya parte media está peciolada y casi trilobu­
lada : involucro unilateral con tres hojuelas pendien­
tes. Se encuentra esta especie en las selvas umbrías 
del Cáucaso, 
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La imperatoria montana y la silvestris de De Can-
dolle son la angélica montanay la silvestris de Linnco. 

IMPERFORACION. Es la oclusión de las aberturas 
que naturalmente deben estar abiertas. Este accidente, 
que en el mayor número de casos nace el animal con 
él, se observa en el ano ú orificio, en la vulva ó natu­
ra, en la vagina, cuello del útero y en el prepucio ó 
miembro genital. La obliteración del ano impide la sa­
lida de los escrementos y origina la muerte del animal 
á los pocos dias de baber nacido. La de la vulva ó na­
tura , si es completa, imposibilita la evacuación de las 
orinas, estas se detienen en,la vejiga, la cual se rora-
pte por no poder distenderse mas, y el animal muere. 
Igual fenómeno^ y por la misma causa, sobreviene por 
estar tapado el miembro genital. La' del útero es casi 
imposible conocerla , y el inconveniente que de ella 
resulta es la esterilidad. 

Todo ganadero, todo dueño de animales , lo p r i ­
mero que debe hacer encargar á los que estén al fren­
te , es reconocer en los reciennacidos las aberturas 
naturales, no solo las indicadas, sino la boca , ojos y 
orejas, pues así podrá corregirse con facilidad y evi­
tar las fatales consecuencias á que daria lugar. En tal 
caso debe llamarse un buen profesor para que corrija 
el vicio. 

IMPERMEABLE. Dase este nombre en física á los 
cuerpos que no se dejan atravesar por otro dado. El 
hule y encerados que no se dejan atravesar por el 
agua son impermeables respecto de estos líquidos, 
pero no lo son para el calórico , por ejemplo, el cual 
los penetra. El mármol también es impermeable al 
agua, pues no la deja pasar á su. través, pero no su­
cede así con respecto al aceite, cuyo líquido puede 
circular por los intersticios de sus átoñios con mas ó 
menos libertad , según la cristalización del mármol. 
También el cristal es impermeable respecto del agua, 
y, sin embargo, es completamente permeable á la luz, 
cuyo flúido le atraviesa completa y libremente. Por el 
contrario, una cabritilla, una roca arenisca y una tela, 
dejan pasar el agua y son impermeables á la luz. 

La impermeabilidad es, pues, la. resistencia que 
opone un cuerpo á dejarse atravesar por otro. Esta 
propiedad es de la mayor importancia en agricultura. 
Si todo el suelo estuviera compuesto de capas de tier­
ra suelta ó de arenay cascajo, etc., seria demasiado 
permeable al agua, y este líquido, al caer en lluvia en 
la superficie, se infiltrarla en el interior de la tierra, 
marchando siempre hácia el interior del globo á causa 
de su peso específico, y no corriendo por encima de 
las tierras de las comarcas, desaparecerian los arroyos 
y rios, los lagos, los manantiales y los mares mismos; 
pero como á dicha tierra suelta y arena se halla unida 
casi siempre la arcilla, que cuando está pura es i m ­
permeable al agua, esta sustancia detiene su completa 
filtración hácia el interior y le hace cambiar de rumbo 
en mil formas de acumulación, es decir, unas veces en 
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arroyos, otras en fuentes, otras en rios, después en la­
gos y mares. Cuando las capas de sedimento areno­
sas (V. Geologia) alternan con otras de arcilla, al 
tiempo de llegar sobre estas las aguas que se infiltra­
ron por las de arena, las hacen seguir una clase de 
rumbo distinto del vertical, obligándolos á salir mu­
chas veces en las pendientes de las montanas y de las 
cortaduras hechas en los terrenos por los fenómenos 
de denudación, y esto es lo que produce las fuentes ó 
manantiales (V. manantiales), tan útiles á la agri­
cultura en todos sentidos. Este fenómeno era imposi­
ble que se verificase sin que la impermeabilidad de 
unas rocas corrigiese la demasiada permeabilidad de 
las otras. 

Ademas de los hechos que dejamos enumerados, 
hay otros de un órdén opuesto, que influyen mucho 
sobre la industria agrícola y que se deben también á 
la impermeabilidad: tales son la resistencia que pre­
sentan los cuerpos impermeables al acceso del aire y 
de los gases atmosféricos. Si un terreno es demasiado 
arcilloso , será impermeable al aire , como lo es casi 
al agua, y no puede en este caso recibir la bienhe­
chora influencia del amoniaco y del ácido carbónico 
del aire atmósferico, tan influyente en los fenómenos 
de la vegetación. Por todas estas razones, conviene á 
la agricultura mantener las tierras en un grado de per­
meabilidad intermedio, á fin de que se dejen penetrar 
de los gases de la atmósfera y del agua , pero que la 
filtración de esta no sea rápida y completa, porque en 
este caso aumentaría en gran manera la sequedad local 
y la general de la comarca. 

La permeabilidad es siempre relativa á las condi­
ciones del cuerpo que ha de penetrar á otro. La sílice 
en cantos gruesos no podría atravesar los agujeros 
de una criba; pero si dichos cantos se trituran y con­
vierten en arena , entonces la criba se hará permeable 
á la sílice. Esta misma sustancia no puede atravesar 
un cedazo fino, hallándose en arena gruesa; mas si por 
un agente físico ó químico se reduce dicha sílice á 
polvo impalpaple, entonces el cedazo será permeable á 
dicha sustancia , porque la dejará pasar á travos de sus 
intersticios. Lo mismo podremos decir de todos los 
cuerpos. El agua en estado de hielo y de nieve, no 
pasa á través de una tela de lino; por consiguiente, se 
dice que dicha tela es impermeable para la nieve ó 
hielo; pero no lo es para el agua líquida, y mucho 
menos para el agua en estado de vapor. De aquí resul­
ta la comprobación de lo que arriba dijimos, á saber: 
que la impermeabilidad es relativa al estado fisico 
del cuerpo atravesante. Hay también otras condicio­
nes que aumentan ó disminuyen este fenómeno. Una 
piel de cabritilla, preparada como lo hacen los guan­
teros , puede retener el mercurio líquido (azogue) sin 
dejarlo pasar á través de sus poros; mas tan luego 
como dicho azogue se comprime en la parte interior 
de la cabritilla comienza á caer en forma de menuda 
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üiiTia por los pequeñísimos poros de la citada piel, de 
modo que la presión, artificial ó natural, cambia mu­
chas veces la impermeabilidad de los cuerpos. 

IMPOTENCIA. Ausencia ó abolición permanente ó 
pasajera de las facultades necesarias para la cópula, ó 
la incapacidad ó imposibilidad de ejercer el coito. Esta 
palabra es sinónima de anafrodisia. En tal caso el ma­
cho rehusa cubrir ó saltar á la hembra, su miembro no 
entra en erección, y si lo hace es con tanta debilidad 
que no puede desempeñar el acto genital. Puede pro­
ceder de la debilidad de los órganos de la generación 
acarreada por la precocidad ó por el abuso de la cópu­
la; del uso de alimentos de mala calidad ó poco nutr i ­
tivos; del esceso habitual y prolongado de las sustan­
cias escitantes que se dan á los machos para preparar­
los á la monta, dejando tras sí un estado de inercia y 
postración general en toda la economía. La impoten­
cia es pasajera cuando procede del opio, del beleño, 
cicuta y de ciertos gases, del priapismo y satiriásis, 
de alguna enfermedad aguda ó crónica. Cuando es 
originada por una irritación ó del uso inmoderado de 
los afrodisiacos, se establecerá un buen método higié­
nico capaz de restablecer las fuerzas. Si la atonía es por 
defect*de los órganos de la generación, se coloca al 
toro al lado de una vaca en celo, y al caballo al lado de 
una yegua en el mismo estado, atándolos cortos para 
que no se muerdan ni se hieran, y para producir una 
escitacion física^ sobre todos los órganos; se les baña 
antes del pienso una ó dos veces al dia, pero estando 
poco en el baño y haciéndolos nadar, y al salir se les 
dan friegas y se enmantan. Se lavarán los órganos de 
la generación convino y rosas, romero , cantueso ó 
mejorana: se darán vahos de incienso ó de enebro: 
friegas con tintura de cantáridas en los lomos, etc. 
Si ef accidente procede de debilidad ó de abuso del 
coito, el descanso y buenos alimentos. Se hará lo mis­
mo cuando el mal se note en las hembras, frotándo­
las la natura con una bayeta. 

INANICION. Debilidad ó consunción de fuerzas por 
falla de alimento. Cuando un animal llega á este estado, 
es muy difícil devolverlo á la salud, siendo lo mas regu­
lar el que muera; pero si se quiere beneficiar, es nece­
sario establecer una escala graduada de alimentos, en 
que lentamente se pase desde los mas endebles y fáciles 
de digerir, á otros cada vez mas sustanciales, y, por 
último, á loskrestaurantes. Esta graduación es de abso­
luta necesidad; porque, hallándose muy debilitada la 
facultad digestiva, no guarda proporción con los al i ­
mentos ordinarios, y resultarían indigestiones frecuen­
tes, y tal vez mortales, por la escesiva debilidad en 
qué el animal se encuentra. 

INCONTINENCIA DE ORINA. Es la salida invo­
luntaria de las orinas. Suele depender de una i r r i ta ­
ción de la vejiga, de la relajación de su cuello, de a l ­
gún cálculo ó piedra, de la debilidad del órgano, etc. 
Es enfermedad muy difícil de curar; y como para i n -
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tentarlo hay que hacer desaparecer la causa que la 
origina, lo cual no está al alcance de los ganaderos ni 
labradores, se consultará á un profesor bueno. 

INCUBACION. Puede ser natural y artificial: la 
primera se verifica cuando los huevos de un ave se v i ­
vifican por el calor natural que la madre les presta; la 
seguníll tiene lugar cuando el hombre, sin el auxilio 
de un ave clueca y por medio de aparatos adecuados, 
promueve la nacencia de los pollos. Examinemos am* 
bos procedimientos. 

INCUBACION NAtüRAL. 

Se dice que un ave está empollando cuando se 
mantiene largo tiempo echada sobre los huevos para 
desenvolver su gérmen por medio del calor que natu­
ralmente les comunica. 

Todas las aves* obedeciendo institivamente las leyes 
de la naturaleza, encuentran una ocupación agradable 
en empollar sus huevos; y entre todas aquellas la ga­
llina es la que mas espresiva y perceptiblemente ma­
nifiesta este deseo (V. Gallina); hasta tal grado, que 
cuando no tienen huevos que cubrir empollan cual­
quiera objeto blanco que tenga la apariencia de huevo. 
La cloquera puede, no obstante, aliviárselas dándolas 
alimentos refrigerantes y baños de agua fría. Algunos 
acostumbran á pasarlas por la nariz una pluma, pero 
este remedio empírico no sabemos que, generalmente, 
haya producido el resultado que se busca. Lo mismo 
que las gallinas desean las otras aves empollar, bien 
sea sus propios huevos, bien los que se les ponga en 
el nido; así es que con frecuencia se ve en los corra­
les, donde hay aves de diferentes especies, que las 
cluecas de una empollan los huevos de las otras: la pa­
va es la mas apropósito para esto, y cubre con la ma­
yor tranquilidad los huevos que se le echan, sin ad­
vertir que son ajenos. 

Cada clase de aves prolonga mas ó menos tiempo la 
incubación; las aves pequeñas nunca tardan tanto co­
mo las grandes. El águila, por ejemplo, y las aves 
grandes de rapiña pasan en la incubación mas de un 
mes: las pavas, ánsares y patas, un mes próxima­
mente; las gallinas veinte ó veinte y dos días; las palo­
mas, diez y ocho; los jilgueros, gorriones, canarios y 
otros pajarillos de su tamaño, doce ó trece. Pero t én ­
gase presente que estos períodos los apuntamos aquí 
como un término medio en el tiempo de las respec­
tivas incubaciones; porque como la naturaleza no 
siempre se sujeta á reglas fijas, se ve alguna vez que 
una incubación gallinácea, por ejemplo, dura diez y 
siete ó diez y ocho días, y otra de la misma especie se 
prolonga hasta veinte y cuatro ó veinte y cinco. Es 
mas: una misma clueca, que cubre una docena de 
huevos, suele sacar pollos con diferencia de dos y tres 
días unos de otros. 

Es digna de admirar la solicitud y constancia que 
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desplegan las aves en la incubación y la pacfenciá* con 
que resiste» las incomodidades que su estado les pro­
porciona. No se cuidan de tomar alimento, ni aun 
de beber, y muchas, especialmente las i)avas y las 
gallinas, fallecerían de inanición por no abandonar 
sus huevos, si no se las obliga á comer sacándolas del 
nido algunos ratos. 

Los síntomas de cloquera en las diversas aves, las 
atenciones que necesitan en tal estado y los cuidados 
que exigen los polluelos desde su nacimiento, varían 
según la especie de ave; por esta razón omitimos aquí 
entrar en esos detalles que se podrán esplícar al hablar 
de cada ave en particular; porque nuestro propósito, 
en este artículo es ocuparnos principalmente de la i n ­
cubación artificial, como ramo importante de la eco­
nomía rural. 

INCUBACION ARTIFICIAL. 

La incubación artificial es el arte de sacar y criar, 
en cualquiera estación, toda clase de aves de corral, y 
particularmente pollos, por medio del calor artificial y 
sin auxilio de la hembra. Este arte exige, para poder 
practicarle, conocimientos de los aparatos por medio 
¿ e los cuales se suple el calor de la clueca, y de los 
métodos mas seguros para criar los pollos nacidos en 
aquellos aparatos. 

Estos son incubadores, hornos ó estufas de va­
nas especies. Según el testimonio de los escritores 
antiguos y modernos, los egipcios, desde tiempo i n ­
memorial, han ejercido y conservado la práctica del 
arte de sacar y criar pollos, por medio de ciertos hor­
nos de ladrillos, que llamaban mamal, cuya descrip­
ción omitimos, porque este método es muy imperfecto 
y nada aplicable á nuestro país. 

En el siglo pasado ensayó Reaumur lo que otros en­
sayaron anteriormente, á saber, sacar pollos de un 
modo económico, valiéndose de toneles caldeados por 
medio del calor que les prestase el estiércol en fer­
mentación. Este sabio, por seguir su tema, hizo mu­
chos esperimentos que, si han podido probar su saga­
cidad y paciencia, no han dado un resultado que me­
rezca ser'aplicable. Por lo tanto pasaremos á hacer­
nos cargo de los aparatos modernamente descu­
biertos. 

Entre los que hoy pueden escogerse para sacar po­
llos, creemos que el mas apropósito es el de Bonne-
main: este aparato ha dado resultados mas ventajosos 
que otro alguno, y es el qug se usa generalmente en 
Francia para la incubación artificial. 

La estufa de Bonnemain se compone de una habita­
ción cuadrada, ó cuadrilonga, cuyas paredes son de 
ladrillos, y que está caldeada por una serie de tubos 
que forman parte de un calorífero de agua caliente. 
Sobre la caldera de este calorífero hay implantado un 
tubo vertical reunido á un tubo horizontal, al cual 
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están soldadas unas cebollas ó tuercas con rayas, qué 
se adaptan á un igual número de tubos introducidos 
en la pared de la estufa'. Estos tubos la atraviesan en 
declive, y van á salir por el lado opuesto, ó después 
de hacer dos ó tres zigs zags, entran á ocho ó nueve 
pulgadas mas arriba en la estufa, que atraviesan de 
nuevo para volver á entrar y salir otra vez. Después de 
atravesar de uno á otro lado la estufa por dos ó tres 
veces, se reúnen de nuevo en la parte esterior en u n . 
solo tubo trasversal, al cual está unido un conducto 
que desciende lateralmente á la caldera, hasta casi su 
fondo: este conducto, por la parte que entra en la cal­
dera , está rodeado de un espació hueco y lleno de 
aire que impide que el agua que baje sea caliente antes 
de tocar el fondo. Un tubo abierto que sobresale del 
marcado, sirve para dar salida al aire contenido en el 
agua; otro tubo adaptado á una de las partes inferio­
res, pero que sube al nivel de los tubos de circula­
ción mas elevados, termina en forma de embudo, y 
sirve á la vez para llenar el aparato y para tubo de 
seguridad. 

Sí se quiere sacar pollos en este aparato, se enciende 
fuego en el calorífero, y cuando llega la temperatura 
de la estufa al grado que requiere la incubación, lo 
cual se conoce por medio de termómetros colocados 
en la parte interior, se ponen los huevos en fila unos 
junto á otros sobre unas tablas con borde que están 
debajo de cada línea de tubos trasversales, y para con­
servar la humedad del aire, que es necesaria, se po­
nen por la parte interior algunos platos ó vasijas lle­
nas de agua. 

Para conservar la temperatura de la estufa en un 
grado determinado sin necesidad de una vigilancia 
continua, M. Bonnemain añade á su aparato un re­
gulador de fuego que mantiene la temperatura á casi 
medio grado de Reaumur, y que se funda en estos dos 
principios de física: 1.°, el calor dilata los metales; 
2.°,- no todos los metales sometidos á una misma tem­
peratura se dilatan igualmente. 

El calorífero de agua caliente de M. Bonnemain se 
ha aplicado en Inglaterra, con buen éxito, para cal­
dear invernaderos, y su forma ha sufrido algunas mo­
dificaciones que han simplificado y facilitado su uso. 

Hay. otro aparato de este género, inventado por 
M. Sorel, que parece ser el mas ventajoso, y que se 
distingue principalmente por el modo ingenioso y pre­
ciso coa que se puede arreglar la temperatura. Com-
pónese de una caldera de cobre en forma de cilindros, 
con un tubo en medio y que sé eleva algo mas que 
aquella y por el cual se escapan, no por la parte su­
perior que está cerrada, sino por ciertos agujeros que 
tiene en la circunferencia, los productos ó gas de la 
combustión que se desprenden de una lámpara ó de un 
hornillo con carbón, dispuesto en un lugar bajo. 

La caldera se ensancha tanto por su parte inferior 
como por la superior, para formar en ambos discos <5 
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receptáculos vacíos, en los cuales se reparte'el agua 
caliente. Estas dos cavidades se comunican entre sí 
por un cierto número de columnas ó tubos verticales y 
huecos, colocados de trecho en trecho en derredor del 
aparato. Estas columnas bajan hasta el suelo del hogar, 
que tiene también un doble fondo por donde el agua 
puede asimismo circular. La parte superior de la cal­
dera forma una especie de tapadera que se levanta 
cuando es necesario, bien sea para llenar la máquina 
de agua, ya para acomodar y ajustar el flotante. Este 
flotante es una especie de campana 6 vaso boca aba­
jo colocado en la parte media de la caldera y coro­
nado por un cilindro que abraza la chimenea á lo lar­
go de la cual puede subir y bajar libremente. 

Veamos el modo de servirse de este aparato y el ofi­
cio que ejerce el flotante. Se levanta la tapa de la cal­
dera y se echa agua caliente, que al momento se re­
parte por las columnas huecas y el doble fondo del 
hogar. Cuando se llena la caldera y la taza inferior del 
receptáculo ó disco superior está cubierta de agua, se 
ajusta el flotante, introduciéndole en la caldera. Pero 
como un vaso boca abajo no puede llenarse de líquido 
por la resistencia que ofrece el aire que recoge, se 
abre un tapón que cierra el tubito que está sobre el 
flotante, y se da salida al aire , el cual va disminu­
yendo á medida que el vaso va descendiendo dentro 
de la caldera. Pero antes de que haya salido todo el 
aire se pone de nuevo el taporí y el flotante se queda 
en equilibrio en el líquido sostenido por el poco aire 
que aun conserva. Este aire es el que sirve para arre­
glar la temperatura. En efecto, cuando el agua de la 
caldera adquiere, por la intensidad de la combustión 
en el hogar, un calor mas considerable que el que se 
ha querido determinar, el aire que está debajo del 
flotante participa instantáneamente de aquel calor, se 
dilata, y aumentando su volumen comprime el agua y 
hace mas ligero el flotante. Este se eleva, impelido 
por el líquido, y en su ascensión tapa los agujeros que 
coronan el tubo de la chimenea é intercepta, por con­
siguiente , la corriente del aire: comp entonces la 
combustión es menos activa, desciende la temperatu­
ra del agua hasta el grado que se desea. Si la tempe­
ratura se disminuyese, sucedería lo contrario, el flo­
tante descendería, produciendo, por medio de una 
columna mayor de aire, una combustión mas viva. 

Este medio tan sencillo como ingenioso se arregla, 
con la mas exacta precisión, sea cualquiera la tem­
peratura que se quiera producir: la cantidad de aire 
que bajo el flotante se deje es la que determina el 
grado que de aquella se necesita. Después que se han 
hecho algunos ensayos fáciles para mover el flotante, 
según la temperatura que se busque, se determina ya 
con exactitud el grado á que ha de quedar; lo cual se 
consigue por medio de ciertos anillos ó roscas de me­
tal que tiene en su parte superior, los cuales se van 
quitando según la necesidad lo exija. Llegado este 
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caso, el calor del aparato debe mantenerse á 31° 6 á 
32° durante veinte y cuatro ó treinta y seis horas sin 
variar en este tiempo Va ni aun V* de grado. Antes de 
poner los huevos en elaparato, lo cual se verificará so­
bre el fondo de la caldera y en una tabla forrada de ba­
yeta o lana, se pone en movimiento la máquina durante 
algún tiempo, y cuando se advierte que su marcha es 
ya regular y constante se colocan los huevos, y se 
cierran bien las portezuelas y ventanillas del aparato. 

Lo mas interesante de esta máquina es la circula­
ción del agua caliente: esta se eleva á la estremidad 
superior de la parte cilindrica de la caldera, y se es­
parce por el disco que la corona. Allí pierde una pe­
queña cantidad de calórico, é impelida por la que i n ­
cesantemente va subiendo no encuentra otra salida que 
las columnas huecas por las que se derrama y descien­
de hasta el doble fondo de la planchad el hogar, sin co­
municar en su paso con el disco inferior de la caldera; 
pero bien pronto, atraída por el vacío que queda en la 
caldera, vuelve á subir por la columna opuesta y entra 
de nuevo por el disco inferior, que en este sitio la 
ofrece una abertura. Vese, pues, que la repartición de 
la temperatura en todas las varias partes del aparato 
no puede ser mas igual; y de ello se puede convencer 
cualquiera por medio de los termómetros que debe 
haber en diversos puntos del aparato. 

Para mantener la humedad que exigen la salud y el 
desarrollo de los pollos en los huevos, la caldera está 
dentro de otra de cobre, y en el espacio que entre 
ambas paredes media se echa un poco de agua, la cual, 
por su evaporación lenta, da al aire la cantidad de va­
por que necesita la temperatura. 

En la parte superior de la caldera se pueden poner 
huevos, durante la incubación, colocándolos sobre a l ­
godón en rama; pero en cuanto salen los pollos se 
quita el algodón y se cubre aquella con hule ó tela 
encerada, formando así una especie de jaula, donde se 
tendrán aquellos animalillos uno ó dos días antes de 
comer. 

Bajo la plancha del hogar hay una pollera forrada 
de pieles de cordero , entre las cuales se cobijan los 
pollos y permanecen á lo caliente hasta que pueden 
vivir al aire libre. 

Todo elaparato, que es cuadrado, octógono ó re ­
dondo, y esto es lo mejor, está encerrado en una caja 
grande de madera ó de cartón que tiene cierto núme­
ro de puertecillas de corredera para que se pueda po­
ner, retirar y volver los huevos, sacar los pollos, y ha­
cer, en fin, cuantas operaciones requiera la incuba­
ción. Unos pequeños agujerillos abiertos á diferente 
altura, comunican el aire necesario á la combustión, 
así como la ventilación indispensable al interior. Otros 
agujeros un poco mas grandes, cubiertos con un cris­
tal, sirven para que se vea lo interior del aparato, sin 
tener que abrir á cada momento las puertecillas de 
corredera. 
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Se hm ensayado también otros métodos de incuba­
ción, aprovechando jd calor perdido de los hornos de 
las panaderías, pastelerías , y de los hornos comunes 
de los pueblos; y del misino modo puede utilizarse el 
calor que se pierde por precisión en los hornos y hor­
nillos de las máquinas de vapor, y de otros esfableci-
mientos industriales, donde siempre se conserta fue­
go , y que puede producir una temperatura igual, 
constante y económica» Asimismo se ha hecho la 
prueba en habitaciones caldeadas por chimeneas y bra­
seros, y cruzadas de varillas de las cuales se suspen­
den las tablas en que están los huevos , aproximándo­
las mas ó menos al fuego según el grado de calor que 
se necesite. Pero estas habitaciones exigen ímprobos y 
continuos cuidados para que den un buen resultado. 

M. d'Arcet inventó aprovechar el calor de las aguas 
termales para incubar y sacar pollos, y él mismo hizo 
una prueba bástante satisfactoria en Yichy en 1825, y 
en Chaudes-Aigues en 1827. 

DE LA COLOCACION DE LOS APARATOS Y ELECCION DE 

LOS HUEVOS. 

El aparato que se destina á sacar pollos debe colo­
carse en un sitio sosegado, retirado, al abrigo de los 
vientos y de las variaciones repentinas de temperatu­
ra , y sobre todo libre de ruido y de cualquiera movi­
miento que siempre es contrario al embrión. 

Cuando se quiere sacar pollos para un consumo lar­
go y diario, convendría no poner el primer dia en el 
aparato mas que el número de huevos que diariamente 
se necesiten, añadiendo en cada uno de los días si­
guientes , por espacio de veinte, otros tantos; de este 
modo, desde que empiece la saca de pollos, se tendrá 
todos los días un mismo número de estos animalillos, 
y habrá un trabajo regular;durante todo el año. 

Para que la incubación sea buena se elegirán hue­
vos frescos, desechando todos los que tengan mas de 
quince ó veinte dias; teniendo también en cuenta que 
los huevos se hacen viejos mas pronto en el verano que 
en el invierno. Deben preferirse los mas gordos, por­
que los pollos que producen son mas fuertes y vigoro­
sos ; no sirven para el caso los que tienen dos yemas y 
los que no tienen ninguna. Todo huevo que , visto al 
trasluz, presenta un gran vacío interior, lo cual se 
conoce también por el ruido que hace meneándole, es 
señal de que es viejo; y por consiguiente no sirve 
para la incubación. No hay señal segura para conocer 
si un huevo está ó no fecundado; sin embargo, el ca­
lor de la incubación, dando á las materias trasparen­
tes contenidas dentro del huevo fecundado un color 
oscuro y opaco, puede dar á conocer su estado. Un 
fcuevo no fecundado está claro, aunque haya sufrido 
muchos dias de incubación, y aun todo «1 período de 
ella, sin manifestar señales de putrefacción.. 

ESC 

Los esperimentos hechos por M. Girou de Buzarein-
gues sobre la reproducción de los animales domésti­
cos, han probado: 1.0, que en un mismo corral y en 
una misma clase de aves las hembras mas fuertes pro­
curan un número mayor relativo de hembras que las 
que son pequeñas: 2.°, que no hay relación ni conexión 
entre el sexo del pollo y el tamaño del huevo: 3.°, que 
los huevos mas pequeños dan pollos antes que los 
huevos gordos. 

MODO DE PROCEDER Á LA INCUBACION. 

Escogidos cuidadosamente los huevos, se apunta4 
.cuántos se está del mes y se colocan en el aparato 6 la 
estufa con las precauciones indicadas. En seguida se 
cierran todas las puertecillas y respiradores, para que 
la temperatura suba todo lo que necesariamente ha de 
haber descendido mientras el aparato ha estado abier­
to para poner los huevos; y pasado un poco de tiempo, 
se consultan los termómetros para arreglar aquella al 
grado conveniente que ha de tener. 

Después que estén colocados los huevos, hay que 
atender á cuatro circunstancias de las que depende 
el buen éxito de la incubación: la temperatura de los 
aparatos, la evaporación de las partes líquidas del 
huevo, la respiración de los pollos y su desarrollo 
normal. 

La temperatura, según todos los ensayos de Reau-
mur, debe ser de 32° (40 del centígrado). Si hemos 
de creer á este sabio, mas tienen que temer los pollos 
de un calor muy fuerte que de un calor escaso; con 
todo, un calor momentáneo de 38° á 40° de Reaumur 
(47 á 50 centígrados) no les perjudica, especialmente 
si les falta mucho tiempo todavía para nacer. Si du­
rante todo el efe la incubación reina en el aparato un 
calor que eseeda de los 32°, pueden salir los pollos uno 
ó dos días antes del veinte y uno. Una temperatura baja 
se cree generalmente que nunca es dañosa á los pollos. 
Finalmente, añade Reaumur, una temperatura que du­
rante toda la incubación háyase mantenido á 31° (38° 
ó 50 centígrados) ó un poco menos, hace salir los po­
llos un dia mas tarde que si los hubiese empollado la 
misma gallina. 

Estos resultados que Reaumur ha observado en los 
ensayos de incubación hechos en sus hornos, no es­
tán enteramente de acuerdo con los anunciados por 
algunas personas que, después que él, se han ocupado 
dolarte de sacar pollos artificialmente. Según unos, 
el calor debe estar entre los 28° y los 32° de Reau­
mur. Descender alguna vez á los 28° y elevarse muy 
rara vez á los 32°, estando, por término medio á 30°, 
siempre que sea posible. M. Lotz que se ha dedicado 
mucho en Alemania á la incubación artificial, asegu­
ra que el calor debe ser progresivo: moderado al prin­
cipio, esto es, de 4o R. el primer dia, que luego se ha 
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de ir elevando de dia en dia hasta la mitad del período 
de la incubación, en 0070 dia ascenderá á 24° Reau-
mur (30° del centígrado), y desde esta época irá su­
biendo hasta el fin de la operación, á 30° 6 31°, sin 
llegar-álos 32°. Chaptal cita el nombre de un sugeto 
curioso de Montpellier que se dedicaba á esta indus­
tria, el cual observó, dice, que á medida que el pollo 
se desarrolla en el huevo y se establecía la circulación 
de la sangre, se aumentaba el calor natural del animal: 
que, en virtud de esta observación, retiraba insensi­
blemente todos los dias el calorífero que tenia en eí 
aparato, moderando así el calor que debían percibirlos 
huevos. 

Enmedio de todas estas contradictorias opiniones, 
lo que hay de cierto hasta el dia es que la incuba­
ción puede realizarse y salir bien desde los 24« á tos 
36° de R. durante la incubación. Los fisiólogos han 
hecho observar que una temperatura que sufra varia­
ciones frecuentes y repentinas desarrolla rápidamente, 
ó detiene el desarrollo del sistema sanguíneo-respira-

torio, y que en el primer caso el pollo se atrofia ó 
perece asfixiado en el segundo, ó, finalmente, ofrece 
estrañas desproporciones en varias partes de su cuerpo. 

Los huevos , esceptuando el cascaron, pierden en 
la incubación, según Reaumur, la quinta ó sesta parte 
de su peso, por la evaporación ó traspiración insensi­
ble que se verifica al través de la cascara, de una parte 
de los fluidos acuosos que contienen. M. Geoffroy-' 
Saint-Hilaireha pesado Iraevos enteros al princifrioy al 
fin de la incubación, y ha visto que esta diminución 
de peso llegabá, poco mas ó menos, á una sesta parte; 
y M. Dumas, en sus muy exactos experimentos, dice, 
que los huevos disminuyen en una sétima parte de 
su peso. Si esta evaporación necesaria á la evolución 
y la respiración del pollo - no puede verificarse por la 
humedad de la atmósfera que rodea los huevos, ó si se 
verifica muy rápidamente á causa de la sequedad de 
aire, se ha observado que, en cualquiera de ambos 
casos, se altera notablemente el desarrollo de los po­
lios, que la incubación fracasa, ó que los animales na­
cen mal conformados y no viables. Es, pues, forzoso 
mantener en los aparatos una atmósfera impregnada 
de una mediana cantidad de vapor, conforme á su 
temperatura, poniendo algunas vasija? con agua en los 
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aparatos y estufas, como ya hemos aconsejado en otro 
lugar. 

Observaciones de algunos sabios modernos han da­
do a conocer que á las quince ó veinte horas de incu­
bación ya respiraet pollo, y desde las treinta posee los 
principales órganos que ha de conservar toda su vida. 
Esta respiración se verifica por medio del aire que se 
filtra, digámoslo así, por el cascaron y que se pone en 
contacto con las membranas vasculares del animal. Di­
ficultando, suspendiendo ó viciando esta respiración 
se paraliza el desarrollo del pollo, & se desenvuelven 
irregularmente las partes de su cuerpo. Por esta razón 
es preciso que los huevos estén siempre rodeados de 
una atmósfera pura, y renovada con frecuencia, si no 
se quiere que salgan defectuosos, ó acaso que mueran 
en el huevo. 

Los ovíparos vuelven diariamente sus huevos, po­
niendo en el centro los de la eircunferencia, y vice­
versa. Debe, pues, imitarse esta práctica natural, y 
dar una media vuelta ó un cuarto de ella á los hue­
vos, todos los días, mudarlos de sitie, es decir, poner 
en los puntos mas calientes los que estaban en los mas 
fríos del aparato, y viceversa. Con esta maniobra sa 
consigue que los huevos se calienten por igual, el po­
llo respira por toda la superficie del cascaron, y se va 
nutriendo con regularidad todo el embrión. Así se ob­
tienen después pollos vigorosos y bien formados. 

Como los aparatos que hemos descrito tienen sus 
reguladores de fuego, bastará visitarlos una vez cada 
veinte y cuatro horas, especialmente durante los p r i ­
meros dias de la incubación. Pero debe aumentarse la 
vigilancia, si sobrevienen variaciones súbitas de tem­
peratura en la atmósfera, si hay necesidad, por cual­
quier motivo, de cambiar ó modificar la marcha del 
aparato, ó si está ya inmediata la nacencia de los 
pollos. 

HACIMÍENTO DE LOS POLLOS. 

Los pollos nacen, por término medio, á los veinte y 
un dias de incubación. Este término, no obstante, 
puede variar mucho por causas casi siempre descono­
cidas, como se puede observar por el siguiente cuadro 
de los términos mínimo, medio y máximo de incuba­
ción en las aves domésticas. 
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Aves domésticas . 

{Gallinas. 
Anades.. 
Pavas.... 

Gallinas empollando huevos de [ Q ^ I S ' 
Anades. . . , ; 
Gansos 
Pichones. 

TERMINO 
mínimo. 

17 
24 
24 
16 
19 
28 
27 
16 

TERMINO 
medio. 

24 
27 
26 
30 
21 
30 
30 
18 

TERMINO 
máximo. 

28 
30 
30 
34 
24 
32 
33 
20 

Algunos hechos mejor observados habrán tal vez 
esplicado estas anomalías; así también M. Dumas ha 
tenido ocasión de convencerse repetidas veces de que 
los huevos que no son recien puestos tardan mas que 
los otros en desarrollarse, y que la incubación no em­
pieza realmente sino desde el momento en que la ye­
ma adquiere la temperatura de 30 á 32° de R. 

El pollo' trabaja mas de lo que se cree para nacer. 
Empieza por dar picotazos á la cáscara para romperla, 
consigue por fin hacer un agujerito muy pequeño, 
después le va agrandando á fuerza de picaduras, des­
portilla poco á poco el cascaron y le hace caer en pe­
dazos: algunas veces cae la cáscara y aparece la mem­
brana que está debajo de ella, y se oye piar al anima-
lillo, impaciente ya por salir de su posición. Rota esta 
membrana ó túnica interna, el animal rompe sus en­
voltorios y sale del huevo, todo mojado y sosteniéndo­
se apenas sobre sus débiles patas. Al cabo de algunas 
horas se enjuga, se mantiene derecho y se le ve re­
vertido de una pelusa fina y ligera. 

Generalmente los pollos nacen por su propia fuerza; 
pero si se advierte que después de agujereada la cás­
cara pasan veinte y cuatro horas sin que salga el po­
llo, es señal deque necesita socorro eslraño para aban­
donar su vivienda. Puede acontecer que sea muy dé­
bil para concluir la obra comenzada, y en este caso se 
le hace un gran servicio rompiendo el cascaron en 
derredor del agujerillo que él ha hecho, y cascando 
suavemente todo aquel, golpeándole con un cuerpo 
duro. Hecho esto, ya puede el pollo acabar de romper 
el cascaron. Sucede á veces que introduciéndose el 
aire en el cascaron seca las partes de clara que hume­
decen las plumas contra la membrana, y el pollo se 
encuentra preso sin poder moverse: para sacarle de 
este apuro se rompe el cascaron en pedazos; aunque 
es mejor, para no hacerle padecer, humedecer con el 

- dedo ó con un pedacito dé lienzo fino todas las partes 
en que la pluma está pegada al cascaron, y al momen­
to se desembaraza él mismo de aquel obstáculo. 

DESARROLLO DEL HUEVO DE GALLINA DURANTE LA INCU­

BACION. 

La siguiente relación del progreso diario del desar­
rollo del huevo de gallina la tomamos de los escritos de 
Haller, pues nos parece demasiado curiosa y exacta 
para que la omitamos en este lugar, imitando en esto 
á Rozier. 

A las doce horas de incubación ya ha adquirido el 
feto que se contiene en el huevo diez centésimas de 
pulgada de largo; tiene la cabeza colocada encima de 
la cica tríenla de la yema; y la otra estremidad las atra­
viesa como el diámetro de un círculo. 

A láS diez y nueve horas se reconoce mejor el feto, 
por su cabeza gruesa y su otra estremidad delgada: 
tiene cosa de 12 centésimas de largo. 

A las veinte y cuatro horas cumplidas tiene 18 cen­
tésimas. La cabeza del feto está entonces algo ovala­
da: dos líneas rectas y paralelas atraviesan por su cola, 
las cuales se apartan á corta distancia por cima de la 
punta de la cola, y hacen terminar al anima'l en figu­
ra de una especie de hierro de lanza. 

A las treinta y seis horas la cabeza es gruesa y to­
davía ovalada, y la cola delgada. El embrión tendrá 
unas veinte centésimas, está derecho y el cuello sin 
curvatura. 

A las cuarenta horas empieza á ensancharse la cabe-
xa, y á prolongarse en ángulo recto con la cola; las 
vesículas del celebro están mas pronunciadas, y la 
cabeza imita bastante bien la forma de una hoja de 
trébol con las divisiones poco profundas. 

A las cuarenta y ocho el embrión se asemeja mucho 
á un gusanillo espermático; tiene la cabeza gruesa y 
obtusa, la vuelve trasversalmente hácia el estremo ó 
punta menor del huevo, y muchas veces la mantiene 
horizontal, y otras algo inclinada. En esta época se 
estrecha el feto de repente por debajo del ombligo, 
por cuya parte es como un hilo; y su largo total es de 
23 á 30 centésimas. E l embrión conserva cerca de 
veinte y cuatro horas la figura que se acaba de descri­
bir, y á las cincuenta y nueve ha adquirido ya 3S cen^ 



INC 

tésimas; se le distingue la vena yugular; la nuca y 
cuello se le encorva cada vez mas; y no termina la al­
tura del animal el medio de la cabeza, sino la parte 
convexa de la nuca: la cola esta casi contigua á la 
cabeza. 

A las noventa y seis horas, ó al cabo de cuatro dias 
completos, tiene el embrión unas 66 cenlésimas, poco 
mas ó menos. A este tiempo empieza á aparecer el 
hígado; pero su blandura mucosa necesita del ácido 
del vinagre para adquirir alguna solidez. Él feto con­
tinua encorvándose, y la cabeza se acerca al ombligo; 
los pies y la cola se doblan hácia la cabeza. 

A las ciento veinte horas, ó al cabo de cinco 
dias, está fluido el celebro, y el cráneo se presenta 
como una bolsilla trasparente. Los tegumentos, las 
carnes y los huesos que han de cubrir el pecho, no son 
aun mas que una membrana que apenas se ve. En­
tonces se puede percibir el principio del intestino rec. 
to en forma de tridente, que son los ciegos reunidos 
al cuerpo de la tripa. La mayor longitud del embrión 
en este tiempo es de 90 á 91 centésimas. 

A las ciento cuarenta y cuatro horas, ó seis dias, ya 
se halla el feto capaz de movimientos espontáneos. Se 
ve fácilmente el pulmón, el estómago , los intestinos, 
los ríñones y el pico superior: el embrión tiene enton­
ces mas de una pulgada de largo. 

Al cumplir los siete dias está el celebro mucoso, y 
el feto tiene 117 centésimas de largo. 

Las costillas empiezan á alargarse antes de finalizar 
el octavo dia, al paso que la parte anterior del pecho 
está aun formada solo de membranas. Igualmente las 
partes inferiores del embrión se ablandan y se aumen­
ta su proporción con las partes superiores. Antes del 
dia octavo la cabeza era mucho mas larga que la parte 
inferior; pero al dia octavo la cabeza es ya á lo restan­
te del cuerpo como 42 á 87, y desde este dia las vis­
ceras de la región inferior del vientre, y los estremos 
inferiores, crecen todavía mas que antes. Entonces se 
ve al feto abrir el pico en las aguas del amnios, como 
si quisiese tragar algo. Se le advierte carne en el pe­
cho, y al concluir el dia octavo tiene el embrión 127 
centésimas. 

Al principio del dia nono se puede percibir el es­
ternón , y al fin de él están ya enteras las costillas; 
también se principia á reconocer la vejiga de la hiél. 
El feto tendrá entonces unas 142 centésimas. 

A las trescientas treinta y seis horas (nueve dias y 
seis horas), tiene ya el embrión verde la bilis, y si lo 
sacan de sus membranas se agita violentamente. 

Hácia mediados del dia undécimo principian á na­
cerle las plumas, se vuelve el cráneo cartilaginoso, y 
se le advierten las cápsulas renales. El feto tendrá en-
tonees unas 1S3 centésimas. 

Tiene 208 á los once dias y medio: los ojos son en­
tonces grandísimos. 

A las doscientas ochenta y ocho horas (doce dias y 
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diez lioras), cubren las costillas enteramente los pul­
mones. El feto tiene 2 pulgadas; y 2 pulgadas y 34 cén­
timos al cabo de trescientas doce horas (trece dias y 
diez horas). 

Al principio del dia quince se distingue el bazo, al 
lado del estómago, y comienza el pulmón á unirse con 
el pecho. El embrión tiene dos pulgadas y media á los 
catorce dias y diez horas. 

A los quince dias y cinco horas parecía que busca­
ba el aire un pollo que se sacó del cascaron, y abrió y 
cerró muchas veces el pico. Hácia mediados del dia diez 
y seis tiene de largo el feto 231 centésimas. Por enton­
ces, poco mas ó menos, un tejido celular ata el bazo y 
el pulmón á las membranas inmediatas, Al cabo de diez 
y seis dias tiene el pollo 3 pulgadas y 16 centésimas: 
á los diez y siete y diez horas, 3 pulgadas y 34 centé­
simas: á los diez y ocho y diez horas, cosa de 3 pulga­
das y 51 centésimas; y á los diez y nueve dias y diez 
horas, casi lo mismo. Por este tiempo las membranas 
del coraz«n y del ombligo se aprietan contra el feto, y 
muchas veces se oye piar al pollo. Desde entonces, y 
aun desde el dia 18 crece con mas lentitud. 

A los veinte dias y diez horas la mayor parte del 
embrión ps de 3 pulgadas y 17 centésimas. 

A los principios del dia veinte y dos tiene el feto 
hasta 4 pulgadas de largo. 

El pollo á las veinte y cuatro horas de nacido no 
escede comunmente de 4 pulgadas y 17 centésimas; y 
uno de cuarenta dias tenia 5 pulgadas de largo. 

CUIDADOS QUE EXIGEN LOS POLLOS RECIEJVNACIDOS. 

Los pollos reciennacidos, bien sea en horno, incu­
badora ó estufa, se van enjugando poco á poco, y al 
cabo de una ó dos horas ya empiezan á querer hacer 
uso de sus patitas. Para que no se lastimen se les po­
ne , desde el momento en que nacen^ en una caja ó en 
una canasta que se colocará dentro del horno, estufa ó 
aparato, y allí se les dejará veinte y cuatro ó treinta y 
seis horas, sin acordarse de ellos, pues no tendrán ne­
cesidad de comer. 

Se les incita á ello echándoles miguitas de pan, ó 
mezcladas con yema de huevo duro y algunos granos de 
mijo. No faltan pollos que desde luego procuran hacer 
uso de su pico, pero de seguro á las veinte y cuatro 
horas, todos ellos picotean las migas de pan y el grano 
que se les ha echado. Si se tiene cuidado de poner en 
la caja una pequeña vasija con agua tibia, irán á mo­
jar el pico y , levantando las cabecitas, procurarán 
tragar la gota que han tomado. Cuando ya coman y 
beban con gusto, se saca la caja de la estufa ó aparato 
y se destapa, y la luz les dará alegría, atildad y ape­
tito, mucho mas si se les pone al sol en un sitio en 
que no corra viento fuerte. Si este es frío y el sol está 
encapotado, se les tendrá un cuarto de hora recibien­
do el aire y en seguida se les meterá de nuevo en la 
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estufa, y á las dos ó tres horas se les sacará para que 
hagan otra comida. Cinco ó seis deben dárseles diaria­
mente, y cuantas mas veces coman mejor se criarán. 
Después de comer y respirar un aire puro , es cuando 
mas necesitan calor. 

Como el primer dia, se les tratará el segundo, ter­
cero y siguientes, y así continuarán durante unos 
cuantos, según la estación. En invierno hay que te­
nerlos en la estufa un mes ó seis semanas; pero es mas 
conveniente, pasados tres 6 cuatro dias, no volver á 
meterlos en el aparato para que se habitúen al aire 
libre y poder criarlos sin tanta impertinencia. 

CAPONES CONDUCTORES, POLLERAS , MADRES ARTIFICIALES. 

Los pollos que nacen en hornos ó estufas, carecen 
de madre propia; pero como tienen que vivir al aire 
libre, es preciso preservarlos de algún modo del frió 
y de la humedad, particularmente por la noche. Lo 
mejor que puede hacerse, y así se practica#n muchas 
granjas y casas de campo, es confiar los reciennacidos 
á un capón que se les aficiona y que los cuida como 
pudiera hacerlo Ja gallina misma que los hubiera em­
pollado. El capón conductor no cede en celo y asidui­
dad á la gallina mas amante de sus pollos, á la que con 
mas esmero los cuide. Un capón puede criar tantos 
pollos como tres ó cuatro gallinas, y dirige bien aun 
que sean cuarenta ó cincuenta; aunque recibe cuantos 
se le echan sin reparar en su edad, sobre todo, si se 
le ha educado para este objeto. 

Pero cuando no hay capón conductor, • es preciso 
preparar á los pollos un alojamiento en que puedan 
disfrutar un aire salubre y templado. 

Este alojamiento ó pollera es una jaula, o mejor, 
una caja proporcionada al número de pollos que se 
han de criar y á la edad de estos. Esta caja os tres 
veces mas larga que ancha, y tiene una tapa con vi 
sagras: uno de los lados largos de la caja está enre­
jado de alto á bajo con alambre ó estaquillas de ma­
dera, á modo de jaula de pájaros. La pollera que solo 
ha de alojar cincuenta pollitos reciennacidos, será 
bastante espaciosa si tiene tres pies de largo, uno de 
ancho y otro de alto. 

Para mantener calientes los pollos y que no echen 
de menos las alas de las gallinas, la pollera debo con­
tener una madre artificial, que es una especie de 
pupitre cuyo lado mas bajo está , sin embargo, bas­
tante elevado para que un pollo pueda pasar por de­
bajo sin doblar mucho las patas: por dentro estará for 
rada de piel de carnero ó do borrego que tenga suave 
Ja lana. El armazón de esta madre es un bastidor dis­
puesto en pendiente formando el techo; este bastidor 
deja á la pief que le forra por la parte interior una 
flexibilidad que no podría tener si el techo de que 
hablamos fuese una tabla; y este aparato está sostenido 
por cuatro pies derechos, de los cuales son mas cortos 

me 
los de la parte posterior; á estos no se dará mas altura 
que dos pulgadas, y es muy bastante si la madre se 
destina á los pollos jóvenes ; los dos pies anteriores 
tendrán cuatro pulgadas de alto, pero puede irse 
aumentando esta altura, y -proporcionalraente la de 
los pies traseros, al paso que vayan creciendo los pollos, 

si la madre se destina á pollos de mas edad. 
De noche, y cuando hace mal tiempo , se pondrán 

las polleras en una habitación bien cerrada y abriga­
da, que se podrá caldear un poco artiíicialmente si no 
está inmediata á algún horno ó cocina que la co­
munique un calor suave y constante. Pero cuando no 
llueve ni hace frío, no se debe titubear en poner las 
polleras al aire libre, siempre que se coloquen en sitios 
resguardados del viento y bañados de sol. 

ALIMENTACION DE LOS POLLOS. 

Los pollos nacidos artificialmente se alimentan lo 
mismo que los que cuida la gallina. 

Acostúmbrase á darles al principio yema de huevo 
duro hecha pedazos menuditos; pero este alimento es 
caro. También se suele mezclar la yema de huevo con 
miga de pan tierno; pero puede alimentárseles con esta 
sola. Desde el primer dia están en disposición de dige^ 
r i r los granos, por consiguiente, puede dárseles entre 
la raiga de pan algunos granos de mijo. Ademas de 
este grano, que les gusta mucho, puede echárseles 
nabina, cañamones, trigo, centeno, avena, maiz limpio 
y quebrantado, cuajo escurrido y hecho pedacitos, 
patatas cocidas en agua ó al vapor, partidas menuda­
mente y puestas después al aire para que se sequen. 

También puede dárseles tortas hechas de cebada 
quebrantada, mezclándola con leche y miga de pan ó 
amasijos hechos con lo que queda de la comida de las 
personas, con los residuos y desperdicios de los postres 
de la mesa; con huesos pulverizados y tamizados, có­
mo Chaptal asegura haberlo visto en Montpellier, con 
granos, ahechaduras, etc. Las lombrices de tierra y 
los granillos de cualquiera especie son también Un 
alimento gustoso para los pollos, y debe dárseles si fie 
pueden proporcionar baratos. Del mismo modo puede 
dárseles verduras, pero no con esceso , ni hacer de 
ellas la base de la alimentación. 

Las otras aves de corral que se hagan nacer ar­
tificialmente se cuidarán, poco mas ó menos, como 
los pollos, variando únicamente el alimento según 
sea la especie de aquellas, sus costumbres y pro­
piedades. 

CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA INCUBACION. 

La incubación artificial es ventajosa do quiera que 
sea necesario tenor pollos en las épocas en que las 
gallinas no empollan; ó bien cuando se necesita, 
por circuí)slaucias Jocales, producir en poco tiera-
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po un gran número de pollos. En las grandes ciu­
dades, en los centros de mucho y continuo consu­
mo, en aquellos puntos en que pueden venderse las 
aves á buen precio, y donde los productos de las i n ­
cubaciones naturales no pueden cubrir las necesida­
des del público, se' puede hacer grandes ganancias 
por medio de la incubación artificial. Ademas, si los 
habitantes de las poblaciones pequeñas se acostum­
brasen á consumir pollos, por adquirirlos á corto pre­
cio, esta industria seria con el tiempo lucrativa. Pero 
es preciso no perder de vista que hay que ejercerla 
con la mas estricta economía, y que no podria em­
prenderse, como especulación, allí donde el combus­
tible y los jornales cuestan mucho, y, sobre todo, 
donde están caros los materiales necesarios para ali­
mentar los pollos. Por fin, el arte de sacar pollos no 
ofrece dificultad alguna; lo que sí es difícil es preser-' 
varios de las epidemias que atacan á todos los anima­
les de" una especie que viven reunidos en gran núme­
ro, y poder alimentarlos á menos coste que los que 
nacen naturalmente en los campos. La esperiencia, el 
tiempo y las condiciones locales podrán decidir algún 
dia si hay ó no ventaja en ejercer-esta industria. 

M. Naudin, hablando de la incubación artificial, 
dice así: 

«Según Aristóteles y Plinio el Naturalista, desde 
muy antiguo procuraron los egipcios sacar pollos sin 
cluecas, supliendo el calor artificial que pusiese en 
movimiento y desarrollttse el gérmen que encierra el 
lluevo. Los primeros esperimentos se limitaron á po­
ner los huevos en unas vasijas que enterraban en es­
tiércol, para que !a fermentación de este fuese gra­
dual y progresivamente caldcando aquellos. Después 
inventaron otros medios, que mas tarde desecharon 
por imperfectos, y hoy se sabe que para dar á esta 
industria toda la actividad de que es susceptible em­
pollan artificialmente en cierta especie de hornos, lla­
mados mámales, miles de huevos que, cuando se hace 
bien la operación, casi todos producen pollo. Este sin­
gular método de incubación se practica mucho en 
todo el bajo Egipto y principalmente en la aldea de 
Bermé, situada en el Delta. En Europa so ha ensayado 
este sistema, y so ba conseguido efectivamente sacar 
pollos; pero las ventajas han sido tan insignificantes que 
se ha hecho preciso renunciar á la incubación artifi­
cial como especulación de industria, y en el dia sola­
mente los anatómicos y fisiólogos hacen la incubación 
de esta manera, para estudiar el desarrollo del em­
brión de las aves. 

»Hace algunos años un inglés se propuso sacar del 
olvido esta industria, haciendo construir cerca de 
Lóndres un aparato muy complicado, donde puso 
muchos miles de huevos que se caldeaban, bien ó mal, 
por medio del fuego. Pero unas veces porque el calor 
había sido mucho, otras porque había sido poco, dio 
es que QÜ cad^ síwad^ de pollos so perdía una enorrao 
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cantidad de huevos; y desesperado el especulador por 
el mal éxito de su tentativa, abandonó la empresa, y 
nadie volvió á acordarse de tal cosa. 

«Parece, sin embargo, que este desengaño no des­
corazonó á todo el mundo, pues se ha creado un es­
tablecimiento de esta clase en Hcatlifield, condado de 
Sussex, bajo la dirección de un tal M. J. W . Cauhlo, 
que ha obtenido por ello del gobierno patente de i n ­
vención. Según-la Gaceta de Agricultura {Agricultu-
ral Gazette), este establecimiento prospera de dia en 
dia. La proporción de huevos perdidos ó hueros se 
eleva lo mas á un 8 ó un 10 por 100; es decir, que no 
llega al número de los que se pierden ordinariamente 
en la incubación natural; y este resultado se debe, se" 
gun el inventor, al modo de colocar los huevos en su 
aparato. 

«Obsérvese, dice, en qué punto del huevo se en­
cuentra el gérmen ó galladura, y se verá que es en la 
punta, donde ilota entre la clara y la yema á cierta 
distancia de la cáscara. Cuando la gallina está sobre 
los huevos no los ca ienta mas que por un lado, parti­
cularmente po^fcl en que está la galladura; el resto 
del huevo se calienta gradualmente á medida que los 
vasos del embrión se van desarrollando y penetrando 
del calor, que es su principio de vida. 

»De este principio parteM. Cauhlo, y por eso acon­
seja que se coloquen los huevos sobre bastidores lar­
gos, de tal manera, que la galladura quede hacia ar­
riba ; en este estado se cubren con una tela imper­
meable , la cual hace un reborde alto, y en el depósito 
ó hueco que forma se echa agua tibia al grado que 
convenga. De este modo se imítala naturaleza, lo mas 
que es posible, pues se representa la gallina por medio 
de aquella tela, que descansa exactamente sobra la 
parte superior del huevo, en la que está la galladura. 
Una caldera pequeña caldeada con poco fuego, pero 
nunca interrumpido, sirve para alimentar el depósito 
del agua, la cual, por medio de un mecanismo que 
produce mía corriente continua, se renueva sin cesar. 
De esta suerte se consigue que todos los huevos ten­
gan un grado igual y constante da temperatura; con­
dición indispensable para que den buen rcsulludo. 

))M. Cauhlo llama patent incubator al local apropó-
sito en que coloca muchos bastidores sjmjjantes al-
que hemos descrito. En este local es donde él verifica 
la incubación artificial; poro desde que los pollueloá 
salen á luz, los traslada á las nodrizas {rcaring hou-
ses) para cuidarlos en ellas. Estas nodrizas son unos 
edificios dispuestos ingeniosamente por dentro, donde 
los pollitos encuentran la misma protección y el mismo 
calor que les prestarían las alas de la madre, porque' 
la temperatura se mantiene al grado conveniente por 
medio de ciertos conductos caloríferos. Cada uno de 
estos edificios tiene enmedio un patio para que los 
pollos sé esparzan y tomen el aire; no permitiendo que 
se juaten lo» dQ ¿ t a n t e s edades. Para evitarlo se 
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divide el patio cora tecles, precaución necesaria, en ra­
zón á los diversos cuidados que exigen estos animales 
en los varios períodos de su educación. La gran l im­
pieza que hay en todo este establecimiento, la abun­
dancia y buena calidad de los alimentos que en él se 
dan á los pollos, los hace, según dicen, muy superio­
res á los que, por el método ordinario, han nacido na­
turalmente en los campos. 

»E1 dueño de este establecimiento empezó su indus­
tria en América; pero siempre perdiendo y gastando 
mucho dinero, hasta que se convenció de que, para 
ganar, era forzoso imitar la naturaleza. Desde enton­
ces acá ha gahado sumas considerables. Hoy saca y 
cria bien millares de pollos, casi en cualquiera esta­
ción, á pesar del frió y de la humedad del clima de 
Inglaterra. 

i>Pudiera ejercerse la misma industria con los patos 
y gansos; pero seria preciso en este caso poder dispo­
ner de un pilón de agua. M. Canillo no ha podido en­
sayar la educación de estas aves, por no tener agua 
que darles; pero lo ha hecho con buen éxito con las 
pavas y las pintadas ó gallinazas de Indias. 

«Quisiéramos que se hicieran estos ensayos entre 
nosotros, porque probablemente saldrían bien, sobre 
todo en las provincias del Mediodía. Es de presumir 
que esta industria sería provechosa, cuando se consi­
dera el corto número de huevos que una gallina em­
polla en el discurso del año. La dificultad seria encon­
trar huevos bastantes; pero también se podría subve­
nir á esta necesidad reservando cierto número de 
gallinas ponedoras, para que surtiesen los que se ne­
cesitasen en la esplotacion.» 

En el Diario de .Agricultura publicado en París 
bajo la dirección de M. Bixio, vemos los siguientes 
pormenores sobre la cuestión que nos ocupa. 

«Frecuentemente, dice M. Lefour, se ha ensayado 
sustituir en la incubación el calor artificial al calor ani­
mal. Conocidos son los hornos de Egipto, los esperi-
mentos de Reaumur, que empleaba el calor del es­
tiércol ; después vinieron los incubadores de Bonne-
main, Sorel, Lemaire, Bír, etc.; y, por fin, hasta se 
han montado establecimientos en grande para sacar y 
criar pollos; pero sea por la imperfección de los pro­
cedimientos, sea por falta de condiciones económicas, 
ello es que estos ensayos no han tenido buen éxito. 
Sin embargo, hace algunos años que un americano, 
Mr. Cántelo, ha montado en NUeva-York, y sucesiva­
mente en Brighton, cerca de Lóndres, establecimien­
tos de incubación y cria, y últimamente se ha creado 
otro cerca de Paris, en la Varenne Saint-Maur, situa­
do en una propiedad de M. Caffm d'Orsigny. Este es­
tablecimiento, destinado á presentar en cierta escala la 
prueba del método, está en actividad hace meses , y 
parece que reúne todas las condiciones de buen éxi­
to. Cuando lo visitamos, vimos mas de ochocientos 
PQ11Q§ dí íTOtes ^ d ^ s » los w m Rienda M cas-
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carón, los otros cebándose y prontos ya para ser lle­
vados al mercado, como otros muchos que ya habían 
sido vendidos. La incubación .continuaba en un gran 
número de huevos. La incubadora de M. Cántelo tiene 
alguna analogía con la estufa de M. Bonnemaín; con­
siste, como aquella, en un calorífero de agua, la cual, 
calentada á un grado conveniente, se distribuye por 
unos tubos que pasan sobre los huevos que se han de 
incubar. No obstante, la disposición del calorífero y 
de los tubos ofrece diferencias importantes, que pare­
ce dan la preferencia al nuevo sistema. Desde luego se 
advierte que los huevos no reciben el calor por toda 
su superficie, método vicioso, contrario á la naturaleza 
y que hace evaporar el líquido del huevo. En .segundo 
lugar, unos tubos largos á manera de caoutehouc pasan 
inmediatamente sobre los huevos , figurando en cierto 
modo el contacto del vientre dala gallina. Por un me­
dio ingenioso se regula con gran economía la combus­
tión del carbón proporcíonalmehte á la temperatura 
que es necesaria. En cuanto los pollos salen y se en­
jugan, se llevan á otra parte del establecimiento, que 
es una sala redonda en cuyo centro hay un calorífero 
que tiene muchos tubos, por los cuales pasa agua ca­
liente á unos cajoncíllos ó madrigueras en forma de 
pupitre que están en el suelo. Cada uno de estos pu­
pitres', abiertos por la parte de delante, es decir, por 
el frente que vemos cuando estamos delante de uno 
que escribe, y forrados de lana, es la madre artificial 
bajo la cual los pollos se cobijan. Hay ademas otras 
habitaciones donde se alimenta á los pollos según su 
edad, de cuyos departamentos omitimos la descripción, 
porque no la estimamos absolutamente nécesaria. Que­
da, pues, sentado el hecho, esto es, el buen éxito de 
la saca de los pollos: resta la cuestión económica que 
es mas difícil ventilar y decidir. M. d'Orsigny está 
haciendo esperimentos para determinar la relación que 
media entre el peso de los pollos, según van crecien­
do, y el costo de su alimentación. Cuando un estable­
cimiento regular de incubación y cria pueda aclarar 
esta cuestión de economía rural, habrá prestado un 
gran servicio á la agricultura.» 

Los primeros agricultores de Francia, autores del 
Curso completo de Agricultura, emiten su opinión en 
estos términos: 

«Se han hecho mil tentativas, se han propuesto mil 
medios para conseguir una perfecta incubación artifi­
cial , es decir, para sacar pollos y criarlos sin necesi­
dad de cluecas : pero este arte , tan generalizado en 
Egipto, no ha tenido buen éxito entre nosotros, ni 
aun en Italia, por la grave dificultad de criar los pollos 
después de su nacimiento. Se ha establecido, es ver­
dad, la posibilidad física del hecho, pero no se ha po­
dido probar su utilidad económica.» 

Esto mismo dice Espinosa en su Cartilla Agraria, 
contestando á la pregunta de si hay algún modo de 
saqar pollQg «e<je4<Ni & ^ T O s ; <¿e fray, dice» 
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y-es muy antiguo; pero como los varios «nsayos. quo 
sobre ello se han hecho no han correspondido á las 
esperanzas que.se tenían, no me parece hablar de él, 
por no osponcr á los labradores á que pierdan el tiempo 
y los huevos que echen.» 

Nosotros creemos que, respetando todas las opinio­
nes que sobre la materia se han emitido , no se debe­
ría ni abandonarse enteramente á la incubación ar t i ­
ficial , ni desecharla tampoco absolutamente como 
inútil, sino que convendría se hiciesen ensayos, par­
ticularmente en nuestras provincias meridionales , y 
se viese si era ó no posible que nuestros labradores 
sacasen partido de esta industria. 

Sobre ella hemos dicho ya lo bastante, en nuestro 
concepto; pero el que quiera mas pormenores , noti­
cias mas estensas y luminosas , puede consultar las 
obras siguientes: 

Herrera, Agricultura general, libro S.0 
Espinosa, Cartilla agraria. 
Alvarez Guerra, Traducción de Rozier. 
Maison Rustique du xix siécle. 
Valcourt, Memorias sobre la agricultura. 
Morin, Ornitotroficia artificial , ó arte de em­

pollar i 
INDÍGENA. Se llaman indígenas todas las plantas 

que nacen naturalmente en un país , así como son 
exóticas las que se traen de fuera. Tanto el manzano, 
como el peral y el ciruelo silvestre son indígenas de 
Europa; pero erguíndo, el pérsico, el albaricoque, la 
higuera, el azufaifo, el naranjo, el limonero, etc., son 
exóticos. Para distinguir una planta indígena de la 
que no lo es, basta examinar si perece con el fruto, 
porque la naturaleza no ha puesto en cada clima sino 
las plantas que pueden resistir su temperatura. El 
arte ha podido connaturalizar otras muchas; pero 
acerca de esto puede verse el artículo Aclimatación. 

: INDIGESTION. Es un desórden pasajero y súbito 
de la digestión, acompañado de dolores de vientre mas 
ó menos intensos. La indigestión puede residir en el 
estómago ó en los intestinos; se manifiesta por sínto­
mas diferentes y reclama diversos medios para curar­
la, que varían por ciertas circunstancias. (V. Enfer­
medades de los animales.) 

ÍNDIGO. (V. Añil.) 
INDUSTRIA GENERAL. La significación de la 

palabra industria era antiguamente bastante restrin­
gida, pero se fue poco á poco agrandando á medida 
que los diversos trabajos de los hombres se han ido 
ensanchando y conociendo mejor. Sin embargo, to­
davía conserva en la actualidad tres acepciones dis­
tintas que muchas veces introducen gran confusión en 
las ideas. 

En el lenguaje vulgar, la palabra industria no si : -
nifica por lo general otra cosa mas que la industria 
manufacturera, es decir, la que tiene por objeto ha­
cer sufm' alguna trasforraacion $ los productos brutos 
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^.materias que suministra la agricultura y la esplota-
cion de minas. Se dice, por pjemplo, el comercio y la 
industria cuando se quiere presentar de relieve la d i ­
ferencia que existe entre una tienda de un mercader y 
un taller de un fabricante; ó se dice la agricultura y 
la industria cuando se quieren oponer las esplotaciones 
rurales á las esplotaciones urbanas. Esta acepción, 
aunque vulgar, es la que ha prevalecido mucho tiem­
po, y la que prevalece todavía con frecuencia en el 
estilo oficial y en las leyes. 

Hoy día se da casi siempre una acepción mas lata 
á dicha palabra industrial en el lenguaje usual mismo, 
y se la emplea para designar de un modo general to­
dos los trabajos materiales, tanto agrícolas como ma­
nufactureros ó comerciales , por oposición á todos 
aquellos que tienen ó que parecen tener un carácter 
mas elevado, tales como los trabajos del sabio, los de las 
bellas artes, los dolos funcionarios públicos, etc. En este 
caso la industria forma hasta cierto punto una antítesis 
con todo lo que se comprende bajo el nombre de pro­
fesiones ó artes liberales. Se dice, por ejemplo, qm 
un hombre entra en la industria cuando se hace cul ­
tivador, manufacturero ó comerciante, y que deja la 
industria cuando se hace artista, abogado, médico ó 
funcionario público. Esta interpretación ha pasado del 
lenguaje vulgar al lenguaje oficial y á las leyes, donde 
á la palabra industria, según la aplicación que se pre­
tende hacer, se le da unjs veces la restringida signi­
ficación que arriba hemos dicho, ó la mas amplia que 
acabamos de enumerar. 

Ni la una ni la otra de estas acepciones de la pa­
labra que nos ocupa, es verdaderamente económica, 
pues cada una de ellas parece establecer una separa­
ción absoluta entre unos trabajos que no se distinguen 
mas que por diferencias de género ó 'de especie. Sin 
embargo, las vemos ambas en las obras de muchos 
economistas célebres, especialmente en los antiguos. 
Adam Smith las usa con frecuencia, y casi todos sus 
discípulos y sucesores las reproducen en sus escritos, 
siendo por ahora difícil poderlas abandonar ambas 
completamentc/ porque el uso las ha consagrado hasta 
cierto punto. Ademas no hay grande inconveniente 
en adoptarlas algunas veces, siempre que se esplique 
bien la acepción verdadera que se las quiere dar; pero, 
debemos tener presente que, á medida que se agranda 
el campo, de la ciencia económica, á medida que so 
van desembrollando y esclareciendo los trabajos huma­
nos y conociéndose mejor sus vínculos y encadena­
mientos, se encuentra la necesidad de ampliar el sen­
tido de esta palabra. La distinción hecha vulgarmen­
te de lo que se llaman artes liberales y profesiones in­
dustriales, se considera en la actualidad por los sa­
bios economistas un vano y ridículo absurdo; pues to­
dos estos trabajos, por diferentes que sean en sus pro­
cedimientos y en su aplicación inmediata, se enlazan 
ó encadeiwn y se prestan m mutuQ apoyo, sq rigen 
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por las mismas leyes y tienden á un objeto mismo. Por 
eso en economía se comprende bajo el nombre gene­
ral de industria, el conjunto d6 trabajos de toda espe­
cie que, directa ó indirectamente, contribuyen á sa­
tisfacer las necesidades del hombre; definición sabia 
y filosófica modernamente aceptada. 

En el lenguaje económico de nuestros dias, la í n -
dustria es el trabajo humano, sin distinción de espe­
cies; es el trabajo considerado en la variedad infinita 
de sus aplicaciones, es la acción combinada de las 
fuerzas físicas y de la potencia intelectual de la huma­
nidad, puestas en ejercicio y dirigidas á conseguir su 
dicha, su perfección y su bienestar. Los diferentes 
ramos en que se divide son otros tantos eslabones de 
la cadena general que forma, y no es posible estable­
cer una solución de continuidad sin dejar un inmenso 
vacío artificial ó sin destrozar esa cadena en pedazos, 
que, por la unión y el mutuo apoyo que el uno al otro 
se prestan, mantiene unidos su ley natural. «No hay 
mas que una sola industria, dice Juan Bautista Say en 
su Curso de economía política, primera parte, capí­
tulo v i i , si se la considera en su objeto y en sus re­
sultados generales; y hay miles de industrias si se las 
considera en la variedad de sus procedimientos y de 
las materias sobre que operan. En otros términos; hay 
una sola industria con multitud de artes diferentes: 
sin embargo, ha parecido cómodo, para estudiar bien 
la acción industrial, clasificar sus operaciones, re ­
uniendo en un mismo grupo todas las que tienen ana­
logía entre sí.» 

Cárlos Dunoyer, en su escelente obra sobre la liber­
tad del trabajo, ha procurado establecer una clasifica­
ción nueva mas científica y mas completa de la indus­
tria que las conocidas y usadas hasta ahora. Para esto 
divide todas las industrias en dos categorías ó en dos 
órdenes: en la primera comprende las que obran so­
bre las cosas, y en la segunda, las que obran sobre los 
hombres. Las industrias que obran sobre las cosas 
son para M. Dunoyer las siguientes: 

1. ° La industria estractiva, es decir, la que ar­
ranca á la naturaleza sus productos espontáneos, tal 
como la pesca, la caza y la csplotacion de minas. 

2. ° La industria trajinera, es decir, la que se ocu­
pa en los trasportes, sea por tierra ó por agua. 

3. ° La industria manufacturera, 6 sea la que, to ­
mando las primeras materias de las manos que las pro­
ducen, las hace sufrir una trasformacion cualquiera 

por procedimientos químicos ó mecánicos, hasta po­
nerlas en disposición de entregarlas directamente al 
consumo. 

4. ° La industria agrícola, es decir, la que estrae 
los productos de las manos de la naturaleza mediante 
ciertas operaciones artificiales que han escitado su 
producción. 

En la categoría de las artes ó industrias que se ejer­
cen sobre el hombre, ) ü Díuwyw CQinprendQ; 
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1.0 Las que se ocupan en perfeccionar nuestra na­
turaleza física. 

2. ° Las que tienen por objeto la cultura de nues­
tra imaginación y de nuestros sentimientos. 

3. ° Las que se encargan de la educación de nues­
tra inteligencia. 

4. ° Las que trabajan para perfeccionar nuestras 
costumbres morales. 

Esta clasificación del trabajo humano es mas sabia 
y mas completa que las hasta ahora admitidas, pero 
tiene el grave inconveniente de no ser aun bastante 
usual y práctica, en virtud de su misma importancia. 
Por estas razones, y porque á nuestro DICCIONARIO 
queremos darle en todo un carácter de aplicación 
práctica, nosotros admitimos las divisiones mejores 
que hasta el día tienen mayor aceptación, y tomamos 
en el sentido de industria el conjunto de operaciones 
físicas ó morales, que obran -sobre la materia. Estas 
operaciones las agrupamos en tres clases, que son las 
que siguen: 

1. a /ndwsína o^rícoía, que tiene por objeto ha­
cer producir á la naturaleza la mayor cantidad posi­
ble de productos útiles, y de atraerle todos aquellos 
que produce espontáneamente en ambos reinos orgá­
nicos. 

2. a Industria minera, la cual tiene por objeto es­
traer de la naturaleza las sustancias minerales útiles. 

3. a Industria manufacturera, cuyo objeto es el 
de trasformar las materias orgánicas y minerales en 
productos inmediatamente aplicables al consumo. 

4. a Industria comercial, la cual se ocupa en tras­
portar y cambiar dichos productos , dividiéndolos ó 
agrupándolos según conviene, pero sin alterar en na­
da su naturaleza química, ni su estado físico mole­
cular. 

Así dividida la industria , nos parece que abraza el 
conjunto del trabajo humano en toda la parte que obra 
sobre la materia, y se concillan todos los estremos que 
hasta ahora introducen la confusión. Esta es la que 
nosotros seguiremos. 

De todas las definiciones que dejamos citadas, una 
cosa aparece constante, y es que la industria agrícola, 
ó sea la agricultura considerada como industria, for­
ma siempre un ramo separado y concreto, por mas 
que al uno y al otro estremo se enlace con las otras 
clases del trabajo del hombre. Esta separación de íini-
dad, esta clasificación permanente, se funda en la na­
turaleza y en su objeto, que no puede jamás confun­
dirse con el de los otros ramos industriales. Nosotros 
vamos á ocuparnos ahora en lo que á este solo ramo 
pertenece; pues, con respecto á los otros, nos basta ha­
berlos definido y enumerado para que se les conozca 
y se comparen su fin y sus medios de acción, así como 
su importancia relativa. 

INDUSTRIA AGRÍCOLA. La industria agrícola es el 
QQnjuntq trabajw timn'PQr Qbjüq ffimr (fc 
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la naturaleza los artículos útiles de ambos reinos 
orgánicos para satisfacer las necesidades del hom­
bre , y forma una gran división de la industria gene­
ral. El campo que abraza es inmenso, tan grande como 
la naturaleza misma, porque todos los vegetales y 
animales se hallan sometidos á su imperio, de modo 
que absorbe los conocimientos de todas las ciencias 
naturales, de cuyos descubrimientos es la aplica­
ción inmediata. Su misión es grandiosa y elevada, 
pues tiene el objeto de proporcionar víveres y otras 
clases de subsistencia á la humanidad, produciendo 
unas veces artículos directamente aplicables al con­
sumo, y otras veces las primeras materias que la 
industria manufacturera trasforma y prepara, y que 
la industria comercial distribuye y cambia entre las 
naciones y los pueblos todos para mayor como­
didad de los habitantes. Por eso la industria agrícola 
fue considerada en la antigüedad como la ocupa­
ción mas noble y mas indispensable , mereciendo 
todavía la preferencia de todos los pueblos en los 
Estados actuales. Pof eso también nosotros hemos 
consagrado un lugar preferente en nuestro DICCIONARIO 
para poner de relieve lo que se debe entender por in­
dustria agrícola y simplemente por agricultura. Esta 
no es otra cosa mas que un ramo de la industria agrí­
cola, según la misma etimología de su nombre lo i n ­
dica, y el sentido riguroso de la palabra quiere decir 
que agricultura es el cultivo de los campos y nada 
mas. La industria agrícola, por el contrario, ademas 
del cultivo de los campos, ó llámese de los vegetales, 
abraza la cria de ganados, la educación de animales 
útiles, la caza de los silvestres, la pesca y fomento de 
los acuáticos y la primera preparación de los produc­
tos que de ambos reinos orgánicos se estraen, á fin de 
que se puedan conservar, entregarlos directamente al 
consumo ó de poderlos vender como primeras materias 
á la industria manufacturera. De aquí resulta que la 
industria agrícola se divide naturalmente en los s i ­
guientes géneros: 

i .0 Cultivo de los vegetales. 

2. ° Cultivo y cria de los animales domésticos. 
3. ° Caza de los animales silvestres. 
4. ° Pesca de toda especie. 
b.0 Fabricaciones rurales. 
Hay muchos economistas qüe rehusan admitir el gé­

nero 5,°, es decir, las fabricaciones rurales en el círcu­
lo de la industria agrícola, pretestando que esta debe 
limitarse á estraer de la naturaleza los artículos orgá­
nicos tal como ella los produce, y que toda operación 
que altere su estado natural ó que le haga sufrir tras-
formaciones, pertenece á la industria manufacturera; 
pero esto no puede admitirse, pues la industria agrí­
cola tiene fabricaciones que le son inherentes, á causa 
de la facilidad con que se alteran las materias que ar­
ranca de la naturaleza ó de la imposibilidad absoluta en 
qüe se teria para darlas despacho. Si; por ejemplo, si-
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guiendo la teoría de los citados economistas, el propie­
tario se limitara á cultivar las viñas, pero sin hacer 
bodegas ni fabricar vino, aguardiente ni vinagre, ¿qué 
resultaría? Que las uvas maduras no podrían traspor­
tarse á grandes distancias sin que sus películas se 
rompiesen, sin que se perdiera una parte de su mosto, 
y sin que la otra costara infinitos gastos de trasporte 
y entrara en una especie de fermentación imperfecta 
que originase grandes pérdidas. La fabricación del vino 
es, pues, un ramo anejo al cultivo de las viñas, como lo 
es por las mismas razones la fabricación del aceite al 
cultivo de los olivares, la fabricación del queso á la 
cria de ganados, etc. Lo mas que podría admitirse es 
que la industria manufacturera se dividiese en manu­
facturas rurales y manufacturas urbanas ; pero aun 
así, las primeras siempre estarán comprendidas en la 
industria agrícola. 

GÉNEROS DE OPERACIONES QÜE ABRAZA LA INDUSTRIA AGRÍ­
COLA. 

Los trabajos de la industria agrícola son muy nu­
merosos y complexos, de modo que seria imposible 
dar aquí su lista completa. Algunos de ellos están in­
dicados en la palabra Agricultura de nuestro DICCIO­
NARIO, por lo cual vamos á esponerlos aquí sumaria­
mente, con el fin de presentar el cuadro general que 
los abrace en sus clases principales. Estas clases son 
las siguientes: 

1. a Trabajos que se refieren á la preparación del 
suelo antes de sembrarlo. 

2. a Trabajos que tienen por objeto sembrar, cul­
tivar y recoger de los campos todos los productos ve­
getales. 

3. a Trabajos de cacería. 
4. a Trabajos de pesquería. 
5. a Trabajos necesarios parala cria y multiplica­

ción de los animales domésticos ó susceptibles de Cier­
ta domesticidad. 

6. a Trabajos de primera preparación y conserva­
ción de todos los productos orgánicos arrancados en 
estado bruto á la naturaleza. 

Los trabajos qüe pertenecen á la primera clase 
comprenden los desmontes, por medio de los cuales sé 
desembarazan las tierras de los árboles ó plantas sil­
vestres que las cübren; los abonos, que tienen por ob* 
jeto modificar la composición del suelo cultivable, 
mezclándole sustancias minerales que le hacen falta, 
ó restos de cuerpos orgánicos para aumentar su ferti^ 
lidad ; y las labores , operaciones mecánicas mediante 
las cuales se rompe, se divide y se desmenuza la tier­
ra para que absorba de ía atmósfera el agua y los ga­
ses fertilizantes, y para que las raices de las plantas la 
puedan atravesar y puedan crecer en ella libremente á 
favor de los jugos nutritivos. Estos trabajos, todos in­
dispensables al suelo pafa que dé buen resultado, exi-
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gen tanta mayor delicadeza y esmero, cuanto menos 
robustos y mas preciosos son los vegetales confiados á 
la tierra, pues hay plantas á las cuales basta una simple 
vuelta de arado para que crezcan y se multipliquen, y 
otras que exigen los mayores afanes para sacarle produc­
to. A esta clase de trabajos debemos añadir los rie 
gos, sin los cuales algunas tierras no servirían para 
ciertos cultivos, y la desecación de terrenos para l i ­
brarlos de un estancamiento de aguas que los hace no­
civos é improductivos. 

Los trabajos pertenecientes á la segunda clase es la 
serie de operaciones por las cuales se preparan las se­
millas , se introducen en la tierra, se las cuida hasta 
su madurez y se recoge su fruto cuando está sazonado 
y perfecto, según el uso á que se destine. Estos tra­
bajos son de una multiplicidad estrema. Desde el árbol 
mas corpulento y fuerte hasta la yerba mas delicada, 
todas las plantas requieren los cuidados del hombre, y 
estos cuidados son tan variados y múltiples en sus 
formas como las especies vegetales que los reciben. 
Con solo enumerar los géneros de labores que necesi­
tan los árboles silvestres, los fruteros, las viñas, los 
cereales, las plantas farinosas, las de hortaliza , las 
forrajeras, las raices alimenticias, las flores, las plan­
tas industriales y las medicinales que son objeto de 
cultivo, nos tendríamos que salir del cuadro que nos 
hemos trazado en el presente artículo. Todos estos 
trabajos tienden á colocar dichos vegetales en las con­
diciones que, según la naturaleza de cada uno, son 
las mas favorables para su desarrollo.' 

La caza es la serie de operaciones ó de trabajos que 
tienen en mayor ejercicio la sagacidad del hombre, y 
que mayor tributo hacen pagar á su inteligencia. Al 
cultivar una planta, luchase con un ser viviente que se 
desarrolla ó perece según las condiciones á que le de­
jamos sometido, pero es un ser mudo, silencioso, dó­
cil y humilde que á todos instantes se presta agradeci­
do á nuestros cuidados y se halla sometido á nuestros 
caprichos de destrucción y de tiranía; de modo que 
en el cultivo no hay clase alguna de resistencia inme­
diata espontánea, ni otra lucha que la necesaria para 
dominar los agentes físicos de la vegetación. En la 
caza, ademas de otros graves inconvenientes, hay que 
luchar cuerpo á cuerpo con las fieras, con los gran­
des animales silvestres, con las fugitivas aves cuya 
marcha en la región aérea las hace menos accesibles, 
y para todo esto hay que estudiar el instinto de cada 
especie, conocer los centros de su desarrollo , desple­
gar un valor personal mas ó menos grande, é inventar 
máquinas y aparatoá para vencer las desventajas que 
sobre ellos tenemos. 

Lo dicho respecto de la caza es aplicable á la 
pesca; pero con la diferencia de que este ramo es 
todavía mas azaroso y de mayores inconvenientes que 
el otro.«Sin embargo, todo lo hace llevadero la gran­
de utilidad que se le saca, pues los rios y mares nos ¡ 

suministran una gran parte de nuestras subsisten­
cias. 

Los trabajos consagrados á los animales domésticos 
forman una de las aplicaciones mas esenciales de la 
industria rural. Dichos animales son de variadas cla­
ses , de muchas familias, de muchos géneros y de 
muchas especies, de modo que se comprende cuán 
múltiple será la serie de cuidados que exigen para 
criarlos y propagarlos, y cuán diferentes los trabajos 
que exige la recolección de sus frutos, tal como la lana 
de los carneros, la leche de las vacas y todo lo de-
mas, etc. 

Quédannos por mencionar las infinitas operaciones 
que se requieren para conservar los productos que 
estraemos de la naturaleza, y para hacerles sufrir cier­
ta preparación mecánica ó química necesaria para sa­
tisfacer las condiciones que el mercado exige, tales 
como la fabricación del aceite, la fabricación de la s i ­
dra y del vino, la fabricación de aguardiente, la pre­
paración del cáñamo y del lino, la fabricación del que­
so y de la manteca, la salazón de carnes y de pescados, 
la conservación de-frutos y otras muchas; todo lo cual 
es lo que constituye las fabricaciones rurales, pues 
todas ellas se hallan íntimamente unidas á la agricul­
tura, y tienen su verdadero lugar en los centros en 
que se produce la materia primera. 

Lo dicho nos presenta el cuadro sinóptico de las 
grandes clases de trabajos que la industria agrícola 
abraza en su esfera de actividad, las cuales son nota­
bles por su variedad infinita y por su elevada impor­
tancia. Cada especie de seres naturales requiere una 
clase de cuidados, cada estación tiene los suyos fijos, 
cada producto exige manipulaciones diversas, y todo 
esto junto reclama los mayores esfuerzos colectivos de 
la inteligencia, pues hay que ir siguiendo paso á paso 
la marcha de la naturaleza. En esto, y en que la d iv i ­
sión del trabajo no es posible, se diferencia la indus­
tria agrícola de las otras industrias. La manufacturera 
puede multiplicar la división de sus trabajos hasta 
crear tantas variedades como especies de materias ten­
ga que elaborar, pudiendo traerlas de cualquier punto' 
y de cualquier distancia, pues una vez halladas estas 
materias en las condiciones que la industria agrícola 
imprime á cada una de ellas, poco importa el lugar en 
que se han producido: ademas, á cada una de las tras-
formaciones que dichas materias han de sufrir antes 
de que una fábrica las entregue al consumo, pasan á 
manos nuevas y á manos que son tanto mas hábiles ó 
diestras en dicha operación, cuanto mas dividido se 
halle el trabajo; pues no practicando jamás otra, los 
obreros adquieren una agilidad singular en su oficio. 
Esta es una de las mayores potencias que tiene la i n ­
dustria manufacturera, una de las mayores ventajas 
que goza, y cuya aplicación facilítala realización délos 
progresos de que es susceptible. La industria agrícola, 
por el contrario, tiene que multiplicar hasta lo infinito 
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sos conocimientos auxiliares y especiales, practicar su­
cesivamente las series todas, de operaciones que la mis­
ma marcha de la naturaleza en sus variadas fases va 
exigiendo, operar siempre en los centros en que se pro­
duce la primera materia, sin que la división del trabajo 
sea posible llevarla á un grado estremo como en la indus­
tria manufacturera, en lo cual se funda su desventaja, 
pues el mas pequeño de los cultivadores tiene que ejercer 
multitud de artes distintas que no es posible desempe­
ñe con igual destreza, y se halla ligado á las épocas del 
año y adherido al centro donde la naturaleza produce. 
No bay efectivamente una esplotacion rural, grande ó 
pequeña, que no sea en realidad una manufactura de 
muchas especies diversas; y aunque puede muy bien 
dividirse la industria agrícola en categorías generales, 
tal como la industria vinícola, industria ganadera 6 
ganadería, industria de cereales, industria Uñera y 
otras mucbas, simpre hallaremos la misma dificultad, 
es decir, que estas categorías industriales no escusan 
de ejercer á la vez y sucesivamente infinitas artes d i ­
versas poruñas mismas manos, y operaciones múltiples 
que, en virtud de su faltado constancia, no se prestan 
á los adelantos y á las economías que trae la perfección 
como en la industria manufacturera. 

La concentración en unas mismas manos de tantos 
trabajos diversos y de tantas formas de aplicación, 
ejercen un grande influjo sobre la industria agrícola. 
En primer lugar, esta concentración es un obstáculo á 
todo progreso, como arriba hemos indicado; pues de 
una parte, los hombres llamados á cambiar frecuente­
mente de oficio no adquieren en sus manipulaciones el 
grado de perfección y habilidad que da el hábito de ve­
rificar ó practicar uno solo: y de la otra, esta multipli­
cidad misma de los cuidados á que se les dedica, au­
menta su prevención contra las innovaciones, porque 
su recargado entendimiento las repugna. En segundo 
lugar, hay otra circunstancia mas decisiva todavía, 
cual es el poco resultado de la mayor parte de las me­
joras agrícolas si se compara con el que un adelanto pro­
duce cuando se aplica á las demás industrias que no 
ejercen operaciones tan diferentes. Sobre las cosas de 
detall, sobre alguna parte especial de la obra general 
agrícola, es únicamente donde ese influjo se hace sen­
tir , pero se quedan atrás los demás ramos de trabajo 
en la fhisma industria, por cuya razón pocas veces 
escitan dichos adelantos un interés tan vivo que los 
haga buscar y preferir por todos los agricultores. El 
descubrimiento del vapor de agua como fuerza motriz 
ha causado una revolución completa en la industra 
manufacturera, de modo que todas las fábricas donde 
era precisa cierta fuerza mecánica, se han apresurado 
á montar máquinas movidas por dicha potencia, por­
que sus ventajas eran generales é inmensas para todas 
sus operaciones. En la agricultura se ha pretendido 
aplicar esa misma potencia á los arados y otros varios 
usos; pero como no era asunto de interés general en 
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todas las operaciones, se ha descuidado este adelanto, 
cuya suerte ha cabido también á otros muchos pareci­
dos. Estos inconvenientes, sin embargo, tienen su 
compensación en las cualidades morales é intelectua­
les que las condiciones inherentes á la práctica de la 
agricultura contribuyen á propagar; pues si la diver­
sidad de labores y de operaciones perjudica la volun­
tad de su ejecución material, en cambio impone á los 
inteligentes esfuerzos que le son en estremo provecho­
sos. De todas las industrias humanas, la agricultura es, 
en efecto, según hemos dicho, la que necesita reunir 
los conocimientos mas numerosos y mas variados, 
combinar mejor las ideas y las nociones para el em­
pleo de sus facultades productivas; y de aquí la impe­
riosa necesidad de estudiar infinitas ciencias para nu­
trir el espíritu con las verdades y leyes de la natura­
leza. Tal es el inmenso campo que la industria agríco­
la abraza en su estado actual mas adelantado, y el que 
debe comprender en todas las naciones esencialmente 
agricultoras como la nuestra. 

INFLUENCIA DE LA INDUSTRIA AGRÍCOLA EN EL BIENESTAR 
DE LOS PUEBLOS. 

Todas las industrias tienen su utilidad; todas con­
curren con sus obras á la felicidad humana; todas se 
ayudan, se sostienen y'se vivifican mutuamente. Pero 
al considerarlas en el órden mismo de su importancia 
especial, hallamos en primer rango siempre la indus-, 
tria agrícola , no solo á causa del gran número de 
brazos que ocupa, sino también por el objeto á que se 
dirigen sus esfuerzos. Ella es la que atiende las p r i ­
meras necesidades de la^ existencia humana; ella la 
que suministra á las poblaciones los medios de subsis­
t i r mas indispensables; y ella, en fin, es la que, arran­
cando de la naturaleza las principales materias prime­
ras , alimenta el comercio y las manufacturas, preser­
vando del sufrimiento y de la nulidad á las sociedades. 
Algunas simples reflexiones bastarán para convencer­
nos de esta verdad. 

Dos cosas determinan en general la potencia y la 
riqueza de las naciones: la una es su fuerza numérica; 
la otra es la ostensión que gozan en los medios de con­
sumo ; pero estas dos cosas dependen enteramente del 
estado mas ó menos próspero de su industria agrícola, 
porque ella es la que produce los alimentos , y los a l i ­
mentos son los que arreglan el número de los habi­
tantes. En vano la ley natural de la reproducción los 
impulsa á multiplicarse continuamente: esta ley, cuan­
do los alimentos escasean, ó deja de cumplirse por 
falta de nutrición y robustez en las fuerzas físicas, ó 
se convierte en una causa espantosa de hambre, de 
miseria y de aniquilamiento; pues, como dice Virey en 
su Historia del género humano, la naturaleza tiende 
siempre á restablecer el equilibrio entre las subsisten­
cias y el consumo. 
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Si para que laá poblaciones puedan aumentar es ne­

cesario que la producción rural las siga en su marcha, 
todavía lo es mas para que su fortuna y sü condición 
se puedan mejorar. Las sociedades se enriquecen en 
pToporcíon del partido ó fruto que saben obtener de 
sus esfuerzos. A medida que se ilustran los hombres, 
emprenden nuevas labores que, siendo mejor d i r ig i ­
das , aumentan de fecundidad y producen mas amplia 
íecoiíipensa; pero hasta en este movimiento mismo de 
progreso, dependen siempre del vuelo de la agricul­
tura. Si ella no multiplica las primeras materias hasta 
eí punto de que las artes que las han de elaborar con 
menos trabajo, en menos tiempo, y con mayor per­
fección , las hallan en abundancia, las conquistas he­
chas por la inteligencia del hombre en otros ramos 
quedan nulas 6 estériles. Si ella no añade bastantes 
géneros alimenticios á los que ordinariamente produce 
ó recoge, para ampliar el campo en que la industria 
manufacturera y comercial se haga mas productiva, 
estos dos ramos no podrán obtener la remuneración 
que es debida, y la sociedad no podrá elevarse jamás á 
la altura cíe bienestar y descanso por que se afana; pues 
los destinos de la humanidad entera no se cumplen 
bien, mas que adelantando y perfeccionando la indus­
tria agrícola , á cuyos progresos está ligada la felici­
dad social, como la historia lo demuestra. 

La práctica de esta industria es la que ha puesto 
fin á la barbarie primitiva y dado á la civilización sus 
bases mas indestructibles para consolidarse. Mientras 
que la tierra ha permanecido inculta, no ha tenido por 
habitantes mas que pobres salvajes condenados á una 

vida errante y miserable, que, buscando siempre algu­
nas raices y animales para alimento , eran diezmados 
por el hambre, por el frió y las enfermedades, dego­
llándose cuando se encontraban por defender los po­
cos medios do subsistencia que podían contar en los 
desiertos que les rodeaban. Desde que el arte de cul­
tivar el suelo fue conociéndose, estas miserables con­
diciones de existencia fueron cambiando, y el incierto 
destino de la humanidad se fue consolidando y mejo­
rando. A los pequeños é inciertos manantiales de sub­
sistencias que antes nutrían los hombres, han sucedido 
abundantes y regulares cosechas, obtenidas en épocas 
determinadas que, en vez de estar sujetas á la casuali­
dad de un hallazgo, dependen de la voluntad del mis­
mo que las crea para su objeto. Desdo entonces los 
hombres, cuya existencia quedó asegurada, porque 
gozaron de una abundancia que antes se desconocía, 
pudieron consagrarse á labores y observaciones de es­
pecies diversas, y fueron recogiendo datos y conoci­
mientos que ilustraban cada vez mas su espíritu. A es­
tos adelantos siguieron otros muchos, la sociedad pudo 
aumentar sus individuos, el edificio de la inteligen­
cia humana se fue construyendo, adornando, enrique­
ciendo y forlificandb de día en día, de año en año, y 
de un período en otro período; y cuando se hubo i n -
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terrogado la .naturaleza, dominado las fuerzas que la 
rigen, comparados los hechos y descubierto sus leyes, 
aquella existencia efímera y precaria de los primeros 
tiempos ha llegado á convertirse en el actual estado 
de cosas. Por esto, sin duda, los antiguos dieron tan 
grande importancia á la agricultura, según manifies­
tan sus libros, y por eso en nuestros días, á pesar de 
]as inmensas fuentes de riqueza conquistadas por el 
hombre , la industria agrícola es el objeto de mayor 
estension, de mayores estudios, de mayores reconoci­
mientos y de escritos mas numerosos. Los gobiernos 
y los particulares, el pobre y el rico, el americano y el 
europeo, el asiático y el africano, todos fundan su ma­
yor esperanza en los recursos de la industria agrícola; 
todos se agitan al menor soplo de un viento desfavo­
rable en las cosechas. ¡Tal es el influjo que dicha i n ­
dustria ejerce en el bienestar de las sociedades! ¿Será 
preciso que nosotros nos estendamos aquí para demos­
trar que las manufacturas y el comercio no podrían 
existir sin la industria agrícola? Parécenos bastarlo 
dicho para que de un golpe se comprenda, y ademas 
puede consultarse la introducción puesta en cabeza 
de nuestro DICCIONARIO. Si tuviéramos la estadística 
agrícola de todas las naciones, ella nos probaria, al 
compararla con la estadística política, comercial y ma­
nufacturera, cuál es el rango que en las naciones ocu­
pa y la misión que en el bien social desempeña. 

Como en la introducción y en varios artículos nos 
ocupamos de los ramos todos que forman esta indus­
tria, no continuaremos en el presente, para evitar re­
peticiones.* Tampoco citaremos á continuación las 
obras españolas que se han publicado sobre agricultu­
ra ó sobre industria agrícola, por estar citadas en 
otros puntos del DICCIONARIO y sobre todo porque son 
conocidas en el país; mas como las estranjeras son 
muy numerosas, y entre ellas figuran las de mayor im­
portancia, hemos creído oportuno insertar una lista 
de la bibliografía agrícola, para que aquellos de nues­
tros lectores que no las conozcan y tengan inclinación 
á profundizar esta industria, las puedan fácilmente 
buscar. 

BIBLIOGRAFÍA DE LA INDUSTRIA AGRÍCOLA. 

1. Observaciones sobre diversos medios para sos­
tener y fomentar la agricultura, por el caballero V i -
vens: 1756, un vol: 12.°—2. Ensayo sobre la admi­
nistración de las tierras; por F. Quesnay: París, 1759, 
un vol. en 8.° (publicado bajo el seudónimo de Belial 
des Vertus).—3. Filosofía rural, ó Economía general 
y política de la agricultura reducida al órden inmuta­
ble de las leyes físicas y morales que aseguran la pros­
peridad de los imperios, etc.; por el marques de M i -
rabeau: París, 176Í, 3 vol. en 12.°—4. Cartas sobre 
la diferencia entre el grande y el pequeño cultivo, por 
Dupont de Nemours: 1764, 1 vol. en 12.°—5. Diario 
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de agricultura, del comercio y de hacienda, d i r i g i ­
do por Dupont de Nemours, desde 176S á 1766. 

6. Ensayo sobre el espíritu de la legislación favora­
ble á la agricultura, á la población, al comercio, á las 
artes y á los oficios, por J. Bertrand: Berna, 1766; 
l yol. en 8,°—7. La felicidad pública considerada en 
los cultivadores de sus propias tierras, por Yignole: 
1771.—8. Reconocimientos históricos y críticos sobre 
la administración pública y privada de las tierras en­
tre los romanos, desde el principio de la República 
hasta el siglo de Julio César, por G. M. Butel-Dumont: 
París, 1771; 1 vol. en 8.°—9. Memoria sobre cuáles 
son las causas de la emigración de las gentes de las 
campiñas á las grandes ciudades, y cuáles son los me­
dios de remediarlas, por P. F. Boncerf: 1 ?,3'4; 1 vol. 
en 8.°—10. Memoria sobre las distinciones que se 
pueden acordar para los ricos labradores, con los me­
dios de aumentar el bien de los habitantes de las cam­
piñas, por Boudrey;Dijon, 1789; 1 vol. en8.°—11, Me­
moria sobre los medios de acelerar la economía r u ­
ral, por G. de Lamoignon de Malesherbes; 1790; 1 
vol. en 8.°—12. Discurso sobre la división de las tier­
ras en agricultura, por J. F . de Herrenschowand: Lon­
dres, 1790; 1 vol. en 8.°—13. Viaje durante los años 
de 1787 á 1789, emprendido para investigar el estado 
déla agricultura, de la riqueza y de la prosperidad 
nacional en Francia y en algunas partes de Italia y de 
España, por A. Young: 2 vol. en 4.°—14. Ensayo so­
bre los medios de mejorar la agricultura, las artes y 
el comercio, por Bosc: París, 1800; 1 vol. en 8.°— 
15. Proyecto de un plan para establecer quintas-mo­
delo, y para fijar los principios de los progresos de 
la agricultura, por sir J. Sinclair: París, 1801 ; 1 
vol. en 4.°—16. De la agricultura de los anti­
guos, por Dikson: París, 1802; 2 vol. en 8.°— 
17. Revista y resúmen completo de las memorias y 
relaciones dirigidas al ministerio de agricultura, sobre 
la situación agrícola de los condados de Inglaterra, 
W. Marshall; S vol. en 8.°: 1817,—18. Sobre la pro­
tección que se debe dispensar á la agricultura, por 
David Ricardo; 1 vol. en 8.°: Londres, 1822.—19. En­
sayo sobre los medios para mejorar la agricultura, 
por el barón P. Mar-Sebast-Bigot de Morogues; Pa­
rís, 1822: 2 vol. en 8.°—20. Reflexiones sobre el es­
tado agrícola y comercial de las provincias centrales 
de Francia, por d'Harcour: París, 1822; 1 vol. en 8o. 
—21. Memoria sobre la utilidad de un cuerpo perma­
nente de ingenieros agrícolas y manufactureros, por 
el barqn Bigot de Morogues: París, 1823; 1 vol. en 8o. 
—22. De la agricultura en Europa y en América; es­
tado de la agricultura en sus diferentes países; de las 
mejoras que estos reclaman para la prosperidad públi­
ca, como potencia auxiliar para la seguridad y el man­
tenimiento de sus gobiernos; principios fundamentales 
y reglamentos para el establecimiento de institutos y 
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los proyectos de Sully y de Colbert, por Pf N . H. De-
by: París, 1823; 2 vol. en 8.° con láminas.—23. Con­
sideraciones sobre la división de la propiedad territo­
rial en Francia, por el vizconde de Morelvindé: París, 
1826.—24. Golpe de vista sobre la agricultura y las 
instituciones agrícolas de Suiza, por Mathieu Bona-
fous: 1829; 1 vol. en 8.° con figuras.—23. Tratado 
del impuesto considerado en sus relaciones con la pro­
ducción agrícola, por Mathieu de Dombasle:, París, 
1829; 1 vol. en 8.°—26. Ensayo sobre los medios 
para aumentar la riqueza territorial en Francia y en 
todos los países meridionales, por Emile Beres: 1830; 
1 vol. en 8.°—27. Proyecto de colonias agrícolas libres 
en los campos escasos de brazos, por Bigot de Moro­
gues: 1832.—28. De las colonias agrícolas y de sus 
ventajas para asegurar socorros á la honesta indígen-

,cia, estirpar la mendicidad, etc., por Huerne de Pom-
meuse: París, 1832; 1 vol. en 8.°—29. Consideraciones 
económicas y políticas sobre el grande, el mediano y 
el pequeño cultivo, por Bigot de Morogues.—30. I n ­
fluencia que el gobierno debe ejercer sobre la agricul­
tura, por Gucau de Beverseaux: París, 1839, 1 vol. en 
8.°—31. Guia de la enseñanza en la agricultura, con-» 
siderada como profesión y mirada en su conjunto, 
por Thaer, traducida al francés por Sarracín: París, 
1842; 1 vol. en 1 2 . ° - 3 2 . Agricultura francesa por 
los inspectores de agricultura: París, 1843: cadavolú-
men un departamento con su mapa correspondiente.— 
33. Estadística agrícola de Francia; París 1842, 4 vol. 
en 4.°—34. Del congreso agrícola ó de la organización 
de la agricultura en Francia; por el marques de Ha-
vríncourt, 1845, 2 vol. en 8.°—35. Agricultura y co­
lonización de la Argelia; por M. Molí: París, 1845, 
2 vol. en 8.°—36. Consideraciones sobre la economía 
y la práctica de la agricultura, las sociedades y los co­
micios agrícolas, la enseñanza y las escuelas de agri­
cultura, el crédito, los riegos, las innovaciones agrí­
colas, etc.; por M. Mahul, 1846, 1 vol. en 8.°—37. De 
los sistemas de cultivo y de su influencia sobre la eco­
nomía social; por M. H. Passy: París, 1846, 1 vol, 
en 8 0—38. La agricultura alemana; sus escuelas; su 
organización; sus costumbres y sus prácticas mas re­
cientes; por M. Royer: París, 1817, 1 vol. en 8.°— 
39. Investigaciones sobre los medios de prevenir las 
crisis en materia de subsistencias; por Tocquevi-
Ue, etc., París, 1847, 1 vol. en 8.°—40. Los trabajos 
públicos en sus relaciones con la agricultura; por 
M. de Aristide Dumont: París, 1848, 1 vol. en 8.°—• 
41. Organización del trabajo agrícola; por P. Joi-
gneaux: París, 1848, 1 vol. en 18.°—42. Esposicion de 
la enseñanza profesional de la agricultura en Francia 
y en Europa: París, imprenta nacional, 1850,1 vol. en 
4.°—43. Historia de la Asociación agrícola y solución 
práctica, por Bonneraére: París, 1850, 1 vol. enl2.0— 
44. Guia de los propietarios de bienes rurales: por 
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los propietarios de bienes sometidos á la aparcería; por 
Gasparin: París 185i, 1 vol. en 12.°—46. Anales de 
la agricultura francesa, desde 1796 en adelante. For­
ma 162 vol. en 8.° con figuras y láminas.—47. Agri­
cultura del Oeste de la Francia; por J. Riefel: París, 
1840 á 1847, 6 vol. en 8.°—48. Anales agrícolas de 
Roville; ó mezcla de agricultura, de economía rural 
y de legislación agrícola; por Matliieu de Dombasle, 
1824 á 1832, 9 vol. en 8.° con figuras.—49. Diario de 
agricultura práctica, fundado por el doctor Bixio, y 
publicado actualmente bajo la dirección de M. Barrol. 
Desde 1843 en adelante. 

Ademas hay otras muchas obras que se refieren á 
la industria agrícola; pero no las citamos aquí por 
tener su lugar en los artículos especiales de cada ramo 
de la agricultura. 

INFARTO. Es el aumento de volumen de alguna 
parte, atribuido al acumulo de ciertos humores, el 
cual puede ser cálido y frío. Uno y otro acometen á 
todos los órganos. El infarto agudo pertenece á las en­
fermedades inflamatorias y es un síntoma de ellas, y 
por lo tanto se curará como ellas. (V. Enfermedades 
de los animales, el párrafo inflamación. Los infartos 
Trios proceden por lo común de la colección de hu­
mores alterados, que generalmente alteran la parte en 
-que se presentan: son mas frecuentes en las glándulas. 
Se usarán contra ellos las fricciones de sustancias i r r i ­
tantes y resolutivas, como el jaboncillo amoniacal, la 
pomada yodurada, el ungüento de mercurio con el de 
cantáridas y aun este solo. No es raro lleguen á pro­
ducir el escirro y cáncer. 

INFECCION. Deriva esta palabra del latín inficere, 
<jue significa la acción ejercida en la economía animal 
por los miasmas ó partículas deletéreas esparcidas en 
el aire. Entre las materias que producen mal olor ó 
que relativamente infeccionan el olfato, existen mu­
chos productos vegetales; como por ejemplo, el assa-
fcetida, y entre los animales todas aquellas sustancias 
tanto animales como también vegetales que se en­
cuentran en putrefacción. Debemos incluir en ellas el 
-aliento de muchas personas, el sudor del cuerpo y de 
los pies; los escrementos, los olores fétidos que arro­
jan ciertos animales para defenderse, y, últimamente, 
las emanaciones del hombre en ciertas y determinadas 
enfermedades. 

Solo bajo este concepto, la infección ó la impreg­
nación de las materias infectadas se pueden confundir 
con el contagio, del cual no se diferencia sino por 
ciertas modificaciones. 

Una de las causas que mas contribuyen á esparcir 
por el aire las exhalaciones infectas, es el agua, por lo 
cual es muy perjudicial rogarlas calles de las poblacio­
nes en épocas de epidemia. 

Por la acción de los vasos absorbentes distribuidos 
en las superficies, es por donde los animales están en 
relación con las personas en quienes la infecoion se 

INF 

opera. Así es que es difícil evitar las Causas dele­
téreas que contenga el aire que respiramos y que nos 
envuelve. 

Introducidas en los cuerpos animados las emana­
ciones infectas, obran como los gérmenes de una 
inflamación mas 6 menos activa en la que la gan­
grena es muy frecuentemente el término fatal de 
ella. 

La poca edad favorece también mucho la acción de 
estas causas deletéreas, por cuya razón á los niños les 
ataca con mas facilidad porque la irritabilidad en ellos 
es mas enérgica, así como son grandes las reac­
ciones. 

Todo aquello que debilita la vitalidad, dispone á los 
efectos de la infección. Las personas débiles por efecto 
de alimentos insuficientes 6 insalubres, por disgustos, 
por miedo, etc., contraen las enfermedades con mas 
facilidad mientras que las robustas conservan la salud. 
Esta observación se ha hecho én las épocas del cólera, 
y hay ademas un refrán oriental que, traducido al cas­
tellano, dice: empéñate en morir, y morirás. 

En los países malsanos, las gentes se acostumbran 
á las emanaciones infectas y también llegan á aclima­
tarse. Existen personas que gozan del privilegio de 
estar exentas de los principios deletéreos á los que 
otras muchas no resisten, lo cual consiste en la orga­
nización particular de ellos, modificada según las con­
diciones que desconoce hasta ahora la ciencia. Esto se 
prueba fácilmente por las gentes que acostumbran 
rozarse con los enfermos variolosos ó atacados de la 
escarlatina, etc. 

Para que la infección se efectúe, son necesarias dos 
condiciones esenciales: 1 .a, la de los agentes particu­
lares : 2.a, la aptitud orgánica dispuesta á recibir su 
acción; así como hay ciertas semillas ó granos que 
necesitan mas tierra especial para vivir. 

Cuando el hombre no puede libertarse de los agen­
tes nocivos de la infección, puede al menos neutrali­
zarlos. Así es que ha conseguido destruir las cualida­
des infectas de muchas materias fétidas y deletéreas, 
como son las triperías, curtideros de pieles, etc., que 
en el día no producen peligro alguno empleando el 
cloro líquido. 

Tanto las carnes pútridas como los escrementos 
pueden ser purificados de las emanaciones que repug­
nan al olfato y servir útilmente en las artes y en la 
agricultura. El mismo aire viciado por partículas i n ­
visibles como él lo es, se corrige con el cloro en forma 
gaseosa. Un régimen de vida arreglado, mucha l i m ­
pieza, mucha energía moral, precauciones higiénicas, 
son todos medios poderosos de sustraerse á la i n ­
fección. 

Aconsejan también el preservarse con mucho cui ­
dado de los agentes de infección en las horas del dia 
en que la humedad de la atmósfera íes da alas. Por 
lo que en les países ú sitios doi\de estas influencias 



abundan es muy conveniente j i résemrse de ellos en 
las horas en que son pnas espuestas^ tomo, por ejemplo, 
las de la mañana y las de la noche* 

Las plantas están también espuestas á la infección 
que generalraenté adquieren por las raices> así es que 
en un sitio donde alguna haya perecido por algún mal 
conocido ó visible se tendrá mucho cuidado en no 
plantar otra sin haber purifleado antes la tierra, ha­
ber cambiado completamente esta y removido todo ele­
mento que contagie la nueva. 

Mucho pudiéramos decir sobre este asunto que es 
de suma importancia; pero, por desgracia, nuestra c i ­
vilización no está entre nosotros tan adelantada, n i 
al nivel, si se quiere, de nuestra instrucción científi­
ca. Un foco de emanaciones fétidas existe en la ma­
yor parte de nuestras casas y de nuestras calles; y si 
¿ien la infección que mata ó incomoda da de comer 
á muchas gentes, otras muchas también encuentran las 
«nfermedades ó la muerte. 

INFIBULACION DE LA VULVA. Operación que 
consiste en aproximar los labios de la vulva en dos 
puntos opuestos con un anillo, agujas de cobre ú otro 
cuerpo para impedir el coito á los animales. Antes de 
practicar la infibulacion es preciso asegurarse de que 
la hembra no está preñada, y que los labios de la vulva 
están perfectamente sanos. Al tiempo de hacer la ope­
ración, sea con cilindros de cobre ó con tiritas de lo 
mismo, sea con alambres, se evitará aproximar mucho 
los labios de la vulva para que la orina salga con fa­
cilidad. En Francia se usó esta operación con mucha 
^eneralidadfpero se ha abandonado por los accidentes 
que produce, como contusiones, desgarraduras f i r r i ­
tación y aun supuración de los labios. Pocos ó nin­
guno Jo han practicado en España. 

INFILTRACION. Es el acumulo de un humor cual­
quiera interpuesto en las areolas de un tejido y parti­
cularmente en las láminas del tejido celular. Los hu­
mores que por lo general se infiltran, son la serosidad, 
sangre, pus ó materia, orina y á veces la leche. Son 
süs resultados, ademas de alterar la función del órga­
no, el aumento de volumen, la distensión del tejido y 
la inflamación cuando el humor permanece mucho 
tiempo. Se le dará salida siempre que esté en paraje 
donde se pueda incidir. En el caso contrario se darán 
baños ó pondrán cataplasmas de flor de saúco, manza­
nilla, hojas de rosa, salvia ó de ajenjos con vino ó un 
poco de aguardiente. Cuando la parte inferior de los 
remos son las que se infiltran, ademas de acometer á 
la causa productora, se usarán los baños de vinagre 
üon un poco de caparrosa. 

INFLAMACION. Estado de una parte del cuerpo 
en la que hay aflujo de sangre, hinchazón ó tumefac­
ción, calor, dolor y rubicundez, procedente de causas 
muy variadas, y que puede dar lugar á terminaciones 
mas ó menos funestas. ( V . Enfermedades dQ los 
animales.) 
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INFLORESCENCIA. En botánica se da el nombre 
de inflorescencia á la disposición general que presen­
tan las flores en los vegetales. M. Rajper define esta 
palabra diciendo, que la inflorescencia es la parte de 
los tallos ó ramilletes que no tienen otras ramas sino 
ejes de flores, ó sean ejes florales. (Véase Observaciones 
sobre la naturaleza de las flotes y de las inflores­
cencias; traducidas al francés por Duby en las Mezclas 
botánicas de M. Seringe, número 5, marzo de 1826.) 

Durante mucho tiempo ha permanecido sin reglas 
fijas la consideración de las inflorescencias, ó por lo 
menos sus diversas modificaciones han sido clasifica­
das en virtud de nociones poco rigurosas. M. Turpin 
es el que, distinguiendo cuidadosamente los diferentes 
órdenes de ramos que concurren á formar una inflo­
rescencia, ha comenzado á introducir en esta parte 
de la botánica una precisión hasta su tiempo descono­
cida, y los escritos de M. Raeper y de algunos otros 
botánicos han acabado la reforma bajo tan buenos 
auspicios comenzada. Tomando el estudio de la inflo­
rescencia en el punto en que lo han colocado Jos sa­
bios que acabamos de nombrar, vamos á describir este 
fenómeno en nuestro DICCIONARIO, comenzando por 
presentar algunas consideraciones preliminares relati­
vas á los principios que le sirven de base, y después 
examinaremos sucesivamente las principales disposi­
ciones que las flores presentan, citando sus nombres 
particulares á fin de que se nos comprenda bien. 

Hoy día se considera en botánica una flor como un 
simple botón ó yema, en el cual la metamórfosis mas 
ó menos profunda que esperimentan sus hojas, ha pro­
ducido las envolturas florales y los órganos sexuales; 
como el desarrollo se opera por la estremidad siempre 
mas nueva y siempre activa, se prolonga indefinida­
mente, mientras que en la flor este desarrollo se ter­
mina pronto y se para con la producción del pistilo 
que ocupa el centro escepto en los casos particulares 
de monstruosidad. Un tallo á cuya estremidad se des­
arrolla la flor, tal como el plátano y la pita , la cebolla 
y otras muchas plantas monocotiledoneas, deja de cre­
cer y de prolongarse desde que dicha flor aparece. En 
este caso, si el tallo es simple tal como lo es el del plá­
tano, y no retoña naturalmente por debajo de la es­
tremidad, entonces su vegetación se detiene y acaba, 
y la planta perece porque ha completado el círculo de 
su existencia. Sin embargo, no siempre el fenómeno 
se verifica de este modo. Cuando el tallo produce una 
flor terminal que pone un límite á su prolongación, en 
la axila de una ó de muchas de sus hojas se desarrollan 
algunas yemas que producen nuevos ramos. Y aunque 
estos ramos son de un órden secundario con respecto 
al tallo sobre que se han formado, pues si este cons­
tituye el eje del vegetal, las nuevas ramas leterales 
serán siempre de segundo órden, no por eso deja la 
planta de continuar viviendo, en vez de perecer com­
pletamente, CQIBQ suoedQ á hpHat (jue asi quQ ^UaUQ 
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florece se seca todo. Estas ramas laterales podrán tam -
bien terminarse por nuevas flores que pongan cotoá su 
prolongación recta, en cuyo caso produce otra vez el 
fenómeno que dejamos indicado para el tallo que se 
ramifica, y así sucesivamente. 

De lo dicho resulta que unas veces la vegetación 
concluye así que aparece la flor en el estremo del ta­
llo ; que otras se produce el desarrollo de nuevas ye­
mas en las axilas de las hojas para dar lugar á la apa­
rición de ramas de segundo orden, que á su vez des­
arrollan flores terraij^les y á su vez muere la planta, 
en cuyo caso hallamos dos órdenes sucesivos de ejes y 
de flores; otras el desarrollo de una ó mas yemas si­
tuadas en la axila de las hojas del vástago de segundo 
órden, da origen á un ramo y una flor de tercer órden; 
este puede originar otro ramo y otra flor de cuarto ór­
den ó cuaternaria, y de este modo continuar indefini­
damente, pero siempre cambiando la dirección recta 
del tallo primitivo. De esta manera podremos hallar 
en una misma planta una serie de ejes y de flores, 
desarrollados los unos posteriormente á los otros, y 
constituyendo otras tantas generaciones ú órdenes su­
cesivos. Estas primeras consideraciones, recientemen­
te espuestas, son la base fundamental de toda la i n ­
florescencia , pues ellas nos enseñan á distinguir mu­
chas veces enmedio de un conjunto de flores , sus ge­
neraciones diversas, cuyo dato nos puede conducir á 
veces á consecuencias de la mayor importancia en Ia 
botánica y en la agricultura especulativa. 

Hemos dicho que los ramos de flor de segundo , ter­
cero y cuarto ó mas órdenes han sido producidos por 
el desarrollo de una yerba situada en la axila de una 
hoja. Estas hojas sufren casi siempre modificaciones 
mas ó menos análogas que originan las envolturas de 
las flores, pues generalmente se coloran en tintas muy 
vivas, disminuyen casi siempre sus dimensiones, y de 
tal manera se cambian, que difieren mucho de las ho­
jas normales del árbol ó vegetal que sea, por cuya ra­
zón se les ha dado el nombre de brácteas. En muchos 
casos, hasta llegan á desaparecer completamente 6 se 
quedan en estado rudimentario. 

Siempre que un cierto número de ramos se hallan 
unidos sin interponérseles ninguna otra especie de 
hojas mas que las brácteas , se dice que su conjunto 
forma una sola inflorescencia. Por el contrario, se con­
sideran como pertenecientes á otras inflorescencias dis­
tintas los ramos de flores que están acompañados de 
hojas semejantes á las del resto de la planta; pero el 
Kmite, en estos dos casos, es algunas veces indispen­
sable ó muy difícil de discernir, según mas abajo ve-
Temos. 

El caso que acabamos de examinar es aquel en que 
el tallo y todos los'ramos que se forman sucesivamen­
te se termina por una flor ó mas que limitan su pro­
longación. Pero el fenómeno mas frecuente es la opera-
-cion de tes enteramente opuestas unas á lasptras. 

m 
En este caso el tallo no da flores en la punta, y $e va 
prolongando continuamente por su estremidad, y á 
medida que se alarga va criando ramos de flores que 
se producen de abajo á arriba; es decir, que las p r i ­
meras que el vegetal produce son las mas bajas sobre 
el tallo, y , por el contrario , las mas recientes son 
las superiores ó mas próximas á la estremidad vege­
tante del referido tallo. 

Fácil es de comprender la gran diferencia que existe, 
como punto fundamental, entre la manera de presen*» 
tarse las flores en el caso primero que hemos descrito 
y en el segundo. En el primero, el número de ílo«» 
res parece que no debe ser nunca muy conside­
rable, porque no se puede suponer que las genera»-
clones sucesivas de ramas y de flores se produzcan 
durante mucho tiempo. Por esto se le dió el nombre 
de inflorescencia terminal, á laque aparece en la punta 
del tallo y hace morir la planta cuando se desarrolla, 
como sucede con el maíz, por ejemplo; y se llaman m-
florescencias definidas las que producen un desarrollo 
sucesivo de ramos hasta un cierto- número de genera­
ciones. Las inflorescencias del segundo caso, es decir, 
las que se desarrollan lateralmente, y en que la estremi­
dad del tallo ó eje del vegetal es siempre nuevo y 
creciente, se nombran inflorescencias indefinidas 6 in­
determinadas, porque le dan muchas flores en un pe­
ríodo indefinido, como sucede con el gordolobo y el 
gamón. 

En las inflorescencias definidas, los ramos que su­
cesivamente se producen, pertenecen á diferentes ór­
denes, tanto mas numerosos cuanto may# es el nú.-
mero de las flores mismas. Por él contrario, en las 
inflorescencias indefinidas, todas las flores se producen 
sobre tallos ó ramas de un mismo órden, ó al menos 
de órdenes muy poco diferentes entre sí. 

Las inflorescencias definidas se nombran también 
con frecuencia en botánica centrifugas. Se puede en 
efecto considerar la estremidad del tallo como el cen­
tro, á partir del cual se opera ese desarrollo progresivo 
délos ramos que son de un órden tanto mas bajo 
cuanto mas tarde se han formado. Hablando geométri­
camente, se ve en este caso que la flor que termina 
el tallo es la que se desenvuelve primero, como suce­
de en la pita, y después la siguen las de los ramos se­
cundarios, y posteriormente los terciarios, etc., etc. 
Sí á partir del centro de figura se suponen to­
das las flores en este desarrollo dispuestas sobre un 
mismo plano horizontal, entonces vemos justificada la 
espresion de centrifuga que se ha dado á este género 
de inflorescencia; pero fácil es comprender que en la 
disposición mencionada no es posible que se halle r i ­
gurosamente la precisión matemática. 

A su vez las inflorescencias indefinidas han sido 
nombradas centrípetas, porque, en efecto, cuando las 
flores que las componen se hallap todas dispuestas so­
bre un SQÍO plano horizontal, la espansion ¿ desplega-
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miento se verifica primero en las mas esteríores, y 
después se van sucesivamente abriendo y desarrollan­
do de la circunferencia al centro ó corazón , lo cual 
justifica la denominación de centrípeta que á dicha 
inflorescencia hemos dado. 

Debe, sin embargo, advertirse que los nombres de 
inflorescencia centrífuga y centrípeta son mucho me­
nos rigurosos y exactos que los de inflorescencias defi­
nidas é indefinidas, pues aquellos se pueden muchas 
veces aplicar á disposiciones de flores á que no pare­
cen convenir rigurosamente. 

Sentadas estas primeras nociones, veamos ahora los 
diferentes modos de inflorescencia que presentan las 
plantas por su órden metódico. 

Todas las veces que los ramos de flores ó los pedún­
culos no esperimentan al desarrollarse ni desviación ni 
soldadura que modifique su situación natural, la i n ­
florescencia que entonces forman entra en las condi­
ciones que hemos indicado ya, es decir, que estos pe­
dúnculos se manifiestan ert las axilas de bráeteas mas 
ó menos desarrolladas, ó que por su disposición re­
producen al menos la ramificación general de la plan­
ta. En este caso la inflorescencia se llama normal. Por 
el contrario, si los pedúnculos se separan mas ó menos 
de la axila de su bráctea, desviándose de la ramifica­
ción que la planta ofrece, en este caso la inflorescen­
cia se llama anómala. Nosotros vamos solamente á 
examinar con alguna atención las inflorescencias nor­
males, que son las mas numerosas y las que á los agró­
nomos importa mas conocer, pues las anómalas son 
aberraciones de la naturaleza. 

Las inflorescencias normales se subdividen en dos 
grandes categorías, fundándose para esto los botánicos 
en las consideraciones que hemos espuesto; la una 
comprende las indefinidas, indeterminadas ó centrípe­
tas; y la otra abraza las determinadas, definidas ó cen­
trífugas. Hay ademas las mistas. 

INFLORESCENCIAS INDETERMINADAS, INDEFINIDAS Ó 

CENTRÍPETAS. 

Las diversas modificaciones de esta categoría se re­
fieren lo bastante unas á otras para que sea muy difícil 
establecer una línea precisa de demarcación entre al­
gunas de ellas. Examinaremos, sin embargo, estas mo­
dificaciones, comenzando por las que presentan mayor 
simplicidad. 

I.0 Espiga. Se da el nombre de espiga á toda i n ­
florescencia indefinida, en la cual el tallo ó el eje p r i ­
mario, es decir, el raquis ó raspa, como se dice vul­
garmente, solo produce flores sexilcs ó casi sexilcs. 
Las palabras casi sexiles que ha sido preciso hacer 
entrar en la definición de esta especie de inflorescen­
cia, hacen ya comprender las dificultades que se tocan 
para reconocerla y caracterizarla bien. En efecto , las 
flores inferiores se manifiestan casi suspendidas fre­

cuentemente á la estremidad de un ramo ó de un pe­
dúnculo pequeño que se Ihmsi pedidlo, cuya longitud 
es mas ó menos fácil de ver y apreciar, el cual á veces 
se alarga poco á poco según el curso de la vegetación. 
Desde estas flores pediciladas de la parte inferior, á 
las flores sexiles de la parte superior de la espiga, hay 
una gradación muy marcada, y de aquí resulta que la 
denominación de espiga se aplica frecuentemente de 
un modo poco preciso, como lo prueban muy bien los 
epítetos adoptados para modificar su significación r i ­
gurosa. 

Hemos dicho mas arriba que las hojas en cuyas axilas 
nacen las flores, se modifican por lo general en b ráe ­
teas; pero esto no sucede siempre, en atención á que 
muchas veces conservan también su estado normal en 
la parte inferior de la inflorescencia, y van decrecien­
do y modificándose progresivamente á medida que se 
elevan mas hácia el vértice del tallo. Esto es lo que 
forma el tránsito gradual entre las flores solitarias de 
la axila de las hojas normales, y las inflorescencias 
propiamente dichas ; lo cual demuestra que estas no 
son mas que una alteración de las primeras , y se les 
designa con el nombre compuesto de espiga hojosa ó 
foliácea en su base, cuyo nombre sirve únicamente 
para espresar una apariencia sin tomar en cuenta la 
causa que la produce. 

La espiga sufre algunas veces modificaciones bas­
tante profundas, por lo cual ha sido necesario aplicar­
le denominaciones particulares que haremos aquí co­
nocer. 

Se nombra espiga amentácea, la que está compues­
ta de flores unisexuales, cuyo eje se halla de tal modo 
articulado en su base al ramo del vegetal que la pro­
duce, que se desprende completamente y se cae des­
pués de la floración si es flor macho, y después de la 
fructificación si es flor hembra. Tal sucede en el cas­
taño , el nogal y en la encina, así como en todas las 
plantas de la familia de las amentáceas, clasificadas 
por Jussieu. 

Se da el nombre de espádice á una especie de espi­
gas pertenecientes á las plantas monocotiledóneas , en 
la cual las flores unisexuales, bier* sean machos ó hem­
bras , se hallan pegadas á un eje carnudo en puntos 
diferentes, introduciéndose algunas veces en dicho eje 
hasta su base , y otras prolongándose por eneima del 
mismo en forma de punta mas ó menos desnuda y lar­
ga. Todas estas inflorescencias están envueltas por 
una gran bráctea á la cual se da el nombre de espá­
tula, y como ejemplo de ellas podemos citar ios aros, 
arum de los botánicos. 

La inflorescencia de las palmeras es una espádice 
ramosa, que por lo general adquiere dimensiones 
enormes, y se la nombra régimen. 

Por último, la inflorescencia en espiga se refiere 
casi siempre á las gramíneas (aunque en ellas este ca­
rácter es todavía mas complicado), para las cuales se 
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iia creado este nombre espiga en el lenguaje usual, 
aun cuando no le merece todo el conjunto de su inflo­
rescencia. Así es que en las gramíneas, en que la es­
piga parece estar mas caracterizada, tal como el trigo, 
la cebada y eLcenteno, tienen sobre un eje común pe­
queños grupos de flores, que constituyen cada uno de 
ellos una verdadera espigúela (spicula de los botáni­
cos). Cada una de estas espiguetas ó espiguillas forma 
un conjunto único, compuesto desde una, dos ó tres, 
hasta diez, doce, quince ó mas flores: su base está ro­
deada con dos brácteas estériles, que constituyen la 
glumula descrita en el artículo Gramíneas', pero es 
fácil observar que las flores que forman estas espigui­
llas no son del mismo orden que las que constituyen 
una espiga ordinaria, tal como la del llantén, por 
ejemplo. Aquellas están, en efecto, soportadas por el 
eje secundario de la espiguilla, el cual está unido al 
eje primitivo y general de la inflorescencia; de modo 
que pertenecen á una tercera generación; mientras 
que las flores de una espiga propiamente dicha son 
únicamente de orden secundario. 

2. ° Racimo. El racimo solo difiere de la espiga 
en que las flores que le componen jamás son axilares, 
sino siempre pediciladas ó pedunculadas. Estos pe­
dúnculos se terminan unas veces por una flor, y otras 
se ramifican mas ó menos, como sucede con las uvas. 
En el primer caso el racimo es simple; en el segundo 
se le llama racimo compuesto. Entre los racimos com­
puestos hay algunos cuyo pedúnculo del medio es 
mas largo, de suerte que todo el conjunto de la inflo -
rescencia es ovoidea, según vemos con frecuencia en 
las uvas y en las lilas, y entonces se les nombra raci­
mos tirsos; sin embargo, debe tenerse presente que 
habiéndose también aplicado este nombre adjetivo á 
inflorescencias muy diferentes de la que estamos des­
cribiendo, puede fácilmente hallarse confusión al adop­
tarle, y vale mas suprimirlo, porque tampoco es fijo ni 
esencial. Los racimos de uvas, en efecto, así como los 
racimos de flor de lila, pueden variar en su figura mu­
cho, sin que por eso dejen de ser racimos; mientras 
que otras plantas ofrecen caractéres de inflorescencia 
análogos á lo que por el nombre tirso se comprende; 
pues esta palabra, tomada de la historia por semejanza 
de figura, se refiere á una vara cubierta de pámpanos 
y de yedra, terminada por una j i ñ a de pino, que l le­
vaban los antiguos griegos y romanos en las fiestas 
bacanales. 

Hay muchos casos en que los pedúnculos inferiores 
de los racimos se alargan bastante mas que los supe­
riores, y entonces presentan el tránsito entre un raci­
mo y un corimbo. 

3. ° Corimbo, Esta denominación ha sido em­
picada en diferentes sentidos, por cuya razón es pre­
ciso limitar su verdadera significación, siguiendo la 
que le ha designado M. Rseper en su obra citada. Se­
gún este sabio botánico, el corimbo es la reunión de 
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flores ó frutos cuyos pedúnculos, brotando de diferen­
tes puntos del vástago, se elevan todos próximamente 
á la misma altura para formar en su cima un plano 
horizontal. Véase, pues, la mucha relación que hay, 
generalmente considerada, entre un racimo y un co­
rimbo, pues su diferencia consiste únicamente en que 
los pedúnculos ó ejes secundarios inferiores son mas 
largos en el corimbo; pero esta diferencia no se halla 
por completo siempre, como sucede en las cruciferas, 
y entonces se ven flores en corimbo, que, prolongan­
do su eje central ó primario, se asemejan á las inflores­
cencias en racimos. 

El corimbo es-simple ó compuesto, lo mismo que 
los racimos, según que sus ejes secundarios se mantie­
nen simples ó se ramifican. Un ejemplo de corimbo 
simple lo presentan los cerezos y guindos, y de corim-
bos compuestos hay muchos vegetales. 

4. ° Umbela. Dase este nombre á la reunión ó 
conjunto de flores cuyos pedúnculos, de una longitud 
casi igual, nacen de un mismo punto horizontal alre­
dedor de una de ellas ó de un vástago,, que parece ser 
el eje, á manera de las varitas de un paraguas. 

Si en un corimbo suponemos que el eje primitivo 6 
central es nulo, y que los ejes ó pedúnculos secunda­
rios adquieren todos igual longitud ó elevan sus flores 
al mismo nivel, como sucede en la cicuta, en el perejil 
y en la biznaga, pareciendo que salen de un mismo 
punto, entonces tendremos la inflorescencia en um­
bela. Esta, en efecto, se compone de ejes secundarios 
que se nombran radios, partiendo todos del mismo 
plano y elevándose al mismo nivel superiormente. 
Cuando estos ejes se terminan directamente por una 
flor, la umbela es simple : cuando se ramifican pro­
duciendo en su estremidad un cierto número de ejes 
terciarios que llevan flores, entonces la umbela es 
compuesta. Las umbelas compuestas pertenecen ú n i ­
camente á la familia de las umbelíferas, y su reunión 
constituye la umbela general; mientras que la re­
unión de los ejes terciarios producidos en la estremidad 
de uno cualquiera de los ejes secundarios, produce la 
umbelita ó sea umbelilla. 

5. ° Capitula. Esta disposición de la inflorescen­
cia se puede considerar como una derivación de la 
umbela, en la cual las flores son sexiles ó casi sexiles, 
cuya reunión forma la capitula, que es una especie de 
cabeza, en que dichas flores están reunidas y apreta­
das, como sucede en los cardos y-otras plantas de la 
familia de las compuestas. Hay también otras familias 
que presentan esta especie de inflorescencia; y en las 
compuestas ofrecen el singular carácter de que los pe­
dúnculos de la flor son en estremo cortos ó nulos , y 
el eje que las soporta á todas ellas parece ensancharse 
en forma de meseta, por cuya razón se han inventado 
otros nombres que no han sido generalmente adopta­
dos, á pesar de que tenían por objeto diferenciar las ca­
pitulas de las plantas de dicha familia con las de otras; 
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de modo que la voz capitula, capitulo, capital, 6 vul­
garmente cabeza, son las palabras que se emplean. 

6.° Panícula. Se da este nombre en las gramí­
neas á los ejes articulados ó vástagos de la inflorescen­
cia que, dividiéndose y subdividiéndose diversamente, 
presentan muchos pedículos masó menos largos, como 
sucede en la flor del maíz. Esta es la mas irregular de 
todas las infloíescencias; pues tan pronto se la puede 
considerar como un racimo, en el cual se ramifican 
mas ó menos los ejes secundarios hasta diferentes al­
turas, variando entre sí de longitud según acontece 
en varias plantas gramíneas, como puede mirarse una 
derivación de otras especies, tal como de la espiga i r ­
regular, etc. 

Vemos, pues, que las diversas modificaciones de la 
inflorescencia que acabamos de describir, pasan en 
muchos casos la una á la otra por trámites impercep­
tibles, y que la mayor parte de ellas resultan solo de 
variaciones de longitud, en el eje primitivo, que es 
muy largo, en la espiga y aun en el racimo, que se 
acorta en el corimbo, y que es casi nulo en la umbela 
y en la capitula. 

INFLORESCENCIAS DEFINIDAS, DETERMINADAS O 

CENTRÍFUGAS. 

Este género de inflorescencias se puede también 
designar por el nombre general de cimas, según lo 
han hecho Raeper y De Candolie, aunque Linneo haya 
empleado esta denominación en diferente sentido. To­
das estas inflorescencias? proceden efectivamente de un 
desarrollo semejante, únicamente modificado en cier­
tas circunstancias por desigualdades de acrecenta­
miento , y aun por abortos que causan alteraciones 
importantes en el tipo primitivo, y que han dado orí-
gen á varios nombres, de los que espondreraos los 
principales. 

Se nombra cima dicotoma la disposición fundamen­
tal que reproduce perfectamente lo que hemos dicho 
al comenzar el presente artículo; es decir, aquella en 
que el eje primitivo se termina por una flor; debajo 
de esta nacen y se desarrollan dos ramos secundarios, 
cada uno de los cuales se halla también terminado por 
Otra flor; y produce por debajo de ella dos ramos ter­
ciarios de igual modo florecidos, y así sucesivamente. 
Vese, pues, que en esta especie de inflorescencia exis­
te un gran número de bifurcaciones, cada una de las 
cuales se halla terminada por una flor. 

Si en dichas bifurcaciones sucesivas uno de los dos 
ramos aborta constantemente , entonces resulta una 
inflorescencia común, de la cual presentan un ejemplo 
las borragineas, y en ella se ve una serie de ejes de 
diferentes órdenes implantados, hasta cierto punto, el 
uno sobre el otro, y enrollándose todos general­
mente hacia el vértice en forma de una espiral que se 
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va desliando á medida que las flores se abren. Esta 
modificación ó especie de inflorescencia ha sido 
nombrada cima escorpioidea, y se parece algún tan­
to á un racimo ó á una espiga de flores unilaterales, 
aunque acabamos de ver que su naturaleza y su ma­
nera de desarrollarse son enteramente distintas. 

Inflorescencias mistas. Las inflorescencias defini­
das é indefinidas se pueden combinar entre sí de ma­
nera que produzcan otro género llamado por De Can­
dolie inflorescencias mistas. Pero siendo su descrip­
ción demasiado complicada y poco útil en agricultura, 
nos limitamos á indicarles en el presente escrito sin 
querernos estendernos sobre ellos. 

Inflorescencias anómalas. Entre las inflorescen­
cias anómalas son las mas notables aquellas nombra­
das opositifolias, las epifilias, las peciolarias y las 
estra-axilares. 

Las opositifolias reáultan de una falsa apariencia, 
pues son inflorescencias terminales, por debajo de las 
cuales se desarrolla una yema axilar con tal vigor, 
que empuja hácia un lado la punta ó estremidad del 
verdadero vástago, al cual se sustituye y toma su d i ­
rección y su grueso. La vid ofrece un magnífico ejem­
plo de este fenómeno; y cuando este desplazamiento 
de usurpación se verifica muchas veces seguidas por 
los ramos axilares, resulta generalmente que esta su­
cesión de yemas desenvueltas en órdenes diversos que 
parece ser el tallo mismo, toma una dirección sinuosa 
y hasta cierto punto angulosa, que es la que tienen 
los sarmientos de las viñas. 

Las inflorescencias epifilia y peciolaria, en las 
cuales parece que las flores parten del peciolo y aun 
del limbo de una hoja, provienen únicamente de que 
el ramo de flor que se ha desenvuelto en la axila de la 
hoja, se ha soldado en una parte de su longitud, bien 
al peciolo ó bien al limbo de la hoja misma. Hay, sin 
embargo, casos en los cuales lo que se ha tomado por 
inflorescencia epifilia proviene únicamente de que las 
flores están soportadas por ramos que se han aplasta­
do en espansiones foliáceas, como sucede en el ruscus 
ó laureola vulgar de las macetas. 

Finalmente, las irflorescencias estra-axilares, son 
aquellas en que las flores parecen salir del vástago á una 
distancia mas ó menos grande de la axila de las hojas 
cuyo fenómeno es también debido á soldaduras; pero 
se diferencian en que dichas soldaduras no se han veri 
ficado entre el ramo de flor y la hoja, como en las 
epifilias y peciolarias, sino entre dicho ramo de flor y 
el vástago. 

El estudio completo de la inflorescencia exigiría un 
artículo demasiado largo; pero como esto nos sacaría 
del cuadro que deben tener los escritos científicos en 
este DICCIONARIO, nos hemos limitado á las generalida­
des que procedan para no dejar este vacío en nuestra 
obra. Las personas que gusten profundizar la materia, 
pueden consultar los libros de botánica general, es-
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pecialmente el de M. Raeper que dejamos citado y el 
de M. DeCandolle, en los civiles se hallan cuantos datos 
es menester conocer sobre el particular. 

1NFOSURA. Es una enfermedad muy frecuente en 
el caballo, que consiste en la inflamación de las partes 
contenidas en el casco, la cual, si dura algún tiempo, 
origina tales desórdenes en el pie, qua casi deja inúti­
les á los animales. También la padece el buey, pero no 
es tan grave. (V. Cria caballar al hablar de las enfer­
medades del caballo.) 

INFUSION. Operación química que consiste en ver­
ter aguas calientes ó cualquiera otro licor sobre una 
materia orgánica, y abandonar la mezcla algún tiempo 
al reposo, á fin de que el líquido ss cargue ó sature 
de todos los principios que puedo disolver. Este licor 
se llama infusum en el sentido riguroso de la palabra, 
para diferenciarlo de la operación que lo produce, y 
que, según hemos dicho, se nombra infusión. Por esta 
se estraen muchas sustancias orgánicas solubles de los 
cuerpos que las producen, en atención á que como el 
líquido que se emplea está caliente, y en este caso au­
menta su capacidad para disolver , cuando se enfria 
disminuye esta capacidad y las sustancias disueltas se 
depositan. 

No debe confundirse la infusión con la decocción ó 
cocción ni con la disolución, pues cada una de estas 
operaciones tiene un objeto diverso y se aplica en sen­
tido diferente. 

Cocción ó decocción es la descomposición parcial 
que una materia orgánica esperimenta en el agua ca­
liente, cuyas sustancias saturan m a s ó menos dicha 
agua ó decoctum. Las tisanas son decocciones de flo­
res, de hojas, tallos ó raices empleados en medicina; 
pero no se puede confundir la cocción con la infusión. 
El te que se echa en el agua caliente para que este es­
traiga el tanino y la teina que dichas hojas contienen 
sin hervir, es una infusión: el agua de malvas, que se 
forma al cocer simultáneamente dichas malvas y el 
agua, sufre la decocción. Cada una de estas operacio­
nes es diferente,, pues una planta no cede los mismos 
principios por la decocción que por la infusión. Por la 
decocción se obtienen, en general, los principios es-
tractivos , resinosos y amargos; de modo, que estos 
principios pueden tener una influencia marcada sobre 
la economía animal por diferenciarse mucho sus pro­
piedades de las que distinguen á las sustancias obtenidas 
por la infusión; y de aquí la necesidad de aplicar una ú 
otra operación, según el objeto propuesto: por la i n ­
fusión se obtienen aquellas sustancias en menor can-r 
tidad, y en mayor abundancia los principios aromá­
ticos , volátiles y esenciales; de modo que es mas con­
veniente, á veces, que la infusión. Para estraer al café-
su materia esencial con la menor cantidad posible de 
cafeína y ácido clorocólioo, se emplea la infusión: para 
estraerle toda su cafeína y demás sales y ácidos, aun­
que ú matem eseovial se volatilice, se emplea IÍÍ coc-
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cion. Estos ejemplos bastan para hacemos compren­
der la diferencia. 

Disolución se llama un líquido en el cual desapa­
rece un cuerpo en él soluble, repartiéndose con igual­
dad en todas las partes ó moléculas del líquido sin en­
turbiarlo, en cuyo estado no pierde el citado cuerpo 
sus propiedades físicas ni químicas: dase también este 
nombre á la operación de disolver; pero lo que direc-
t'unente se entiende por esta palabra es el líquido sa­
turado de un cuerpo soluble, ó por lo menos algo car­
gado de dicha sustancia. El azúcar disuelto en el agua 
no pierde sus propiedades, supuesto que en seguida 
puede obtenerse otra vez con todas ellas ó casi con 
todas; y decimos casi con todas, porque si esta sus­
tancia permanece en dicho líquido mucho tiempo y 
median otras circunstancias especiales, sufre una reac­
ción que la hace trasformarse en glucosa. La disolu­
ción es por lo tanto un efecto, es decir, es un líquido 
que produce la operación de disolver, y no debe con­
fundirse ni con la operación misma ni con las nombra­
das infusión ó decocción. La lejía que resulta en la 
acción del agua sobre las barrillas, es una disolución 
alcalina: la operación de poner el agua caliente en con­
tacto con el álcali para que lo disuelva, es la infusión: 
si dicha barrilla se hiciese hervir mezclada a! agua, no 
pasaría tampoco de ser una operación de disolver, 
jiues la palabra cocción se aplica especialmente á la 
acción que hace sufrir la ebullición de un líquido á 
los cuerpos y productos orgánicos. 

Estas comparaciones harán comprender mejor el 
verdadero sentido que tiene la palabra infusión. 

INGERTAR; INGERTO. 

DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE INGERTOS. 

Se-dividen en cuatro principales: primera, por 
aproximación: segunda, de cachado: tercera , por 
justaposición: cuarta, de escudete. 

Del modo de ingertar por aproximación. Este 
modo de ingertar se debe á la naturaleza y no á la i n ­
dustria del hombre, que no ha hecho mas que imitar­
la después, 

El ingerto por simple aproooimacion es la reunión 
ó incorporación de dos troncos ó dos ramas que se 
juulan con la fuerza por uno ó muchos puntos de con­
tacto. Se hallan frecuentemente en los montes, y 
depende de que sus troncos, muy inmediatos uno á 
otro, se tocan cuando engruesan, se-sostienen recí-^ 
procamente, y de tal modo 50 identifican en el punto 
do reunión, que no forman mas que un árbol solo : la 
prueba es que, cortando uno de los pies, las partes 
superiores vegetan y siguen el curso de las estacio­
nes. No obstante, es preciso confesar que la vegeta­
ción de las dos copas no será tan fuerte como si sub­
sistiesen los dos pies: porque las raices del tronco, 
cortado ó suprimido, uo llevando ya la savia a la parta 
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superior que le correspondía, la del tronco que resta 
es preciso que se divida entre las dos copas que esta­
rán lánguidas durante algunos años, hasta que se res­
tablezca el equilibrio con la distribución igual de la 
savia. La supresión de cualquiera de los troncos se 
puede llamar con razón una violencia en este género; 
pero al menos prueba el prodigio, el vigor y los re­
cursos de la naturaleza. 

Como la opresión de una parte del tronco contra 
otro es continua, sucede que la corteza muy apretada 
no goza del beneficio de la atmósfera en el punto del 
contacto, y por esto se destruye y adelgaza igualmen­
te en ambos troncos, y se aparta hácia el lugar mas 
cómodo, dejando desnuda la albura; en fin, ambos 
troncos forman en este punto repulgos que, encon­
trándose, se identifican y no forman mas que un solo 
cuerpo; de aquí es que los dos árboles no hacen mas 
que uno. 

El ingerto por aproximación complicada se ejecuta 
algunas veces tan naturalmente como el primero; pero 
el concurso de muchas circunstancias es mas raro. 

Supongamos que el árbol haya sido cortado ó tron­
chado por el pie por un huracán; que el tronco de un 
árbol inmediato por su inclinación natural ó violenta 
se recueste y apoye fuertemente sobre el primero: es 
evidente que con la agitación del viento el vistol de 
corteza del árbol cortado frotará y descortezará el 
tronco del árbol en el sitio de su reunión, y la opre­
sión y agitación de este dañará igualmente al bisel de 
corteza que cubre la parte de la esquina del árbol cor­
tado, y quedará desnuda la madera: entonces las cor­
tezas de estos dos árboles obrarán como en el ejemplo 
anterior; insensiblemente los dos se confundirán en 
uno solo, de modo que, aun cuando se cortase cual­
quiera de ellos, no por esto se destruiría la vegeta-
cioo. 

Esta esperíencia es mas fácil y segura abriendo en el 
tronco cortado una concavidad proporcionada al grue­
so del árbol, en la que se hará entrar al otro con fuerza, 
y en este estado se atanlosdos con una cuerda, después 
de haber quitado la corteza de la parte que debe enca­
jar en la otra. 

El segundo modo de ingertar por aproximación com­
plicada £s también en los árboles inmediatos, y se 
practica cortando el tronco del árbol A, y cortando el 
tronco del árbol B, y aguzándole por ambos lados, de 
modo que la parte aguzada pueda introducirse en la 
incisión que se habrá hecho en el tronco del árbol A; 
hecho esto podrá suprimirse en adelante cualquiera de 
los dos pies. 

Aunque puedan soldarse é identificarse los troncos 
de los árboles grandes, la operación es aun mas segu­
ra cuando se practica en ramas sanas , y este método 
es muy útil para la formación de los setos. Este tercer 
método se practica dando á las ramas mas iguales que 
puedan halarse en grueso una dirección casi horizoa-
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tal, y cortándolas á ambas la corteza y parte de la ma­
dera en el lugar en que deben reunirse, que será en el 
que principien á disminuir en grueso, ó aun mas cer­
ca del tronco si es posible, cuidando antes de señalar 
este punto en una y otra rama antes de cortarlas, he­
cho esto se reúnen las dos cavidades , cruzando las 
ramas una sobre otra ; y se cuida de que los estremos 
correspondan igualmente entre sí, como también las 
partes anteriores. 

Después con los dedos de la mano izquierda se su­
jetan las dos estremidades, y con los de la mano de­
recha se envuelven con un poco de hilaza, que se ciñe 
alrededor de su unión: mas apropósito son para esto 
unas hebras de lana, porque so dilatan á proporción 
que crece el punto de reunión, y ademas no ocasio­
nan repulgos. Hecho esto sé clava en tierra un rodri­
gón en el sitio correspondiente al do la reunión de las 
ramas; se envuelve la primera ligadura con otra de 
junco , paja, etc., y se sujeta todo contra el rodrigón; 
no restando mas que hacer que el cortar el escódente 
de las dos ramas, con la precaución de dejar por cima 
del ingerto una buena yema ó botón á cada rama. El 
rodrigón mantiene las dos é impide al mismo tiempo 
que la agitación del viento ó la elasticidad de las ra­
mas separe los ingertos. Cuando se temen vientos 
fuertes conviene multiplicar los rodrigones, y clavar­
los bien en la tierra. 

Reiterando sucesivamente esta operación, pueden 
formarse setos impenetrables; pero sobre esto ya ha­
blaremos mas por menor en la palabra Seto. 

Cabanis ha descrito otro método de ingertar por 
aproximación: en su Ensayo sobre los principios del 
arte de ingertar se espresa así: «En un árbol de bue­
na calidad se escoge una rama vigorosa, del mismo 
grueso que el patrón, se corta á pie y medio ó dos 
píes de longitud, y se planta al píe del patrón, bien 
cerca para poder unirlos uno á otro, enterrándola siete 
ú ocho pulgadas en una tierra franca, removida y mez­
clada con estiércol bueno: después se hace una mues­
ca, tanto al patrón como á la rama que se ha fijado en 
la tierra: esta muesca ha de ser oblonga, y penetrará 
en ambos hasta el corazón: en seguida se juntan las 
dos heridas, lo mismo que en el primer método de i n ­
gertar por aproximación: hecho esto, y bien sujeto 
el aparato, se corta la capa de la rama, no dejándola 
mas que tres ó cuatro botones sobre el punto de re­
unión, y al mismo tiempo se quita un anillo de cor­
teza del patrón, por encima del sitio en que está ei 
ingerto: de esta manera su savia se inclina con mas 
fuerza hácia la herida, y se forma el poro ó callo con 
mas facilidad.» 

Ejecutada así esta operación, se riega abundante­
mente, tanto el patrón como la rama, por espacio de 
quince días, á no ser que las lluvias dispensen de este 
cuidado, para que la humedad do la tierra suministra 
á ambos un alimento suficiente y capaz; de facilitar y 
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asegurar sn unión. Pasado este tiempo, Ó, por mejor 
decir, cuando se advierte que la unión se ha veriíi-
cado, se corta el patrón enteramente por junto al l u ­
gar del ingerto, para que este reciba toda la savia; 
pero la parte que se fijó en la tierra se deja subsistir 
hasta el año siguiente: esta no deja de echar raices, 
por poca disposición que tenga ; y por este medio son 
dos los árboles ingertados con esta operación en lugar 
de uno, separando la estaca arraigada del patrón i n -
gertado. Esta operación se practica en la primavera, 
un poco antes de principiar á brotar el árbol; no obs-
tante^ si hubiese algunos árboles preciosos plantados 
en macetas, podrían ingertarse de este mismo modo 
en el invierno, con la precaución de conservarlos en 
sitios templados, para facilitar un poco la circulación 
de la savia. 

Se conoce cuán fácil es multiplicar los ingertos por 
aproximación: el hecho siguiente ha sido practicado. 
Un particular sembró pepitas de uvas de cuatro espe­
cies diferentes en una maceta y en un mismo hoyo 
enmedio de ella, pero con separación de las especies, 
que colocó cada una á su lado. Casi todas nacieron; 
pero arrancó muchas, y no dejó mas que dos pies de 
cada especie. Al segundo año introdujo todos los pies 
por un cilindro de hoja de lata de seis pulgadas de 
alto, que quedó ocupando enteramente los tallos; en 
este estado se pegaron unos á otros, y la solda­
dura de hoja de lata principiaba ya á ceder á sus fuer­
zas, de manera que fue preciso atar el cilindro con un 
alambre; en fin, al principio del año siguiente se ba­
hía formado un repulgo en lo alto del cilindro, y todos 
estos tallos no formaban por arriba mas que un cuer­
po: muchos de ellos conservaban sus anastomosis so­
bre el repulgo, y se separaban en muchas ramas. 

Al tercer año arrancó el pie, lo trasplantó enterrán­
dolo hasta el nacimiento del repulgo. Naturalmente 
debian haberse hallado ocho tallos diferentes, pues 
que este era el número que se habia introducido en 
el cilindro; pero á su salida no se hallaron mas que 
cinco. ¿Qué se hicieron los demás? Lo cierto es que al 
cuarto año se distinguían muy bien sobre diversos 
sarmientos las hojas del moscatel común, del chare­
tas, Ael meunir, llamado así en Champaña y Bor-
goña, y el pino de estas dos provincias. 

De los ingertos de cachado, mesa ó pie de cabra. 
Nos hallamos raras veces en el caso de practicar los 
tres modos primeros de ingertar por aproximación; 
porque es muy difícil encontrar patrones plantados 
tan cerca unos de otros, como lo exigen estas opera­
ciones; pero no sucede así con los ingertos de cachado. 

El ingerto de que se trata consiste en introducir 
una rama pequeña con dos ó tres yemas en una hen­
didura cualquiera, que se haya abierto en una rama 
gruesa ó en el tronco de un árbol. Esta definición ge­
neral necesita que la espliqueraos; p"jrc|ue hay rau­
c o s modos de ingortp de cachado, 
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Del ingerto de tachado, propiamente dicho. Se 
elegirá una rama pequeña y muy sana, que tenga 
dos ó tres yemas, y se cortará lo restante. También se 
ha de cortar la parte inferior en forma de cuña, des­
pojándola bien de la corteza por los estremos. Se de­
jará un pequeño relieve en los dos lados de la cuña, 
para que asiente sobre la parte superior de los lados 
de la incisión. La cuña se introducirá en la hendidura 
por la parte mas delgada, y Ja mas gruesa correspon­
derá á la corteza del árbol, conservando al mismo 
tiempo la corteza déla cuña en ambos lados. Esta 
última práctica se recomienda por muchos autores. 

Es verdad que debe conservarse cuidadosamente la 
corteza inferior de la púa, cortada en forma de cuña; 
pero es absolutamente inútil en las doce ó veinte y 
cuatro líneas de la rama que se introducen en el 
tronco.' 

Antes ó después de haber preparado esta p ú a , se 
cierra el pie del árbol ó la rama gorda por la parte 
que se juzga mas apropósito, con tal que en este l u ­
gar la corteza esté sana, lisa y unida. Después de ha­
berla serrado, la superficie del tronco ó de la rama 
queda áspera y escabrosa; pero se alisa la cortadura 
de modo que los poros y las vetas de la madera se 
perciban indistintamente. 

Tratemos ahora del modo de introducir la cuña de 
la púa en el tronco. Si este ó la rama que so ha de in ­
gertar son pequeños, entonces se escoge una rama 
que sea de un volumen igual, poco mas ó menos, y se 
corta á manera de pico de flauta, de modo que le quede 
un poco de corteza de ambos lados, y que corresponda 
al tronco ó á la rama que se ingerta. Un cuchillo 6 
una podadera bastan para hacer la hendidura; y para 
este efecto se apoya el corte del instrumento enmedio 
del árbol ó de la rama, después se clan unos golpes no 
muy fuertes con un mango ó martillo en el revés deí 
cuchillo ó de la podadera, se hiende el tronco bastante 
profundamente, para que toda la parte de la rama 
cortada en forma de cuña, pueda entrar en esta aber-; 
tura, y aun mas, para poder sustituir al instrumento 
cortante cuando se saque, una cuña pequeña de ma­
dera seca y dura, que mantenga separados los labios 
del tronco ó de la rama, y facilite la introducción del 
ingerto. 

Después que este está bien colocado, se saca suave­
mente la cuña, y se unta todo con el barro de ingeri-
dores ó con arcilla ó musgo, que se cubre con un 
lienzo, y se sujeta con paja, junco ó mimbres. 

El ungüento de ingeridores es preferible á cualquie­
ra otra cosa,"porque no se le abren grietas, ni se re­
duce á polvo, ni se deslíe con el agua, é impide en 
todos los casos posibles el contacto del aire, que daña­
rla á la herida. Para conseguir el fin de esta operación 
es preciso colocar el ingerto con mucho cuidado, y de 
modo que su corteza corresponda directamente á las 
del tronco; pero corao esta regularmente es mas gruesa 
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qae la olra, convendrá introducir el ingerto de tmáo 
que la corteza del tronco sobresalga de la otra en la 
parte esterior. Si, por el contrario, la corteza del i n ­
gerto fuese mas ancha que la del tronco, lo que raras 
veces sucede, entonces esta última debe sobresalir un 
poco de la del patrón; porque la soldadura é identifi­
cación se efectúan solamente en la corteza, y no en la 
parte leñosa, y la prueba es que si después de cinco 
ó seis años de haber ingertado un árbol se abriese por 
el lugar de la inserción, hallaríamos que la madera ó 
cuña del ingerto estaba fuertemente oprimida, pero 
que no habia crecido ni engordado cosa alguna. 

Si queremos ingertar un tronco que tenga tres ó 
cuatro pulgadas de diámetro, debemos colocar en él 
por lo menos dos púas, opuestas una á otra. ~ 

Cuando hay que ingertar un tronco cu j o diámetro 
es tan pequeño que no admite mas que una púa, acon­
sejan muchos autores no rajar el árbol hasta el cora­
zón. No obstante, el único inconveniente que puede 
presentarse es el encontrar una rama tan gruesa como 
el tronco; pero los ingertos de cañutillo ofrecen la 
misma dificultad, y no se tiene por difícd vencer. La 
segunda ventaja de este método es el que se puede 
apretar el ingerto cuanto se quiera, pues como los dos 
lados del tronco empujan contra é l , podemos aumen­
tar ó disminuir la presión, según lo tengamos por 
conveniente, apretando la ligadura para el primer ca­
so, é introduciendo una cuña pequeña de madera pa­
ra moderar la presión á nuestro gusto; y como en este 
caso la corteza y la madera d e uno y otro se tocan en 
una infinidad mas de puntos, es mas fácil que prenda 
así el ingerto que cuando se introduce solo en un lado. 
La esperiencia demuestra estas cosas mejor que todos 
los raciocinios. 

Si pareciere inútil ó poco racional hender el patrón, 
se puede proceder de este otro modo: tómese un esco­
plo, un mazo de madera pequeño ó un martillo. El es­
coplo afilado por ambos lados, y , por consiguiente, 
terminando en cuña, no es tan cómodo como el que 
acaba en media luna: este semicírculo facilita la salida 
del instrumento, y la abertura es mas sensible. Se 
pondrá la tercera parte ó la mitad del corte del esco­
plo sobro el tronco que se ha de ingertar: después, dán­
dole con un mazo ó martillo golpes pequeños, se le 
hace entrar en el tronco hasta donde se juzga con­
veniente; si la púa no está aun preparada, se queda el 
escoplo dentro de la incisión. Se sacará después, sir­
viéndose para ello de la palanca, y á medida que separe 
los labios del tronco, se procurará introducir la base de 
la cuña del ingerto en la parte baja de la hendidura, 
prosiguiendo así hácia arriba hasta sacar enteramente 
el escoplo ó palanca. Esta operación lastima un poco 
los dos labios de la corteza del palron ; poro este pe­
queño incorfveniente se puede evitar formando con la 
punta de la pcJanca unalínea de división en entaparte 
de la corteza, y entotm soto SQ oprimirá la miSM 
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con el escoplo. Para mantener la abertura podemos 
servirnos, en lugar del escoplo, de la cuña pequeña de 
madera de que hemos hablado mas arriba, que se mete 
ó se saca según se juzga conveniente. 

El ingerto de cachado y en cruz es la repetición del 
mismo trabajo: si el tronco tiene seis ú ocho pul­
gadas de diámetro se colocan cuatro púas que formen 
una especie de cruz si se tira una línea trasversal de 
uno á otro. Este ingerto, como los anteriores, se ha 
de embarrar con el ungüento de ingeridores y se ha de 
cubrir con un lienzo ó con musgo , atándolo después 
todo con mimbres. Si para cubrirlo nos servimos de 
lienzo, es preciso colocarlo antes sobre el tronco y 
abrirle dos ó cuatro agujeros antes de poner las púas, 
para que por ellos salga la parte superior de estas^ 
después que todo esté bien colocado. 

Del ingerto de cachado , llamado de coronilla, y 
de este mismo hecho entre la corteza y la madera* 
La primera operación consiste en serrar el tronco d 
la rama gruesa del árbol á la altura que se juzgue con­
veniente , y alisar con la podadera ó cualquiera otro 
instrumento la madera y la corteza mordidas por la 
sierra. Si se colocan mas de cuatro púas, su número 
se parece á las puntas de una corona, aunque no me­
rece este nombre con tanta propiedad como el de que 
vamos á tratar. Luego que el árbol está preparado se 
toma una cuña pequeña de madera dura, que se i n ­
troduce entre la parte leñosa y la corteza: después se 
levanta suavemente esta para no lastimarla, y se vuel­
ve á sacar suavemente la cuña, teniendo levantada la 
corteza con el instrumento, y entonces se coloca la 
púa. 

Este ha de quedar de un pie de largo cuando menos, 
y en figura de cuña: pero para que prenda bien no se 
ha de cortar mas que por un lado, de modo que la 
madera de la púa corresponda directamente y toque á 
la madera del árbol; y por la parte esterior, que la 
corteza de este corresponda y toque á la corteza del 
tronco por el mayor número de puntos que sea posi­
ble. Para sujetar mejor el ingerto se le ha de dejar 
una muesca por la parte de la madera, y cuando se 
haya colocado todo en el correspondiente lugar, se 
sujeta con ligaduras, como hemos dicho mas arriba. 

Este modo de ingertar solamente es útil para los 
árboles grandes que se quiere conservar por la belleza 
y bondad de sus troncos, cuando dan frutos silvestres 
ó de mala calidad.. 

No convienen los autores en el número de púas que1 
se han de colocar en cada árbol. Lo primero que hay 
que considerar para ello es el diámetro del patrón, y 
después la clase del árbol sobre que se escogen las 
púas. No es, pues, posible, establecer sobre esta ma­
teria una regla fija é invariable , porque el número de 
las púas ha de ser proporcionado al diámetro del tron­
co, y al volumen que estas ramas adquirirán en 
l?iate, cuando UeguQU^ ser ramas maijrqs; pues hay 
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unas especies que tienen las ramas mas vigorosas que 
las otras. También es necesario considerar la calidad 
de la tierra en que vegeta el árbol, y precaver con es­
tos datos las consecuencias, porque en esta materia 
no pueden darse mas que reglas generales, pues el co­
locar los ingertos á tres pulgadas de distancia, como 
aconsejan algunos autores , es esponerse á despegar 
toda la corteza del patrón , siendo muy difícil, ó casi 
imposible, que en adelante vuelva á reunirse el tron­
co, porque las púas quedan movibles en este hueco de 
la corteza. Pero supongamos que esta no se desprenda 
del tronco, siempre resultarán una multitud de ramas 
madres inútiles, que se oprimirán y magullarán en el 
tronco, que es su base, y cuando los vientos las agi­
ten , gastarán la corteza por la parte en que se toquen 
y reinará en todo el árbol una herida universal. 

Del ingerto por justaposicion, ó de cañutillo. 
Aunque todos los ingertos se hacen por justaposi­
cion, este nombre conviene/particularmente , al de 
cañutillo, porque es indispensable que todas las par­
tes se toquen lo mas íntimamente que sea posible; y 
que haya una justa proporción de longitud de grueso 
entre el ingerto y el patrón. 

Se cree que un juego de niños es quien ha dado la 
primera idea de este modo de ingertar, porque cuando 
los árboles entran en savia acostumbran cortar ramas 
del año anterior, del sauce, por ejemplo, del escara­
mujo ú otro cualquier árbol, después aprietan circu-
larmente con los dedos, y hácia un mismo lado la cor­
teza contra la madera interior, principiando por abajo 
y siguiendo progresivamente hasta la estremidad su­
perior , despegan luego con suavidad la corteza de la 
madera, la separan un poco, y al fin tiran por el es­
tremo mas grueso de la rama: después de haber sa­
cado la madera, resulta de la corteza un cilindro de 
que se hacen una gaita ó un silbato abriéndole algu­
nos agujeros, y adaptándole en la estremidad supe­
rior un pedazo de madera, como se hace con aque­
llos, etc. La descripción de este juego de niños es-
plica-el modo de preparar el ingerto de que se trata. 

Se escogerá una rama muy sana, y del año ante­
rior , si puede ser, que se cortará á distancia de algu­
nas pulgadas, si puede ser del tronco: advirtiendo que 
la fuerza y grueso de la rama han de decidir del sitio 
por donde debe cortarse; pero se supone que está ad-
herente al tronco , y con el corte de la podadera se 
hiende la corteza, que queda colgando á manera de 
cintas que se despegan de la madera sin lastimarla. 

Mientras un operario ejecuta esta operación , otro 
prepara el anillo, cilindro ó cañutillo, que ha de tener 
una ó mas yemas, y ha de ser de un diámetro igual á 
la parte desunida, y entonces, sin perder tiempo, se 
introduce el cañutillo en ella, hasta que su base toque 
al nacimiento de las cintas ó correas de corteza; si des­
pués de introducido se ve que guarda con él una pro-
porcioa igual, y quQ h Itena todo, se le corúa tes cia-
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t,aa«í correas por debajo del cañutillo; y después de 
haber unido las dos cortezas, se cubre la juntura, co­
mo también la cima del patrón y del cañutillo, con el 
ungüento de ingeridores. A esto está reducido el p r i ­
mer método. 

El segundo y mas seguro se ejecuta conservando 
las correas de la corteza, cubriendo otra vez con ella 
el cañutillo: con la advertencia de dejar libres las ye­
mas , y sujetándolo todo con ligaduras , que puedan 
quitarse cuando lo exija la necesidad. 

Como es muy difícil encontrar un cilindro que guar­
de una proporción exacta con el vástago desnudo hasta 
el nacimiento de las correas, se remedia este incon­
veniente sujetándole dé arriba abajo, si es muy estre­
cho, por el lado opuesto á la yema, y aplicándolo en 
este estado al tronco; hecho esto se levanta la correa 
que corresponde á la parte defectuosa del cañutillo, en 
el cual se acomoda, cortándole de ancho y largo lo 
necesario para que cubra la parte del tronco descu­
bierta; y después se levantan y sujetan las demás cor­
reas como hemos dicho. 

Si el cañutillo es muy ancho, se corta de modo que 
quede en proporción con la parte desnuda; se unen y 
sujetan sus dos labios para que se toquen en toda su 
estension, como si no se hubiere cortado el cañutillo, 
y se vuelve á cubrir- todo con las correas. 

El continuador de la obra de Rogero de Schabol ha­
bla de otro modo de ingertar por justaposicion, y lo 
esplica así: «Barrenaba, dice, un peral, por la parte en 
que la corteza estaba mas lisa y unida, abriéndole un 
agujero de cerca de una pulgada de hondo; después 
con una gubia de carpintero recortaba la madera de 
la parte interior, y dejaba bien la superficie, especial­
mente en la corteza; inmediatamente después tomaba 
medida de su profundidad y adelgazaba bien el cabo 
de la estremidad de la rama, dándole la figura de una 
clavija redonda y del mismo grueso del agujero. Des­
pués procuraba introducirla con toda mi fuerza hasta 
lo mas profundo del agujero, de modo que la corteza 
del patrón y del ingerto se tocasen por todas partes, y 
hecho esto, untaba toda esta parte con el ungüento 
de ingeridores. Como la rama era del año anterior de­
jaba tres ó cuatro yemas. Este modo de ingertar se 
practica á últimos de febrero ó principios de marzo, 
como el ingerto de cachado, al cual es muy superior 
cuando prende.» 

Hé aquí otro método del mismo autor, análogo al 
precedente, y con isus propias palabras. «Con un esco­
plo llano y muy pequeño y de tres líneas de ancho he 
abierto en el patrón una muesca de media pulgada de 
profundidad; después con arreglo á su anchura he re­
bajado en forma de espátula por dos caras la estremi­
dad inferior de la rama, y la he introducido hasta la 
estremidad de la muesca practicada en el patrón, y he 
procurado reunir las cortezas, aplicándole después la 
cataplasma ordinaria.» 
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Podemos colocar en la clase de los ingertos, por jus-
taposicion propiamente así llamados, el que Cabanis 
flama por inoculación, y que describe así: «Este i n ­
gerto, dice, se practica solamente sobre los árboles y 
arbustos que tienen los botones gordos, como el cas­
taño de Indias, la vid, etc. Se ejecuta arrancando al 
mismo tiempo un botón silvestre y otro de buena es­
pecie, cuyas bolsas ó válvulas lian de ser de igual ta­
maño, y se cambian sustituyéndose el uno al otro: 
después se unta el botón todo alrededor de la yema 
con una mezcla de cera y terebentina, para contener 
el botón trasplantado en su nueva celdilla é impedir 
el que pueda penetrar el agua; estas yemas inoculadas 
prenden con mucba facilidad y no pueden ingertarse 
mas que á la primera savia: podemos servirnos de este 
método para ingertar los botones de frutos de ciertas 
especies de perales que los tienen muy gruesos, aun­
que por este medio no formaremos jamás mas que ár­
boles curiosos, pero nunca durables.» 

De los ingertos de escudo ó escudete. Se llama 
escudo un pedazo de corteza de 12 á 13 líneas dé lar­
go y 3 ó 4 de ancho con una buena yema enmedio. 
Se escogerá de una rama del año anterior, y se cortará 
á manera de escudo ó de triángulo prolongado. El pri­
mero se parece al escudo de la cerradura de un ar­
mario, y por esta razón se llama de escudo. 

Para sacar el escudo de una rama se corta la corteza 
de esta alrededor de la yema. Para no lastimar la cor­
teza ni la yema al tiempo de sacar el escudo, se aprie­
ta con d dedo pulgar de la mano derecha la yema con­
tra la madera, y se revuelve con destreza la mano i z ­
quierda que tiene asida la rama, como si se quisiera 
torcer; entonces, como la corteza no está pegada 
cuando el árbol está en savia, se desprende el escudo y 
cede con facilidad al impulso que se le da. 

Después con la navaja de ingertar hace en el patrón 
una incisión á manera de cruz y con la punta se levan­
tan suavemente las dos partes de la corteza cortada, 
dejando entre las dos una anchura proporcionada á la 
mitad del diámetro del escudo, manteniéndolas apar­
tadas y levantadas hasta que aquel se haya introduci­
do. Como en esta operación se ocupan las dos manos, 
es preciso entretanto tener el escudo en la boca; des­
pués se mete la especie de cuña qué tiene en su man­
go la navaja, entre las dos cortezas para sostenerlas, 
empleando para ello la mano izquierda; y entonces con 
la derecha, que ya se halla desocupada-, se toma el es­
cudo, se introduce en la abertura y se coloca. Se pone 
el mayor cuidado en que la corteza de la parte inferior 
del escudo corresponda, y se junte cuanto sea posible 
á la corteza que se ha cortado en la parte trasversal 
de la cruz, después de haber introducido el resto del 
escudo bajo la corteza que se ha levantado, y que for­
ma entonces dos ángulos con él. Luego que el escudo 
se ha introducido, pegado y unido bien contra la ma­
dera del patrón, se dejan caer sobre él los dos ángulos 

ING 30 

de la corteza, de modo que la yema quede descubierta. 
Entonces se emplearán las ligaduras, que deben ha­

berse preparado de antemano, de lana ó algodón, que 
son las mejores por la facilidad que tiene de dar de sí; 
ó bien de cáñamo, ó de corteza de mimbre, sauce, etc. 

Esta ligadura se toma por los dos estremos, y se dis­
pone de modo que ciñendo el patrón con ella el medio 
caiga sobre la parte opuesta al escudo; después los dos 
estremos se cruzan por delante, de modo que cubran 
la línea trasversal de la cruz; se sigue la operación del 
mismo modo hácia abajo, hasta que la ligadura cubra 
todo el escudo, escepto la yema, que quedará descu­
bierta; después se ata en la espalda, y queda finalizada 
la operación. 

El escedente de la rama debe cortarse inmediatamente 
después de haber elegido el sitio que parezca mas apro-
pósito para el ingerto, porque no sirve mas que de es­
torbo: ademas que el sacudimiento que recibe la rama 
al tiempo de cortarla, y la precisión de agarrarla con 
la mano por abajo, pueden ocasionar la dislocación del 
escudo; por lo que esta operación debe hacerse antes. 

Nos admiramos algunas veces de que se pierdan 
muchos ingertos, habiéndose ejecutado bien la opera­
ción; pero un poco de cuidado por nuestra parte hu­
biera prevenido este contratiempo. Después de arran­
car el escudo se debe examinar si la yema está vacía 
ó llena, es decir, si la parte interior, qíie es la que 
constituye esencialmente el ingerto, se ha quedado pe­
gada á la madera , pues en este Caso os preciso des­
echarlo, porque de mil que se ingerten do esta clase 
acaso no prenda uno. El único medio de prevenir este 
inconveniente es sacar la yema con un poco de madera 
por abajo, lo que es muy fácil con la práctica. 

Se puede ingertar de escudo de dos modos: de o/tf 
velando 5 de ojo durmiendo. 

i.0 E l ingerto de escudo de ojo velando ó al velar 
no se diferencia en nada en cuanto al mecanismo del 
que acabamos de describir; de la estación en que se 
practica procede esta denominación. So ejecuta cuando 
el árbol principia á estar en savia, y para este efecto se 
escoge una yema que no haya brotado aun. 

2.° El ingerto de escudo de ojo durmiendo ó al 
dormir, se practica cuando el árbol se halla en plena 
savia; y no se diferencia del anterior mas que en la 
hoja que alimenta el botón está ya desenvuelta, y cu­
bre con su base la yema que debe brotar á la prima­
vera del año siguiente. Se llama durmiendo porque 
queda entorpecido hasta que siente el calor de la p r i ­
mavera siguiente. 

En esta especie de ingerto la rama se conserva sobre 
él escudo hasta fines del invierno inmediato, en cuyo 
tiempo se corta 5 ó f> líneas sobre la yema que ha dor­
mido hasta esta época; pero que no tardará en brotar 
y en echar su vastago vigoroso luego que el calor ani­
me la vegetación. Este modo de obrar constituye otra 
diferencia entre las dos clases de escudo: pues que en 
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el anterior "se corta inmediatamente la parte superior 
de la rama. 

Pueden colocarse dos ingertos en los dos lados 
opuestos de un mismo patrón; pero no en la misma 
línea sino el uno mas alto que el otro; ya sea en el i n ­
gerto de escudo de o/o velando ó de ojo durmiendo. 
Pero lo mejor es seguir el orden de la naturaleza, y 
dejar de un escudo á otro el mismo espacio que ella 
deja de una yema á otra. 

OBSERVACIONES SOBRE LOS INGERTOS. 

De las épocas en que se puede ingertar. Seria un 
error el indicar tal ó cual mes para ingertar, por ejem­
plo, de escudete, de ojo velando ó de ojo durmiendo, 
porque en agricultura no se puede admitir ninguna 
proposición general; y hé aquí una prueba de ello. 

Cuando la corteza, que en todo el invierno ha es­
tado pegada al tronco por el entorpecimiento de la sa­
via, principia á separarse de é l , entonces es señal de 
que la savia sube á la cima del árbol, y de que este se 
halla en plena savia; lo que se conoce cortando una 
rama pequeña, y levantando con el corte de la poda­
dera la corteza, que cede y se despega con mas ó me­
nos resistencia, en razón de la cantidad de la savia. 
Los ingertos de la primavera se hacen mientras dura 
esta primera savia. 

En cierta época, muy variable según el clima, y es­
pecialmente según la estación, el movimiento de esta 
primera savia se retarda, y, en fin, cesa enteramente 
por algunos días. Se reconoce este punto de demarca­
ción, entre la savia de primavera, y la que vulgar­
mente se llama del mes de agosto, 6 segunda savia, en 
la adhesión de la corteza, aunque en esta no es tan 
fuerte como en la primera. Pero esta señal no es ca­
racterística , pues si el verano es lluvioso, una'savia se 
sucede á otra sin interrupción. 

La elección del día y de las horas para ingertar no 
es indiferente; pero la influencia de los cuartos de 
luna es un absurdo, aunque es cierto que influyen 
sobre la atmósfera en general. No nos detenemos 
en esto, porque no es ahora ocasión de examinar esta 
materia. En la primavera, cuando la corteza se des­
pega fácilmente de la madera, si las lluvias son abun­
dantes ó frecuentes, no se debe ingertar hasta que 
vuelva el buen tiempo, y aun es bueno esperar algu­
nos dias mas, porque entonces la savia sube con mu­
cha impetuosidad por el árbol; y como va cargada de 
agua, le falta el gluten pegajoso y viscoso, que sujeta 
el escudete contra la madera, y las cortezas unas á 
otras; en una palabra, el agua ahoga el ingerto. Si 
llueve mientras se ejecuta la operación ó poco después, 
es muy difícil que prenda el ingerto por la misma ra­
zón. Es mejor ingertar por la mañana que por la tarde, 
y nunca á mediodía, especialmente estando el tiempo 
seco; en este caso es preciso diferir la operación para 

!NG 

mejor tiempo, si no hay proporción de regar los pa­
trones. La sequedad daña frecuentemente á los inger­
tos de la segunda savia, especialmente cuando ocur­
ren con ella los vientos abrasadores de Levante llama­
dos solanos; porque ha demostrado la esperiencia que 
cuantos se ingertan con estas circunstancias se secan 
en el mismo día.; advirtiendo que fle estas pequeñas 
observaciones prácticas depende frecuentemente el 
que prendan los ingertos. 

DE LAS VENTAJAS DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 

INGERTOS. 

El ingerto por aproximación se usa poco, porque 
raras veces se hallan dos patrones bastante inmediatos 
y jóvenes para practicarlo; no obstante, cuando de 
dos pies que están inmediatos, uno es bueno y otro 
malo, pueden estirpar el mas débil y conservar el me­
jor. También es útil este método para multiplicar y 
conservar las especies raras. 

Todos los árboles de pepitas y cuescos pueden i n -
gertarse de cachado y de ojo velando; no obstante, es 
preciso esceptuar algunos, como la higuera, el nogal, 
la morera y el pérsico, en quo este ingerto se pierde 
comunmente. Para remocearun árbol viejo, después 
de desmocharlo se le ingerta de,cachado; si el árbol 
es muy viejo, el ingerto vegetará durante algunos años, 
y el árbol perecerá pronto, porque estos últimos vás-
tagos serán los últimos esfuerzos de la naturaleza. 

Si el pie que se ha de ingertar de cachado no tiene 
tres ó cuatro pulgadas de circunferencia, es de temer 
que antes del tercero ó cuarto año no haya ya propor­
ción entre el ingerto y el pie, porque los repulgos es­
cederán mucho á su superficie, y el árbol quedará de­
fectuoso á la vista, y ademas será de muy poca dura­
ción. Lo mismo sucederá ingertando un pie viejo, aun­
que tenga el diámetro suficiente, ó un árbol enfermo, 
porque los repulgos sobrepujarán igualmente en estos 
casos el corte del árbol. La razón es sencilla; estos 
pies tienen ya su madera perfecta, la conversión de su 
albura en madera está muy adelantada, y su corteza 
en este estado es coriácea y poco susceptible de os­
tensión. Los ingertos, al contrario, no tienen aun la 
madera perfecta, ó , por mejor decir, todo en ellos es 
albura, y su corteza es mas tierna y susceptible de la 
mayor ostensión. Resulta de esta desproporción entre 
el pie y el ingerto, mientras que el acrecentamiento 
del diámetro de aquel no puede seguir la misma pro­
gresión, porque los jugos nutritivos que se, apropia no 
pueden estender su madera en la misma proporción 
que la de los ingertos: así, pues, ó no ingertar, ó es­
coger los patrones con mucho cuidado; porque si son 
muy débiles, ó no pueden sufrir mas que una púa, ra­
ras veces pueden volver á cubrir la parte del árbol 
cortada sin que la mitad ó las tres cuartas partes del 
tronco desnudo se desequen ó mueran: vale mas espe-
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rary colocar dos ingertos en un diámetro conveniente. 
Cuando el patrón tiene un diámetro muy grande, el 

ingerto de cachado ó de ojo velando no es suficiente, 
porque la parte del medio se podrirla antes que el re­
pulgo que se forma por debajo de los ingertos estu­
viese en estado de cubrir la herida. Es verdad que la 
cubrirá insensiblemente; pero será ya tarde si el cán­
cer ó la putrefacción se han anticipado, porque estas 
enfermedades infestan todas las partes próximas, 'y 
corroen el interior del tronco. Para evitar estas peli­
grosas consecuencias nos valdremos del ingerto de co­
ronilla, que es mucho mejor que el de cachado, por­
que este necesita de dos separaciones trasversales de 
todas las partes de la mader^ y de la corteza hasta 
cierta profundidad, y debiéndose evitar hacer en los 
árboles heridas, especialmente siendo inútiles, se de­
berá preferir por esta razón el de coronilla, que se ha­
ce entre la corteza y la madera. Estos dos ingertos 
exigen que el árbol esté bien en savia. 

El ingerto de cañutillo exige el mismo movimiento 
en la savia: es muy bueno para el castañó; y aunque 
la esperiencia demuestra que el de escudete le convie­
ne también, no obstante se usa para este árbol del 
ingerto de cañutillo. 

El de escudete es mas fácil y mas seguro, y rara vez 
deja de prender en los frutales de cuesco. Si no pren­
de el de ojo durmiendo, lo que se conoce á los doce 6 
veinte dias, se puede repetir mientras la savia está en 
movimiento, y el patrón no padece casi nada. 

Las ventajas del ingerto de escudete y de ojo velan­
do son: i.a, el que se ejecuta muy temprano: objeto 
muy importante, porque facilita la elección del dia y 
de las horas propias para la operación; 2.a, el tiempo 
que se gana, pues ingertando temprano, es decir, 
cuando la corteza se despega del árbol, le quedan al 
ingerto seis ú ocho m e s e s s e g ú n el clima, para bro­
tar y criar su vástago; 3.' en este tiempo su' madera 
se forma, y no tiene que temer los rigores del invierno, 
mientras que los ingertos tardíos se hallan aun muy 
tiernos cuando vienen los hielos, que los destruyen en 
parte y algunas veces de todo punto; y lo que parece 
que queda intacto no crece al año siguiente sino con 
mucha dificultad. Es un abuso esperar á fines de ma­
yo ó á junio para ingertar de ojo velando. Los man­
zanos, perales y demás árboles de pepitas sufren el in­
gerto de ojo velando; pero no tan bien como los c i ­
ruelos y cerezos. 

Los ingertos de escudete y de ojo durmiendo son un 
recurso escelente para cuando se pierden los anterio­
res; cqtonces se espera la vuelta de la segunda savia, 
que es el mejor tiempo para esta clase, muy conve-. 
niente á los pérsicos y albaricoques: el primero, ingpr* 
tado sobre sí mismo ó sobre almendro, teme la vuelta 
de esta segunda savia, y por tanto se debe esperar á 
que la vehemencia de ella se haya apagado un poco. 
Cuando hablamos de cada especie de árboles en sus 
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respectivos lugares, tenemos cuidado de indicar la es­
pecie de ingerto que mejor le conviene. 

Una de las ventajas preciosas de los ingertos es el 
perfeccionar las especies; por ejemplo, ingértese por 
muchos años consecutivos un peral común de buen cris­
tiano de invierno sobre sí mismo, y mientras mas ve­
ces se ingerte, tendrán menos piedrecillas las peras; 
ejecútese lo mismo con el castaño de Indias, y veremos 
que la aspereza de su fruto se disminuye sensiblemen­
te y acaso la perdería absolutamente continuando; por­
que cada vez se forma una especie de obliteración en 
los canales •, sus conductos se estrechan mas y hacen 
que suba por consiguiente la savia mas elaborada; aca­
so esta primera levadura, que muda y modifica la savia 
del manzano por ingertar cuando pasa por el ingerto 
del malopio ó de la reineta, etc., contribuye mas de lo 
que se piensa á la pureza, trasformacion y perfección 
de su esencia. En efecto, la savia esperimenta en los 
conductos del ingerto una conversión absoluta, por su 
mezcla con la levadura ó jugo propio del ingerto. 

Los ingertos facilitan también el que se restablezca 
el equilibrio en las ramas, porque si un lado de la 
copa del árbol se halla desnudo, ó solo tiene ramas 
débiles ó achaparradas, toda la savia se inclina á este 
lado, y sufrirán todas sus ramas; en este caso se evi­
tará este inconveniente, escogiendo una ó dos ramas 
de las mejores, é ingertándolas de escudete, de ojo ve­
lando ó de ojo durmiendo. Si tuviese pocas ramas, se 
ingertarán las mejores y las que se hallen mas inme­
diatas á los vacíos. 

La esperiencia demuestra que los árboles ingcrtados 
por el pie no crecen tanto como los que se ingertan 
por la cima de su tronco. Los árboles silvestres que se 
crian en las colinas, vergeles y jardines no nos permi­
ten dudar de esta verdad; y para convencernos, basta 
compararlos unos con otros. Es digna de consideración 
esta diferencia en la altura, respecto á que un árbol 
sano, derecho y alto de tronco, da naturalmente mas 
ramas, y adquiere mayor diámetro; por lo que, en los 
países escasos de maderas, estos árboles son útilísimos 
para emplearlos en duelas para las vasijas de vino, ta­
blas y buenas piezas de carpintería. Pero aun cuando 
sus ventajas no fuesen tan grandes, siempre será mu­
cho mas agradable un vergel ó calles de árboles de 
troncos majestuosos, que los que se componen de tron­
cos, pequeñillos, que regularmente están torcidos, y 
cuyas ramas apenas permiten andar por debajo. Cuan­
to mas alto es el árbol, tanto menos daña su sombra 
á las producciones del terreno en que'se halla plantado. 

Conviene mas, en todo caso, plantar árboles por i n ­
gertar y robustos, que tengan los tallos altos y pro 
porcionados en grueso, é íngertarlos por arriba al tiem­
po de plantarlos, ó en los años siguientes después que 
hayan echado algunas ramas, de las cuales se escoge­
rán para ingertar las mejores, y se cortarán las demás. 
Si se han de ingertar de ojo velando, se cortarán al 
'A , ' - •i ' 6 '':Zií> ' 
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fin del otoño, es decir, luego que se les caiga la hoja, 
todas las ramas á tres ó cuatro dedos por cima del si­
tio en el en que se ha de colocar el ingerto á la p r i ­
mera savia, para que esta no se consuma, mantenien­
do ramas que se han de cortar después, j refluya me­
jor preparada sobre la parte de la rama que se conser­
te. Este método está muy en uso, especialmente para 
los albaricoques, cerezos y ciruelos; es indispensable 
para el castaño y muy útil para el nogal. El propieta­
rio que quiera plantar calles de árboles, cercar here­
dados, poblar un vergel de hermosos árboles fruta­
les , etc., no puede escoger un método mas seguro. 

No es menos cierto quq cuandáftin árbol da fruto 
muy breve ó con mucha abundancia, arroja pocas ra­
mas y no engorda; el ingertar en los criaderos antici­
pa mucho el fruto, y por esto gozamos mas pronto de 
los árboles en espaldera de nuestros jardines; pero si 
plantamos un árbol en una calle de ellos ó en un ver­
gel , cuyo terreno se diferencia mucho del de los jardi­
nes, es seguro que los árboles, abandonados, digámoslo 
así, al cuidado solo do la naturaleza, darán pronto 
fruto, y no serán jamás tan robustos ni tan' hermosos 
.como aquellos. Si, al contrario, plantamos hermosos 
árboles por ingertar y bien arraigados, su vegetación, 
que quedará solamente suspendida por algún tiempo, 
y no desordenada, les dejará la libertad de criar patro­
nes robustos y capaces de recibir el ingerto , por su 
altura y buena constitución. 

DE LAS PRECAUCIONES QUE SE HAN DE TOMAR PARA LOGRAR 

INGERTOS SEGUROS. 

Del tiempo en que se han de escoger los ingertos. 
Para el de cachado, de coronilla y de ojo velando acon­
sejan muchos autores: 1.°, elegir en el mes de diciem­
bre las ramas de donde se han de sacar los ingertos, 
ó en los dias hermosos del invierno, al tiempo do po­
dar los árboles: 2.°, clavar en tierra estas ramas por la 
parte mas gruesa, y apretar bien la tierra alrededor, 
para que se conserve fresca. Las lluvias frecuentes de 
esta estación, y la poca evaporación que hay en ella, 
dispensarán del riego en los terrenos espuestos al Nor­
te, que conservarán la frescura de las ramas. 

Aconsejan otros clavar estas ramas en una calabaza 
ó en una manzana, ó, en fin, clavarlas en el suelo en 
una cueva, lejos de las ventanas, para que la mucha 
ventilación no las marchite. 

Be la rama de donde se ha de sacar el escudete. 
Examinando las yemas de una rama cualquiera , ha­
llaremos que se diferencia tanto por su figura , como 
por su grueso: las de la copa tienen una madera im­
perfecta y poco formada , las de abajo ostán regular­
mente torcidas, son^pequeñas y están destinadas par­
ticularmente á dar flores > ó pequeñas ramas-de fruto; 
solo restan las del medio , que son las mejores. Las 
yemas dobles ó triples de los árboles de cuesco mere-
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cen la preferencia sobre todas las demás; sencillas no 
se deben emplear. 

DE LA ANALOGIA DE LAS SAVIAS. 

¡Cuántas estravagancias se han escrito, se han d i ­
cho y repetido sobre este particular! Porque se ha 
visto un pérsico ingertado en un almendro, un 
ciruelo, etc., se ha creido al punto que todos los á r ­
boles de cuesco se podian ingertar unos en otros ; y lo 
mismo los árboles de pepitas. Si consultamos á los an­
tiguos leeremos en Plinio, Columela, etc., que el mis­
mo árbol es susceptible, por medio del ingerto, de 
producir nueces, ciruelas, uvas, manzanas, albarico­
ques, peras, etc. Se dice que barrenando de una par­
te á otra el tronco de un olivo y metiendo por el agu­
jero un sarmiento, la uva que proviniere de él daria 
aceite y no vino, etc.: seria largo y muy cansado re­
petir las puerilidades que se han dicho en esta mate­
ria; no obstante , es preciso confesar que se ven in­
gertos singulares: por ejemplo, el del rosal en el ace­
bo, el del ceanotho sobre nuestro fresno común, con 
quien no tiene ninguna relación. 

¿En qué consiste esto? Convengamos de buena fe 
que hablamos mucho, queriendo esplicarlo todo sin 
saber nada, ó por lo menos muy poco: pues que cual­
quier esperimento destruye los sistemas mas espe­
ciosos y que parecen mas sólidos. 

Era natural presumir que los árboles cuyo tejido 
interior parece análogo , y que. principian á vegetar, 
florecer y dar frutos maduros al mismo tiempo, desea­
rían conservar entre sí alguna afinidad propia para ser 
ingertados; pero la esperiencia prueba lo contrario. 

La naturaleza ha dividido los árboles y plantas en 
familias, ó acaso esta división se hallará solamente en 
nuestros métodos y de ningún modo en elja. Por 
ejemplo, el castaño y el nogal son árboles que tienen 
flores de trama, la encina es de la misma clase: esta 
analogía es bastante singular; sin embargo, cuando á 
fuerza de trabajo y de cuidado hemos conseguido i n ­
gertar estos árboles entre sí, hemos visto que el i n ­
gerto perecía al segundo ó al tercer año. 

El plátano y otros muchos árboles presentan una 
contradicción nueva, pues ingertándolos en otros de 
la misma especie perecen; sin embargo, se habia d i ­
cho que este árbol admitía el ingerto de higuera y de 
guindo. 

Como no conocemos leyes físicas sobre que estable­
cer la analogía, el error será la consecuencia de que­
rer generalizar las aserciones. Las pruebas repeti­
das y las esperiencias deben solo guiarnos : todo lo 
demás es charlatanería; es absurda creerlo todo y 
negarlo todo; lo que debemos hacer es suspender el 
juicio, repetir los esperimentos, aunque parezcan i n ­
sensatos , hacerlos con el mayor cuidado, y después 
sabremos lo que debemos creer. E^is reglas desani-
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man á los perezosos que quisieran hallárselo todo he­
cho; pero cscitan la curiosidad de los que desean es­
tudiar la naturaleza; y la alegría que les causa un nue­
vo descubrimiento les recompensa bastante de mil 
que hayan sido inútiles. Los adelantamientos de las 
ciencias y la utilidad pública necesitan muchos cu­
riosos de esta clase. 

Se debe estudiar y conocer igualmente la segunda 
analogía entre las savias del ingerto y del patrón. El 
gran principio que debe dirigirnos es que la vegeta­
ción de los árboles y de las plantas depende del calor 
atmosférico: así el grado de calor que comunica ei 
primer impulso á la vegetación del pérsico no es suíl-
ciente para poner en movimiento la savia del manza­
no, del castaño, de la morera, etc. Admitamos por un 
instante la posibilidad de ingertar el pérsico en la mo­
rera y supongamos que prenda; es seguro que al se­
gundo año florecerá en enero, febrero ó marzo, según 
la estación y el clima; mientras que la savia de la mo­
rera no principiará á moverse hasta fines de marzo ó 
principios de abril, siguiendo el diverso curso de las 
dos-savias, el pérsico florecerá cuando tenga el calor 
conveniente, gastará la poca savia que contiene , se 
disipará y se secará antes que la savia de la morera 
principie á circular; imitando en esto al árbol cortado 
en el invierno, que brota en la'primavera porque le 
ha quedado un poco de savia, pero cuyas débiles ra­
mas se secan luego que ef calor del verano disipa la 
humedad. 

Descendamos á un objeto mas inmediato. Todos 
los labradores saben, por ejemplo, que una especie 
de nogal brota quince días, y á veces mas, aiites que 
ütro, y lo mismo en los manzanos, perales, cirue­
los, etc., de lo cual resulta que el tardío no prende ó 
prende mal en el temprano. El nogal que brota en 
mayo ofrece una. prueba de esto. Debemos, pues, te­
mer que si el patrón es tardío y el ingerto temprano, 
ó al contrario, ha de haber necesariamente en los ár ­
boles de cuesco una estravasacion de savia que pro­
ducirá la goma, ó en el caso contrario la pérdida del 
ingerto. 

INGERTERA. Plantación en un sitio del jardín, 
formada de los árboles sacados de la almáciga, y de­
positados allí para reemplazar á los* que en adelante se 
pierdan. Pero esta prudente precaución sirve por poco 
tiempo, porque es natural que las plantas se estenúen 

• en la ingertera, por el modo con que en ella se 
plantan. 

El terreno de la ingertera debe ser ligero y sustan­
cioso y se debe cavar hasta dos pies de profundidad 
-cuando menos. Los árboles que en- ella so plantan han 
de distar unos de otros como dos pies en todo sentido, 
que es lo que regularmente.se acostumbra. De aquí re­
sulta forzosamente un abuso, cual es la precisión de 
cortar la raíz central y cercenar las demás. No dejarán 
de echar nuevas raices; pero después d(? plantados dQ 
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asiento para figurar en un vergel ó jardín, jamás crece­
rán con el mismo vigor que los que han sido planta­
dos con todas sus raices. De dos causas poderosas d i ­
mana la debilidad de estos árboles; 1.°, de su estado 
defectuoso; 2.°, de que las raices de los árboles con­
tiguos que habrán adelantado durante dos ó tres años, 
advertidos de que se ha removido la tierra para plantar 
los árboles nuevos, se estenderán por aquella parte 
con mas fuerza, y llegarán á aniquilar las de su nuevo 
compañero; de manera que la -vegetación de este será 
lánguida, y la de las raices contiguas fuerte y vigorosa. 
Estrañan mucho el mal éxito de las segundas plantacio­
nes ó reemplazos; pero es porque no atienden á estas 
causas. 

En lugar de dos pies de distancia de un árbol á 
otro se deberían dejar cuatro y aun cinco; y aunque 
se emplease en esto un poco mas de terreno , también 
se evitarían inconvenientes de mas consideración, 
pues si en esta operación se tienen con las raices los 
mismos cuidados que al salir el árbol de la almáciga 
para colocarlo en la ingertera , prenderán segura­
mente. 

El terreno de esta segunda almáciga, ó mejor aun de 
este depósito, se cavará cuando menos dos veces al 
año;,á la salida del invierno y por julio. No se dejará 
de regar con frecuencia, pues se sabe que las muchas 
raices absorben muy pronto la humedad de la tierra. 
Los árboles jóvenes exigen frecuentemente escardas; 
y seria un abuso, aunque algunos autores lo aconsejan, 
el sembrar legumbres en las ingerteras, principal­
mente cuando los árboles no distan unos de otros mas 
que dos pies. Parece que temen que el árbol prevalezca, 
porque no se puede imaginar una economía tan mal 
entendida. 

INGERTO ANIMAL. Así como en los vegetales se 
implantan ciertas partes de otro en el pie ó patrón do 
aquel que se. quiere modificar ó mejorar , formando en 
realidad una siembra ó plantación, sirviendo de tierra 
la planta en que se practica; de la misma manera se 
ha dicho que en los animales podía obtenerse un fenó­
meno idéntico, constituyendo la cirugía plástica. Sin 
detenernos á impugnar ni á conceder la posibilidad de 
los ingertos animales , por pertenecer mas bien á las 
obras de veterinaria que.á un Diccionario de agricul­
tura, nos limitaremos á referir los esperimentos he­
chos por algunos profesores. Richerand cortó á mu­
chos perros una porción del hocico y narices, y ha­
biendo vuelto á colocar los pedazos al cabo de algunos 
minutos, fijándolos con puntos de satura para su per­
fecta coaptación, y atando las patas al animal para 
evitarse quitara el vendaje, no consiguió nada; el 
hocico se achataba y corrompía, sin haber contraído 
ninguna especie de adherencia , aunque el animal le 
lamiese continuamente con su lengua. Los resultados 
eran completamente idénticos cuando cambiaba las 
partes, sustituyendo las de los unos á los otros y aun 
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cortando piel de sitios diferentes. Cuando en vez de 
separar del todo el hocico, le dejaba prendido por ar­
riba ó por abajo á una porción mayor ó menor de piel, 
que bastara para mantener en comercio la vida entre 
el cuerpo y el colgajo, entonces se conseguia la reu­
nión. Baronio cita algunos ejemplos de gallos en cuya 
cabeza habia ingertado, después de cortada la cresta, 
los espolones del mismo gallo, los cuales crecieron mu­
cho. Esto nada tiene de estraño, porque se está vien­
do todos los dias; y para ello no hay que hacer mas 
que cortar la cresta, como se hace' cuando se capan, 
cortar también á raiz los puntos que indican el espo­
lón , verdadera yema, colocarlos por la base sobre la 
cresta y sujetarlos con una tira de emplasto agluti­
nante. En la cabeza crecen tanto ó mas que en las 
patas. Dice también que ha colocado el ala de un ca­
nario á la punta de la cola de un pato y que ha creci­
do , así como baber quitado del espinazo y de los aja­
res de una yegua preñada, y de otros animales, peda­
zos de pellejo iguales, que trocados consiguió en breve 
su cicatrización y una reparación perfecta, y que con 
mas razón ha visto pegarse los pedazos cuando los 
colocaba en sus verdaderos puntos, añadiendo que 
volvia á crecer el pelo y la lana. Mas tales hechos son 
muy dudosos, ó al menos nadie ha podido ver ni lo­
grar lo que este esperimentador. Asi es que el vete­
rinario Gobier, Vatel y otros, y bastantes profesores 
en medicina humana han repetido los esperimentos de 
Baronio y nada han conseguido , á pesar de observar 
con la mayor religiosidad sus preceptos. Lo único cier­
to consiste en que cuando una parte se separa ente­
ramente del cuerpo, es muy difícil y casi imposible se 
una otra vez á é l , siéndolo mas cuando pertenecen á 
animales diferentes, por perfecta que se haga la coap­
tación; pero que la cicatrización se verifica en muchos 
casos cuando esta parte queda pendiente de alguna 
porción de la piel. Los ingertos animales se limitan á 
los espolones sobre la cresta para tener gallos ó capones 
con cuernos. 

INIESTA, PIORNO. Género de plantas de la clase 
décimacuarta, familia de las leguminosas de Jussieu 
y de la diadelfia decandria de Linneo, que le da el 
nombre de spartina. 

En estas denominaciones comprenden los botánicos 
diferentes géneros de plantas; pero á esta obra no per­
tenece hacer la enumeración de todos los individuos 
que componen esta numerosa familia, sino solamente 
de los que son útiles ó sirven de adorno. 

Raiz, leñosa, ramosa y central. 
Tallo, arbusto con los tallos derechos. 
Hojas, poco numerosas, adherentes al tallo, en for­

ma de lanza, y redondeadas en su cima. 
Flor, mariposada y con cinco pétalos; el estandarte 

es grande, oval, acorazonado y enteramente encorva­
do ; las alas ovales, oblongas, mucho mas cortas que 
el estandarte, y adherentes á los hilillos; la quilla 
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compuesta de dos pétalos, y mas larga que las alas; el 
cáliz de una sola pieza, en tubo, coloreado, y un po­
co encorvado hácia atrás. 

Fruto, legumbre cilindrica, larga, vellosa, de una 
sola celdilla con dos válvulás; las semillas numerosas y 
arriñonadas. 

Porte, las ramillas están muchas veces opuestas, 
siempre cilindricas, é imitando los tallos del junco. 
La madera fibrosa y amarillenta, las flores amarillas, 
muy grandes, olorosas, y dispuestas en la estremidad 
y á lo largo de los tallos; las hojas están colocadas al­
ternativamente. 

Sitio, España y las provincias meridionales de Fran­
cia: florece en mayo y junio. 

Cultivo, se estima este arbusto para los bosqueci-
llos de verano en los macizos de arbustos. Como crece 
naturalmente en las orillas de los caminos, en los bar­
rancos y en los terrenos incultos,, exige, por consi­
guiente , pocos cuidados en su cultivo; sin embargo, 
cuando se halla una buena tierra prospera , brota y se 
estiende mucho. El mejor modo de lograr esta plánta 
es por semillas, sembrándola en cajones; y á fines del 
año se ponen en la tierra las plantas nuevas que han 
salido, cuidando no romperles la raiz central, como 
es muy fácil que suceda: esta retama prende con dif i ­
cultad, especialmente si la sacan de los campos y es 
ya algo gruesa. Después de trasplantada se corta el ta­
llo á una pulgada del suelo, á fin de que el arbusto 
eche ramas pequeñas. Se pueden hacer con él orlas y 
setos poco elevados, para lo cual basta atusarle todos 
los años, como se hace con el boj. Las colinas de las 
montañas, cargadas de esta retama, exhalan un olor 
delicioso al salir el sol. 

Este arbusto, plantado en buena tierra, y cultivado 
cuidadosamente por los curiosos, ha recompensado su 
trabajo dando flores dobles, tan olorosas como las sen­
cillas. Para perpetuar y multiplicar esta feliz trasfor-
macion, se han valido los floristas del ingerto, con el 
cual han conseguido sus deseos. Hay una especie enana 
de este arbusto, con flor sencilla»y con flor doble. 

Propiedades medicinales, las mismas que las de la 
retama de tintoreros, de que después trataremos. 

INIÉSTA. Retama común ó escobar. Linneo la de­
nomina spartium scoparium. 

Raisi leñosa, ramosa y central. 
Tallo, arbusto con muchos tallos, de tres á seis pies 

de altura, ramosos, delgados, angulares, flexibles y 
sin espinas." 

Hojas, ordinariamente tornadas y á veces solitarias, 
sobre todo en la estremidad de los tallos; las hojuelas 
pequeñas y estrechas, y las hojas solitarias mas largas. 

jP/or y/rMío, los mismos caractéres que la prece­
dente ; pero las flores son mas pequeñas. 

Porte, las flores amarillas y blancas en una varie­
dad, dispuesta una á una á lo largo de los tallos, y 
sostenidas por pedúnculos cortos; las hojas, temadas 6 
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solitarias, están colocadas alternativamente á lo largo 
de los tallos. 

Sttío, los terrenos secos y areniscos , los montes, 
las orillas de los caminos y los parajes incultos y ele­
vados. 

Cultivo. No exige ninguno, y se puede multipli­
car por semillas. Este arbusto pasa generalmente por 
inútil en la agricultura; pero á nosotros no nos parece 
tal , pues es muy apreciable en los terrenos endebles é 
incultos, y sobre todo, para impedir que las lluvias se 
lleven la poca buena tierra que tienen: sin él, la ma­
yor parte de los parajes que tienen mucha pendiente 
estarían reducidos á peñascos secos, áridos y descar­
nados. Estos arbustos crian en semejantes terrenos la 
tierra vegetal ó humus; sus raices mezcladas con 1» 
tierra forman otras tantas trabas, y sus hojas y sus 
granas atraen los pájaros y los insectos, cuyos escre-
mentos y despojos producen la materia crasa animal, 
que se debe combinar con los principios salinos de la 
tierra, para formar la esencia jabonosa de la savia. 
Otras plantas van cubriendo después insensiblemente 
el terreno de la circunferencia de estos arbustos, 
dando á la tierra mas principios que ha recibido de 
ella, y facilitándole poco á poco cierto grado de fer­
tilidad. 

Tengo entendido que en muchas provincias cuando 
quieren cultivar estas tierras, al cabo dedos, tres, 
cuatro ó cinco años cortan ó arrancan estos arbustos, 
forman con ellos unos montones, que cubren la tierra 
cuando están secos; y últimamente, los queman y re­
ducen á cenizas, y estas y la tierra las esparcen con la 
igualdad posible por el campo. Hé aquí un modo de 
quemar las tierras. No repetiremos aquí que seme­
jante operación es mas perjudicial que provechosa. 

Dijimos allí que es mas útil labrar la tierra y en­
terrar la yerba; y lo mismo se debe practicar con es­
tos arbustos. No dejará de objetársenos que es cosa 
imposible, porque el arado, por grande que sea, no 
llegará nunca á enterrar las ramas y los tallos de es­
tos arbustos; últimamente, que una labor semejante 
removería muy profundamente la tierra, y por consi­
guiente, que la primera lluvia un poco fuerte arras­
traría y se llevaría consigo la mayor parte de ella 
Convengamos en la certeza de estas objeciones, muy 
sólidas y juiciosas aparentemente; pero se deben tener 
á la vista las observaciones siguientes: 

En los campos llanos ó con poca pendiente no hay 
motivo que impida el labrar profundamente, y, por 
consiguiente, se pueden enterrar en ellos las ramas y 
los despojos de estos arbustos; y los troncos y las ra i ­
ces que resten se pueden destinar para leña, ó darlos 
á los pobres, ó quemarlos para hacer cenizas, y sacar 
de estas, por medio de la lexiviación y evaporación, la 
potasa, sal que se puede vender á los boticarios ó á las 
fábricas de vidrios. Estas labores se deben dar antes 
del invierno y aun en el veyano, durante un tiempo 
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húmedo, á fin de que el calor y la humedad concur­
ran á podrir mas pronto las ramas, hojas y despojos 
de estos arbustos; por otra parte, la grana de muchas" 
plantas tendrá tiempo de germinar antes del invierno, 
y cuando se labre después por febrero, marzo ó abril, 
según el clima, se enterrará esta yerba, y aumentará 
la tierra vegetal. 

Una de las peores especulaciones es el sembrar cen­
teno ó trigo sarracénico en los terrenos de mucha pen­
diente, porque aunque no dejarán de dar una ó dos 
cosechas, la tierra al cabo se i r á , y quedarán desnu­
dos los peñascos. Lo mejor seria sembrarlos de bello­
tas, castañas, oves, granas de álamo, etc.; en una pa­
labra, del árbol que prevaleciese mejor en el país. 

Sin embargo de lo dicho , si se persiste en desmon­
tar la tierra de estos arbustos, el partido que en se­
mejante caso tomaríamos, seria: inmediatamente que 
su semilla estuviese madura, la recogeríamos con mu­
cho cuidado, y si no había bastante, buscaríamos mas 
en los campos vecinos; y, en fin, ia sembraríamos des­
pués de labradas las tierras. Continuaríamos después las 
labores ordinarias para sembrar centeno ó trigo sarra­
cénico , el cual, naciendo antes que la retama, sobre­
saldría siempre. Al tiempo de cortar el centeno sega­
ríamos igualmente las puntas de los tallos de la reta­
ma, por medio de cuya operación, limpio ya el campo, 
se robustecerían, y se vería por todas partes un verda­
dero y espeso tejido de este arbusto. 

A fines del segundo ó tercer año, es decir, después de 
la madurez de las primeras granas, se repetirá la misma 
operación, y se continuará de la propia manera en ade­
lante. En fin, no hay qne esperar, sea en el clima que 
fuere, á que el arbusto adquiera una consistencia leño­
sa; porque si las ramas estuviesen ya muy duras y 
gruesas no se podrían labrar, quedarían mal enterra­
das, y se descompondrían difícilmente. La consis­
tencia de las ramas y del tronco principal deben ser­
vir de regla para el desmonte. La descomposición de 
mucho número de ramitas herbáceas proporciona una 
masa de tierra vegetal, que promete cosechas regula­
res si las lluvias no se llevan esta buena tierra. A pesar 
de que no gustamos de ver ocupados los campos con 
este arbusto, damos estos consejos, aunque con senti­
miento , porque todas las ventajas que pueden re­
sultar de esta práctica no indemnizarán jamás la pér­
dida del terreno que los árboles conservarían, adqui­
riendo al mismo tiempo un valor real, que se abando­
na por el atractivo de una utilidad corta y momen­
tánea. 

El método que acabamos de indicar puede también 
tener otras ventajas; pues no desmontando estos arbus­
tos, al menos al cabo dê  algunos años, producirían 
anualmente nuevos brotes, de los cuales, á ejemplo de 
los písanos, se podría sacar una buena hilaza, no tan 
preciosa como la del lino ó cáñamo; pero que no deja­
ría, sin embargo, de ser de bastajnte utilidad en los 
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paisos naturalmente pobres, como lo son por lo ordi­
nario los que abundan en retama. 

AI Levante de Pisa, á la falda del monte Casciano, 
hay unas aguas termales que sirven para macerar los 
tallos de este arbusto. 

Su grana, dice el autor, madura en agosto , en cu­
yo mes se recoge, y al mismo tiempo se cortan los 
mejores tallos, después de haberlos limpiado de los 
brotes pequeños ó tallos nuevos que tienen. Los tallos 
escogidos se ponen á secar al sol, procurando liber­
tarlos de que se mojen; y después de secos se hacen 
hacecillos y se guardan en un paraje bien cubierto, 
pues se cree que el agua llovediza les quita su blan-
eura. 

Después los encharcan ó enrian en las regatas donde 
va á parar el agua de los baños, que es muy abundan­
te, y que humea cuando el aire es frío al caer en los 
canales, manteniéndose mucho tiempo tibia en cual­
quiera estación. Desde el mes de setiembre hasta el de 
mayo se ocupan en sacar la hilaza de este arbusto, 
que se macera en tres ó cuatro dias, manteniendo em­
balsados los hacecillos y cargados de algunas piedras. 
Al cabo de este tiempo se van sacando uno á uno ó dos 
á dos los tallos á flor de agua, se ingerían con la mano 
izquierda, y con una piedra que remata en punta de 
círculo se machacan con la derecha la punta de los 
tallos y queda descubierta la parte fdamentosa, que en 
seguida se separa de la parte leñosa. Esta parte fila­
mentosa se saca del agua y se forman con ella ma­
nojos. 

Seca esta hilaza se espada como el l ino, y la borra 
que suelta sirve para rellenar ó henchir los muebles y 
arneses, en lugar de lana ó de cerda, pues tiene la 
misma elasticidad. La parte de hilaza que resta se ras­
trilla y se hila al torno: este hilo es mas fino y suave 
que el del cáñamo, pero no tanto como el del lino. 
Toma con facilidad el tinte, y sirve para los mismos 
usos que las demás hilazas. 

No son absolutamente necesarias las aguas ter­
males para la maceracion de este arbusto, aunque 
pueden acelerarlo, como sucede con el calor del 
sol á las aguas que están estancadas en las pozas del 
cáñamo. Bastará, pues, dejar por mas tiempo- este ar­
busto en el agua, para que encuentren los pobres en 
su hebra un recurso precioso, que les ayudará á vivir 
y á adquirirse las cosas que necesitan en el invierno. 

En los baldíos y en las montañas que abundan de 
retama hacen un pequeño ramo de comercio, empleán­
dola para escobas, mueble necesario, de mucho con­
sumo en las ciudades; y aunque se dan baratas, como 
no cuesta nada la materia á los que las fabrican, el pro­
ducto de una carga de ellas alimenta una familia pobre 
durante muchos dias. 

Los países que crian este arbusto abundan poco en 
paja, la cual se destina para alimentar el ganado, y la 
retama sirve para hacerles las camas; se empapa en 
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sus orines, fermenta con el esiíércol y conserva el 
abono en los campos. 

Si los abonos son poco abundanteSj y la retama muy 
común, se formará una cama de este arbusto, sobre la 
cual se echará una capa de tierra, y así alternativa­
mente hasta formar uno ó muchos montones. Después 
se cubre toda la circunferencia con tierra y se apisona 
bien, á fin de formar una sola masa impenetrable á 
las lluvias. Estos montones pueden quedar de esta 
manera dos años, eligiendo para hacerlos los dias en 
que no se pueda trabajar en el campo-, porque en los 
pueblos agricultores el primer punto de economía es 
no malgastar el tiempo. 

Este arbusto es útil también en los países en que 
ponen rodrigones á las viñas, para atar las cepas y las 
sarmientos, echándolo en remojo de antemano por 
algunas horas, para volverle su elasticidad. Esta reta­
ma no merece, pues, e l desprecio con que la miran. 

INIESTA, RETAMA DE TINTOREROS. Género de plantas 
de la misma clase y familia que la anterior. Linneo la 
denomina genista tinctoria. 

Raiz, leñosa. 
Tallo, arbusto mas bajo que el precedente. 
Hojas, sencillas, enteras, en forma de lanza y sin 

peciolo. 
Flor, amariposada; el estandarte oval, agudo,'dis­

tante de la quilla y enteramente revuelto; las alas 
oblongas, endebles, y mas cortas que las demás par­
tes de la quilla derecha, escotada y mas larga que el 
estandarte; el cáliz de una sola pieza y casi dividido 
en dos labios. 

Fruto, legumbre casi redonda, hinchada, y de-
una sola celdilla, con las semillas frecuentemente ar-
riñonadas. 

Porte , las ramas sin espinas, acanaladas; cilindri­
cas y derechas; las flores amarillas, dispuestas en una 
especie de espiga en la cima de las ramas: debajo de 
las flores se encuentran algunas hojas florales, y las 
otras están colocadas alternativamente en los tallos. 

Sitio. Las tierras arenosas, áridas é incultas: flo­
rece en abril ó mayo, según los climas. 

Cultivo. No exige ninguno, y se multiplica por 
semilla. 

Propiedades económicas. De las puntas floridas sa­
can los tintoreros un color amarillo. 

Propiedades medicinales. Vetet, en su Farmacopea 
de Lyon, se esplica así: las flores, y principalmente las 
hojas, hacen que salgan con mas prontitud las orinas y 
rara vez en mayor cantidad; arrastran á veces algunas 
arenillas, lo que mas bien se debe atribuir á la abun­
dancia de la bebida que á la virtud del remedio: jamás 
han destruido los tumores duros y mas ó menos sensi­
bles del hígado, del bazo, ni del mesenterio. No son 
en general de utilidad alguna en las diversas especies 
de hidropesía, lo que no sucede con la lejía vinosa de 
sus cenizas, pues escita copiosamente el cwso de 
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orina y favorece la curación de la hinchazón del h í ­
gado y del bazo: es conveniente en la ascitis por obs­
trucción del hígado y del bazo, en la hidropesía de la 
matriz, la edema de las piernas, la anasarca y el reu­
matismo por humores serosos. Cuando esta lejía no 
produce buen efecto en las vías urinarias, parece que 
agrava los síntomas de la hidropesía, aumenta la sed 
del enfermo y disminuye las fuerzas vitales: lo mismo 
sucede con las de las cenizas dé los vegetales que dan 
por la combustión mucho álcali fijo ó potasa. 

Las flores secas se dan desde media dracma hasta 
media onza, en infusión, en seis onzas do agua. Las 
hojas secas desde dos dracmas hasta una onza, en i n ­
fusión, en ocho onzas de agua. 

El vino de esta retama ó la lejía vinosa se prepara 
así. Se queman los tallos y las hojas, y se recogen las 
cenizas para emplearlas inmediatamente, desde una 
hasta tres onzas, en maceracion, al baño-mará, en 
una libra de vino generoso. Se filtra después y se to­
man algunos vasos en el espacio de uno á tres dias, 
según el temperamento y la especie de enfermedad. A 
los animales mayores se da el cocimiento de las hojas 
ó de las flores hecho de dos puñados en libra y media 
de agua. El cocimiento de las semillas es purgante y 
emético; pero mas vale no servirse de él. 

INMORTAL, PERPETUA. En jardinería se conocen 
con este nombre tres plantas enteramente diferentes y 
cuyas flores conservan después de secas otro color: tal 
es la perpetua amarilla , la violada y el jerantemo. 
A cada una de por sí las daremos á conocer en este 
artículo. 

INMORTAL AMARILLA , que también se conoce con el 
nombre de perpetuas de monte. Género de plantas 
de la clase décima, familia de las corirabíferas de Jussieu 
y de la singenesia peligamia superflua de Linneo (gna-
phalium stcechas, L.) Cuenta cuarenta especies, que 
no describimos por ser de escasa importancia para los 
floristas. 

Raiz , leñosa, fibrosa y negruzca. 
Tallo, de diez y ocho á veinte y cuatro pulgadas. 
i/q/as, oblongas, en forma de espátula, marcadas 

por detras con un nervio fuerte, borrosas por encima 
y por debajo, y amplexicaulcs ó abrazando los tallos 
por su base. 

Flor , el cáliz, propiamente dicho, es el que cons­
tituye la belleza de la flor. Se compone de muchos ór­
denes de escamas de color de canario; cada-escama 
está ahuecada á manera do cuchara, dispuesta sobre 
la escama de debajo y montando sobre ella; en el cen­
tro de este cáliz se hallan las verdaderas partes cons­
titutivas de la flor, esto es, unos flósculos hermafro-
ditas en el disco y hembras en la circímfprencla. 

Fruto. Los flósculos hembras y hermafroditas pro­
ducen semillas iguales, oblongas, pequeñas y corona­
das de un milano plumoso. Antes de abrirse el cáliz 
se parece el color de la flor á la del azafrán, pero des-
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pues de abierto aparecen los milanos que están teñidos 
de encarnado. 

Porte. Especie de mata cuyos tallos ya hemos de­
signado , cargados de hojas opuestas; las llores nacen 
en la cima dispuestas en maceta, y cada una tiene su 
peciolo particular. 

Sitio. Es común en las provincias meridionales, y 
planta vivaz. 

Cultivo. La inmortal amarilla que se cultiva en 
los jardines es una especie un tanto degenerada de la 
que se cultiva en los campos; la daña mucho la hu­
medad en los invernáculos, porque el moho se apode­
ra de ella fácilmente; los fríos recios la hacen pere­
cer, como también los riegos frecuentes en el verano. 

Si multiplica fácilmente por semillas sembradas en 
mantillo ligero, y mas fácilmente aun estallando los 
tallos y plantándolos con algunas raices. 

Todos los años á fines de invierno se debe sacar la 
planta del tiesto, quitarla las raices fibrosas que lo en­
tapizan y darla tierra nueva y muy sustanciosa. 

Para que la flor llegue á su mas bello estado no so 
debe esperar que esté del todo abierta. 

INMORTAL Ó PERPETUA ENCARNADA AMARANTINA. Gé­
nero de plantas de la clase sétima, familia de las ama­
ran toides ó amaranthos de Jussieu y de lapenlandria 
diginia de Linneo. (Gomphrena globosa.) 

Raiz, muy fibrosa. 
Tallo, ramoso y de la altura de un pie. 
Hojas, de un verde oscuro tirando á rojo, sencillas, 

enteras, ovales, largas y marcadas por debajo con un 
nervio saliente. 

Flor. Dos hojas florales, sirven de cáliz á la flor 
general reunida en cabeza contra un eje ó columna 
que sirve de punto de apoyo á cada flor en particular. 
El cáliz es coloreado y se compone de dos piezas que 
cubren los pétalos; estos son cinco, de color verde y 
muy angostos; los estambres también son cinco y el 
pistilo se divide en dos. 

Fruto. Cápsula redonda, hendida alrededor, con­
teniendo una semilla sola redondeada, menos por la 
cima. 

Porte. En la cima del tallo nace la flor general, 
ordinariamente solitaria y á veces apareada; es mu­
cho mayor que las que salen en los ramos; los pedúncu­
los que las sostienen son un poco velludos y las ho­
jas opuestas. 

Sitio. Se cultiva en nuestros jardines, siendo ori­
ginaria de la India; es planta anual, y comienza á flo­
recer en julio. 

Cultivo. En los paises fríos requiere camas para 
sembrarla y ser cubierta corf campanas por poco fría 
que sea la estación, y en las provincias del Mediodía 
contra buenos abrigos 6 en camas si se quiere. 

La tierra que cubre la cama debe estar muy remo­
vida y el mantillo viejo de camas mezclado con igual 
porción de tiexra buena de jardin. 
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Aconsejan algunos jardineros poner en remojo la 
simiente por muchas horas antes de sembrarla, pero 
es mejor darle un riego ligero después de haberla sem­
brado, á cuyo favor se une la tierra á ella. 

Luego que la planta tiene una ó dos pulgadas de 
alto, se pone en otra cama ó mejor aun en tiestos pe­
queños enterrados en ella. Cuando comienza á apun­
tar la flor y el calor á ser fuerte, se saca del tiesto con 
todas las raices y tierra y se coloca en otro mayor. 

En las provincias meridionales no exige tantos cui­
dados: luego que la flor de la planta comienza á apun­
tar, se riega la tierra de la almáciga la víspera de la 
trasplantación, y al otro dia se arranca la planta con 
un plantador, almocafre ó azadilla, de manera que sa­
que todas sus raices para ponerla de asiento en el sue­
lo del jardin ó en tiestos; pero como entonces es muy 
fuerte el calor del sol, convendrá, después de haber re­
gado la planta, cubrirla con un tiesto si lo hay ó con 
hojas de col ó de cardo que se quitarán á la caida del 
sol para que se aproveche de la frescura de la noche 
y del rocío, repitiendo esta operación hasta asegurarse 
que ha agarrado la planta. 

La mejor grana para simiente es la de la flor que se 
abre primero en lo alto del tallo principal. 

Se colocan estas plantas en masa en el parterre del 
jardin ó se reparten entre las demás plantas de otoño. 

Se cultiva igualmente otra especie de perpetua que 
solo difiere de esta en tener la flor blanca. 

INMORTAL ANUAL, JERANTEMO. Género de plantas de 
la clase décima, familia de las corimbíferas ó aparasola­
das de Jussieu y de la singenesia poligamia superflua 
de Linneo. (Xeranthemum annuum.) 

Raiz, muy pequeña y casi sencilla. 
Tallo, herbáceo, casi ramoso. 
Hojas, lanceoladas, abiertas, blanquecinas, senci­

llas y enterísimas. 
F/or, las escamas del cáliz son brillantes, marca­

das en el medio con una línea purpúrea. Los floscu-
lillos hemafroditas se hallan en el disco en forma de 
embudo y en mucho número; las hembras en forma de 
tubo, en corto número y en el disco. Los estambres 
de las flores hermafroditas son cinco y el pistilo se 
divide en dos. 

Fruto, receptáculo cubierto de escamas pequeñas, 
entre las cuales se hallan unas semillas aovadas, 
aplastadas y armadas de un milano pequeñísimo. 

Porte, los ramos en corto número, sencillos, borro­
sos y apartándose de los tallos; las flores nacen solas 
en la cima de los ramos, y las hojas están colocadas 
alternativamente en los tallos. 

Sitio. Los terrenos secos y áridos; es planta anual 
y florece en agosto. 

Cultivo. Se siembra á principios de marzo en el 
Mediodía, y á fines de abril al raso en el Norte. La 
basta la tierra común de jardin, y los riegos abundan­
tes la dañan. 
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La que se cultiva en los jardines es una variedad 
que se debe al cultivo, y se diferencia de la que nace 
espontáneamente en los terrenos incultos en el tamaño 
y fuerza. 

Tournefort descubrió una especie grande en su via­
je á Levante, que denominó flore máximo ; pero es la 
misma que la primera, escepto en el tamaño. 

Esta planta produce muy poco efecto en mucha os­
tensión de terreno, porque se eleva poco, y sus ramos 
desnudos y hojas blanquecinas hacen muy mala vista; 
pero no sucede otro tanto en un corto espacio donde 
todo se ve y nada se confunde. Lo que mas agrada en 
esta planta es que sus flores conservan su color d u ­
rante muchos años. 

INMOVILIDAD. Se llama así una enfermedad pro­
pia del caballo, cuya naturaleza y sitio todavía no es­
tán bien conocidos , y que tiene mucha analogía con 
la catalepsia de la especie humana. Los síntomas ó se­
ñales principales que la caracterizan se declaran en el 
reposo, en el trabajo y en la acción de comer. Durante 
el reposo, el animal conserva la posición de equilibrio 
instable que se dé á sus estremidades ; cuando se le 
cruzan las manos conserva indefinidamente esta pos­
tura; durante la noche tira del ronzal y procura dar la 
vuelta. Si se le trabaja por algún tiempo, ademas de 
tener torpes los movimientos desde un principio, no 
obedece lo que se le manda, rehusa recular, se planta 
ó se entrega á movimientos desordenados. Come con 
dificultad, coge el alimento con indolencia , lo masca 
un poco, se para y vuelve á masticarlo. Si se le pre­
senta un cubo de agua mete la cabeza hasta el fondo 
porque no ve el líquido colocado delante de él. El no 
recular no es suficiente para decir que un caballo está 
inmóvil, pues pueden originar lo mismo la debilidad 
de los riñónos ó de los corvejones ó estar resabiado el 
animal. Por mas que han hecho los veterinarios , por 
variados y multiplicados que han sido los medicamen­
tos que han usado, nada han podido conseguir contra 
esta enfermedad , todo ha sido inútil ; de aquí el te­
nerla por incurable. Se la considera, y con justa ra­
zón, como vicio redhibitorio, estoes, que da lugar á 
la nulidad del contrato cuando el caballo la padece, 
porque puede ocultarse aunque medie reconocimiento 
facultativo y solo trabajando llega á declararse. (Véase 
Vicios redhibitorios.) 

INOCULACION. Esta es una de las operaciones 
mas importantes, y por la cual se comunican las v i ­
ruelas á los niños, así como á los adultos. Fue inven­
tada en los pueblos que, sordos á los gritos de la na­
turaleza, sofocada por una abominable concupiscencia, 
hacen un tráfico vergonzoso de sus hijas para poblar 
los serrallos de los voluptuosos asiáticos. 

Adoptada luego para conservar la esperanza mas 
halagüeña de las familias y de los imperios, llevada de 
Constantinopla á Inglaterra, se recibió como un pre­
sente del cielo. Al principio se hizo el ensayo en de-
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Jincüentes condenados á muerte; y visto su éxito feliz 
en 1721, la princesa de Gales, después reina de Ingla-
terra^ hizo inocular delante del Dr. Han-Sloane á sus 
hijos el duque de Cumberland, á la reina que fue de 
Dinamarca, y á la princesa de Hesse-Cassel. En 1755, 
el duque de Orleans hizo también inocular al duque 
de Chartres, y después á la duquesa de Borbon. 

A fines del siglo xvm el célebre Dr. Jenner, que re­
cogió las importantes observaciones de Pommier, cu­
yas primeras esperiencias datan desde 1781, hizo es-
perimentos y estudios profundos sobre la vacuna, es­
cribió y publicó muchas obras que fueron acogidas 
con entusiasmo, valiéndole,,no solo riquezas y hono­

res , sino el reconocimiento universal. Otros autores y 
sabios facultativos, como Husson, Bousquet, Robert, 
Honorat, Favart, Roger, etc., han tratado esta cues­
tión de diferentes modos, y solo á M. Pinel se debió en 
Paris las operaciones mas acertadas y la perfección de 
este preservativo , el único capaz de detener los es­
fuerzos destructores de un mal muy temible. 

La inoculación ó vacuna tiene por objeto el preser­
var de las viruelas, por medio de un pus de un boton-
cillo (couw-pox), que se halla algunas veces en las 
tetas de las vacas. Por mas que este descubrimiento 
haya sido, como hemos dicho, sugerido por una opi­
nión popular, ó por las observaciones hechas en Per-
sia, la India y la América, nadie puede quitar á Jen­
ner el inmenso mérito de haber comprobado su efica­
cia , multiplicando las investigaciones, las esperiencias, 
y anunciando con la mayor confianza sus resultados, 
para que el género humano lo colme de bendiciones. 

Los ingleses, sin embargo, desde 1721 han soste­
nido este método, aunque no con la aceptación que 
después; y en Francia tuvo muy mala aceptación. Las 
sospechas infundadas, los temores pusilánimes, los 
cálculos inexactos, los escrúpulos imaginarios, las exa" 
geraciones de sus detractores como de sus fanáticos 
partidarios, y el charlatanismo de muchos, contribuyó 
todo á que se proscribiese y solo se permitiese obte­
ner el título de inoculador á aquellos hombres espe­
ciales y sinceros que con justicia lo merecían. Conda-
mine se hizo también el apologista de esta práctica 
audaz en Francia, y hubo en Inglaterra una época, no 
muy lejana, en que el primer cuidado de Jos oficiales del 
servicio militar era inocular á los reclutas jóvenes si no 
hablan tenido viruelas, y la primera información que 
hacia un amo de su criado era si estaba inoculado ó 
habla tenido viruelas. Nadie en el día,por mas detrac­
tores que haya tenido, ni mas contradictores, llevados 
los unos por la ignorancia y los otros por la ciega obsti­
nación , deja de conocer las ventajas y los portentosos 
progresos de la vacuna. Según los autores antiguos de} 
principio de este siglo, los niños que debían ser vacu­
nados debían ser preparados á fin de que la operación 
de la inoculación tuviese seguros y eficaces resultados; 
principiaremos poy este sistemíi, y concluiremos por' 
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estractar de los autores mas modernos los progresos 
que ha conseguido este preservativo de un funesto mal 
cuyos estragos son terribles, produciendo las mas ve­
ces la muerte. 

Para preparar un niño á ser inoculado, es preciso 
darle un estado de sanidad si acaso no lo tuviese. 

Según este principio, el niño qüe está perfectamente 
bueno, no tiene necesidad de preparación alguna; y 
se han visto, por el contrario, muchos niños que no 
han podido ser inoculados por haber perdido la salud 
de resultas de un régimen de vida muy severo á que 
los habían reducido. No se deben, pues, preparar sino 
los que están frecuentemente enfermos, plétóricos, es­
puestos á lombrices, ó que tienen el estómago cargado 
de saburra: comunmente se hace tomar, durante tres 
dias consecutivos, á los que tienen lombrices, una p i l ­
dora hecha con cuatro ó cinco granos de mercurio 
dulce, otro tanto de ojos de cangrejos y algunos gra­
nos de jalapa en polvo, incorporado todo con la sufi­
ciente cantidad de conserva de rosa, y encima de esto 
se les da una taza de agua con azúcar. La sangría es 
indispensablemente necesaria á los jóvenes de consti­
tución fuerte y pletórica, que babilualmente echan 
sangre por las narices y padecen dolores de cabeza. El 
célebre Gandoger quiere que se comience la prepara­
ción en estos por la sangría, y que se repita á la ma­
ñana siguiente de la inoculación. Se purga de una ma­
nera conveniente á los que tienen sucias las primeras 
vías, ó se les prescribe el agua de ruibarbo. 

Generalmente se prohibe á los niños que se han de 
inocular toda especie de carnes, reduciéndolos á una 
dieta vegetal, al uso de legumbres y farináceos coci­
dos en agua, y á frutas bien maduras: cuando se sos­
pecha qué tienen acrimonia humoral ó infectada la 
piel de salpullido, de granos ó picazón , se les da sue­
ro por bebida ordinaria, ó agua de cebada, con parles 
iguales de leche; ademas se les hace tomar baños t i ­
bios una ó dos veces al día si su temperamento puede 
soportarlos. 

Estas precauciones no esceden del término de ocho 
dias, en cuya época llega finalmente el momento de la 
inoculación. Para ello se tómala materia variolosa de 
un niño elegido anteriormente, advirtiendo que con­
viene escoger el virus varioloso de un sugeto cuyas 
viruelas sean de buena especie y benignas, y cuyos 
padres estén sanos; conviene aún que este niño no 
haya tenido sarna, escorbuto, tiña, herpes, lamparo­
nes ni otro vicio esencial en la masa de los Immores. 
Se descubrirán los brazos del que se ha de inocular en 
una pieza distante de aquella en que está el varioloso, 
y con una lanceta, mojada en aquel pus por medio de 
punciones que se habrán hecho en los granos que es­
taban en plena supuración, se levantará con cuidado 
el epidérmis, á fin de no hacer salir la sangre por la 
herida, que debo ser imperceptible: finalmente, la 
epidérmis sola debe separarse poco mas ó menos, 
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como lo hacen los niños cuando por juégo se cla­
van los alfileres entre la piel. Es inútil mover ha­
cia los lados la lanceta, y seria arriesgado herir 
la piel hasta que saliese sangre, lo cual es nece­
sario evitar con mucho cuidado. Se hacen dos ó tres 
picaduras en cada brazo, y se tiene cuidado de pasar 
el dedo al instante sobre el sitio picado, y frotarle, á 
fin de que el pus que se haya detenido en los labios de 
la herida penetre mas. Después se deja al .niño á su l i ­
bertad, que, no sintiendo nada, ni percibiendo herida 
alguna, adquiere la primera alegría que la perplejidad 
de un momento le habia hecho perder. 

Este método de inocular, aunque parece muy 
sencillo, no es tan fácil en su ejecución como el que 
vamos á describir; así es que no hay paisano, por rús­
tico que sea, ni nodriza que no sea capaz de practi­
carlo. Consiste en rascar con un alfiler el cútis hasta 
escoriarlo frotándolo después con pus varioloso: Gar-
dane dice que haciéndose uso del alfiler, seria me­
nester aumentar el número de picaduras. Es fácil 
conocer, por lo que acabamos de espliear, cuán fácil es 
esta operación, y cómo aun las personas menos ejerci­
tadas en ella pueden practicarla en todos tiempos y 
lugares. Tres dias después de hecha, comienzan las 
picaduras á dar muestras de infección, se percibe un 
pequeño, círculo rojo, que se aumenta cada vez mas, 
como también el color, se levanta un grano, se infla­
ma y supura; ordinariamente comienza la supuración 
local al sesto día, el botón vamloso blanquea por su 
centro, la inflamación se estiende á su circunferencia 
y el centro se pone mas doloroso. Si se examina con 
atención esta parte, se verá rodeada de muchos y pe­
queños granos variolosos que se ponen mas sensibles 
al dia siguiente. 

En esta época comienza la calentura de invasión 
que se presenta con todo el aparato que caracteriza 
las viruelas: los inoculados no están tan alegres como 
anteriormente, comienzan á quejarse de dolor de ca^ 
beza, se sienten mas débiles y abatidos, y su sueño es 
interrumpido, etc. Al tocarles los brazos ó alguna otra 
parte del cuerpo se perciben y sienten en ellos sobre­
saltos; si despiertan es siempre con susto ó miedo; 
están disgustados é inapetentes; unas veces aletarga­
dos y otras atormentados de vigilia. 

Todos estos "síntomas se aumentan al tercer dia: 
sobrevienen delirio y convulsiones, que son de buen 
presagio, y anuncian la próxima erupción; la viruela 
se manifiesta en la piel al cuarto dia, que ordinaria­
mente es el undécimo de la inserción: los síntomas 
que acompañan la calentura se disminuyen, y el nú ­
mero de granos que constituyen esta erupción es co­
munmente muy pequeño y no escede de ochenta. Ha 
habido inoculados que no han tenido mas que dos ó 
tres, y alguna vez ninguno. Este caso, estremadamen-
teraro, impide que después den viruelas; y Gardane 
riotí mmm, (jue la QideíUuwi variolosa, bien caracteri-
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zada basta para disipar toda aprensión; pero luego 
que las picaduras han supurado, y que se ha furmado 
alrededor de ellas cierto número de granos acompa­
ñados de esta misma calentura, é igualmente supura­
dos, no es menester mas La supuración de las pústu­
las viene en razón del tiempo de su aparición, de 
modo que las que constituyen la viruela local supuran 
cuando las de la erupción secundaria comienzan á i n ­
flamarse; su desecación se hace también del mismo 
modo. No es necesario hacer cosa alguna durante todo 
este tiempo. Toda la curación consiste en dejar los 
inoculados al aire libre, el cual por sí solo disipa los 
síntomas mas graves y hace cesar el delirio y las con­
vulsiones. 

Este método, simple y fácil en su ejecución, merece 
la preferencia sobre los remedios que ciertos inocula-
dores emplean, como los polvos de guteta, las flores de 
zinc y otras de esta naturaleza que carecen de toda 
virtud relativa al objeto que se quiere combatir. Me 
atrevo á asegurar, dice M. Ami, que de trescientos n i ­
ños que he inoculado no ha habido uno que no haya 
tenido convulsiones: nunca me he servido de ninguno 
de estos remedios; el aire fresco es lo único que he 
empleado, y nunca me ha salido mal: así no me can­
saré de repetir que el aire fresco y la naturaleza son 
los mejores remedios. Es menester, pues, pasearlos 
niños al aire libre, y hacerles beber frío. Si es en tiem­
po de verano se debe cuidar de dejar abiertas las ven­
tanas de sus habitaciones, ó hacerles dormir al raso: 
el ejercicio á caballo es muy útil á los jóvenes inocula­
dos cuya erupción es lenta y tardía, porque los sacudi­
mientos y los diferentes movimientos del caballo son 
muy apropósito para disipar el temor que los agita y 
determinar la erupción. Los baños son también muy 
útiles, cuando el eretismo de la piel ó su flaqueza se 
oponen á la erupción: en el primer caso se ordenará 
un baño tibio, y en el segundo un baño frío. Aunque 
esto acontece rara vez, no obstante es esencial hacer 
conocer la utilidad y eficacia de un medio tan sencillo. 
Cuando ha llegado el término de la desecación de las 
pústulas es menester evacuar muchas veces los enfer­
mos con purgantes análogos á la edad, á la fuerza y al 
temperamento particular de cada sugeto , por lo cual 
no daremos ninguna fórmula para ello, contentán­
donos con decir que se deben repetir mas ó menos, 
según los buenos ó malos efectos que produzcan. De 
cuantos métodos se practican para la inoculación, no 
hay ninguno que merezca la preferencia al que hemos 
adoptado, y se conoce por el método de Sutton: á este 
célebre inoculador debemos los bríllantes y multipli­
cados sucesos de la inoculación. El método por inc i ­
sión no es comparable con este. Es imposible, practi­
cándolo , dejar de abrir algún pequeño vaso sanguí­
neo; y si es cierto que las viruelas son una enfermedad 
que solo afecta la linfa y el cútis, es de temer que, 
practicando la incisión, se comunique á la sangre. 
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A<iemas de este grande inconveniente, ooaskma una 
herida, y alguna vez una úlcera en el mismo sitio de 
la incisión: dicen á esto que la herida es frecuen­
temente muy út i l , y sirve de cauterio á los humores 
viciados; pero, examinando la cosa con atención; esta 
supuesta ventaja es puramente imaginaria y de ningún 
modo conforme á lo que hace la naturaleza en el úl­
timo período de las viruelas. Con el método de Sutton 
no se origina herida ni úlcera alguna; y el sitio de la 
picadura se cura al instante que comienza la deseca­
ción. Los niños flacos y de pocas carnes quedan exen­
tos de toda herida, y de una gran pérdida de sustan­
cia que les ocasiona frecuentemente marasmos y los 
pone en un estado de consunción y calentura lenta 
que los hace perecer; y si logran escapar, su incre­
mento y el desarrollo de sus órganos, á lo menos , se 
retarda mucho. Las estaciones mas propias paA la 
inoculación son la primavera y el otoño: muchos in-
oculadores pretieren el invierno, y la razón que dan 
para ello es que ordinariamente en las otras dos es­
taciones se declara alguna enfermedad maligna > cuyo 
carácter pueden tomar las viruelas, y en el invierno 
no hay que temer este inconveniente. Por otra parte, 
se ha observado constantemente que la inoculación 
prueba muy bien en el rigor del invierno. Mouró re­
fiere que en algunas islas setentrionales de Escocia, 
donde apenas habia bastante combustible para prepa­
rar las comidas , se han inoculado felizmente ciento 
doce personas en el rigor del invierno. Muchos inocu­
lados salían de sus casas durante la inoculación, y an­
daban descalzos sobre la nieve y el hielo, y ni uno si­
quiera pereció. Hubo un tiempo (no ocultaremos nada) 
en que la inoculación tuvo malas resultas, lo cual pue­
de atribuirse al método que no estaba tan perfeccio­
nado como hoy; pero desde que se lleva un registro 
de los inoculados, nos hemos vuelto á asegurar de la 
necesidad de la inoculación. Antes del año 1760 (dice 
la Condamine) moría uno de cada ciento, ó cada 
m i l ; pero desde esta época apenas de tres mil inocu­
lados muere uno > sin que razonablemente se pueda 
atribuir á la inoculación la muerte del que perece, 
pues está demostrado por los hechos mas verídicos que 
no espone la vida de los inoculados: ¿ por qué, pues, 
no nos hemos de aprovechar de un preservativo tan 
útil ? Se ha dicho que la inoculación no libertaba de 
las viruelas, y que se habían visto personas atacadas 
de ellas después de haber sido inoculadas. Podríamos 
responder que, probablemente la operación habría sido 
mal hecha y no resultaría ninguna erupción; y no es 
cosa estraña que no habiendo producido efecto la i n ­
oculación , por circunstancias dependientes del tempe­
ramento, de la constitución, y de la disposición del 
sugeto; circunstancias, ciertamente, que engañan la 
sagacidad del médico mas sabio ; no es de admirar 
que algunos años después estas mismas personas ha­
yan COtttraido por comunicación virolas naturales. 

Pero supongamos que la inoculación haya surtido 
en un eugeto el íin que nos proponemos, que haya 
habido en la erupción un número de granos muy con­
siderable para asegurarse de que ha producido todo su 
efecto y que esta persona en adelante tenga viruelas, 
¿se debería deducir de esto que la inoculación es un 
método inútil? No: esta consecuencia precipitada seria 
viciosa. Se sabe que una cuarta parte del género l i u -
mano se exime de esta enfermedad ó muere sin ha­
berla padecido: las tres cuartas partas están condena­
das á padecerla una vez no mas según lo enseña la es* 
períencia; sin embargo, suelen sobrevenir segunda 
vez á uno entre mil . Si la naturaleza no puede impe* 
dir esta repetición estremadamente rara de las virue­
las, ¿por qué querer exigirla del arte que en esta oca­
sión camina con ella á paso igual y no falta sino en el 
caso en que falta la naturaleza misma, pero que en loa 
demás casos es superior ú ella hablando de la inocula­
ción? Las viruelas naturales matan ordinariamenle la 
sétima parte de los que invaden, y la artificial se ha 
perfeccionado hasta tal punto, que de mil apenas 
muere uno ; quiere decir que la inoculación libraría 
de la muerte á ciento cuarenta y dos que perecen or­
dinariamente de cada mil. , • 

Rozen ha observado que en Suecia las viruelas 
matan todos los años la duodécima parte de los niños, 
y siempre son mas hembras que varones; mientras 
-que en las otras enfermedades perecen mas varones 
que hembras. ¿Por qué , pues, no recurrir á un mé­
todo que liberte la vida á tantos individuos? ¿Se podrá 
decir que es inútil porque algunas personas están suje^ 
tas á reincidir, ó insuficiente porque no ha podido pro­
longar á otros los días que las viruelas naturales h u ­
bieran cortado? Las viruelas deyan frecuentemente 
pruebas bien sensibles para no temerlas después; i m ­
primen en el rostro cavidades, surcos profundos, cos­
turones y depósito de humores. Forzadas, digámoslo 
así, á abandonar una víctima, no sueltan la presa sino 
privándola totalmente la vista y reduciéndola á perder 
uno de los dos órganos de ella, ó dejándolos tier­
nos y propensos á fluxiones. La inoculación tiene 
la ventaja de preservar de todos estos accidentes; no 
desluce ni oscurece la piel, no altera su flexibilidad, su 
limpieza, ni su dulzura; no afea las narices ni los la ­
bios, ni desfigura las facciones. Tiene ademas otras 
ventajas muy apreciables, dice Camper, y es que á pe­
sar del gran número de granos que hace salir la i n ­
oculación algunas veces jamás son confluentes las v i ­
ruelas, y el desprendimiento de las costras es tan fácil 
y benigno, que no queda la menor señal. ¿Cuántos des­
graciados no ofrece la tierra entera, unos con los pár­
pados vueltos, otros con los labios monstruosos, otros 
con las narices roídas, ó interceptados los conductos 
de la respiración? ¿Cuántas bellas jóvenes han per­
dido por esta terrible plaga su hermosura, y con ella 
acasp sn suerte y su porvenir? Coacluyaraos: aun 
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cuando las viruelas no abrieran el sepulcro á los jóve­
nes , ¿la hermosura de los habitantes de la tierra no es 
un motivo bastante poderoso para que admitamos la 
inoculación que la conserva? El paganismo hubiera he­
cho una diosa de la inoculación y la hubiera elevado 
templos, consagrado sacerdotes y sacrificado víctimas. 

Hay ademas otro motivo para acreditar la inocula­
ción, yes que por ella se puede esperar estinguir algún 
dia las viruelas. ¿Por qué hemos de dudar que se pue­
de conseguir esto, fy librar al género humano de una 
plaga destructora que no siempre ha existido? Las 
viruelas son muy modernas, y no se halla prueba ni 
testimonio de que esta enfermedad se haya mostrado 
entre los griegos y romanos; en efecto, ni Hipócrates, 
ni Celso, ni Galeno, ni Celio, ni Aureliano, Pablo Egi-
neta, Areteo de Capadocia la describen: solo se vió en­
tre los árabes en el siglo iv de la era cristiana, y Razis 
es el primero que ha dado su historia é indicado tam­
bién elámétodo curativo. 

No dudamos en proponer y asegurar que si por to­
das partes comenzaran á inocular los niños y los jóve­
nes menores de veinte años, se lograría estinguir esta 
terrible enfermedad; y aun puede presumirse que den­
tro de tres generaciones la especie humana se hallaría 
casi libre de viruelas. 

DE LA INOCULACION DE ALGUNAS ENFERMEDADES QUE P A ­

DECEN LOS ANIMALES. 

Así como en nuestros dias la inoculación de las v i ­
ruelas encuentra obstáculos en algunas partes por 
efecto de la ignorancia y de las preocupaciones popu­
lares, así también la de algunas enfermedades de los 
ganados que pudiera practicarse con éxito no está 
admitida. Es cierto que como conocemos pocas enfer­
medades en los animales que puedan considerarse 
bajo el mismo aspecto que la viruela humana, esto es, 
que sea indispensable á toda la especie; que padecida 
una vez quede libre y exento de ella el animal para 
toda su vida, no es estraño que la veterinaria carezca 
de datos seguros para practicar la inoculación, de cu­
yos felices resultados en la especie humana estamos 
convencidos. Sin embargo , de esta duda tenemos al­
gunas noticias, aunque imperfectas , de haberse I n ­
oculado varias enfermedades en los animales, como va­
rias epizoótias, el muermo común ó la viruela del ga­
nado lanar. 

Según el célebre Yicq-D'Azyr parece que las en­
fermedades epizoóticas han reinado en los Países-Ba­
jos austríacos y que se intentó la inoculación, intro­
duciendo bajo el culis de la nalga del animal sano, 
por medio de una aguja, un sedal de hilo empap ado 
en la materia que los animales enfermos de la epízoó-
tia destilaban por las narices. Los estremos del sedal se 
anudan y el sedal se deja así de doce á veinte y cuatro 
dias, cuyo tiempo es suficiente para que se comunique 
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la enfermedad. En los cinco ó seis dias primeros n in­
guna otra cosa se notaba sino que los animales de la 
especie vacuna inoculados rehusaban beber: en el 
sesto la leche se disminuía en las vacas, los ojos se les 
hinchaban, las membranas conjuntiva y clínotante se 
inflamábanles rechinaban los dientes, temblaban, te­
nían inapetencia, las orejas estaban ya frías, ya calientes, 
y el escremento tomaba alguna consistencia. Al octavo 
día dejaban de rumiar, en el noveno gemían y suspi­
raban frecuentemente y las deyecciones se hacían mas 
abundantes: en el décimo y undécimo las narices se 
llenaban de un humor sanioso, y en el duodécimo 6 
décimotercio era en los que , por lo regular , hacia 
crisis el mal. Los animales que se restablecían después 
de esta época apetecían la paja seca y las inmundicias, 
con preferencia el heno y el forraje. Estas observacio­
nes que comunicó Muníchs , célebre médico , fueron 
hechas en mas de mil y doscientas reses vacunas , y 
parece que el resultado no fue tan favorable como se 
propuso el que las practicó. Se han reiterado las tenta­
tivas por otros sabios médicos, y los esperimentos no 
han correspondido á las esperanzas; de modo que resul­
ta problemático si conviene ó no la inoculación en las 
epizoótias, y solo la repetición podrá resolver la duda. 

El muermo común parece ser una enfermedad i n ­
dispensable al ganado caballar, mular y asnal. Por lo 
regular el caballo padece su muermo común desde la 
edad de un año á cinco, y casi sucede lo mismo con el 
ganado mular. El aspecto de esta enfermedad en el 
caballo no siempre es uno mismo; por lo que respecta 
á los accidentes que suelen acompañarla, se divide 
en muermo común, simple 6 benigno, y en maligno 
y falso. En el caballo, ademas de considerarlo como 
enfermedad indispensable, es contagioso, pues cuan­
do en una potrada aparece un lechuzo con paperas, 
nombre que dan los yegüeros al muermo común, no 
dejan de presentarse otros muchos, y tal vez lo pasan 
todos á la vez. No hay noticia segura de que la pape­
ra ó muermo común, una vez padecido, vuelva á aco­
meter al caballo: tampoco tenemos datos mas seguros 
sobre si esta enfermedad se ha inoculado artificial­
mente; y solo se encuentra en una obra francesa anó­
nima, titulada Recopilación de medicina y veterina­
ria, que se presume ser de Buchoz, lo siguiente: «La 
inoculación (parece habla de la artificial) se debe prac­
ticar en los caballos que no han padecido el muermo 
común, pues siendo este un tributo indispensable y 
necesario que estos anímales pagan á la naturaleza, 
exige la prudencia que se inoculen, tomando todas las 
precauciones competentes para que sus resultas 'sean 
mas favorables y menos funestas.» Sin embargo, se ig­
nora, como queda dicho, si se ha tentado esta operación 
en el ganado caballar. Siendo, pues, una enfermedad 
indispensable, que por otra parte solo la padece el ca­
ballo y muía una vez en la vida, sería conducente se 
emprendiese la inoculación artificial, y observando su 
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resultado con reflexión, ver si debia 6 no establecerse 
en estas especies. No queda duda de las ventajas que 
produce esta operación en la especie humana para las 
viruelas, que en el caballo y muía son, sin disputa, el 
muermo común. Relativamente á la viruela del gana­
do lanar, parece que está mas asegurada la inocula­
ción por hechos prácticos: sin embargo de que nues­
tros pastores y ganaderos no están acordes en si esta 
enfermedad es indispensable al" ganado lanar, y si pa­
decida una vez vuelve á padecerla otra después. A pe­
sar de esta incertidumbre, de que se tratará en segui­
da, se encuentra en los estractos de las juntas gene­
rales de la Real Sociedad Vascongada de los amigos 
del pais celebradas en Vergara por setiembre de 1776, 
al folio 22, la noticia siguiente: «El socio profesor don 
Antonio de Santo Domingo ha comunicado á la So­
ciedad la noticia db haberse repetido la inoculación 
de las viruelas en el ganado lanar, de manera que, ha­
biéndose practicado esta operación en un rebaño de 
i2,00 carneros á que apuntó la viruela, se libertó en 
veinte y cuatro dias pasando la enfermedad sin que 
hubiese perecido una solares; añade que la incisión se 
hizo debajo del brazuelo, y solo á una debajo de la 
lengua: pero así á esta como á las demás salió la viruela 
de un mismo modo.» La espresion de haberse repetido 

s hace inferir que antes de la referida época se habia 
practicado esta operación con conocimiento de la Real 
Sociedad Vascongada; pero no se ha encontrado el 
cuaderno de estractos que pueda detallarla: sea co­
mo fuere, la noticia es muy interesante. Tal vez de 
esta noticia ha dependido que algunos hayan in ­
oculado la viruela en sus ovejas y carneros; pues 
aunque no dan con exactitud el pormenor de es­
ta operación, dicen algunos pastores y ganade­
ros que se ha practicado en ciertos pueblos. En el 
Semanario de Agricultura, núm. 13, tomo i , fo­
lio 232, hay una receta de D. José Enciso, mariscal 
mayor que fue del regimiento caballería de Volunta­
rios de España, para la viruela del ganado lanar, que 
puede considerarse como una especie de inoculación 
artificial^ practicada por las vias de la deglución, y es 
la siguiente: Siempre que en un hato de ganado lanar 
se presente la viruela, se buscará una borrega que 
tenga las viruelas de la mejor calidad; se degüella, y 
la sangre se amasa con suficiente cantidad de sal para 
que coma todo el ganado de ella; de este modo, 
al segundo ó tercer dia salen todas las reses con el 
contagio: en seguida se recogerán en un corral abri­
gado, del que no saldrán en dia y medio, mientras 
se verifica la erupción; después se sacarán á pacer 
desde las diez del dia hasta las dos de la tarde, y su­
cesivamente, hasta que se vea que comen y rumian: 
de esta manera se ahorran una infinidad do imper­
tinencias: el remedio es fácil, y todos saben que di­
cho ganado apetece la sal, que, unida á la sangre y 
pasada ú los estómagos, hace una especie de inocula-
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cion. Si se puede dar todo el crédito debido á este 
método, es preciso confesar que es el' mas simple y 
ventajoso; pero como recae solo sobre suponer ser la 
viruela una enfermedad contagiosa, y nada dice de si 
es ó no indispensable, ni menos de si padecida una 
vez puede repetir, circunstancias que no deben per­
derse de vista siempre que se trate de remediar una! 
enfermedad por la inoculación, es indispensable que 
se ventilen estos puntos y que, en cuanto sea posible> 
se determinen con claridad para proceder con arreglo" 
á ellos. Queda dicho que los ganaderos y pastores m 
están acordes sobre si es indispensable la virueia al 
ganado lanar, y si padecida una vez vuelve á tener­
la. En la Instrucción para ganaderos ¡/pastores, de 
Dauberton, traducida al castellano por D. Francisco 
González, en la adición á la lección décimacuarta, 
folio 284, queda esta duda en su fuerza; y sin em­
bargo de que la mayor parte de ganaderos y pastores 
están porque es única, lo que quizás depende de la 
corta vida del ganado lanar, quiere el traductor que 
se averigüe este punto con seguridad, por medio de 
la observación, para tentar después la inoculaciónr 
con las precauciones necesarias. En el citado tomo del 
Semanario de agricultura, núm. 5, folio 72, hay 
una Memoria, de Chabert, que trata de la viruela del-
ganado lanar: y al folio 198, del mismo tomo, núme1-
ro 13, se encuentra una carta á los editores del Se-
manarío, que pone en cuestión esta duda refiriendo 
las observaciones hechas sobre esta enfermedad, por 
D. Juan Antonio Montes, cirujan»mayor del real hos­
pital de Aranjuez, publicadas en su obra de Enferme' 
dades endémicas, epidémicas y contagiosas de toda 
especie de ganados. 

Hé aquí el estracto de la carta: Sometió diez y seis 
cabezas de ganado lanar á sus esperimentos, que, re­
petidos sobre algunas de ellas, componen veinte y uno; 
entre estas reses habia corderos, borregas, carneros y 
ovejas de todas edades: de las veinte y una reses, es­
puso diez al roce del contagio, esto e«, las introdujo 
en los rebaños virolentos; las once restantes fueron' 
inoculadas; de uno y otro modo todas contrajeron las: 
viruelas, unas por dos veces y otras por tres. Delasí 
contagiadas naturalmente ó por el toce, sanaron seisj 
y de las que se inocularon, tres: de las diez contagia­
das murieron cuatro, y de las once inoculadas ocftou 
La inoculación se practicó introduciendo polvos del 
humor virulento, recogido de las viruelas mas benig­
nas, para unas reses en una incisión hecha ea el: cutís 
que cubre el hueso esternón, y para otras se liizoi la 
incisión en la parte interna de la pierna cerca de la 
bragada. En todas veinte y una cabezas se presentaron 
las viruelas con poc^ó ninguna diferencia á un mismo 
tiempo, esto es, que sobre dos d¡í»s mas ó menos, todas 
las tuvieron á los diez ó doce dias, escepto las mas 
jóvenes, en quienes aparecieron antes. Abiertas las 
doce reges muertas, todas ó las mas manifestaron daño 
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mas 6 raenos considerable eh tos pulmones. Del resul­
tado dé estos esperimentos deduce D. Juan Antonio 
Montes: primero, que la viruela del ganado lanar es 
una enfermedad que, por la mayor parte, suele repe­
tir en nuestros terrenos ó reproducirse nuevamente, 
pues es muy contagiosa; mas peligrosa en la me­
nor edad que en la adulta; segundo, que siendo 
muy cierto que hay crecido número de ejemplares de 
originarse espontáneamente, por estar los ganados la­
nares muy estrechos, y apretadas unas roses con otras 
en los rediles, faltarles el agua, la sal, el buen pasto, 
comer este con rocío, etc., puede sucederles la preci­
tada repetición por tres motivos: uno por las causas 
dichas después do las generales; otro por contagio y 
otro por inoculación; tercero, que por cualquiera de 
estos tres motivos queda satisfecha la duda sobre la 
referida repetición de las viruelas; cuarto, que esta 
enfermedad en el ganado lanar, según lo espuesto y 
observado, no es como en la especie humana, aunque 
en el esterior y en otras circunstancias tenga alguna 
semejanza; quinto, que, dado por supuesto, sin conce­
derlo, que todas las reses lanares hubiesen de pasar las 
viruelas una sola vez, á lo menos, como en la especie 
humana, se manifiesta claramente por los efectos 
de los esperimentos referidos , que la inoculación no 
puede ser lo mismo: es necesario tratar la inocu­
lación sin perder de vista tanto las observaciones del 
Sr. Montes como todas las que posteriormente se han 
hecho que favorecen ó desaprueban su opinión. 

Conociendo, últimamente, el gobierno, previos los 
competentes informes, los beneficios que puede re­
portar á la ganadería española la ^inoculación de la 
viruela, ha invitado á los ganaderos para que la 
manden practicar por real órden de 11 de febrero 
de 1833; y si bieri, hasta hace pocos años, se ha prac­
ticado por vía de ensayo por personas muy instruidas, 
hasta ahora la inoculación no ha llegado á ser un sis­
tema. 

INSECTOS. Si bien este artículo seria propio de 
un diccionario de historia natural, ó de una enciclo­
pedia , no deja de ser oportuno en un diccionario de 
agricultura. Cualquiera comprende la relación que tie­
nen los insectos COJJ la agricultura; puesto que entre 
ellos hay unos que arrebatan la producción dañando 
las plantas, mientras que otros hay que son producti­
vos: los primeros necesitan conocerse para destruirlos; 
los segundos para ser criados; porque la cria de los 
insectos que dan productos, forma parte del arte agrí­
cola. Con este ligero preámbulo queda justificada la 
inserción del presente artículo en nuestro DICCIONARIO. 

Hay insectos de que tratamos en artículo aparte, 
porque lo merecen, y lo merecen mas, porque dan pro­
ductos que forman un ramo de comercio; otros porque 
son una calamidad que es preciso evitar ó remediar 4 
toda costa. Pero á parte de esas nociones especiales 
que ofrecemos en especiales artículos, creemos que no 
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están de mas algunas nociones sobre todos tos insectos 
en general. 

Por espacio de mucho tiempo se han confundido bajo 
el nombre de insectos la mayor parte de los anima­
les privados de un esqueleto interior; y Linneo, cuya 
autoridad es irrecusable en estas materias, limitó la 
aplicación de esta palabra á los que carecían de vér te­
bras, y cuyo cuerpo dividido en segmentos estaba 
provisto de pies articulados; pero desde que se ha pro­
fundizado mas en el estudio de los seres que compo­
nen el dominio de la entomología, esta ciencia ha 
sido dividida en muchos ramos que forman hoy tantaaí 
clases particulares. 

t a primera comprende los crustáceos, ó los que, 
como el cangrejo, respiran por órganos especiales: tie­
nen los ojos á los lados; cuatro antenas la mayor parte< 
y el cuerpo sostenido cuando menos por cinco pares 
de patas. 

La segunda abraza los arácnidos, que son los que 
tienen con las arañas mas ó menos analogía, y reciben 
el aire por aberturas esteriores ó estígmatas que ter­
minan unas veces en sacos pulmonaresj otras en tubos 
por donde se reparte el flúido aéreo por el cuerpo. So 
reconocen fácilmente estos pequeños animales por su 
cabeza sin antenas, y por sus ojos planos y confundi­
dos con la parte inferior á la cual están adheridas or­
dinariamente ocho patas. 

En la tercera entran los miriápodos que respiran 
únicamente por tráqueas j pero cuya cabeza, provista 
de dos antenas, no es mas que la continuación de un 
cuerpo con anillos sostenido por uno ó dos pares de 
patas. 

En fin, la cuarta comprende los insectos propia­
mente dichos, los cuales serán el único objeto de este 
artículo. Respiran también por tráqueas: su cabeza 
tiene dos antenas de forma varia, y dos ojos colocados 
generalmente á los lados. No tienen mas que seis pies, 
y la mayor parte están provistos de dos ó cuatro alas. 

Después de haber indicado los caractéres propios de 
los insectos para que se los pueda reconocer entre las 
obras de la creación, vamos á examinar sus diversas 
condiciones en el curso de su vida; es decir, á seguir­
los en los diferentes estados por los cuales pasan an­
tes de llegar al período mejor de su existencia, ó á su 
mayor grado de desarrollo. 

METAMORFOSIS DE LOS INSECTOS-

Todo el mundo sabe que la mariposa, por ejemplo, 
está condenada á arrastrarse en su infancia bajo la 
repugnante figura de gusano, á encerrarse mas tarde 
en un hoyo donde permanece por algún tiempo en 
un sueño letárgico, antes de convertirse en ese ser 
que encanta nuestra vista por el brillo de sus adornos. 
Se ha dado el nombre de metamorfosis al desenvol-
vimieato sucesivo qu& esperirneuta el insecto ea sus 
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formas antes de llegar á la que debe conservar hasta 
la muerte. Vamos, pues, antes de ocuparnos de los im-
sectos en su última condición á seguirlos en sus dife­
rentes estados de huevo, de larva y de ninfa. 

Huevo. Si la naturaleza nos parece admirable en la 
diversidad infinita de los huevos de las aves, lo es in^ 
finitamente mas en los de esos pequeños animales de 
que tratamos. ¡Qué variedad en sus formas y en sus 
matices! ¡Qué riqueza en sus ornamentos y en sus 
colores! ¿Cómo describir sus numerosas configuracio­
nes? Los unos parecen globulillos, los otros, semejan­
tes á una esfera, están un poco aplastados en los dos 
polos; alguna vez esta planicie se cambia en una de­
presión muy notable: unos toman la forma ovalada ó 
elíptica; otros se estienden como un tubo cilindrico. 
La mayor parte son lisos ó tienen cuando mas puntos 
ligeros; pero hay muchos, í i n embargo, señalados con 
estrias ó surcos: otros parecen cubiertos con una red. 
Los de los diversos insectos acuáticos ó de ciertas mos­
cas que frecuentan los lugares inmundos están provis­
tos de apéndices que les impide penetrar muy profun­
damente en las materias que es donde están deposita­
dos. Unas veces, para sustraerlos ála persecución de sus 
enemigos, la naturaleza les ha dado tintas oscuras 
ó semejantes al color de los cuerpos á que están pe­
gados; otras para pintarlos parece haber agotado to^ 
dos los colores; otras, en fin, para embellecerlos pa­
rece haber pedido á los mas preciosos metales su 
brillo. En general, aquellos cuyo destino es estar colo­
cados en lugares húmedos ó al abrigo de la acción d i ­
recta de los rayos del sol, tienen una cubierta mem­
branosa mas ó menos flexible; por el contrario, los 
que deben soportar los efectos del aire y del frió, tie­
nen un tegumento duro y frecuentemente cubiertos de 
un barniz capaz de preservarlos del rigor de las es­
taciones. 

El tiempo necesario para la abertura de los huevos 
no tiene límites fijos: unas veces bastan pocos dias pa­
ra que se verifique; otras necesita que pasen semanas 
y meses. Pero puede apresurarse ó detenerse por me­
dios artificiales: de todas maneras, cuando ha llegado 
el caso de que los huevos se abran, es decir, cuando 
el embrión ha llegado á su completo desarrollo , trata 
de buscar su salida, y la naturaleza le ha facilitado los 
medios para que pueda proporcionársela. Si la cubier­
ta del huevo es dura, forma en el sitio por donde debe 
salir á la luz el insecto ima válvula, especie de puerta 
débil que cede al menor esfuerzo, si es que el insecto 
no está provisto de mandíbulas bastante fuertes para 
romper la pared que le tiene cautivo. 

Larva. El insecto, al salir del huevo, está en el 
primer período de su metamorfosis; se encuentra en 
el estado de larva, nombre tomado de la palabra lat i ­
na larva, máscara, que indica que el insecto está cu­
bierto con un zurrón bastante espeso, para encubrir 
su verdadera forma. Sin embargo, no todos estos pe-
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queños animales están del mismo modo desfigurados 
en el primer período de su existencia; antes bien los 
hay que desde su nacimiento presentan la imágen de 
lo que han de ser en lo sucesivo, sin faltarles otra co­
sa que las alas, á los que mas tarde deben estar provisr 
tos de ellas; mientras que hay otros que en nada se 
parecen cuando nacen á lo que llegan á ser con el 
tiempo. ¿Podría reconocerse, por ejemplo, la mariposa 
bajo la forma de la oruga, que devora las hojas de los 
árboles, ó el abejarrón bajo la del gusano blanco que 
roe las raices? Estas dos diferentes maneras de existir 
han hecho dividir las larvas en dos categorías: hay se-
mi-larvas, que son las que dejan adivinar fácilmente 
la configuración que tendrán en el último período de 
su vida; y en cuanto á las que ocultan lo que deben 
ser, han recibido de la ciencia y del uso diferentes 
nombres, según el carácter esterior que presentan. 
Así se llaman principalmente larvas aquellas que tie« 
nen la cabeza escamosa, y cuyo cuerpo está, unas veces 
sin pies, otras provisto de seis pies articulados, ter­
minados en uñas, y adornados frecuentemente de unos 
pezoncillos destinados á suplir la insuficiencia de los 
órganos de locomoción. Las orugas ó larvas de lepi-n 
dópteros tienen con estas grande analogía; su cabez^ 
es también escamosa, y cada uno de los tres anillos 
que tienen detras, destinados á formar los segmentos 
torácicos, llevan un par de pies articulados; pero 
ademas cuentan desde cuatro á diez y ocho patas 
membranosas, armadas en la estremidad de una co­
rona de ganchos. Cuando las patas son de cuatro á 
seis, las orugas se llaman arpentosas, de arpenta, me* 
dida de tierra, por la singularidad de su movimiento, 
con el cual parece que van midiendo la tierra que p i ­
san ; cuando tienen ocho, se llaman semi-arpentosas; 
las que tienen de doce á diez y ocho son falsas oru­
gas que se trasforman en especies de himenópteros; en 
fin, la mayor parte de los dípteros se designan con el 
nombre de vermi-larvas, por su cabeza membranosa y 
movible, y su cuerpo vermiforme siempft desprovisto 
de pies articulados. 

Las larvas, con especialidad las de la primera cate­
goría, con muy pocas esccpciones, tienen el cuerpo 
blando, la piel membranosa y flexible. Presentan ge» 
neralmente doce anillos, y no se nota en ellas d iv i ­
sión entre el pecho y el abdomen. No es cosa de cs-
tendernos aquí hablando de la anatomía general y 
fisiológica del insecto en su primer período; por con­
siguiente , volveremos á su historia, y lo seguiremos 
en sus cambios después de salir del huevo. 

Débil entonces y de una pequenez admirable eri 
comparación de lo que llega á ser luego, ¿qué va á ser 
de él? ¿Quién le suministrará el alimento que necesita? 
¿Quién suplirá los cuidados maternales de que no pue­
de disfrutar? Su suerte está asegurada: todo está pre­
visto para él; la Providencia no abandona á los azares 
de la casualidad sus obras, Gracias é los cuidados ins-
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tintivos de las madres, la mayor par-te de las larvas, 
desde su entrada en la vida, se ven colocadas enmedio 
de un alimento preparado, y al abrigo casi siempre 
de los peligros de que está amenazada su existencia: así 
las de los xilófagos, de los longicornios, de los lucanidos, 
encuentran en las cortezas un alimento abundante y 
una retirada segura: las de los necrófagos pueden en­
gordar con las materias animales, cuya desaparición 
están encargadas de apresurar sin temor de ser per­
seguidas en las sustancias cadavéricas donde habitan. 
Cuando las larvas deben vivir á la luz del dia, la na­
turaleza las ha provisto de medios de defensa, ó las ha 
inspirado para su conservación un instinto mas ó menos 
admirable. Ella ha erizado de pelos á las unas; ha 
armado de espinas el de las otras, y ha sacado partido 
de su diferente configuración para proteger su debili­
dad. Las de los crióceros tienen el ano dispuesto de tal 
modo que su espalda está siempre cubierta de deyec­
ciones sucias. Las de los casidos arrastran consigo sus 
escrementos retenidos en los brazos de un apéndice 
dividido; pero al menor peligro se ve enderezarse este 
aparato singular como la cola de una ardilla. Las de 
diversos crisomelinos sudan por sus poros un aceite 
pestífero : otros arrojan un licor cáustico. El gusano 
de la mariposa macaoniada hace salir de su anillo pro-
torácico dos cuernos divergentes capaces de asustar á 
sus enemigos. Muchos insectos se valen para engañar­
los de mil astucias; los unos se abrigan bajo la parte in­
ferior de las hojas; otros, como los arpentosos en el esta­
do de reposo, fijos en las ramas por sus patas posterio­
res, tienen en el resto del cuerpo derecho é inmóvil 
como una rama seca, á la cual se parecen en el color. 
Algunos gusanos se fabrican especies de tiendas don­
de se reúnen en sociedad para no salir de ellas sino á 
la hora de buscar el alimento, y para eso con órden; 
otros, cuyos trabajos no son tan dañosos, construyen 
un canal, verdadero camino cubierto, merced al cual 
pueden hacer impunemente sus correrías. Otras larvas 
se fabrican una especie de funda cubierta que llevan 
consigo, y que cubren con musgo, hojas, granos de 
arena ú otras materias que encuentran á su paso. No 
son inútiles tantas precauciones, porque las criaturas 
de que hablamos tienen muchos y poderosos enemigos, 
y hasta los encuentran en las larvas de diversas es­
pecies. Muchas, en efecto, no viven sino de violencias 
y rapiñas, y para hacer su presa se valen de embosca­
das. Unas abren en la tierra un agujero en forma de 
cono vuelto del revés y en cuyo fondo se colocan i n -
móvilés. ¡Desgraciada la hormiga que pone el pie en esta 
pendiente rápida! porque su enemigo hace caer al mo­
mento una granizada de arena que la aturde y la obliga 
á rodar hasta el fondo del precipicio donde debe sufrir 
una muerte cruel. Otras abren en sitios espucstos al 
sol un agujero perpendicular y cilindrico cuya aber­
tura cubren con su propia cabeza cubierta de arena ó 
de polvo al nivel del suelo: viene otro insecto á pasar 

por este terreno peligroso, y entonces la cabeza de la 
larva metida en el agujero hace el oficio de una 
trampa, y el viajero imprudente es agarrado por las 
mandíbulas de su enemigo que lo arrastra al fondo de 
su cueva para devorarlo sin piedad. .Otras larvas, en 
fin, mas voraces todavía, salen á buscar presa en vez 
de esperarla, y atacan á todos los seres cuya fuerza no 
sobrepuja al valor de que eilas se sienten animadas: se 
introducen enmedio de los pulgones reunidos en so­
ciedad numerosa; y, semejantes á un lobo en un re­
baño, se ceban sin obstáculo en estos pequeños roedo­
res, que son un verdadero azote para los árboles. 

El insecto bajo la forma de larva no piensa sino en 
llenar el objeto para que fue creado; en consumir la 
materia organizada; y llena con tal ardor su misión, 
que con frecuencia destruye en veinte y cuatro horas 
hasta el triple de su propio peso ; y no sin resultado, 
porque él engorda en proporción de su voracidad , y 
bien pronto su piel, que no puede prestarse á un acre­
centamiento tan rápido, pierde la belleza de sus colo­
res , y parece molestar al cuerpo en su estrecha cir­
cunferencia : el animal, entonces inquieto y enfermo 
se entrega'á un régimen dietético , á una abstinencia 
voluntaria, y trabaja por librarse de su envoltura, que» 
al fin , cediendo á sus esfuerzos , se hiende sobre la 
espalda, y el cuerpo entonces libre toma nuevas d i ­
mensiones. 

Después de este cambio, revestido el insecto de una 
piel nueva cuya frescura le da el brillo de la juventud, 
vuelve á devorar lo mismo que antes, hasta que el 
nuevo vestido llega á ser también estrecho, y le obliga 
á repetir aquella operación. A parte de un determina­
do número de larvas, de las cuales se dice que no de­
jan nunca su piel, las otras esperímentan ordinaria­
mente tres , cuatro ó cinco mudas, y algunas hasta 
diez. Cada uno de estos cambios proporciona á las 
semi-larvas una modificación nueva en los órganos 
todavía imperfectos que han de darle la facilidad de 
volar: la piel que los encierra, después de haberse 
mostrado bajo una forma ruda , se prolonga gradual­
mente de manera que estos animales llegan casi i n ­
sensiblemente á esa época de su desarrollo en que no 
tienen ya que esperimentar mas que una muda para 
presentarse con las formas de su última configu­
ración. 

No hay larvas que tengan punto de semejanza con 
el insecto perfecto: ninguna de sus mudas en las que 
están sujetas á ellas cambian sus formas esteriores 
hasta que llega la que les permite trasformarse en n in­
fa. Pero antes de entrar en este segundo estado, du­
rante el cual permanecen sin tomar alimento, y como 
sumergidas en un sueño letárgico, un instinto mara­
villoso las hace tomar todas las disposiciones necesa­
rias para su bienestar y conservación en estos días de 
inercia y de reposo. Las unas se abrigan bajo las cor­
tezas de los árboles ó hacen en la madera un hoyo mas 
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profundo; otras se ocultan debajo de las piedras ó se 
sumergen en la tierra; otras, en fin, se esconden en el 
interior de un capullo fabricado por ellas mismas con 
esas hebras de que las vemos pendientes de los árboles 
con frecuencia. ¡Qué de cuidados no emplean estas pe­
queñas criaturas en la construcción de la sepultura 
donde deben reposar por algún tiempo! ¡Qué diversi­
dad en la industria de cada una! Muchas construyen 
aquel capullo con solo esas hebras que fabrican; pero 
hay algunos que mezclan con ellas los pelos de que su 
cuerpo está vestido ó diversas partes de vegetales. 
Unas se envuelven en una hoja como en una capa enro­
llándola alrededor de ellas en forma de trompetilla; otras 
se contentan con liar, algunas hojas juntas para pro­
porcionarse una retirada; otras se sirven de mas viles 
materiales, tales como la tierra ó la madera podrida, 
aglomerando y uniendo sus partículas con la ayuda de 
una materia viscosa: otras utilizan la funda que l le­
van consigo y no tienen que hacer mas que tapar su 
abertura para estar seguras: otras, en fin, despren­
diéndose de la pared interna de su piel desecada se 
encuentran encerradas en un capullo ordinariamente 
ovoide, pero que presenta con frecuencia formas dife­
rentes imis ó menos singulares. 

N i n f a . Hemos dicho que las semi-larvas llegan 
por lo general gradualmente al segundo estado de. sus 
trasformaciones, de manera que es menos difícil de­
terminar el momento en que se convierten en ninfas. 
En esta segunda edad de su vida pueden caminar 
perfectamente y tomar alimento porque se acercan 
mucho al insecto perfecto en que lian de trasformarse; 
pero las otras larvas pasan por condiciones muy dife­
rentes: su conformación esterior tiene-tan poca analo­
gía con la que deben presentar mas tarde, que para dar 
á la naturaleza el tiempo de preparar su nuevo des­
arrollo están condenadas en el estado de ninfas á un 
ayuno riguroso y á una inamovilidad casi completa. 
Sin embargo, no todas se presentan de una manera 
igual. Las unas muestran todas las partes, del insecto 
perfecto plegadas bajo una piel membranosa que rodea 
á cada una de ellas: estas son las que mas particular­
mente llevan el nombre de n in fas . Otras están cubier­
tas con un envoltprio duro que no deja percibir distin­
tamente las partes del futuro animal: á estas últimas 
se las ha dado el nombre de crisálidas, por la capa* do­
rada de que están revestidas. 

El tiempo que el insecto debe pasar en su segundo 
estado no puede fijarse: unas veces basta un corto 
número de días para que le llegue el término de su 
reclusión; otras son necesarios seis meses ó mas. El 
calor de la atmósfera tiene una influencia tan marcada 
sobre el desarrollo de la ninfa, que puede apresurarse 
ó retardarse según que se le someta á una tempera­
tura alta ó baja. Durante estos dias de reposo se ve­
rifica una gran mudanza: los miembros del insecto to­
man mas consistencia, su envoltura se hiende por la 
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espalda, y el insecto llega á mostrarse bajo la forma 
que ya no debe abandonar. 

Su salida del sepulcro en que se encierra no deja­
ría de encontrar obstáculos, si la naturaleza no lo h u ­
biera previsto todo. Así es que la cáscara de cier­
tos insectos que parecen de una sola pieza al primer 
golpe de vista, tiene, sin embargo, una hendidura 
que el jó ven recluso puede abrir con facilidad. Pero, 
¿necesita de grandes esfuerzos? Su cabeza, que se ha 
hecho verticulosa, le sirve de palanca bastante fuerte 
para conseguir su objeto. Algunas ninfas acuáticas 
pueden moverse hasta la orilla, donde se verifica su 
soltura. Los que se han ocultado en la madera de los 
árboles están armados de espinas dirigidas hácia atrás, 
por medio de las cuales, y con un movimiento ver­
micular , puedan salir de la profundidad en que nece­
sariamente tendrían de otro modo que perecer. 

En los primeros momentos de su soltura el insecto 
tiene el cuerpo blando y las alas ajadas; pero poco á 
poco adquieren consistencia todas sus partes, y se en­
cuentra, por último, en el período feliz en que su 
vida no parece deber ofrecerle mas que placeres y 
goces. 

E l insecto en su estado de perfección. La ausencia 
de las vértebras, del corazón y de los vasos propios 
para la circulación, órganos respiratorios distintos, y 
la existencia, ademas, de segmentos de que está su 
cuerpo compuesto, son los principales caracteres de 
los insectos. La estructura de los órganos de estos ani­
males es complicadísima; y su conocimiento exigiría 
estudios anatómicos de que nosotros nos tenemos que 
abstener. No haremos, pues, otra cosa que pasar Ji-
geramente revista á los principales órganos y á las 
funciones que cada uno tiene que llenar. 

La esperiencia ha demostrado que los insectos es­
tán dotados de sensibilidad , y que á la presencia de 
sus nervios, distribuidos por toda su economía, es á lo 
que deben la percepción de las sensaciones y su vida 
orgánica. La cabeza de los insectos está siempre pro­
vista del órgano de la visión: los ojos que no pasan de 
dos, ordinariamente situados en las partes laterales 
de la cabeza, están divididos en una infinidad de espe-
jillos hexágonos, que Puget hizo subir á 17,325. Es­
tando los ojos de los insectos colocados en la parte 
sólida de la cabeza, la naturaleza ha quitado los i n ­
convenientes de esta disposición , por medio de t u ­
bérculos sobre los cuales se pintan los objetos en todos 
sentidos; en lo alto, por delante, por detras, y por los 
costados: por esto es por lo que la mariposa se aper­
cibe en todas las direcciones de la mano que quiere 
cogerla , y huye. El insecto posee todavía otros ojos 
mas pequeños colocados en la línea media de la fren­
te, por encima de la boca, y cuyo número es variable, 
y lisa la superficie. Aunque el uso de ellos no sea^co-
nocido, puedo creerse apropósito para la visión, pues­
to que ciertas especies, á una de las cuales pertenece 
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la araña, no tienen otros. Se ha negado el órgano de 
la -visión á los insectos que viven en una oscuridad 
completamente inaccesible á la luz; pero M. Marcel de 
Serres ha reconocido la presencia de los ojos en los 
insectos nocturnos : lo único que es diferente es la 
organización. 

Aunque no se conoce todavía el asiento de las sen­
saciones del oido y del olfato en los insectos , no deja 
por eso de ser cierto que están adornados de la una y 
de la otra. Una prueba es que en algunas circunstan­
cias, en la época principalmente de su celo, muchos 
insectos, el macho de la cigarra y de la langosta, ha­
cen un ruido particular, al cual acuden presurosas las 
hembras. El órgano del olfato se ha colocado en las 
antenas, en los estígmatas y en todos los conductos del 
aire; de manera que todas las emanaciones olorosas de­
berían ser percibidas por medio de las aberturas situa­
das en toda la longitud del cuerpo del insecto. Sea co­
mo quiera, es lo cierto que el insecto carnívoro acude 
unas veces á la comida fresca y otras a! cadáver en pu­
trefacción; el escarabajo y la mosca al residuo de nues­
tras digestiones. No acuden con menos prisa la abeja 
y la mariposa á recoger el néctar de las flores: ¿y la 
hormiga? trepando la vemos por las paredes de núes 
tras casas para penetrar en los armarios que encierran 
materias azucaradas. 

Las antenas son sin disputa el órgano del tacto en 
los insectos. Estos instrumentos, compuestos de mu­
chas articulaciones, los dirigen en su camino, y les 
indican los obstáculos que se les presentan. 

Los órganos de locomoción son de dos especies: las 
patas y las alas. Las patas son ordinariamente doce, 
colocadas de dos en dos por bajo del pecho. Están d i ­
vididas en cuatro partes; el arca , el muslo, la pierna 
y el pie. i 

Las alas, que sirven á los insectos para poderse al­
zar en la atmósfera, y cuyo efecto puede compararse 
al de los remos que hacen bogar la barquilla, son tras­
parentes, membranosas, y sembradas de eminencias 
nerviosas. En unos insectos son dos, en otros cuatro; 
todas cuatro son generalmente de igual espesor, y to­
das sirven para el vuelo, y están cubiertas de un pol­
villo velloso , ó bien completamente desnudas. Él nú­
mero y las formas han servido para determinar los di­
versos órdenes de insectos. La dirección de las alas 
varía: unas veces son rectas y estendidas, otras se 
pliegan sobre sí mismas. Iguales diferencias se notan 
en su posición, que es unas veces horizontal y otras 
inclinada; bien están sobrepuestas las unas en las 
otras, ó bien están separadas ó se elevan vertical-
mente, como en las mariposas. 

Demostrada la ausencia del corazon'en los insectos, 
se ha supuesto que un vaso que se estiende á lo largo 
de su espalda, y cuya dilatación y contracción alter­
nativas son palpables, llenaba las funciones del co­
razón; pero esta opinión ha sido abandonada. Se ha 
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observado en algunos insectos, en la mosca comim^ 
por ejemplo, un movimiento circulatorio en las promi­
nencias nerviosas de las alas, que se manifestaba por 
la aparición y desaparición de ciertos glóbulos: a l ­
gunos autores han hecho y confirmado esta observa­
ción. Otros han reconocido pulsaciones; pero no así los 
glóbulos sanguíneos; pero puede haber influido en 
esto la mayor ó menor trasparencia de las diversas 
especies de insectos. 

El mecanismo de la respiración ha sido objeto de 
las indagaciones de todos los naturalistas, y ha llegado 
á ser una cosa indisputable, que el oxígeno es nece­
sario á la respiración de los insectos. Las tráqueas s i ­
tuadas á cada lado y en toda la longitud del Cuerpo, 
trasportan el aire respirable y comunican con el aire 
esterior por los estígmatos formados de una membra­
na dispuesta de manera que se opone á la introduc­
ción de los cuerpos estraños. 

El airo se introduce en las tráqueas por un meca­
nismo que es diferente según la atmósfera en que vive 
el insecto. En los insectos aéreos la entrada y la salida 
del aire se verifica por un movimiento muscular: los 
acuáticos, toman unas veces el aire en la atmósfera, 
otras en el agua que los rodea, y de donde, por órga­
nos especiales, el aire se estiende por todas las partes 
del cuerpo. Algunos insectos acuáticos tienen el orifi­
cio para el aire colocado cerca del ano; aspiran el 
agua por el recto donde abandona el oxígeno que está 
combinado con ella, y la arrojan después con fuerza 
mezclada con glóbulos gaseosos. 

La maravillosa conformación de los órganos sexua­
les en los insectos, la diferente manera como se ver i ­
fica su coitp, su fecundidad, y las diversas fases de su 
desenvolvimiento, han sido objeto de interesantes ob­
servaciones. Los órganos genitales no tienen una co­
locación fija; unas veces están en la estremidad del 
vientre; otras se encuentran cerca del pecho. No 
viviendo los insectos emparejados, la naturaleza se 
sirve de varios medios de acercarlos para la reproduc­
ción: esos medios consisten, ora en un grito particular 
del macho, ora en las emanaciones olorosas que ind i ­
can su presencia; y en los insectos nocturnos en un 
resplandor fosfórico que los rodea. La aproximación 
de los sexos es real; la cópula perfecta. La actitud del 
macho varia. Se monta sobre la espalda de la hembra, ó 
bien es la hembra la que se coloca encima del macho. 

Los insectos, como todo el mundo sabe, son ovípa­
ros; después del coito, seguido de la muerte del ma­
cho, la hembra pone mas ó menos pronto una parte 
ó la totalidad de sus huevos. En algunas especies, los 
huevos se abren en el interior de la hembra. 

La fecundidad de los insectos es incalculable. La 
abeja en menos de dos meses puede poner 12,000 hue. 
vos; la mariposa nocturna 330 por día; una mosca, 
según Linneo, da 700,000 en el espacio de tres meses. 
El pulgón tiene la estraña propiedad de reproducirse 
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el momeoto de su aacimíeirto sin necesidad de có­
pula, y prueba de ello que el naturalista Bonnet obtu­
vo de un pulgón alejado de la comunicación con sus 
semejantes hasta cinco y siete generaciones consecu­
tivas, y es porque todas ellas quedaron en germen 
cuando la primera madre fue fecundada. Felizmente 

N la naturaleza ha acudido á los inconvenientes de tan 
prodigiosa fecundidad, dando á los insectos un sinnú­
mero de enemigos en reptiles, en peces y en aves. 

Los insectos se alimentan de sustancias animales y 
vegetales. El alimento varia aun entre una misma es­
pecie, en razón de las diferentes épocas en que el i n ­
secto vive: así los lepidópteros se alimentan del 
néctar de las flores; los coleópteros de las hojas de los 
árboles; los gallinsectos, y los pulgones de las escre-
cencias de las hojas y de los árboles; los gorgojos de 
los frutos y de los granos. Algunos buscan los escre-
mentos de los animales y su carne: otros, como las 
arañas y demás insectos sanguinarios, se dirigen á los 
animales vivos, en cuya piel suelen introducirse los 
mas pequeños, tales como el tábano, y los que aco­
meten á los bueyes en las praderas. Algunos, en íin, 
viven en el interior del cuerpo de otros insectos. 

Si los insectos están realmente desprovistos de apa­
rato circulatorio, ¿cómo se verifica en ellos la nutr i­
ción? Se presume que se hace por via de absorción, 
por la porosidad del tubo intestinal; pero hay que con­
fesar que nada se sabe de positivo , como no se sabe 
tampeco sobre lo que concierne al modo cómo se ve­
rifica la secreción. 

La naturaleza, que vela siempre por la conservación 
•de sus obras, ha provisto á la de los insectos suminis­
trándoles los medios físicos de proteger su vida, y en­
señándoles por el instinto la manera de emplearlos. 
¿Nacen en otoño ? El instinto los conduce al retiro 
donde se libran de los rigores del invierno y esperan 
la vuelta de la primavera sumergidos en un sueño le­
tárgico. Para escapar á las persecuciones de los ene­
migos tienen la rapidez del vuelo, y para sustraerse á 
su vista cambian de forma cuando quieren. Pero á 
pesar de todas las astucias ¿se empeña el combate? se 
valen, para pelear, de sus garras, de sus aguijones y de 
otras armas aceradas: otras veces lanzan á los ojos 
del enemigo un líquido cuyo olor ó cuya causticidad 
Je obligan á apartarse. ¿Se ven sin defensa? Fingen en­
tonces el estado de muerte por una inmovilidad com­
pleta de que salen -cuando el enemigo se ha alejado. 
¿Quién no conoce y no admira los trabajos de la 
abeja, y el instinto arquitectural de otros insectos? 
Necesitaríamos un volumen si'hubiéramos de recorrer 
todos los admirables trabajos de que son capaces los 
insectos; los ricos productos que algunos nos dan , el 
daño que algunos nos hacen con una cautela y una 
imprevisión muchas veces que prueban un instinto 
•perfeccionado; el ingeniosísimo modo de vivir de to-
áos ellos que no dejê  de sorprender y de admiwr nun-

im m 
ca; pero esto, sobre ser un trabajo superior S nuestras 
fuerzas, nos haría abandonar nuestro objeto y salir de 
nuestros límites naturales, y continuamos este artícu­
lo dando las noticias necesarias para poder caracteri-* 
zar á los insectos. 

Costumbres de los insectos perfectos: últ imos actos 
de su v ida . Los insectos cuando llegan á su última 
trasformacion no presentan por lo general en los me­
dios de buscar su alimento esos recursos industriosos 
que forman la historia de su vida en su jóven edad: 
así, entre los carnívoros el empleo esciusivo y franco 
de la fuerza reemplaza á las artes de la astucia, cuyo 
uso, sin embargo , después no desdeñan. Los que se 
arrastraban al pie de las plantas ó avanzaban con paso 
hipócrita, cubierto el cuerpo de lodo, una vez provis­
tos de alas dan vueltas alrededor de las balsas y sobre 
sus aguas tranquilas, y, semejantes á un ave de rapiña, 
caen precipitadamente sobre la presa, sobre la cual 
antes han caído sus miradas. Los que en su primer es­
tado tenían pegada su cabeza á la boca de su cueva, 
esperando pacientemente que sobre ella pusiera el pie 
algún pobre viajero, cuando se ven revestidos de una 
coraza, recorren con pie ágil los lugares áridos ó areno­
sos, y persiguen sin piedad á los desgraciados que osan 
aventurarse en estas playas desnudas. Los insectos 
que para causarnos daños_ se ocultaban en la sombra, 
y trabajaban por caminos subterráneos ó empleaban 
otros medios análogos necesarios á su seguridad, pres­
cinden de tales precauciones desde que llegan al últi­
mo período de su vida. Aun la mayor parte de estos 
parece que rompen mas tarde con sus inclinaciones 
perversas. Los que minaban las cortezas délos árboles, 
loa que vaciaban el interior de nuestros granos legu­
minosos , van á sacar su alimento del cáliz de las flo­
res. Las polillas que devoraban la sustancia harinosa 
de nuestros paños, las que destruían nuestras telas de 
lana, se hacen al cambiar de forma incapaces de ha­
cernos daño. La boca de muchos insectos sufre efecti­
vamente metamorfosis no menos admirables que las 
otras partes del cuerpo. 

Cuando adquieren su última forma los pequeños 
animales de que vamos hablando , gozan en general 
por espacio de muy poco tiempo de las ventajas que la 
naturaleza llega por fin á concederles. La duración de 
su vida parece entonces estar en razón inversa del 
tiempo que ellos han tardado en llegar - á su perfec­
ción. Algunos que después de salir del huevo minan 
durante mucho tiempo el interior de las encinas, v i ­
ven apenas mes y medio, cuando, revestidos de una 
envoltura mas sólida, parecía que podían prometerse 
con mas motivo que antes una larga vida. Otros que 
en su primera edad , ó bajo su primer forma, perma­
necen dos ó tres años ocultos en el fondo de las aguas, 
tienen después de su última trasformacion una exis­
tencia tan corta, que frecuentemente el día mismo en 
que llegan á su desarrollo completo es el dia do su 
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muerte. No parece sino que la naturaleza conduce á 
los insectos , al tercer período de su existencia, es 
decir, al goce de todas sus facultades tan solo para 
concederles la de preparar la venida de sus descen­
dientes. 

Las precauciones que toman entonces para asegurar 
el bienestar y la seguridad de su posteridad, son dig­
nas de atención. El abejorro se aparta de las raices 
que ha roido, y abandona los árboles que ba despoja­
do de su verdura para confiar á la tierra la cuna de 
sus descendientes. La mariposa olvida en nuestros jar­
dines las flores de que ba sido la cortesana asidua y 
va á dejar sobre una planta triste como la ortiga, ó es­
pinosa como el cardos los granos destinados á perpe­
tuar su raza. Casi nunca se nota una falta en la pre­
visión de estas madres; casi nunca, enmedio de las 
infinitas plantas que crecen en nuestras praderas ó 
cubren nuestros campos, se equivocan en la elección 
de aquellas que fue dada en participación á su linaje; 
y si alguna vez sus sentidos se engañan, y la equivoca­
ción conduce á algunos insectos á depositar sus bue-
vecillos en paraje donde deben perecer , es porque la 
naturaleza se vale de estos medios para impedir la es-
cesiva propagación de insectos que llegan á ser una 
•calamidad. 

Por lo demás, ¡qué de inteligencia no muestran en 
sus cuidados por sus huevos! Algunos no se limitan á 
escoger la parte inferior de las bojas para colocarlos, 
sino que los cubren con los pelos que tienen en las es-
tremidades de su abdómen; otros, después de colocar­
los sobre la planta, los envuelven con una materia go­
mosa que el aire tiene la propiedad de endurecer: 
otros los «ncierran en una cascara suave y los confian 
á las olas, «n cuyo seno deben abrirse y dar salida á 
los seres que contienen; otros los rodean de una mate­
ria velluda que les sirve de nido; otros los cubren con 
gu cuerpo informe y los protegen así aun después de la 
muerte con su piel seca. Un gran número los deposita 
en el seno de la tierra ó en el interior de los vegetales, 
para lo cual les ba dado la naturaleza los instrumentos 
necesarios; bien un taladro en forma de alfange, bien 
ama especie de dardo en forma de corneta, bien una 
especie de lima. Algunas veces el vegetal ofendido pro­
duce alrededor del depósito que ba recibido escrecen-
cías capricbosas, en las cuales encuentran abrigo las 
larvas futuras. 

Aun puede decirse que tienen mas cuidado en pro­
veer anticipadamente al alimento de sus descendien­
tes. Unos hacen con las desecaciones una especie de 
balas ó pildoras, las entierran, y en cada una de ellas 
depositan un huevo. Los bay que, después de haber de­
positado uno de los suyos en la parte mas baja del 
agujero cilindrico donde han habitado, echan en él 
una cantidad de materias suficientes para alimentar al 
animal futuro hasta su completo desarrollo. Los ne-
cróforos, atraídos por las emanaciones corrompidas de 
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un topo muerto, corren á é l , y reuniéndose muchos 
entierran el pequeño cuadrúpedo á bastante profunda­
mente, para no tener inquietud sobre la suerte de los 
gérmenes que dejan en su cuerpo. Las abejas de nues­
tras colmenas construyen celdillas, especie de cu­
nas hexágonas, cerca de las cuales velan. Algunos 
cubren de hojas el interior de la galería subterránea 
que han abierto, y los hay que fabrican en las pa­
redes de las casas nidos de argamasa divididos inte­
riormente en celdillas, donde depositan una pasta me­
losa destinada á los pequeños habitantes que pronto 
han de nacer allí. Pero muchas veces sucede que un 
estraño viene á ser heredero del fruto de tales cuida­
dos; frecuentemente viene un insecto á escondidas á 
dejar en este nido un huevo parásito, y la abeja, igno­
rante de esta pérfida visita, no tarda en encerrar al 
lobo 'en el rebaño. 

La naturaleza ím confiado á ciertos insectos la m i ­
sión de contener la multiplicación de las especies da­
ñosas, y cada uno de los ejecutores tiene sus víctimas 
marcadas. Diríamos de qué diversas maneras se veri­
fica esta destrucción; pero esto nos conduciría á una 
digresión larga que no traería al fin ningún provecho; 
porque, por mas que convenga saber cómo se destru­
yen los insectos dañosos, no creemos que se le haya 
ocurrido á nadie destruirlos propagando y conducien­
do á su lado á sus enemigos. 

No podría verse sin asombro con qué sabia previ­
sión el número de los huevos está siempre en armo­
nía con la cantidad de alimento colocada á su lado. 
Guiadas por un instinto maravilloso, las hembras de 
los insectos no se engañan sobre este punto. Entre 
ellas., unas dejan acá y allá los gérmenes de que están 
cargadas; otras los reúnen según salen, de diversos 
modos. Algunas veces los huevos, en vez de salir uno 
á uno, salen ligados formando una especie de collar. 

Pero no todas las hembras de estos pequeños ani­
males son ovíparas. Las del pulgón producen larvas, 
mientras dura el tiempo bueno, y no ponen huevos 
sinó en el otoño, para prevenir los daños que los fríos 
pudieran causar en su generación. Algunas especies 
son larvíparas; es decir, que ponen larvas salidas del 
huevo en el seno maternal; y hay otras en que el 
huevo se abre y la larva se desarrolla en el cuerpo de 
la madre, de manera que esta da nacimiento á una 
verdadera ninfa. La postura de los huevos, cualquiera 
que sea la forma en que se verifique, es el último acto 
importante de la vida de los insectos. Antes que tenga 
lugar, los machos han pagado el tributo á la natura­
leza; en cuanto se ha terminado, el destino de las 
hembras empieza á cumplirse: languidecen, y no tar­
dan en perecer, como la planta efímera que acaba de 
confiar á los vientos las semillas encargadas de perpe­
tuar su especie sobre la tierra. 

Estamos muy lejos de conocer todos los .hábitos de 
los insectos; pero sin ir mas allá (¡le lo que hemos di-
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cho en esle articulo, se conoce que la Suprema Inteli­
gencia se manifiesta tanto en la creación de los áto­
mos vivientes como en la del hombre y en la de los 
cielos. 

DE LA CLASIFICACION DÉ LOS INSECTOS. 

Se pueden dividir los insectos en dos grandes cla­
ses, que son: insectos sin alas é insectos alados. La 
primera clase puede subdividirse en tres órdenes: 
componen la primera los t isanuros, cuyo abdómen está 
colocado sobre costados de piezas movibles en forma 
de patas falsas, ó terminado por apéndices propios 
para el salto. La segunda la componen los parási tos, 
cuya boca consiste en un hocico que contiene un agui-
joncillo por donde chupa y estrae las sustancias que le 
alimentan, y el cual endereza 6 encorva á su voluntad: 
en algunos de esta misma clase la boca es una aber­
tura entre dos mandíbulas encorvadas. La tercera es 
la de los chupadores, con una boca compuesta de un 
chupador, especie de aguijoncillo encerrado en una 
vaina cilindrica de dos piezas articuladas. 

Entre los insectos alados que forman ocho órdenes, 
los de los seis primeros tienen cuatro alas, los otros 
dos no tienen mas que dos membranosas. Hé aquí las 
especies: d." Coleópteros, que tienen las alas superio­
res en forma de élitros conchudos y horizontales, y 
las alas inferiores plegadas simplemente de un lado á 
otro. 2.a, Ortópteros, cuyas alas superiores en forma 
de élitros son ordinariamente duras y cruzadas en su 
borde inferior: las alas inferiores están plegadas en dos 
sentidos, es decir, á lo largo y á lo ancho, ó á lo ancho 
solo. Los insectos de estos dos órdenes tienen una 
boca con maxila. 3.a Hemip te ros , que tienen la boca 
en forma de pico articulado que encierra en su vaina 
las mandíbulas; y las maxilas trasformadas en chupa­
dores; sus alas superiores tienen la forma de élitros 
conchudos, con la estremidad membranosa ó seme­
jantes á las inferiores, pero mas grandes y mas fuer­
tes. Estos dos órdenes tienen las alas de consistencia 
desigual. 4.*, Nebreópteros, cuyas alas son ligeramen­
te articuladas y las inferiores del grandor de las supe­
riores ó mas estendidas en uno de sus diámetros. 
S.aj Himenópteros que tienen alas articuladas; las infe­
riores mas pequeñas que las superiores; el abdómen de 
las hembras está terminado por un oviducto ó un agui­
jón: estos dos últiraoá órdenes son semejantes en sus 
alas desnudas y en sus mandíbulas. 6.a, Lepidópteros, 
cuyas alas «stán cubiertas de escamas de colores: la 
boca está formada de una especie de lengua en forma 
de espiral. 7.a Ripipteros, con las alas plegadas en forma 
de abanico y dos cuerpos cónchudos y movibles, s i ­
tuados en la estremidad anterior del pecho. 8.a, D í p ­
teros, con dos alas estendidas acompañadas en casi to­
das dQ dos cuerpos movibles en forma de balancines 
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situadas detras de las alas, y con la boca en forma, or­
dinariamente, de trompa terminada por dos labios. 

En los artículos que consagramos á tratar especial­
mente de algunos insectos que conviene conocer, se 
encontrarán mas señales de cada uno de ellos: aquí 
nos hemos limitado á dar ideas generales para que 
puedan comprenderse mejor las esplicaciones que se 
dan en estos otros artículus. Aunque para otros mu­
chos insectos no tenemos artículo especial, van des­
critos en el artículo de la planta ó semilla á que cau­
san daño; es decir, que en materia de insectos va en 
este DICCIONARIO cuanto conviene saber á un la­
brador. 

Aunque aquí debíamos terminar, vamos á hablar 
por vía de apéndice de un insecto que colocamos en 
este lugar, no mas que por el nombre que lleva; por­
que entra en su composición el nombre genérico de 
insecto que forma el asunto de este artículo: aludimos 
al gall insecto. 

La composición de este nombre nos indica que el 
objeto á que se le da es una escrecencia vegetal, que 
es verdaderamente lo que parece el gallinsecto á p r i ­
mera vista, aunque en realidad es un insecto de seis 
pies que tiene mucha semejanza á las agallas, aunque 
se diferencia de ellas en que las agallas no pasan de ser 
unas producciones vegetales, y el gallinsecto es un i n ­
secto verdadero. El gallinsecto pasa una gran parte de 
su vida adherido y pegado á los tallos y á las ramas de 
los árboles, sin movimiento alguno sensible. Esto lo 
da á conocer con facilidad, aunque se conoce por su 
figura mucho mejor. Los gallinsectos mas grandes no 
esceden del tamaño de un guisante; los mas pequeños 
parecen pequeñas bolitas pegadas á una rama por un 
punto de su circunferencia, otros son unas esferas que 
parece que tienen cortado un segmento por el cual están 
pegados al árbol; otros son esferas oblongas, cuyo gran 
eje se eleva por encima de la rama; otros un poco mas 
aplastados son también mas puntiagudos por un es­
tremo que por el otro: unos tienen la figura de un r i ­
ñon, otros la de un barco al revés. Como en la figura, 
varían en el color, aunque el color mas común en los 
gallinsectos es el castaño mas ó menos oscuro: los hay 
sin embargo casi encarnados, otros son morados, 
otros negros completamente; otros sobre un fondo 
amarillo tienen ondas negruzcas; otros, en fin, son 
morenos con motas blancas. Las artes han sabido sa­
car partido de una de las especies de este insecto que 
es el que suministra el kérmes animal. 

Reaumur nos da una idea de la vida del gallinsecto, 
examinando y esplicando el gallinsecto del melocotón. 
La madre, según este autor, tiene la forma de un barco 
vuelto al revés, y se adhiere fuertemente á la rama del 
árbol por todos los puntos de sus contornos, esceptó por 
la parte posterior donde tiene una pequeña hendidu­
ra. Después de la postura de áus huevos que ascienden 
á muchos miles, muere, se seca, y sirve entonces de 
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cubierta para encerrarlos. Los insectilloá nacen de los 
huevos á principios de abril, mayo ó junio, según el 
clima, j empiezan á salir del esqueleto de su madre, 
por la pequeña hendidura de la parte posterior, y en­
tonces es indispensable un lente de mucho aumento 
para observarlos; pero con él se ven correr por las ra­
mas del árbol. El cuerpo de estos insectos es aplastado, 
y ovalado su contorno: tienen dos antenas y seis patas 
que se les descubren observándolos con atención, por­
que comunmente las oculta la parte superior, debajo 
de la cual están pegados. Los gallinsectos pasan de las 
Jhojas á las ramas, y como su numero es infinito, mu­
chas veces quedan estas cubiertas de ellos: sobre las 
hojas se fijan para sacar la sustancia necesaria á su nutri­
ción, lo cual consiguen con una trompa muy fina que 
tienen colocada cerca del primer par de patas. Los ga­
llinsectos nuevos no se reducen á sacar el jugo de las 
hojas, los hay también que lo estraen de los cogollos 
tiernos donde se les ve con mucha frecuencia. Mien­
tras la hoja ó los cogollos les dan el alimento necesa­
rio, permanecen pegados á la una ó á los otros sin mo­
verse; pero si por un accidente cualquiera las hojas ó 
los tallos se secan, los dejan al momento y buscan otro 
sitio donde puedan alimentarse. Guando las hojas se 
caen, caen los gallinsectos con ellas, pero no lardan en 
abandonarlas y en volver al árbol para apoderarse de 
los cogollos. Pasado el invierno, se fijan en los tallos; 
pero de tal modo, que no pueden dar un paso ni hácia 
adelante ni para atrás. Crecen muy poco á poco en los 
meses de junio, julio, agosto , setiembre y octubre; y 
aunque son algo mayores en noviembre, son todavía 
muy,pequeños, y parecen unas membranas ovales em­
butidas en las hojas: entonces todos tienen con corta 
diferencia el mismo color rojizo, y cuando andan no 
parecen aplastados; se elevan un poco sobre sus pier­
nas , y llevan en su frente dos antenas estremadamen-
te finas. En los primeros dias de marzo empiezan sus 
espaldas á abultarse por todo Ib largo, tomando forma 
esférica: mirados entonces con un lente parecen muy 
sucios y se descubren en ellas un sinnúmero de bul­
tos y siete ú ocho largos hilos ó pelos que salen de di­
ferentes partes de la circunferencia del cuerpo, pero 
diversamente colocados y con distinta dirección. 

Cuando llega abril, los gallinsectos se han hecho 
mas grandes, y su convexidad se ha hecho mas sensi­
ble : entonces se despojan de su piel, y por mayo, que 
es cuando han adquirido su mayor corpulencia, pare­
cen una verdadera agalla. A mediados de este mes 
empiezan á poner sus huevos de la manera que hemos 
dicho, y según va adelantándose la operación, el vien­
tre del insecto se aplana. También hemos dicho que, 
finalizada la postura, muere el gallinsecto, aunque 
queda en el mismo sitio que ocupaba como una casca­
ra ú hollejo por bajo del cual van saliendo los insecti-
Uos que á su tiempo han de ser fecundados como el 
insecto á que deben el ser. 

Ademas de esto, ha descubierto Reaumur que los 
gallinsectos madres eran fecundados á fines de abril 
por una mosca muy linda que ha sido gallinsecto hasta 
mediados de este mes , y que los fecunda por la" peque­
ña hendidura que tienen en su parte posterior, intro­
duciendo en ella un corto aguijón ó mas bien una pe­
queña cola que tiene. Algunos han llamado chinche al 
insecto de que acabamos de hablar, porque, efectiva­
mente, el gallinsecto, en su mayor corpulencia y en el 
color que adquiere cuando ha llegado á este período, 
se parece á una chinche; pero con todo, á poco que se 
observe el gallinsecto, se reconoce la diferencia que hay 
entre la chinche y él; la chinche es aplastada; tiene la 
cabeza saliente y anda sobre sus piernas que la sos­
tienen bastante alta. 

Los gallinsectos, como dejamos indicado , saben 
dejar las hojas secas para acudir á los brotes tiernos, 
y esto lo hacen con mas-o menos anticipación, según 
el calor del clima. La corteza de Jos vástagos de un 
año es muy dura para que ellos puedan penetrarla con 
su aguijón y chupar su jugo. 

Como la multiplicación de los gallinsectos es pro­
digiosa, los árboles sufren estraordinariamente con esa 
infinidad de picaduras: la savia gotea por los poros de 
los vástagos hasta el punto de humedecer la tierra que 
está por debajo de la copa de los árboles. Se ha creido 
que esta estravasacion de la savia era laque atraía las 
hormigas á los árboles; pero otros sostienen que se 
han visto hormigas donde no se ha visto ningún ga­
llinsecto. Rozier es de los que creen lo primero, y con 
Rozier están Reaumur, Schabol y otros autores mas 
modernos. La Bretonnerie es délos segundos, y se es-
plica de este modo en su obra titulada Escuela de l 
j a r d í n cU frutales ó v&rgel. «Me admiro el ver que al­
gunos naturalistas célebres, como Reaumur, Schabol 
y otros mas modernos, que deberían tener esperiencia, 
hayan dicho que las hormigas no perjudicaban á los 
árboles, aunque algunas veces tuviesen muchas; que 
el pulgón era únicamente el que hacia daño, y que las 
hormigas eran, por el contrarío, muy útiles , porque 
destruían el pulgón. Sin duda la autoridad de Reaumur 
ha sido causa de que los demás hayan repetido su aser­
ción ; pero yo, aunque en un principio había dado 
crédito á sus palabras, la esperiencia me ha convencido 
de que no eran la verdad. En la primavera de d781 he 
cogido hormigas solas formando montoncillos, sin 
mezcla de pulgón en las yemas tiernas y reciente­
mente en savia de un manzano nuevo que habían ya 
medio roído después de haber destruido otros sobre 
los cuales había aun algunos pulgones.» Ademas de 
este hecho, cita otros muchos en comprobación de su 
aserto. Y Rozier dice á todo esto: «¿Sabemos si La 
Bretonnerie se ha servido de un buen lente para exa­
minar las yemas tiernas, y recientemente en savia de 
que habla? Porque la vista por sí sola no alcanza á 
distinguir los galUnsectos al salir de sus huevos; y estas 
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yemas, medio roídas por las hormigas, podrían estar | 
Menas de ellos: y si no lo estaban, ¿no podrían tener aun 
algún rnelazo, que es lo que también buscan las hor­
migas en los árboles? Estos dos puntos merecen que 
los miremos despacio. Por lo que toca á raí, puedo 
asegurar que jamás he visto hormigas en los árboles 
sino cuando alguna de estas causas las atraían, ó los 
árboles tenían pulgón ú otro cualquiera insecto de los-
que ocasionan la estravasacion y la goteadura de la 
savia.» 

Ahora bien: ¿habremos nosotros de mediar éntrelas 
dos autoridades que hemos citado? ¿Deberemos nos­
otros resolver la cuestión? Nos sentiríamos flojos para 
hacer semejante cosa; pero creemos que la cuestión 
esté resuelta. ¿De qué se trata? ¿De si las hormigas 
van á los árboles á tomar de ellos alimento, ó á ali­
mentarse de los insectos que ellos abrigan, ó de la sa­
via que estos derraman? Esto nos parece que carece 
absolutamente de importancia. Lo importante y lo que 
merece resolverse es si las hormigas dañan á los á r ­
boles aun cuando vayan en busca de la savia, ó de los 
insectos que la hacen derramar, ó si lejos de hacer 
daño, hacen beneficio, como han dicho Reaumur y 
Schabol; y esto es precisamente lo que hemos dicho 
que está resuelto, y resuelto por los autores mismos 
que combaten la opinión de los otros. Porque Rozier 
dice: «La vista por sí sola no alcanza á distinguir los 
gallínsectos al salir de sus huevos, y las yemas medio 
roídas por las hormigas podrían estar llenas de ellos.» 
Es decir que las hormigas no solo devoran los gallín­
sectos , sino que roen las yemas de los árboles; 
¿para qué necesitamos mas? Sin embargo, hay otra 
cosa: si roen las yemas de los árboles, señal es de que 
gustan de ellas, y si gustan de ellas, no necesitan para 
cubrir un árbol del atractivo del gallinsecto, ni de la 
savia, ni del melazo, luego es posible, y no solo posi­
ble, sino probable, que las hormigas se puedan encon­
trar en un árbol, sin que- lleven el ánimo de perseguir 
al gallinsecto; y, sobre todo, lo qiie resulta mas claro 
es que las hormigas hacen, daño á ios árboles. ¿Y 
dónde no lo hacen? Pero detengámonos aquí, porque 
no es este el lugar de tratar de los beneficios ó los 
perjuicios que deben á estos insectos los labradores. 

Por lo demás nosotros podemos decir que hemos 
estado siempre en la creencia, de que, sin gallínsectos 
6 con ellos, las hormigas se apoderan de los árboles 
cuando las viene bien: á esto se nos dice que es por­
que la simple vista no alcanza á distinguir los gallín­
sectos y que es necesario un lente que aumente mu­
cho para distinguirlos; pero esta razón, si hemos de 
hablar con franqueza, no nos convence , porque si de 
algo sirviese serviría para convencernos de que todas 
esas cosas que tenemos por sueños de imaginaciones 
exaltadas ó enfermas; porque con decir: la vista vul­
gar no alcanza á distinguirlos, y se necesita de una 
vista privilegiada para conseguir esto, no habría nunca 
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nada que responder. Pero lo repetímos para dejar ya 
este punto: creemos que la principal cuestión, que es 
la del daño ó beneficio que las hormigas pueden hacer 
á los árboles, esta resuelta en favor de los que creen 
que es daño lo que hacen; y que está resuelta por la 
confesión de los que sostienen la opinión contraria. 

Como los gallínsectos se multiplican tanto, cubren 
muy pronto los vastagos y las hojas, especialmente 
por su faz inferior; de manera, que ya sea por la 
desecación de la savia, ya por la muchedumbre de d i ­
chos insectos ó por sus escrementos, ó, en fin, por el 
polvo que se pega á la savia, las hojas y vastagos pa­
recen casi negros, distinguiéndose casi especialmente 
este color en los naranjos y árboles que dan frutos 
dulces, como el moral, la vid en espaldera, el cerezo, 
el pérsico, el albaricoque y otros. La Bretonneríe tiene 
razón en decir, y esto lo confiesa Rozier, que las hor­
migas no matan los pulgones ni los gallínsectos, pues 
cada uno de dichos seres vive tranquilo al lado del 
otro: la hormiga toma la savia que se vierte por la p i ­
cadura del gallinsecto y del pulgón, y estos insectos se 
alimentan con la savia que ellos mismos sacan por su 
picadura; de manera que no es nada estraño, antes bien 
se concibe perfectamente que el infinito número de 
heridas ó picaduras renovadas sin cesar en los brotes 
llenos de savia, y la pérdida de esa misma savia que se 
vierte, deban al fin aniquilar el brote y la hoja y po­
ner mustio el árbol. 

Muchas recetas se han propuesto para esterminar 
estos bichos; pero su misma abundancia dice bien que 
todas ellas son ineficaces: infusiones de plantas amar­
gas 6 fétktas, lejías cargadas de cal, hollín de chime­
neas, cenizas y otros ingredientes, disoluciones de j a ­
bón en agua y otras mil de que no es necesario ha­
blar; pero, como dice muy bien Rozier, la receta me­
jor es tener un poco de paciencia, y antes de entrar los 
naranjos en el invernáculo, ó después de haber poda­
do los árboles, frotar muchas veces con una brocha 
basta, mojada á cada instante la madera cortada, re­
pitiendo esta misma operación al sacar los naranjos 
del invernáculo. El vinagre mata la cochinilla, el kér-
mes y el gallinsecto; pero para que obre sobre este ú l ­
timo es necesario que no esté pegado al brote ó á la 
hoja, porque entonces el vinagre pasaría por encima 
de la concha que sirve al insecto de escudo y que tie­
ne su misma figura. Después de esta operación se pue­
den lavar las ramaá con mucha agua, y repetir las dos 
operaciones á la par durante la primavera, el verano y 
el otoño hasta que haya completa seguridad de que no 
existe ya ningún gallinsecto. Esta doble operación es 
sin disputa larga é infructuosa; pero con ella la corte­
za de las ramas y la epidérmís de las hojas quedan lim­
pias y la traspiración y las secreciones del árbol se 
restablecen con facilidad. 

INSOLACION. Es la esposicion á la acción délos 
rayos del sol, cuyos efectos pueden ser saludables 6 
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nocivos. Cuando es moderada, despierta la actividad 
de Jos órganos y les comunica nueva energía, eleva el 
pulso y el calor del cuerpo. Si es escesiva ó muy con­
tinuada, el grado de irritación es mayor, aumenta la 
traspiración de la piel, evapora los humores del cuer­
po y da origen á inflamaciones, con mas particularidad 
de las partes encerradas en la cabeza. Así es que el 
vértigo ó locura reconoce por una de sus principales 
causas la insolación. 

INSTINTO. Conjunto de operaciones espontáneas 
que verifican los animales instigados por sus necesi­
dades físicas. Hase dado también este nombre en fisio­
logía á lo que vulgarmente se llama inteligencia de los 
animales; pero esta definición era vaga y oscura, y 
debe solo comprenderse como nosotros la acabamos de 
establecer, pues en las facultades mentales de todo ser 
zoológico, hay tres clases de operaciones diferentes: 
las unas constituyen e l inst into propiamente dicho; 
las otras forman lo que puede llamarse intel igencia de 
los animales irracionales; y la tercera es el en tend i ­
miento ó llámese razón del hombre. Vamos á ocupar­
nos sucesivamente de estas tres clases de funciones en 
el presente artículo para hacer resaltar mas su dife­
rencia. 

DEL INSTINTO. 

El instinto tiene tres caractéres propios. 
Obra sin instrucción y sin esperiencia. 
Nunca progresa. 
Y siempre es particular. 
I.0 E l inst into obra s in instrucción* La araña no 

aprende á hacer su tela, ni el gusano de seda su capu­
llo , ni el pajarillo su nido , ni el castor su choza. 

El hombre mismo hace muchas cosas por puro ins­
tinto. 

El niño mama al venir al mundo, sin haberlo apren­
dido , sin haberlo podido aprender: mama por ins­
tinto. 

2. ° E l inst into nunca progresa. Del mismo modo 
hace la araña su tela el primer día de su vida que el 
último. Desde la primera vez lo hace bien. Nunca lo 
hace mejor, pero nunca lo ha hecho mal. 

3. ° E l inst into siempre es pa r t i cu la r . El castor 
tiene la maravillosa industria de construirse una cho­
za; pero esta maravillosa industria no le sirve mas que 
para construírsela. Para todo lo demás, para las c u a l i ­
dades relat ivas á nosotros, como dice Buffon, es muy 
inferior al caballo y al perro. 

El perro, que tiene tanta inteligencia (hablamos de 
la inteligencia de los animales), no posee ninguna i n ­
dustria que se acerque á las industrias tan complicadas 
de la abeja y de la hormiga. 

No hay inst into general , no hay mas que diversidad 
de instintos. 

El instinto es siempre, pues, un hecho especial; y 
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por solo esta razón, no es inteligencia, la que siempre 
es un hecho general, como bien pronto veremos. «La 
razón es un instrumento universal» dice admirable­
mente Descartes. 

Suele decirse que el instinto no es mas que una 
palabra. Nosotros preguntamos si es ó no cierto que 
los animales hacen tales ó cuales cosas sin haberlas 
aprendido; lo cual no tiene duda, pues, como acaba­
mos de indicar, la araña, el gusano de seda y el cas­
tor tejen, fabrican, etc. 

Existen, pues, como vemos, cosas inst int ivas, pues­
to que existen cosas que se han hecho s in aprenderse; 
porque quien dice lo unp, dice lo otro. Luego el ins­
tinto no es una vana palabra; el instinto es un hecho. 

Hase pretendido también esplicar el instinto por la 
intel igencia y por el puro mecanismo; pero siempre 
se ha pretendido en vano. 

Dupont de Nemours quiere que la acción de mamar 
sea un arte, el cual dice: «Se aprende por razonamien­
to, por método, por cierto número de esperimentos 
seguidos de inducciones precisas;» y hé aquí, según 
él, que apenas nace la criatQra, cuando ya raciocina y 
esperimenta. 

Jorge Leroy quiere que «los grandes viajes que ha­
cen las aves sean el fruto de una instrucción que se 
perpetúa de raza en raza;» y aquí tenemos á las aves 
trasmitiéndose de raza en raza instrucciones, como si 
dijéramos, un cuerpo de doctr ina. 

Por otra parte, si hemos de dar crédito á Buffon, el 
instinto no es mas que un p u r o mecanismo. Porque 
haciendo hervir cierto número de guisantes en" una 
vasija tapada l legan á fo rmar (estando comprimidos 
unos contra otros) pequeñas columnas de seis lados, 
deduce que los alveolos, las celdillas hexágonas de las 
abejas no son otra cosa que el efecto de una compre­
sión reciproca. Increíble parece que Buffon se haya 
pagado de una comparación tan vaga. Ademas, ¿cuán­
tas otras industrias no hay, no menos admirables que 
la de las abejas, que no son por compresión reciproca'! 

¿Obra acaso, por ventura, la compresión reciproca 
en la del gusano de seda, en la de las aves ni en la 
del castor? 

La tela de araña, ¿es acaso efecto de la compresión 
reciprocad 

El instinto no se esplica, como vemos, ni por la i n ­
teligencia, ni por el mecanismo. El instinto es, pues, 
una fuerza propia. 

DE LA INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES. 

La inteligencia tiene sus caractéres, y todos son 
opuestos á los del instinto. 

El instinto obra sin instrucción : la inteligencia no 
obra sino por la instrucción y por la esperiencia. 

El instinto no progresa: la inteligencia sí. 
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El instinto es siempre particular: la inteligencia es 
siempre general. 

i .0 L a intel igencia no obra sino por la instrucción 
y la esperiencia. Instruimos á un perro en que haga 
lo que queremos; y lo que queremos es frecuente­
mente lo contrario de que le sugiere su instinto. 

Su instinto le sugiere arrojarse sobre la presa para 
devorarla, y nosotros le- enseñamos á que nos la trai­
ga entera. 

Adiestramos álos caballos como á los perros, aso­
ciando una impresión á otra-. 

Nosotros somos los arbitros de estas asociaciones, y 
el animal se plega y se somete á ellas. Su inteligencia 
tiene, pues, alguna cosa de relativa con la nuestra. 

Generalmente el restallido del látigo hace huir al 
perro, porque le recuerda iba impresión de dolor. Pe­
ro si en lugar de un golpe asociamos al restallido del 
látigo una caricia, ú otra cualquier cosa que le agra-

- de, le veremos venir en lugar de alejarse. 
La asociación de las impresiones es el gran medio 

sobre el que, se funda toda la educación de nuestros 
animales domésticos. ¡ Y cuánto partido no podria 
también sacarse de ella para la primera educación del 
hombre mismo si se supiera aplicar! -

2. ° L a intel igencia progresa. Diariamente esta­
mos viendo en los circos áperros, caballos, osos, etc., 
hacer cosas que seguramente no hubieran hecho aban­
donados á sí mismos. Se les enseña á que hagan estas 
cosas, seles instruye, se les prepara. No lo hacen des­
de la primera vez; empiezan haciéndolo mal; luego lo 
hacen mejor , hasta que concluyen por hacerlo bien. 

¿Quién no ha observado los progresos del perro que 
se educa para la caza, ó los del caballo que se adiestra 
para el paseo ? 

Y lo que demuestra hasta qué punto es re lat iva 
esta educación de los animales con la nuestra, es que 
nosotros procedemos del mismo modo: nosotros los 
escitamos, los corregimos, los halagamos cuando lo 
hacen bien, y los castigamos cuando por el contrario 
lo hacen mal. 

3. ° L a intel igencia es siempre general. Hay mu­
chas clases de instintos, y no hay mas que una inteli­
gencia. Por esta intel igencia general y única es por la 
que el perro aprende á traer la caza en lugar de devo­
rarla, á venir cuando sé le llama, á huir cuando se le 
amenaza, etc., etc. 

El instinto es, pues, opuesto en todo á la inteligen­
cia. ¿Cómo la una de estas dos cosas habia de poder 
ser la otra? 

El instinto y la inteligencia son, pues, dos fuerzas 
distintas. 

DE LA INTELIGENCIA DEL HOMBRE. 

Los animales tienen cierta inteligencia. Tienen, co­
mo nosotros, sentidos, seuseicioneS; percepciones y 

TOMO IV. 

1NS 

memoria; comparan sus recuerdos y sus percepciones; 
juzgan, y desean. 

Pero lo que constituye aquí el principal asunto es 
que el animal no sale nunca de lo físico. Nosotros obra­
mos sobre é l ; pero es por medio de los golpes, de los 
gritos, de las inflexiones de la voz, de los gestos, de 
las caricias, etc. 

Nunca se eleva hasta lo metafíslco. Tiene sensacio­
nes, pero no ideas; inteligencia, pero no reflexión. 

Solo el hombre es capaz de reflexión , dice Aristó­
teles; y todos los grandes talentos lo han dicho des­
pués que él. Pero ¿qué es la reflexión? 

Nosotros definimos la ref lex ión de este modo: la re­
flexión es el estudio de la inteligencia por la i n t e l i ­
gencia, el conocimiento del pensamiento por el p e n ­
samiento. 

El estudio del pensamiento por el pensamiento es el 
mundo metafisico. Y este mundo es propio del hombre. 

La inteligencia del animal no se ve, no se compren­
de. Solo el hombre comprende su inteligencia, y se 
juzga á sí mismo; por esto es por lo que es moral. Es 
moral, porque ve su pensamiento y lo juzga. 

Como ya hemos dicho al empezar este artículo, 
existen tres grandes hechos esencialmente distintos: 

El inst into que no conoce; 
La intel igencia de los animales i r racionales que 

conoce; 
Y la intel igencia del hombre, la razón que conoce 

y se conoce. 

OBSERVACIONES DE FEDERICO CUVIER SOBRE E L INSTINTO 

DEL CASTOR, Y SOBRE LA INTELIGENCIA DEL ORANGUTAN. 

Cuvier nos ha dejado observaciones muy curiosas 
sobre el castor. 

El individuo que estudió con la mayor escrupulosi­
dad habia sido cogido muy jóven en las orillas del Ró­
dano ; habia sido criado al pecho de una mujer, y, por 
consecuencia, no habia podido aprender nada de sus 
padres. Cuvier lo colocó en una jaula enrejada, y allí 
fue donde dió, espontáneamente del todo, las prime­
ras señales de su instinto. Habitualmente se le alimen­
taba con ramas de sauce, cuya corteza comía. Ahora 
bien; pronto se notó que después de haberlas despoja­
do , las cortaba en pedazos y las amontonaba en un 
rincón de su jaula. Al ver esto se ocurrió la idea de 
proporcionarle materiales con los que pudiese cons­
truir , es decir, tierra, paja y ramas; con efecto, en 
cuanto los tuvo, se le vió formar pequeñas masas 
de tierra con las manos, después empujarlas con la 
barba ó llevarlas con la boca, colocarlas unas sobre 
otras, apretarlas fuertemente con su hocico, hasta que 
resultaba una masa común y sólida, y meter entonces 
con la boca un palo en ella; en una palabra, edificar y 
construir. 

Buffon dice que, <<los castores solitarios nada saben 
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emprender, ni nada construir.» En lo que, como se ha 
visto, está muy equivocado. 

Quiere que el castor aprenda su industria en la so­
ciedad de los suyos. El castor de Cuvier nunca las 
habia visto. 

En una palabra, este animal trabaja porque le sale 
de adentro, como suele decirse, y sin haberlo apren­
dido; trabaja, ademas, sin utilidad y sin objeto, puesto 
que estaba en una jaula, es decir, en una choza, y, por 
consecueiióia, no tenia necesidad de fabricarse otra. 
Su trabajo no era, pues, otra cosa que el efecto de un 
puro instinto. 

Tal es el precioso resultado de las observaciones de 
Cuvier sobre el instinto del castor. El resultado de las 
observaciones sobre la inte l igencia del orangután no 
es, por cierto, menos notable. 

Su jóvon orangután se complacía en encaramarse 
por los árboles. Un dia hizo como que se iba á subir 
á uno do estos árboles para cogerlo, y en el momento 
el orangután empezó á sacudir el árbol con todas sus 
fuerzas como para asustar al que tal cosa pretendia; 
entonces se alejó, y el orangután cesó de sacudir; pero 
en el momento en que trató de volver á acercarle, el 
orangután tornó d.e nuevo á sus sacudidas. Para abrir 
la puerta de la habitación en que se le tenia, estaba 
obligado, en razón á lo corto de su talla, á subirse so­
bre una silla que se le tenia junto á ella. Se imaginó, 
para ver lo que hacia, quitarle esta silla; el orangután 
fue á buscar otra, la trajo, la puso donde estaba la 
primera, se subió en ella y abrió la puerta. En fin, 
cuando se le negaba alguna cosa que quena , como no 
se atreviese con la persona que no le cedia, la tomaba 
consigo mismo, como suelen hacer los muchachos, 
golpeándose la cabeza contra el suelo basta lasti­
marse. 

«He visto, dice Buffon, un orangután que presenta­
ba su mano para conducir á las gentes que iban á v i ­
sitarlo, pasearse gravemente con ellos como haciéndo­
les compañía; sentarse en la mesa, desplegar su servi­
lleta, limpiarse los labios, servirse de la cuchara y del 
tenedor para llevarse los manjares á ifboca , escan­
ciarse él mismo su bebida en un vaso , brindar cho­
cando los vasos con quien lo invitaba, ir por un servi­
cio de café/ ponerse el azúcar, echarse el café, dejarlo 
enfriar para bcberlo, etc.; y todo esto sin mas insti­
gación que los signos ó la palabra de su amo, y aun con 
mucha frecuencia por sí mismo. No hacia mal á nadie, 
se aproximaba á las gentes hasta con circunspección, 
presentándose como para pedir halagos, etc., etc.» 

El jóven orangután que babia en estos últimos años 
en el jardín de plantas de París hacia las mismas cosas 
que refiere Buffon. 

Sabia perfectamente, como el de Cuvier, tomar la 
llave de su habitación, introducirla en la cerradura y 
abrir la puerta. 

Algunas veces se ponia la llave á bastante altura; 
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pero él se encaramaba por la cuerda que Le servia para 
columpiarse, y la cogía al instante. Se bacian nudos 
en la cuerda para que no llegara, y él los quitaba inme­
diatamente. 

•Un dia fueron ,á visitarlo y á observarlo dos sugetos, 
de los cuales el uno era un anciano, que, por su traje 
algo raro, sumareba lenta y vacilante y cuerpo encor­
vado, llamó la atención del jóven animal. Este se pres­
tó gustosísimo á cuanto de él exigieron; poro siempre 
con la vista fija en el objeto de su curiosidad. Ya iban 
á retirarse, cuando se aproximó al anciano, le tomó 
con la mayor dulzura y malicia su bastón, y fingiendo 
apoyarse sobre él, encorvándose y con pasos muy len­
tos, dió una vuelta á la habitación en que estaban, 
imitándolo en todo perfectamente. En seguida devol­
vió el bastón por sí misrn^R dejando á todos bien con­
vencidos de que él también era observador. 

Compárese añora el castor con el orangután, y se verá 
en el uno un instinto especial, eselusivo y limitado; 
mientras que en el otro no podrá menos de observarse 
una inteligencia variada, flexible y llena de recursos, 
y so tendrá una idea exacta de la profunda diferencia 
que separa al instinto de la inteligencia. ' 

OBSERVACIONES DIVERSAS. 

I.0 Del modo inverso que tienen de desarrollarse 
el inst into y la inteligencia en las especies. Si la i n ­
teligencia y el instinto np fuesen mas que una misma 
cosa , no se apartarían nunca. Cuando chino creciese 
crecería la otra; y cuando la una se perdiese debía per­
derse -también el otro. 

Añora bien, precisamenté sucede lo contrario. Los 
anímales que tienen mas inteligencia son los que tie­
nen menos instintos: y los que tienen mas instintos, los 
instintos mas complicados, son los que tienen menos 
inteligencia. El perro, el caballo y el orangután que 
tienen mucha inteligencia, tienen muy pocos instin­
tos; y los insectos, las arañas, las abejas, las hormi­
gas, por ejemplo, que apenas tienen inteligencia, nos 
admiran y pasman por sus instintos. 

En los mamíferos, la inteligenoia decrece desde los 
monos, ó, por hablar con mas exactitud, desde el 
orangután y el cbimpacé á los carnívoros, de los car­
nívoros á los paquidermos, de los paquidermos á los 
rumiantes, y de los rumiantes á los roedores: y pre­
cisamente entre los roedores, que son los mamíferos 
que tienen menos inteligencia, es donde se encuentra 
el castor, es decir, el mamífero de instinto mas 
notable. 

2.° De la localización del inst into y de la i n t e l i ­
gencia. Los esperímentos hechos por el célebre na­
turalista M. de Fiourens, sobre el cerebro, nos ense­
ñan que este órgano se compone de cuatro partes 
esencialmente distintas; la médula oblongada, sitio 
del principio que preside al mecanismo respiratorio; 



los tubérculos, Sitio del principio de los sentidos de 
la vista; el cerebelo, sitio de la facultad (hasta que él 
k» descubrió no era conocido) que coordina los movi­
mientos de la locomoción; y el cerebro, propiamente 
dicho (lóbulos ó hemisferios cerebrales), asiento y sitio 
esclusivo de la inteligencia. 

Los instintos ocupan el mismo lugar que la intel i ­
gencia. Cuando se le quita el cerebro, propiamente 
dicho, á un animal, no solamente pierde en el acto su 
inteligencia, sino que también pierde todos sus ins­
tintos. 

El topo, al perder su inteligencia, pierde el inslinto 
de huir; el perro pierde el instinto de morder: todos 
los animales pierden el instinto de comer, el de huir? 
el de reproducirse, etc. 

Existe, pues, cierta conexión, cierta trabazón se­
creta que une al instinto con la inteligencia. Estas dos 
fuerzas las dislinguimos por sus efectos, sin que poda­
mos distinguirlas, al menos todavía, por su localiza­
ción. 

3.° De If^s relaciones del cerebro, propiamente 
dicho, con la intel igencia. Mucho se ha exagerado 
en todo tiempo, y particularmente en el último siglo-, 
el influjo de los sentidos sobre la inteligencia. 

Helvecio llegó hasta decir que el hombre solo debia 
á sus manos la superioridad que tenia sobre los ani­
males. Según esta original opinión, el mono deberla 
ser muy superior al hombre; porque el hombre no 
tiene mas que dos manos y el mono tiene cuatro. 

Los sentidos no son mas que los ins t rum entos este­
rtores de la inteligencia. 

Lejos de desarrollarse en razón directa con la inte­
ligencia, la mayor parte se desarrollan en razón diver­
sa. El paladar y el olfato están mucho mas desarrolla­
dos en el cuadrúpedo que en el hombre: la vista y el 
oido lo están mas en las aves que en los cuadrúpe 
dos, etc. 

La pérdida de un sentido no arrastra consigo la pér­
dida de la inteligencia. Sobrevive á los* sentidos de la 
vista y del oido, y sobrevida á todos. B.ista interrum 
pir la comunicación de un sentido cualquiera con el 
cerebro para que se pierda este sentido. La sola com­
presión del cerebro, que deja abolida la inteligencia, 
los deja abolidos todos. 

Lejos, pues, de ser órganos de la inteligencia, loá 
sentidos no son ni aun órganos de los sentidos mas 
que por la inteligencia. 

La inteligencia no depende mas que del cerebro 
Y cuando decimos cerebro, no está de mas que ha­

gamos observar que debe entenderse el cerebro p r o -
píamente dicho (lóbulos ó hemisferios cerebrales), y el 
cerebro propiamente dicho, solo entre todas las demás 
partes del encéfalo; 

Ni el cerebelo, ni los tubérculos , ni la médula p r o ­
longada , son los sitios de la inteligencia. Así vemos 
que ni el cerebelo, ni los tubérculos, ni la médula 
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prolongada se desarrollan como la inteligencia. El ce­
rebro solo es el que se desarrolla así. 

El cerebelo se desarrolla como movimiento de lo­
comoción; los tubérculos, como el órgano de la visión, 
como los ojos, como la vista ; la médula prolongada^ 
como los movimientos de respiración. 

La clase que tiene movimientos de locomoción mas 
complicados es la de las aves, y ella es también la 
que, guardando la debida proporción , tiene el cere­
belo mas grande ( i ) . 

La clase que tiene el cerebelo mas pequeño es la de 
los reptiles, y los reptiles son los animales mas apá­
ticos. 

Los peces son los que tienen la médula prolongada 
mas desarrollada, porc/Ple tienen el mecanismo res­
piratorio que exige mas esfuerzos, etc., etc. 

La inteligencia, no hablando aquí mas que de los 
animales vertebrados (2) , va creciendo desde los pes­
cados á los reptiles, de los reptiles á las aves, de las 
aves á lOs cuadrúpedos; y en los cuadrúpedos, crece, 
como ya hepaos dicho antes, de los roedores á los r u ­
miantes , de los rumiantes á los paquidermos, de los 
paquidermos á los carniceros, y de los carniceros á 
los monos, particularmente á los orangutanes y chim-
pazes. 

El cerebro se aumenta como la inteligencia. 
En los peces, donde la inteligencia es tan oscura, 

no so sabe todavía cuál es la parte del encéfalo que 
debe llamarse cerebro; en los reptiles, que tienen algd 
mas de inteligencia, su cerebro es ya distinto; en tas 
aves, que tienen mucha mas que los reptiles, su cerebro 
está también mucho mas desarrollado; en los mamífe­
ros lo está aun mucho mas; y entre los mismos mamí­
feros , lo va estando cada vez mas á medida que se va. 
subiendo de los que tienen menos inteligencia á los 
que tienen mas, es decir, de los roedores á los r u ­
miantes, de los rumiantes á los paquidermos, etc. 

Por úl t imo, viene el hombro, el cual tiene, sin 
comparación posible, mucha mas inteligencia (3) que 
ningún animal, como tiene también incomparable­
mente un cerebro mucho mayor que el de ningún 
animal. 

4.° De l i m t i n t o y de la inteligencia considerstdk/s 
como caractéres zoológicos. Cuvicr tuvo la idea de 

(1) Escepto el hombre que, en razón á tenerse da 
pie exige una fuerza de equi l ibr io muy grande, y por 
consecuencia un cerebelo muy desarrollado. El cere­
belo es únicamente órgano de equi l ibr io ; razón por 
que los reptiles , como la rana , la culebra, etc., que 
sallan ó se arrastran sobre su vientre, como no tienen 
que guardar equi l ib r io apenas tienen cerebelo. 

(2) Lo que puede llamarse intel igencia en Ios-
animales invertebrados no ha sido estudiado t o * 
davía. , , . A 

(3) Aquí no hablamos de la mtehgéncia propia dq 
hombre , de la razón , hablamos solo de ja inteligen­
cia que le es coinun con los animales. 



buscar en las malidaá&s intelectuales é instíntivás de 
los animales nn nuevo órden de caractéres. «La inte­
ligencia de los aninñales ofrecería, dice, caractéres es­
pecíficos, puede que mas fijos, que los que se sacan de 
los órganos esteriores.» Y tenia razón. Las cualidades 
intelectuales son tal vez las únicas características de 
las especies en mas de un caso. 

A no consultar mas que la organización, el lobo se­
ría nn p e r r o ; y, sin embargo, el destino de estos dos 
animales está lejos de ser el mismo; el uno vive en los 
montes, el otro con el hombre; el uno vive solitario 
casi, el otro es esencialmente sociable; el uno -es sal­
vaje, el otro doméstico. Ninguno se asemeja tanto al 
lobo por las formas y los órganos como el perro, y 
ninguno difiere mas por las inflinaciones, las costum­
bres y la inteligencia. 

La liebre y el conejo se confunden casi á la vista, y, 
sin embargo, la liebre hace su cama en la superficie 
del suelo, y el conejo ahueca una cueva en la tierra. 
Nuestra ardilla se construye su nido en la copa de los 
árboles, y la ardilla de Hudson busca un abrigo en la 
tierra entre las raices de los pinos que son las que la 
sirven de alimento, etc. 

Así, pues, no considerando las cosas sino bajo el 
punto de vista de las especies, el estudio de las cuali­
dades intelectuales no es menos importante que el es­
tudio de las cualidades orgánicas; y la razón es muy 
sencilla: por sus cualidades intelectuales es por las que 
obra el animal; de sus acciones depende su vida; y 
por consecuencia la conservación de las especies no 
descansa menos, en el fondo, sobre las cualidades 
intelectuales de los animales que sobre sus cualidades 
orgánicas, 

5.° Relaciones del inst into con la costumbre. Hé 
aquí una observación muy delicada y exacta de Con-
dillac: «La reflexión, dice, preside y cuida del naci­
miento de las costumbres; pero á medida que las va 
formando, las va abandonando á sí propias...» 

Esta observación es ciertísima para todo. Cuando 
empieza uno á escribir, se va ocupando letra por letra 
de cada una de ellas; se escribe por ref lex ión, por í n -
tel igencia; después no se piensa ya en las letras; se es­
cribe por hábito, por inst into. 

Hay mas: hay palabras que acaba la mano por saber 
mejor que la inteligencia. Se olvida la ortografía de 
una palabra, y no hay mas que dejar ir la mano para 
encontrarla. 

«Cuando un geómetra, dice Condillac, está muy 
ocupado con la solución de un problema, los objetos 
continúan obrando sobre sus sentidos. El yo del hábito 
obedece, pues, á sus impresiones; él es el que cruza 
la población, el que evita los estorbos, mientras que 
el yo de reflexión está todo entero ocupado con la so­
lución que busca.» 

El hábito obra, pues, sobre la intel igencia y la con-
ymteQnimtintQih^cQmda inteUgmcia, llegan á 
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convértirse por el hábito en cosas de inst into '; y esto 
es aun un nuevo indicio de la secreta unión que liga la 
inteligencia al inst in to, y les asigna por sitio el mis­
mo órgano. 

6. ° Be la acepción precisa de la palabra INSTINTO 
en el estudio filosófico de las acciones de los animales. 
La palabra ins t in to, como todo lo que se usa mucho 
en una lengua, ha concluido por tener una multitud 
de acepciones diversas. 

En el lenguaje común, llamamos inst intos á todas 
nuestras inclinaciones, á todas nuestras determinacio­
nes y á todas nuestras tendencias. Gall llama indife­
rentemente á las facultades del alma inst intos 6 f a ­
cultades. Según Cabanis, «la simpatía es el instinto 
mismo.» «Todo sentimiento es instinto» dice Vol-
taire. 

En el lenguaje exacto del estudio filosófico de las ac­
ciones de los animales, el inst into es una ap t i tud de­
terminada y esclusiva para una acción dada. 
Nosotros llamamos con Cuvier (el único hombre 

que en historia natural ha comprendido bien el ins­
tinto ) acción ins t in t iva toda acción que el animal 
hace naturalmente, sin instrucción, sin esperiencia, y 
que, para ser ejecutada por el hombre, exigiría instruc­
ción y esperiencia. 

7. ° Delpretendido lenguaje de los animales. Los 
animales tienen gritos, sonidos, voces naturales; pero 
no tienen lenguaje. «No deben confundirse, dice Des­
cartes , las palabras con los movimientos naturales 
que manifiestan las pasiones...» 

Los animales tienen voces de amor, gr i tos de dolor, 
acentos^de furor, de odio, et(j., y tienen gestos. 

Pero en el animal el sonido es un sonido, el g r i to es 
un gr i to , el gesto un geste , etc. Para el hombre, el 
son ido , el g r i to , el gesto , etc., son espresiones de 
ideas; son signos. 

El hombre se sirve de la v e z , se sirve de los pes­
ies, etc., pero puede servirse de cualquier otro signo. 
La escritura es una lengua. 

En la lengua del hombre, todo es invención; porque 
lo que forma la l engua , no son las voces , los sorn-
dos, etc., que da la naturaleza: lo que forma la lengua 
es el aríe, creado por el hombre , de combinar los so­
nidos para obtener la pa lab ra , las voces, y , por las 
voces signos de ideas. 

Todo es artificial en la lengua; la combinación de 
los sonidos, de donde viene la pa labra , parte f is ica 
del lenguaje, que el animal imita: y la asociación de la 
idea á la palabra, parte metafísica del lenguaje, y que, 
por esta condición misma de ser metafísica, no está en 
la naturaleza del animal, la sobrepuja. 

El animal no imita mas que la parte física de la pa­
labra. 

«Los estorninos, dice Bossuet, repiten el sonido pero 
no el signo.» 

Los animales tienen con eíeclo un conjunto elevo-
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tes, de gr i tos, de sonidos, etc., al fcuál püede llámaif-
se jnuy bien si se quiere un lenguaje , si es que abso­
lutamente se desea abusar del término; pero esle l e n ­
guaje no será el del hombre; y entonces resultarán 
dos cosas muy diferentes á las cuales se las llamará 
con el mismo nombre, á saber: las voces naturales de 
los animales, y la p a l a b r a , el lenguaje inventado , el 
lenguaje ar t i f i c ia l del hombre. 

8.° Razón de la no per fect ib i l idad de la especie 
en los animales. El animal nunca progresa como 
especie. Los individuos hacen progresos, como ya he­
mos visto ; pero la especie no hace ningunos. La ge­
neración de hoy dia no es superior á la que la prece-? 
dió, y la generación que siga tampoco sobrepujará á 
la actual. 

Solo el hombre progresa como especie, porque solo 
ét tiene re f lex ión, esa facultad suprema que ya hemos 
definido por la acción del espíritu sobre el espíritu. 

Ahora bien, la acción, el estudio del espíritu sobre 
el espíritu es quien produce al método, es decir al arte 
que se da á sí mismo el espíritu para conducirse ; y 
este primer descubrimiento del método es quien nos 
da todos los demás. 

El método es el instrumento del espíritu, como los 
instrumentos ordinarios, los instrumentos f ís icos, son 
los instrumentos de nuestros sentidos. 

El hombre tiene, pues, la reflexión, que no la tienen 
los animales; y por la ref lex ión, tiene el método, y por 
el método, descubre, inventa . 

Por el método, el espíritu de todos los hombres lle­
ga á convertirse en un solo espíritu que se continúa 
de generación en generación, y que no acaba. Una ge­
neración empieza un descubrimiento y otra lo termi­
na. Los métodos mismos se renuevan y se perfeccio­
nan sin cesar: y este es el mayor progreso. 

Descartes no renovó el espíritu humano sino porque 
renovó el método. 

Hemos concluido presentando de la manera mas 
sumaria posible un cuerpo de doctrina sobre el ins~ 
t in to é inteligencia de los animales. Asunto que en 
todas épocas ha gozado del privilegio de ocupar á los 
primeros y mas grandes pensadores del mundo. Aris­
tóteles , Descartes, Leibnitz, Buffon, Reaumur, Bo-
net. De Geer, Cuvier, todos, nos han dejado multi­
tud de observaciones, á cual mas interesantes, sobre el 
inst in to é intel igencia de los animales. 

Cuvier ha tenido el mérito particular de haber i n ­
vestigado no solamente los hechos, sino que también 
los límites de los hechos, en lo cual consiste el verda­
dero estudio. Pues mientras que los hechos están con­
fundidos, no hay ciencia, no hay mas que hechos ais­
lados que no pueden formar un cuerpo de doctrina. 

INSTRUMENTOS AGRARIOS. Estas palabras com­
prenden todas las máquinas y demás útiles que se em­
plean en el cultivo de las tierras y aprovechamiento 
de sus productos. El número de máquinas que emplea 
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la agricultura es tan grande y variado, qué si se hu­
biese de tratar de todas con estension ocuparíamos las 
tres cuartas partes de las columnas'del DICCIONARIO 
para describirlas, no porque, concretándose á las ne­
cesarias, sean muchas, sino porque las diferencias de 
climas, de suelo y necesidades de cada país, de cada 
provincia y de cada localidad, lian Jiecho necesarias 
diferentes formas; de tal modo, que el instrumento 
que sirve en un punto para cavar la tierra, la azada, 
es tan diferente de la que se usa en los demás, que, si 
se hubiesen de describir todas las formas, parecería 
imposible que tantas variaciones fuesen necesarias. 

No dudamos nosotros que alguno de nuestros lecto­
res, creyendo que en el nombre de cada instrumento 
se ha descrito el que desea conocer, se figurará que 
hemos omitido algunos; pero adoptada la base de r e ­
unir en grupos, y bajo una denominación general todo» 
lo que sea posible, hemos puesto en las palabras cor­
respondientes la descripción de los instrumentos y 
máquinas mas importantes, por ejemplo, el arado, etc., 
y en este sitio hacemos mención de los demás. Sin 
embargo, para dar mas regularidad á lo que vamos á 
esponer, dividiremos este artículo en las secciones 
siguientes: 

f 1." Instrumentos y máquinas empleados en el cu l ­
tivo en grande. 

2. * Idem, id . id . en pequeño. 
3. a Idem, id,. id . en la horticultura 
4. a Idem, id . id . en la jardinería. 
b.a Idem, id . id . en la selvicultura. 

INSTRUMENTOS Y MÁQUINAS EMPLEADOS EN E L CULTIYCi 

EN GRANDE. 

Las máquinas que emplea el cultivo en grande son 
generalmente aquellas que por la combinación de sus 
formas facilitan las operaciones y econo^aizan tiempo 
y brazos. Considerando la cuestioa ¿Q una manera 
general, el gran cultivo, independientemente délas 
máquinas que solo él puede emp|p ar) aplica muchas 
de las comprendidas en las otras' secc¡ones en que he­
mos dividido este artículo. Sin embargo, seguiremos 
el plan trazado, puesto que e' A todo ^ 0 hay una d i ­
visión completa para emplf ar los útiles de que hare, 
mos mención. 

El gran cultivo emr'y[ea: 
El arado* 
El rulo. 
La grada. 
La rastra. 
El cultivador. 
El binador. 
El estirpador. 
El escarificador* 
El rayador. 
La guadaña» 
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La hoz. 
El trillo. 
Las máquinas de trillar. 
El allegador. 
El bieldo. 
La criba. 
La tarara. 
El carrol 
La carreta. 
Carretón, carretilla. 

E L ARADO. 

Hemos dicho del arado cuanto nos ha parecido con­
veniente para su construcción y aplicación, especial^ 
mente con relación á los arados de nuestro pais; pero 
no podemos menos de hacer algunas observaciones re­
lativas al arado de Hallié , que introdujo en España 
hace algunos años el Excmo. Sr. D. M. M. de Reino-
so. Este arado, fig. 112, se ha empleado en la escue­
la agronómica de Nogales para roturar un prado com­
puesto de una tierra arcillosa compacta, y ha hecho 
un trabajo perfecto, sin embargo de ir la labor á 15 
centímetros de profundidad, llevar una velocidad de 
50 metros por minuto y una resistencia de 255 kilo­
gramos : para ejecutar el trabajo se han empleado bue­
yes y el arado mayor que se construye de Hallié; por­
que el mas pequeño, ademas de no entrar en la tierra 
lo necesario, no voltea el césped. Para emplear el 
grande con las ventaja! que puede proporcionar, de­
ben tenerse presentes dos cosas: 1.a, que el yugo no* 
sea muy largo, pues en este caso la banda de la tierra 
que coge la reja es mayor que su ancho, y quedando 
agarrada al corte precedente no puede la vertedera ha­
cerla girar, y vuelve á caer en el fondo del surco: 
2.a, que el gañan tenga mucho cuidado en que la es­
teva se mantenga dereclia para evitar que tome la 
reja mas tierra que el ancho del surco, en cuyo caso 
irán torcidos y no la volteará. Con estas dos condicio­
nes el arado de Hallié hace una labor escelente: y 
aunque la resistencia que opone eS grande, el trabajo 
que produce compensa el deterioro del ganado, el cual 
sufre cuando alza un prado como el de que hablamos 
aquí; pues, sin embargo de tener un gran pedazo de 
junqueras, las ha destruido tan bien como con el aza­
dón podía hacerse. 

En las labores ordinarias, el arado mencionado no 
opone mas resistencia que la que puede soportar un 
par de bueyes regulares, y en una vuelta hace tanta 
labor como el arado ordinario en dos. Generalmente 
se usa sin cuchilla; y si bien el movimiento impulsivo 
de la vertedera es mayor al lado opuesto, en cambio 
se evita el que se pinche él ganado y que pudiendo i r 
el timón mas corto se disminuya la resistencia. Hay 
mas; cuando se quiere disminuir el ancho del prisma 
de tierra cortado por la reja , es mas fiicii de hacer 
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siendo corta la línea de t i ro, pues en este caso no se 
presenta tan oblicuo el arado con relación al yugo. 

Nada mas nos parece oportuno decir con relación al 
arado {véase esta pa labra) , pues, aunque pudiéramos 
hacer algunas observaciones sobre otros muchos de 
que no hemos hecho mención y existen en el estran-
jero, como su uso entre nosotros no es posible por el 
poco conocimiento que se tiene de la manera de cons­
truirlos, omitimos su descripción. 

RÜLO. 

El rulo es una de las máquinas importantes que 
emplea el cultivo en grande de otras naciones; sin em­
bargo, en la nuestra nadie lo aplica, porque, como en 
muchas cosas, hay un error económico. Sí, como suele 
suceder con frecuencia, se alza una tierra arcillosa 
cuando no está en sazón, se forman grandes terrones 
que tardan mucho tiempo en deshacerse: entonces la 
aplicación del rulo economiza mucho tiempo y deja la 
tierra suelta. 

Si se labran tierras areniscas ó calizas ligeras y 
la localidad es calurosa, aplicando el rulo después de la 
siembra, las moléculas del suelo se reúnen é impiden 
la evaporación de la humedad, cuya circunstancia ha­
ce que se desarrollen las plantas mejor. Si los hielos 
se repiten, al aumentar de volumen el agua que está 
contenida en la tierra, aparta sus moléculas, eleva la 
superficie y penetra el frío hasta las raices de las plan­
tas: cuando desaparece el hielo, la tierra por su gra­
vedad baja, pero las raíces quedan fuera de su sitio y 
con poca tierra adherida; cuando tal sucede se aplica 
el rulo y con su peso comprime el suelo y favorece la 
vida de los vegetales y su desarrollo. 

En los países en que no se tienen eras empedradas 
para trillar, se emplea el rulo en las lluvias de abril, y 
pasando repetidas veces por el suelo humedecido con 
esceso se afirma y deja la superficie tersa y suficiente­
mente sólida para poder trillar en ella. 

Para cada uno de los casos propuestos es necesario 
que el rule* tenga la forma y peso apropósito, y por 
esto sá conocen un sinnúmero de ellos: por esta ra­
zón nos parece conveniente decir el que es mas apro­
pósito para cada uno. 

Cuando hay necesidad de desterronar una tierra 
porque se haya alzado endurecida ó muy húmeda, se 
pueden emplear los rulos cilindricos de superficie lisa, 
ó con puntas, ó los de facetas, hexágonos ú octógonos; 
unos y otros pueden servir en et caso propuesto; pero 
si la tierra está muy endurecida y es tenaz, deben 
emplearse los de facetas, pues á cada movimiento de 
progresión dan un salto brusco que comprime la tierra 
y la separa mejor. Al elevarse el rulo sobre el ángulo 
vivo de la faceta corta los terrones y los deshace des­
pués con la parte plana; estas ventajas no se obüe-
nea sin aigmia dificultad, pues estiK rojos exigen 
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una potencia mayor para ser arrastrados, que los c i ­
lindricos de superficie tersa ó con puntas. Los rolos 
de puntas son también enérgicos, especialmente el de 
Dombasle, fig. 243 ; pem si la tierra está algo h ú ­
meda y es arcillosa, se forma una capa de tierra que 
hace impotentes las púas; en los que no las tienen 
suele suceder alguna vez que se pega la tierra, pero 
se cae poniéndole un raspador. Cuando la tierra está 
en sazón, el rulo de facetas es el mejor, y por esto 
está en uso: ademas puede construirse de madera du­
ra. Jo cual está al alcance de todcs; porque el de Dom­
basle es de hierro fundido y por consiguiente mas d i ­
fícil de hacer y mas costoso. El rulo de puntas des­
iguales colocadas según aaa las mas largas y co­
mo 666 las cortas, f ig . 244, ejerce en el suelo duro 
una acción combinada de las púas y las facetas á la 
vez ; esta máquina es muy enérgica y poco costosa, 
pues solo las púas son da hierro y en caso de necesi­
dad pueden hacerse de madera dura carbonizadas las 
partes salientes que actúan sobre el suelo. Las par­
tes A A son los barrotes que comprende el eje del ru­
lo; DD representa cortadas las varas en que debe en­
gancharse el animal que tira, y el hombre que lo con­
duce debe ir subido en FB. Las púas largas tienen 
cuatro ó seis pulgadas do largo y las cortas la mitad: 
su escuadra es de dos pulgadas. El diámetro.y largo 
del rulo debe ser proporcionado á la tenacidad del sue­
lo, teniendo presente que cuanto mas corto y mayor 
diámetro tienen mas enérgicos son. Aumentando ia 
longitud del rulo, se aumenta su rozamiento, y como 
tiene mas puntos de contacto con el suelo actúa me­
nos : la longitud que se da ordinariamente es de seis á 
nueve pies. Hemos dicho que los rulos de que acaba­
mos de hablar solo se emplean para deshacer los ter­
rones , pues las púas ó los ángulos de las facetas dejan 
la tierra; las primeras con les hoyos de las puntas, y 
las segundas con los ángulos de las facetas escalo -
nadas. 

Para comprimir el suelo, bien sea para evitar la eva­
poración por ser tierras areniscas ó calizas, como he­
mos dicho, ó para precaver los efectos del hielo , se 
emplean rulos cilindricos de superficie tersa: en ambos 
casos pueden emplearse de madera dura, y su longi­
tud de nueve pies de largo. No deben rularse las tier­
ras con el objeto indicado cuando tengan humedad 
que las deje con costra: el momento apropósito es 
cuando están sueltas y en sazón. 

Los rulos que conocemos y que se usan mas princi­
palmente son los representados por las f iguras 243, 
244 y 245 ; este es de hierro fundido, hueco y soste­
nido por un árbol que la atraviese y sirve de eje, y se 
tira de él por las cuerdas a a. La f i g . 246 representa 
un rulo de puntas actuando ; en los barrotes cruzados 
a se. sube el conductor. 

Habiendo advertido el Sr. Hidalgo Tablada las dif i ­
cultades que ofrecen los rulos para trasportarlos á las 
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tierras donde han de servir, y en particular cuando 
hay que atravesar grandes distancias, hizo un rulo que 
se ensayó el año 48 con otras máquinas en las tierras 
inmediatas á la puerta de Recoletos; á este ensayo 
asistió el ministro de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas y un sinnúmero de personas distinguidas de 
la corte: los resultados fueron muy satisfactorios. Esta 
máquina, f igs. 247, 248 y 249, tiene la siguiente com­
binación. El cilindro de madera D ' , de las figs. 247 y 
249, sirve para desterronar, para afirmar la tierra en 
los casos en que, según hemos dicho, es indispensable; 
y si después de pasar el rulo fuese necesario pasar la 
grada se coloca por las espigas k f i g . 248, en las 
aberturas A' A' fig. 249: de este modo queda la tierra 
levantada; y si tiene yerbas, como las cuchillas son lar­
gas corren hasta llegar al barrote B, y pueden sacarse 
á la linde de la tierra. Las dimensiones de todas las fi­
guras corresponden á una escala en la que cada pul­
gada representa un pie. El modo de usar la máquina 
es: la f i g . 247 la representa en actitud de trasportar 
el cilindro y grada al punto donde debe servir; llega­
dos á él se quitan las cuchillas, se elevan las varas del 
carro por C, quitando antes el tentemozo de atrás, y 
el rulo por su peso vuelve toda la máquina que enton­
ces se presenta según aparece de la fig. 249: en esta 
inversión las varas tienen que cambiarse para que su 
curva quede de manera que pueda hacerse el tiro; 
para facilitar esta tienen igual cavidad en los dos la­
dos las argollas B , fig. V i l , el tornillo d atraviesa !a 
vara y el varal. Enganchado un buey ú otro animal, 
el conductor se subo en la tabla D; de esta disposición 
resulta que el peso de las ruedas y el del hombre gra­
vita sobre la tierra y aumentan la energía del rulo: 
si no fuese necesario tanto peso, se quitan las ruedas 6 
se baja el hombre, y el peso disminuye de un modo 
considerable ; cuando sean necesarias las cuchillas, se 
ponen como hemos dicho. La máquina que ligera­
mente se ha descrito tiene la ventaja de poderse tras­
portar con facilidad por medio de las ruedas que 
pueden servir de peso cuando sea necesario. 

El cilindro está sostenido por cojinetes de bronce 
para hacer mas fácil su circulación. 

En algunos sitios de España se emplean rulos de pie­
dra,, cuya longitud varía entre cinco á siete pies, y 
su principal objeto es afirmar el terreno de las eras 
no empedradas. Gasparin dice que un cilindro de pie­
dra de un metro de largo, cuyo peso sea de 330 
kilógramos, equivaldrá á 3 kilogramos por zona de un 
centímetro; y que un cilindro de la misma clase con 
i miligramo 30 centigramos de largo y lo mismo de 
diámetro, que pese 2,000 kilógramos, hará una presión 
de 13 kilógramos por zona de un centímetro. 

RASTRA. 

La rastra es un palo que suele tener cuatro ó cinco 
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varas de largo y un pie de escuadra: !a madera que ! 
se emplea es dura; á las distancias convenientes tiene 
cuatro argollas, de las cuales se atan las cuerdas que 
sirven para arrastrarla. En toda la longitud de la parte 
que cae sobre la tierra se ponen púas de hierro de 
cuatro á seis pulgadas de largo, repetidas de manera 
que aparezcan en dos filas si se miran en la longitud 
del madero y al tresbolillo atravesado. Con este ins­
trumento se desterronan las tierras de las inmediacio­
nes de Madrid, y después de sembrar á surco se iguala 
el suelo. La única ventaja que tiene es la de hacer 
mucho trabajo en un dia; pero es inferior al producido 
por la grada y el rulo, pudiéndose decir que estos pue­
den hacer lo que la rastra, y_esta no lo que aquellos. 
Sin embargo, en tierras ligeras puede servir; y en to­
das es preferible á la aplicación de una tabla ó enre­
jado de mimbres que suele emplearse en algunos pun­
tos, y al uso de un palo ó del arado en otros. 

CULTIVADOR. 

Esta máquina, poco conocida en España, se usa en 
el estranjero para desarraigar las malas yerbas que 
nacen en los barbechos y entre las plantas cultivadas. 
Como un ejemplo de la utilidad de ella, no podemos 
menos de mencionar lo que nos ha manifestado don 
Ignacio Vázquez, rico propietario y labrador instruido, 
que lleno de buenos deseos hace cuanto es posible por 
introducir en nuestra patria las máquinas útiles que 
ha visto en el estranjero. Dice así: «He hecho dife­
rentes pruebas con un cultivador que traje de la es-
posicion de Lóndres, f i g . 230, y todas me han salido 
satisfactorias; he tapado la siembra con é l , y una 
yunta de novillos gallegos pueden cubrir ocho fane­
gas de sembradura, con una regularidad que se de­
muestra al nacer el pan. Descorteza los rastrojos y 
prados perfectamente, y la labor de terciar la hace 
con mucha economía y prontitud.» 

No hemos visto esta máquina mas que en dibujo y 
sin descripción de su mecanismo; pero por lo que 
comprendemos, la graduación de la entrada de las re­
jas está en las ruedas a a por la varilla dentada b que 
formando un codo que sirve de eje, y elevándola y 
poniendo el pasador c, se gradúa la parte trasera; la 
rueda delantera sirve para esta parte y corriendo los 
puntos d se sube ó baja; la palanca e ayuda estos mo­
vimientos, siguiendo los puntps / que se sujetan por 
la llave que tiene para las tuercas. Tal vez no hayamos 
sido exactos en lo que acabamos de decir, pero habien­
do pedido al Sr. de Vázquez una máquina igual, pues­
to que su celo en bien de la agricultura española le ha 
llevado hasta el estremo de mandar construirlas en 
Sevilla, esperamos obtenerla y con mas datos decir 
cuanto sea út i l , antes de la terminación de nuestro 
DICCIONARIO, 

El cultivador que se usa en Francia y del cual pue-

ü 
de decirse que su aplicacioii después del arado y la 
grada economiza muchos gastos, es el representado 
por la fig. En la escuela agronómica de Grignon 
(Francia) se emplea del modo siguiente: La tierra 
que se labra antes del invierho y que debe sembrarse 
en la primavera, se alza con el arado y sé deja hasta 
ocho ó diez días antes de sembrarla; en esta época, si 
tiene terrones se pasa el rulo y la guada y en seguida 
entra el cultivador, con el cuál se da una labor cru­
zada y luego se siembra. La utilidad del cultivador 
es conocida; una vez alzado el terreno, se comprende 
que para labrar á la anchura de cinco pies se necesi­
ta, binando, pasar cinco veces el arado, y con el cul­
tivador tirado por un par de bueyes, de una vez se 
mueve toda la superficie, la cual queda mas suelta, 
y cortados entre dos tierras todos los cardos y demás 
yerbas á que el arado de nuestro pais -no hace mas 
que dar labor. Cuando las tierras son fuertes, el uso 
del cultivador es necesario, pues esponja la superficie 
de una manera que no lo hace ninguna otra máquina. 
En las ligeras, como no levanta la tierra del fondo á la 
superficie, evita la evaporación de la humedad y pue­
de sustituir al arado en las labores de binar, ter­
ciar, etc., economizando */, del gasto del laboreo. 
3 Cuando sê  labran tierras que tienen grama y son 
arcillosas, después de dada la primer labor con el ara­
do se labra cruzado con el cultivador, y ademas de la 
grama que arrastra en la garganta de cada cuchilla, 
la recorta en todas direcciones y deja el suelo perfec­
tamente limpio. 

Hay cultivadores de otra forma; los que hemos des­
crito se los conoce también con el nombre de estirpa-
dores, nosotros adoptamos el primero, porque cultivar 
no es otra cosa que quitar al suelo las plantas que da­
ñan á aquellas cuyo desarrollo deseamos favorecer, y 
en este concepto está mejor aplicado el nombre de 
cultivador. Siendo el objeto principal del cultivador 
labrar entre líneas las plantas que el cultivo en grande 
no puede cultivar con la azada, se han inventado un 
sinnúmero de máquinas que todas han sido dispuestas 
de manera qué sirvan para labores poco profundas. El 
marques de Chateauneuf fue el primero que inventó 
una máquina para sustituir la azada en las labores de 
cultivo que se dan á las plantas mientras dura la vege­
tación : el invento del marques es un arado sin verte­
dera, cuya reja triangular está sujeta en el timón por 
un codo que forma la garganta: los costados de las re­
jas están encorvados hácia abajo de modo que todo el 
ancho queda en hueco, y los costados apoyándose en 
el suelo dejan vacío el centro: el trabajo producido 
por este instrumento no podía ser mas que el de un 
pie de ancho, y, en nuestro concepto, el arado ordina­
rio que se usa en España es preferible. 

Duhamel inventó otro cultivador/que tiene una 
vertedera de madera, sin curva, y la reja dispues­
ta como la de los arados antiguos franceses: des-
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pues adoptó dos vertederas fijas, con objeto de cul­
tivar el trigo sembrado en líneas. Después Tbaer 
dispuso este último instrumento de manera que las 
vertederas pudieran abrirse y cerrarse , con lo cual re­
sulta la ventaja de poder cultivar en distintas plantas, 
según las distancias á que están colocadas. La dispo­
sición de dos vertederas en los cultivadores es de su­
ma importancia cuando estos se emplean para arrimar 
tierra á las plantas que necesitan este género de cult i-
VQ. Sin embargo de que los arados representados por 
las figs. H3 y 114, ó cualquiera otro arado con verte­
deras de la forma que aparece en la/?</. H5, pueden 
servir á este fin importante, haremos conocer el cul­
tivador de dos vertederas que puede adaptarse al ara­
do, f i g . 110. Si se quita el cuerpo de arado de una 
vertedera que representan H, O, O, f i g . HO, y se co­
loca el que representa la f i g . 252 a 6 c, sin mas gastos 
que el valor del cuerpo de arado, y economizando los 
del timón, cama, esteva y cuchilla, tendremos un 
cultivador apropósito para habas, patatas y demás 
plantas que se siembran á grandes distancias; pero 
siendo las vertederas fijas, no nos permitirá aplicarlo 
á otro cultivo, tal como el de cereales, etc.; para este 
son mejores los de varias rejas ó de vertederas mo­
vibles. 

BINADOR. 

Este instrumento no es otra cosa que un arado 
ligero, que sirve para limpiar la tierra de malas yer­
bas. Su aplicación es general en el estranjero para las 
tierras de barbecho, que después de las primeras l a ­
bores se cubren de plantas que nos conviene destruir. 
El arado binador no es otra cosa que un arado de dos 
vertederas planas que no voltea la tierra, y de consi­
guiente cntierra las malas yerbas; la labor que hace 
puede compararse á la de los arados ordinarios de ore­
jeras de palo, cuando estas son largas: en tal concep­
to , y en el de que hemos dado el dibujo de tres clases 
de -arado de dos vertederas que pueden aplicarse á este 
objeto, nada diremos ahora del binador de M. Dom-
basle, del de M. Rose, y otros. 

ESTIRPADOR. 

El nombre de estirpador hemos dicho, al describir el 
cultivador, que es sinónimo de este. La multitud de 
máquinas empleadas en el cultivo de las tierras, y el 
deseo de no confundir sus inventores las suyas con las 
ajenas, ha hecho que adopten nombres diferentes á 
primera vista; pero que, analizados, representan una 
misma idea. El estirpador tiene el mismo objeto que 
el cultivador; y si bien pueden admitirse los dos nom­
bres , hay necesidad de comprender que no por eso 
espresan cada uno una máquina diferente. Valcourt 
dice en sus Memorias de agricultura: «Para no con-
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fundir mi estirpador con el de M. Fellemberg, le puse 
el nombre de cultivador. Dombasle siguió el de estir­
pador.» Estos cortos renglones nos esplican lo que 
acabamos de decir: Valcourt hizo un instrumento de 
forma diferente que Fellemberg; pero ambos tienen el 
mismo objeto, y , para que no se confundan, le da un 
nombre diferente: de aquí resultan las confusiones que 
se advierten cuando se estudian, las máquinas agra­
rias y no se buscan las analogías de su aplicación para 
fijar las ideas. 

Dombasle dice tratando del estirpador: 
«Este instrumento, que unas veces le nombran c u í -

t ivador y otras escarificador, por la innumerable mul­
titud de máquinas que poseen los ingleses, y el deseo 
que tienen sus inventores de que no se confundan, 
dan nombres diferentes á máquinas que tienen el 
mismo uso: solo alguna que otra vez suelen distin­
guirse por el nombre del inventor. El estirpador es, 
entre todos los instrumentos nuevos que se emplean 
en la agricultura, el que mas ha merecido la aproba­
ción general. Con él se da á la tierra una labor de una 
ó dos y media pulgadas de profundidad y como alcan­
za á seis pies por las diferentes rejas de que está pro­
visto,/?(/. 251, su trabajo es tan espedito que en un 
dia labra dos hectáreas de tierra. Se ha dado á este 
instrumento el nombre de estirpador por razón de la 
gran utilidad que produce para estirpar las malas yer­
bas cuando empiezan á crecer, y al mismo tiempo 
mover el suelo y destruir las raices viváceas, que 
con la continuidad de cortarles los tallos perecen. Pue­
de en las labores de barbecho reemplazar las del ara­
do con gran economía. Es muy útil para las siembras 
de primavera cuando las tierras tienen muchas yerbas 
que hay que desarraigar, ó semillas que no han ger­
minado: removiendo el suelo con el estirpador salen á 
la superficie , y cuando han germinado se destruyen 
con el mismo instrumento. En las tierras ligeras con 
solo el estirpador pueden hacerse las labores de prima­
vera , cuando las tierras se han alzado en el otoño : en 
este caso se pasa primero la grada, y cuando han tras­
currido algunos días después de haber nacido las yer­
bas se echa el estirpador, después la grada, y se siem­
bra al fin. Por este medio la superficie se encuentra 
limpia y movida, mientras que la capa que se enterró 
en el otoño conserva toda la humedad del invierno, lo 
cual es una gran ventaja para las tierras ligeras en los 
países en que la primavera es seca. Cuando me ha sido 
posible alzar todas mis tierras en el otoño, he hecho 
las labores de primavera con el estirpador sin emplear 
el arado.» 

Este instrumento es de mucha importancia para la 
preparación de las tierras destinadas á cosechas que 
sirven de barbecho; para ello cuando la tierra ha reci­
bido una labor conveniente con el arado, se pasa el 
estirpador varias veces, antes de la plantación de pa­
tatas ó siembra de legumbres. Cuando se siembran 
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ias patatas, y por concurrir algunas lluvias fuertes cria 
corteza la tierra, se pasa el estirpador y de este modo 
se facilita que los tallos puedan romper la corteza. 
Para la siembra de nabos, plantación de colza, etc., el 
dar las últimas labores con el estirpador es de suma 
importancia. Los intervalos que se dejan se labran así 
también y de este modo se quitan las yerbas que en 
ellos nacen. Cuando se siembra sobre pajas alguna 
planta y el terreno es ligero, no hay necesidad del ara­
do, en las localidades donde las tierras conservan hu­
medad, que son las únicas en que se pueden hacer d i ­
chas siembras. La acción de la grada es mayor cuándo 
antes se pasa el estirpador. 

Comparando lo que acabamos de copiar de la tra­
ducción que hizo Dombaslc de las obras de Thaer, re­
ferente al estirpador y lo que hemos dicho del culti­
vador, se comprende que son dos nombres distintos 
aplicados á una misma clase de instrumentos. 

ESCARIFICADOR. 

Según hemos visto en lo que dice Dombasle, este 
instrumento es el mismo que él cultivador ó estirpa­
dor, de lo cual resulta que una misma máquina tiene 
tres nombres diferentes. Un diccionario de sinónimos 
do agricultura seria una obra prolija; pero de impor­
tancia , para que pudieran entenderse los labradores. 

RAYADOR. 

El rayador es un instrumento inventado con objeto 
dte trazar las líneas paralelas que dividen entre sí las 
almantas acofradas; como esta opet-acion exige mucha 
regularidad, y no es posible que la simple vista dirija 
él arado de manera que las almantas sean iguales de 
anchas y bieh rectas, con eske objeto se ha construido 
él instrumento que presenta la fig. 253. Labrada la 
tierra bien y pasada la grada, se engancha un animal 
ál rayador; y dirigido por mi hombre diestro^ puede 
dividir cinco hectáreas en un día, sin tener qué ven­
cer gran resistencia. El rayador se compone de dos 
rüedas ligeras de dos pies de altas, el eje debe tener 
de largo tanto como el barrote ü, a, el cual sítele tener 
tres metros: este barrote está dividido en tres parles 
F G H , y atravesando su grueso con un poco de obli­
cuidad hácia la parte que ocupan las estevas D'D, se 
colocan unos palos fuertes, Con los cuales se hacen las 
rayas: el que representa la figura que damos, tiene 
las distancias de 1*50, ó, lo que es lo mismo, está dis­
puesto para trazar almantas acofradas de este ancho. 
La oblicuidad de las púas ó palos que hacen las rayas, 
y el estar dispuesta en sentido opuesto de C que el 
punto de tiro es para quitar resistencia al animal que 
tira, y facilitar de este modo que marche en línea 
recta, con cuyo objeto debe emplearse en esto trabajo 
una bestia bien arreglada. Las estevas se fijan se-
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gun VV,XX; pero teniendo en cuenta que siendo la 
altura de las ruedas dos pies, solo queda el eje á uno 
de altura, y que á la misma queda el barrote que con­
tiene las púas que forman las líneas; por esta razón 
desde E deben tener la curva suficiente para que lle­
guen las manijas á la mano del obrero: la parte de­
lantera CC también está encorvada en dirección de 
la línea de tiro, sin cuya precaución se elevarían las 
ruedas del suelo. 

El instrumento que acabamos de describir, no solo 
puede aplicarse para determinar la dirección que de­
ben tenerlas almantas acofradas {bi l lón, dicen los fran­
ceses) ; si en lugar de tener tres púas se ponen aguje­
ros en el palo a a, que den la facultad de variar el n ú ­
mero de rayadores y las distancias que median entre 
ellos, de este modo podemos aplicarlo á diferentes 
usos: por ejemplo, si queremos hacer una plantación 
que conserve la distancia de 8 á 6 ó mas metros, pon­
dremos los rayadores siendo de uno, á esta dist-ancia; y 
dando dos líneas cruzadas , en los puntos que se cru­
zan pondremos las plantas; si queremos dejar 3 ó 6 
metros de intervalo , haremos que solo queden los ra­
yadores de los costados, y el punto en que se crucen 
las líneas se encontrará á 3 metros; queriendo que 
queden á 6, se deja en claro un punto de los cruzados 
y Ja plantación estará á 6. Este método, con menores 
distancias, puede aplicarse á ia plantación de colza, 
siembra de remolachas, de nabos, y otras que es su­
mamente ventajoso labrar entre líneas, y como el cul­
tivo en grande no puede emplear la azada por los gran­
des gastos que origina, por este medio facilita el cul­
tivo con el arado y demás útiles de que hehios ha­
blado. 

Mas puede hacerse para Utilizar los elementos de 
que se compone el instrumento de que nos estamos 
ocupando: si dividido el palo o a en secciones de 13 
centímetros, quitamos los rayadores que hemos em­
pleado para el trazado de las almantas, y en cada 
abertura á la distancia indicada se coloca una cuchilla 
de la forma que aparece en la fig. 254, tendremo^un 
desgramador ó grada recta que será preferible á la 
rastra de que hemos hablado, pues fijas las estevas 
sobre el eje y el barrote que tienen las cuchillas cuan­
do estas hayan recogido müclia yerba se levantan un 
poco, y cayendo por su peso las dejan limpias y en la 
misma dirección que tenían, sin que haya que recur­
rir á los trabajos incómodos de las gradas de otra for­
ma. Para convertir en grada el rayado según lo he­
mos descrito, hay que tener presente lo que hemos 
dicho; que los agujeros de este deben ser oblicuos y 
estar en dirección opuesta á la línea de tiro ; las cu­
chillas deben llevar la dirección opuesta; para ello 
solo tenemos que hacer que las estevas estén sujetas 
con tornillos y tuercas y volver el costado al lado E 
con lo cual quedarán en la forma que deben estar. 

Si tuviésemos algún cilindro de piedra ó madera que 



deba emplearse de rulo para desterronar ías tierras y 
hubiese necesidad de trasportarlo con ruedas, las del 
rayador, siendo un poco fuertes, nos pueden servir 
perfectamente para este objeto, quitándolas y ponién­
dolas para usarlo. 

GUADAÑA. 

La guadaña puede verse en esta palabra; sin embar­
go, diremos que en los sitios en que la humedad at­
mosférica conserve en las mieses alguna flexibilidad, 
debe emplearse con preferencia á la hoz, pües se eco­
nomiza mucho tiempo y jornales, dos cosas de alta im­
portancia para el cultivo en grande. 

HOZ. 

La hoz es preferible á la guadaña cuando se emplea 
en países cálidos ó las mieses están muy secas; pero 
preferible á ambos instrumentos es, según nos han 
informado, una máquina que hemos visto en Vallado-
lid introducida por el Sr. Maquieira, á cuyo celo é 
ilustración deberán agradecer los españoles el que se 
abrevien unos trabajos tan importantes como son los 
de recolección de cereales, especialmente en ios terre­
nos llanos. 

La fig. 254 representa la máquina que el Sr. de Ma­
quieira ha denominado fa Segadora. Sentimos no po­
der dar una descripción de su mecanismo, porque aun­
que la hemos visto en Valladolid estaba desarmada pa­
ra construir otras y no pudimos formar idea exacta de 
ella. Sin embargo, diremos que en una banda de hier­
ro, que está fija en el tablero a hay hechas unas cuchi­
llas triangulares de dos filos, muy cortantes y en nú ­
mero de veinte según 66: de ce atraviesa una banda 
de hierro que tiene doble numero de cuchillas trian­
gulares, las cuales por un movimiento horizontal y la 
disposición de los filos cortan las mieses que entran en 
las que están fijas, y según caen en el tablero a , el 
hombre que va sentado en d pasa las mieses fuera del 
tablero con el rastro que lleva en la mano. Conside­
rada la máquina en el conjunto, puede decirse que es 
demasiado complicada para aplicarla en general; en el 
gran cultivo puede ser muy importante, por la grande 
economía de^empo y brazos que proporciona. Según 
el Sr. Maquieira, hace en un día tanto como treinta 
segadores. No creemoŝ  sea tanta la economía ; pero 
podemos asegurar que la máquina de que tratamos, 
si se reducen sus dimensiones, podrá prestar grandes 
servicios á la agricultura española. 

T R I L L A . 

El trabajo que se trata de hacer por medio de la 
trilla es la separación del grano, de la espiga y de sus 
cápsulasj con éste objeto se emplean diferentes ins-
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trunientos, que, aunque todos llevan al mismo fin, sin 
embargo producen sus efectos de un modo desigual, 
pues abrevian la operación de desgranar y no deshacen 
la paja, y otros, aunque con mas lentitud, la dejan de 
tal modo dispuesta, que puede aprovecharse para 
alimentar el ganado. Entre estas dos condiciones hay 
ventajas de una y otra: cuando la paja no se emplea en 
el alimento del ganado, y solo sirve , como en Fran-r 
cía , en algunos departamentos, Inglaterra y algunas 
provincias de España, para echar cama al ganado y 
aumentar de este modo los abonos, es muy importante 
emplear los medios activos y prontos, pues se eco­
nomizan gastos; pero sí sucede, como en lo general de 
nuestra patria, que la paja es tan necesaria para alimen­
tar el ganado como el grano para los usos que tiene, 
hay necesidad de emplear los medios mas lentos con 
tal de obtenerla de tal modo trillada, que se aplica pa­
ra sustituir el heno y los forrajes que se dan en otras 
partes en todo tiempo. 

Los dos modos que acabamos de indicar so pro­
ducen de tres maneras: 1. ' , desgranar por medio de 
los pies del ganado y trillos ordinarios; 2.% trillar con 
cilindros; 3.a, con máquinas de ruedas dentadas. 

El primer método es el mas generalizado en Es­
paña : para él solo se emplean los pies del ganado, 
muías y caballos, siendo este último el que lo ejercita 
generalmente (V. T r i l l a r ) . El ínstrur^nto que se 
emplea lo representa la fig. 254; este se compone de 
tres tablones gruesos unidos por medio de los barrotes 
a a , fig. 255, que lo representa visto por la parte 
superior: la inferior está guarnecida de pedazos de 
piedra cuarzosa, los cuales se ponen humedeciendo la 
madera antes y haciendo unas hendiduras y clavándo­
los en ella con un martillo, procurando ademas dejar­
les filo para que corten la paja: en algunas partes se 
sustituyen las piedras con cuchillas que guardan la 
misma dirección. En la anilla c se ata una cuerda que 
va á parar al yugo si se emplean bueyes y á las colle­
ras si se emplean otros animales. Por este medio se 
produce un efecto regular, pero lento sí se compara 
al que se puede hacer con la máquina de cilindro que 
representa la fig. 256: este trillo , usado en el dia en 
Andalucía, procede del tiempo de los hebreos, según 
dice Isaías Varron. «Este aparato, dice el autor latino, 
consiste en varios cilindros armados de dientes y d i ­
vididos en varias secciones orbiculares, al que se íc 
da el nombre de Carro Fenicio.» Esta descripción cor­
responde exactamente al trillo que decimos se usa hoy 
en Andalucía. Un hombre se sube sobre la parte a y 
conduce el ganado; los rulos tienen 86 centímetros de 
largo y 19 de diámetro; cada uno está armado de lá­
minas de hierro dentadas, y unas puntas trasversales 
alrededor del cilindro y otras en sentido longitudinal; 
las primeras, en número de seis, tienen de largo de 
dos á seis pulgadas; las longitudinales tienen de dos 4 
tres pulgadas de largo y dos ó txes líneas de grueso; 
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cada una tiene alrededor del cilindro diez dientes. Los 
ejes de los cilindros los reciben dos barrotes de madera 
paralelos; estos están ensamblados con cuatro mon­
tantes; los dos posteriores sostienen unas tablas que 
están sostenidas por otros montantes que hay en el 
centro de los cuatro; las tablas se suelen cargar con 
piedras cuando se quiere dar mas peso; en uno de los 
montantes se sostienen las tablas en que va el conduc­
tor, las cuales suelen tener respaldo y brazos como un 
sillón y pueden colocarse varias personas. En la parte 
delantera hay argollas ó travesanos, en los que se atan 
dos cuerdas que sirven para el tiro. 

En Italia, bajo el nombre de r i to lo , se usa un cilin­
dro para la tri l la, el cual aparece de la f i g . 237. Este 
instrumento consiste en un cilindro acanalado forma­
do del tronco de un olmo, de fresno ó de otra ma­
dera dura y pesada ; alrededor del cilindro se ajus­
tan ocho tirantes del mismo largo: el .'centro tiene 
una cruz de hierro con ocho agujeros, á los cuales 
van á sujetarse otras bandas que sujetan los tirantes 
ademas de estarlo en el centro por clavos: la forma 
que tiene la parte que desgrana se advierte en la 
figura. El rulo tiene cuatro pies de largo y uno de diá­
metro , los tirantes tienen cuatro pulgadas de escua­
dra. Para mover la máquina hay dos espigas de hier­
ro, una en cada costado, en el centro del cilindro, que 
pasan despu^-por los palos ce, los cuales se sujetan 
por los travesanos d d : las cuerdas 66 sirven para ar­
rastrarlo el ganado. Las mieses se ponen en la era del 
mismo modo que se acostumbra en España, solo hay que 
darle poco espesor: cuando el sol ha secado bien la 
paja se empieza á trillar por la parte esterior y poco 
á poco ŝ  llega al centro; cuando está en disposición 
debe revolverse, etc. Un caballo, trabajando cinco 
horas con esta máquina, ayudado por cinco hombres, 
saca veinte hectólitros de trigo. El animal debe ir al 
trote; y el cilindro, dando mayor número de percu­
siones , en menos tiempo hace mas. Las cuerdas de 
tiro no deben ponerse iguales: la diferencia no puede 
determinarse, pues debe ser con relación á la circun­
ferencia de la parva. La ventaja que se obtiene con 
este instrumento es no desbacer la paja tanto como en 
los otros trillos, razón por la cual puede emplearse 
para sacar la paja de cebada larga que se da á los ca­
ballos de regalo. 

El rulo que acabamos de describir no está exento 
de algunos inconvenientes; el mayor es la uniformi­
dad de movimientos; la estremidad inferior del rulo 
arrastra sobre la parva, mientras la otra rueda y fa­
tiga el animal. Para corregir este defecto se ha re­
currido á medios ingeniosos; dividiendo la acción del 
instrumento en segmentos de cinco pulgadas de diá­
metro , enfilados en un eje de hierro, bien untado y 
pulimentado, al que no tocan mas que por cojinetes 
de cobre que tienen las estremidades del agujero que 
atraviesa cada segmento» el intciior no frota en ú 
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eje. Estas especies de ruedas están separadas por ani­
llos do hierro, que van disminuyendo hasta la cir­
cunferencia, con lo que se impide que la paja se i n ­
terponga entre los intervalos é impida el movimiento. 
Cada rueda tiene nueve dientes de álamo negro, re­
dondos por la estremidad y sujetos en cola de milano 
en una esclopeadura hecha en la circunferencia. El eje 
en que se mueven las ruedas así dispuestas está fijo 
á un pequen*-auant-irom, por dos arcos de hierro, 
bajo los cuales las ruedas delanteras circulan con fa­
cilidad : estas ruedas están construidas del mismo 
modo que las anteriores, para que sirvan en la trilla. 
La máquina se arrastra por limoneras. 

Este rulo ha trillado cincuenta hectólitros de trigo 
en un dia con un caballo; pero tanto estos como los 
cuarenta de que hemos hablado antes, hay que ad­
vertir que han sido trillados poniendo las mieses de 
manera que el instrumento solo pase por encima de 
las espigas que son las que comprime y desgarra; pero 
la paja queda larga y solamente algo machacada: si se 
emplea esta máquina con objeto de trillar la paja cor­
ta, hay necesidad de poner hierros cortantes á los 
dientes: de este modo y poniéndole un asiento enci­
ma del juego delantero se tiene una buena máquina 
de cilindro para la trilla. 

Hay otro rulo que se aplica á la trilla: este está 
formado por dos ruedas de carro trasformadas en 
decágono (figura de diez costados) fiias por un eje 
cuya circunferencia tiene diez aristas cortantes: en­
frente del intervalo que dejan las aristas del c i l in­
dro , cada una de las estremidades del eje está atra­
vesada diametralmente por un agujero. Estos aguje­
ros deben estar distantes entre sí como los triángulos 
del batidor que en ellos se debe colocar. Cada bati­
dor se compone de un cuadrado rectangular. Dos 
triángulos de hierro redondo forman los montantes, y 
dos tirantes de encina los atraviesan: estos son del 
largo que dejan los intervalos de las ruedas de diez 
costados, y los triángulos tienen algunas pulgadas mas, 
que la elevación del eje de la máquina. Se comprende 
que para que los diez batidores que corresponden á 
los diez intervalos entre las aristas no se encuentren 
al cruzarse con el eje, debe disminuir el intervalo de 
los triángulos de manera que cada agujero se encuen­
tre lo menos á una pulgada menos que el que le pre­
cede. Es necesario que los agujeros practicados de 
cada costado del eje tengan de distancia de seis á siete 
pulgadas. De esta construcción tesulta: 

1.0 Que atravesando los triángulos ó montante de 
cada batidor el eje del cilindro diametralmente, cinco 
batidores ocupan los intervalos entre las aristas, de 
manera que un travesaño de cada uno corresponde á 
dos intervalos diametralmente opuestos. 

2.° Que si en el momento en que el cilindro "para­
do se fija en su estremidad sobre dos radíos ó aristas 
consecutiYas, se elevara el batidor que corresponde al 
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centro de su intervalo y bajando por sü agujero, caehí 
por su peso con una fuerza proporcional á la altura á 
que se elevó; y aplicándose el travesano inferior sobre 
el suelo , el superior se encontrará á cuatro ó seis pul­
gadas del cilindro. 

3.° Si en tal estado se hace al cilindro que verifique 
una media revolución, el travesano inferior se eleva y 
el batidor cae por su propio peso; el otro travesano da­
rá con una fuerza proporcional á su altura, es decir, á 
la elevación del eje sobre el terreno. 

Lo que se acaba de decir relativo á un batidor se 
debe entender respecto á los demás; y es evidente que 
cinco darán dos golpes cada uno en cada revolución 
del cilindro. Esta máquina es tan apropósito para el 
ganado vacuno, que su lentitud da energía al movi­
miento de los batidores, los cuales si se hace que ac­
túen con prontitud tienen menos fuerza, pues no ten­
drían tiempo para producir su efecto. Es necesario 
combinar la elevación del eje, del cilindro, que deter­
mina la caida de los batidores, con la velocidad que 
los bueyes deben dar á la máquina; la de M. Garriere 
tiene las dimensiones siguientes: 
Diámetro de las ruedas polígonas. . . 6 pies. 
Intervalo entre las ruedas 4 id . 
Diámetro del eje 10 pulgadas. 
Triángulo de los batidores, diámetro. 1 id. 
Altura de los cuadros 4 id. 
Peso de los cuadros 40 libras 
Idem del cilindro 800 id. 

En Suiza se usa un trillo con dos cilindros cónicos 
fijos con bastidores curvos, fig. 254 2.a; ab marcan los 
cilindros; cce los bastidores, e el punto de enganche en 
la palanca d que, atravesando el árbol F y enganchando 
el ganado en g g , circula toda la máquina alrededor de 
la era. Los cilindros ab son, el primero de madera con 
cuchillos de hierro, y el segundo de piedra. Alargan­
do la palanca en m y poniendo el tiro de los animales 
en la parte esterior de la era, con menos fuerza se 
puede hacer mas efecto. El defecto que advertimos en 
esta trilla es bien conocido, si por medio de paredes 
ejecutadas en c c, que suponemos ser la era, se evita el 
que las mieses se salgan de la acción de los cilindros: 
como la superficie sobre que actúan debe ser sólida, el 
grano saldrá destrozado por el primer rulo; sí no se 
pone mas que la primera pared, la esterior, faltará apo­
yo á las mieses y-correrán hacia el eje, lo cual dará 
lugar á tener que estar constantemente con la horqui-
11 a en la mano para que se arrime á ellos. El punto lijo f 
obliga á que la parva tenga una* altura determinada; 
si fuese mas alta que o n, el gozne eleva la palanca y 
puede suceder que saque de su sitio el árbol ó lo rom­
pa; independiente de esto aumentan los rozamientos y 
de consiguiente la resistencia: ambas cosas pueden 
evitarse si en el árbol se abre una abertura desde n á 
F para que la palanca que arrastra los cilindros suba ó 
baje según la altura de la parva; si ademas de esto lle-
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gasen los cilindros hasta o, su peso seria mayor, y ocu­
pando toda la superficie de la parva se evitaría la pa­
red interior ó el trabajo do reunir las'mieses. 

Las máquinas de t r i l l a r , dispuestas por medio de 
ruedas dentadas, solo están en uso fuera de nuestra 
patria. M. Dombasle describo la que usó en Roville del 
modo siguiente: 

c>Empezaré por dar una idea del modo con que la 
máquina separa el grano de la espiga, y después daré 
sus detalles. En la fig. 2bS está representada á vista 
de pájaro por encima del punto motor; la 256 está 
del mismo modo vista sobre la máquina: la 257'es la 
elevación de la fig. 257 tomada sobre la línea C D. La 
fig. 258 es la elevación sobre la línea A B: la fig. 259 
es la elevación vista sobre la línea E F de la fig. 258. 
La fig. 260 es la elevación esterior de la máquina de 
M. Hoffmann. La fig. 201 es la máquina tomada por la 
línea del centro: no he dibujado el plano á vista de pá­
jaro y elevación de esta máquina, porque los dos hu­
bieran parecido á las figs. 256 y 259. 

»E1 hombre, puesto sobre el plano 53, fig. 258, 
toma de los haces que tiene á su lado puñados de mie­
ses que estiende con uniformidad sobre la tabla 52, 
poniendo las espigas hácia adelante; en el momento en 
que el primer puñado desaparece por la acción de los 
cilindros 14 y 15, á los cuales las arrima y pone otro, 
los cilindros arrastran la mies y la someten por medio 
de los batidores 10 que, tomándola por abajo, la hacen 
pasar por la superficie curva y dentada 25, que echa la 
paja y grano contra las planchas 29 por medio de los 
ganchos del rastrillo 30. El rastrillo hace pasar todo 
sobre el enrejado 34. El grano y paja menuda pasa á 
través la alambrera, y la paja larga, arrastrada por los 
dientes del rastrillo, cae por el plano inclinado 35 en 
cuyo final un hombre la recoge y ata con las lias que la 
sujetaban antes de pasar á la máquina. El grano y la 
paja menuda que ha pasado por la alambrera 34, se 
escapa por los planos inclinados 36 y 37, y al llegar al 
39 encuentran una corriente de aire que produce el 
ventilador 43, y que sale por la abertura 45 y corre 
por el plano 40; el grano bueno que es mas pesado, cae 
por este plano hasta llegar al saco 46: el mas ligero es 
impelido á caer en el 41, y la paja menuda en el 42. 

Las diferentes partes de que se compone la máquina 
son: la rueda fig. 255 con 94 dientes; la linterna 
núm. 3 tiene 24 husos; la rueda núm. 5 que está á la 
estremidad del árbol 4 tiene 48 «dientes; y la linterna 
núm. 6, 21 husos. El núm. 8 de la fig. 256 es fundida; 
tiene 80 dientes y está apoyada en el árbol núm. 7; 
el piñón núm. 9 está sostenido por el eje del cilindro 
batidor y tiene 10 dientes. Multiplicando el número 
de dientes, 94x48x80, de las tres ruedas núm. 2, 
5 y 8, se obtiene 360,960: haciendo la misma operación 
con el número de dientes de las ruedas 3, 6 y 9, ó sea 
24x21x10, se obtiene 5,040. Dividiendo el primer 
producto 360,960 por 5,040x se obtiene por cocien-
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t ^ 7 l ' / j que, muHipUeado por 3 V4, número de m á - 1 
tas que dan los caballos 6 muías en un minuto, se tie­
ne 233, que es el número de vueltas que dan en un 
minuto las cilindros batidores 9 y 10. Todas las obras 
inglesas recomiendan que los cilindros de estas má­
quinas dan 200 ó 300 vueltas por minuto; pero no es 
la gran velocidad de los batidores la que constituye la 
bondad de la máquina: el cilindro batidora teniendo tres 
pies de diámetro, y los cuatro batidores 10, tendrán 
una velocidad de 2,194 por minuto. 

El árbol núm. 9 del cilindro batidor tiene en su es-
tremidad el piñón 18 con 11 dientes, fig. 257, los 
cuales engranan en la rueda fundida núm. 19 que tie­
ne 31 dientes que hacen moverse á la rueda, también 
fundida, núm. 20, que tiene 120 dientes y está fija en 
el árbol del cilindro alimentador inferior núm. 15. Así, 
cuando el cilindro batidor bace 233 revoluciones por 
minuto, los cilindros de alimentación hacen 21 Va» Y 
teniendo 7 pulgadas de diámetro, cada vuelta arrastra 
22 pulgadas de paja que recibirá un golpe de un bati­
dor en cada media pulgada que avanza. Los dos cilin­
dros núms. 14 y 15 son de haya, y tienen en toda la 
superficie canales de seis líneas de profundidad: estas 
canales impiden que la paja se escurra cuando está 
machacada y atraída per los batidores. En todas las 
máquinas inglesas estos cilindros de alimentación son 
fundidos y tienen de 4 á 8 pulgadas de diámetro: la 
madera es menos costosa y mas ligera aunque repo­
sando sobre cojinetes, su peso no influye sino es en 
que las máquinas se usen mas pronto. El cilindro su­
perior, núm. 14, debe elevarse según la paja es mas ó 
menos gruesa; por esto las dos estremidades de su eje 
mueven en una ranura que forma un arco de círculo 
fy. 259, descrito desde el centro del árbol del ci l in­
dro batidor núm. 9 como punto de centro; pero para 
aumentar el peso del cilindro superior 14 sobre la paja, 
se ha puesto §obre las dos estremidades del eje dos pa­
lancas núm. 22, figs. 256 y 257, que aproximan ó se­
paran el peso núm. 23 como el brazo de una romana 
En algunas máquinas inglesas, en este caso, no se co­
munica el movimiento de rotación mas que ai cilindro 
de alimentación inferior núm. 15, que cuando no tiene 
paja hace circular con fuerza al otro núm. 14 por sus 
canales que engranan en él ; y cuando hay pája en­
tre ellos arrastrada por el cilindro 15 hace que se 
mueva el 14. En otrás máquinas este movimiento se 
comunica á los cilindros por medio de un piñón puesto 
sobre el árbol del cilindro batidor, tocando al piñón 
núm. 9 y engranando con una rueda fijada sobre el 
qe del cilindro núm. 14 al costado opuesto de la rue­
da núm. 20: puede reemplazarse esta rueda y el piñón 
por dos poleas y una cuerda cruzada. La paja presen­
tada y sostenida por los cilindros de alimentación , la 
baten los cuatro batidores núm. 10, fig. 258, estos 
son de encina, de tres pulgadas de grueso, y pasan el 
tambor tres pulgadas: la parte que actúa sobre la es 

piga está revestida de hierro para que dure mas. En 
las máquinas al estilo de Suiza y en algunas inglesas, 
hay alrededor del cilindro hasta doce batidores , en 
otras de ocho á diez; pero en las construidas en Esco­
cia no tienen mas que cuatro. El grano no se separa 
de la paja sino en razón de la velocidad con que los 
batidores la golpean; cuando esta velocidad es como 
en el caso presente, de 2,194 pies por minuto, los cua­
tro batidores son suficientes. Los doce no hacen otra 
cosa que aumentar los rozamientos, y , de consi-* 
guíente, la resistencia, sin que la paja salga mejor 
batida. Los intervalo^ de los batidores están formados 
con las planchas 24 que figuran un tambor, el cual 
debe tener en cada estremidad un círculo de hier­
ro destinado á mantene? con solidez todas sus par­
tes. La paja pasa por encima del cilindro batidor; 
en algunas máquinas pasa por debajo; en ambos casos 
hay una superficie cóncava que forma un arco de 
círculo núm. 25, de cerca del cuarto de la circunfe­
rencia del cilindro, dentado, según aparece del núme­
ro 25, f i g . 258, la parte perpendicular de los dientes 
tiene una pulgada y está guarnecida de una hoja de 
hierro porque contra él pega la paja; el otro costado 
tiene diez líneas y no tiene hierro: estos dientes pue­
den reemplazarse con ventajas por un enrejado de va­
ras de fresno de quince líneas de diámetro en la mis­
ma forma cóncava que el que hemos esplicado : este 
suele llenarse de paja y quedar una superficie lisa que 
ningún efecto produce, lo cual no sucede con el 
fresno. 

Para aproximar según convenga los batidores 10 i 
la superficie 25, fig. 258, se han fijado los cojinetes 
que sostienen el árbol del tambor batidor sobredes 
brazos de madera que los representan los números 
51 y 52, fig. 257. Una estremidad de estos brazos 
gira alrededor del pernio 52, y el otro sube ó baja á 
voluntad , y está fijo por la cuña 51. El grano y 
paja los echa con fuerza el cilindro batidor contra las 
planchas 29, que guarnecen los seis brazos del árbol 
del rastrillo 30; este recibe su movimiento de rotación 
de una cuerda sin fin 31, fig, 256 , arrastrado por la 
polea 32, que tiene diez y nueve pulgadas de diámetro 
y está sostenida por el árbol 7, y arrastra á la vez la 
polea 33 de treinta pulgadas de diámetro y está fija 
en el eje del ríistrillo. Las fases esteriores de las seis 
planchas 29 están guarnecidas de diantes de hierro de 
tres pulgadas de largo clavados en ellas: estos dientes 
están inclinados hácia atrás: al salir la paja del cil in­
dro batidor, los dienfes la llevan con lentitud encima 
de la rejilla 34, fig. 258; esta se compone de catorce 
cilindros de madera de diez y ocho líneas de diámetro 
puestos á seis líneas de distancia. 

Hemos dicho que el grano y la paja menuda pasa 
por el enrejado y que la paja pasa sobre él y cae por^l 
plano inclinado 35 donde se recoge: el grano y demás 
que atraviesa el enrejado cae por los planos inclinados 
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36 y 37 hasta llegar al 39 que enéuentfan m cor­
riente de aire producido por las cuatro aspas 43 del 
ventilador encerrado en el tambor 44. Las dos estre-
nndades del tambor están abiertas: la 4o deja pasar el 
aire al largo del plano 40, y en 39 él aire choca con 
todo lo que cae del enrejado 34; el grano bueno , que 
es el mas pesado, cae por el plano 40 hasta llegar al 
sitio 46; el ligero va á parar al 41 y el resto va al 42. 
El plano inclinado 40 puede elevarse mas ó menos por 
medio de una cuerda que se enrosca sobre el árbol 41, 
fig. 2S7, y se fija por la rueda 41. Mientras mas des­
cienda el plano 40 , menos grano caerá debajo. Se 
creerá á primera vista que la gran velocidad de los 
batidores 10, por la fuerza centríñiga deberá apartar 
el grano y paja del rastrillo al salir de la superficie 
cóncava 25, ó sea por las líneas puntuadas 60; pero la 
esjieriencia ha probado que cae mucha entre la plan­
cha 6 l y el tambor batidor, que corre por el plano 
inclinado 63 que la hace caer detras de la máqdina con 
algún grano que sigue el mismo camino: alguna paja 
ĉ e en el pláiio 40, y cuando se atraviesa el aire la 
hace salir al 41 ó al 42; pero si caen de punta vari al 
46: este inconveniente se evita Cuando la paja pasa por 
debajo, como en las máquinas 6 y 7. 

El ventilador recibe su movimiento de rotación de 
la cuerda sin fin 47, fig. 289; esta cuerda se cruza y 
arrastra la polea 48; tierie tre^ divisiones, la primera 
de ocho pulgadas y media de diámetro y la última de 
cinco y media;, poniendo la cuerda en una 6 en otra se 
da mas ó menos velocidad al ventilador 43. Algunos 
granos saltan entre el cilindro 14, fíg. 258, y el arco 
do círculo 25; para detenerlos se ha puesto la plancha 
19: el núm. 55 representa una viga que pasá de una 
pared á otra para sostener la máquina sólidamente; el 
12, dos traviesas que unen todos los montantes de la 
máquina; el 56 es el nivel del suelo: si el sitio no per­
mite elevar la máquina, se hace en el suelo una cavi­
dad, 87, de tres pies de profundidad que permita po­
ner los sacos. 

La máquina descrita se ha mejorado, y las variacio­
nes que se hicieron primero las esplicaremos con las 
figuras 260 y 261. Esta máquina trilla por bajo; el 
núm. 64 es una barra fundida, fija sobre un travesano 
de madera, en el cual sé acaba de trillar: él 65 es un 
plano inclinado que recibe el grano que cae entre la 
tabla 54 de los cilindros 14 y 15 y los hace dirigirse 
entre el tambor batidor y la rejilla: este plano toma 
mas ó menos inclinación por medio del toque epict-
clóide 66, que vuelve alrededor del pernio que se ad­
vierte dibujado; si el grano se mete entre la tabla y la 
traviesa 64, puede quitarse aquella en un momento: 
se ha reemplazado la parte 25 de la fig. 258 por la do­
ble curva 27 y 2S que se reúne á la rejilla 34. No tiene 
ventilador particular ; pero por los planos 66 y 67 se 
conduce el grano y paja menuda á la tarara ordinaria 
70, que es menos costosa. La tarara se mueve por la 
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cuerda sin fin 71 ó por una correa que va á una polea 
fija sobre una estremidad del cilindro batidor. El mo­
vimiento se comunica por un árbol que debe hacer 
36 revoluciones por minuto. Esta máquina arreglada 
del todo cuesta 5,600 rs. 

Hé aquí la cantidad que trilla en una hora cada una 
de estas máquinas: 

La de Dombasle trilla 8 hectófitros por hora. 
La de Hoffmann, 4 id . i d . , 
La que ha dibujado Le Blanc, 4 id. id. 
La de Morlard, 6 id. i d . 
La de Robert Brown, 16 id.-id. 
La de Gray, 16 id. id . 
M. Valcourt da el dibujo de una máquina de trillar 

montada sobre una carreta: las partes de que se com­
pone son con corta diferencia las dfe que se componen 
las que hemos descrito: la única ventaja que puede 
proporcionar este inventó es la de trillar en las tierraá 
lejanas y trasportar el grano solo á la casa; su dibujo 
y detalles, que no damos por creerlos sin aplicación en 
nuestra patria, pueden verse en las Memorias de 
agricultura y de instrumentos oratorios, publicadas en 
1841 por Valcourt, 

Nos parece suficiente lo dicho sobre los diferentes 
medios de trillar que se conocen de aplicación al cul­
tivo en grande; el más apropósito para España es el de 
los trillos de rulos, pues con ellos se consigue que la 
paja quede de tal tnodo desmenuzada, que sirve para 
alimento del ganado, lo cual no puede hacerse con las 
máquinas de ruedas dentadas, las cuales la dejan lar­
ga y solo un poco machacada; peto que sin cortarla 
no puede darse al ganado. Los trillos ordinarios sir­
ven bien cuando están construidos con cuchillas en 
lugar de piedras cuarzosas. 

En la palabra Trillar pueden verse las operaciones 
que hay que hacer y los gastos que originan las dife­
rentes máquinas descritas. 

ALLEGADOR. 

El allegador es un instrumento que sirvé para re­
unir la parva trillada en el centro de la era. Se com­
pone de un tablón grueso de pie y medio de ancho 
con dos argollas en que se engancha el ganado, y doé 
palos curvos qué se fijan en la mitad del -ancho del 
tablón y dan la vuelta hasta que, fijando las otras dos 
puntas, presentan la tabla oblicua; arrastrado el ta­
blón por el ganado, reúne la parva en muy poco tiem­
po, para lo cual un hombre se sube encima de los cos­
tados en que están fijos los palos recurves. 

BIELDO. 

El bieldo lo hemos descrito en su lugar correspon­
diente, y allí se puede ver. No damos ningún dibujo 
de este instrumento porque Cs demasiado coriocídó, 
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En algunas casas de labor se hace de hierro y con tres 
dientes un instrumento que se parece al bieldo, y el 
cual se emplea para limpiar las cuadras y otros usos 
que exigen en el instrumento mucha resistencia. 

CRIBA. 

Véase esta palabra, en la cual se ha dicho lo sufi­
ciente. , ' 

TARARA. 

. La tarara es una máquina que puede sustituir en 
el cultivo en grande á las cribas, economizándose así 
una cantidad mas que regular. En España se conoce 
este instrumento con aplicación á las fábricas de ba-
rina: en las casas de labor no puede usarse, porque 
los comerciantes de grano dicen que no limpia tan 
bien como las cribas; sin embargo, nosotros hemos 
visto grano limpio por unb y otro método y la diferen­
cia solo se nota cuando tienen tierra que pesa tanto 
como el trigo, y que como él pasa por la criba. 

El uso de la tarara se ha estendido en Francia á 
mediados del siglo pasado, desde cuya época no se 
aplica generalmente otro medio para limpiar el grano. 
El año pasado se presentó en Madrid un francés con 
una tarara que solo diferia de las ordinarias en que no 
tenia cribas: por esta sola diferencia, y creyendo sa­
car partido de la poca instrucción que suponen los 
estranjeros tienen los labradores españoles, puso á es­
ta maquina el nombre de aventador, suponiéndole 
que podia limpiar en un dia tanto como por el sistema 
ordinario se hace en un mes. El ensayo que se hizo 
en .el hipódromo dió un resultado enteramente dife­
rente al que se ofreció al público; pues babiéndose 
echado en la tolva una cantidad proporcionada de 
mieses trilladas, como se efectúa entre nosotros por el 
sistema ordinario, no limpió en media bora mas que 
una fanega de trigo, que quedó muy sucio. La dife­
rencia entre el resultado obtenido y lo que se ofrecía 
nació de la creencia en que debió estar el autor de la 
máquina de que en España se trillaba como en Fran­
cia, donde solo tratan de sacar el grano, y la paja queda 
larga como se siega; habiendo solo necesidad de apar­
tar del grano la paja menuda, la cascarilla y barbas; 
en este caso, el grano solo tiene una cuarta parte que 

l i mpiar, y en media hora podrían limpiarse diez fane­
gas; porque, suponiendo que las mieses con que se en­
sayó fuesen regulares, tendrían nueve partes de paja 
y una de grano, y todo tuvo que pasar por la tolva; 
ademas la diferencia de volúmen y peso que en uno y 
otro caso tiene que pasar, facilita mas ó menos la pron 
titud de la operación: para comprenderlo mejor des­
cribiremos la tarara ordinaria y completa. 

La fig. 262 representa la máquina vista por el cos­
tado izquierdo; y la 263 por detras: las mismas letras 
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indican en ambas figuras los mismos objetos: a repre­
senta la tolva en donde se echa el grano; e una corre­
dera que, por medio del botón f, sube y baja para re­
gular la salida del grano con relación á su volúmen: 
b representa un rectángulo de madera formado por 
tres tablas ensambladas que por-varios canales que 
tienen en los dos costados mas cortos dan paso á las 
cribas ce, ; la parte interior del rectángulo está 
cubierta por una de las tablas y la de enfrente no t ie­
ne nada; las cribas son de alambre y están sujetas á 
un batidor por el cual se apoya en las canales que se 
advierten en la fig. 263, ce, dd: g es un muelle que 
comunica á las cribas un movimiento horizontal pare­
cido al que los cribadores dan al amero: t es otro 
muelle que sostiene el movimiento de g, y cuantas ve­
ces atrae este las cribas á su lado el otro las lleva al 
suyo, y de aquí la continuidad de acción que comuni­
ca la palanca p; h es un pasador ó pernio que sirve 
de eje á la palanca p; j j es un tablero destinado á re­
cibir las aechaduras y dirigirlas al cajón i ; k es una 
criba en que caen los granos buenos y en la cual aca­
ban de limpiarse; en A cae lo que queda limpio , y en 
B la tierra, etc.; en A se pone un costal para recibir 
el grano; l es la palanca que comunica á la criba el mo­
vimiento alternativo; m un pernio que sirve de eje de 
la palanca l; n son las aspas del ventilador que están 
formadas de tablas que se unen á un eje de madera 
cuadrada; el cual tiene en un costado una rueda g que 
engarza con la rueda p, ambas son fundidas y el mo­
vimiento comunicado por el manubrio r á la rueda/?, 
se trasmite á la rueda q y ponen en movimiento toda 
la máquina; uu es la parte que forma el tambor del 
ventilador; ss los mangos para trasportar el instru­
mento, vv los tableros que la cubren; xx los mon­
tantes , ce' ce', y, z, travesaños para sostener Ios-mon­
tantes. 

Manera de obrar de la tarara. Un hombre al i ­
menta la tolva a del grano que se quiere limpiar, te­
niendo presente que debe regular la abertura por don­
de ha de salir, por medio de la corredera f; otro hom­
bre mueve el manubrio r en dirección de b, y por este 
movimiento el muelle t empieza; hace que las cribas 
se muevan horizontalmente y dejan pasar el grano que 
en el espacio b klo recibe una corriente de aire pro­
ducido por las aspas del ventilador y puesto en esta 
dirección por medio del tambor uu: la paja menuda y 
demás que se quiere separar del grano sale por L ; y 
como la tabla le impide el paso, cae en i i : la cor­
riente de aire obra también en las cribas pues circula 
por sus aberturas, y muchas veces hace que el grano, 
si es poco pesado, salga por edf, y se lanza fuera de la 
tabla y. 

Enterados, del mecanismo espresado y de lo que he­
mos dicho del aventador presentado en Madrid el año 
pasado, se comprende que, aplicada la tarara en susti­
tución del arnero, es muy ventajosa; pero para limpiar 
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las parvas con paja y grano no sirve cuando se trilla 
la paja; pues, ocupando mucho volumen y siendo fácil 
que obstruya la salida, hay que trabajar mucho mas 
que limpiando en la era por el sistema ordinario. Para 
obviar estos inconvenientes se ha creido por algunos 
que, aumentando las dimensiones de la máquina, se pe­
dia aplicar y hacer la limpia de la parva en poco tiem­
po ; pero como en este caso la resistencia del ventila­
dor seria demasiada para ser movida por un hombre, 
y la corriente de aire mayor que el peso del grano, 
resúltaria que este iria envuelto con la paja fuera del 
punto b y caerla junto en i , desapareciendo así la bon­
dad de la máquina. Cuando el hombre busca los me­
dios de abreviar las operaciones manuales, tiene siem­
pre presente imitarlas en lo posible para con el recur­
so de la mecánica descargarse y abreviar los trabajos. 
¿Qué sucede cuando se aventan las parvas con mucho 
aire? Que una parte del grano va con la paja y se pier­
de; pues si artificialmente no buscamos una cantidad 
de aire proporcionada, nos sucederá lo mismo: es, 
pues, evidente que la máquina en cuestión no sirve 
con aventador y sí para ahechar. (Véase esta palabra.) 

CARROS. 

Los carros que ordinariamente se emplean en la 
agricultura tienen dos ruedas; y aunque también se 
emplean de cuatro, no es lo mas general; sin embargo, 
hablaremos de ambos separadamente para poder com­
prender los principios en que deben estar basadas las 
construcciones de tan importante máquina. 

Las dimensiones de las ruedas deben ser con rela­
ción al terreno en que habitualmente sirven, emplean­
do con preferencia las mas grandes: en los caminos 
llenos de baches ó recalsos, las ruedas pequeñas suben 
y bajan con mas facilidad que las otras; sin embargo, 
el diámetro de las ruedas debe tener sus límites , por­
que, aunque la potencia mecánica se aumenta cuan­
do franquea un obstáculo; si se aumenta el diámetro, 
el acrecentamiento no es en razón directa de él sino 
de su cuadrado. Así, cuando se trata de vencer un 
obstáculo con ruedas y una potencia dada , no puede 
creerse que, doblando el diámetro de aquellas , puede 
disminuir la mitad de la otra y obtener los mismos 
objetos; en este caso seria necesario emplear ruedas 
cuatro veces mayores, lo cual es generalmente impo­
sible : do aquí se sigue que no hay ventajas en dar 
a Jas ruedas dimensiones que pasen de ciertos l í ­
mites. 

M. Edgeworth ha hecho esperimentos que prueban 
que la teoría , tratándose del diámetro de las ruedas, 
está conforme con la práctica. Una rueda de siete pul­
gadas de diámetro, cargada con un peso de veinte l i ­
bras, exige ocho libras de fuerza para pasar un obstáculo 
de un cuarto de pulgada; mientras otra rueda de veinte 
y ocho pulgadas de diámetro con cuatro libras de fuer-
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za lo pasa. Estas esperiencias han demostrado la impo­
sibilidad de aumentar las dimensiones de las ruedas 
fuera de ciertos límites, y al mismo tiempo el error de 
los que no quieren darles la altura proporcionada pre­
tendiendo que hay ventajas en emplear ruedas peque­
ñas en los caminos montañosos. No faltará quien al 
leer este artículo crea también lo mismo y sostenga 
que las ruedas ba jas son mejores que las altas para su­
bir una colina; pero es necesario comprender que nos­
otros entendemos por bajas las menores que se sue­
len emplear; y hay que advertir que las hemos visto 
de tres pies de diámetro. En general deben darse seis 
pies de alto á las ruedas y tener presente que la dimi­
nución de los rozamientos del eje es una ventaja i m ­
portante , pues en un carro ordinario suele llegar al 
sesto de la fuerza empleada por dos caballerías. 

En todos los carruajes de cuatro ruedas, las dos 
delanteras son mas pequeñas de diámetro, porque se 
evita que se corten las sopandas, y que al volver toque 
en la parte delantera de los varales; sin embargo, una 
galera puede marchar perfectamente siendo las cuatro 
ruedas iguales, y , según algunos autores, mejor; pero 
los carreteros dicen ademas que, siendo las ruedas de­
lanteras mas pequeñas que las traseras, ayudan el i m ­
pulso de estas, lo cual, siendo inverosímil, es inútil 
refutarlo. Hay superficies circulares sobre las que las 
ruedas pequeñas deben rodar mas que las grandes, 
según que su circunferencia es mas pequeña: por con­
secuencia, cuando el carruaje está igualmente cargado 
sobre los dos ejes, el trasero debe soportar mas roza­
mientos , y por esta razón usarse antes que el delan­
tero; así sucede cuando las ruedas posteriores son ma­
yores que las anteriores. Sin embargo, los carreteros, 
resistiéndose á las demostraciones mas evidentes, car­
gan los fardos mas pesados sobro la parte anterior de 
las galeras, con lo cual, no solamente hay los mayores 
rozamientos sobre la parte mas débil de ella, sino 
que las ruedas se clavan mas en el suelo que las de 
atrás. Así, si suponemos que la rueda D, de la fig. 264, 
baja á la profundidad F F , que es igual á la mitad del 
diámetro, y que la galera se arrastra horizontalmente, 
es evidente que la parte delantera ó punto F será en 
la parte superior un obstáculo que la potencia que la 
ha de vencer, si no es mucho mayor que la resisten­
cia, no podrá vencerlo, pues en la parte superior del 
hoyo se atranca la rueda, y si no puede arrastrarla no 
pasa. Al contrario, si la rueda C cae en el mismo hoyo, 
no se mete tan profundamente en proporción de su 
diámetro, y por consecuencia, el punto G no lo arras­
trará tan directamente, sino oblicuo al borde, por lo 
cual pasará con mas facilidad. 

El eje debe ser perfectamente derecho y cilindrico 
en lo que toca al cubo y tener algún vacío en el medio 
para contener la grasa : debe darse alguna holgura al 
cubo entre el pasador del eje y la volandera que le da 
soltura por la parte interior, pues se ha observado que 

ii 
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de este modo, cuando golpea la rueda no son los mo­
vimientos tan fuertes. Los ejes cuyas estremidades 
son curvas deben desecharse, porque retrasan el mo­
vimiento del carruaje. 

Los rayos de las ruedas no deben ponerse en el pla­
no perpendicular al cubo, sino con dirección hácia 
fuera; esta dirección varia entre 10 y 14° en razón in­
versa del diámetro de la rueda, de suerte que cada 
rayo sea la arista de una pirámide cuyo vórtice sea el 
eje y la base el contorno de la rueda; de este modo 
tienen mas fuerza que si los rayos están perpendicu­
lares al cubo; porque para hacerlos cambiar de forma 
es necesario que los rayos y llantas se alarguen ó cor­
ten , cuando en las ruedas rectas el menor accidente es 
suficiente para que esto suceda. Así resulta que, com­
binados con la dirección de los pezones del eje los ra­
yos inferiores que soportan la carga, se encuentran en 
una posición vertical, suponiendo que las ruedas des­
cansan sobre un plano horizontal. Esta disposición, 
que se conoce con el nombr» de ruedas cónicas, ofre­
ce grandes ventajas sobre las que tienen los costados 
inclinados, porque en este caso la carga tiende á ha­
cer salir los rayos: cuando están dispuestos como aca­
bamos de decir, presentan una gran resistencia á la 
presión lateral del carruaje, y, por consiguiente, pue­
de aumentarse el ancho de estos. 

El ancho de las llantas es muy importante; pocos 
ignorarán que las llantas estrechas deterioran las car­
reteras: en Inglaterra, para evitar este inconveniente, 
se dió al principio nueve pulgadas de ancho á las lian-

' tas; pero después les han dado diez y seis, y se han 
construido los ejes delanteros de manera que no pasen 
las delanteras y traseras por el mismo carril, con lo 
cual se hace el misino efecto que podria hacerse con 
un rulo de treinta y dos pulgadas de ancho. Los car­
ros que se:dispusieron de esta manera, se cargaron 
de grandes fardos, cuyo peso, unido á lo ancho de las 
ruedas, no tardaron en destruir el camino; en gene­
ral, mientras mas anchas son las llantas mejor se con­
servan los caminos; sin embargo, deben limitarse las 
dimensiones, y no dejar al arbitrio de los carreteros 
el aumentar fuera del límite de toda proporción. Ed-
geworth propone que se les dé seis pulgadas de ancho, 
tanto para los carruajes públicos como para los car -
ros, con lo cual dice se conservan mejor las carrete­
ras; ademas, que los ejes sean rectos y seis pulgadas 
mas largos que los ordinarios; el pezón que entra en 
el cubo, perfectamente cilindrico., y los rayos mas 
anchos, á fin de que tengan mas solidez. Las bandas 
de las ruedas deben ser do hierro de una sola pieza, y 
los bordes, una vez redondeados, se fijarán en las llan­
tas con tornillos de cabeza embutida en el hierro, y 
tuercas por la parte interior. En el estranjero se han 
empezado á poner las bandas de las ruedas de hierro 
fundido, que, según dicen, duran mas que las forjadas. 

Examinando la manera con que se rompen las rue-

m 
das, se advierte que ordinariamente se pliegan hácia 
adentro; según la construcción común á todas las rue­
das, el centro A , fig. 265, es la vértice de un cono 
recto, cuya base está formada por un plano circular 
terminado por la banda que recubre las llantas; en la 
superficie del cono pasan los rayos que se separan há­
cia afuera en la figura cónica: en este estado, cada 
rayo alternativamente busca el suelo en que se apoya 
la rueda, y se encuentra inclinado sobre sí mismo en 
la dirección AG, que no es la mas ventajosa; para re­
mediarlo, y que cada rayo se encuentre vertical al 
suelo, según A B , se hacen los ejes inclinados hácia 
abajo, según manifiestan los puntos ab: por este me- % 
dio el rayo AB se encuentra vertical sobre el suelo en 
que debe apoyarse, y de este modo resiste mejor la 
carga. Si el eje está muy holgado en el cubo de la rue­
da, oscilará continuamente, y los rayos que bajan á 
apoyarse en el suelo, en lugar de presentarse vertica­
les, como AB, se inclinarán según AC ó AG; es evi­
dente que mientras mayor sea la inclinación del rayo 
A B , trasformado en AC, con mas facilidad se rom­
perá, y que lo hará hácia este lado; pues si la estre-
midad C del rayo inclinado AC se eleva la vertical CE, 
y del centro de la rueda A, que es el centro de todos 
los rayos, se tira una línea horizontal AF, perpendicu­
lar sobre CE, la vertical espresa la carga que recibe la 
rueda A, y la horizontal AE, ó su ángulo BC, la pa­
lanca que la carga emplea para romper el rayo AC, de 
donde resultará un movimiento de AE, múltiple por 
EC, que hará esfuerzos, según esta dirección , para 
romper AC. Está, pues, probado que las ruedas dere­
chas se rompen debajo del carro: s i , al contrario, los 
rayos están en la dirección AG, AF en !as dos ruedas, 
sus rayos se apoyan hácia adentro, y no se rompen 
sino en casos muy estraordinarios. Así los rompimien­
tos de las ruedas ocurrirán con mas frocuencia cuando 
los rayos de una son perpendiculares al suelo, como 
AH, al mismo tiempo que los de la otra están inclina­
dos, como AC; porque, en este caso, la carga que so­
porta la rueda emplea la palanca AE para romper e\ 
rayo AC, con tanta mas facilidad, cuanto que el eje ' 
presenta el plano inclinado A A sobre el cual el centro 
de gravedad del carro se encuentra mas cargado sobre 
el rayo AG, y será mas si el suelo está inclinado hácia 
este lado; en la rotura del rayo AC, el radio AH se 
trasformará en AF. Se ve que, en atención á la ensam­
bladura de las llantas, se mantienen las bandas de 
hierro que sostienen la forma circular que deben te­
ner los rayos AC, y que no se romperán estos mien­
tras las bandas no cedan ó no se destruyan las llantas; 
de manera que esta forma resulta ser la mejor, espe­
cialmente para los carros destinados á trasportar gran­
des pesos. Él cubo de la rueda no debe ser ni muy 
largo ni muy grueso, porque aun así podrá recibir 
tantas entabladuras cuantas sean necesarias para po­
ner los rayos de modo que no estén muy salientes 
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con lo cual estarán mas reforzados, ^«es los aros de | 
hierro sostienen la fuerza de la madera del cubo. 

Aunque las llantas no necesitan un grueso conside­
rable, hay que darlas el conveniente en relación de las 
espigas de los rayos que entran en ella: su curva debe 
ser natural: mas adelante hablaremos de esto. 

La linea de tiro de los carruajes es necesario que 
nos sea conocida; después de haber tratado y deter­
minado las dimensiones y forma mas conveniente de 
las ruedas, debemos ocuparnos de la línea de tiro., en 
la cual debemos considerar la fuerza de los animales y 
la resistencia del vehículo. 

Cuando un caballo ú otro animal trota, su centro de 
gravedad se eleva y baja alternativamente, de lo que 
resulta un movimiento de ondulación que se comuni­
ca al carruaje por impulsiones sucesivas. Cuando anda 
existe el movimiento, pero es mas lento : así el tiro se 
efectúa por una sucesión de impulsiones comunicadas 
circularmente á los tiros ó varas, y por esto pueden 
considerarse en'línea recta paralela al suelo en que 
marcha el vehículo. La fuerza de los animales puede 
dividirse en dos partes, cuando actúa oblicuamente: 
1.a, el peso del carro sobre el animal; 2ua, la acción 
que el último ejerce horizontalmente : estas fuerzas 
son constantemente entre ellas como los costados de 
un paralelógrame, que uno presenta la presión sobre 
la collera, y el otro la resistencia del carro en dirección 
horizontal. 

El tiro se hace por el pecho ó por la cabeza directa­
mente al eje de las ruedas, cuyos pezones, introduci­
dos en el cubo, las impulsan hacia adelante y las ha­
cen rodar y recorrer el camino sobre que están apoya­
das: los rayos inferiores, y por consecuencia los de-
mas á su turno, se pueden considerar como palancas 
cuyo punto de apoyo es el suelo, y el de aplicación de 
la potencia motora el centro de la rueda. Así, el efecto 
de la potencia, para dar al carro el movimiento hori­
zontal y progresivo, y vencer el rozamiento qv.e el eje 

* encuentra en el cubo, es proporcional al tamaño de los 
rayos; de lo que resulta que cuanto mas grandes son 
las ruedas de un carro, menos potencia se necesita 
para moverlo: también sucede que las llantas, siendo 
menores, la porción que asienta en la tierra cae me­
nos en los baches ó cavidades que presenta el camino: 
los obstáculos se vencen con un ángulo mas agudo, lo 
cual disminuye el esfuerzo que hay que hacer para 
vencerlo, y todas las partes del carro avanzan con un 
movimiento mas suave* Pero si el tamáño de las rue­
das es ventajoso bajo el concepto que acabamos de ha­
blar, es desfavorable bajo otros conceptos. Es necesario 
para que la fuerza motora produzca todo el efecto útil, 
que la dirección sea paralela al terreno que se recorre; 
porque si el eje está mas alto 6 mas bajo que el pecho 
ó cabeza de los animales, una parte de la fuerza se 
emplea para comprimir el carro contra el suelo, ó ele-
mlo, IQ cual será tanto mas perjucUcial ea ambas co-
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sas cnanto rnas agudo sea el ángulo que forrtién los 
rayos con ia dirección del terreno. La distancia del 
punto de tiro hasta el eje delantero ó trasero, estando 
determinada por la lanza ó varas, no debe disminuirse 
ni aumentar la distancia, pues quitaría al carruaje la 
facultad de ser movido corto. 

Hemos dicho que el tiro de los animales se hace d i ­
rectamente al eje por medio' del pezón que entra en el 
cubo de la rueda: en la ftg. 266, el radio de la rueda A 
puesto sobre el suelo, puede considerarse como una 
palanca: el punto B puede mirarse como el punto de 
apoyo, y el centró A como el en que se aplica la po­
tencia P. Si la rueda no tuviese que marchar sino so­
bre un radio de un plano horizontal y pulido, con muy 
poca fuerza rodaría: pero como marcha sobre varios^ 
como sucede cuando se hunde en la tierra ó anda sobre 
un empedrado ó terreno desigual, varían los radios; el 
punto B debe considerarse como un radio oblicuo se­
gún A B ; y como el apoyo del plano natural ó camino, 
el punto B trasformado en G H perpendicular al radio 
de apoyo A B; y la línea B M tirada desde B sobre la 
línea de tiro A D, gomo la palanca empleada para ha­
cer rodar la rueda; y B C tirada desde el punto de 
apoyo B sobre la vertical A que pasa por el centro A 
del eje, como la palanca donde se aplica la carga del 
carruaje. \ s í , mientras mas larga es la palanca mas; 
ventaja tiene la potencia que se aplica; es, pues, ne­
cesario en cuanto sea posible conservar el brazo de 
palanca á que se aplica el tiro; sin embargo, la palanca 
á que se aplica el tiro no puede ser mas larga que el 
radio de la rueda; es necesario hacer de manera que eí 
tiro sea perpendicular al radio que se apoya sobre eí 
suelo. 

Que mientras mas grandes son las ruedas hay mas 
ventaja en el t iro, se demuestra por la ftg. 267. Los 
radios A B, C B, son diferentes, la palanca F B es la 
mas grande que se emplea en el t i ro; C B es mayor 
que el de la A B de la rueda chica cuyo tiro es A D 
cerca del punto D, y con la misma potencia P; es, pues, 
necesario hacer las ruedas lo mayor que se pueda y 
conservar al mismo tiempo el largo de la palanca do 
tiro; y para estar colocado de manera que favorezca 
el tiro, debe tener la disposición para que se haga el 
tiro de alto abajo con un ángulo de 45°: es necesario 
combinar en la construcción de máquina tan usual, no 
solo su conservación y la comodidad de los anímales 
que la arrastran, sino también el precio y solidez. Por 
esto, sin tener en cuenta las razones geométricas que 
pueden demostrar una ventaja conocida, el uso ha fi­
jado en 6 ó 7 el diámetro de las ruedas mayores, de 
este modo el punto de tiro de los animales altos se en­
cuentra un poco mas alto que el centro del eje, y por 
consecuencia el tiro tiene por palanca casi todo el 
diámetro de la rueda. 

Para determinar el ancho de las llantas se han he­
cho varios esperimeatos q ^ han demostrado que el 
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tiro en cualquier circunstancia es menor con ruedas 
de llanta ancha que con las estrechas: un carruaje de 
cuatro ruedas que pese 1,060 kilógramos, arrastrado 
en un camino horizontal, da por resultado: 

TIRO AL PASO EN 

Ancho de la llanta. Empedrados. Tierra. Arena. 

Om 03 2 4 á 3 0 k . 4 8 á 5 2 k . 6 0 á 7 0 k . 
O.m 07. . . . . 22 á 24 46 á 48 SO á 60 
O.m 12. . . . . 20 á 22 38 á 42 46 á 30 

Resulta que las ruedas anchas dan una ventaja al tiro 
de cerca de Ve en caminos empedrados, de i/s sobre 
tierra dura y V* en arena. En los cálculos de las má­
quinas en movimiento se sabe que la velocidad es pro­
porcional á las fuerzas motoras empleadas (V. Mecá­
nica), y que para producir una velocidad doble es ne­
cesario duplicar la fuerza. Algunas esperiencias hechas 
demuestran que un carruaje que rueda por un camino 
empedrado, si para marchar al paso necesita 20 kiló­
gramos de fuerzas, al trote necesita 40; si el cambio 
de velocidad se efectúa en un camino de tierra ó de 
arena firme, la diferencia de resistir no es tan des­
proporcionada : esto es debido á que las ruedas del 
carruaje no encuentran ningún obstáculo que detenga 
el movimiento adquirido por el primer esfuerzo; y en 
los caminos empedrados sucede lo contrario, pues las 
ruedas encuentran á cada instante resistencia en las 
piedras, lo cual obliga á los animales á que remuevan 
los esfuerzos continuamente. 

Se favorece ademas el tiro: 1.°, cuando las colleras 
que se ponen á los animales están bien concluidas 
(V. Collera); 2.°, cuando los carruajes están suspendi­
dos sobre muelles; 3.°, cuando los tiros tienen la longi­
tud suficiente; pues cuanto mas cortos, la línea de tiro 
es mas oblicua y se pierde mas fuerza. Cuando los 
caminos son montuosos pueden acortarse los tiros, 
pero en este caso se aumenta la carga de los anima­
les; y 4.°, disminuyendo en cuanto sea posible los roza­
mientos del eje en la parte introducida en el cubo. 

Construcción de los carros. Lo espuesto tiende á 
que en las construcciones se tengan presentes los ca­
sos en que es necesario dar tal ó cual forma con rela­
ción al objeto; antes de entrar en otros detalles habla­
remos de las maderas de construcción que segura­
mente es importante. 

El álamo negro, encina, fresno, haya, y pocos mas 
árboles son los que se emplean por los carreteros. 
Para los cubos debe emplearse el álamo negro, pues 
conviene emplear maderas que no estén sujetas á ras­
garse: las llantas se hacen también de álamo negro, 
los rayos de encina y las demás piezas se construyen 
de fresno, ó álamo negro. 

tas curvas que deben tener las piezas de que se 
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compone un carro deben ser producidas por la natu­
raleza d por el arte; pero nunca ejecutadas cortando 
las fibras con los instrumentos. Los grados de seque­
dad de la madera aplicada á las construcciones que 
nos ocupan es de suma importancia: las piezas de un 
carro hecho con madera verde se desunen y rajan, con 
lo cual pierde su valor el carruaje y le falta la solidez. 

Para obtener una desecación completa y preparar 
la madera de un modo ventajoso se han inventado va­
rios medios, y uno de ellos es el siguiente: Se hace una 
caja de encina cuyas ensambladuras estén perfecta­
mente tapadas; se ponen dentro las diversas piezas de 
madera que se someten á la operación, las cuales no se 
deben ajustar las unas sobre las otras: en el fondo de 
la caja se pone una canilla que se cierre y se abra se­
gún convenga: la caja se llena de agua: en un horno 
puesto á la irradiación se coloca una caldera llena de 
agua y cerrada con una tapa en forma de alambique; 
en-el tubo de este se une otro recurvo que desciende 
al fondo de la caja de madera; cuando empieza á her­
vir "el agua de la caldera, el vapor pasa á la caja y ca­
lienta el agua que contiene; esta operación dura en 
relación del tamaño de las piezas de madera y se co­
noce que está concluida cuando no da mas color la 
madera al agua. 

Para hacer dura la madera se hace que absorba bajo 
la influencia de un calor suave, aceite ó grasa, des­
pués queda reluciente y lisa, con una solidez, que pue­
da servir para atravesar otra madera. 

Ahora que conocemos los principios generales que 
deben tenerse presentes para que los carros llenen las 
condiciones á que se destinan, entremos en los deta­
lles de construcción. 

CONSTRUCCION DE LOS CARROS Y OTROS VEHÍCULOS. 

Ruedas. Las ruedas forman un círculo entero guar­
necido de radios que parten del punto central, el cual 
se conoce con el nombre de cubo, asi como los radios 
con el de rayos y el círculo con el de contorno. Este 
se compone de varias piezas reunidas que se denomi­
nan llantas, y el círculo de hierro que las guarnece, 
bandas: entremos en los detalles de cada una de estas 
piezas. 

Cubo. El cubo es la parte mas difícil de construir 
de todas las que tienen los carros; siendo la parte cen­
tral de la rueda, está atravesado por el eje á cuyo al­
rededor da vueltas cuando se mueve la rueda. 

Hemos dicho que la madera de álamo negro es la 
mejor para el cubo, al cual se le da la forma de dos 
conos truncados, planos por los dos vértices y mas por 
el que toca al eje en el interior; en su eje están atra--
vesados por un agujero cónico que da paso al pezón; 
en los dos estremidadcs tienen bandas de hierro para 
sostener los bujes. Los aros interiores no dejan entre 
sí mas espacio que el que comprenden las escopladu-
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ías en que entran los rayos; los otros snjetan las es-
tremidades. Los aros ó velortas están embutidos en 
unas muescas; las primeras están en un plano perpen­
dicular del eje de la rueda; las escopladuras en que en­
tran los rayos son cuadradaŝ  ó rectangulares y están 
practicadas en un plano opuesto sobre el contorno de 
los bujes, según aparece en las figs. 268 y 269, de las 
cuales la primera representa el cubo atravesado por las 
escopladuras y dispuesto para recibir los rayos, y la se­
gunda el corte diametral del cubo, en el cual se obser­
va que las escopladuras están inclinadas hácia el eje: 
el cubo debe ser bastante grueso para que los rayos en­
tren lo suficiente para estar sujetos. La construcción 
de los cubos se hace torneando un trozo de madera 
apropósito; se traza el cubo y se tornea disponiéndo­
lo de la manera que aparece en la fig. 270; de este 
modo se coloca una vez hecho el agujero por donde 
debe pasar el pezón del eje, y por él se introducen las 
espigas a b, fig. 261. Por medio de las cuñas o o se 
comprime el-barrote de corredera d el cual sujeta el-
cubo que en esta disposición se le abren las escopladu­
ras en que deben colocarse los rayos. Concluidas las 
de un lado, se aflojan las cuñas y se le da vuelta para 
hacer otras, etc.; una vez acabadas, se pone el cubo 
encima de un trespiés que tiene en el centro una espi­
ga que lo atraviesa, y en esta disposición se colocan los 
rayos. 

Los rayos. Estos deben hacerse de madera bien 
dura de encina, sin nudos y perfectamente derecha: 
un carro grande necesita doce, uno mediano ocho, y 
uno chico seis en cada rueda: los rayos deben te­
nerse construidos de antemano en las casas de labor, 
donde se sabe lo que valen las cosas bien hechas. 
Los rayos están escuadrados cuando se aplican á gran­
des carros, y redondos para carros ligeros; en todo 
caso hay quéfiacerles el mismo trabajo en las dos es-
tremidades; en la una para que ajusten en el cubo, y 
la otra para las llantas. La preparación está represen­
tada en la fig. 272, en la cual se ve cómo deben dispo­
nerse para que entren en el cubo; en la 273 se ve có­
mo deben entrar en la llanta; los rayos no tienen la 
misma forma en las dos superficies; la del costado es-
terior de la rueda aparece en la fig. 274, y la del in­
terior en la 275. Cuando se dividen los rayos, - antes 
de escuadrarlos y de hacerles las espigas, se arreglan 
á la longitud que deben tener según las ruedas á que 
se destinan. Para aplicar Jos rayos al cubo se pone en 
una espiga de madera clavada en el suelo; de esta 
manera se enrayan las ruedas ajustando los rayos con 
un gran mazo. Así dispuesta, se pasa á la colocación de 
las llantas. 

Llantas. El número de llantas debe ser igual á 
la mitad de los rayos, de lo que resulta que cada dos 
corresponden á una. Las llantas de las ruedas grandes 
forman la tercera parte del círculo, las de las peque­
ñas la cuarta. E l ancho es relativo {d poso del camia-
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je y á la cafga que debe soportar. La curva de las 
llantas debe ser natural, á fin de que no se corten las 
fibras. 

Para trazar una lian la se procede del modo que apa­
rece en la fig. 276; los cortes de sierra a a a tienen 
por objeto facilitar las rebajas de la madera sobrante; 
las líneas puntuadas representan la llanta. Después de 
trazadas todas las llantas de una rueda se colocan Iso-
bre los rayos de manera que se pueda ver si alcanzan 
á la circunferencia; concluida esta operación y arre­
gladas las llantas, se hace á cada una un agujero para 
que reciba un tarugo ó espiga que las junte, según apa­
rece de las figs. 277 y 278: B A a B las representa en 
perspectiva con las espigas y agujeros que las reciben. 
La fig. 279 representa una rueda á la cual se están po­
niendo las llantas , y para comprenderla se suponen 
ajustadas las llantas E f g. Las líneas puntuadas D C 
son las que indican la reunión; la espiga F introduci­
da en E , fig. 277, hace que las esclopaduras déla 
llanta en que han de entrar los rayos se pongan en d i ­
rección y con un mazo se ajustan; después se pasa á 
introducir la espiga A por a, fig. 278, y B por B, 
fig. 279 , y ajustada, queda terminada la rueda y se 
procede á la colocación de las bandas de hierro, toda 
vez que esté bien redonda la rueda. 

Los clavos que aseguran las bandas sobre la llanta 
deben ser de cabeza embutida para facilitar el movi­
miento del carruaje. Las bandas ó llantas de hierro son 
de una ó de varias piezas; pero las primeras son pre­
feribles. Para colocar las bandas de una pieza se caldea 
el hierro, y al dilatarse alcanza á la circunferencia que 
después comprime al enfriarse. 

Las demás partes del carro difieren según el uso á 
que se destinan ; es decir, en las casas de gran labor 
los carros tienen una sola lanza para que sea arrastrado 
por dos animales, y con bolsas ó sin ellas, según su 
uso. Las carretas ordinarias no difieren mas que en la 
armadura. Las figs. 280, 281 y 282 representan: la 
primera, la elevación por la parte trasera de un carro 
ordinario; la segunda, el perfil sobre su largo; y la 
tercera, el plano. Los travesaños a g de las figs. 40 
y 42 sirven para sujetar los varales para que no se 
abran. Esta forma de carro es muy apropósito para los 
caminos bien conservados, y preferible á las galeras. 
En las casas de labor no deben emplearse otros, pues 
aquellas son mas costosas de conservar y oponen ma­
yor resistencia al ganado. 

Cuando los trasportes de abonos minerales son fre­
cuentes en las casas de labor, deben construirse a l ­
gunos carros de báscula. La fig. 283 manifiesta el 
plano de los varales y limoneras; a A son los varales; c 
una barra de hierro sobre la cual gira desde N hasta 
A a. E e un pasador de Jiierro que sujeta los varales á 
las, varas pasando por las argollas F f . Una vez carga­
do el carro, cuando se llega al punto en que debe des­
cargarse se corre la barra E y elevándola caja por B 6 
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giran sobre el eje: d punto A a toca al suelo y la carga 
cae por su propio peso. Los carros ordinarios no difie­
ren de estos en otra cosa que en la disposición que 
acabamos de indicar. 

El uso de las galeras siendo poco apropósito para 
las labores en grande^ nada diremos de ellas. 

CARRETON.. S 

El carretón se destina en las casas de grandes la­
bores á diferentes usos muy importantes: para traspor­
tar los abonos de las cuadras á los muladares, para ha­
cerlo con algunos frutos que se emplean en el alimen­
to del ganado, tal como las patatas, nabos, etc.: estos 
instrumentos son de gran utilidad. 

La carretilla ó carretón se compone de una rueda 
que suele ser algunas veces de una pieza, otras tiene 
rayos; las primeras son mas económicas y llenan el 
objeto. 

L&fig. 284 representa el carretón ordinario: la rueda 
a tiene el cubo b en forma de acutima y está atravesa­
da por el eje t, que es de hierro; los rayos entran en el 
cuboens: la rueda, que es de un pie de diámetro, tiene 
ordinariamente bandas de hierro en las pinas ó llantas 
a. Las varas d d tienen 5 pies o 5 Vs, y están ensam­
bladas por los barrotes e e e, que tienen 2 pies de 
largo. Por medio de los pies f f se sostiene la carretilla 
que una vez cargada la hace moverse un hombre po­
niendo una mano en cada uno de los puntos g g. Cuan­
do ha de servir para trasportar tierra, abonos ó raices, 
se ponen las labias n n r , que se ajustan en ranuras 
ejecutadas en las varas o y se sujetan después por el 
travesano ^ y la parte u de los pies. Hay varias es­
pecies de carretones, según hemos dicho, sin que 
difieran en lo esencial de su forma, sino que en lugar 
de las tablas suelen tener maderas cruzadas cuando 
se emplean para trasportar J^ña, piedras, etc. 

La sencillez de esta máquina nos dispensa de entrar 
en mas detalles. Los instrumentos descritos son los 
mas usuales para el cultivo en grande; y aunque á este 
suele estar unido el cultivo de la huerta y otros, como 
los hemos separado pueden verse á continuación. 

INSTRUMENTOS EMPLEADOS EN E L CULTIVO EN PEQUEÑO. 

El cultivo en pequeño no puede emplear los instru­
mentos que el anterior, porque, disponiendo de meno­
res capitales y tierras, emplea generalmente los brazos 
para las operaciones en que la estension de aquel le 
obliga á sustituirlo con las máquinas. 

El arado y la azada sirven para el laboreo de las 
tierras, y algunas veces la laya. Del arado hemos d i ­
cho lo suficiente, así como de la azada, lo cual puede 
verse en el lugar correspondiente. 

LATA T AZADA. 

La laya es un tridente de hierro, que suele tener 
una, dos ó tres puntas sostenidas en un mango de 
hierro, según aparece de la fig. 283. El trabajo pro­
ducido por la laya es superior al de la azada; y para 
que se comprenda la diferencia haremos una demostra­
ción. La manera de usar la laya es la siguiente: el 
hombre que la maneja la coge por bb, fig. 28S, y po­
niendo los pies en AA alternativamente la introduce 
en el suelo hasta ce, con lo cual queda como aparece 
de la línea ac fig. 134: en esta disposición tira de c en 
dirección de m y cargando el peso del cuerpo hace 
girar el prisma n m apoyando la laya que le sirve de 
palanca en 6. El trabajo de la azada se efectúa según 
aparece de la fig, 13a. Supongamos que se trata de 
hacer una labor de igual profundidad que la que he­
mos dado i la laya a p , e r ; imaginemos que las 
líneas a b , a c sean: la primera, el ástil del azadón, y la 
segunda, la pala; para cortar el prisma propuesto se­
ria necesario dar cuatro golpes de azada, el primero 
según el triángulo, a c c , el segundo sigue la misma 
dirección y así de los demás; pero como para el terce­
ro seria necesario bajar el ástil de la azada según 
g k para que tomase la pala la dirección g d , Y esto es 
impracticable porque en este caso el hombre estaría 
en una posición violenta y le estorbaría la superficie 
del suelo, resulta que solo puede labrar con dos golpes 
de azada la mitad de la profundidad de lo que hace 
con una de laya. Con relación á la labor, la laya per­
mite dejar la parte superior del suelo fig. 134, bien 
como allí aparece, ó perfectamente volteada; la azada, 
cuando el que la maneja tiene inteligeneia, tira hácia 
sí de ella y recibiendo el triángulo e a c un movi­
miento de rotación sobre el ángulo c queda según 
c j n 6m o n: para esto debe incl iné el cuerpo 
hácia atrás y bajar los codos. 

La pala dinamoraétrica ha determinado la resisten­
cia que opone la azada y laya en igualdad de condi­
ciones y difiere en l / i del esfuerzo necesario para ha­
cerla entrar, teniendo siempre la ventaja la laya tanto 
en labor como en el menor esfuerzo. Sin embargo, la 
laya solo tiene aplicación' para alzar un terreno duro; 
mientras que la azada sirve para los infinitos usos que 
ya conocemos. 

Suelen emplear los labradores que cultivan peque­
ñas propiedades la mayor parte de las máquinas del 
gran cultivo, y ademas otras de las que haremos men­
ción mas adelante; pues en esta clase es en la que las 
hortalizas, frutales , vides, etc., suelen entrar como 
una parte de la propiedad. En dichas secciones se en­
contrarán mas detalles. 

Instrumentos usados en la horticultura y j a rd ine­
ría. Muchos son los instrumentos empleados en la 
horticultura y jardinería, pues las innumerables ope­
raciones que exige» tos plantas que coropreaáea la una 



y la otrar necesitan de ellos. Si huLiésemos de dar la 
descripción y dibujo de todos los que se usan en los pai. 
ses mas adelantados, seria este artículo demasiado 
largo, con relación al objeto que debe llenar el DICCIO­
NARIO. Los que por interés ó curiosidad deseen mas 
detalles pueden recurrir al 5.° tomo de la Maison 
Rustique, al Bon jardinier y otras mucbas obras es­
peciales. Nosotros, teniendo á la vista lo mejor que se 
lia publicado sobre esta materia, y los resultados de 
nuestra, propia esperiencia, daremos razón de los mas 
usados para llenar las condiciones mas generales. 

Según la estension de terreno que se cultiva, emplea 
la horticultura el arado, azada, laya y pala para el la­
boreo de la tierra. 

Del arado, azada y laya ya nos hemos ocupado al 
describir los instrumentos del grande y pequeño cul­
tivo. La pala es poco usada en nuestra patria, sin em­
bargo que en Francia reemplaza á la azada para las 
labores de las huertas y jardines. Si se examina la la­
bor producida por la pala, no hay duda en que es pre­
ferible á la azada, pues con esta el trabajador avanza 
sobre la labor y con los pies comprime una gran parte 
del suelo; con la pala se retira la parte movida y 
deja la labor perfectamente igual. 

Hay diferentes formas de pala, y las mas usuales 
son las representadas por las figs. 286, 287, 288 y 289: 
ía primera es la que usan los jardineros y hortelanos 
de las inmediaciones de Paris; sus dimensiones son: 
10 pulgadas de a a 6, 7 y i/2 de a á <i y 6 de 6 á c; 
tiene una cavidad de una pulgada de 6 á c; el astil 
tiene 2 pies | pulgadas. La fig. 287 es de una pala 
de madera y hierro; el costado g b tiene 18 pulgadas 
de largo; el / </ 6, y 6 a 7; la parte m m es de madera, 
que está embutida en los costados h h, x x, d d; el 
gruesd de la madera que entra en el hierro es de 1 
pulgada. La representada por la fig. 289 tiene tam­
bién de madera la parte m, y el resto, que es de hierro,, 
está dispuesto como en la' anterior: ambas tienen la 
falta de romperse la madera con facilidad. Lámala re­
presentada por la fig. 288 es toda de hierro, y se em­
plea en los terrenos guijarrosos. 

El modo de usar la pala se reduce a coger eí astil 
con las dos manos, y colocando el instrumento obtu­
samente'delante del cuerpo, se dirige al suelo para 
hacerla penetrar en él, impulsándola con el pie; cuan­
do lo ha verificado la levanta en sentido horizontal y 
coloca la tierra delante del corte que ha abierto: para 
efectuar este trabajo se hace parte por un esfuerzo de 
los hombros y los brazos, á los que el trabajador i m ­
prime una fuerza viva, secundada por la tensión y el 
efecto de los brazos al poner el cuerpo derecho. El 
trabajo mecánico puede apreciarse por el esfuerzo 
necesario para vencer la resistencia del suelo, y por 
el que hay que hacer para elevar la tierra; cuando ésta 
resiste al impulso de los brazos, hay necesidad de recur­
rir á otro instrumento mas enérgico, como la azada. 
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Gasparin dice que la acción de la pala se efectúa 
por tres acciones diferentesr primera, introduciéndola 
en la tierra; segunda, separando el prisma de tierra; 
y, tercera, levan candólo. Para hacer entrar la pala en 
el suelo se emplea el peso del cuerpo, ciíyo centro de 
gravedad cae sobre el ástil de dos modos: 1.°, poniendo 
el pie sobre un costado de la pala y cargando sobre él 
el peso del cuerpo: si de este modo no se introduce 
en el suelo el ástil lo que es necesario, el trabajador 
le imprime un movimiento hacia adelante, y al tirarlo 
bácia atrás queda comprimida la tierra y deja un va­
cío que quita el rozamiento; y cargando el peso de 
nuevo una ó mas veces, precedido de la operación 
dicha, la hace entrar á la profundidad que desea; en 
este trabajo no hay mas que movimientos oscilatorios 
del centro de gravedad del cuerpo, los cuales, aunque 
pueden fatigar, no se han considerado como trabajo 
mecánico: 2.°, la segunda manera de hacer que entre 
en el suelo, consiste en dirigirla oblicuamente, ha­
ciendo pesar el cuerpo sobre el mango; tampoco este 
esfuerzo se considera como trabajo mecánico; como 
tal solo se considera la acción de-elevar el prisma de 
tierra á la altura conveniente: para ello el trabajador 
separa la parte de tierra que coge la pala, sirviéiulose 
del ástil como de una palanca; acercando las manos á 
lo alto del ástil, y haciendo pesar el cuerpo al nivel 
del suelo, sostiene el instrumento por la parte poste­
rior, y la resistencia de los costados y del fondo se 
vence, como hemos dicho al tratar de la laya: es de­
cir, supongamos que se ha levantado la parte C, 
fig. 290: para hacerlo de la parte A solo habrá que 
separarla de B y del fondo, si se trabaja en direc­
ción C B. La parte separada la levanta el trabajador á 
una altura de cinco centímetros por cima de la super­
ficie, y la vuelve según la labor que se propone eje­
cutar; en este caso hay un trabajo mecánico que puede 
compararse al de levantar un volumen. 

La tenacidad de la tierra obliga necesariamente á 
que se abra la incisión por el medio espuesto ante­
riormente , lo cual retarda la operación sin aumentar 
el trabajo, pues para ello se emplea el peso del cuerpa 
para vencer la resistencia; en este caso hay menos 
porciones de tierra levantadas en un día: para deter­
minar los días que exigirá la operación de labrar una 
hectárea' de tierra, hay necesidad de determinar p r i ­
mero el trabajo necesario para levantar una palada de 
tierra. 

Si el trabajador levanta la pala á 50 centímetros, se 
multiplica el peso de la pala por estos y se obtiene et 
trabajo empleado. La tenacidad del terreno se deter­
mina haciendo caer la pala de 1 metro de alto en va­
rios puntos, y tomando el término medio de la pro­
fundidad á que ha entrado : á esta profundidad la 
nombraremos f , J á ^ que deseamos obtener ; a l . 
peso de la pala p ; y r á la resistencia, y será: 
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r= :px f ' 

La resistencia se vence poniendo el peso del cuerpo 
ó una parte sobre el costado de la pala á una altura de 
32 centímetros: el peso del cuerpo, suponiéndolo h, 
se divide la resistencia por el peso, de lo cual resulta 
la cantidad de peso que hay que elevar para vencer la 
resistencia; en fin, se obtiene el trabajo mecánico T 
multiplicando esta cantidad por el peso del cuerpo 
multiplicado por 32 centímetros: 

T = - r - x h x 0 , n » 3 2 
n 

Así sea / -=0 m050/=0,m250,^=;3 ,kh=70k y 
tendremos 

r = 3 X 2 3 
30 

13 
T = — X 7 0 x 0 , 3 2 = 4 t 8. 

Es, pues, solamente un esfuerzo de 4,8 el que hará 
el hombre para elevar la parte del cuerpo suficiente 
para introducir el instrumento; con tan poca tenacidad 
no hay necesidad de mas que poner el pie. Para rom­
per la adherencia de la parte de tierra que se ha de le­
vantar, con la capa inmediata é inferior, se busca el 
arca a-+-a2 de las dos superficies adheridas, y cono­
ciendo el valor r , que es la resistencia opuesta por una 
de'esas superficies a, que es la cortada por la pala, se 
encuentra el esfuerzo necesario para romper la adhe­
rencia de las otras por esta proporción: a:r:: a'+a2:!, 
de donde resulta : 

(a x a) x r 

Así la parte de tierra que se ha de separar teniendo 
O,™ 12 sobre 0,m 16 y 0,m 23 de profundidad, ten­
dremos a=0,m 400cuadrados, a'^0,300 á2=0J192, r; 
estando supuesto 13 kilogramos, tendremos 

0,400 ' 

Ahora los dos brazos de palanca del instrumento 
descrito y de la profundidad de la labor, siendo 108 
y 12,3, tenemos el valor del trabajo mecánico si­
guiente : 

_ 1 M 3 X 12,3 

Se multiplica el peso medio de la tierra; levanta ca-

m 
da vez por la pala; es decir, varas paladas, por la m i ­
tad de la profundidad del trabajo, mas 3 centímetros, 
que es la altura á que el centro de gravedad de la tier­
ra debe elevarse. 

Si la tierra que se labra con la pala se ha de sem­
brar en seguida como suele suceder en las huertas, el 
trabajador levanta la pala un número de veces igual al 
doble de las unidades de kilogramos de resistencia, 
pues para deshacer los terrones los golpea: esta ac­
ción , que retrasa el trabajo mucho, causa ademas un 
trabajo mecánico, que consiste en levantar la pala á 
30 centímetros. Si se tiene un rulo ó grada, puede 
economizarse este trabajo. 

Adicionando todos los trabajos parciales, se obtiene 
un total de cada palada de tierra , con el cual se divi­
den 88,000 kilógramos, que es el trabajo término me­
dio de obrero en cada una, y se obtiene el número de 
ellas; y ^ i se multiplica este número por la superficie 
superior, se obtendrá la del campo labrado en un día. 
En la labor un hombre produce un trabajo de 96,000 
kilógramos, cuando en los desmontes no lo hace de la 
mitad, porque tienen que ejercitar nuevamente la 
fuerza de las piernas y brazos. El resultado del cálculo 
y de la esperiencía están tan de acuerdo, que no puede 
dudarse que el trabajo de la pala no es de los en que 
se emplea mejor la fuerza humana. En los desmontes 
el hombre no emplea toda su fuerza mas que mientras 
eleva la pala cargada; cuando labra no lo hace mas 
que de una parte poco considerable, y es en los mo­
mentos, digámoslo así, de descanso. 

Por ejemplo, en una tierra de 30 centímetros de te­
nacidad, empleará: 

1. ° Para levantar la pala para clavarlos, 
3x0,32. . 0,k90 

2. ° Esfuerzo para hacerla en-
3x230 

trar, r : 30 :13 y 

13 
T = ~ x 7 0 x 0 , 3 2 4,80 

3. ° Romper la adherencia de la tierra 
v 492X13 ¡ a l r , „ m 18,43X12,3 
x = ~ m r = l 8 ' k 4 ^ T = 108 • ^13 

4. ° Elevar la tierra de 6 k de peso á 12 
centímetros 0,12-^-0,03 1,03 

l "MsJr-íxiioá catrín:** a&\í-ihi..it-jl> j , ! uív-ví-.f»'/ zé'of vh 
Total 8,k 88 

Dividiendo 88,000 k. por 8,88, tenemos que el 
trabajador levanta en un día 9,999 veces la pala car­
gada de tierra, y trabaja 192 metros cuadrados de 
terreno; la hectárea exige en este caso 32 días para 
ser labrada; pero en la práctica se efectúa en 44, por­
que los hombres que lo hacen son mas fuertes y acti-» 
vos que el término medio que hemos supuesto. 

En el uso de Ja pala para las labores se presenta un 
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problema que es importante resolver.* ¿es conveniente, 
cuando se ha de hacer una labor profunda, efectuarla 
de un solo golpe de pala ó de dos? ¿Hay ventaja en 
aumentar las dimensiones y el peso de la tierra? 

En el primer punto es evidente que el trabajo total 
no se aumenta mas que en la cantidad de los golpes) 
pero el esfuerzo necesario para introducir la pala es 
muy considerable. Según los cálculos, para penetrar á 
45 centímetros se necesitarán bO kilogramos, y el ro ­
zamiento impide que la pala se introduzca en menos 
de dos veces, después del primer esfuerzo ejecutado 
para introducirla. En los cálculos que hemos ejecutado 
hemos visto que para entrar á 12 centímetros se ne­
cesitan 18^43; para vencer la adherencia, siendo 4S 
los que proponemos ahora, serán necesarios 67k63; y 
esta fuerza considerable se encuentra colocada en el 
punto de reunión del ástil y la pala, el cual no tarda 
en romperse por el esfuerzo que se ejecuta á la estre-
midad de la palanca. Solo en terrenos ligeros, húme­
dos-ó fangosos que tuviesen poca tenacidad puede en­
trar la pala á 43 centímetros, y en el concepto de to­
mar las bandas de tierra delgadas para que pesen 
poco: cuando'el terreno es fuerte y á la pala se le hace 
descender mucho en lugar de levantarla con la tierra 
y poner esta de modo que la parte superior quede en­
terrada, solo se le hace girar como con la laya, y el 
terreno movido aparece según demuestra la fig. 293. 
Por ejemplo, la pala entra perpendicular según c d , é 
inclinándola en dirección opuesta á h queda la tierra 
según h mn, cuya disposición es igual á la que resul­
ta del trabajo de la laya. Pero en terrenos compactos 
ó de piedras debe emplearse el tridente, fig. 292, ó la 
laya que ya conocemos; la razones la siguiente: cuan­
do un cuerpo como una barra de hierro cae sobre la 
tierra desde cierta altura, la comprime y se introduce 
en ella á cierta profundidad; si se examina esta acción, 
se ve que no solo la tierra ha sido comprimida de 
alto á bajo, sino también en los costados; este trabajo 
es tanto mas fácil y se le opone menos resistencia 
cuanto mas sucesivamente se efectúe, lo cual sucede 
si el cuerpo que sirve para el ensayo termina en pun­
ta. Así, mientras mas continua es la superficie mas au­
menta la resistencia y menos entra en el suelo. Sucede 
algunas veces que la^tierra no es homogénea, sino que 
encierra partículas gruesas de arena y piedras, y estas, 
no pudiendo colocarse sobre los costados cuando le 
da el golpe perpendicular sobre su centro de grave­
dad, la resistencia de alto á bajo es mayor que la que 
se opone lateralmente, porque la tierra en este sentido 
sube hácia la cavidad abierta por la barra: en esta ac­
ción no hay que vencer mas qüe su gravedad y no la 
adherencia de las partes inmediatas que tiene que se­
parar. Por esta razón, aunque la laya y tridente ten­
gan mas superficie que la pala, como esta presenta un 
filo continuo, penetra en la tierra con mas dificultad. 

Un tridente de hierro que pese 3 kilogramos y cu-
To*o iy. 
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yos dientes tengan 4 centímetros de perímetro, si se 
le hace caer á un metro de altura, penetra 12 centí­
metros en la tierra, en que una pala del mismo peso 
no entrará mas que 7; es, pues, evidente que hay 
ventaja en servirse de instrumentos cortantes y agu­
dos, cuando se trata de penetrar en la tierra. Por esto 
debe sustituirse la pala y azada con la laya y tridente 
en dos casos: 1.0, cuando el terreno es muy compacto; 
en este caso~el tridente y laya después de penetrar á 
la profundidad requerida, aunque tienen las puntas se­
paradas la una de la otra, la acción de la palanca se 
hace sentir en el suelo en todos los intervalos que se­
paran los dientes, á causa de la adherencia de las par­
tículas de tierra, y separa un prisma igual á la super­
ficie que representa por los costados esteriores de los 
dientes. Después de separar la tierra no es fácil levan­
tarla como con la pala, y por esto solo se voltea. 
Siendo, como hemos supuesto, compacta, se clavan en 
ella los dientes en la parte superior, y se empuja há­
cia adelante para que voltee en la parte vacía del pris-
ma.anterior: este trabajo mecánico se estima mul t i ­
plicando el peso de la tierra volteada por el ancho de 
su base y dividiendo por la altura. Los hielos y l l u ­
vias deshacen la tierra así dispuesta. 

2.° También sirve el tridente y laya en los terre­
nos guijarrosos, en los que la pala no puede entrar 
por ser un filo continuo: en este caso no se puede vol­
tear la tierra porque no tiene adherencia: pero la pa­
lanca la deshace y mueve. 

Con el tridente ó laya se puede trabajar mejor en 
los terrenos endurecidos, que con la pala, según resul­
ta de la siguiente demostración. 

Supongamos un terreno de 39 centímetros de te­
nacidad, y un trabajo de 25 de profundidad, y que el 
tridente pesa 3 kilogramos. 

Para levantar el tridente y clavarlo 0^90 
3k x250 

Esfuerzo para hacerlo en t ra r , r————= 19,2 30 
19,2s 

y T = — i - x 7 0 x 3 2 . 6^14 

Para romper la adherencia de la tierra 
492X23 30.7X12,5 se 

40 ' 108 
emplea la tenacidad que ha encontrado la 
pala 1 3,35 

Voltear la tierra 6 kilogramos de peso On^'de 

largo, 0m25de alto, sea • ' = 0,él 

10k 60 

Resulta que el tridente necesita 10^ 60 de trabajo 
en una tierra que la pala exigiría 13^ 30. 

L a azada no es otra cosa que una modificación de 
la pala, y el pico la del tridente. La fig, 293 represen-

Í2 
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ta dos clases de azadas que son las mas usadas la 
horticultura española; la fig. A representa la mas usa­
da, la B se emplea de dos formas; una con la pala com­
pleta y la otra que, quitando el triángulo abe , aparece 
con dos gavilanes aguzados b c. En los trabajos con la 
azada la füerza viva sustituye á la que presta el peso 
cuando se etoplea la pala, laya, ó tridente; el hom­
bre levanta con velocidad el útil por cima de su ca­
beza y lo hace caer sobre el suelo imprimiéndole una 
gran fuerza: en un terreno de tenacidad ordinaria en 
que se emplea la pala, un hombre hace casi tanto en 
un dia con la azada como con la pala ; pero el trabajo 
de esta es mas perfecto que el de aquella, según hemos 
dicho y demostrado. 

El almocafre es otro instrumento muy usado por 
los hortelanos y jardineros^ Su empleo exige mas ha­
bilidad que fuerza, su forma está descrita en su ar­
tículo especial. Las escardas de las plantas pequeñas 
tanto hortalizas como flores se efectúan-con el almo­
cafre, del cual por ser demasiado conocido no damos 
su dibujo. 

Rastro. Para igualar la tierra de los bancales usan 
los hortelanos y jardineros un rastro de dientes de 
hierro formado de un mango de dos varas de largo que 
en un lado tiene un barrote del largo conveniente pa­
ra poder contener diez y siete dientes de dos ó mas 
pulgadas, según que han de servir para quitar las yer­
bas, igualar el suelo ó esparramar el abono: algunos 
ponen dobles dientes y los combinan de modo que 
atraviesen la madera y salgan mas por un lado que por 
otro, obteniendo así dos aplicaciones; pero el peso que 
de este modo tienen les hace mas difíciles de manejar. 

Escardador. Para las escardas de plantas delica­
das se usa en Bélgica un instrumento muy útil y poco 
generalizado en España; tal es el que aparece de la 
fig. 294: tiene de largo 32 centímetros: la lamina a, 
10 centímetros cuyo largo es igual en los tres dientes: 
las escardas de las hoyas y estufas se hacen con este 
instrumento denominado escardador. 

Plantador. Para hacer plantación á distancias 
proporcionadas, se ponen en un listón de madera ocho 
6 diez púas de madera también del grueso y largo 
proporcionado y con la distancia que convenga; en los 
dos costados del palo se fija un arco de madera, el cual 
sirve para clavar las púas en el terreno movido y dis­
puesto al efecto: de este modo se plantan las eras con 
prontitud y regularidad. 

Trasplantador. Hay varias formas de trasplanta-
dores, según el uso á que se destinan; los hortelanos 
no usan ninguno; los jardineros deberían usar un c i ­
lindro de 92 centímetros de alto con 11 de diámetro, 
formado de dos medios cilindros reunidos por un jue­
go de visagras; en los costados se le unen un par de 
mangos que sirven para comprimir el suelo y levantar, 
la planta, que una vez puesto en donde debo estar, se 
retira una barra que atraviesa la visagra y se quita el 
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plantador. Este instrumento sirve para el trasplante de 
árboles pequeños y otras plantas delicadas porque no 
permite á la tierra separarse de las raices. 

Para podar los árboles, hacer ingertos, quitar la 
oruga, y otras operaciones que comprendé la jardine­
ría y el cuidado de los árboles frutales que se com­
prende en ella, se usan una multitud de instrumentos 
que podían describirse en este artículo; pero nos ha 
parecido mas conveniente trasladarlos á su lugar res­
pectivo. 

Las estufas, si bien no son un instrumento, son los 
auxiliares del jardinero, y también deben considerarse 
como tales; pero, como ya hemos dicho lo suficiente so-

. bre esta materia, rogamos á nuestros lectores recur­
ran á esta palabra. 

Las camas calientes son para el hortelano lo que las 
estufas para el jardinero : en la palabra Horticultura 
puede verse su descripción y uso. 

Abrigos. Todos los medios que se emplean para 
resguardar las plantas de las influencias atmosféricas, 
se llaman abrigos, de los cuales hemos hablado en el 
artículo Estufa. 

SELVICULTURA. 

La selvicultura emplea diferentes instrumentos, se­
gún el régimen que adopta. Cuando se adopta el siste­
ma de siembras artificiales, hay necesidad de todos los 
instrumentos y máquinas empleados para la rotura-
don y laboreo de las tierras {véanse estas palabras). 

Cuando las siembras son naturales no hay necesidad 
de ellos; sin embargo, en ciertos casos conviene mo­
ver el suelo para que las semillas puedan germinar, y 
en otros hacer trasplantaciones para llenar los claros, 
aunque siempre es mejor cubrirlos con siembras arti­
ficiales. ^ 

En todos casos pára las limpias, cláreos y eortas se 
necesitan varios útiles cortantes: el hacha y la sierra 
son los principales; y como nada ofrecen de particular, 
no nos ocuparemos de ellos: los demás están descritos 
en su lugar correspondiente. 

VITICULTURA. 

La viticultura, 6 cultivo de la v i d , emplea un sin­
número de instrumentos ó máquinas que seria prolijo 
describir. 

Para el cultivo se sirve del arado, azada, laya, 
azada de pico y pala, de que hemos hablado en este 
artículo; para la poda, de la hoz, empujadera, tijeras% 
podón, etc.; para el trasporte del fruto, de carros, ca­
pachos, serillas, cestos,' cubetos y aun carros cerrados 
herméticamente; y para-la fabricación de vino, de 
máquinas de desgranar ; de zapatos de madera ó de 
esparto para pisar; de briagas 6 cubetos para hacer 
los pies, y de vigas, prensas, embelecas y otras m á -
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quinas mas sencillas de que nos ocupamos en su l u ­
gar correspondiente : para contener los líquidos se 
emplean toneles, tinajas, cufias, y otras vasijas. 

La importancia del artículo Vid y de su producto 
nos hace trasladar á él todo lo que á él concierne. 

Bien quisiéramos poder reunir en un solo artículo 
todos los instrumentos agrarios que están en uso, pues, 
independiente de ser curioso, seria instructivo; pero 
los límites de esta obra no lo permiten. El Sr, Hidalgo 
Tablada, director y fundador de la escuela agronómica 
de Nogales, ha publicado una parte de ellos en su Ma­
nual de la construcción de máquinas oratorias, del 
cual hemos tomado algunos dibujos; y, según ofrece 
en é l , la segunda parte que piensa publicar contendrá 
la descripción y dibujo de muchas de ellas, las que se 
publicarán en el DICCIONARIO , pues así nos lo ha ofre­
cido por la doble circunstancia-de redactor y amigo 
nuestro. Como no es posible que en el curso de una 
obra de la§ dimensiones de la nuestra se deje algo sin 
poner, en el suplemento daremos cuanto respecto á 
máquinas hayamos olvidado. 

INTEMPERIE. Es la desigualdad del tiempo; la 
diversidad y diferencia que existe en las afecciones as­
tronómicas; es el rigor ó benignidad de la estación. 
El cuerpo humano se resiente de las intemperies del 
aire, y aun muchas plantas padecen cuando es muy 
frío, como cuando es, relativamente á la estación, muy 
caliente. Rousseau dice que acostumbremos el cuerpo 
á las intemperies de las estaciones, de los cUraas y de 
los elementos. 

INTESTINOS. Vulgarmente llamados tripas, con­
sisten en un tubo largo, muy replegado y con muchos 
rodeos, llamados circunvoluciones, que empieza en el 
estómago y termina en el ano, que es su orificio pos­
terior: descansa inmediatamente en las paredes del 
vientre y ocupa la mayor parte de esta cavidad. Se 
dividen los intestinos en delgados y en gruesos, dis­
tinción fundada, no solo en las diferencias de calibre, 
sino en su organización especial y funciones: en el 
intestino delgado se hace la absorción- del líquido, y 
en el grueso la trasformacion del residuo de los ali­
mentos en escrementes. 

La longitud y capacidad de este tubo intestinal va­
ria según el género de alimento de los animales. En 
los carnívoros es corto y estrecho, mientras que en 
los herbívoros forma reservatorios enormes y numero­
sas circunvoluciones. El intestino delgado del caballo 
es muy largo, y las vueltas que da existen principal­
mente en el ijar izquierdo. El intestino de los r u ­
miantes, aunque mas largo que el del caballo, es mu­
cho menor por el desarrollo de su estómago. El intes­
tino del cerdo es largo en su parte delgada. El del 
perro es corto, y casi sin la porción llamada ciego, que 
tan grande es en los herbívoros. 

ÍNULA ensifolia, de Lin . , familia de las compues­
tas. Planta vivaz, originaria de Austria, de unos cin-, 
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cuenta centímetros de altura, con hojas lanceoladasJ> 
lineares y sésiles. En el verano flores dispuestas en 
corimbo, de color amarillento. Al aire libre en tierra 
común. 

INVERNÁCULO. Paraje cubierto y muy abrigado, 
espuesto al Mediodía, y destinado para contener cier­
tas plantas durante el invierno. La hechura mejor es 
la de un cuadrilongo, no muy ancho, para que las 
plantas que están detras puedan gozar de los benefi­
cios de la luz. Se colocará, si es posible, en un sitio del 
jardín que esté elevado, con las ventanas al Mediodía 
y con las paredes ̂ algunos pies mas altos que los á r ­
boles que contenga, para que estén bien abrigados de 
los vientos nortes, y en especial de las ráfagas de 
viento; estas paredes han de ser gruesas y bien em­
barradas por dentro y por fuera. Es muy bueno que 
haya dentro del invernáculo un estanque que conten­
ga el agua necesaria para un riego, porque se hallará 
al mismo temple que la que tienen las plantas; y por 
consiguiente no les Jiará el daño que la que está muy 
fría ó se saca de los pozos. Para que los invernáculos 
sean buenos no han de ser húmedos, porque se enmo-
hecerian las plantas, y por eso algunas personas enta­
blan su suelo ó lo enladrillan; pero lo mismo es que 
el suelo esté bien apisonado y algo arenisco. 

Los invernáculos de calor ó estufa, que son de los 
que nos proponemos tratar estensamente en este ar­
tículo, se diferencian de los otros en sus vidrieras, en 
la colocación de ellas, y principalmente en los con­
ductos de calor que se les añaden. Hasta nuestros días 
no se habían seguido reglas determinadas para su cons­
trucción; pero el abate Nolin establece bases sólidas para 
ello, por las que pueden guiarse los aficionados á i n ­
vernáculos de calor ó estufas; nosotros también nos 
valdremos de su autoridad, porque nunca nos hemos 
hallado en el caso do hacer esperimentos en grande, 
y con el cuidado necesario, sobre la construcción y 
gobierno délas estufas. 

Si unos invernáculos sencillos ó sin lumbre, dice el 
abate Nolin, nos facilitan que gocemos de las plantas 
de los climas templados, comprendidos entre el grado 
36 y 43 de latitud, las estufas nos proporcionan dis­
frutar de las plantas de los países mas cálidos, que en­
cuentran en ellas, no solo abrigo contra el frío, sino 
también el mismo calor de su patria en el aire que las 
rodea, y en la tierra en que están plantadas; de forma 
que muchas crecen y producen lo mismo que si estu­
viesen en su suelo nativo, y apenas parece que sien­
ten su destierro. Pero la bondad de una estufa pende 
de muchas circunstancias, acerca de las cuales dare­
mos algunas nociones. 

I.0 Situación. Es preciso escoger para el inver­
náculo un paraje abrigado de los vientos, así del Nor­
te como del Levante, por alguna altura, bosque ó edi­
ficios inmediatos á él ó poco distantes. Mucha parte 
desús ventaja pierden estos abrigos si otros montes, 
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bosques y edificios, aunque distantes hacia el lado del 
Mediodía y del Poniente, no solo rechazasen los vien­
tos fríos contra el invernáculo, sino que también le 
enviasen una humedad tan dañosa para las plantas 
como el frío; y su situación será la peor- de todas, si 
teniendo estos abrigos por el lado de Mediodía y de 
Poniente, no tiene ninguno por los de Norte y Levan­
te. Es sabido lo mucho que la diversidad de situacio­
nes adelanta ó atrasa la vegetación de las plantas; y 
cuánto contribuye á su vigor y á la calidad de sus 
frutos. 

El suelo de las estufas ó invernáculos - ha de estar 
tres pies por lo menos mas alto que el terreno si este 
es húmedo; pero no es necesaria esta elevación si fuese 
seco; aunque siempre será muy útil para la construc­
ción de los hornillos y conductores de calor, como se 
verá mas adelante: ademas de que, como el frío y la 
humedad es mucho mayor en la superficie de la t ier­
ra, percibe el invernáculo tanto menos, cuanto mas 
alto está. 

2. ° De la esposicion. Generalmente se tiene por 
ínejor la esposicion directa al Mediodía; sin embargo, 
muchos cultivadores prefieren la que está algo incli­
nada á Poniente, aunque es algo húmeda; y desaprue­
ban la esposicion al Oriente, porque como el viento de 
Levante es mas común en el invierno, enfria mas el 
invernáculo que lo que pueden calentarle los rayos del 
sol hasta las nueve de la mañana en el invierno, y 
hasta las seis en la primavera, en lugar de que los ú l ­
timos rayos del sol al ponerse suministran todavía al­
gún calor al aire, que ha calentado durante el día. 
Por esto fabrican paredes fuertes por el lado del Norte 
y del Oriente de sus invernáculos. Otros constituyen 
ventajosamente los invernáculos, formando dos alas en 
escuadra y con vidrieras, una al Mediodía y otra al 
Poniente, y defendidos los lados de Oriente y del Nor­
te con paredes. 

3. ° Piano horizontal. El plano horizontal 6 pa­
vimento de una estufa es comunmente un paraleló-
gramo rectángulo muy prolongado. Quizá seria prefe­
rible al paralelógramo un trapecio, cuyos lados del 
Mediodía y Norte fuesen paralelos, y los otros dos de 
Poniente y Oriente estuviesen, con corta diferencia, 
en la dirección de las ocho de la mañana y délas cuatro 
de la tarde; 6 que formasen un ángulo abierto de cin­
cuenta y cuatro grados con la pared del Norte, y por 
consiguiente, un ángulo agudo de treinta y seis con la 
fachada de las vidrieras del Mediodía; porque tres de 
sus lados quedarían á cubierto del frío con una pared, 
sin que el lado donde están los vidrios desperdiciase 
ningún rayo del sol, desde que este sale hasta que se 
pone, en el solsticio del invierno. Ademas de que sus 
tres lados posteriores se semejan por la abertura de sus 
ángulos á una porción de círculo, á á una concavidad 
que seria muy útil para el fondo de la estufa; pero si 
|a. fachada de las vidrieras formase una porción de 

INV 

círculo ó de un polígono, no dando los rayós del sol 
directamente, sino en un grado 6 en una cara, y dan­
do en los otros muy oblicuamente, ocasionaría dema­
siado frío; y en el caso en que se la quisiese dar á una 
estufa grande la forma de un edificio adornado, no se 
le podrían poner torres ni otras partes convexas, y los 
pabellones y cuerpos salientes tendrían que formarse 
con líneas rectas. Mas abajo hablamos de la mejor 
construcción de las estufas. 

4.° Altura y ancho. La estufa ha de gozar de 
cuantos rayos de sol y de luz sea posible procurarle en 
el clima en que se construya; sin incomodar, se en­
tiende, para ello á las plantas que se cultiven y al 
cultivador. Hay que añadir esta condición, porque si 
una estufa cuyo corte puede representarse por la figu­
ra triangular tuviese su pared del Norte inclinada 
veinte y cinco grados y medio, ¿tjué plantas colocadas 
junto á esta pared podrían prevalecer bien en esta 
situación tan inclinada? ¿Ni cómo podría el jardinero 
cuidar de la estufa por estaparte? 

Cuanto mas elevado está el sol sobre el horizonte 
á la hora del mediodía, tanto menos oblicuos son sus 
rayos, y por consiguiente es menor el ancho de la 
estufa. Pues si en un clima, en el cual el ángulo 
del solsticio con el horizonte es de sesenta grados, 
se le dan á las vidrieras de una estufa 18. pies de 
altura, los rayos solsticiales solo se esténJerán á 
cosa de 6 pies y 3 pulgadas por el suelo ó área ho­
rizontal. Así el ancho de la estufa no será suficiente; 
pero en este clima se sacan las plantas de la estufa 
mucho antes del solsticio, para dejarlas al aire libre, 
que pueden sufrir por espacio de cinco meses. Y co­
mo no importa la manera como da el sol á la estufa 
cuando está vacia, puede elegirse mas allá del rayo 
solsticial el espacio necesario para que tenga el an­
cho conveniente; y se le darán, con corta diferencia, 
las mismas dimensiones que á una estufa para un 
clima en que la altura del solsticio sea cinco ó seis 
grados menos. ' 

Cuanto menos elevado, por el contrario, está el sols­
ticio, tanto mas oblicuos son los rayos del sol, y dan 
mas ancho á la estufa. Así,- en un clima en que sea la 
elevación del solsticio de 58 grados, por ejemplo, si 
las vidrieras de la estufa colocadas verticalmente, t ie­
nen 18 pies, el rayo del solsticio dará en el suelo ó 
área horizontal á los 11 pies. Pero si se ponen las v i ­
drieras de modo que formen un declive- hácia fuera, 
de 2 pies solamente para que estén inclinadas un poco 
y para que no reciban oblicuos los rayos del sol, el es­
pacio comprendido entre el pie de las vidrieras y el 
solsticio será de 13 pies, de los cuales, tomando 9 para 
el ancho , se pondrá 4 pies mas acá de la línea solsti­
cial la pared del Norte, y bañará el sol de este modo 
todo el fondo de la estufa casi todos los días del año, 
lo cual es necesario en semejante clima, en el que ape­
nas se pueden sacar al raso un pequeño número de 
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plantas. En todos los climas la altura y ancho dé una 
estufa pende déla altura del solsticio: si se quiere plan­
tar de asiento, y como si fuera al raso, algunas plantas 
en un arriate de 2 ó 3 pies de ancho, formado al pie 
de las paredes de la estufa, será necesario para for­
marlo pegado á la pared del Norte, que la estufa tenga 
H ó 12 pies de ancho , y que el rayo solsticial dé á lo 
menos en el .ángulo formado por el suelo ó área de la 
estufa y en su pared del Norte, para lo cual seria pre­
ciso que tuviesen las vidrieras la escesiva alturá de 
23 á 25 pies. En este caso no se formará arriate al 
pie de la pared del Norte, sino únicamente al pie de 
las paredes de Oriente y Poniente, y la estufa podrá 
no tener mas que el ancho indicado en el segundo y 
tercer caso. Pero como estas paredes no tienen mas 
longitud que el ancho de la estufa, es pequeño el nú­
mero de plantas que se pueden colocar. Por esto, para 
darles mas estensioñ, se las podriá construir en la d i ­
rección de las ocho á las ocho y media de la mañana, 
y de tres y media á cuatro de la tarde", 6 forman­
do con el meridiano un ángulo de 4S á 48 grados; ó 
con la línea de las seis un ángulo de 4S á 48 grados. 

Dada la medida de un lado de la estufa, y sabida la 
altura del solsticio de verano, es fácil hallar las di­
mensiones y las proporciones de los demás lados. 

Podríamos haber dado reglas mas cortas, mas ge­
nerales y exactas, empleando el cálculo para hallar es­
tas dimensionés; pero como esto hubiera sido un len­
guaje estraño para la mayor parte de las personas que 
han de sacar provecho de esta obra, hemos preferido 
este método, mas inteligible á los jardineros y traba­
jadores. 

5.° Dirección de las vidrieras. No están acordes 
los cultivadores mas hábiles sobre la dirección que han 
de tener las vidrieras de la fachada principal de una 
estufa: unos quieren que sea vertical; otros prefieren 
la inclinada, y otros construyen la parte inferior ver--
tical y la superior inclinada. 

Según los primeros, las vidrieras verticales están 
menos espuestas á los daños del granizo; retienen me­
nos las nieves y las liguas; presentan menos superficie 
al frió; no dejan gotear sobre las plantas los vapores 
frios que se les pegan, ni las esponen tanto á los ar­
dores mortíferos del sol, etc. Cualesquiera que sean 
estas ventajas, de las cuales algunas podrían contra­
decirse, las estufas de vidrieras verticales no dejan de 
tener sus defectos. 

Otros, fundados en el principio constante entre to­
dos los cultivadores de que las vidrieras de una estufa 
deben recibir directamente los rayos del sol, durante 
la mayor parte del año, prefieren el que estén incli­
nadas. Pero no puede haber lina inclinación mas ven­
tajosa que la que procure mas rayos de sol directos á 
la estufa: esto es, la que se los procure dos veces al 
día (pues ella no los puede recibir mas); una antes 
del mediodía y otra después, en las horas en que el 
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sol puede dar el calor mas conveniente, según la es­
tación. 

Es indudable de todo punto que las vidrieras que 
tienen esta inclinación reciben en" invierno los ra­
yos directos del sol á las horas mas inmediatas al 
mediodía, que son las únicas en que tienen algún ca­
lor; y que, por el contrario, cuanto mas se acerca el 
sol al solsticio de verano, tiempo en que da demasia­
do calor á las estufas, no caen sus rayos directamente 
sino á las horas mas apartadas del mediodía; y que á 
la hora del mediodía es cuando son mas oblicuos. Aña­
dimos que estas vidrieras inclinadas permiten que sea 
mas ancha la estufa: pues las vidrieras derechas de 2% 
pies de altura no dan mas que 10 pies de ancho, 
al paso que las vidrieras inclinadas de solo 12 pies 
de alto, serán suficientes para la misma anchura. 
Pero, sin embargo de egtas ventajas, hemos dejado á 
los holandeses y á los otros climas mas setentrienales 
el uso de las vidrieras enteramente inclinadas; y no 
es necesario advertir que en ellos deben estar todavía 
mas inclinadas. Hemos visto jardineros inteligentes 
que tenían estufas pequeñas de 15 á 20 pies de largo, 
cuyas plantas se mantenían muy buenas, y estaban 
tanto mas contentos, cuanto que empleaban pocos ma­
teriales para calentarlas. 

Las dimensiones de estas estufas son independientes 
de los solsticios, del equinoccio y de las diferentes altu­
ras del sol en las diversas estaciones, porque todos los 
días del año pueden bañar los rayos de este astro todas 
las caras interiores, sin que nada les haga sombra. Se ar­
reglan al tamaño y número de plantas; teniéndose siem­
pre presente que cuanto mayores son las. estufas, tanto 
mas cuesta calentarlas por el invierno. Sus proporcio­
nes se encuentran guiándose por el mismo método que 
para las estufas de vidrieras verticales, y aun con mas 
facilidad. La pared del Norte y el suelo inclinado de 
aquellas, y por consiguiente las vidrieras verticales de 
la espalda, será la pared del Norte dé las otras. 

Pero las vidrieras inclinadas de esta estufa, y aun 
las de una estufa menos ancha, tendrían tanto peso, 
que, para que no se hundiesen ó bajasen del medio se­
ria necesario un travesaño que asentase, en las estufas 
de cierta longitud, sobre pies derechos ó puntales de-
hierro. Se puede disminuir, sin perjuicio de las plan­
tas, cosa de un tercio de longitud de las vidrieras, r e ­
emplazándolas con un techo pequeño inclinado al 
Norte. En este caso quedan reducidas las vidrieras á 
13 pies: la parte triangular quitada disminuye ía ca­
pacidad de la estufa y la hace mas fácil de templar, 
y el día del solsticio de verano al mediodía no queda 
privada del sol. En las estufas que no tienen plantas 
déla zona tórrida, ó que solo sirven para las menos 
delicadas, se podría hacer mas ancho este techo, para 
dar menos ostensión todavía á las vidrieras, y que 
fuese menor la altura de las estufas. En algunas está 
prolongado este techo en la dirección del solsticio de 
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verano mas -allá de las vidrieras, para abrigarlas ó 
impedir que el viento del Norte se deje caer encima, 
y para que la parte inferior de este techo, bien jahar­
rada y blanqueada^ refleje la luz y también el calor en 
la estufa. Ademas, la parte inferior de las vidrieras 
está algo inclinada, para disminuir la oblicuidad de 
los rayos del sol, la longitud de la otra parte de las 
vidrieras y la capacidad de la estufa : estas pequeñas 
diferencias en la construcción de una estufa, como-
no muden sus proporciones esenciales, son bastante 
arbitrarias, no dañan su bondad, y en ocasiones pue­
den aumentarla. 

6.° Modo de edificar la estufa. Ha de estar pre­
servada del frió y del viento Norte por una pared de 
cerca de dos pies de grueso, construidavde mezcla de 
cal y ladrillo, ó piedra de la mejor calidad que se en­
cuentre en el pais, rebajada por la parte de afuera, y 
bien jaharrada y blanqueada por la de adentro con 
una lechada de cal. El mayor número de cultivadores 
son de parecer que tenga otra pared semejante al lado 
del Oriente, para abrigarla de los vientos frios del Es­
te y del Nordeste, que reinan mas en el invierno. 

Como los otros lados del Mediodía y del Poniente 
tienen vidrieras, no se construye mas pared que hasta 
el nivel del área ó suelo de la estufa, ó poco mas arri­
ba. Sobre estas dos paredes bajas se aplica una plata­
forma de buena madera de roble de nueve á diez pul­
gadas de ancho, y de cinco á seis de grueso, cortada 
en declive por las orillas de su cara posterior, para 
que se escurran fácilmente las aguas llovedizas y pa­
ra que pueda entrar mas sol y luz en el suelo de la 
estufa. Sobresaldrá una pulgada ó pulgada y media 
por la parte esterior de las paredes. 

En esta plataforma se encajan pies derechos á 4 ó 5 
pies de distancia unos de otros, de 6 pulgadas de an­
cho y 6 de grueso, y de igual altura que las vidrieras: 
esto es, de 5 pies y medio á 7 pies por la parte vertical, 
si la parte superior es inclinada, ó de toda la altura de 
la estufa, si todas las vidrieras son verticales. En el 
primer caso, estos pies derechos sostienen otra plata­
forma de las mismas dimensiones que la primera, y en 
ella encajan también del mismo modo. Esta segun­
da plataforma recibe en mortajas otros pies ó listones 
semejantes é inclinados, que se ensamblan también en 
el caballete (se pueden colocar al descubierto, y suje­
tarlos con abrazaderas de hierro, así en la plataforma 
como en el caballete). Una redonda ó llana de hierro 
sujeta con tornillos, ó que pase por una corredera de 
hierro por la parte interior de la estufa sobre los tra-
vesañosde estos pies derechos hácia su medio, les im­
piden que se venzan y se desunan por otro lado. Las 
iñadera^ del techo descansan y aflrman igualmente so­
bre el caballete, y sobresalen un poco mas para cubrir­
lo de las lluvias, como también la varilla de hierro y 
lo alto de una cortina de lienzo que se necesita para 
cubrir las vidrieras en el mal tiempo. 
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Todas est̂ s piezas de madera han de estar muy A-
sas y bien acepilladas. Las esquinas de los pies dere­
chos se recorren por el lado interior de la estufa, y 
por los dos lados de su cara esterior. Todo á lo largo 
se practica una muesca ó rebajo mas ó menos profun-. 
da y ancha (de cosa de dos pulgadas), hecha, según la 
idea del carpintero, para que encajen los bastidores ó 
puertas vidrieras, y arregladas de modo que pueda 
impedir enteramente que entre el aire y el agua. 
Los bastidores de vidrios inclinados entrarán bien 
en las muescas por su propio peso, y los vertica­
les se sujetarán con tornillos que permitan qui ­
tarlos y volverlos á poner cuando se quiera. Será 
bueno que estos bastidores con sus vidrios ten­
gan una ventana 6 muchas (según la longitud de la 
estufa) que se abran hácia fuera, con su rebajo en ma-
chambrao, para que entre mucho aire cuando sea nece­
sario. Por lo que hace á los bastidores de las vidrieras 
inclinadas, se les dejarán, sobre todo en la parte mas 
alta, muchos postiguillos; y lo mejor será hacer de 
hierro algunos paneles, que se abran ó cierren hácia 
arriba, por medio de un contrapeso; ó si no, en las estu­
fas bastante bajas para que un hombre pueda alcanzar 
con la mano á las vidrieras inclinadas, se podrían 
construir estas como los batidores de corredera de las 
ventanas, en que su parte inferior se corre por encima' 
de la superior. 

Compondrase cada panel de un cuadro, cuyo marco 
tenga de tres á tres pulgadas y medía de ancho y dos 
de grueso; y de dos ó tres (conforme el ancho) liston-
cillos ó pies derechos de dos pulgadas de ancho y 
otro tanto de grueso, que encajen en los dos listones 
inferior y superior de dicho cuadro, sin que los corten 
ningunos travesaños mas. En lugar de estos, y para 
impedir que se desunan y venzan hácia ningún lado, 
se les fijarán por la parte inferior de la estufa, con tor­
nillos de madera, algunas varillas pequeñas de hierro, 
á distancia una de otra de dos ó tres pies. El cuadro 
del panel y los listones que forman los pies derechos, 
tendrán por sus orillas esteriores un rebajo para que 
entren en los vidrios. En las mortajas y en los ensam­
blajes, que estarán enteramente montando unos sobre 
otros, se empleará el albayalde molido con aceite, en 
lugar de cola fuerte. Los señores y personas particula­
res ricas podrían hacer todo esto de hierro, que seria 
de mas duración y dejaría pasar mas luz y sol á lo i n ­
terior de la estufa. 

Luego que esté pintada toda la obra con tres manos 
de albayalde molidojeon aceite (la parte esterior puede 
pintarse con otío cualquier color), se colocarán los vi ­
drios de forma que monten unos sobre otros de 4 á 6 
líneas, guarneciéndolos todo alrededor con buena 
almáciga; sobre la cual, así que esté casi seca, se 
dará una mano de albayalde molido con aceite. Estos 
vidrios tendrán, según las, dimensiones de los bastido­
res mencionados, de 11 á 14 pulgadas de ancho, y 



INV 

!a mayor longitud posible, para que sea menor el nú* 
mero de los que monten unos sobre otros: cuanto mas 
anchos sean, tanto mas ventajosos para la estufa; pero 
menos para el propietario si se rompen. 

Podríamos haber callado todas estas menudencias, 
con otras muchas que omitimos, como superfinas para 
aquellos que tienen alguna maña é inteligencia; pero 
volvemos á repetir que no escribimos para los jardine­
ros y cultivadores instruidos. 

7.° Be la cama de casca. La casca que se em­
plea en este uso os la que ha servido ya para curtir 
los cueros; sin embargo, los jardineros la nombran 
casca nueva cuando no la han usado todavía para ha­
cer camas. Se ha de emplear poco tiempo (á lo mas 
diez ó doce dias) después que se saca de los noques 
de los curtidores. Si está demasiado húmeda, se es-
tiende por algunos dias al sol, ó por lo menos al aire 
seco, debajo de un cobertizo, revolviéndola muchas 
veces; porque la demasiada humedad, lo mismo que 
la demasiada sequedad, seria un obstáculo para que 
fermentase. La casca que está molida gruesa, se reca-
lienta con lentitud; pero adquiere un calor escesivo, 
lento también en moderarse. La molida muy menuda 
se pudre y consume pronto, y, por consiguiente, no 
conserva mucho tiempo su calor. La que está en un 
medio es preferible; pero como muchas veces no hay 
en qué escoger, y es preciso usarla conforme la den 
los curtidores, cuidará el jardinero la cama conforme 
á la calidad de la casca, la cual debe conservar su co­
lor; porque si se volviese negra seria señal de que es­
taba podrida, y de que no {jpdia fermentar. Una cama 
bien hecha y de casca de buena calidad puede con­
servar su calor cosa de tres meses; y entonces, si se 
revuelve y menea mucho toda la casca, y si se rom­
pen y deshacen bien todos los terrones que se forman, 
se reanima todavía por algnn tiempo. Si después se 
revuelve de nuevo la casca, y se le mezcla otra casca 
nueva que haya estado siete ú ocho dias en un paraje 
seco, para que no tenga ninguna humedad que enfrie 
la vieja, en lugar de calentarla se prolongará su calor 
por cosa de dos meses. Así las camas de casca llevan á 
las de estiércol la ventaja de necesitar rehacerse y re­
calentarse menos veces. En las camas nuevas se echa 
comunmente con la casca nueva una parte mayor ó 
menor (un tercio ó un cuarto) de casca vieja, según 
el mas ó menos calor que conserva. Por lo demás los 
tubos de calor practicados alrededor de la cama de 
casca, mantienen y aumentan su calor. 

La cama de estiércol ó de casca de una estufa se 
hace en una hoya ó un foso: todos sus lados están sos­
tenidos por una pared muy angosta de ladrillos ó de pie­
dras que puedan juntarse bien, admitir bien la mezcla, 
y resistir al fuego y á la humedad. Su longitud es vo­
luntaria; por lo regular es igual á la de la estufa, me­
nos 18 pulgadas y 2 pies por cada estremo, que es el 
espacio necesario para dejar paso: su ancho puede ser 
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también arbitrario; sin embargo, si es muy angosta, 
no conservará por mucho tiempo el calor; y si es muy 
ancha, como la masa, ó el conjunto de casca es con­
siderable, le mantendrá ciertamente; pero será difícil 
alcanzar á cuidar de las plantas que estén enraedio: 
por esto se le dan comunmente seis pies de anchura. 
La profundidad no debe ser menor de 2 Va pies; 
puede serlo de 5 ó 6, con tal que el área ó suelo de 
la estufa tenga esta elevación sobre el terreno, ó que 
este no sea húmedo. En la mayor parte de las estufas 
la superficie está al nivel del área; en otras, está mas 
ó menos elevada. 

Si una hoya no tiene mas de 2 Vt pies de pro­
fundidad , se formará la cama de casca sola; ó se es­
tenderá con igualdad, y se apisonará medio pie de es­
tiércol nuevo, sobre el<;ual se echarán 2 i / i pies de 
casca, para que esceda 6 pulgadas de las orillas de la 
hoya; porque la cama, después de despedir su primer 
calor, se bajará, con poca diferencia, otro tanto. Pero 
si la hoya fuese muy profunda, se cubrirá su fondo 
con materias gruesas, capaces, sin embargo, de fer­
mentación: tales como aulagas, heléchos, brezos, etc. 
Encima se echará tal cantidad de estiércol preparado, 
apisonado y asentado desde una punta á otra, que solo 
queden 2 pies ó 2 Vi de hueco; cubriendo el estiér­
col con bastante casca, no solo para llenar el vacío, 
sino también para que sobresalga cosa de un pie, que 
será lo que podrá bajarse la cama. Es preciso estender 
la casca muy por igual, con la mano ó con un rastri­
llo, y apretarla muy poco. Si hay mucho estiércol en 
la cama, escita primeramente una grande fermenta­
ción, y habría, mientras durase, mucho riesgo en co­
locar las macetas en la cama. Es necesario menear 
muchas veces y revolver la casca, para que se des­
prendan los vapores húmedos que recibe del estiércol; 
muchas veces también se hace preciso tener que re­
novar el aire, tan alterado por estos vapores, que 
pierde su elasticidad. Algunos palos clavados en k 
casca á 15 ó 18 pulgadas de profundidad, en varios 
parajes de la cama, indicarán al sacarlos y apretarlos 
inmediatamente con la mano el grado de calor; y un 
termómetro introducido en la casca á 10 ó 12 pulga­
das le señalará mas exactamente. Ambos instrumen­
tos enseñarán el tiempo de enterrar en ellas las mace­
tas. Por lo común, en las estufas grandes, ademas de 
esta cama de casca, se forman otras pequeñas, de 
uno ó dos pies de ancho, inmediatas á las paredes, 
para el uso que se ha indicado arriba. 

8.° Del hornillo. En el dima donde los rayos del 
sol son demasiado oblicuos durante el invierno, é, i n ­
terceptados comunmente por las nubes y las nieblas, 
no pueden suministrar bastante calor las estufas, y es 
indispensable el fuego. Una cama de estiércol podría 
calentar una estufa muy baja; pero su calor húmedo 
es pernicioso para las plantas. Su acción inmedia­
ta seria mortífera para los vegetales; el aire mismo 
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que las ro(iea en la estufa no debe recibir su calor 
sino de los cuerpos interpuestos, calentados y no i n ­
flamados ó puestos en estado de ignición. En un hor­
nillo que tenga la boca fuera de la estufa se encien­
den los combustibles, y el humo que pasa por los tu­
bos de que se va á hablar calienta las paredes, y estas 
comunican al aire que las baña un calor suave y con­
veniente para las plantas. Este hornillo ha de estar 
construido de ladrillo ó de piedra berroqueña, que -el 
fuego no puede calcinar ni hacer que se hiendan y 
salten, unidos con mezcla de arcilla muy amasada y 
correosa, como la de Yicálvaro. Su suelo ú hogar ho­
rizontal es comunmente un semicírculo ó una elipse. 
En un costado tiene una boca ó abertura proporciona­
da, por la cual entra el humo en los conductos ó tu­
bos; debajo del hornillo está un cenicero construido 
de los mismos materiales, cuyas dimensiones son cosa 
de la mitad menores que las del hornillo, y que, por 
una reja de barras fuertes de hierro y colocadas al n i ­
vel del suelo del hornillo y muy juntas, caen las ce­
nizas y entra el aire necesario para encender la lum­
bre y mantener su actividad. En la boca del hornillo 
y del cenicero hay una puerta de hierro fundido, que' 
ajusta bien cuando se cierra. 

Las dimensiones del hornillo han de ser propor­
cionadas á las de la estufa y á las materias que 
se han de quemar en él. Es evidente que una estufa 
grande necesita un hornillo mayor que una pequeña; 
que un hornillo en que se quema leña ha de ser mayor 
que d en que se quema carbón, turba ó terrones de 
casca. Para arreglar estos diversos tamaños se debe 
tener presente que un hornillo de 2 pies de ancho, de 
2 de hondo y'de 16 á 18 pulgadas de alto, basta para 
una estufa de 30 pies de largo con las demás dimen­
siones á proporción; pero otras estufas de igual tama­
ño se calientan bien con un hornillo de 20 pulgadas de 
ancho, 18 de hondo y 2 pies de alto por lo mas elevado 
de su techo; otras tienen hornillos mayores, y otras 
menores. Se esperimenta también que el hornillo que 
tiene 3 pies de hondo, 2 y 10 pulgadas de ancho, y 20 
pulgadas de alto ó menos, calienta bien una estufa para 
ananas, poco elevada, y de 30 pies de largo ; pero se 
esperimenta también que si en lugar de un solo hor­
nillo se construyen dos menores, uno á cada estremo, 
y se divide la cama de casca en dos, se logrará mas 
calor y con menos combustibles; que este calor se re ­
parte con mas igualdad haciendo igual uso á un tiem­
po de ambos hornillos, y que se distribuye desigual­
mente si las plantas lo necesitan, no encendiendo mas 
de uno, ó usándolos alternativamente. Sábese que la 
leña menuda da casi tres veces menos calor que la 
gruesa; que la buena turba tarda mas en dar calor que 
la leña; pero que después le da mas fuerte , porque 
echa mas humo, y es mas durable porque tarda mas 
en consumirse: los grados de calor de los diversos car­
bones de leña, de piedra y de turba son bien conocidos. 
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Las paredes del hornillo han de tener bastante 
grueso, por lo menos un pie, tanto para aguantar la 
violencia del fuego allí encerrado como para conser­
var el calor mucho tiempo después que el combusti­
ble se haya consumido. Su boca ó puerta solo tendrá 
el tamaño necesario para meter dentro las materias 
combustibles. El terrón de turba no pasa de 8 á 9 
pulgadas de ancho, y de 4 á S de grueso. Pocas veces 
se usa de leños de mas de 7 á 8 pulgadas de grueso, 
y el volumen de los demás materiales es mucho me­
nor. Así la boca que tenga de 10 á t i pulgadas, y de 
8 á 9 de ancho, será bastante grande para el hornillo 
referido de 3 pies de hondo, con 2 y 10 pulgadas de 
ancho y 20 pulgadasjie alto. Esta boca y la del ceni­
cero están guarnecidas de un marco de hierro que las 
sostiene, y en el cual están puestas las puertas que se 
cierran cuando se ha consumido el combustible : para 
que se conserve el calor, y mientras están encendidas, 
se abre mas ó menos la del cenicero, para darle mas ó 
menos acción á la lumbre; ó bien se cierra para que 
los materiales se consuman mas despacio. Las barras 
de hierro, de 12 á 13 líneas de ancho y otro tanto de 
grueso, que forman la reja, deben ser tan largas como 
el suelo del hornillo, y estar introducidas en la pared; 
pero como la lumbre en dos ó tres inviernos dobla 
considerablemente y desordena estas barras, se puede 
formar una rejilla solo del largo del cenicero, y de 5 
á 6 pulgadas de ancho, y colocarla en una muesca 
practicada en el suelo del hornillo. Como las barras 
son mas cortas, se encorvarán y desunirán menos ; y 
se podrá, sin lastimar las paredes , quitar la rejilla 
para componerla. Por lo común, se deja un poco mas 
elevado el suelo del hornillo hácia el fondo, para faci­
litar la subida y la entrada del humo y del calor en el 
cañón ó tubo. 

Puede construirse el hornillo parte fuera de la 
estufa, y parte en la misma pared de ella. Como las 
6 ú 8 pulgadas que quedan entre el hornillo y lo inte­
rior de la estufa contraen mucho calor, contribuyen á 
calentar la estufa ; pero es mejor construirlo parte en 
la pared y parte en la estufa, pues se esparcirá mucho 
calor en la estufa, y también se podrá practicar en la 
pared, encima de la cubierta del hornillo , un nicho 
para colocar una vasija llena de agua para regar. 

No debe estar el hornillo al raso, porque se con-
sumiria así muy pronto el combustible y el viento 
baria desigual la actividad del fuego, sino debajo de 
un cobertizo ó tambor cerrado ó bajo una galería de S 
á 6 pies de ancho, que se estienda á lo largo de la pared 
del Norte, la cual no necesitará tanto grueso como el 
que le hemos dado mas arriba. En esta galería se pue­
de guardar el combustible, las macetas, las tierras ne­
cesarias para estas en el invierno, las regaderas, ins­
trumentos , etc.; la puerta de la estufa se construirá 
igualmente debajo de esta galería para que al entrar y 
al salir no se introduzca directamente el aire esterioc 
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* Si el suelo de la estufa está 3 pies mas elevado que 
el terreno, será esta altura suficiente para la cons­
trucción del hornillo. 

9.° Del cañón ó tubo de calor. Como el humo 
de las materias que se'queman en el hornillo pasa por 
un conducto, cañón ó tubo, calienta las paredes y es-
parcer el calor por la estufa. Este conducto se cons­
truye de ladrillo, y sus juntas estarán cogidas con mu­
cho cuidado para que no pueda escaparse el humo. Ün 
conducto esterior é interior de una mezcla de yeso con 
alguna cal amasada y frotada con aceite estando fres­
ca, seria todavía mas seguro y mas sólido contra el 
humo-. 

El tubo, en la ostensión de S ó 6 primeros pies, se 
eleva mucho para que el humo , que busca la direc­
ción mas semejante á la vertical, acuda y pase con ra­
pidez. En la estension de los 10 ó 12 pies siguientes, 
se eleva todavía bastante considerablemente. Después 
es horizontal por su lado superior, y no se le eleva por 
su inferior mas que lo que permite la diminución que 
va padeciendo en su altura. Su lado inferior, que pue­
de estar al nivel del suelo del hornillo, y 4 ó 5 pulga­
das mas bajo que el fondo de'la cama de casca, no es­
tará por su estremo sino 10 ó 12 pulgadas mas abajo 
que la superficie de la cama de casca. Así, desde el 
hornillo á la chimenea, este lado inferior se eleva 2 Va 
pies ó 3, según la profundidad de la cama. Algunos 
constructores, para dar mas declive ó pendiente á este 
lado inferior, varían las dimensiones (sin variar la ca­
pacidad) del tubo en el último lado de la cama, aumen­
tando por grados su anchura y disminuyendo su al­
tura; de forma que en su estremo tiene de ancho lo 
que había de tener de alto, y recíprocamente de alto 
lo que había de tener de ancho. Otros, en vez de for­
mar horizontal el suelo de la estufa , le dan un pie de 
declive de Norte á Sur, y , por consiguiente, 8 á 10 
pulgadas á la cama de casca. Por este medio consiguen 
que esté muy elevado el lado inferior de esta parte del 
tubo, cuyo ancho disminuyen y cuyo alto aumentan. 
Si el declive parece muy rápido, se pueden formar en 
lugar de la pendiente dos escalones á cada estremo de 
la cama. Esta inclinación que se da al suelo de la es­
tufa tiene muchas ventajas. 

En la parte del tubo inmediata al hornillo es comun­
mente el calor bastante fuerte para que se haga ascua 
el ladrillo, qúc pegaría fuego álacasca si la pared fuese 
poco gruesa; por lo cual, es preciso que hasta la dis­
tancia de o ó 6 pies del hornillo tenga la pared por en­
tre el tubo y la cama 8 pulgadas, por lo menos, de 
grueso, y hasta los 25 ó 30 pies ponerlos de llano, para 
darle 4 pulgadas de grueso. En lo restante del tubo se 
pueden poner lo mismo, ó de canto, para que no ten­
ga mas que 2 pulgadas de grueso. 

El lado superior del tubo no necesita abrazadera. Se 
le cubre con un ladrillo, ó con dos tejas y una capa de 
arcilla amasada, poniéndole encima una baldosa de 

TOMO IV. ' 

INV 97 

piedra, de ladrillo, ó una piedra berroqueña de 2 ó 3 
pulgadas de grueso, qüe formen-el suelo de la estufa. 
Si este suelo embaldosado ño se compusiese sino de 
baldosas pequeñas de tierra cocida, de 4 ó 6 pulga­
das, seria necesario poner por las orillas de la cama de 
casca un bastidor de madera de 3 á 4 pulgadas, sujeto 
con cantoneras de hierro para contener las baldosas, 
que al desordenarse podrían dar salida al humo. 

Para facilitar su paso por los ángulos ó recodo del 
tubo, é impedir que se refluya y se vuelva atrás, es 
preciso ensanchar el tubo en cada uno de ellos, ó, me­
jor aun, practicar en él un recipiente ó cámara con 
dos pequeños conductos, tapados por debajo de la es­
tufa, y que se abren cuando es necesario para introdu­
cir con que raer y limpiar los tubos; pues sí no, sería 
preciso para quitar el hollín levantar las baldosas del 
suelo de la estufa y la cubierta de" los tubos. 

Considerando algunos jardineros que el tubo coloca­
do debajo del embaldosado de la estufa que está á 2 
pies ó 2 píes y medio de hondo por junto el hornillo, y 
á 4 ó 5 por lo menos en lo restante, no comunica mu­
cho calor sino á la casca, y esparce poco en la estufa 
por sus demás lados, han levantado del suelo mas ó 
menos la cama de casca; de manera, que el tubo por 
junto al hornillo no está mas de 6 ú 8 pulgadas debajo 
del embaldosado; que 12 ó lo pies mas adelante está 
al nivel, y en lo restante mas alto ; y va á parar á 
un canon de hierro, y mucho mejor de barro, que con­
duce el humo á la chimenea. Por medio de esta dispo­
sición creen que resultan muchas ventajas para la es­
tufa: 1.°, esparciendo el tubo el calor por tres desús 
lados, cuyas paredes no tienen en la mayor parte de 
su estension mas de 4 pulgadas de grueso, calienta 
mas el aire y con mas prontitud: 2.°, las plantas están 
menos apartadas de las vidrieras; y 3.°, el volumen de 
la estufa es menor, y, por consiguiente, mas fácil de 
calentar; porque una cama de casca de 30 pies de lar­
go y 7 de ancho, comprendidas sus paredes, que ten­
ga 2 Va píes~ de elevación, ocupa un espacio de cerca 
de SO pies cúbicos. Sí la altura de la cama es causa 
de qus sea difícil su cuidado» un banquillo ó grada, 
ó una tabla que se suba ó baje contra las paredes lo 
hace menos incómodo. 

Es bueno poner hácia la parte baja de la chimenea 
una válvula ó diafragma de llave que la cierre cuando 
las materias combustibles se hayan consumido'para 
conservar él calor, impidiendo que el aire frío baje al 
tubo. 

10, Del tubo de aire. Ademas del tubo de calor, 
hay en algunas estufas un tubo que introduce aire ca­
liente. Éste tubo está representado por su abertura, 
en uno de los lados esteriores. Recorre uno ó muchos 
lados del hornillo por bajo de su suelo en los ángulos 
ó rincones del techo del cenicero. Después sube por la 
pared trasera del hornillo, y se llena allí muchas veces 
y todavía podría hacérsele recorrer muchos lados por 
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encima del hornillo en los costados de su techo. En 
fin, se le conduce á la estufa por encima del tubo de 
calor, donde tiene upa salida ó boca con una válvula 
que se abre y cierra muy ajustada. Pero no permitien­
do el grueso de la cubierta del tubo del calor, que Se 
va disminuyendo según se va elevando, el dar mucha 
longitud al tubo de aire, cuya boca estarla por consi­
guiente poco apartada del hornillo, será mejor cons­
truirlo paralelo al del calor, prolongándole cuanto pue­
da ser útil para el bien de la estufa, y abrirle en d i ­
versos parajes bocas para suministrar aire á todos los 
lados de la estufa, como se esplicará en adelante. Si se 
le coloca entre el tubo de calor y la cama de casca, 
estará puesto á cubierto del fuego; pero esta recibirá 
menos calor, y será necesario hacer que pasen las bo­
cas de aire por encima ó por debajo del tubo de calor. 
Si se coloca por el otro lado, es mas fácil abrirles las 
bocas, y la cama de casca recibe mas calor; pero no 
se pueden hacer en los recodos de los tubos de calor 
las aberturas para limpiarlos sin descubrirlos. Pronto 
observaremos la disposición mas útil de este tubo, y 
él tamaño de sus bocas. 

M i Cortinas. Se les pone el defecto á las vidrieras 
inclinadas de las estufas, de que se cargan de los va­
pores húmedos de la cama de casca y de las plantas, 
y de destilarlos después sobre las mismas plantas, con 
gran detrimento de estas; pero este inconveniente es 
fácil de remediar, por lo menos en gran parte, colocan­
do por debajo de estas vidrieras unas cortinillas con 
resortes, que reciban cuando estén tendidas las gotas 
que caigan de los vidrios , y que, interceptando una 
parte de los vapores, les impidan que lleguen hasta las 
vidrieras/Se hacen de un lienzo claro ó de cañamazo, 
y pueden servir también para libertar las plantas de 
insolaciones, y de hacer sombra á las estacas y plan­
tas recien trasplantadas. Tendrán de ancho cosa de 4 
pies, lo mismo que ios paneles con vidrios, y de largo 
por lo menos lo que hay desde una de las sondas á la 
otra. Si las vidrieras fuesen muy grandes, y se temie­
se que el resorte en espiral no pudiese obrar bien, se 
pondrá en su lugar un peso. En este caso se le da mas 
diámetro al estremo del cilindro,ó se le pone sino una 
garrucha, abriéndole en su circunferencia una cana­
leja ancha por la cual pueda correr la cuerda del con^ 
trapeso lo necesario para desliar las cortinas. Pcíra no 
embarazar el paso, y para que se puedan colocar en 
la pared tablas para poner plantas, al construir esta, 
se hacen á las distancias convenientes unas canales de 
7 á 8 pulgadas de ancho , y otro tanto de hondo, por 
las cuales se pasan las cuerdas y contrapesos. 

Si las plantas que hay en la cama de casca son todas 
bajas, pueden ponerse á cubierto mas sencillamente, 
fijando sobre el marco ó cuadro de la cama unos pies 
derechos de madera ó de hierro, con unos travesaños 
algo arqueados, y estender un cañamazo por cima de 
estos travesaños. 

INV 
Otras cortinas semejantes, colocadas por la parte de 

afuera encima délas vidrieras, con sus garruchas ó 
poleas clavadas en los maderos, y cuyas cuerdas pasen 
por entre el cielo raso y la cubierta ó tejado de 
la estufa á la galería, en donde el contrapeso su­
birá ó bajará por junto á la pared, podrán echarse en 
un instante'y defender las vidrieras inclinadas del gra­
nizo, de la nieve de los turbiones de agua, y cubrirlas 
en los hielos fuertes. Se harán de lienzo fuerte y tupi­
do, encolado con cola de arroz para que esté maneja­
ble, y convendrá darle una mano - de color al óleo. 
Para que no se mojen cuando estén recogidas, tendrán 
por encima tablas delgadas ó algunas planchas de 
hierro clavadas en los estremos de los maderos. 

No conocemos ningún medio mejor para preservar 
en las estufas bajas á las plantas de los vapores que 
caen hechos gotas de agua de las vidrieras, que en­
jugarlas ó pasar suavemente por encima una esponja 
algo húmeda, que chupará el agua estendida por los 
vidrios. 

EJEMPLOS DE ESTUFAS. 

Después de haber hablado de las diversas partes de 
una estufa, de sus proporciones, de sus disposiciones, 
de su construcción y de las condiciones que deben te­
ner, vamos á reunirías en un cuerpo, y á formar una 
estufa la menos defectuosa que podamos. 

Si tuviéramos que construir una estufa grande, le 
daríamos ta forma de un paralelógramo prolongado 
con un ala que diera vuelta como una escuadra por el, 
lado del Levante, y defendiera la fachada grande de 
vidrieras de los vientos mas fríos y mas dominantes 
por el invierno. 

A espaldas de su pared del Norte habría una galería 
de 5 pies de anchura, y como et suelo ó embaldosado 
de la estufa ha de estar 4 pies mas elevado que el de 
esta, se entraría en la galería por la puerta, y se subi­
ría á la estufa por la escalera. 

El hornillo tendría desde su suelo hasta la clave de 
su bóveda 14 pulgadas de alto; do ancho, 20 pulga­
das, y de profundidad 2 pies y medio: si se hubiera 
de calentar con turba, necesitaría tener 3 pies ó 3 y 
medio de hondo. El tamaño del cenicero seria con cor­
ta diferencia el tercio del del horno. 

La capacidad del tubo de calor tiene que ir disminu­
yendo desde 11 pulgadas de alto y 7 de ancho al salir 
del hornillo, hasta 7 de alto y 3 de ancho al entrar en la 
chimenea. También se va elevando gradualmente des­
de el hnrnillo hasta su estremidad, confórmese ha es-
plicado mas arriba. Desde el hornillo hasta i2 ó 14 
pies estaría colocado al otro lado el tubo de ventilación, 
que se elevaría mucho menos , y cuya interposición 
apartaría bastante el tubo de calor de la cama de casca, 
para preservarla del fuego. Después cruzarla por enci­
ma y se acercaría á la cama para comunicarle mas ca-



or, y continuaría siguiendo por eocima del tubo de 
ventilación, separados ambos de la cama de casca por 
el ancho de un ladrillo. Del tubo de ventilación saldrían 
muchas ramificaciones, que se terminarían en la su­
perficie del suelo por una boca, que introdujese el aire 
caliente por varios parajes en la estufa. La abertura de 
todas estas bocas juntas seria casi igual á la del tubo. 

Démoslo por hecho y veamos que la cama de casca, 
de 6 pies de ancho y 3 y medio de profundidad , so­
bresale 8 pulgadas por encima del suelo, comprendido 
el marco ó cuadro de madera de 4 pulgadas de grueso, 
qae la rodea por sus bordes. Es horizontal para la her­
mosura de la estufa y para la comodidad del paso llano 
por todas partes; pero seria mas útil darle 10 ó 12 pul­
gadas de inclinación hácia el Mediodía. 

El paso ó senda de alrededor de la cama tiene de 
ancho 18 pulgadas; pero en los dos^stremos de la es­
tufa queda un espacio vacío para colocar las plantas 
que no necesitan de la cama de casca. Al pie de las 
vidrieras, sobre la pared que sube 7 ú 8 pulgadas mas 
qüe el suelo, se coloca una fila de macetas , con las 
plantas que mas bien necesitan mucho aire y luz que 
mucho calor. 

A lo largo de la pared del Norte hay un arriate de 
16 pulgadas de ancho, con ladrillos puestos de canto 
á su orilla, y lleno de tierra para poner las plantas que 
se enredan, las sarmentosas y otras que visten .la 
pared. 

En cada recodo del tubo de calor hay construido un 
hueco ó recipiente que facilita el movimiento y curso 
del humo. Este hueco está cubierto con una losa de 
piedra sentada sobre arcilla muy amasada y musgo , y 
con un anillo de hierro por el lado esterior , á fin de 
levantarla fácilmente para limpiar el tubo con algún 
instrumento ó escoba de brusco, con un grueso alam­
bre por mango, una ballena, ó últimamente alguna 
vara flexible. 

El tubo de la chimenea, de i pie de ancho y de 6 
pulgadas de profundidad, tiene una válvula ó diafrag­
ma de llave que se cierra exactamente para contener el 
calor en el tubo , cuando ya no hay humo, é impedir 
que entre el aire frió! , 

• Las vidrieras inferiores de 9 pies de alto, sin com­
prender las plataformas inferior y superior, están algo' 
inclinadas, mas por la solidez que por la utilidad de la 
estufa. Si estuvieran inclinadas á 72 grados , como 
la línea de puntos, recibirían perpendicularmente el 
radio del solsticio de invierno; pero en diciembre y 
en enero, según se ha observado , como el sol recrea 
mas las plantas con su luz que con su débil calor, 
poco importa que den sus rayos en las vidrieras, algo 
mas ó menos oblicuamente. 

Las vidrieras superiores, de cosa de 10 pies de lar­
go, están inclinadas 45 grados; y como los paneles de 
este largo se encorvarían con facilidad, están dividi­
dos en dos partes iguales, y los pies derechos sobre 
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que están formados, sostenidos por un travesano apo­
yado de un lado sobre la pared gruesa de la plataforma 
al Oriente, y del otro sobre el caballete, y por el me­
dio sobre un bastidor indicado con líneas de puntos, 
que sostiene igualmente el caballete, y une y consolida 
toda la obra. 

El techo está paralelamente inclinado 4S grados. La 
parte que sobresale por encima de las vidrieras solo 
sale 8 pies, para que el sol en el solsticio dé verano 
pueda bañar parte de la pared del Norte. Podríase ha­
cer este techo de dos ó tres piezas, según su largo, 
cuyo ancho ó parte saliente seria igual á lo largo de 
los paneles vestidos de vidrios, formadas de cuadros ó 
bastidores ligeros fortificados con cantoneras de hier­
ro y cubiertas por ambos lados de lienzo pintado con 
tres manos de color, y movibles por medio de fuertes 
visagras y de una palanca ó contrapeso , cuya cuerda 
pasase atravesando por el techo á la galería. De este 
modo se podría elevar mas esta parte saliente, y en el 
mal tiempo, y tiempo del granizo y nieve bajarla so­
bre las vidrieras inclinadas, pues defendería mejor que 
las cortinas y cubiertas. 

ESTUFAS BAJAS. 

Para cultivar las ananas y las plantas bajas se cons­
truyen estufas de poca altura, y el corto volumen de 
aire que contienen se calienta pronto y fácilmente: 
de forma que si la cama de casca está bien formada y 
revuelta á tiempo, le comunica un calor casi suficien­
te. Como el aire así encerrado no tardaría en perder 
su elasticidad , y ademas se carga demasiado de los 
vapores húmedos de la cama, es necesario abrir eon 
frecuencia los bastidores de las vidrieras para re­
novarlo y darle tono, cosa muy ventajosa para las 
plantas. 

Una estufa cuyas vidrieras no tengan mas que 3 píes 
de alto, es suficiente para plantas bajas y aun media­
nas, para flores tanto exóticas como indígenas, rosales.̂  
claveles, adelfijs dobles, cerezos y otros frutales enanos, 
sarmientos introducidos desde afuera y asegurado» 
contra la pared del Norte. 

También se puede tener una estufa do vidrieras i n ­
clinadas y que no tenga mas senda, que por entre la 
pared del Norte y la cama de casca. La pared del lado 
de esta tendrá i l l i ó % pies de elevación sobre el sue­
lo ; y como es difícil alcanzar á las plantas de delante 
de la cama de casca, será preciso cuidarlas desde la 
parte de afuera, para cuyo efecto se hace una entrada 
ancha en la pared del Mediodía, ó si no un escalón para 
subirse y arreglar lo que sea necesario. Los paneles 
con vidrios, como tienen por lo menos 10 pies de lar­
go , serán demasiado pesados y estarán espuestos á 
encorvarse y descomponerse si no los dividen en dos, 
(ft los cuales el inferior se pueda correr por bajo del 
otro, ó que se levante ó baje con goznes. Las estufas 
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de esta construcción, aunque incómodas para cuidar­
las , son bastante comunes, porque son buenas para 
las plantas bajas, y son, fáciles de calentar. 

Hé aquí la descripción de la estufa baja. Tiene por 
dentro 9 * / i pies de ancho, los 3 tyí ocupados con una 
cama de casca en el fondo de la estufa, y 4 con otra 
cama en la parte de delante. Estas dos camas están di­
vididas por una senda de 2 pies de ancbo : la inclina­
ción de las vidrieras es de 30 grados. Un cajón de v i ­
drios construido en la pared del Mediodía, como un 
suplemento ó una estension de esta estufa, recibe 
del tubo el mismo calor que la cama de casca de de­
lante. Como esta estufa tiene 36 pies de largo, se es­
tiende por tres lados ̂  el tubo de calor ; pero si no tu­
viera mas que 25 pies, se le podría hacer volver por 
el otro lado de la cama de casca de delante, y después 
por la pared del Norte, para que no se perdiera nada 
del calor que puede suministrar. Como pueden tener 
estas tres camas de casca de la estufa y del cajón de 
vidrios diferente grado de calor cada una, son buenas 
para las ananas de tres edades. 

ESTUFAS SIN CAMA DE CASCA. 

En las estufas destinadas á las plantas de la zona 
tórrida el calor ha de subir desde 15 grados por lo 
menos hasta 33 á lo mas sobre cero. Pero las es­
tufas que solo han de servir para las plantas de 
los climas comprendidos entre los grados 23 y 36 de 
latitud, no tienen necesidad de tanto calor. De 12 á 
20 grados son suficientes para mantener la vegetación 
de estas plantas, y las de los países mas cálidos, situa­
dos entre los grados 26 y 43, que florecen á fines de 
otoño ó por el invierno. 

En esta estufa no se construye ninguna cama de es­
tiércol ni de casca, sino únicamente un tubo de calor, 
que corra tres lados, ya por debajo del enlosado, lo 
menos hondo que se pueda, ya por las paredes. Esta 
última distribución es la mas útil: 1.°, porque el tubo 
da mas calor; 2.°, porque estando menos horizontal, 
atrae mejor el humo del hornillo; 3.°, porque pudíen-
do no pasar desviado de las paredes del Mediodía mas 
de 4 pulgadas, calienta mejor un cajón de vidrios, si 
se quiere construir alguno unido á esta pared, que no 
los tubos de las estufas con camas de casca, que esta­
rían apartadas 2 pies por lo menos. Si la estufa t u ­
viese solo 20 ó 25 pies de largo, se le podrá hacer 
dar vuelta al tubo por la pared del Norte, para no des­
perdiciar ningún calor. ' 

Esta estufa puede ser mas ancha, tener el techo ma­
yor , y, por consiguiente, menos porción de vidrieras 
inclinadás que las estufas para las plantas de la zona 
tórrida; porque la mayor parte de las plantas se sacan 
de esta al raso antes que el sol llegue á los 26 grados. 

En un lado de la estufa se colocan tablas, formaifBo 
una gradería inclinada cosa de 45 grados, para poner 
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encima las plantas bajas que vegetan por el invierno. 
Las mas altas se colocan en el otro lado de 4a estufa, 
gradualmente según su altura, y las mas bajas delante. 
Las que están en inacción durante el invierno se po­
nen debajo de la gradería, sobre tablas fijadas en la 
pared del Norte. Las tablas de la gradería tendrán un 
pie de ancho, para colocar encima dos filas de macetas 
de á 6 pulgadas, ó una de macetas grandes y algunas 
pequeñas en los huecos que las grandes dejan en las 
orillas. 

Pero si el número de plantas no es bastante crecido 
para que sea necesario colocarlas debajo de la grade­
ría , se puede artesonar esta por debajo, y cerrar sus 
estremos con unos tabiques; y entonces el tubo de ca­
lor no tendrá que estenderse por la pared del Norte 
mas que hasta el tabique de la gradería, y podrá dar 
otra vuelta. Este corte ó apartado disminuye mucho 
el volúmen de aire de la estufa, que se calienta mas 
fácilmente y puede servir para guardar las simientes y 
los instrumentos; ó si no hay mas de otra estufa para 
las plantas de la zona tórrida, unida con esta, se podrá 
poner en el apartado la cama de un jardinero, y le 
será fácil cuidar de este modo de los hornillos de am­
bas estufas por las noches de invierno. Sin embargo, 
es preciso no estrechar demasiado el espacio com­
prendido entre la gradería y las vidrieras, porque si 
la mas angosta de aire se calienta con mas facilidad, 
también la penetra con mas facilidad el hielo. 

Si al pie de las vidrieras se construye un cajón de 
vidrios, cuya cama sea de estiércol, en lugar de cer­
rar con una pared la parte delantera de este cajón, se 
colocarán unos pilarcillos de madera, de piedra de 
cantería ó de fábrica, 5 ó 6 pies uno de otro, y se 
pondrán por dentro algunas tablas delgadas que suban 
mas que el estiércol para contener el terreno. Por este 
medio se calentará con estiércol nuevo la cama cuan­
do sea necesario. 

Por lo demás no se verán estufas de estas en los jar­
dines del aficionado, moderado en su pasión #por las 
plantas estranjeras; pues este coloca las de la zona 
tórrida en la cama de casca y en la parte mas caliente 
de la estufa, y las otras en la parte menos caliente, ó 
sino, divide su estufa en dos por una separación hecha* 
de vidrieras, que unos mismos hornillos calientan, y 
de las cuales una tiene cama y la otra no. 

Por lo que hace á las estufas triples, con comunica­
ción entre sí, y en las cuales se queda perpleja la ad­
miración entre la grandeza y decoración del edificio, 
y las numerosas colecciones de plantas de todos los 
climas, desde la línea equinoccial hasta los 43 grados 
de latitud, solo convienen á los príncipes y á los afi­
cionados opulentos. 

CUÁNDO DEBEN METERSE LAS PLANTAS EN LAS ESTUFAS. 

Siendo el objeto de las estufas suplir con su calor ar-
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lificial la falta Ae\ natural de la atmósfera, y pre^ 
servar de la intemperie las plantas de países mas 
cálidos, se han de introducir en ellas las plantas así 
que no encuentren por las noches en nuestro clima un 
grado de calor ó una -temperatura igual al que gozan 
en el suyo en las noches mas frías. Dejarlas al raso 
pasado este término para acostumbrarlas y endurecer­
las al frío, es pretender fortificarlas tratándolas mal y 
alterando sus fuerzas, y hacerlas sanas y vigorosas 
atrasándolas y afeándolas. 

Nuestras estufas contienen plantas: 1.°, de la zona 
tórrida ó de los climas comprendidos entre ambos tró­
picos. De estas plantas, unas no pueden soportar el 
estar al raso en nuestro clima por las noches, aun las 
mas cálidas de nuestros veranos ordinarios, y se tie­
nen siempre dentro de la estufa, y otras menos deli­
cadas pueden respirar el aire libre y recibir los ro­
cíos en una esposicion cálida y bien abrigada, cerca 
de dos meses y medio: hasta el tiempo en que el ter­
mómetro no sube mas por la noche que á 1S .grados 
sobre 0, esto es, al grado menor de calor de su tier­
ra, podría diferirse hasta las noches de 13 grados, 
pues no son dañosas para estas plantas. Pero bajo un 
cielo tan inconstante como el nuestro, cuya tempera­
tura varía algunas veces muchos grados en muy corto 
espacio de tiempo, debe la prudencia evitar mas bien 
que esperar este término estremado. Pocos días mas 
de libertad no importan mucho para estas plantas, 
condenadas todos los años á cerca de seis meses de 
prisión, y pueden serles perniciosos. 

Las plantas originarias de los países situados en­
tre los trópicos y los 36° de latitud, como el calor 
de estos climas es de 10°, se meterán en la estufa 
cuando el termómetro no suba mas que á este grado 
por las noches, lo que acontece comunmente en todo 
setiembre; pero por prudencia s^anticipará esta época 
para las plantas originarias de las regiones mas i n ­
mediatas á los trópicos, poniéndolas á cubierto luego 
que el termómetro se halle á 12° sobre 0. 

Algunas plantas de los climas comprendidos en­
tre los 36 y 43° de latitud, que pueden pasar 'bien 
el invierno en el invernáculo sin lumbre, pero que 
necesitan mas de 10° de calor para florecer en otoño 
y en invierno, se conducirán á la estufa al mismo 
tiempo que las anteriores. 

DE LAS PLANTAS EN LA ESTOFA. , 

Colocadas las plantas en la estufa, las mas delicadas 
en la cama de casca y en el fondo de la estufa, dondcf 
el calor es mayor, y las menos, en la parte delantera y 
de las vidrieras, y ordenadas según su altura, de for­
ma que no se quiten la luz unas á otras, se les deja en­
trar todos los días el aire á las horas en que el termó­
metro, puesto á la sombra, señala 1S0 ó mas; pero por 
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la noche no se ha de dejar que entré ninguno, porque 
está 4 ó S0 mas frío que por el día. 

Hácia fines de setiembre "se renueva la cama de 
casca de las estufas con fuego, del modo esplícado ar­
riba. Mientras despide su mayor calor, no se entierran 
en ella entonces las macetas, sino que se ponen enci­
ma solamente; se al)ren ^lgunos paneles por el día, 
para disipar los vapores húmedos esparcidos en la es­
tufa. Cuando el termómetro introducido en la casca, 
6 el contacto de la mano, advierte que su calor no 
pasa del grado conveniente, que es de 30 á 35°, se 
meten dentro las macetas, y por algunos días se tiene-
mucho cuidado con los calores fuertes, que suelen' 
varias veces volver, para sacar y quitar en ellos de la 
cama enteramente las macetas. Por lo común el calor 
de la cama de estiércol calienta suficientemente el aiiQ 
de la estufa hasta noviembre. 

En fin, cuando el termómetro, colocado dentro de 
la estufa, no suba por la noche mas de 14 ó lo0, y 
puesto ó colocado fuera, no pase de 2° sobro O, se 
principia á encender lumbre por la noche; y, según va 
refrescando el tiempo, se va aumentando la lumbre y 
su duración. En las estufas que tienen dos hornillos, 
se encienden alternativamente,, ó los dos á un tiem­
po, según es el frió. Si bajara á 10° ó mas por bajo del 
punto de hielo, se mantendría la lumbre noche y dia, 
saliera el sol ó no saliera por estar nublado, de manera 
que los hornillos y tubos no se enfrien, y que se 
pueda aumentar prontamente el calor cuando, al acer-
carsela noche, crece el frió. Es preciso echar leña 
en los hornillos á cosa de la media lioche, ó después; 
también; y á cosa de las seis de la mañana, para (JUBÍ 
en las horas del gran frió den mucho calor. Emplean.1-
do turba para los hornillos, no hay que visi tarla ían 
á menudo, y son menos incómodos. En los tiempos de 
deshielo y de humedad, por templados que sean, se 
necesita la lumbre para disipar la humedad de la es­
tufa, é impedir que penetre el frió dentro. 

En las noches rigurosas, cuando nieva y hacen nie­
blas frias, se cubren las vidrieras con lienzos grue­
sos, ó con encerados ó esteras, tanto para conservar 
el calor de la estufa, como para libertar las vidrieras 
de qüe se rompan con el peso de la nieve, ó la oscuri­
dad del cielo, para devolver á las plantas la luz, de 
que no pueden estar privadas largo tiempo sin per­
juicio. 

Durante este tiempo no se abre ninguna vidrie- -
ra de la estufa para renovar el aire: comunmente 
se introduce demasiado por las puertas que es preciso 
abrir y cerrar para cuidar las plantas. Pero es necesa­
rio levantar de cuando en cuando algunos paneles dé­
las estufas bajas, para que se evapore la humedad y 
dar elasticidad al aire demasiado ahogado. Para esto se 
aprovechan las horas menos frias del dia en tiempo se­
reno, y cuando haga un sol hermoso. 

Si el calor de la cama decae de forma que el dQ 
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la lumbre no puede sostenerlo en el grado necesario, 
se revolverá hasta abajo y se rehará la cama de casca; 
y si se ha consumido demasiado, para que dé buen ca­
lor se le añadirá, mezclándola bien, una tercera ó 
cuarta parte de casca nueva. 

En el paraje mas caliente y mas inmediato al hor­
nillo ha de haber, como ya se ha dicho, una vasija 
bastante grande llena de buen agua , que con estar en 
la estufa adquiere, con corta diferencia, la misma tem­
peratura. Este agua sirve para regar las plantas con 
mucha economía, pues no se les ha de "echar sino 
cuando sea preciso, principalmente en el tiempo r igu­
roso, en el cual no se puede dejar entrar aire en la es­
tufa para disipar la humedad. Las plantas crasas, las 
lechosas y las que están' paradas ó durmiendo requie­
ren que no se les riegue mucho ni muy á menudo. 
Las que están enterradas en la cama de casca, como 
reciben alguna humedad por los agujeros de las mace­
tas, necesitan menos riegos que las que están sobre el 
-suelo de la estufa ó sobre las tablas. En el invierno no 
se deja caer el agua encima de las plantas por la lluvia 
de la regadera, sino en la misma tierra de las macetas 
echando por el cañón, al que se le añade un tubo del 
largo conveniente para que alcance á las macetas mas 
apartadas. No obstante, si algunas plantas, muy cu­
biertas de polvo ó de basura de los insectos, necesita­
sen que se les lave con la rejilla de la regadera, se 
pondrá la maceta sobre alguna vasija grande llana, 
para que no caiga agua en la estufa y se aumente su 
humedad) que siempre es demasiado grande. Pero es 
preferible el lavar las hojas de las plantas con una es­
ponja fina, empapada en el agua tibia de la estufa. 

Cuando el sol,hácia el equinoccio de la prima­
vera, principia á comunicar al aire 14 ó 15 grados de 
calor, se abren á la mitad del dia algunos paneles, 
para reanimar las plantas debilitadas en una atmós­
fera ahogada y sin elasticidad. 

Los demás cuidados que exigen las plantas consisten 
en limpiarles el polvo, quitarles las hojas muertas, pa­
jizas y enmohecidas, destruir cuanto se pueda los i n ­
sectos, limpiar la estufa de toda basura y de todo 
cuanto puede ocasionar humedad y viciar y alterar 
el aire. 

DE CÓMO SE HAN DE SACAR LAS PLANTAS. 

Si repentinamente pasase un convaleciente del aire 
templado de su alcoba á un aii»e vivo, y de un régimen 
moderado á una vida abundante, espondria su salud: 
por la misma razón no seria prudente sacar de golpe 
al aire libre unas plantas que no han gozado de él en 
nueve meses del año, ni dejarlas espuestas á las l l u ­
vias abundantes y á los rocíos del cielo, cuando ape­
nas se han recobrado de la languidez que contrajeron 
en una larga prisión, donde no pudieron conservar su 
vida sino á COÍSU de ios coatiauos cuidados del jardi-
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ñero, atento á no suministrarles mas agua, aire y calor 
que el conveniente al temperamento y al estado de 
cada una de Bllas. 

Desde que principia á templarse el tiempo hasta 
mediados de mayo se abren todos los días buenos, se­
gún las indicaciones del termómetro, mayor ó me­
nor número de paneles, y por mas ó menos tiempo. 
Cuando el calor del dia llega á 15 grados, y el de la 
noche no es todavía mas que de 10 ú 11, se abren, 
casi desde por la mañana hasta por la noche, las puer­
tas y los paneles ; pero cuidando de cerrarlos por la 
noche. Cuando la temperatura de esta es de 15 grados, 
se sacan de la cama de casca las plantas que ha sido 
preciso tener en ella durante la estación rigurosa, y 
no se dejan en ella mas que las que han de estar allí 
siempre. Se acercan sucesivamente á la parte delan­
tera de la estufa las plantas, según su grado de deli­
cadeza, ó se conducen al invernáculo sin fuego las mas 
fuertes. 

En fin, cuando el termómetro al aire libre no baje 
ya por las noches á menos de 15 grados, se sacan de 
la estúfalas plantas de la zona tórrida. Las de mas acá 
de los trópicos se pueden haber sacado con un mes de 
anticipación, cuando el termómetro señaló por las no­
ches 12 grados. El tiempo nublado y de lloviznas es 
bueno para esta operación. Pero si el cielo está despe­
jado y el sol clarQ, se colocarán las plantas á la som­
bra, ó se les formará esta con abrigos; algunos días 
después se les proporciona medía sombra, y, por úl t i ­
mo , se les deja gozar del sol por todo el dia. Si se las 
espusiera desde luego á él , los brotes delgadillos y 
ahilados que echaran en la estufa, se quemarían con 
sus rayos; pero esponiéndolos á ellos poco á poco y con 
cuidado, no padecen daño. La esposicion mas caliente 
y la que esté mejor abrigada del Norte y de Levante es 
la que mas le convftne.'Se han de poner juntas las 
plantas crasas, y las que temen las lluvias abundantes 
y continuas para poder defenderlas fácilmente de ellas 
con lienzos y otras cubiertas: sobre todo hácia el 
tiempo en que se han de volver á entrar en la estufa. 
Por lo que hace á las plantas delicadas que no se sacan 
de la estufa, se les ha de limpiar con mucho cuidado 
el polvo y los insectos , y suministrarles cuanta venti­
lación ê pueda; en las horas del mayor calor se es­
tiende un cañamazo sobre las vidrieras, si están muy 
inmediatas las plantas para preservarlas del sol, y de 
que se sequen, lo que obligaría á tener que regarlos 
muy á menudo: en julio y en agosto se las muda de 
macetas. 

TRASPLANTACION Y OTRAS OPERACIONES. 

Cuando las plantas llegan á ser demasiado grandes 
para las macetas en que están, ó cuando han desustan-
ciado la tierra» se ha de mudar esta y los tiestos. Esta 
mudanza se hace uua ó muchas veces al año, según sus 
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necesidades y adelantamientos. Las macetas en que se 
trasplanten no han de ser mucho mayores quelas de que 
se quitan. Una pulgada ó pulgada y media de diámetro 
mas es sufieiente para las plantas cuyo crecimiento 
no es estraordinario. En general, las plantas de los 
paisea cálidos deben estar mas bien algo estrechas en 
sus macetas que anchas; porque, propias de los climas 
en que sus raices encuentran mucho calor y poca hu­
medad , no se les podrían procurar ambas ventajas si 
estuvieran plantadas en una gran porción de tierra, 
difícil de penetrar por el calor de las camas, y que re­
tuviesen la humedad, tanto de los vapores de las ca­
mas , como de los riegos; ó si sus raices estuvieran 
muy apartadas de las paredes de las macetas, que por 
ser una materia compacta contraen mucho mas calor 
que la tierra que contienen, y no se empapan tanto de 
humedad. Estas paredes de las macetas son por su ca­
lor tan favorables á las raices, que si algunas llegan á 
ellas por el verano, prontamente las visten de un es­
peso tapiz de barbillas. 

Si las plantas que se trasponen han formado este 
tapiz alrededor de la maceta, se le quita enteramente 
con una buena parte del terreno; pero si las plantas 
son crasas ó lechosas, ó de las que no sufren ni lluvias, 
ni roturas , ni daños en sus raices, se echará alguna 
tierra en la nueva maceta, y se colocará en ella la 
pella ó terrón entero, llenando los huecos también de 
tierra y regándolos con mas o menos abundancia, se­
gún la naturaleza de las plantas. La tierra de las ma­
cetas se cubre con cosa de media pulgada de casca 
vieja ó de mantillo fino para que las lluvias y riegos no 
las aprieten y endurezcan. 

Para mudar de maceta las plantas que vegetan todo 
el año sin interrupción y las que deben trasplantarse 
con toda la tierra , se consulta mas bien la necesidad 
que la estación. Las plantas cuya vegetación no es 
continua se mudan de maceta mientras dura el tiempo 
de su reposo; así se trasplanta en todas las estaciones, 
pero el mayor número hácia principios de la prima­
vera. Es bueno llenar de tierra y meter por algunos 
dias en una cama caliente de estiércol las macetas des­
tinadas para plantas muy delicadas, á fin de que no 
esperimenten las raices ninguna interrupción de calor. 

Las plantas traspuestas con toda su tierra no ne­
cesitan que se las cuide de un modo particular des­
pués de esta operación. Pero las trasplantadas con las 
raices solas, .ó con las raices y los terrones ó pellas cor­
tados, se han de colocar inmediatamente en una cama 
de estiércol, y se han de resguardar del sol hasta que 
den señales de que han prendido. 

Es preciso podar las plantas y arbustos que lo ne­
cesiten cuando están descansando, ó, si su vegetación 
es continua, después que dan sus flores y semillas. El 
podarlos cuando están en la fuerza de su vegetación 
seria esponerse á que abortasen sus frutos y á que 
las mismas plantas padeciesen ó quizá pereciesen. 
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MOPAGACION DE LAS MANTAS. 
m 

Así las plantas exóticas como las indígenas se 
multiplican por semillas ó granas, acodos, estacas y 
plantones ; pero solo hablaremos aquí de las semillas. 

Como la parte de las semillas de las plantas de la 
zona tórrida, y gran número de las de países menos 
cálidos, no pueden llegar á perfecta madurez en nues­
tras estufas, hay que traerlas de su patria. Recogidas, 
pues, en sazón, dejándolas en su cápsula y no en una 
pulpa ó mucílago, y embarcándolas con las precaucio­
nes convenidas de ponerlas en cajas llenas de tierra, 
para preservarlas durante la travesía de los insectos, 
de la desecación y del contacto del aire salado; en fin, 
cuando llegan en buen estado, se siembran inmediata­
mente en tiestos ó macetas con tierra ligera, antes de 
mediana calidad que crasa. Se siembran separadamen­
te, cada una en su tiesto pequeño, las simientes gruesas 
y las de las plantas difíciles de trasportar aun con el 
terrón, porque sus raices temen mucho el que las 
ofendan y aun el que las descubran. 

Si la siembra se hace desde fines de la primavera 
hasta febrero siguiente , se colocan las macetas en un 
paraje de la estufa en que no puedan sentir las se­
millas suficiente calor y humedad para germinar, ni 
mucho frío ni sequedad que altere su gérmen;. porque 
las plantas anuales, cuyas semillas no broten antes de 
la primavera, no tendrán en nuestros dias cálidos res­
tantes tiempo suficiente para criar sus producciones 
útiles y agradables; ni los tallos de las plantas vivaces 
podrán adquirir bastante fuerza o solidez para resistir 
fácilmente los rigores de nuestros inviernos, de los 
cuales no pueden libertar del todo las mejores estufas 
á las plantas delicadas. 

Pero así que el mes de marzo suaviza la tempera­
tura de las noches, las simientes sembradas anterior­
mente, y las que se ha podido diferir hasta entonces 
el sembrarlas, se meterán en una cama caliente de 
casca, mejor que de estiércol, manteniéndolas con la 
humedad necesaria para que germinen. Cuando ya 
han brotado, se suministra á la planta cuanta ventila­
ción se pueda para que se fortifique y no so ahile? Si 
las semillas se sembraran separadas, y solo hay un pie 
en cada maceta, se le continúa cuidando según lo requie-
ra. Si hay muchos pies en cada maceta, luego que ad­
quieran pulgada y media ó dos pulgadas de alto, y antes 
que las raices se hayan estendido mucho, se sacan con 
su terrón sin lastimar las raices, ni aun descubrirlas, §í 
las plantas son crasas y lechosas; y se planta cada uno 
de por sí en una maceta pequeña que se mote en la 
casca, preservándolos del sol fuerte hasta que prin­
cipien á echar brotes y adelantar ; pero si á las seis 
semanas ó dos meses no brotan las semillas, reco­
nocen, descubriéndolas con cuidado y sin menearlas, 
y si no están ni germinadas ni hinchadas y dispuestas 
á germinar, se sacan las macetas de la cama para po-
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nerlas en un sitio templado de las estufas y se vuelven 
á colocar en una cama caliente ú la siguiente prima­
vera.. 

Advertencias. Así de las plantas exóticas 
como de las indígenas hay algunas simientes que 
sembrándolas al instante que maduran, brotan inme­
diatamente ó á la primera renovación déla estación, 
pero que si se retarda el sembrarlas no suelen brotar 
hasta la segunda, y algunas veces hasta la tercer p r i ­
mavera. La sequedad en que han estado parece ha­
berlas adormecido, y vuelto inertes sus facultades ger­
minativas , y es necesario mucho tiempo para reani­
marlas y ponerlas en acción, si es que no la han per­
dido enteramente, como sucede con las que se han 
conservado con demasiada sequedad fuera de sus cáp­
sulas, ó enteramente privadas de ventilación , ó es­
puestas demasiado al aire salado. 

2.* La germinación de las semillas se verifica por 
el contacto del aire , del calor y de la humedad. Si 
germinan en el vacío un corto número de granos ó 
simientes, todos los demás necesitan mas ó menos 
aire. Encerrándolas por cierto tiempo en botellas de 
vidrio cerradas, perderán del todo la facultad de ger­
minar. Enterradas á gran profundidad, conservan esta 
virtud como suspensas por un gran número de años, 
y así que. acercándolas á la superficie de la tierra , Se 
someten á la acción del aire , se animan, recibe su 
gérmen movimiento y se desarrolla. Las semillas p r i ­
vadas de humedad pierden la facultad de germinar, 
unas á los seis meses de haber madurado, otras al año, 
á los dos, á los tres, y pocos pasan de este término, 
escepto el trigo y el arroz que no lo pierden nunca; 
en fin, todas las semillas necesitan mas ó menos calor, 
según la estación y el clima para que han sido criadas 
y destinadas. Las simientes del mayor número de 
nuestras plantas indígenas se ponen en movimiento 
así que los primeros grados de calor reaniman la na­
turaleza; algunas aguardan á un tiempo mas templa­
do; y por esto seria inútil sembrar en nuestras huer­
tas , al principio de la primavera, los cardos y las 
judías. 

No solo han de contribuir estos tres agentes á la 
germinación de las semillas, no solo han de concurrir 
á ella en cierto grado , sino que su concurso se ha de 
mantener constante y seguido en este punto. Si á las 
semillí-s cuyas radículas están ya estendidas, y cuyas 
plántulas han principiado ya á desarrollarse, les falta 
humedad, se secan y perecen. Si el calor no se con­
serva en-un grado necesario, se interrumpe su vegeta­
ción; y si esta falta de calores larga, se pudren en lu­
gar de brotar : si las semillas están demasiado enter­
radas ó cubiertas de materias que las privan del aire, 
se quedan sin acción. 

Para sembrar con acierto las semillas de las plantas 
exóticas mas delicadas, se llenarán las macetas do tier­
ra ligera, y se colocarán en ellas los granos de simien-
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te á una profundidad proporcionada á su grueso : se 
dará un riego que humedezca bien-la tierra, se cubri­
rán las macetas con dos pulgadas de casca gruesa ó de 
musgo , y se enterrarán hasta sus bordes enmedio de 
una cama, nueva de casca dentro de un cajón de v i ­
drio: 1.°, esta cama conservará su buen calor por mas 
tiempo que el que necesitan las semillas para germi­
nar : 2.°, hecbo con mucho mas estiércol que el que 
se emplea en las camas de casca de las estufas, arroja 
muchos mas vapores húmedos , que penetran por los 
agujeros de las macetas, y contribuyen á-conservar 
la humedad de la estufa : 3.°, renovándose el aire con 
mas frecuencia, á causa de la humedad de estos vapo­
res, tiene mas elasticidad que el de una estufa; y 4.°, co­
mo las partículas de la casca ó del musgo no están 
muy unidas, no impiden la acción del, aire, pero sí la 
evaporación de la humedad de la tierra, y ahorran 
largos y frecuentes riegos, que, aunque de agua tem­
plada, atrasarían la germinación de las semillas, y po­
drían serles dañosas. Hácia el tiempo en que puede 
presumirse que ya han germinado las simientes, se 
levanta la casca ó musgo; y si principian á salir de la 
tierra algunas plantas, se les quita esta cubierta: du­
rante algunos días se defienden del sol las plantitas 
recien nacidas, y se deja que les dé el aire. 

En el Diccionario de Müler puede leerse un hecho 
que apoya lo que acabamos de observar. Después de 
haber apurado este sabio cultivador todos los recursos 
de su habilidad y su esperiencia para que germinasen 
las habas de cacao, sacó de enmedio de una cama de 
estiércol nueva dos macetas de las mayores, y sembró 
las habas en los costados de ellas, en lo hondo de los 
agujeros, las cubrió con dos pulgadas de casca y vol­
vió á colocar las dos macetas donde estaban. Al cabo 
de seis semanas examinó estas habas, y encontró ya 
las raices de dos pulgadas, y las plántulas como de una: 
las sacó con precaución, y las cuidó como se debe. El 
mismo procedimiento tuvo después el mismo feliz éxi­
to con otras semillas de Itueso duro que se habían re­
sistido á cuanto se había hecho para que germi­
naran. 

Seria nuestro trabajo incompleto si no diésemos 
nuestros lectores una idea concisa de los adelantos que 
han conseguido los generadores del vapor aplicables á 
las estufas. 

En el sistema de los caloríferos empleados en las 
grandes estufas de Inglaterra, Rusia, París, y la mag­
nífica recientemente construida- en los jardines del 
Campo dol Moro, el vapor es el que trasmite con mu­
cha rapidez el calor á los tubos de hierro llenos de 
agua caliente que atraviesan todo el piso. 

El coste en París de una pequeña caldera de vapor, 
según el modelo de M. Chantin, aplicada á una es­
tufa de orchídeas, de los Sres. Cels , es el siguiente: 
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Caldera de vapor de la cabida 
de 4S litros de agua con sii 
tapadera, tornillos, etc. . 

Puerta del fogón, parrillas, 
plancha de hierro, ladri­
llos, mortero, rnano de 
obra, etc 

Tubos de cobre de 8 milíme­
tros de diámetro, á 8 fran­
cos el metro, 13 id. . . . 

Tubos de cobre de 4 milíme­
tros de diámetro para em­
palmar con los tubos del 
vapor, á 4 francos el metro, 
4 metros 

Tubos de hierro colado de 16 
milésimas de diámetro para 
la salida y circunvalación 
del humo á 5 francos el 
metro, 13 metros 
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12 frs. 

36 

Total. 

104 

16 

65 

233 

Para que el vapor produzca en la estufa una atmós­
fera húmeda es preciso evitar su acción directa sobre 
las plantas; para ello se usan tubos en forma de T, co­
locados sobre el principal para que de ellos se despren­
da el vapor horizontalmente. 

M. Grisom, jardinero mayor de las huertas de Ver-
sailles, ha modificado y simplificado los thermosifones 
que también sirven para calentar las estufas. 

Según los Armales de la Société deHorticulture, los 
gastos de la construcción de un aparato para agua ca­
liente ó thermosifon solo importan 200 francos. 

Caldera.. 50 
Tubos, á 1 fr. 20 c , 84 metros.. 100 
Soldadura 6 
Mano de obra . . . • 42-

En Madrid se construyen en el dia con economía y 
perfección. 

En todas las estufas es necesario para renovar el 
aire establecer en el thermosifon un ventilador, y para 
ello M. Delaire introduce, según su sistema, en el tubo 
de agua otro mas pequeño para el aire, que comunica 
con el aire esterior por una abertura hecha en la parte 
que mira ai Norte. Este pequeño cilindro atraviesa la 
caldera; y como el aire que contiene se calienta en se­
guida, penetra en la estufa por medio de agujeros pe­
queños practicados en el tubo grueso que sirve para el 
agua. , . ,• » , 

Las estufas mas notables en el dia por su construc­
ción son: 

1.a Las templadas con armazones de hierro en el 
techo para las vidrieras. 

TOMO IV. 

2. a Las que sirven para el cultivo de los geranios, 
inventada y construida' por M. Chauviere. 

3. a Las que sirven para el cultivo de las calceola­
rias, plantas muy en boga en la horticultura, cuyo i n ­
ventor es el holandés Van-Houtte. 

4. a Estufas para plantas crasas. 
5. a Estufas para naranjos, construidas por M. Fion, 

en el jardín de los señores Lemichez, de París. 
e.8 Estufa para el cultivo de las orchideas, cons­

truida en el jardín botánico de la escuela de medicina^ 
de París. 

7. a Estufa para plantas acuáticas llamada Aqua* 
rium. 

8. a Estufa para palmeras, palmitos y plátanos, 
construida por M. Van Houtte. 

9. ' Estufa construida para el cultivo de las ananas, 
construida en los jardines por M. Gabriel Pelvílaín. 

Finalmente son sorprendentes los adelantos y per­
feccionamiento que en el día se han hecho en las estu­
fas destinadas á la multiplicación de las especies de 
plantas raras y preciosas; en las estufas de ingertar, en 
las de forzar ó adelantar la florescencia ó fructifica­
ción ; y, últimamente, en los cajones inventados por 
Ward para trasportar á grandes distancias las plantas 
mas preciosas. 

INVIERNO. Es una de las cuatro estaciones del 
año en que se sienten menos los rayos del sol. Esto 
consiste en que estando este en el trópico opuesto al 
polo ártico, sube muy poco en el horizonte y per­
manece también muy poco en é!; así es que el calor 
de sus rayos no se siente tanto, lo uno porque dan 
en la superficie de la tierra con mucha oblicuidad, y 
lo otro porque no tienen tiempo para calentarla. En el 
verano, por el contrario , estando el sol en el trópico 
mas próximo al polo ártico, sube lo mas alto posible 
y caen sus rayos perpendicularmente sobre el hori­
zonte correspondiendo su arco diurno a un gran nú­
mero de grados y teniendo suficiente tiempo para ca­
lentar la superficie de la tierra. 

Estos efectos son moderados hasta Jos puntos equi­
nocciales y producen las dos estaciones medias de la 
primavera y el otoño, de donde resulta asimismo que 
donde no hay invierno falta la primavera. 

En el invierno los días del año son mas cortos por­
que el sol entra en Capricornio, esto es, en 21 de d i ­
ciembre, cuyo día solo tiene nueve horas y diez m i ­
nutos de sol sobre el horizonte, así como el 21 de 
marzo y 21 de setiembre son de doce horas y ocho 
minutos, á cuyo máximum llegamos por grados. -

Todos los países tienen su invierno: en unos sé de­
clara con nieves, escarchas y hielos; en otros con l l u ­
vias mas ó menos dilatadas, y á veces do tres meses 
sin interrupción, las cuales producen la miseria. Al 
invierno se debe la conservación de los manantiales, 
que siempre son el resultado de la filtración de las 
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lluvias: con estas baja la humedad hasta las raices de 
los árboles para vivificarlos, alimentarlos y ponerlos 
en disposición de resistir la evaporación causada por 
los calofes fuertes del verano. En una palabra, el i n ­
vierno es el tiempo que destina la naturaleza á reparar 
sus pérdidas y á combinar sus nuevos principios de 
fertilidad. 

El invierno robustece al labrador y le hace gozar 
el fruto de su trabajo y le incita al placer calmándole 
las penas del corazón. El invierno le deja coger del 
campo el fruto de las encinas, del olivo, y de la baya 
sanguinolenta del mirto. En el invierno, en fin, 
las labores que se bacen son las mas provccbosas, 
pues facilitan la filtración de las agua.s y les permiten 
penetrar hasta una profundidad mucbo mayor que 
cuando la superficie de los terrenos se halla endureci­
da ó costrosa. De esta primera ventaja resulta otra 
igual, y es que, como esta labor presenta á las hela­
das una grandísima superficie de tierra sublevada, 
aunque sea en terrones, la penetran las heladas ; el 
agua helada, interpuesta entre cada molécula de tier­
ra, ocupa mayor espacio, de manera que cuando viene 
el deshielo, la tierra se desmorona, y á los dos ó tres 
deshielos cortos ó una lluvia, se hallará igualado el 
surco, y no aparecen terrones. Esta mudanza de figura 
no se verifica sin una mezcla grande, y una conside­
rable división de las moléculas férreas, que es el gran­
de objeto á que terminan todas las labores; y ninguna 
hay que produzca un efecto tan grande como la que 
se da antes del invierno. 

No hay duda en que es un tiempo muerto cuando la 
nieve tiene encerrados en sus casas á los habitantes 
de las montañas; y por esta razón seria muy loable 
xjue los párrocos ó los ricos propietarios introdujegen 
algún género de industria , á fin de tener útilmen­
te ocupados á estos infelices, como es la de tornear 
en los paises en que se crian bojes, el hilar lanas, lino 
6 cáñamo. 

En esta época del año los frios rigurosos suelen 
causar gran daño á los árboles si penetran la tierra 
hasta una profundidad capaz de atacar las estremida-
des de las raices gruesas. En ella la vegetación parece 
dormida, y se trasplantan y podan los árboles; se ha­
cen las siembras tempranas y las plantas casi ó total­
mente leñosas sontas que conservan sus tallos, porque 
las anuales mueren. 

Así como en el otoño los granos maduran y los ve­
getales se preparan á soportar los frios del invierno, 
en nuestros climas no solo conseguimos esto, sino que 
tan pronto como las lluvias del equinoccio humedecen 
algo la tierra, esta, conservando algún calor, se pres­
ta al desarrollo de la vegetación. 

No solo la germinación de muchos granos puede 
efectuarse en esta estación del año, sino que, después 
de secos los tallos florales de las plantas viváceas, se 
forman las yemas de los árboles: estas crecen y se 

perfeccionan: se aumentan las raices con otras finas 
y delicadas, y todo al concluir el invierno se prepara 
para la entrada de la primavera , con lo que principia 
el desarrollo de la vegetación. Rogad á Dios, labra­
dores, porque vuestros campos sientan lo tfienos dos 
veces los ardores del sol y las nieves del invierno. 
(Virgilio.) 

IÑAME, ÑAME. (Dioscorea.) Género de plantas de 
la tercera clase, familia de las esmílaceas de Jussieu y 
de la dioecia hexandria de Linneo. 

Género tipo de la familia establecida en honor de 
Dioscórides. Flores dioicas; cáliz en forma de corola, 
con seis divisiones; estambres alesnados, implantados 
en la base del cáliz; tres estilos simples; cápsulas t r i -
loculares con granos aplastados y alados. 

Se conocen cerca de cincuenta especies de esta plan­
ta, originarias la mayor parte de la América tropical 
y del Indostan; algunas crecen también en la Cochin-
chiná, el Japón, Nueva-Holanda y la América del Nor­
te. Son plantas vivaces, cuyos tallos trepadores se en­
lazan en los árboles: las hojas son opuestas, muy 
grandes, cordiformes, puntiagudas, con nervios muy 
pronunciados; flores pequeñas, dispuestas en forma 
de espiga; las raices son unos tubérculos feculentos, 
llamados generalmente ¿ñames, que reemplazan en al­
gunos paises tropicales á la patata y al trigo. 

IÑAME ALADA. (D. alata, Liü.) Especie cultivada 
particularmente en la América equinoccial y en las 
islas del mar del Sud: su raíz tiene cerca de un pie de 
largo, es carnosa y gruesa; el tallo trepador, alado, 
bulbífero, que se estiende de ocho á diez pies: las 
hojas marcadas con siete nervios: las raices son muy 
gustosas. Si en la Algeria se cultivase esta planta, da­
ría tal vez muy buenos resultados. Rara vez se da en 
invernáculos, porque, ademas de otras condiciones 
climatéricas, necesita estar al aire libre en sitio abier­
to, y esta circunstancia nunca se imita bien en nues­
tros invernáculos.' ' * 

IÑAME COMÚN. (D. sativa, Lin.) Se cultiva espe­
cialmente en el Indostan, y en la costa occidental de 
Africa: tallo redondo, hojas con nueve nervios. 

IÑAME DE TRES HOJAS. (D. triphylla, Lin.) Con?-
tiene un jugo venenoso, que se estrae por ebullición ó 
torrefacción: se conservan mucho tiempo y sirven 
para las provisiones marítimas. 

IÑAME DE HOJAS OPUESTAS. {D. oppositifolia, Lin.) 
Planta cuyos tubérculos se recomiendan mucho en la 
Cochinchina contra la tisis pulmonal. 

IÑAME DEL JAPÓN. {D. Japónica , Lin.) Hojas 
opuestas, puntiagudas, acorazonadas, con nueve ner­
vios: florece en setiembre. 

IPOMEA hederacea, de Lin . Convolvulus nil, Mich.; 
familia de las convolvuláceas. Enredadera anual muy 
preciosa. Por agosto y octubre flores numerosas de un 
color azul muy puro. Se siembra de asiento por mayo 
en sitio donde pueda trepar. El carácter genérico de 
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la ipomea es el mismo que en la campanilla , á es-
cepcion del estigma, que es su cabezuela; y la caja 6 
fruto suele tener tres celdas, teniendo el gérmen me­
tido en un cuerpo glanduloso. 

II'ÜMEA angulata. Ortega, Decad. 7, pág. 83. Planta 
herbácea, lampiña, voluble > cuyos tallos crecen hasta 
2 metros y 50 céntimos: las hojas son alternas, cor­
diformes, anguladas por la base y terminadas en punta, 
d e i á 9 céntimos de largo con 2 ó mas de ancho. Los 
pedúnculos comunes son axilares, mas largos que las 
hojas, y sostienen tres ó cinco flores, cuya corola es de 
grana rojiza. La caja tiene tres ó cuatro celdas, y en 
cada una una semilla. Es originaria de Nueva-España 
y se cultiva en nuestros jardines. 

IPOMEA pilosa, de Lin. De tallo voluble y ramoso, 
con tubérculos oscuros, y pelos bermejos tiesos; los 
peciolos alternos, y en su ápice cinco hojuelas, ancho-
lanceoladas , muy pelosas: el pedúnculo común es 
axilar, mas largo que el peciolo > y se parte luego en 
dos unifloros. Es originaria de América y se cultiva 
en los jardines. 

IPOMEA heterophylla, de Lin . Planta herbácea, 
muy vellosa, con tallos filiformes, volubles, ramosos, 
y de cérea de dos metros de largo: las hojas son alter­
nas, casi iguales á sus peciolos, partidas en cinco d i ­
gitaciones aovado-espatuladas, agudas; la del medio 
entera, las inferiores con una tira derecha hácia la 
base. En cada pedúnculo axilar hay tres flores. La co­
rola es de un azul claro, la base de los filamentos afel­
pada , y la caja de cuatro celdas, con ocho semillas 
vellosas. Se cria en Cuba y en la Nueva España; florece 
por agosto y se cultiva en los jardines preservándola 
de los frios en invernáculos. 

IPOMEA crasifolia, originaria de Guayaquil; se pare­
ce al convólvulo brasiliensís de Lin . Esta planta lecho-
sa, lampiña tiene un color verde amarillento. Sus tallos 
son muy pequeños, y se levantan hasta que cargados 
dé ramos alternos se doblan con el peso. Las hojas son 
gruesas, reniformes, algo plegadas y escotadas en la 
punta. Süs peciolos tienen en la base y esteriormente 
glándulas qüe con el tiempo se vuelven rojizas y d u ­
ras. 'El cáliz es de cinco hojuelas, su corola es blanca, 
tos peciolos con i - 4 flores. Elorece por agosto y no­
viembre, y se conserva en los invernáculos. 

IPOMEA insignis, ó ipomea de Malabar, Ker.; origi­
naria de Coromandel. Tallo herbáceo, y trepador, con 
hojas cordiformes, de cinco lóbulos^ de color violeta por 
debajo. Raiz tuberosa; en julio y setiembre flores nu­
merosas en corimbo de color rosa en la parte este­
rtor, y encarnadas por dentro. 

Tanto esta' como las anteriores necesitan tierra 
buena de jardín, é invernáculos; multiplicándose to-
das ellas múy fácilmente. 

IvoyfcK paniculata, R. Br., de la Isla de franela; v i ­
vaz, tallo sarmentoso, hojas palmeadas con siete lóbu-
tos; en julio y setiembre muchas flores, su panícula 
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con tubo blanco sonrosado, fondo purpúreo y limbo 
de coíor hermoso de rosa. Invernáculo, llanta her^-
mosa bajo todos conceptos. 

IPOMEA mMía6i7is, Ker.; originaria dé la América 
meridional. Tallo leñoso, hojas cordiformes, triloba­
das; en julio y setiembre flores reunidas en ramilletes; 
tubo largo y limbo de color rosa. Invernáculo caliente. 
Esta planta es también muy bonita. 

IPOMEA venenosa, íloem.; de la Isla de Borbori. 
Raiz tuberosa; tallo leñoso; hojas aovadas, oblongas, y 
con venas por debajo: á fines de otoño flores grandes, 
blancas, laterales, y agrupadas#en racimos termina­
les. Invernáculo, tierra sustanciosa, y multiplicación 
fácil. 

IPOMEA Lecírü, Hort. Planta vivaz, de talló pu­
bescente: hojas muy grandes, pubescentes, la mayor 
parte acorazonadas, y las otras bi ó trilobadas: pe­
dúnculos axilares. Flores grandes, infundibuliformes, 
de color azul-violeta, hermosísimas y numerosas todo 
el verano y otoño. Al aire libre desde la primavera, en 
climas donde los hielos no la perjudiquen, é inver­
náculos en el invierno. 

Se cultivan en estufas calientes las / . aitoris, hors-
falliccB, rubro-ccerulea, schiendiana. 

IPOMEA purpurea de Lin. ; Pharbitis hispida, Chois.; 
Convolvulus mutabilis, Salib.; / . purpurea 6 yolu-
bilis de jardineros. Déla América meridional. Planta 
anual. Tallo de 2 metros SO centímetros de altura, á 
3 metros; volubles; hojas acorazonadas; en junio y se­
tiembre flores grandes, de color purpúreo el interior, 
y blanco jaspeado de violeta el estertor. Las variedades 
que conocemos son de flores blancas, azules-violeta, y 
flores en penacho. Se siembra por abril de asiento al 
aire libre y en toda clase de esposicion. 

IPOMEA violácea foliis cordatis, de Lin. Tiene el 
tallo voluble y de muchos metros de largo: sus hojas 
cordiformes, redondeadas con punta, y muy grandes. 
También lo son sus flores, unas de color de violeta, 
otras con varios matices. Apenas hay quien no la co­
nozca, y muchos la cultivan por lo mucho que ador­
nan los jardines y balcones. Llámase vulgarmente ma­
ravilla-, florece desde mayo-hasta setiembre. El mis­
mo cultivo que lás anteriores. 

IRÍDEAS. famil ia de las plantas de la clase ter­
cera de Jussieu: tienen el cáliz de la flor dividido en 
seis partes: tres estambres insertos en el tubo de la 
corola; un estilo con tres estigmas; una cajita de tres 
divisiones, con las semillas prendidas á sus tabiques; 
perisperma, carnoso ó cartilaginoso, y el embrión 
recto. 

La raiz es tuberosa ó bdbosa; y el tallo, cuando la 
planta lo tiene aplastado, con hojas alternas, envai­
nadoras y por lo común ensiformes. 

Las flores, 6 solitarias en las cimas de tos tallos, ó 
dispuestas en espiga y en ramillete; están encerradas 
antes de nacer en espatas ó cubiertas membranosas. 



En sus lugares respectivos hacemos wiencloti del 
Gladiolo 6 yerba estoque, del Azafrán y de los Iris ó 
Lirios, que son las plantas de esta familia de mucha 
importancia para todo jardinero. 

IRIS. (V. Lirio.) 
IRIS. ES la membrana colorida y de forma circular, 

perforada por una abertura llamada pupila 6 niña, 
que forma una especie de tabique colocado vertical-
mente y que separa los humores del globo del ojo en 
dos cámaras, una anterior y otra posterior, pero que 
comunican por la abertura pupilar. Su inmovilidad es 
una señal de ceguera.* 

IRREGULAR. Botánica. Es irregular toda corola 
monopétala ó polipétala, cuyas partes no son seme­
jantes, ó cuyas divisiones difieren de tal manera entre 
sí, que no ofrecen simetría en su conjunto. La aristo-
loquia nos ofrece el ejemplo de una corola monopétala 
irregular; y el guisante el de una corola polipétala i r ­
regular. 

IRRITACION, IRRITABILIDAD. Esta palabra, intro­
ducida por Glisson en el lenguaje fisiológico, ha sido 
empleada en muchas acepciones diferentes. Hoy dia 
se ha concretado mas su verdadero sentido. 

En general se entiende por irritabilidad el resorte 
^ facultad especiar que es propio á ciertas partes de los 
seres vivientes, en virtud de la cual, después de ha-
ter sido impresionadas por un agente esterior ó por 
la acción de la voluntad, se mueven con tanta mas 
energía cuanto mas viva lía sido la escitacion, ó cuan­
to mayor sea el grado en que poseen esta suerte de 
elasticidad vital. Lo que caracteriza esta facultad no­
table es, pues, la reacción que se verifica después de 
la impresión; el movimiento después de la sensación. 

El empleo de la palabra irritabilidad implica, pues, 
como condición esencial, la idea de la existencia de un 
sistema nervioso , y, por consiguiente, solo debe apli­
carse á los animales. Solamente el vulgo, ó cuando se 
habla en sentido figurado, es cuando se puede usar 
también la palabra irritación para significar el movi-
vimiento que ejecutan las hojas de la sensitiva, de la 
dionea, caza-moscas y otros muchos vegetales, al con­
tacto de un cuerpo estraño, de un vapor acre ó bajo la 
acción de los fluidos imponderables. 

De este modo interpretada, la palabra- irritación in­
dica solamente una propiedad de ciertos tejidos ani­
males; pero no prejuzga nada sobre la causa misma de 
esta propiedad, ni esplica tampoco de cuál manera esta 
propiedad se manifiesta; dos órdenes de ideas diferen­
tes en los cuales han admitido los fisiologistas tantas 

.hipótesis, é inventado tantas teorías. 
Para M. Glisson, la irifabilidad está lejos de ser la 

facultad mencionada tal como nosotros la acabamos de 
definir; pues la considera como la fuerza misma que 
preside á su ejercicio, del mismo modo que al ejerci­
cio de toda otra facultad cualquiera ; en virtud de la 
cual todas las partes de los seres vivos realizan tal ó 
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cual función, tal cómo la absorción, la nutrición, etc. 
En virtud do esta fuerza, dice, sin la cual no se pro­
duce ningún fenómeno característico de los seres orga­
nizados, es como verifican también sus movimientos 
aperentes ú ocultos, sean voluntarios, involuntarios ó 
automáticos. De consiguiente, para Glisson, la palabra 
irritabilidad es casi sinónimo de fuerza vital, y re­
presenta la fuerza desconocida é infatigable de la vida 
animal. 

Haciendo ostensiva la idea de Glisson á todos los se­
res organizados,, J. Forter la aplicó también á los ve­
getales, y quiso demostrar por los movimientos que 
ejecutan las plantas, que la irritabilidad es una facul­
tad propia á todos los seres vivos, solamente que la po­
seen en diferentes grados. Después de esta época se 
ha investigado mucho para hallar la esplicacion de los 
citados movimientos de los vegetales en su organiza­
ción misma, se olvidó de la influencia de las fuerzas 
mecánicas y se han encargado teorías que pretendían 
dar razón de tales movimientos suponiéndolos debidos 
á la existencia de un sistema en los vegetales, compa­
rable al sistema nervioso de los animales. 

Algunos fisiologistas, remontándose más altos que 
Glisson y Gorter en el fenómeno de la irritabilidad, 
quisieron determinar la especie de influencia de esta 
fuerza vital, y unos tomaron por causa la fibra muscu­
lar, sola é independientemente de las otras partes del 
organismo; otros en la sangre arteriada; otros en la 
acción de un fluido nervioso, cuya existencia no se 
había demostrado todavía; y así es como nacieron tan­
tas invenciones filosóficas, para cada una de las cuales 
fue preciso crear un nombre después de crear la cosa 
misma. 

Haller, deteniéndose mas sabiamente en'el fenómeno 
del movimiento que verifican algunos tejidos bajo la 
acción de los agentes esteriores, y observando, sin 
ocuparse de la causa, que en esta circunstancia los 
músculos se contraen, ha dado á esta fuerza el nombre 
de ¿mía6í7ídad, definición que es muy diferente de 
la de Glisson, distinguiendo exactamente la irritabili­
dad de la sensibilidad, y pudiendo aplicarse á lo que 
después se ha llamado contractilidad, á lo que Bichat 
ha nombrado contractilidad animal y orgánica sen­
sible, y á lo que M. Chaüssier designó bajo el nombre 
especial de miotilidad. Pero Haller iba más lejos y 
aplicaba el nombre irritabilidad siempre que un tejido, 
un tendón ó membrana le mostraba esta especie de 
elasticidad orgánica, que persiste largo tiempo toda­
vía después de la muerte, y que muchos fisiologistas 
miran como una fuerza muerta diferente de la que se 
puede nombrar irritabilidad vital. 

Resulta, pues, que Glisson y Haller han dado á la 
palabra irritabilidad una significación muy diferente. 
Haller representó con ella, no tanto la facultad de mo­
verse que poseen los músculos, como la facultad que 
tiene de contraersQ ciumdp vw cuerpo estrauo la toca 
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ó cuando la voluntad se lo ordena, y la palabra con-
traclilidad es la que espresa mejor esta idea. Pero 
Glisson entiende por irritabilidad la razón misma de 
esta contracción. 

Según el sentido general que le pertenece y que 
nosotros le hemos dado al comenzar este artículo, esta 
palabra representa una facultad de la cual es el SIGNO 
la irritabilidad de Haller, y la irritabilidad de Glisson 
es la CAUSA. Para conocerla completamente es necesa­
rio estudiar el estado del músculo y la forma que to­
man sus fibras durante la contracción, el concurso que 
le prestan las otras partes de la organización, y el pa­
pel que juegan los nervios en el fenómeno. 

ISOTOMA acdllaris, Bot., Reg.; familia de las lobe-
liáceas, originaria de la Nueva Holanda. Planta bis­
anual; tallo abierto y ramoso; hojas penatifides; flores de 
color azul pálido, con divisiones lanceoladas, en punta 
sobre pedúnculos axilares. En tierra campa forma ma­
tas grandes, redondas y espesas que florecen todo el 
verano y otoño. Multiplicación fácil. Tiene esta planta 
un jugo lechoso muy abundante, y exhala un olor 
acre y penetrante que escita la tos. 

ITEA virginica de Linneo; familia de las saxifrá-
geas. Arbusto de un metro con treinta centímetros de 
altura; en junio, flores blancas en racimo, contras­
tando graciosamen^p con el hermoso verde de sus ho­
jas aovadas agudas. Tierra campa ligera, y con som­
bra; con preferencia, si es posible, la de brezo. M u l ­
tiplicación de retoños ó semillas, etc. El efecto que 
produce como, planta de adorno no puede ser mejor.-

IXIA. Ix ia: género de plantas de la clase tercera, 
familia de las irideas de Jussieu, y de la triandria 
monoginia de Linneo, que comprende muchas espe­
cies interesantes para los apasionados á las flores. To. 
das ellas son del Cabo, escepto la ixia bulbocodium, 
que es indígena, y el nombre que tienen deriva del 
griego á causa de la naturaleza viscosa de sus bulbos. 
Las principales^son: la ixia cinnamomea, de Linneo, 
cuyas flores exhalan, sobre todo por la noche, un olor 
suave á cañela. Sus flores se abren á las cuatro de la 
tarde, y embalsaman el ambiente durante toda la no­
che, hasta que vuelven á cerrarse al amanecer. Su 
cebolla, oval, y con la base truncada, arroja dos ó 
tres hojas lampiñas, lanceoladas, de dos líneas de an­
cho solamente, y con los bordes rizados. Su tallo es 
bohordo; aunque mucho mas largo que las hojas, no 
pasa de 12 á 15 centímetros de altura: es cilindrico y 
de un color verde purpurado. Sus flores, alternas y 
sin pezón, todas colocadas en un solo lado: las tres 
divisiones esteriores de su corola son de color de púr­
pura por fuera, y blancas por dentro: y las tres d i v i ­
siones interiores son enteramente blancas. 

El cultivo de ellas es de asiento en tierra de brezo 
ligera; pero como tienen tan pequeños sus bulbos y 
están espuestos á perderse, sé prefiere plantarlos en 
macetas, poniendo dentro y en el fondo de ellaí grava 
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5 arena muy gruesa, y encima Ja dicha tierra de bre­
zo mezclada con arena fina, y lodo ello pasado por 
tamiz. 

La plantación se hace por octubre; se las preserva 
del frió conservándolas en los invernáculos; los riegos 
son pocos, y si se puede, con una bomba de chorro 
muy fino. Se les escarda con frecuencia la tierra para 
que no forme costra, y se les da aire cuando este es 
templado. 

Después de pasadas las flores, y que tanto las hojas 
como los tallos se han secado, se .sacan los bulbos, se 
conservan empapelados después de secos hasta la épo­
ca citada de la plantación. Las ixias se multiplican de 
semilla, y se han obtenido muy hermosas variedades. 
Las plantas que se obtienen de semilla solo florecen al 
tercer año. 

IXIA scillaris, de Linneo, ó albarrana, por la seme­
janza de sus flores con la de esta cebolla. Es una espe­
cie muy linda, con el tallo de unos 30 centímetros de 
alto: los ramitos delgados y desnudos: las hojas ensi­
formes, con cuatro ó cinco nervios, y mas cortas que 
el tallo: las flores numerosas y dispuestas en espigas 
terminales, bastante pequeñas, abiertas en forma de 
estrella y teñidas de un color de púrpura violeta,«ma-
tizado de amarillo. 

IXIA péndula, de Linneo, ó colgante. Es la mas alta 
de todas las que se conocen, y una de las que dan ma­
yores flores: es notable también por sus largas espa­
las ó garranchas membranosas y trasparentes. Su 
tallo es del grueso de una pluma de escribir, y de 
un metro hasta un metro catorce centímetros de alto. 

IXIA bulbocodia, de Linneo. Presenta muchas varie­
dades, y se encuentra en España, en Portugal, en 
Francia," en la costa de Berbería y hasta en el Cabo de 
Buena-Esperanza. Las variedades principales que ofre­
ce son de flores grandes ó pequeñas, azules, moradas 
ó azotadas de blanco y amarillo, con el bohordo ó tallo 
mas corto que las hojas, ramoso y con una sola flor en 
cada ramito. 

Esta planta florece en Europa á principios de la p r i ­
mavera; y sus flores son bonitas, aunque pequeñas y 
de poca duración. 

IXIA crocata, L i n . ; gladiolus crocatus, Pers.; í r t -
tonia crocata, de Ker.; de color de naranja ó azafrán. 
Florece en mayo, y son varias y de diferentes colores 
las que se cultivan. 

IXIA maculata, Lin. Florecé en mayo y junio. 
IXIA polystachia, H. P.; I . creta, W . ; / . incarnata: 

á esta especie pertenecen el / . angolamensis, bien-
nis, etc. de los holandeses. 

IXIA patens, A i t . ; / . filimormis, Vent., de seis ó 
siete flores grandes, de color encarnado ó carmín en 
espiga. 

IXIA longiflora, Jacq.; Sisyrinchum flexomum, 
Spr.; flores ensiformes, lineales, derechas; tallo cor­
to. Florece en junio y julio. 
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ÍXIA f&sw-cürim, Red.; L cóntcft, Sálisb.; L ama' 
rillo Umon, El bülbo de esta cria ünas pequeñas fibras 
que tienen otros bulbos pequeños en sus estremidades. 
Flores, en mayo, de color amarillo, marcadas con un 
círculo ancbo en el centro de color oscuro. 

IXORA coccínea, de Un. I . grandiflora, de Ker, 
IXORA escarlata. Familia de las rubiáceas. Arbus­

to hermosísimo, originario de Ceylan, de un metro á 
uno y treinta céntimos de altura. Sus hojas son per­
sistentes, aovadas en punta, algo carnosas; en julio y 
agosto flores de color de escarlata, con tubo, forman­
do Un corimbo en la parte superior de las ramas, de 
mucha apariencia y duración. 

IXORA incamata, de Sweet; / . rosa, originaria de 
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las Islas Mblacas. Soio difiera de h precedente por sus 
flores color de rosa. 

IXORA odorata, dé Hook.; / . olorosa. Arbusto gran­
de de Madagascar, floreciendo á la altura de un me­
tro; muy notable y hermoso por sus grandes hojas pa­
recidas á las del /icus elástica, y por sus elegantes y 
vistosas panículas, compuestas de una centena de 
flores blancas y sonrosadas, muy tubolosas, y exha­
lando un olor aromático, suave y delicado. Necesita 
esta planta estar colocada cerca de la luz, en estufa ca­
liente; tierra de jardín compuesta con mantillo, y cer­
nida; riegos frecuentes mientras dura la vegetación. 
Multiplicación fácil. 

• 

• 

JAAROVA. Especie de faseolo ó judía originaria 
Wl Brasñ: florécé por agosto y setiembre, y sus semi­
llas maduran en diciembre: se conserva en inver­
náculo y sus raices son combustibles. 

JABALCONAR. En la construcción de edificios, el 
jabalconar es pOnér jabalcones, que son maderos ópie-
zas de carpintería, que se tienden desde la viga maes­
tra en el tejado, ó que van desde los camones á la ca­
dena. El jabalcón es asimismo un madero colocado 
oblicuamente para sostener cualquier van o ó voladizo. 
Estíi operación es 'muy importante para las cubiertas 
sobre entraniados de madera, etc. 

JABALÍ {sus scrofa', de Linneo). Puede cohsiderar-
sé como el tipo de todas las razas de cerdos domésti­
cos que se mantienen en el antiguo Continente. Sus 
terribles dientes caninos, ó sean los cólmillos, que le 
sirven de armas ofensivas y defensivas, se retuercen 
en forma de círculo; son chatos y cortantes, y algunos 
de dimensiones colosales en proporción del tamaño del 
animal; están encajados muy profundamente en el al­
véolo y tienen, como los del elefante, una concavidad 
en su estremidad superior; su Cuerpo es rechoncho, sus 
orejas rectas y el color de su pelo, negruzco; pero los 
jóvenes jabalíes, llamados lechones, tienen su cuerpo 
'éubierto de listas longitudinales de ún color blanque­
cino, que dan uh aspectó bastante agradable ál ani­
mal; á la edad de seis á siete años se hacen horrible­
mente feos, y es el mas temible de los habitantes de 
nuestros bosques. 

El jabalí prefiere vivir en las espesuras profundas y 

húmedas de las cuales sale solo para devastar las pro­
piedades del hombre. Vive hasta una treintena de 
años, poco mas ó menos; pero no por eso deja de en^ 
traren amores cuando no bien ha cumplido el prime­
ro; á principios del segundo tiene ya la facultad de en­
gendrar: ningún animal es por consiguiente mas pré-
coz que el jabalí, cuyos amores tienen lugar por los 
meses de enero y febrero. Los machos, que á veces 
suelen reunirse, se dispersan completamente en está 
época, como si cada cual pretendiese vivir indepen­
diente con la hembra que elige; pero no sin haber an­
tes tenido la previsión de ganarla en singular combate 
con sus compañeros antes y rivales entonces: cada pa­
reja se retira á un espeso y solitario breñal para en él 
entregarse á brutales demostraciones de ternura, que 
duran como cosa de un mes. Pasado este tiempo, bus­
ca la hembra, cuyo preñado dura unos cuatro meses, 
y que, según la edad, pare desde dos hasta diez le-
choncillos, un paraje retirado para resguardo de sü 
progenitura, donde ni el hombre, ni los lobos, ni aun 
el padre pueda sorprenderla; peró todas estas precau­
ciones, á pesar del tacto y de la perfecta inteligencia 
con que se toman, no bastan para conseguir el objeto, 
y á pesar de la escabrosidad del terrenó, el hombre, 
con ayuda del olfato de los perros, con la natural inte­
ligencia, y con la maestría de estos, busca yjencuentra 
las camadas de IÍJ jabalina, las cerca, las sorprende y 
muchas veces, no solóse apodera deisus hijuelos muer­
tos ó vivos, sino que aun la madre es víctima del plo­
mo de sus escopetas, <5 ptesíi de los monteros, nombra 
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qiiQ propiamente se da á los hombres que van de mon­
tería, y que por una especie de abuso se aplica á los 
perros ejercitados en este oficio, á los cuales se da una 
instrucción especial y particular, instrucción que casi 
estralimitan elk^ pues no solo se contentan indican­
do á su dueño, con el son de su ladrido, que el animal 
encontrado es un jabalí, sino que hasta le indican, sir­
viéndose también de su voz, la edad del animal, es 
d^cir, que con ella dan á entender si el cerdo es nova-
ton, si está formado ya (los mas valientes), ó si es viejo 
(los mas'astutos). 

Terrible es la lucha entre el jabalí y los perros, 
cuando estos tropiezan con uno completamente desar­
rollado (los cuatreños). En este caso emprende su re­
tirada el habitante de los bosques con una velocidad 
rara y por entre espinosos matorrales, que á duras pe­
nas, y maltratándose, pueden hendir sus perseguido­
res , sobre los cuales saca una gran ventaja en este 
primer arranque; pero, rendido luego á fuerza de rom­
per el monte con su cabeza, geta y colmillos, sin que 
en gu rápida carrera basten á detenerlo los mas tupidos 
jarales, alcánzalo en breve la jauría en campo raso; un 
nuevo y violento esfuerzo, y siempre eligiendo las 
malezas mas difíciles, le hace volver á ganar alguna 
delantera que no tarda en perder segunda vez. En­
tonces continúa su marcha al paso mas acelerado que 
puede, pero no de manera que deje de ser, de hecho, 
alcanzado por los perros que han podido ganar la 
vanguardia, y que generalmente son los mas jóvenes, 
ó los menos esperimentados, aunque siempre los de 
mejor raza. Atácanlo estos y muerden sus nalgas; en­
soberbécese el cuadrúpedo perseguitío, vuelve caras y 
en pocos momentos destripa á los mas osados, ó los 
menos amaestrados de sus perseguidores, haciéndo­
les voltear por mucho mas arriba de las jaras, que á 
veces tienen dos, tres y aun mas varas de alto. Ater­
rorizados así los nobles é intrépidos monteros, suspen­
den por un momento sus ataques, y el victorioso ja ­
balí emprende otra vez su retirada con bastante lige­
reza, aunque procurando no agotar sus fuerzas, y re­
servando siempre algunas para la nueva embestida 
que espera. Esta tiene, en efecto, lugar con el mismo 
resultado que la primera, si bien con mayores dificul­
tades para el héroe selvático, porque la raza canina, 
los perros viejos, considéranlo ya cansado, lo atacan 
por todos lados y con tanto denuedo como precaución. 
A la tercera ó cuarta vez sucumbe, en fin, el animal 
si los perros que lo persiguen son muy maestros y de 
grande pujanza. En este caso se arreglan ellos de ma­
nera que, cual los de presa (también se dedican algu­
nos á este objeto), cogiendo la suya por ambas orejas, 
por el rabo, y sucesivamente por cuantas partes tiene 
el animal en que coja la boca de un. perro, dan de 
este modo tiempo para que llegue el hombre, cuyo 
hierro matador consuma el sacrificio. Pero si los per­
ros son simplemente podencos, como por lo regular 
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lo son los que en las monterías se llevan, los jabalíes 
vencen una y otra vez y siempre, aunque siempre tam­
bién en retirada, hasta que llegando, en fin, á las es-
copelas' (las personas apostadas en el ojeo), mueren 
de un balazo, se salvan ó quedan heridos. En este úl ­
timo caso se enfurecen de una manera horrorosa, y una 
vez aculados son verdaderamente terribles. 

Dicen los monteros que el jabalí está aculado, cuan­
do tiene fracturada una pierna ú otra parte cualquie­
ra que no le permite correr. Acosado así el ani­
mal , hace á veces estraordinarios esfuerzos , por me­
dio de los cuales, y con inaudita rapidez, con la velo­
cidad del rayo, se lanza sobre el perro ó sobre el hom­
bre, que con su ladrido ó con sus gritos llama su aten­
ción. Se lanza, decimos, y rompe con sus colmillos 
cuanto en su arranque encuentra por delante, sin que 
para evitarlo baste toda la ligereza del cazador, ni me­
nos el' cuchillo de monte de que este va siempre arma­
do y que aun lleva puesto, á manera de bayoneta en 
la punta de su arma de fuego. El cuchillo de monte 
no sirve, en realidad , mas qtfe para degollar las reses 
muertas ya, ó para con este ó el otro objeto cortar las 
ramas del monte. 

Ni se crea que al espresarnos así exageramos, ni re­
motamente : la prontitud del jabalí en el caso dado es 
positivamente increíble, no menos que la potencia de 
su colmillo. Bastará decir en apoyo de nuestra aser­
ción, que, uniendo al corte de este, la violencia y la 
fuerza de la cabezada del animal, cuando contra un 
perro se dirige, si no consigue alcanzarlo de lleno, 
corta el pellejo y aun el pelo á que llega, por mas que 
la flexibilidad de estas partes no le opongan gran 
resistencia. Citaremos un caso no há muchos años 
ocurrido en Sierra-Morena. Aculado un jabalí , vo­
ceaba uno de los cazadores á- cierta distancia , para 
que los demás acudieran á cerrarlo; pero calculan­
do aquel que el voceador estaba al alcance de un 
arranque , arremete furioso; y aunque la distancia 
permitió á "este dispararle, meterle dos balas por la 
frente y asirse á las ramas de un árbol, llegó á tiempo 
el animal para cortarle, cual con navaja de afeitar, el 
tacón del zapato y parte de la carne, quedando muer­
to en el acto y debajo del pie que acababa de herir. 
Por lo demás, pl jabalí no es temible, y solo ataca al 
hombre en las circunstancias indicadas, es decir, 
cuando se ve imposibilitado de poder huir. 

Cuando la herida, aunque mortal, no le inutiliza sus 
pies, parece que ella le da nuevas fuerzas, nuevo i m ­
pulso , y sigue su carrera durante una, dos, y á veces 
mas leguas; pero el perro, amaestrado al efecto , sigue 
sus huellas á paso lento, y va de vez en cuando dando 
prolongados y significativos ladridos, para indicar á 
su dueño la vía por la cual debe marchar, y por la 
cual marcha hasta encontrar al jabalí, ora muerto, ora 
en disposición de emprender una nueva corrida, y de 
este modo continúa la persecución, que mas de una 
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vez suele durar dos ó tres días; pero al cabo queda 
la res en poder del cazador, salvo cuando acon­
tece que, sobreviniendo la noche, y siendo preciso 
suspender la persecución , se encuentra á la mañana 
siguiente con los huesos que para señal dejaron de la 
víctima los lobos que supieron aprovecharse de la oca­
sión. 

Otras muchas particularidades pudiéramos citar re­
lativamente al animal de que nos vamos ocupando, 
cuya previsión y astucia para evitar los lazos que le 
tiende el hombre son, á la verdad, maravillosos; pero 
temiendo estralimitarnos y mucho mas cuando tene­
mos que referirnos á las diferentes especies de este gé-

• ñero, vamos ásujetar nuestra pluma cuanto sea posible, 
pero sin omitir por esto ninguno de los pormenores 
que de algún interés ofrece la historia del jabalí y de­
más razas de la misma familia. 

Dijimos que la jabalina buscaba para ocultar sus 
crias los sitios mas escondidos entre las entrañas de 
las sierras, y añadiremos que en ellas se defiende va­
lerosamente en caso de ataque, es decir , que hace lo 
que puede, porque, careciendo de los colmillos que el 
macho tiene para dar cuchilladas, no siendo muy ágil 
en la pelea, y no teniendo mas defensa que la boca 
para morder, es animal casi inofensivo. Los lechonci-
llos, reconociendo tantos afanes y protectores esme­
ros , no abandonan la madre hasta que cumplen cierta 
edad. No creemos que ninguna familia, salvo la del 
hombre, viva en una buena armonía familiar mas real 
y positiva que la jabalina y sus hijos, aquella va por lo 
regular acompañada de estos hasta que ellos cumplen 
los tres años; y reuniendo por consiguiente los de tres 
crias consecutivas, forma, entre grandes y pequeños, 
una verdadera sociedad, en la cual reina el órden , y 
cuya mutua defensa, perfectamente calculada, la hace 
casi inatacable. Estas asociaciones toman á veces la 
ofensiva contra sus enemigos; y si los animales fe­
roces las amenazan, forman inmediatamente un círcu­
lo , colocan en su centro los individuos mas débiles, y 
los mas fuertes hacen cara presentando sus hocicos y 
sus respetables dientes. Los sitiadores, en este caso, 
están espuestos á sef devorados, por poco que corra la 
sangre de una de las heridas que reciban. Menos so­
ciables los machos viejos, viven generalmente retira­
dos y solitarios y adquieren grandes dimensiones. 
Evaden la persecución y evitan el peligro valiéndose de 
mil astucias y previsiones, y aun en los ojeos, cono­
ciendo á, veces los sitios que debe ocupar el hombre, 
cambian su dirección (su viaje, se llama entre caza­
dores) , y pasa por donde nunca pasara, por donde 
nadie lo aguardaba; pero, una vez forzado á la defensa, 
es verdaderamente terrible. 

«La derrota de un jabalí viejo, dice M. Bory de 
Saint-Yincent, es siempre acompañada de algún ac­
cidente : intrépido y confiado en sus fuerzas, este 
animal no eniprende la retirada mas que cuando ha 
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reconocido la imposibilidad y lo inútil que seria dar 
frente,al peligro; pero aun huyendo, defiéndese con 
estraño valor, y prefiere esponerse á una muer­
te cierta cuando encuentra - ocasión de destripar á 
alguno de sus enemigos, antes que renunciar á la 
venganza.» Que nos perdone el naturalista francés si 
nos vernos en la necesidad de decirle que se equivocó 
completamente en la primera parte de su aserción, y 
que en cuanto á la segunda solo sucedé lo que dice, 
en el caso que antes hemos indicado, cuando el animal 
está aculado. También dice M. Bory de Saint-Vincent. 
«que Meleagro se inmortalizó por haber muerto aB 
jabalí de Calidon combatiéndolo cuerpo á cuerpo;» 
pero muchos serian los inmortalizados si por un hecho 
de esta naturaleza se inmortalizara un hombre , por­
que mUchos son los que han muerto colosales jabalíes 
combatiéndolos cuerpo á cuerpo. ¿ Qué diria el ilus­
tre escritor sí, por ejemplo, citásemos al vencedor 
de un famoso jabalí de Sierra-Morena, que, antes de* 
matarlo, lo sujetó por las orejas, montando á caballo 
sobre él , y durante mas de dos horas, hasta que 
S. M. C. el rey Cárlos I V , que había ido á la mon­
tería, se presentó para ser testigo ocular de su victoria? 
Nuestro héroe no inmortalizó su nombre; pero obtuvo 
una decente pensión vitalicia. 

Tampoco es cierto, como el mismo autor dice, «que 
cuando una bala hiere al denodado combatiente, r o ­
deado de perros, conoce el punto de donde salió el 
t i ro , y que, rompiendo por entre sus sitiadores , se 
dirige veloz á la persona que lo hirió, etc; 

El jabalí, únicamente cuando está acosado y solo, 
se dirige al primer objeto que se le presenta, al punto 
donde oye ruido, si conoce que, según la distancia, 
podrá en su arranque llegar á su enemigo; pero cuan­
do estos lo rodean de cerca, atiende solo al que mas 
á tiro se le presenta. ; 

Erigido, en fin, en protector decidido de la raza 
porcuna, el naturalista en cuestión concluye el pár­
rafo que al jabalí dedica con los renglones que shrco-
mentarios vamos á estractar. 

«¿ Y se pretenderá que en un acto semejante de de­
sesperación, tan perfectamente calculado, no haya un 
indicio evidente de raciocinio, casi nos atreveríamos á 
decir de heroisrao? Pero el jabalí, por el contrario que 
el perro depravado , cuyo valor todo consiste en ar­
rojarse al desventurado, cuya miseria descubren sus 
harapos, y que se asocia á un amo sanguinario para 
servir de instrumento á la muerte de otros animales, 
el jabalí, decimos, no se somete á los caprichos del 
hombre y no consentiría nunca , bajo la influencia del 
látigo y del palo, pagar con bajezas los interesados 
cuidados que se le dispensaran. Por consiguiente, los 
autores que se han imaginado que podría uno ser na­
turalista y filósofo solamente escribiendo frases pompo­
sas y retumbantes, han hecho del jabalí el rústico de la 
creación y del perro el vivo níodelo de la fidelidad.» 
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JABALÍ COMÜX. (SUS s t ro fa , Linn.) Tiene la talla de 
los mayores cerdos demésticos, de los cuales es el 
tronco; tiene los colmillos encorvados hácia fuera, y 
algo hácia arriba; el cuerpo es pesado y cubierto de 
cerdas erizadas, de color castaño negruzco, y sus 
orejas son rectas. La hembra es algo mas pequeña que 
el macho; los jóvenes ó jabatos son rayados de blanco 
y de castaño durante su primera edad, y son enton­
ces muy estimados de los gastrónomos. 

El jabalí habita en los bosques mas espesos y soli­
tarios de todas las comarcas templadas de Europa y 
del Asia: no se halla en Inglaterra, donde sin duda 
en tiempo antiguo se destruyó su raza. A pesar de lo 
que se ha dicho de él, no es un animal estúpido, sino 
grosero, brutal, y de un valor intrépido. Cuando hu ­
ye perseguido por los perros de caza, es muy raro que 
lo desvie de la línea recta que sigue, el encuentro de 
hombre alguno, sino que lo derriba y lo hiere cruel­
mente con un golpe de hocico, pasa por encima del 
cuerpo y prosigue su camino; pero tampoco se desvía 
para correr tras del cazador, cuando este ha podido 
separarse de la senda que corre el animal. Pero no es 
lo mismo cuando ha recibido un tiro que lo ha herido, 
pues en tal caso, por distante que se halle su enemi­
go, corre á embestirle á través de la jauría que le va 
hostigando, y se echa hácia él para vengarse; si se 
evita el primer choque, es muy raro que el animal 
retroceda. A mas de que solo obran así los machos 
viejos, pues las hembras y los jabatos se limitan á huir 
ó á defenderse de los perros que muy á menudo dejan 
estropeados. El jabalí crece por espacio de cinco á seis 
años; pero desde el segundo ya es capaz de procrear. 
La hembra entra en celo por enero y febrero; su ges­
tación es de cuatro meses, y da á luz de cuatro á diez 
jabatos, los cuales esconde en lo mas espeso de los ma­
torrales á fin de librarlos de la voracidad de los ma­
chos, que no dejarían de devorarlos si los hallaban 
durante los primeros días de su nacimiento. Les da de 
mamar por espacio de tres ó cuatro meses; pero no les 
abandona hasta mucho después, dedicándose á ins­
truirlos, á protegerlos y defenderlos. En los países po­
co poblados sucede á veces que se reúnen varias fa­
milias y forman así manadas mas ó menos numerosas, 
compuestas todas de hembras y de sus hijos de edad 
á veces de dos á tres años; viven en muy buena i n ­
teligencia, y se defienden mutuamente. Cuando les 
amenaza algún peligro, se alinean formando un círcu­
lo, en cuyo centro colocan los jabatos que aun llevan 
librea, y presentan al enemigo sus getas amenazado­
ras. En cuanto á los machos ya viejos, viven solitarios. 
Estos animales gustan de revolcarse en el cieno de los 
pantanos; nadan perfectamente y atraviesan los ríos 
mas anchos con suma facilidad. Por poco que se vean 
inquietados en una comarca, la abandonan y van á es­
tablecerse á veces á mas de veinte ó treinta leguas de 
distancia. Su principal alimento consiste en raices. 

TOMO IY, 
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granos y frutas; pero también devoran reptiles, hue" 
vos de pájaros y cuantos animalitos pueden sorpren­
der. A pesar de sus formas aplomadas, corren con suma 
velocidad. No salen apenas de su retiro sino por la 
noche,'y devastan los campos de maíz y de patatas. 
El jabalí es muy domesticable, y hasta se familiariza; 
cuando jóven, es del todo inofensivo y aun cobra ape­
go á la persona que lo cuida; Federico Cuvier vio al­
gunos á quienes se había adiestrado en algunos mo­
vimientos grotescos para obtener alguna golosina; 
pero cuando son ya viejos, fuera indiscreción fiarse de 
ellos. 

RENE Ó JABALÍ DE LOS PAPUS. (SUS papuensis, Less 
y Garn.) Es pequeño, de 3 pies de largo (0,973); tiene 
los caninos superiores pequeños, y de la misma forma 
que los incisivos, los pelos cortos, densos y de un leo­
nado castaño superiormente, y blancos y anillados de 
negro en las partes inferiores; la cola es muy corta. 
Es común en las selvas de Nueva Guinea. 

JABALÍ CON MÁSCARA. (SUS larvatus, Fed. Cuv.) Es 
del tamaño del nuestro, del cual solo difiere por una 
gruesa protuberancia, que tiene á cada lado del hoci­
co. Habita en Madagascar y en el África oriental. 

JABARDEAR. En el articulo Abeja se esplica mas 
estensamente esta palabra, que significa hacer las abe­
jas la segunda cría, así como también separarse de la 
madre en corto número con su maestra. 

JABARDO, JABARDILLO. Enjambre pequeño deabe­
jas que sale de las colmenas. En el artículo Abeja se 
verá el modo de impedir que las colmenas enjambren 
y jabardeen, así como el modo de volver á incorporar 
los enjambres ó jabardos con su madre, y del modo de 
reunirlos para hacer un enjambre bueno. 

JABATO. Este es el nombre que se da al hijuelo 
de la jabalina. (V. Jabalí.) 

JABATO PITA. Arbol del Brasil perteneciente á 
la familia de las ochnáceas. Tiene las hojas alternas 
y simples, con dos estípulas en su base. Flores, pe-
dunculadas, y sus pedúnculos articulados en el centro. 
Cáliz, con cinco divisiones profundas; corola, de cinco 
á diez pétalos; y el fruto se compone de carpelos dru­
páceos sostenidos sobre el disco. La semilla encierra 
un embrión grueso sin endosperrao. 

Los géneros Ochna , Gomphia , Walkera , Mee-
sia, etc., son déla misma familia que el jabato pita. 

JABI. En la provincia de Granada se cria una es­
pecie de uva de calidad muy inferior á la que llaman 
vulgarmente/aftí. También se da este nombre á una 
especie de manzana muy pequeña y silvestre la cual 
ni se come ni tampoco se hace uso de ella. 

Eiya6¿ es un árbol que se cria en la isla de Yuca-
tan cuya madera se usa en la construcción de buques 
y que su cultivo no se ha introducido en Europa ni 
aun empleando para él las estufas calientes ni los me­
dios que conoce en el día el arte. 

JABON. De todos los productos industriales el 
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bon es uno de los mas útiles para la economía domés­
tica y aun también para ciertas manufacturas, siendo 
ademas un producto químico de mucha importancia. 
Así es, que desde la mas baja clase de la sociedad 
hasta la mas alta no hay persona alguna para quien 
no soa de indispensable necesidad. Se ignora que esta 
composición fuese conocida por los hebreos, egipcios, 
ni griegos, pues estos pueblos solo empleaban para la­
var las telas las lejías alcalinas y el agua pura. 

Plinio cree (1) que el descubrimiento de! jabón se 
debe álos galos, que lo fabricaban con sebo y lejía he­
cha con cenizas, pues la palabra/a&on solo se encuen­
tra por primera vez en las obras de dicho autor, así 
como en las de Galeno, la que parece deriva sin duda 
alguna de la antigua palabra alemana sepe (2). Esta 
nacioií gozó por mucho tiempo la fama de fabricarlos 
con mas perfección. 

De los galos pasó esta fabricación á los romanos, 
quienes continuaron fabricándolos con la potasa ; y 
cuando fueron conquistadores los introdujeron en to­
das partes. Los romanos describen el jabón y lo cla­
sifican entre los ungüentos, sin duda ^alguna por la 
analogía que tienen entre sí, así como á los* em­
plastos. 

Estas mismas analogías, muy conocidas en nuestros 
dias, han dado á los emplastos el nombre de jabones 
metálicos. 

De todos los países de Europa el que mas jabón fa­
brica es sin disputa la Francia; pero en este artículo 
nosotros la aventajaríamos si nuestra agricultura go--
zase mas franquicias de las que goza. En 1799 tenía­
mos en España 626 fábricas que produjeron en ej 
mismo año 527,767 arrobas; y las provincias donde 
mas se elabora son las de Aragón, Cataluña, Córdoba, 
Cuenca, Granada, Guadalajara, Segovia, Sevilla, To­
ledo y Yalencia. 

En España, Francia y en Italia se fabrica el jabón 
con la sosa cáustica y aceite de olivas de calidad i n ­
ferior. En Inglaterra' y en el Norte se hace con el sebo 
ó la grasa. 

Nosotros estraíamos en 1791 la cantidad de 666 ar­
robas é importamos en el mismo año 9,162; pero si 
bien por el arancel de aduanas de 1841 este artículo 
estaba prohibido é ignoramos lo que sin duda pudo 
entrar de contrabando, nuestra esportacion solo fué de 
190,396 arrobas, cuyo valor total ascendió á la canti­
dad de 6.628,510 reales. 

Nuestros adelantos en esta industria son. en el día 
sorprendentes. Las fábricas de D. Casimiro León y 
Rico y la titulada de la Estrella en Madrid , así como 
las de D. Roberto Hernández Casero, de Mora, produ­
cen jabones bien depurados , sin olor desagradable y 
tan solubles como conviene para los usos domésti-

(1) Plinio, lib. xvii i , cap. 51. 
(2) V. Bakman s'hystory of inventions, n i , 259. 
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eos, reuniendo cuantas propiedades pueden recomen­
darlos. • 

Otro tanto sucede con los jabones de tocador que 
se elaboran en el día en nuestro país, siendo los mas 
esquisitos y los elaborados con el mayor esmero los 
del perfumista Fortis de-esta Corte. Pero este perfec­
cionamiento está reducido á un corto número de fá­
bricas, careciendo todas las demás de los conocimien­
tos necesarios para producir mucho, bueno y barato. 

Según el cálculo hecho por el conde Chaptal, minis­
tro del Interior que fue en Francia en el año 1819, las 
fábricas de Marsella preparaban la cantidad de 225,000 
quintales de jabón blanco, azul subido, ó claro; cuya 
sétima pártese esportaba á las Indias francesas, á la 
América, á la India, Estados Unidos, .Alemania y Ho­
landa. Había otras muchas fábricas en todo el Medio­
día de Francia, y la elaboración de todas al año as­
cendía á mas de 30 millones de quintales. 

Es tanto lo que se ha generalizado en dicho país la 
fabricación del jabón, que los productos de Marsella 
han disminuido lo menos de un tercio. 

No solo se fabrica jabón duro sino también blando, 
el cual se destina generalmente para el lavado de te­
las. Esta clase de jabón es de base de potasa, y en él 
se sustituye el aceite de olivas con el de granos olea­
ginosos. 

Reduciremos á principios tan concisos como nos sea 
posible la saponificación , demostrando la propiedad 
de los principios que la constituyen, las partes que ín­
timamente se unen á la teoría de la composición de 
los cuerpos grasos y de los álcalis, así como la reac­
ción de estos sobre los aceites y las grasas., 

DE LOS JABONES EN GENERAL. 

Antes de las sorprendentes é interesantes inves­
tigaciones de Chevreuil y Braconnot sobre los cuer­
pos grasos, se creia que los jabones eran cuerpos 
simples compuestos de sustancias aceitosas, ó gra­
sicntos, con álcalis, en los que estas materias gra­
sas existían sin alguna descomposición. Fourcroy 
dijo que en la unión de los aceUes con los álcalis, 
en la saponificación, el aceite se pone espeso y se 
parece mas ó menos al sebo, ó á la cera, por una 
observación de cierta cantidad de oxígeno. Esta opi­
nión de Fourcroy no fue de ninguna utilidad para 
la ciencia, así como no fueron tampoco los traba­
jos de Braconnot y Chevreuil. Sus investigaciones 
sobre el conocimiento de los principios que cons­
tituyen los aceites y las grasas, así como la con­
servación de estos mismos principios entre ácidos, 
y cuando se efectúa la acción de los álcalis sobre 
los aceites, ó bien sobre los cuerpos grasos, nos ha 
demostrado que la saponificación era él resultado de 
la unión de estos nuevos ácidos con dichas bases 
para solidificarse. 
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Según esta simple teoría, los jabones no son otra 
cosa sino el producto de la unión de dos ó tres 
sales cuyo conocimiento se ha adquirido estudiando 
la reacción que se opera entre los aceites y los óxidos. 

Antes de principiar á e&plicar la teoría de la 
fabricación, consignaremos los principios químicos 
que los constituyen. 

Las sustancias que forman las bases de los jabones 
son los álcalis, los aceites, las grasas, la manteca, 
la cera, el sebo, las resinas y otras diferentes. 

DE LOS ÁLCALIS. 

Thénard los clasifica en seis secciones. En la p r i ­
mera las tierras ú óxidos terrosos, que son las sus­

tancias que se creen por analogía sean los óxidos 
metálicos, sin que por algún medio conocido hasta 
ahora se haya podido operarla reducción. 

En la segunda ordena los óxidos alcalinos, es de­
cir, los que gozan de la propiedad de trasformat 
en color verde la mayor parte de los colores azufes 
vegetales, etc. ; y en las otras cuatro secciones ordena 
los diferentes óxidos metálicos según una serie de ac­
ciones químicas propias á cada uno de ellos. 

iAB 
Los óxidos alcalinos son once: 

2 de bario. 
2 de calcio. 
1 de litio. 
2 de potasio. 
2 de sodio. 
2 de estroncio. 

Y como los protóátdos de .potasio y de sodio, ó sean 
la potasa y la sosa, son los que constituyen ios jabo­
nes , por eso nos ocuparemos también esclusivamente 
de ellos. 

POTASA. 

En las obras modernas de química conserva este ál­
cali los nombres de potasa ó protóxido de potasio. 
Existe en las cenizas de todos los vegetales combina­
do con los ácidos carbónico, sulfúrico, nítrico, hidro-
clórico, oxálico, tártrico, etc., y no todas las cenizas 
contienen igual cantidad; hay, sin embargo, algunas 
que producen mucho y otras muy poco. 

Creemos muy importante, para conocer el producto 
que dan las cenizas de la mayor parte de los vegetales y 
el siguiente estado comparativo de ellas: 

E S T A D O comparativo de las cantidades de cenizas que dan diferentes ve­
getales, necesario para la preparación de las lejías. 

NOMBRES DE LOS VEGETALES. 

100 partes de Sauce. 
Olmo. 
Encina 
Álamo 
Haya •. . 
Abeto 
Cepa de viña 
Tallo de maiz . . . . . . . 
Ajenjo 
Fumaria. . 
Fumaria 
Habas 
Algarroba 
Ortiga común. . . . . . . 
Cardo silvestre 
Helécho -. . . . 
Junco grande de rio. . . . 
Junco 
Tornasol . . 
Hetama 
Brezo. 
Tallos de maiz. . . . . . . 
Erigeron del Canadá. . . . 
Corteza de castaño de India. 
Centáurea 
Hoja de bardana 
Manzanilla en flor 
Hojas de naranjo 

Cantidad de 
cenizas. 

2,8 
2,36722 
1,33185 
1,23476 
0,58432 
0,31740 
3,379 
8,86 
9,744 

21,9 
22,1 

10,67186 
4,04265 
5,00781 
3,85395 
3,33593 

20,70 
3,005 
2,9019 . 
9,351 

10,80 
18,460 

5,630 
14,240 

Cantidad de 
álcal i . 

0,285 
0,39 
0,15343 
0,07481 
0,14572 
0,7.318 
0,53 
1,75 
7,3 
7,9 
8,015 
2, 
2,75 
2,5033 
0,53734 
0,6259 
0,72234 
0,50811 
4,00 
1,3087 
0,84 
2,004 
2,632 
4,840 
2,008 
0,9840 
1,800 
2,404 

Químicos que han hecho 
este anál is is . 

Kirwan. 
Idem. 
Pertuis. 
Idem. 
Idem. 
J. Fontanelle. 
Kirwan. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
I . Fontanelle. 
Kirwan. 
Idem. 
Pertuis. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
J. Fontanelle. 
Idem. 
Idem. 
Boullion Lagrange. 
J. Fontanelle. 
Kirwan. 
J. Fontanelle. 
Idem. 
Idem. 



Sirve este estado para demostrar: 1.°, que las yer­
bas dan mas cenizas que la leña, y que estas mismas 
cenizas contienen mucha potasa; esceptuando solo la 
corteza del castaño de Indias, que da una cantidad 
increíble, en comparación también con la poca que dan 
todos los demás árboles; 2.°, que de todas las sustan­
cias herbáceas la fumaria es la que da mas álcali. Lue­
go sigue el ajenjo, y tras este el'lWasol; el esigeron 
del Canádá , las hojas del naranjo, los tallos del 
maiz , etc., etc. 

La esperiencia ha enseñado también que las partes 
mas tiernas de los árboles, y principalmente sus hojas, 
producen mucha potasa. 

M. de Saussure ha demostrado que las plantas que 
traspiran mas son las que abundan en mayor cantidad 
de álcali, y que la corteza es también la que da mas 
que la albura, esta mucho mas que la madera, y la ma­
dera mucho mas que la médula. Finalmente, que los 
árboles que conservan siempre sus hojas, tienen me­
nos que los que las pierden en el invierno. 

De las plantas que se crian en el mar se obtiene, en 
lugar de subcarbonato y sulfato de potasa, el carbo­
nato y sulfato de sosa. 

Chaptal y Julia Fontanelle han observado que cier­
tos vegetales que se cultivan á las orillas del mar, ó á 
media legua de distancia de las playas, producen sales 
con base de sosa, mientras que si se cultivan á la 
distancia de diez leguas, solo dan sales con base de 
potasa. 

Varias circunstancias estrañas alteran la pureza de 
la potasa contrarias siempre á la buena calidad del ja­
bón ; y, según los análisis de Gay-Lussac y Thénard, 
la potasa se compone de 

P o t a s i o . . . . . . . . . 100 
Oxígeno 20 

- l H SOSA. 

La casualidad, que es á la que con frecuencia se 
deben la mayor parte de los descubrimientos, hizo co­
nocer la sosa. Plinio, el Naturalista, cree que este ál­
cali fue encontrado por unos mercaderes arrojados 
por una tempestad en la embocadura del rio Belo en 
la Siria. Estos para cocer sus alimentos quemaron el 
ka l i , y las cenizas que resultaron, mezcladas con la 
arena, produjeron con la fusión una materia vidriosa. 

Pero dejando esta hipótesis, nos concretaremos á" 
decir que hasta el siglo ix no se habló de la sosa, y 
que quien la hizo conocer fue el árabe Gebert, y no 
como un álcali sui generis, pero sí como perteneciendo 
á la misma naturaleza que la potasa. 

La sosa se estrae de las cenizas de plantas marinas, 
así como de otras muchas que no lo son, tales como 
el kali hispánico, el kali geniculato, y del kalimajus 
cocleato semine. El kali hispánico, ó barrilla, se cul­
tiva en las costas marítimas de Alicante, Murcia y 
"Valencia. 
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Salicor. Esta sosa es la mas apreciable, y se ob­
tiene de una planta llamada, por Lineo, salsola sosa; 
por Donodeo, salis sosa, y por Lobel kali magnum 
sedi medii folii-folio. 

Sosas artificiales. Cuando el bloqueo continental 
privó á la Francia de la introducción de nuestras so­
sas, muchos químicos de este país se ocuparon en husm­
ear el medio de estraerla del hidroclorato de sosa (sal 
marina): y Leblanc y Diré fueron los primeros que fi­
jaron el método que se sigue, mejorado, sin duda, 
con los adelantos hechos por Arcet y Aufrye. Este 
consiste en descomponer la sal marina por medio del 
ácido sulfúrico y convertirlo en sulfato de sosa. 

Tanto la sosa como la potasa suelen á veces estar 
adulteradas; pero hay un instrumento llamado álcali-
metro, con el cual se conoce el grado de pureza de 
ellas. 

Decroizilles, por espacio de treinta años, se ha de­
dicado á ensayar muchas potasas de Europa y Amé­
rica: la potasa americana de primera calidad tiene de 
60 á 63 céntimos; la de Rusia de 52 á 58 céntimos. 
Las sosas artificiales de 30 á 35; las de Alicante de 20 
á 23 céntimos. 

Por todo lo dicho se comprenderá lo importante 
que es para la fabricación del jabón el conocer los gra­
dos y pureza de las potasas y de las sosas; pasaremos 
ahora á examinar muy sucintamente tanto los aceites, 
cuanto las grasas y demás sustancias que constituyen 
principalmente los jabones, concluyendo con el modo 
de fabricarlos, 

ACEITES. 

Los aceites conocidos con el nombre de grasos ó 
fijos á la temperatura atmosférica, son casi todos líqui­
dos ; mas ó menos glutinosos, de un gusto insípido, 
aunque algunas veces desagradable; de poco ó ningún 
olor y de color de ámbar mas ó menos subido. La gra­
vedad específica de ellos es menor que la del agua. 

La acción que ejerce el aire sobre los aceites es tal, 
que con el tiempo y gradualmente los espesa, y á me­
nudo los endurece; por lo que se les llama á estos acei­
tes secantes. 

Se ha creído por mucho tiempo que los aceites eran 
el producto inmediato de los vegetales; pero luego se 
ha demostrado palpablemente que se formaban de otros 
dos principios grasos, siendo el uno sólido á la tem­
peratura ordinaria, y el otro líquido. El primero se 
llama estearina, y el segundo oleina; convirtiéndose 
estos dos cuerpos, en la reacción de los álcalis sobre 
los aceites, en ácidos margárico y oléico, los que, 
uniéndose á los álcalis, forman los margatos y los olea-
tos , con cuya unión se forman también los jabones 
solubles. 
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ACEITES ESENCIALES Ó VOLÁTILES. 

El número de aceites volátiles es considerable; los 
vegetales que los contienen son muchos, y sin duda 
alguna ellos son el principio aromático de la mayor 
parte de las plantas; así, pues, fácil es concebir cuán 
crecido es el guarismo de ellos. 

Estos aceites son mas ó menos solubles en el agua, 
en el alcohol y en el éter. A los productos ó la descom­
posición que de ellos resulta se Ies ha dado el nombre 
de jaboncillos. El jabón llamado de Stark es un com­
puesto de sosa y trementina, por lo que resulta que 
estos aceites esenciales no son apropósito para formar 
combinaciones con los álcalis, y que si se emplean 
algunos, solo sirven para aromatizar los jaboncillos de 
tocador. 

CUERPOS GRASOS. 

Hemos dicho que en el Norte de Europa los jabones 
se fabrican con grasas, y debemos también advertir 
que los que se destinan para el tocador-son los que se 
hacen con el sebo y la manteca. Las grasas existen en 
el tejido de todos los animales, principalmente debajo 
de la piel, cerca de los ríñones, etc. Estas son blancas 
6 amarillas, con olor ó sin é l , y su consistencia varia 
según la edad de los animales y la parte de donde se 
ha estraido. Son dulces ó insípidas; mas ligeras que 
el agua; mas ó menos flexibles; se alteran poco ó mu­
cho al aire, y adquieren olor y sabor rancio. Son inso-
lubles en el agua, aunque en parte lo son en el alcohol 
que se ampara de la oleína que ellas contienen, y esta 
forma diferentes clases de jabones tanto con los álca­
lis, cuanto con los óxidos. 

Aunque las grasas son el producto inmediato del 
reino animal, la composición de ellas contiene ázoe y 
tienen mucha analogía con los aceites, pues producen 
como ellos la oleína y la estearina en diferentes pro­
porciones, de las que dependen la mas ó menos fluidez 
de ellas, así como también la fusibilidad. 

Las grasas mas blancas son las que mas estearina 
contienen, y son también las mas fusibles. Como el 
estudio de sus análisis y proporciones no nos condu­
ciría al asunto primordial de este trabajo, nos concre­
taremos á la parte esencial de la fabricación del jabón, 
según los adelantos con que esta industria se ha per­
feccionado hasta-hoy, y después de haber dado una 
idea no solo de su origen sino de los principios y ele­
mentos que lo constituyen. 

JABON DE SOSA HECHO CON ACEITE DE OLIVAS. 

1.0 poco generalizado que está el estudio de la teo­
ría sobre la composición de los cuerpos crasos, y la 
falta de conocimientos de los medios para reconocer el 
grado de alcalinidad de las sosas, el de las potasas y 
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cenizas, han hecho que sea empírico el arte del jabo* 
ñero. Por esta razón sucede que la mayor parte de 
los que á él se dedican operan sin seguridad para co­
nocer los resultados positivos de todas las operaciones. 

Por regla general se sabe que 50 kilógramos do 
aceite de olivas exigen cerca de 54 partes de sosa 
á 36°, y que tres partes de este álcali necesita una de 
cal para ponerla en estado cáustico. 

Tampoco se ignora que la sosa que espende el co­
mercio se encuentra en estado de sub-carbonato; es 
decir, que con el ácido carbónico forma una sal, r e ­
sultando que como la sal tiene mas aCnidad con el 
ácido carbónico que por sisóla tiene la sosa, ella se 
apodera de él, con virtiéndolo en carbonato insolubfo 
de cal, y el carbonato de sosa pasa al estado de sosa 
cáustica ú óxido de sodio. 

No es por lo dicho difícil de calcular la cantidad de 
cal y de aceite que exigen las diferentes clases de sosa 
que tengan que emplearse, estando ellas en proporción 
directa con la cantidad de sosa empleada. Así, pues, 
fijaremos los cálculos que pueden servir de base para 
la saponificación. 

Cada grado del instrumento que sirve para estas 
pruebas y que se llama aicaMmetro, indica un cén­
timo de sosa; resultando que si una sosa facticia mar­
ca 36° en dicho graduador, se necesita para hacerla 
cáustica */i de su peso de cal hidratada, ó, como se 
dice vulgarmente, apagada al aire ó rociada con muy 
poca agua. 

30° necesitan ll6 menos. 
24° Ve menos. 
18° Ve peso de la sosa es suficiente. 
9o i / i parte del peso de la sosa. 

Según este cálculo, fácilmente se puede fijar no Sólo 
las otras propiedades de cal, sino poder seguir hasta 
los grados intermedios, así como saber á punto fijo la 
cantidad de aceite que los álcalis pueden reducir al es­
tado jabonoso. 

Si cien partes de aceite de olivas saponifican 54 
partes de sosa á 36°, ellas también exigirán 108 á 18° 
ó bien 216 á 9o, y así sucesivamente. 

Las operaciones preliminares de la fabricación del 
jabón consisten en asegurarse del grado de fuerza de 
las sosas y tenerlas bien pulverizadas. Se tomáia can­
tidad de cal que corresponde, la cual debe ser en pie­
dra, y después de hidratada, como hemos dicho, se 
mezcla con la cantidad necesaria de sosa. Se pone to­
do esto en las tinas ó cubas de madera y se llenan de 
agua, abriendo los tapones que las tinas tienen en el 
fondo después de doce horas para que poco á poco 
caiga en los lebrillos ó pilas la lejía que marcará esta 
de 20 á 25° y será la primera, poniéndola aparte. 

Se echa en las tinas nueva cantidad de agua, y la 
lejía que resulte marcará de 10 á 15° y será la se­
gunda. 

Procediendo luego á otra tercera operación, resulta-
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rá la tercera lejía que solo marcará de 4 á S0 y será la 
mas débil. 

El aceite ó la grasa se ponen con la tercera lejía en 
grandes calderas que tienen en su fondo un tubo para 
.dar salida á las lejías cuando han terminado su acción, 
donde se calientan y también se ponen cuando se fa­
brica gran cantidad de jabón en cubas calentadas por 
el vapor de un generador, como tienen algunas fábri­
cas en Francia, y en Madrid lo hemos visto en ¡la de la 
Estrella. La combinación se verifica bien pronto for­
mando una especie de emulsión que se revuelve mucho 
para mantener la mezcla homogénea. Entonces se 
añade lejía mas fuerte, como, por ejemplo, la segunda, y 
se continúa la ebullición; el jabón sobrenada en la su­
perficie del baño; se separa el fuego y se estrae el licor 
que ya no sirve para la saponificación; esta lejía sé 
reemplaza por otra mas concentrada; se vuelve á en­
cender el fuego, ó á dar vapor si con él se trabaja, y 
se continúa la ebullición hasta que el jabón se encuen­
tre perfectamente saturado. Cuando la mezcla es tras­
parente y se disuelve completamente en el agua calien­
te, sin dejar ojos en su superficie, son señales de la 
perfecta saturación. Entonces se estrae el jabón á se­
co; su color es azul subido que tira á negro, y solo 
contiene 16 por 100 de agua. Este color es debido á 
la interposición en la masa de un jabón con base de 
alúmina y de óxido de hierro, mezclado con el sulfuro 
de hierro, cuyas sustancias provienen de la sosa que 
se ha empleado. 

Para convertir este jabón en jabón blanco , se le 
diluye poco á poco en lejías débiles á un calor suave, 
y se le deja reposar bien) tapando la caldera. 

El jabón alúmino ferruginoso negruzco no se d i ­
suelve á esta temperatura, y por lo tanto se separa de 
la masa y cae al fondo de la caldera. Entonces se saca 
la pasta de jabón que se encuentra perfectamente 
blanca y se la cuela en los moldes ó cajas, donde se 
Convierte en masa dura por el enfriamiento; en segui­
da se dan ciertos cortes á la masa, de manera que por 
ellos resulten unos panes cuadrados de 40 á SO libras, 
que llaman jabón en tablas. 

Si se quiere trasformar el jabón azul subido en j a ­
bón jaspeado, se añade á la masa hirviendo bastante 
cantidad de agua ó de lejía núm. 3, para que el jabón 
ferruginoso se separe de la pasta blanca y se reúna en 
venas mas ó menos grandes, de manera que se forme 
un jaspeado azul y rojizo sobre un fondo blanco. En 
seguida se cuela este jabón en los molefes y se le enfria 
prontamente para que el veteado no tenga el tiempo 
suficiente de precipitarse. Ultimamente se le divide 
en panes cuadrilongos de 30 á 40 libras. 

En Picardía, en Flandes y en Holanda, se preparan 
. \os jabones blandos con mucha facilidad. Para esto so 
hace hervir los aceites de colza, de nabo, de clavel y 
de cañamones con las lejías cáusticas de potasa, cada 
ves mas fuertes; y cuando la mezcla esti bien homo-
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génea y medio trasparente, se concreta el jabón para 
separar de él el esceso de agua. Cuando está cocido, y 
tiene la consistencia conveniente, se le cuela en to­
neles para espenderle en el comercio: su color es ver­
de ó negro. 

Los jabones de resina que se fabrican en Inglaterra, 
en Francia y en América, y que cuestan muy poco, se 
hacen del modo siguiente: Para esto se cuecen en 
una caldera autóclava 350 kilogramos de sebo, y 150 
kilogramos de aceite de palma, 150 kilogramos de re­
sina seca ó arcasen, y 600 kilogramos de lejía cáusti­
ca de sosa : al cabo de una hora se encuentra termina­
da la saponificación; entonces se hace correr el jabón á 
unos moldes. 

Jabones de tocador. Para estos se emplean los 
aceites de almendras dulces y amargas, de avellanas, 
de palma, el sebo de carnero, y el ajunge ; la prepa­
ración de ellos es siempre en frío, y se los aromatiza 
con las esencias. 

Jaban económico para lavarse. Se raspa medio 
kilógramo de jabón blanco y deshace al baño-maría 
con cuatro cucharadas de espíritu de vino. Después de 
disuelto se echa á la masa la esencia que se quiera para 
aromatizarlo, y se vacía en un molde donde se enfria 
y endurece. 

Jaboíi económico de resina. Hiérvanse dos partas 
de resina amarilla, una de potasa y cuatro ó seis cuar­
tillos de agua. Mientras todo esté hirviendo se teñirá 
mucho cuidado con el fuego, pues esta composición 
sube mucho y solo se evita el que se salga estando la 
vasija llena hasta la mitad ó tercera parte. Esta clase 
dejabon<, aunque de calidad muy inferior, se usa en 
muchas partes del Norte de Europa para los mismos 
usos domésticos que los fabricados con grasas ó aceites. 

Los jabones no son otra cosa que unas mezclas de 
diferentes sales, tales como los estearatos, margara-
tos y oléalos de potasa y de sosa. Las proporciones 
de aguas contenidas ordinariamente en los jabones del 
comercio son las siguientes: 

Jaboa 
jaspeado. 

Potasa ó sosa 6,0 
Acidos grasos 64,0 
Agua 30,0 

Blanco. Blando. 

4,6 
50,2 
45,2 

9,3 
44,0 
46,S 

100,0 100,0 100,0 

Bajo el mismo peso es preferible, por ser mas eco­
nómico , el comprar el jabón jaspeado ó de Marsella, 
pues contiene menos cantidad de agua. Los tenderos 
para aumentarle el peso lo conservan en agua saturada 
de sal marina con lo que aumentan el peso de un 
39 por 100. 

Estmio, de jabón. Es tan fácil el prepararla, que 
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por su utilidad para los usos del tocador creemos opor­
tuno el esplicar su composición, que se reduce á d i ­
solver en seis azumbres de espíritu de vino ó aguar­
diente de 26 grados, 4 kilogramos de buen jabón blan­
co y seco con 1 kilógrarao de potasa. La disolución se 
hace al baño-maría, y después de hecha se deja re­
posar y enfriar, filtrándolo y poniéndole la esencia 
que se quiera para aromatizarlo. 

JABURANDIBA. Arbol indígena del Brasil, del 
cual se aprovecha la madera , que es escelente, y sus 
hojas pasan por ser un escelente específico contra las 
enfermedades del hígado. 

JABURÉTICO. Arbol corpulento y cubierto de es­
pinas, cuyas hojas huelen como á ruda. Es originario 
de las Antillas; y ni su carácter genérico lo encontra­
mos descrito, ni menos su cultivo se ha introducido 
en Europa. 

JABUTICABA. Arbol de mucha corpulencia y or i ­
ginario del Brasil, cuyo cultivo no se ha introducido 
en Europa. La jábuticaba en ornitología es el nombre 
que dan en América á muchas especies de penélopes. 

JACA ó artocarpus integrifolia, de Linneo. Fami­
lia de las artocarpeas. Arbol originario de las islas Mo-
lúeas; de porte regular; hojas con incisiones; fruto del 
tamaño de un n^elon, y á veces pesa cada uno de cua­
renta á sesenta:libras; semillas interiores, de la figura 
y tamaño de una castaña, que también se comen. La 
otra variedad es el artocarpus incisa?\Áx\., ó árbol 
de pan, cuyo fruto, sin semilla y de carne dura, sirve 
de pan estando cocido. Ambos árboles no pueden cul­
tivarse en España ni en ningún otro punto de Europa, 
necesitando una temperatura alta y constante. Se cul­
tivan en el jardín botánico de París dentro de la gran 
estufa. 

JACA. (V. Caballo.) 
JACINTO. Scilla amcBna,Lm.; Hyacinthusstella-

ris, Jacq.; de la familia de las liliáceas de Jussieu, y 
**de la hexandría monoginia de Linneo. Flor embudada, 

de una pieza sola, dividida en seis en sus estremida-
des. En los jacintos esta campana es larga; pero en las 
almizcleñas es casi redonda y estrechada por sus bor­
des. Los estambres, que son seis, no sobresalen de la 
parte superior que rodea la especie de tubo. 

Las diferentes clases de esta preciosa flor son las s i ­
guientes: Scilla itálica, de Lin . ; S. campanulata, de 
Ai t . ; S. peruviana, de L i n . ; S. bifolia , de Lin.; 
S. sibirica, de And.; S. umbellata, de Ram.; S. pa-
tula, de Dec.; S. maritima, ó sea el ornithogalum 
squilla. A la flor sucede una cajita'de tres esquinas, 
tres celdillas y tres válvulas, enmedio de las cuales se 
halla una especie de columna que las separa. Cada cel­
dilla encierra, por lo comftn, dos semillas casi re­
dondas. 

El jacinto oriental es el adorno de los jardines y el 
hechizo de los aficionados. Se conocen mas de mil 
quinientas variedades, según refiere'Voorhlem, consi 
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derándolas como especies jardineras. Se han com­
puesto tratados particulares acerca del cultivo y her­
mosura de esta flor, y se ha hablado de ella descri­
biendo las flores do los parterres. Para adquirir mas 
conocimientos pueden consultarse el Diccionario de 
jardinería de Miller; ahra deVander-Groen , impresa 
en Bruselas en 1672; Las escelencias del jacinto, i m ­
presa en Venecia en 1726; el Tratado del conocimien­
to y cultivo de los jacintos, impreso en Aviñon en 
1765, publicado por el P. Ardennes, y últimamente 
la escelente obra de Van-Zompel, que es la mas com­
pleta en este género. 

DESCRIPCIOITDEL JACINTO ORIENTAL. 

La planta tiene por base una cebolla informe, ama- • 
rilla ó verdosa, escamosa, compuesta de diferentes t ú ­
nicas que se cubren unas á otras : de su base salen 
unas raíces que se secan pasada la fructificación; de lo 
alto de la cebolla un hacecillo de hojas largas, angos­
tas, relucientes y acanaladas: y del centro de estas ho­
jas se eleva un tallo casi redondo, brillante , hueco y 
lleno de médula; á lo largo de este tallo' y su estremi-
dad superior están dispuestas alternativamente las 
flores, sencillas ó dobles. Si no se cortan los tallos, las ̂  
flores sencillas producen unas semillas que se siem­
bran, y haciéndolo repetidamente y cultivándolas con 
cuidado, se logran muchas veces nuevas variedades. 

DEL MÉRITO DEL JACINTO. 

De diez mil jacintos apenas se encontrará uno azul 
que se vuelva blanco , ó uno doble que degenere en 
sencillo: y se ha observado que al cabo de cincuenta 
años conservan % n su hermosura. 

Hé aquí los caractéres que hacen apreciable al ja­
cinto: t.0, la cebolla debe ser medianamente gruesa, 
sin defecto y nada escamosa , lo cual únicamente se 
debe considerar con respecto á su perfección ; porque 
>casí todos los jacintos encarnados y mas hermosos 
tienen las cebollas pequeñas , y las de la mayor parte 
de los hermosos jacintos dobles, blancos y disciplina­
dos tienen la cascarilla defectuosa. 

2. ° Conviene que el jacinto no brote muy tempra­
no; porque las heladas de febrero y de marzo podrían 
lastimar considerablemente esta parte todavía tierna, 
y penetrar hasta la cebolla. 

3. ° Se observa en alguno? jacintos hermosísimos 
que terminan los tallos en cinco ó seis bótoncillos pe­
queños y secos; cuyo defecto, si es habitual, obliga á 
abandonar estas variedades. 

4. ° Los jacintos no han de florecer ni muy tem­
prano ni muy tarde, pues tienen su época determina­
da. Los dobles pueden tardar en florecer mas que los 
sencillos cosa de tres semanas, y ambos deben florecer 
en el discurso de marzo ó abril ó un poco mas tarde. 
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Esta florescencia es natural en las provincias áeten-
trionales, porque en las del Mediodía el calor de abril 
arrebataría las flores, ademas de que en esta época lia 
pasado ya la florescencia, á menos que el invierno 
haya sido largo y riguroso. Si los jacintos son muy 
tempranos, se pasa su flor antes que se haya podido 
disfrutar de ella; porque, en general, se cuida menos 
de tener una sola planta en flor que un cuadro bien 
florido. Si son tardíos sucede lo mismo: porque enton­
ces sus capullos ó botones se quedan sin abrir. En su­
ma, si son hermosos, se pueden conservar los que son 
tempranos, por el gusto de tenerlos fuera de tiempo, 
y los tardíos por su irregularidad, aun cuando sea pe­
nosa su florescencia. Si la vara de estos últimos pro­
mete mucho, se cubrirá con una campana luego que 
comiencen á aparecer los botones; pero si después se 
Ten que no valen cosa se abandonarán. 

5. ° Cada vara de jacinto debe tener de quince á 
veinte flores, y doce cuando menos, si son grandes: lo 
mas que se puede esperar en los dobles son treinta. 
Pero todo jacinto que no eche mas que seis ó siete flo­
res es despreciable. -

6. ° En el jacinto es una hermosura el que tenga 
el tallo muy derecho, fuerte en toda su longitud, bien 
proporcionado, ni muy alto ni muy bajo, y que sus 
hojas se hallen en una dirección media entre recta y 
horizontal, porque si fuesen muy rectas impedirían que 
se viese la flor; pero estos defectos son de corta con­
sideración, cuando por otra parte se hallan compen­
sados con la belleza de las flores. 

7. ° Se deben estas separar del tallo sosteniéndose 
casi horizontalmente, y guarneciéndole con igualdad; 
pero la última debe quedarse derecha; y todas juntas 
deben formar una especie de pirámide: por consi­
guiente , sus pedículos van disminujfhdo por grados 
de abajo arriba. 

8. ° Es necesario que las flores sean anchas, cortas, 
bien nutridas y que no duren muy poco. 

Sea el que quiera el mérito del jacinto doble que 
llama la atención de los curiosos, eí sencillo tiene un« 
mérito real que le hace muy recomendable: 1,°, es cer­
ca de tres semanas mas temprano que el doble: 2.° , for­
ma generalmente un ramillete mas largo, y á veces 
tiene de treinta á cincuenta flores: 3.°, un cuadro de 
jacintos sencillos florece de un modo uniforme: de ma­
nera que, disponiéndolo con arte, se logra el espec­
táculo de un campo ó de una colina cubierta de flores: 
lo cual no se consigue cen el jacinto doble. Para que 
este placer sea completo, es preciso cultivar á un mis­
mo tiempo los sencillos y los dobles; y entonces los 
mas tempranos trasmitirán una hermosa sucesión de 
flores, hastié que con?iencen los mas tardíos. 

DE su CULTIVO. 

En general le es dañoso todo estiércol fresco y las 
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tierras cretosas y arcillosas le son absolutamente con­
trarías. Vam-Zorapel dice que" los ha visto cultivar 
con buen éxito en las inmediaciones de Amsterdan, 
en unos terrenos que califlca de sulfurosos. Conside­
ra que la tierra arenosa es la mejor para los jacintos, si 
se tiene cuidado de apartar de ella la arena roja, la 
amarilla, la blanca y la menuda: la mejor es la gorda, 
si es un poco viscosa, sangrienta, y no se convierte en 
polvo amarillo á medida que se seca. La tierra areno­
sa que recomienda Vam-Zorapel, es parda ó de color 
oscuro, y el agua que pasa por ella sale dulce; por lo 
menos, tal es el terreno de las cercanías de Harlem, tan 
favorable para los jacintos. 

En cuanto á los abonos, los asientos ó fangos recien­
tes de las zanjas ó de los pozos no pueden menos de 
dañar á la tierra. El estiércol de caballerizas, de ove­
jas y de cerdos, capaz de apresurar la vegetación de 
las plantas, ocasiona á las cebollas de jacinto cancros 
perniciosos. Los escrementos, de cualquiera naturaleza 
que sean, reducidos á polvo, y todas las preparaciones 
estudiadas no sirven de nada para ellos; lo único que 
conviene para poner esta tierra en estado de producir 
buenos jacintos, es el estiércol de vaca. En su lugar 
se pueden emplear hojas de árboles bien consumidas; 
pero no de nogal, que son mortíferas, según lo ha de­
mostrado la esperiencia; ó casca reducida á mantillo á 
fuerza de haber servido para otros usos en el jardín. 
Hay jacintos que crian algunos aficionados sin tierra, 
con solo una mezcla de mitad y mitad de estiércol de 
vaca y de hojas de casca, todo bien consumido. Esta 
mezcla se prepara durante dos años, y prevalecen los 
jacintos tan bien como en las arenas pardas, si la cas­
ca se ha sacado de los noques dos años antes de mez­
clarla con el estiércol, de manera que se halle ya me­
dio consumida. El compuesto de esta mezcla, como 
cualquiera otra, debe hallarse espuesto al sol. Se re­
comienda como escelente una composición muy sen­
cilla , hecha de tres partes de tierra nueva, ó de la 
que sacan los topos de sus cuevas, dos de despojos de 
camas muy térreos y una de arena lavada del rio. 

Los jacintos comunes exigen por lo general la tier­
ra de huerta de medio pie de profundidad. 

La tierra de las huertas que sirve para hacer com­
puestos de estiércol mezclados, á fin de obtener man­
tillo, conviene que no haya servido antes para estas 
flores. 

Los holandeses mezclan dos partes de arena parda 
ó roja oscura, tres de estiércol de vaca, y una de hojas 
de casca consumidas. Siempre es preferible el estiér­
col fresco, porque se consume con mas facilidad y 
liga mejor. Se hace el montón lo mas estendido que 
se pueda, relativamente «1 sitio, para que el sol lo 
penetre mas fácilmente, colocando las materias en él 
por capas. Durante los seis primeros meses no se re­
mueve esta mezcla, sino lo suficiente para quitarle las 
malas yerbas tiernas ami; y después se yemueve de 
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Seis en seis semanas. Su preparación no dura mas"que 
un año; se puede, si se quiere, trabajarlo otro año 
para mayor perfección: pero mas tiempo lo debilita­
ría. Un año se emplea en alimentar los jacintos; y 
cuando al fin de él se saca la cebolla , se desbace esta 
especie de capa, para esponer la tierra- al sol y remo­
verla ; la que puede luego servir para los tulipanes ó 
tulipas, ranúnculos, anémonas, orejas de oso, e t í . ; 
pero no es buena para los claveles/porque la esperien-
cia ha enseñado que el jacinto la comunica una cuali­
dad que le es contraria. 

Exigen los jacintos una esposicion ventilada, un ter­
reno seco y mas alto que el nivel del suelo, á fin de 
que las aguas del invierno no se detengan y pudran 
las cebollas. Como no se acostumbra regar estas plan­
tas en el Norte, es conveniente en nuestras provincias 
del Mediodía no seguir esta práctica, únicamente 
buena en Holanda, cuya atmósfera está cargada esce-
sivamente de vapores y de humedad, principalmente 
en la época en que la cebolla del jacinto está dentro 
de la tierra; pero seria peligroso dejarlas sin algún 
riego. Estos, pues, son necesarios, aunque muy mo­
derados , pues nada es tan contrario á las plantas bul­
bosas como la humedad. 

Ademas de que la esposicion conviene que sea, co­
mo hemos dicho, muy ventilada, requiere también 
estar al Levante, pues así los jacintos tendrán un sol 
menos directo que al Mediodía. La mayor parte de 
los jardineros prefieren sin embargo la del Mediodía; 
pero entonces es necesario tener una pared ó un seto 
para quebrantar este viento, que alargando el vástago 
disminuiría la hermosura de la pirámide; y para de­
bilitar al mismo tiempo la acción del sol ó impedir 
que la flor se pase pronto. 

La multiplicación de los jacintos se hace por semi­
llas ó por cebolletas; para lo primero es mejor sem­
brar la simiente de los sencillos, pero de muchas es­
pecies; y para el segundo se cultivará un gran número 
de cebolletas de cada una, prefiriendo las mejores. 
Cuanto mas se siembra, tantas mas rarezas se lograrán; 
pues se sabe que á las especies sencillas se deben casi 
todos los jacintos tan ponderados. Raras son las 
flores dobles que dan simientes; y si de algunas 
se consiguen, las especies nunca son perfectas. Sin 
embargo, este es el medio de conseguir pronto flores 
dobles, y se puede practicar con gusto, cuando no 
hay empeño en tenerlas temprano. 

La simiente del jacinto no ha de escogerse por el 
color de la flor; lo mejor es arreglarse á las cualida­
des ya indicadas. Ademas de esto , como el empeño es 
tener jacintos dobles, y estos son siempre tardíos, las 
buenas leyes del cultivo prescriben que se haga mas 
bien elección de'las semillas formadas en pies tardíos 
que en tempranos. Deben preferirse aquellas que pro­
vienen de flores cuyos pétalos son dobles ó triples, re­
cogiendo las simientes con mucho cuidado, 

TOMO IV. 
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Nada deteriora tanto las cebollas y las impide de nu­
trirse, como dejarlas sus flores, que deberán cortarse 
tan luego como principien á marchitarse. 

Debe cogerse la semilla cuando la película que las 
cubre amarillea, comienza á abrirse y la deja salir. 
Su madurez se anuncia por su color negro; entonces, 
quitando el tallo, se coloca en una vasija un poco 
honda ó sobre una mesa, donde no le dé el sol ni el 
agua, donde se acaba de perfeccionar la semilla; des­
pués se limpia y se guarda al abrigo de la humedad. • 

La misma tierra preparada para la cebolla de los 
jacintos sirve también para sembrar las semillas. En 
Holanda esta siembra se hace á fines de octubre; por­
que si se hiciese antes, las plantas tiernas nacerían 
por invierno y serían sorprendidas por las heladas qué 
las harían perecer; y por otra parte, si se difiriese 
esta época, la germinación seria incierta , ó á lo me­
nos bastante tardía para hacer perder un año. 

Encima de la semilla se pondrá para cubrirla una 
pulgada de tierra , y sobre esta un poco de casca me­
dio consumida para libertarla del frío cuando nazca y 
que conserve la humedad. 

Las cebollas que esta semilla cría se sacan cuando 
han pasado dos savias; y durante este tiempo se le 
arrancan con cuidado las malas yerbas que nacen en­
tre ellas, sin dejarlas que crezcan y las ofendan. Al 
acercarse el primer invierno que deben pasar estas 
plantas tiernas, se fortifican con media pulgada de cas­
ca. Van-Zompel recomienda que nunca se rieguen 
estas cebolletas nuevas durante la sequedad del verano. 
Nosotros aconsejamos que no se siga en nuestro país 
esta práctica, aunque el riego que se les dé ha de ser 
de cuando en cuando y eon poquísima agua. 

Algunas cebollas de las obtenidas por semilla flore­
cen al cabo de cuatro años, otras á los cinco, las mas 
al año siguiente, y todas por lo general al sétimo; 
entonces se arrancan las que no han florecido, ob­
servando los grados de perfección que adquieren las 
flores para no conservar asimismo las que no prome­
ten provecho alguno. 

En muchos parajes de Francia ponen las cebollas 
en tierra por agosto y setiembre, y las cebolletas pe­
queñas las ponen en almáciga á una ó dos pulgadas 
de distancia, y las cubren con una pulgada de tierra. 

La profundidad en que han de ponerse las cebollas 
por lo común es de 4 ó 3 pulgadas., aunque en esto 
no están acordes los jardineros; pero en lo que sí lo 
están es en procurar enterrar un poco mas algunas 
especies tempranas, y menos algunas tardías, á fin de 
que unas y otras florezcan á un mismo tiempo. Si se 
entierra la cebolla á mas de 5 pulgadas, produce co­
munmente un tallo delgado y flores poco dobles; y 
cuanto menos se aleje de la superficie, tanto mas y 
mejor será su producto; pero en lugar de dar flores 
durante cuatro, cinco y seis años consecutivos, se 
aniquila al segundo ó tercer año. 
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Se plantan las cebollas á la distancia de medio pie, 
al cabo de tres años se sacan; pero algunos tienen la 
costumbre de sacarlas todos los años, lo cual las prueba 
mucbo. 

Cuando las cebollas adquieren un buen grueso y 
pesan una onza ú onza y media, se hallan en estado 
de florecer perfectamente: las que tienen dos onzas y 
media anuncian un vigor estraordinario y de larga du­
ración ; y estas suelen florecer trece años consecuti­
vos , antes de comenzar á debilitarse produciendo ce­
bollas. 

Para evitar al jacinto los efectos de las heladas, se 
le cubrirá la tierra que tiene encima con 2 ó 4 pulga­
das de casca ó mantillo de hojas de árbol que se quita­
rá luego después de pasadas las heladas. 

Yan-Zompel asegura que el frió no penetra mas que 
hasta 2 pulgadas en la tierra, no hace daño á esta 
planta; y que tampoco es malo dejar descubierto el 
cajón en el invierno, si hay probable seguridad de que 
no sobrevendrán heladas fuertes; y añade que seria 
perjudicial el dejar cubiertas estas plantas con campa­
nas y cajones de vidrio en tiempo de rocío, porque lo 
considera como muy favorable á su vegetación; y por 
esta causa durante la primavera se cubrirán entrada 
la noche, descubriéndolas por la mañana lo mas tem­
prano que sea posible. 

Como el tallo del jacinto es grueso y tierno, no re­
siste á los vientos fuertes; pero para libertarlo de su 
violencia, entre los medios inventados, uno de los me­
jores es clavar una varita flexible, bien derecha, lisa, 
del grueso del cañón de una pluma de escribir, y de 
cerca de dos pies de largo, clavándola á una profun­
didad suficiente para que ie sirva de apoyo, y lo mas 
cerca del tallo que sea posible sin tocar, ó por lo me­
nos sin lastimar la cebolla; se ata el tallo á la varilla 
con un hilo verde, ó mejor aun con lana verde; pero 
el nudo quedará un poco flojo, y por cima de la flor 
mas baja, dejando al tallo en disposición de que pueda 
moverse á discreción del viento; y por esto es mucho 
mejor echar un nudo común al tallo y la varilla, que 
echarle uno ai tallo y otro á la varilla; porque así el 
hilo ó la lana pueden ser levantados por la flor á me­
dida que el tallo crece. 

Para conservar el color de las mejores especies tem­
pranas en que domina el encarnado en el centro , ya 
solo, ya matizado de blanco, se pone á cada una un 
parasol de figura de medio gorro ó solideo, y sosteni­
do por un palillo que se clava en tierra; pues el sol 
fuerte del Mediodía, dando en las flores, 1 as pondría 
pálidas y las haría durar muy poco. Cuando la mayor 
parte de los jacintos del cuadro se hallan en flor, 
en lugar de estos parasoles particulares se pone un 
parasol general ó un toldo de lienzo, que se dejará 
siempre puesto y en pendiente , sostenido sobre pies 
derechos de madera ligera, y á una altura convenien­
te para poder andar en pie con comodidad por debajo; 
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será del caso que este toldo se pueda correr y descor­
rer por medio de un resorte, como las cortinas de las 
estufas; porque ademas de que los jacintos no deben 
privarse del rocío, es muy delicioso el ver en una bue­
na mañana ó tarde todo el cuadro descubierto. El to l ­
do debe estar echado cuando el sol da en el cuadro, 
cuando llueve ó cuando la noche es muy tría ; y debe 
quitarse del todo cuando las mas de las flores comien­
zan á marchitarse, porque las cebollas necesitan del 
calor del sol para su provecho. 

Importa mucho saber el modo de sacar de tierra las 
cebollas, cuando el follaje se halla amarillo y casi seco. 
Yan-Zompel desprecia la escrupulosidad de los que pre­
tenden que cada cebolla se debe sacar de la tierra en 
este punto, porque esto dañaría á las que se dejan en­
terradas : y así quieren que se dejen plantadas, aun­
que sus hojas estén enteramente secas , hasta que en 
todo el cuadro se pueda practicar esta operación; pues 
encuentra muchos inconvenientes en adelantarse á sa­
carlas de la tierra. 

Se debe cuidar mucho de no lastimar la cebolla; y 
después de quitarle las hojas , que se desprenden fá­
cilmente , se saca la cebolla con sus raices, sin quitar­
le las cebolletas ni la tierra que puede traer pegada. 
Se quitan todas las tánicas cancerosas , y si algunas 
cebollas se hallan dañadas se les corta hasta lo vivo; 
se pono cada una en una cajilla rotulada , que compo­
ne parte de un cajón grande, distribuido como el cua­
dro ; este cajón se pone después sobre una mesa, en 
un cuarto seco y claro, cuyas ventanas se abren cuan­
do el aire es puro y sereno, y se cierran antes de ano­
checer cuando el tiempo está nublado. 

En este estado permanecen las cebollas hasta vol­
verlas á plantar. Entonces es cuando únicamente se 
les quita la tierra que les ha quedado; se separan las 
cebolletas, y examinando el estado de cada uña se las 
destina en el cajón un sitio conveniente al efecto, que 
deberá producir en el cuadro. Otro método hay para 
sacar y conservar las cebollas; consiste en sacarlas en 
un día bueno, cortar las hojas á raíz de las cebollas, si 
por sí solas no se desprenden, y sin estregarlas, mano­
searlas, ni limpiarlas , ponerlas luego al punto con la 
punta hácia el Norte en el mismo sitio, casi á flor de 
tierra, después de haber llenado el hoyo ó igualado el 
terreno: luego con la tierra que se halla junto á la ce­
bolla, se cubren por todas partes, formando un mon-
toncillo de una pulgada de alto. Si el tiempo es seco 
se debe registrar la tierra todos los días, para ver si se 
han caído, y si la cebolla se halla descubierta; porque 
si así sucediera, el sol en los primeros días ocasionaría 
una fermentación violenta en los jugos que contiene 
la cebolla, y su pérdida seria indefectible. Por esto 
sería también conveniente cubrir estos montoncillos, 
únicamente las dos ó tres horas en que el sol es mas 
fuerte; pero no en lo restante del día, porque se for­
maría un moho muy difícil de quitar, y que siempre 
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altera la frescura y belleza de las cebollas. Comun­
mente las cebollas permanecen enterradas así por es­
pacio de tres semanas ó un mes, y pasado este tiempo, 
se encuentra su piel igual, sana, roja, brillante, y casi 
tan dura y seca como la del tulipán: y sacándolas en­
tonces enteramente, se limpian y guardan por diez ó 
doce dias en paraje seco, como queda dicho: después 
de esto se pueden colocar sin riesgo en cualquier par­
te, tenerlas empaquetadas y privadas de aire durante 
cinco ó seis meses; lo cual seria impracticable, si la 
cebolla no se madurase así, y si sus jugos no se d i r i ­
giesen y perfeccionasen por la acción del sol ó de la 
lluvia en la tierra que la toca por todas partes. Según 
Van-Zompel, no debe ejecutarse esta operación sino 
cuando la mayor parte de los jacintos tengan las hojas 
amarillas; sin imitar á los que precipitadamente sacan 
las cebollas luego que las puntas de las hojas anun­
cian que su vegetación se va disminuyendo. Este cul­
tivador advierte, que si se impide que la cebolla crez­
ca mas, casi nunca madura ni adquiere consistencia, 
y cria un moho verde, que, penetrando en lo inte­
rior y hasta la corona de las raiceé, las echa á perder, 
á pesar de todos los cuidados de este método tan la­
borioso é incómodo. 

Por lo demás, esta práctica no deja de tener sus in­
convenientes , aun cuando se observe con la mayor 
exactitud; porque en algunos años suele hacer un ca­
lor escesivo en julio y agosto; y si sobrevienen lluvias, 
la superficie de la tierra comienza á fermentar, las 
cebollas se cuecen, se infectan, y si se sacan se dese­
can. Se puede, no obstante, evitar este accidente co­
locándolas en una pequeña elevación , donde el agua 
no se estanque, y teniendo el cuidado de cubrirlas 
durante las dos ó tres horas de sol fuerte, como que­
da dicho: también puede ser útil libertarlas de la l l u ­
via y del sol cuando el calor es escesivo. Si el designio 
es guardar las cebollas , se ponen en una caja llena de 
arena muy seca, colocándolas por capas alternativas 
de arena y cebollas. De esta manera se pueden con­
servar en un sitio seco hasta plantarlas por abril, 
mayo ó junio , para que den flores en julio y agosto; 
pero, sin embargo de ello, estas cebollas no se pueden 
conservar mas de un año. 

Perfeccionadas por este órden, si se quieren remitir 
lejos, se procurará empaquetarlas bien , envolviendo 
cada una aparte en un papel de estraza y muy seco; 
después se meten en un cajón cerrado de madera, don­
de no penetre el aire ni la humedad: después se pue­
de forrar el cajón con hule, encargando especialmente 
que se coloque en el paraje mas seco de la embarca­
ción. Van-Zompel reprende la práctica de envolver las 
cebollas de jacinto en musgo de árboles, por muy seco 
que esté ; porque estas cebollas tienen mucho jugo, 
comunican al musgo una humedad que vuelven á sus­
traer muy pronto, y, comunicándola á la coronilla, 
hace que salgan raices grandes, con mucho perj uicio 
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de la cebolla. Este inconveniente jamás se ha esperi-
mentado con el papel de estraza y seco : lo mas que 
puede suceder es que al cabo de algunos meses la 
punta ó tallo de la cebolla crezca como una ó dos pul­
gadas; pero de esto no resulta ningún daño, por­
que cuando se plante la cebolla echará en breve bue­
nas raices; en una palabra, toda cebolla de jacinto bien 
sazonada se conserva mejor en un papel, sin otra cu­
bierta, que las que están espuestas al aire en un cuar­
to seco. 

Se pueden tener jacintos en flor desde enero, plan­
tando cuatro ó cinco cebollas de especies tempranas, 
bajo una pulgada de tierra, en tiestos que se colocan 
enmedio de una cama caliente de casca. Si hay i n ­
vernáculo se colocarán en él los tiestos cerca de una 
ventana, regándolos cuando la necesidad lo exija. 

A pesar de estos cuidados, las cebollas de jacintos 
dobles florecen siempre mas tarde; pero interpolán­
dolas con las de sencillos se pueden formar unos cua­
dros artificiales de mucha duración: sobre todo si se 
procura observar en ello la graduación de tempranos 
y tardíos. 

Se tienen también flores de jacintos en invierno en 
las habitaciones, sirviéndose de cebolleras de vidrio 
de 7 á 9 pulgadas de alto, cuya parte superior sea 
bastante ancha para que la cebolla asiente allí con co­
modidad. Escogiendo entre las cebollas sencillas y 
dobles tempranas cierta cantidad de las mas redon­
das, y que parecen haber adquirido todo su acrecen­
tamiento, se echa hácia el 20 de octubre el agua llo­
vediza reciente que sea necesario en cada cebolleta, 
para que la parte superior al sitio ó círculo de las 
raices se bañe en ella. No hay mas que hacer que re­
novar cada cuatro semanas este agua: algunos le aña­
den cada quince dias un polvo de nitro, que aprove­
cha á las raices y al¿ tallo. Cuando han florecido 
se colocan en una rinconera ó en anfiteatro, si hay 
muchas. 

Estas cebolletas prosperan sobre las cornisas de las 
chimeneas donde diariamente se hace lumbre. Pero 
si el calor es tan fuerte que puede-calentar sensible­
mente el agua, esta se descompone, contrae un mal 
olor, se pudren las raices, se aumenta la infección, y 
la pjanta perece sin haber florecido. Cuando la lumbre 
es muy fuerte se debe procurar la renovación frecuen­
te del agua de las cebolleras. 

Algunas personas colocan las cebolletas en diversos 
sitios de un cuarto, donde conservan una caldera da 
agua hirviendo, cuyo vapor aprovecha mucho á los 
jacintos, ya cayendo encima de ella en forma de ro­
cío suave y muy fino, ya manteniendo el aire en una 
temperatura proporcionada á su vegetación. 

Las cebollas que han florecido de este modo en in­
vierno, puestas luego en tierra, salen en la misma época 
que las demás, adquiriendo allí vigor; pero no se ha­
llan en estado de florecer segunda vez, y lo mas que 
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se puede esperar es que al año siguiente echen mu­
chas cebolletas. 

Se ve, pues, que el cultivo de los jacintos no ofrece 
mas dificultades é inconvenientes que el de los tulipa­
nes ó de las orejas de oso. 

Los jacintos se pueden cultivar con buen éxito en 
toda Europa, aunque en general un clima templado es 
el que mejor les conviene. En Italia prevalecen per­
fectamente, y con especialidad en Roma, donde hay 
curiosos que se las disputan á los holandeses. La Fran­
cia, conteniendo en su ostensión diferentes climas, ya 
cálidos, ya fríos, y siendo su principal clima templa­
do , posee muchas ventajas para el cultivo de esta 
planta. Los holandeses, en un cielo menos favorable, 
esceden á todos por su aplicación laboriosa é inteli­
gente. Los de paises setentrionales pueden también lo­
grar tener esta planta por medio de invernáculos ó 
estufas. , 

DÉ LAS ENFERMEDADES DE LOS JACINTOS. 

Estas plantas están sujetas: 1.°, á una especie de 
cáncer, caracterizado por un círculo ó semicírculo 
pardo ó de color de hoja seca, que se estiende desde 
la superficie á todo lo interior de la cebolla, corres­
pondiendo á la coronilla de las raices, es-una corrup­
ción en los jugos de la cebolla. Cuando el mal no ha 
hecho muchos progresos, no ocupa mas que una parte 
de la cebolla, y apenas se advierte cuando la planta 
se halla en tierra; de manera que causa sorpresa el 
encontrarlo en una cebolla que ha vegetado bien en 
el mismo año; pero si el círculo se halla formado del 
todo, la enfermedad es mortal: la cebolla jamás pros­
perará, y el estado de sus hojas por la primavera 
indica que está próxima á perecer. Cuando este vicio 
ataca primeramente la coronilla, se apodera sin sen­
tir de todo el interior, y se declara esteriormente 
cuando ya no hay remedio. Pero si comienza por la 
punta, se contienen sus progresos cortando lo daña­
do, hasta que no se descubra señal alguna del mal. 
La cebolla cortada aun hasta la mitad, se repara 
después; y si, acabada la operación, la ponen al sol 
detras de un cristal, la herida se seca y se cicatriza 
prontamente. 

Gomo este mal es contagioso, es necesario arrojar 
todas las cebollas que se hallen inficionadas y sin espe­
ranza de remedio, pues todo cuanto provenga de ellas 
tendrá el mismo vicio. Es, pues, indispensable regis­
trar cada cebolla antes de plantarla, y cortar con un 
cuchillo todo cuanto se sospeche que esté dañado; si 
el interior está blanco, no hay nada que temer. Los 
demás preservativos consisten en no plantar sanas 
junto á las inficionadas, no servirse de tierra que baya 
servido muchos años consecutivos para jacintos, no 
plantarlos en sitios donde el agua se estanque en el 
invierno, y np emplear en su cultivo ningún estiércol 
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de caballerías, de ovejas ni de cerdos, á menos de 
estar enteramente consumido. 

2. ° La segunda enfermedad, casi siempre mortal, 
es una liga infecta que, corrompiendo lo esterior de 
la cebolla, penetra después toda la sustancia. Cuando 
el mal llega á este punto., perece forzosamente la 
planta: la cebolla contrae esta viscosidad en la tier­
ra , sobre todo cuando no se halla á cierta profundi­
dad, y el terreno está demasiado húmedo; y fuera de 
ella; cuando, después de sacadas, según se ha indicado 
antes, las dejan secarse en el suelo. Se dice que un 
insecto es quien ocasiona este mal, y que, para evi­
tarlo , se podrían echar las cebollas en agua destilada 
de tabaco ó en un cocimiento de tanaceto, dejándolas 
allí por espacio de una hora, y poniéndolas des­
pués á secar en un sitio bien ventilado y á la'sombra. 

3. ° Cuando por la primavera se advierte que la 
planta que va naciendo se marchita y se seca, se pue­
de conjeturar que las raices han padecido, ó por las 
heladas, ó por algún otro accidente; lo cual se puede 
remediar sacando la cebolla, para limpiar las raices y 
quitarle las partes enfermas y todos sus brotes, vol­
viéndola después á plantar, pero de modo que quede 
ligerísimamente cubierta de tierra: allí se secará, y 
podrá al año siguiente echar cebolletas que prevalece­
rán muy bien. 

4. ° No se debe considerar como enfermedad de 
esta planta el que su flor aborte cuando se va á formar, 
porque este accidente casi siempre proviene de la pre­
sión que esperimenta la planta en la tierra helada; á 
esto se hallan menos espuestas las cebollas plantadas 
por noviembre que las que lo han sido antes. 

B.0 En la superficie de la cebolla que está fuera de 
tierra, se encuentran á veces unas túnicas que la cor­
roen durante todo el tiempo que ha-estado espuesta al 
aire; y así, antes que estas echen á perder las raices, se 
deben quitar, porque,si se dejan ocasionan la muerte 
de la planta. Quitada la causa,del mal, se seca pronta­
mente la herida, sin que en lo sucesivo se tema nin­
gún inconveniente, porque lo que únicamente sucede 
es que la cebolla disminuye en grueso , pero se pone 
luego vigorosa en la tierra. 

6.° Se debe igualmente procurar el quitar una es­
pecie de moho verde que se forma en la superficie de 
la cebolla, y que regularmente es peligroso cuando es­
ta no se ha secado y después guardado bien seca. 

Si estos diversos accidentes hacen perecer muchos 
jacintos, se encuentran grandes recursos en las mu­
chas cebolletas que esta planta produce, porque su fa­
cultad reproductiva es tan fecunda, que nacen estas 
cebolletas en los labios de todas las heridas que hay 
en las túnicas de las cebollas hechas, ya por el esfuerzo 
de la mucha savia que las divide, ya por incisiones 
practicadas de intento. 

Esta observación ha sugerido un medio de multi­
plicar abundantemente cierta especies indolentes que 
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no están dispuestas á producir cebolletas. Un poco 
antes de sacar las cebollas se saca la que se quiere es­
citar á la generación; y cortándola en cruz desde aba­
jo hasta una tercera parte de su altura, se vuelve á 
poner en la tierra, cubriéndola únicamente con una 
pulgada de ella. Cuatro semanas después se saca y se 
pone á secar como las demás, y después se planta al 
mismo tiempo que ellas. No echará, sin duda , mas 
flores, pero al año siguiente producirá, á veces, hasta 
diez cebolletas en estado de producir buenas flores 
á los dos años. 

La cebolla se puede dividir en muchas mas partes, 
por medio de incisiones, que de diversos puntos de. la 
circunferencia, empezando por cima de la coronilla de 
las raices, penetren hasta el corazón: estas incisiones 
deben también hacerse en círculo subiendo y bajando, 
de manera que la parte inferior de la cebolla y la parte 
superior, consistiendo en un círculo de muchas túni ­
cas juntas, suele á veces producir veinte ó treinta ce­
bolletas; pero esta última división no deja de ser ar­
riesgada para la cebolla madre. 

Hay ademas un método muy sencillo para multipli­
car las cebollas , bien sea que se compongan de esca­
mas colocadas de manera que monten unas sobre otras, 
como las de la azucena, etc., ó de túnicas contiguas 
como las cebollas comunes, las de los jacintos, etc.; y 
este método consiste en cortarlas en cruz de arriba 
abajo, separando cada pedazo, dejándolas por algunos 
días á la sombra en un sitio seco y ventilado, hasta 
que el corte de cada pedazo esté seco y cicatrizado; 
entonces se plantan separadamente, y cada uno en lo 
sucesivo produce una cebolla. 

Debemos confesar que estamos reducidos en España 
á muy pocas especies de jacintos, y estas acaso dege­
neradas por no haber atendido á la multiplicación de 
las especies por medio de las semillas. La mayor parte 
de nuestros jardineros dedicados al ramo de floristas 
creen que esta flor no produce semilla, ó que si la 
produce no ŝ apropósito para propagar la. especie; 
por otra parte, como generalmente conservan solo las 
plantas de flor doble, y destruyen las sencillas y se-
midobles, no pueden obtener aquel producto; pues es 
claro que las flores llenas no dan semilla, según hemos 
dicho, porque carecen de los órganos sexuales, con­
vertidos en pétalos por el cultivo. Esta es la causa por 
que por una parte ignorando los buenos principios, y 
por otra conservando solo aquellas plantas cuyas flores 
dobles, llenas, prolíferas, multiplicadas ó monstruosas 
no dan semilla, se mantienen en el error primitivo, 
sin dar un paso que adelante ó mejore su sistema de 
cultivo. 

En la época en que esta flor estuvo en boga, que 
fue á mediados oel siglo pasado, los catálogos impresos 
todos los años en Holanda é Inglaterra contenían mas 
de dos mil variedades, cuando en el día apenas ascien­
den á cuatrocientas. H^ habido cebollas en Holanda de 
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las cuales cada una se ha vendido por el fabuloso preeio 
de 4,200 francos; hoy la mas rara no pasa de 200; y 
puede comprarse en Harlem, país clásico en este cul­
tivo, la mejor colección de ellas, por unos 300 fran­
cos el ciento de cebollas. Las demás colecciones que 
comprenden también flores muy hermosas cuestan 
ahora en dicha ciudad de 60 á 80 francos el ciento. 
M. Vilmorin de París, en su gran estabíecimiento, las 
vende á 100 y 120 francos el ciento. 

JADA. (V. Azada.) 
JADIAR. Palabra vulgar empleada en la provincia 

de Aragón para espresar el trabajo que se hace con la 
jada. 

. JAGO. Especie de palmera de la América meridio­
nal, cuyo cultivo no se ha introducido en Europa por 
las muchas dificultades que ofrece. 

JAGUA. Fruto del jachalí, que es de Ogura cónica, 
de color amarillo, y con la corteza lisa y señalada con 
cuadros empizarrados. Se come, y es de gusto dulce y 
agradable. 

JALAPA. (Convolvulus jalapa.) Género de plan­
tas de la octava clase, familia de las convolvuláceas de 
Jussieu y de la pentandria monoginia de Linneo. 

Se encuentra en los alrededores de Jalapa, en Amé­
rica, de donde le viene el nombre: es planta que re­
quiere climas cálidos; es un buen purgante y tiene 
otras particularidades, que la hacen notable, deque ya 
hemos hecho mérito. (V. Convólvulos.) 

JALBEGAR. Palabra que significa lo mismo que 
ENJALBEGAR ó sea blanquear las paredes con cal, tierra 
ó yeso blanco; operación muy usada en las Andalucías, 
así como en el reino de Valencia y en Castilla: en los 
dos primeros puntos emplean comunmente ó la cal 
apagada ó el yeso; en el último suele usarse una tier­
ra sacada de canteras especiales que se llama tierra 
blanca 6 barro blanco. 

JAMBOLERO. Estetfrbol, originario de la India, 
forma un género en la familia de las mirtáceas. Su 
/ruío es carnoso con varias celdillas, y sus semillas 
sin indospermas. Los estambres son libres, y las hojas 
opuestas. 

En Europa los pocos pies que existen en los jardi­
nes botánicos no pasan de tener la altura de un ar­
busto. 

JAMBOS A vulgaris, Dec., ó Eugenia jambos, de 
Linneo : familia de las mirtáceas de Jussieu , y de la 
tribu tercera del profesor De Candolle. 

Este árbol, originario de la India, llega hasta la altura 
de 10 metros en su país; sus hojas son largas, lanceo­
ladas y lustrosas; sus grandes flores, blancas, aunque 
algo amarillentas y en forma de panículo ó espiga, 
tienen los estambres largos figurando un penacho. El 
fruto carnoso sin jugo, muy parecido á una manzana 
pequeña ó amarillenta; y aunque sin olor cuando se 
come, esparce un aroma de rosas en la boca, suma­
mente agradable. El cultivo de este árbol, que en Eu-
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ropa se coaserva en estufas y cuyas dimensiones no 
son las que generalmente iienen en los trópicos, ne­
cesita tierra buena de jardin, cernida y mezclada con 
buen mantillo; riegos abundantes; estufa clara y ven­
tilación frecuente. Se multiplica muy fácilmente por 
semillas sembradas en tiestos, y no se trasplanta hasta 
que ellas hayan ocupado casi todo el interior de la 
maceta. En Cuba llaman á esta planta poma rosa. 

JAMBOSA Malgccensis de D. C.,ó Eugenia malaccen-
sis de Lin. Arbol originario de M^lacca, de mucha a l ­
tura y muy grueso, con hojas anchas , casi sésiles y 
aromáticas; sus flores coloradas en panoja (por julio), 
son muy hermosas, y su fruto es parecido á una pera 
pequeña con un lado encarnado y el otro blanco, de 
muy buen comer. Su cultivo es, sin embargo, muy di­
fícil , pues exige estufa caliente y un calor fuerte y 
constante. . 

JAMBOSA Miehelii', Eugenia Michelii de Lam., ó sea 
Myrtus brasiliana, de Spr. Arbusto originario del 
Brasil, con hojas elípticas y enteras; flores pequeñas y 
blancas, reunidas sobre largos pedúnculos axilares; 
baya acanalada, de color escarlata, del tamaño de una 
cereza. Estufa caliente. 

JAMBOSA australis, D. C. , ó Eugenia australis de 
Wendl. Arbusto originario de Nueva Holanda, de un 
metro á tres de altura, con ramos difusos y hojas como 
las del mirto, pequeñas, oblongas y lanceoladas. Todo 
el verano pedúnculos axilares terminados en tres flo­
res blancas; fruto comestible, de color encarnado. Es­
tufa templada en países fríos, como, por ejemplo, París 
ó Lóndres; pero es muy probable que esta variedad en 
el reino de Valencia ó Murcia pueda cultivarse al aire 
Ubre siempre y cuando tenga buena esposícion y abri­
go de los vientos del Norte. Multiplicación fácil, y 
tierra ligera. 

La Eugenia brasiliensis de Lam.; Myrtus Dombeyi, 
de Spr., ó Eugenia del Brasü, es un árbol grande en 
su país; pero en las estufas de Europa es un arbusto 
de tamaño regular, con hojas grandes, oblongas, 
opuestas ó alternadas á veces : flores laterales, aglo^ 
meradas y blancas; fruto negruzco y bueno para co­
mer. Tierra compuesta con mantillo, y multiplicación 
fácil de semillas , etc. 

JAMON. Se da este nombre á la pierna del cerdo, 
á la del jabalí, á la del oso y á la de otros muchos ani­
males. - ^ 

Los romanos, según Catón, preparaban los jamones 
del modo siguiente: para cada uno empleaban un mo-
dius ó celemín raído de sal común; después echaban 
una parte de esta sal en el fondo de la cuba, donde 
ponían un jamón con el cuero ó piel hácia abajo, cu­
briéndolo enteramente de sal. En seguida colocaban 
otro encima de este, cubriéndolo igualmente de sal 
procurando que no tocase en el primero, y así iban 
sucesivamente disponiéndolos; después echaban sobre 
todos una capa de sal bastante gruesa, de modo que 
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todo quedaba enteramente cubierto; siendo preciso 
que esta últimá capa quedase á nivel. Luego que esta­
ban cuatro ó cinco días en esta sal, los sacaban to­
dos con su capa de sal, y ponían debajo los que 
antes estaban encima, disponiéndolos como la p r i ­
mera vez y cubriéndolos de sal del mismo modo: 
los sacaban al cabo de doce días, y después de quitada 
toda la sal que tenían encima, los colgaban al aire du­
rante dos días. Al tercero los enjugaban bien con una 
esponja, y después de haberlos frotado con aceite, los 
colgaban al humo por otros dos días: al siguiente los 
quitaban y los untaban con aceite y vinagre colgán­
dolos en la despensa, sin temor de que la polilla ni los 
gusanos los atacasen. 

Los jamones que en Europa se aprecian mas por su 
escelente calidad y buen gusto, son sin duda alguna 
los de Westfalía; el modo de prepararlos es como si­
gue ; En el mes de noviembre y marzo los ponen den­
tro de barriles entre capas alternativas de sal mezclada 
con salitre y hojas de laurel, dejándolos en este estado 
cuatro ó cinco días, y llenando luego los barriles con 
salmuera concentrada compuesta solo de agua y sal. 
Al cabo de tres semanas los sacan y los ponen á remo^-
jar en agua por espacio de doce horas. Después los sa­
can , los dejan enjugar, y los ahuman con ramas de 
enebro, el cual abunda mucho en aquellos países. 

Los jamones ingleses son también muy estimados; 
se preparan disolviendo diez libras de sal y una 
de salitre en agua. El número de jamones que ponen 
dentro de esta salmuera que sirve para estraer la san­
gre coagulada y otros jugos viscosos, durante una no­
che, varia desde veinte á veinte y cuatro. Al día s i ­
guiente los restriegan con sal molida y salitre , deján­
dolos en este estado dentro de un barril hasta tanto 
que hayan tomado bien la salmuera. Después de siete 
ú ocho días, si la salmuera que ellos han producido no 
es bastante, se aumenta hasta tanto que los cubra, 
echando en ella ocho onzas de sal amoniaco en polvo 
y una libra de azúcar, todo lo cual deberá estar bien 
disuelto en dicha salmuera. Cuando estén bien sala­
dos, lo que se consigue al cabo de quince ó veinte 
días, se sacan y se lavan en agua clara poniéndolos á 
enjugar en un sitio ventilado y seco. Se termina la 
operación ahumándolos con leña de roble cubierta en 
parte con el aserrín de madera de enebro. 

Nada mas importante en esta preparación como el 
que los jamones después de bien salados y ahumados 
se dejen secar; para lo cual será muy necesario el po­
nerlos después de ahumados en las habitaciones, que 
para esto se destinan cuando se preparan muchos á 
la vez, en sitios templados para que se sequen com­
pletamente. ^ 

Los jamones que se preparan en Bayona son esoei-
lentes, y los salan dejándolos pasar siete ú ocho días, 
ó esperan á que se pongan pegajosos. Entonces, des­
pués de haberlos lavado bien y raspado, toman tan-
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tas onzas de sal como libras pesa cada jamoa, y otras 
tantas onzas de salitre, todo molido. Los sazonan y 
los colocan sobre una tabla inclinada, poniendo una 
Yasija en la estremidad mas baja, para recibir lo que 
destile, lo cual sirve para bumedecer los jamones de 
cuando en cuando con un paño ó con una esponja. 
Luego los enjugan: los untan con heces de vino, y 
cuando están secos, los cuelgan en la chimenea para 
ahumarlos con leña de enebro tres ó cuatro veces al 
dia, por espacio de una hora y durante cinco ó seis 
dias. Después de secos los entierran en cenizas. 

El método que se sigue tanto en Galicia como en As­
turias, las Alpujarras y Montanches en Estremadura, de 
donde salen los mejores jamones, consiste generalmen­
te en ponerlos con bastante sal, y luego cubrirlos con 
salmuera. Cuando están bien salados los sacan, los 
cubren con pimiento colorado, - ó bien en algunos 
puntos los untan con una composición de ajos moli­
dos , vinagre y orégano; poniéndolos á secar en las 
chimeneas, donde se ahuman y se secan. 

La buena calidad de los jamones preparad» en Ale­
mania, así como en otras partes de Europa, depende 
de la aspereza de los terrenos de sierras y aires puros, 
que son, sin duda alguna, lo que mas conviene álas 
salazones y cecinas. Luego, cuando se conservan en 
barriles ó cajones con sal bastante, se produce una 
fermentación lenta, que los calienta y les da el mé* 
rito que tanto caracteriza á los buenos jamones. 

JANGOMAS. Arbol rarísimo de la isla de Java, 
imposible de cultivar en Europa. 

JANIPABA. Arbol indígena del Brasil; sus flores 
son de figura campaniforme, y cuyo fruto, que es me­
dicinal, sirve singularmente contra la disenteria. 

JAQUIER. (V. Arbol del^pan.) 
JARA. Ledum latifolium, de Lam.; ó te del-la­

brador: familia de las eriáceas de Linneo. Arbusto de 
0m 6S, muy oloroso. 

Hojas, persistentes con bordes enrollados. 
Flores, blancas, pequeñas y en corimbo. 
El cultivo de este arbusto así como el de los que 

siguen y pertenecen á la misma familia y especie es 
el siguiente: Necesitan tierra de brezo para poder 
crecer y esposicion no solo al Norte, sino húmeda y 
sombría. Su multiplicación es por semillas y esquejes. 

JARA, Ó Ledum palustre de Linneo. Planta abun­
dante en los saladares, originaria de los Alpes. 

Hojas, persistentes, mas estrechas que la precedente, 
cubiertas de u n vello fino. 

Flores, pequeñas por abril y mayo, de un color blan­
co como la nieve. 

JARA, Ó Ledum boxifolium, Ait. De la Carolina. 
Arbusto pequeño con ramaje granujoso, en forma 

acopada y redonda. 
Fq/as, muy pequeñas y ovaladas. 
Flores, inodoras, pequeñas, blancas, reunidas en la 

punta de los ramos. 
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JARABE. Se da este nombre al líquido cargado de 
los principios estractivos mucosos, aromáticos, aceito­
sos, resinosos y salinos, obtenidos por medio de la in­
fusión, decocción, trituración, destilación y espresion 
de los jugos de las yerbas y de las frutas, añadién­
doles miel ó azúcar para que no fermenten, en la can­
tidad del duplo de su peso. Loí jugos ácidos no ne­
cesitan tanto, y si han de durar todo el verano ne­
cesitan mas. 

El areómetro de Baumé nos indicará el punto que 
debe tener el jarabe, que es e! de 31° cuando comien­
za la ebullición: si se trata de jarabes que tienen por 
base el azúcar ó la miel. 

Al hacer los jarabes se necesita poner el mayor cui­
dado en no servirse sino del mejor azúcar á fin de que 
salga mas claro y de mejor color; llenar enteramente 
las botellas hasta un dedo del tapón, que no se pondrá 
hasta tanto que esté el líquido frió, y colocándolas en 
paraje fresco, sin cuya precaución es eventual su con­
servación. 

JARABE DE UVAS, SEGUN PARMENT1ER, 

Tómese 24 azumbres de mosto, y la mitad se pondrá 
en un caldero á la lumbre , teniendo la precaución 
de evitar el hervor demasiado vivo. Se añadirá mas 
á medida que se' vaya evaporando, se espumará y me­
neará á fin de aumentar la evaporación. Cuando to­
do el mosto se haya puesto en el caldero, se espumará 
y se apartará de la lumbre. Cójanse cenizas de lejía, 
pónganse en una muñeca, desleídas antes en un poco 
de mosto y métase la muñeca en el jarabe hasta quo 
haya cesado enteramente de hervir. Por este medio se 
neutralizan los ácidos que contienen las uvas, y la me­
jor señal será cuando el papel azulado metido dentro 
no se ponga encarnado. Entonces se pone el caldero á 
la lumbre, y al cabo de poco se echarán dos claras de 
huevo batidas, y se filtrará el licor por una bayeta 
puesta en forma de manga, si no la hubiese de fieltro. 
Después se vuelve á poner á hervir. El modo de cono­
cer si el jarabe está bastante cocido se prueba dejando 
caer algunas gotas con la cuchara sobre un plato; y si 
la gota queda fija, sin dilatarse, y si dividiéndola en 
dos partes, no se juntan al instante es señal que tiene 
su punto. 

Después de embotellado este jarabe como hemos 
dicho, se guardará en la bodega, si la hubiera, ó en 
sitio fresco. 

El cocer demasiado el jarabe con la idea de conser­
varlo mucho tiempo produce cristalizaciones en el 
fondo y paredes de las botellas, y si no se deja evapo­
rar lo suficiente, la fermentación se efectúa muy 
pronto. 

Sirve este jarabe para preparar toda suerte de com­
potas, jaleas, helados y licores. 
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JARABE DE HORCHATA. 

Almendras finas y dulces. 1 libra. 
Amargas . 2 onzas. 
Azúcar clarificado. . . . 10 libras. 
Canela de Holanda. . . . 4 onzas. 
Cascaras de '. . 2 limones. 
Naranja, el jugo de. . . . i 

Después de bien lavadas y peladas las almendras, 
se pican al mortero hasta reducirlas á pasta fina con 
la canela y el limón; después se forma la leche de 
almendras con agua, y cuando el azúcar tiene punto 
de buena consistencia ó punto volante, se saca del 
fuego, y después de un rato de reposo se mezcla con 
leche de almendra de poco en poco; luego se pasa por 
la manga, y cuando esté á medio enfriar se embotella 
dejando las botellas tapadas. 

JARABE DE VINAGRE, DE GROSELLA, DE AGRAZ, E T C . 

En los calores fuertes del verano es una bebida re­
frigerante , muy agradable y poco costosa, que cual­
quiera puede preparar, siguiendo exactamente el mé ­
todo que vamos á indicar. 

JARABE DE VINAGRE FRAMBÜESAD0. 

Tómese una libra de este vinagre y treinta onzas de 
azúcar en terrones, que se pondrán en una vasija que 
cierre bien; colóquense al calor del baño-maría, y 
cuando sehayan deshecho apártense del fuego. Cuando 
el jarabe se haya enfriado se echa en botellas, que se 
dejarán á medio llenar, y se colocarán, como antes he­
mos dicho, en sitio fresco. 

El jarabe de miel manifiesta siempre su origen; pero 
es sano, económico y de buen gusto. 

El agraz de uva da un jarabe muy agradable, fil­
trándolo y añadiéndole veinte y ocho onzas de azúcar 
por libra de ácido. 

• JARABE DE MALVABISCO. 

Raiz de malvabisco. . . . 1 libra. 
Azúcar clarificado 4 id . 
Agua clara 4 cuartillos. 

Después de bien pelada la raiz y limpia y cortada 
en pedacitos pequeños, se cuece con el agua por espa­
cio de media hora y se deja reposar hasta que se en­
frie. Luego se cuela, y con la misma agua batida con 
una clara de huevo se clarifica el azúcar; después se 
cuela pasándolo por un cedazo ó manga, y se embotella.-
Este jarabe no solo es dulcificante sino pectoral y bue-

' no para la los. 
Los jarabes de flor de naranja, de violetas, de jaz-
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mines, de te, de claveles, de hojas de rosa, de men­
ta , de ajenjo y de todas las demás que sean hojas ó 
flores se hacen como el de capilaria, echando el azú­
car clarificado hirviendo encima do las flores ú hojas. 

JARABE DE PONCHE CON RON. 

Zumo de limón un cuartillo, con azumbre y media 
de agua, y de azúcar cuatro libras. 

Se hará cocer el azúcar hasta el punto de pequeño 
hilo, se le añade el zumo de limón, se le menea bien 
hasta que haya dado un hervor sin destapar. Luego se 
vierte el jarabe en un vaso ó vasija de tierra vidriada, 
y se le añade el rom cuando se ha enfriado. Con este 
jarabe se hace el ponche, añadiéndole solo una canti­
dad suficiente de te, ó agua pura hirviendo. 

JARABE DE PONCHE DE RAC. 

El rae es un aguardiente del Norte, y se hace este 
jarabe del mismo que el precedente. 

JARDIN. (V. Huerta.) 
JAR1LLA. (V. Yerba turmera.) 
JARRETE. Nombre que han dado algunos á la ar­

ticulación del corvejón, con mas particularidad en el 
ganado vacuno; los vaqueros y pastores no usan otra 
voz. (V. Corvejón.) 

3ASIONE perennis de Lam., ó Jasione vivaz, fami­
lia de las campanuláceas. Indígena. Planta ramosa en 
su base, de tres centímetros á cuatro de altura; de nu­
merosas hojas esparcidas ó dispersas y lineales; con 
flores azules en cabeza terminal por julio y setiembre. 
Es una de las plantas que deben figurar en todo jardin. 
Multiplicación fácil y tierra ligera; resiste la intem­
perie. 

JATROFAJANIFA deFilipinas. Linneo la determina ' 
en suSist. veg., pág. 1026 y 1027. 

Aunque no se cultiva de ninguna manera en Espa­
ña, creemos, sin embargo, muy interesante describirla. 
Las hojas son palmeadas, con mas de diez lóbulos lan­
ceolados, y alguna vez con uno ú otro lóbulo lateral; 
son lampiñas, y sus peciolos son largos, con dos estí­
pulas alesnadas y ramosas en la base. Flores, monóicas 
en umbela ó parasol: los machos en mayor número 
que las hembras, y mezclados con ellas. Involucro de 
cada umbela, parcial con una hojuela lanceolada en la 
base. Pedúnculo, muy largo y común. El cáliz, peque­
ño, con cinco dientes. Corola, de cinco pétalos aova­
dos y cóncavos. Estambres, en número de ocho ó nue­
ve, del largo de la corola. Anteras, largas. Nectario, 
según Linneo, con cinco glándulas pequeñas, aovadas, 
que rodean al pie de los estambres. 

Nuestro sabio y R. P. Fr. Manuel Blanco dice de 
ella lo siguiente: «Estos arbolitos, que he visto en el 
pueblo de Pasig y en Hagony, no parecen indígenos 
del pais: se elevan á la altura de tres varas. Despiden 
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un jugo amarillo qué parece ser de la misma natura­
leza que el de la tuva ó tavatava. Las flores son en­
carnadas y hacen buena vista: el fruto es venenoso y 
purgante. Florece en octubre.» 

JATROFA CURCAS, de Linneo. Tiene las hojas alter­
nas, acorazonadas, con ángulos ; otras semitrilobas y 
muy lampiñas. F/ores monoicas, terminales, en umbela, 
confusamente mezclados los machos con las hembras. 
El nectario tiehe cuatro ó cinco glándulas que rodean 
al germen. Cajilla, carnosa, de tres cápsulas, y en cada 
una una semilla oval y coriácea. Este árbol se eleva 
hasta la altura de nueve pies; y su cultivo, que es fácil, 
en cuanto á que en Filipinas prospera en todas partes 
y en terrenos tanto buenos como malos, requiere, sin 
embargo, clima cálido. El jugo ó savia de este árbol, 
que es abundantísimo, es muy astringente. De las se­
millas se estrae un aceite algo encarnado, útilísimo y 
en abundancia para las luces: en llocos lo usan mucho, 
y dura en el alumbrado mas que el de coco. La planta 
es venenosa; y los indios, sin embargo, aplican el jugo 
ó sus hojas á las llagas: batido sirve muy bien para 
curar las que hacen en aquel pais las moscas en los 
ojos de los caballos. El carbón de este arbolito, que es 
muy fino, pasado por tamiz después de bien molido, 
equivale sin dificultad al mejor negro de humo. El 
fruto es purgante, muy usado en el pais, y la cantidad 
que toman para producir buen efecto es la de dos p i ­
ñones crudos ó tostados. Para que la purga no sea tan 
violenta, conviene quitar á los piñones el corazón , así 
como basta lavarse las manos en agua fria. Abandona­
do el jugo en una vasija hasta la completa evaporación 
de la parte acuosa, queda en el fondo una especie de 
resina muy trasparente. Finalmente, sirve para formar 
las cercas de los huertos. 

Este árbol se cria también en la isla de Cuba, donde 
le llaman ̂ tnow botija, y de su fruto sacan aceite, sir­
viendo las hojas para los animales. En Europa no crece 
mucho, y necesita estufa caliente. 

JATROFA MANIHOT. ES muy común en Filipinas y 
conocida por la digitata que es la mas abundante. Es 
un arbolito del grueso del brazo y suele tener hasta 
tres varas de altura y arroja mucha leche. Hojas, es­
parcidas, digitadas, ó en número de cinco, siete ú ocho 
reunidas en un punto, lanceoladas, muy lampiñas y 
con el peciolo común largo. Las raices á veces se hacen 
tan grandes como el muslo: son de color de ^ceniza, y 
cocidas se comen sin otra preparación; pero son algo 
duras, correosas, y nunca tan estimadas de los indios 
como el camote. Ademas á algunos Ies sienta mal, pues 
les causa vahídos. 

Hay en aquellos países arbolitos semejantes al Jatro­
fa curcas, que es fácil equivocarlos como no se obser­
ven con cuidado. Ambos arrojan lephe y tienen las 
raices gruesas y comestibles: las hojas son también es­
parcidas : pero en este último no son digitadas como 
en el anterior, sino con igual número de lóbulos lan-
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ceolados, enteros, lampiños, y llegan cerca de la base. 

JATROFA acummoía, de Lam.; Jatropha pandurce-
folia de And.: familia de las euforbiáceas. Monóica. 
De las Antillas. Tallo, de uno á dos metros; hojas de 
figura de violin, terminadas por un punto con estípu­
las oblongas; por el verano flores de un color vivo es­
carlata, dispuestas en corirabo. Estufa templada por­
que teme los hielos. 

JATROFA urens, de Lín., ó picante. Planta cubierta 
de pelos derechos, espinosos y picantes como la ortiga; 
por mayo y junio flores muy bonitas. Estufa caliente. 
Originaria de Cuba donde sirvo de legumbre, y la lla­
man chayo. 

JATROFA multifida, de Lín. Siempre verde; hojas 
grandes, palmeadas y algo ásperas; flores, color escar­
lata. 

JATROFA napwifolia, de W., con flores muy blancas. 
Estufa caliente. 

JATROFA integerrima de Jacq. Originaria de la isla 
de Cuba, de 3 metros y á veces mas de altura; hojas 
aovadas y acorazonadas con flores de color escarlata. 
Tierra franca, estufa caliente; pocos riegos. Multipli­
cación fácil de todos modos, pero en cama caliente y 
cajones tapados con vidrieras. 

JAZMIN. (Jasminum.) Género de plantas de la 
octava clase,'familia de las jazmíneas de Jussieu, y 
de la diandria monoginia de Linneo. 

Las principales especies de esta planta son las si­
guientes : 

JAZMÍN ULANCO. (Jasminum officinale, Lín.) 
Su raiz, leñosa y ramosa. 
Sus tallos, sarmentosos y trepadores: la corteza de 

los troncos es morena, verdosa la de los ramos: ma­
dera dura y amarilla. 

Las hojas son aladas y opuestas, las hojuelas ovales 
y lanceoladas. 

La flor es de una pieza, partida en cinco hojuelas 
sobre un tubo cilindrico: un cáliz con cinco dientes, 
dos estambres y un pistilo: estas flores nacen en la 
estremidad de los tallos. 

El fruto es una baya oval, lisa, blanda, con dos cel­
dillas que encierran dos semillas envueltas en una 
membrana. 

Este arbusto es originario de las Indias, pero se ha 
aclimatado completamente en nuestros climas; sirve 
para formar cenadores, arcos y empalizadas; y aun se 
le puede convertir en un pequeño arbolito copudo 
para adornar las platabandas y las calles dejos jardi­
nes. Se multiplica por estacas y acodos, y sobre este 
se pueden ingertar los demás jazmines. 

JAZMÍN DE FLORES GRANDES, Ó DE ESPAÑA. (/. gran-
diflorum, Lín.: / . hispanicum flore mqjore externe 
rubente, Tournefort.) Del mismo origen que la espe­
cie anterior á la cual se parece mucho, aunque se ele­
va menos. Sus flores son muy grandes, rojizas y pur­
purinas por fuera, y exhalan un olor suavísimo. En las 
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costas de Berbería los turcos y los moros hac^n con 
los ramos del jazmín tubos para las pipas. 

«Algunos curiosos, dice el Sr» Alvarez Guerra, 
cultivan un jazmin en España con flores semido-
bles, que es una graciosa variedad que se multi­
plica por ingerto. Difiere del primero en su flor tres 
veces mas ancha, y con las hojuelas menos largas 
por la cima, en el envés de estas hojuelas que es en­
carnado , y en sus hojas mas anchas y mas ovales. 
Linneo observa qlie las tres últimas provienen de la 
dilatación de su cabillo ó peciolo, y por eso todas se 
caen á un tiempo. El tronco de este arbusto no se 
eleva, y sus ramos son cortos y nada sarmentosos. 
Florece durante el otoño, y aun en la estufa si se cui­
da de darle ventilación. Se ingerta sobre el jazmin 
común. Un autor dice que este jazmin ingertado no es 
tan delicado como el que proviene de semillas; semi­
llas traídas sin duda de Malabar, de donde es origi­
nario , porque es muy raro el que produzca fruto aun 
en nuestras provincias meridionales, hos habitantes 
de Niza y de la ribera de Génova trafican en estos ar­
bustos , y los venden ingertados á los franceses : el 
tallo y tronco están cubiertos de musgo que procuran 
conservar fresco. Lo primero que se ha de examinar 
al comprarlos, es si el ingerto está verde ; porque si 
no lo está ó viene marchito, no se debe comprar 
el pie. 

»Este jazmin se cultiva al raso en Grassa, en Venza, 
en Antivia, en Niza y en toda la ribera de Génova, y 
su flor se vende á los perfumistas. El árbol comienza 
á florecer en estos paises dos meses antes que en el 
Norte, y dura hasta que las heladas interrumpen su 
florescencia. Si el frió es muy fuerte'(relativamente á 
estos climas), se les hacen unas especie? de chozas, 
con un armazón de cañas, y encima se estiende una 
capa de paja que se mantiene por fuera con otras ca­
ñas, que se atan de distancia en distancia á las de 
adentro, para que el viento no se lleve la paja. Los 
costados de estas especies de tabiques se guarnecen 
en los casos precisos con paja larga, que se quita luego 
que cesa el peligr», porque Ja humedad daña mucho 
á este arbusto. El estiércol no debe ser escaso en la 
superficie, y se entierra á la primera labor después 
del invierno: el cultivo del jazmin no exige muchos 
cuidados.» 

En las provincias del Norte no se puede cultivar a] 
raso sino al amparo de buenos abrigos, y aun es nece­
sario ponerles esteras, que pocas veces los libertan de 
los fríos fuertes, y, comunmente, los pudren por la 
humedad que se concentra debajo. Cierto es que los 
que pasan así el invierno, echan mas flor en el otoño; 
pero esta ventaja no es comparable con el riesgo que 
corre la planta. En las provincias del Mediodía, cada 
año ó cada dos años , á fines de invierno, podan muy 
bajo el jazmin contra los brotes, y echa unos renuevos 
que frecuentemente llegan á siete ú ocho pies de largo; 
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pero en el Norte no es necesario cortarlos con tanta 
frecuencia, porque los renuevos áon mucho mas cor­
tos. En el Mediodía los brotes se dividen desde el pri­
mer año en pequeñas ramas de flor, y de la multitud 
de ellos procede la abundancia de sus cosechas. Los 
brotes del primer año que se dejan subsistir en el se­
gundo , multiplican estas ramas secundarias: las flores 
son numerosas, pero no tan grandes; lo mejor es po­
darlos todos los años, pues sin esta precaución se ofus­
can los brotes, ocupan mucho espacio y se dañan unos 
á otros. 

JAZMÍN CÍTISO. (J. fructicam, Lin.) Este jazmin, 
llamado vulgarmente jazminorro, crece en Europa en 
las comarcas meridionales, en el Delfinado, la Pro-
venza, España, etc. Forma en los jardines lindas es­
pesuras cubiertas, en primavera y durante el verano, 
de flores amarillas, poco numerosas, casi sin olor. Este 
arbusto tiene muchos ramos flexibles, angulosos, de 
un verde hermoso. Las hojas son alternas, firmes, muy 
pequeñas, oblongas, muy lampiñas, obtusas. Se mul­
tiplican por sierpes y por estacas. * t 

JAZMÍN JUNQUILLO. (/. odoratissimum, Lin.) El jaz­
min junquillo es una de las mas bellas especies, pero 
exige cuidados particulares y estar abrigado en estufa. 
Su olor es delicioso; sus hojas alternas, las superiores 
sencillas, ovales, coriáceas y muy grandes. Las flores 
forman ramilletes en figura de corimbos; los dientes 
del cáliz son muy cortos. Florece en el verano, hasta 
que llegan los fríos. 

JAZMÍN DE LA.S AZORES. (/. azoricum, Lin.) Sus ho­
jas son opuestas y sin brillosas hojuelas largas, ovales, 
lustrosas; las flores, blancas, de un olor agradable y 
encerradas en cálices profundamente hendidos. Se 
multiplican por estacas y por ingerto en el jazmín co­
mún. 

JAZMÍN ENANO. (/. humile,, Lin.) flauta común en 
nuestras provincias templadas: sus tallos de dos á tres 
pies de altura, son angulosos y flexibles; las hojas, al­
ternas y aladas; sus flores amarillas y pequeñas. 

JAZMÍNEAS. Familia de plantas de la clase octa­
va del sistema natural de Jussieu, que tienen por ca­
rácter un cáliz con cuatro ú ocho divisiones, mas o 
menos profundas, una corola tubulosa y regular; ordi­
nariamente dos estambres; un ovario sencillo, con un 
solo estilo, y el estigma de dos glóbulos ; un pericar-
po carnoso, con una ó dos divisiones, que contienen 
una, dos ó cuatro simientes en embrión recto; los co­
tiledones en forma de hojas. Las plantas de esta fami­
lia son árboles ó matas. Sus hojas son sencillas, y rara 
vez .atadas, y las flores están colocadas en macetas, co-
rimbo, ó panoja terminal ó axilar. 

Pertenecen á esta familia el oliv^, los jazmines, la 
'prímula ó primavera auricula, la limosella aquatica, 
el anagalis ó anágalide, la lila común, el fraxinusó 
fresno, el ligustrum vulgareó alheña, de que habla­
mos en su? respectivos lugares. 
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JERICÓ. (V. Rosa.) 
JERINGUILLA, (Philadelphus.) Arbusto corres­

pondiente á la décimacuarta clase , familia de las mir-
toides de Jussieu, y á la icosandria monoginia de 
Linneo. 

Entre las especies de este género, la mas notable es 
la siguiente: 

JERINGUILLA CORONARIA. (Ph. coromrius, Lin.) 
Su raiz es leñosa y fuerte. 
Su tallo, derecho y consistente, se eleva de uno á 

dos metros de altura, y es muy ramoso. 
Las hojas son opuestas, ovales, terminadas en punr 

ta larga y aguda, un poco dentadas. 
Sus flores, en forma de rosa, son muy aromáticas y 

se componen de cuatro grandes pétalos abiertos, blan­
cos, redondeados: el cáliz, con cinco ó seis divisiones, 
mucbos estambres, un estilo con cuatro estigmas. 

El fruto son unas semillas muy pequeñas y alarga­
das , contenidas en una cápsula de cuatro divisiones. 

Este arbusto crece espontáneamente en los Alpes, 
el Piamonte, el Delfmado, etc., enmedio de los setos. 
Hace mucho tiempo que se cultiva en los bosquetes 
donde forma espesas enramadas. Se acomoda á todos 
los terrenos, á todas las esposiciones , hasta á la som­
bra. Se multiplica por retoños, estacas y semillas. 

Entre sus variedades se distingue una de flores sin 
olor {Ph. inodorus, Lin.), las cuales son muy gran­
des , casi solitarias y con hojas dentadas. Es originaria 
de la Carolina. 

JIROFLE. Caryophyllus aromaticus, de Linneo. 
Arbol corpulento, indígena de la India; familia de las 
mirtáceas. En su pais tiene hasta 6 metros de altura; 
pero en Europa, cultivado con muchas precauciones 
en el invierno para resguardarlo del frío, solo tiene 
unos 2 ó 3 metros. 

Sus hojas son oblongas y coriáceas. 
Las flores, blancas, en corimbo terminal. 

1)0 su botón seco se obtienen los clavos de especia. 
El fruto es una baya de color de violeta, oliviforme 
Para-cultivarlo se necesita estufa alta y caliente. 
JONQUILLO. iVarcíso jonquilla de Linneo, fami­

lia de las amarilideas. Planta indígena. Cebolla pe­
queña y unida; hojas junciformes y lisas; flores muy 
aromáticas en abril, de color amarillo. Se plantan en 
setiembre, y debajo se suele poner una concha de os­
tra para que no se entierro demasiado. La profundi­
dad á que deben estar en la tierra es de tres ó cuatro 
pulgadas, ó bien 0,08 en tierra franca y ligera. (En 
la palabra Narciso pueden verse las otras especies.) 

JORNAL. Salario del trabajador á jornal, y tam­
bién cierta medida de tierra equivalente al trabajo d 
un jornalero, ó al de una yunta , si el jornal es de 
bueyes. 

JOYO. (V. Vallico.) 
JOSEFA AUGUSTA, ó Bugainvillea spectabilis, de 

Wild., de la familia de las bignoniáceas dé Jussieu. 
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Sin embargo de que en la palabra Buginvilia hemos 
dicho muy sucintamente algo sobre esta magnífica 
planta, queremos estendernos mas sobre sus particu- * 
laridades botánicas, así como sobre su cultivo. Es ori­
ginaria del Brasil, y su tronco tiene pequeñas espinas 
encorvadas y cubiertas, así como los pétalos y la ner­
vosidad de las hojas de vello rojizo. Las hojas son 
blandas , pubescentes, ovaladas y agudas , enteras y 
de verde oscuro. Florece por abril y mayo, según la 
temperatura del clima ó invernáculo donde se cultiva, 
y de sus ramos se desarrolla porción de haces com­
puestos de brácteas filiformes, que tienen al principio 
el color de l i la , y luego un sonrosado violáceo que 
aumenta mucho, dándole la apariencia y vista mas sor­
prendente y agradable que pueda uno imaginarse, pues 
no hay arbusto sarmentoso que se le parezca.. 

Entre sus violáceas y preciosas brácteas que cubren 
á veces toda la planta, nacen los pedúnculos con 
1-3 flores en tubo picudo, de amarillo azufrado, y de 
muy poco efecto si se compara con el admirable que 
produce la perspectiva de dichas brácteas. 

Su cultivo es muy fácil en tierra franca y ligera; 
estufa templada en climas fríos, y, sin duda alguna, en 
nuestras provincias de Alicante y Murcia prosperarla 
al aire libre con tal de estar en buena esposicion. 

El único pie que hemos visto en España existe en 
una de las estufas de los jardines del Campo del 
Moro, pertenecientes á S. M. la Reina , y que trajo 
de Francia el jardinero mayor D. Francisco Vié. En 
poco tiempo ha cubierto una pared de unos cuatro 
metros de altura. Las primeras semillas que llegaron á 
Francia de esta admirable planta las trajo el almirante 
Hamelin de la Nueva Holanda hace unos cuarenta y 
cinco años, y fueron sembradas en el jardín de la Mal-
maison, donde prosperaron; y Ventenat, que la dedicd 
á la Emperatriz, le puso su augusto nombre. 

Existe otra nueva especie llamada Bugainvillea 
Brasiliensis por Neuw., con hojas blandas y de color 
verde pálido, y menos vellosas. Sus brácteas florales 
dicen que son de color de naranja, y que requiere el 
mismo cultivo que la anterior. 

JORNAL. (V. Medida.) 
JUANETE. Tumor huesoso que se presenta en la 

cara plantar del tejuelo ó hueso del pie que está encer­
rado en el casco, siendo mas frecuente notarle en la 
parte lateral esterna hácia la cuarta parte del casco. 
Generalmente procede de contusiones, de una herra­
dura sentada, pdf marchar por terrenos duros y pe­
dregosos, de resultas de la infosura crónica. Se conoce 
en el dolor que el animal esperímenta cuando anda y 
en la elevación de la palma córnea en el punto donde 
está el sobrehueso que produce el tumor. Reclama una 
herradura muy ancha de tabla y hueca, sobre t odo en 
el punto de la elevación: s i , á pesar de esto, el animal 
continúa cojeando, hay que hacer el despalme y la es-
lirpacion del sobrehueso. 
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JUBEA remarcable6 jubcea speclábilis (palmera). 

De Chile. Arbol de la figura y porte de una palmera, 
aunque sus hojas son de un verde mas oscuro; de d i ­
fícil cultivo en Europa por su altura; necesita el calor 
constante. 

JUBRE, Nombre que dan los pastores á la materia 
aceitosa ó untuosa que tiene la lana en sucio, que no 
es mas que la traspiración cutánea, y de la que pro­
cede la flexibilidad y elasticidad de la lana. Esta ma­
teria grasosa hace que el polvo se pegue al vellón, 1c 
ensucia y estropea, á lo cual cooperan las aguas y el 
sol, dando origen á que una porción de lana en las 
puntas de las vedijas se deteriore, constituyendo la 
pestaña que tan estraordinariamente perjudica á nues­
tras lanas en los mercados estranjeros, disminuyendo 
sobremanera su estima; y como en el lavaje no puede 
quitarse á no ser á fuerza de agua caliente, ademas de 
perder toda la porción de lana que forma la pestaña, 
aquella se pone áspera y bronca, lo cual no deja de co­
operar menos para rebajar su valor, 

JUGO. Caldo ó sustancia animal ó vegetal que se 
estrae de las carnes y las plantas, con virtudes y cua­
lidades relativas al animal ó vegetal de donde se es-
traen. Como á cada paso se nos presentará ocasión 
oportuna de hablar de ellos, esta es la razón por que 
no nos detenemos mas en este artículo. 

JULEPE. Bebida medicinal, hecha con agua desti­
lada d común, ó con un ligero cocimiento de p'antas y 
otros ingredientes, unidos á cierta cantidad de cual­
quier jarabe; una onza, por ejemplo, sobre seis de agua. 
Somos de opinión que los julepes deben convenir mas 
á los boticarios que no á los enfermos; se conservan 
poco, y así se deben hacer al momento de darse. 

JUNCADA ú OPIATA. Es una mezcla compues­
ta de miel y varios medicamentos, que no tiene 
fluidez; pero está mucho mas suelta que la masa de 
que se forma el bolo y la pildora. Los albéitares le 
han dado el nombre de juncada, porque comunmente 
la han administrado á los animales con un manojito de 
seis á ocho juncos; no obstante, se puede dar con ma-
nojitos de caña de forraje, y aun mucho mejor que 
con esto y juncos, con una cuchara ó espátula larga de 
madera. Aunque la juncada no hace mas que introdu­
cirse en la boca del animal, no puede considerarse co­
mo un alimento misto y sí como un interno; porque 
mezclándose con la savia, la deglute ó traga el animal. 
Pedro García Conde, en su obra titulada Verdadera 
albeiteria, y otros autores de vetgrinaria, llaman á 
las juncadas lamedores. Sea como fuese, la juncada, 
opiata ó lamedor es de mucho uso en la veterinaria; 
porque siendo fácil hacerlas pectorales, antipútri­
das, etc., hay la proporción de poderlas administrar sin 
violentar al animal, por lo que deben preferirse en 
una infinidad de circunstancias á las bebidas cuando 
hay que darlas por fuerza. 

JUNCIA LARGA. Género plantas de la Qlase so-
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gunda, familia de las ciperoides de Jussieu y de la 
pentandria inonoginia de Linneo que la llama cyperus 
longus. 

Flores: en espiga colocadas alternativamente en 
los dos lados del eje, y cada una metida en un ci\ i i 
el cual es una escama oval, aquillada, plana y encorva­
da. Las partes sexuales consisten en tres estambres y 
un pistilo. 

Estos están prendidos debajo del ovario; y todos se 
hallan en un receptáculo común, que es el eje de la es­
piga. 

Fruto, sucede al ovario, y es una sola simiente trian­
gular, aguda y lampiña, 

ífa/as, redondas, arrugadas y terminadas en punta-
Raiz, larga y fibrosa. 
Porte, tallo corlo, triangular y cubierto de hojas^ 

Las flores nacen en la cima, en espigas alternas, sin 
pedículo, formando una especie de parasol dividido en 
hojas y descompuesto por arriba. 

Sitio: los terrenos húmedos y pantanosos. La planta 
es vivaz y florece en junio y julio. 

Se encuentra espontáneamente y con abundancia en 
España. Tenemos seis clases que son: la j . escabrosa, 
h bulbosa, la panónica, en panoja y la de cintillas. 

Propiedades: su raiz tiene un olor agradable y aro­
mático: su sabor es acre y un poco austero: enciende, 
restablece las fuerzas vitales y musculares, estriñe y 
fortifica el estómago: se halla indicada en la inapeten­
cia causada por materias pituitosas: en las enfermeda­
des de debilidad por humores serosos , y en el asma 
húmedo: como masticatorio, es útil en la relajación de 
velo del paladar, en la dificultad de mover la lengua 
por humores serosos, y en la relajación de las encías: 
en gargarismo, para las úlceras de la boca; y en lava­
torio,- para las úlceras poco peligrosas de la vagina. 

Usos: se da la raiz en polvo y cernida, desde quince 
granos hasta media dracma, desleída en cuatro onzas 
de agua é incorporada con un jarabe y en pedacito 
menudos d sde una hasta tres dracmas, en maceracion 
al baño-maría en seis onzas de agua. 

Lasteyrie, que ha sembrado las chufas en las inmedia­
ciones de París, dice que probaron muy bien, siguien­
do el método acostumbrado en España, con sola la d i ­
ferencia de no haberle dado riegos tan frecuentes, con­
tentándose con mantener la tierra ligeramente h ú ­
meda. „ 

Hay ademas otra juncia llamada PAPELERA [cyperus 
papyrus), que cultivan los estranjeros en estufas co­
mo planta hermosa y agradable, creyendo algunos que 
los antiguos se servían de -su corteza en lugar del 
papel. 

JUNCO. Juncoide scirpus maritimus, según L in ­
neo, que lo ha separado con razón del género ciperus. 
Se encuentra en las orillas del Mediterráneo en nuestras 
provincias meridionales. La raiz seca se trae de la I n ­
dia , y ê  1* que ordinariamente se encuentra en las 
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boticas. Se puede usar con ventaja en vez de la juncia 
larga, porque es mucho mejor que ella. 

JUNCO DE OLOR: ACORO: calamus aromaticus. Es 
perteneciente á las plantas de la familia de las typhoi-
des de Jussieu, á la hexandria monoginia de Linneo, y 
á la clase novena, sección iv, de Tournefort, que com­
prende las plantas de flores liliáceas, regulares , de 
seis pétalos , cuyo pistilo se convierte en fruto. Sus 
raices son vivaces, gruesas, nudosas, rastreras, y pa­
recidas á las del lirio. 

Las flores son pequeñas, sésiles, amarillentas, y co­
locadas alrededor de un receptáculo cilindrico, con seis 
estambres y un pistilo: salen como si fuese una hoja 
del costado del tallo, á la mitad de su altura. 

El fruto es una cajita triangular, con tres celdillas y 
tres simientes ovales y oblongas. 

Las hojas, radicales, envainadoras por su base, gla-
diadas, y de un pie de largo. 

Crece esta planta en los fosos pantanosos de la Eu­
ropa setentrional, y es vivaz. 

El tallo, si se frota, da un olor agradable , pero el 
sabor es amargo y un poco agrio también. 

Esta planta se usa en cocimiento y pulverizada, en 
las dósis de quince granos á media dracma , ó incor-

' porada con un jarabe : para los animales se emplean 
hasta seis dracmas. 

La raiz hecha pedazos pequeños y macerada en el 
baño-maría con ocho onzas de agua , se suministra en 
la dósis de una á tres dracmas. 

El verdadero acoro de Linneo tiene la raíz mas nu­
dosa, mas delgada, y mas aromática que el anterior: 
crece en los pantanos de Bengala. En Europa es muy 
raro y se sustituye su raiz con la del primero , de la 
cual se distingue esta en su color pardo , rojizo por 
fuera, blancuzco por dentro, lo mismo que su médu­
la , y del grueso de una pluma , mientras que la otra 
es gruesa como el dedo pequeño, verdosa por fuera 
si está fresca, rojiza cuando está seca; blanca y espon­
josa por dentro." 

Según Linneo, puede suplir ventajosamente en las 
comidas las especias que vhnen de la India ; pero de 
todos modos es preferible/al jengibre bajo tSdos con­
ceptos ; y el doctor Mayerne, en su Praxis medica, 
asegura que es uno de los mejores estomacales en los 
casos en que son convenientes los aromáticos, y que 
es remedio contra los vahídos cuando provienen de 
debilidad de estómago. Se usa en estracto acuoso ó es­
pirituoso, en agua destilada, y en aceite esencial. Los 
anglo-americanos comen las raices frescas y pretenden 
que son muy nutritivas, y en el Norte de Europa las 
confitan como la raiz de angélica. 

Dicen que la ondatra, ó rata moscatel ó almizcla­
da , saca el olor que tiene á almizclo de las raices del 
acoro, lo cual no seria estraño , porque es muy afi­
cionada á esta planta: sin embargo. como este mismo 
olor se nota también en otros animales, y solo ca la 
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primavera cuando están en calor, la suposición no tie­
ne todas las condiciones de verosimilitud. 

JUNÍPERO. ENEBRO. Juniperus communis.. Cor­
responde á la clase veinte y dos del órden duodécimo 
de la dioecia monadelíia del sistema de Linneo. Tie­
ne las flores masculinas en un pie de planta, y las fe­
meninas en otro, reunidas en los encuentros de las ra­
mas y de las hojas. Estas son lineares y opuestas, de 
color verde oscuro. Suele tener de tres á seis metros 
de altura y formando á veces un césped abierto, d i ­
fuso, aunque esparciendo sus ramas como el ciprés. 
En mayo sus flores, que se marchitan, producen un 
fruto redondo, negruzco y algo carnoso, de figura glo­
bulosa , del diámetro de dos líneas, estando en com­
pleta madurez en el otoño; el gusto, aunque aromática, 
es amargo. 

El enebro ó junípero pertenece á la familia de las 
coniferas de Jussicü. Esta planta produce jugos análo­
gos á los del pino y se sabe que estos jugos contenidos 
en la corteza son líquidos y resinosos, concretándose 
apenas so esponen al contacto del aire, despidiendo un 
olor particular muy parecido, en todas las especies, al 
que exhala la trementina. 

El junípero ó enebro común es un arbusto que sube 
á mayor ó menor altura., según el clima y el terreno 
en que se cría; pero por lo general es planta pequeña. 
Se cria espontáneamente en la Alcarria, Aragón, Ca­
taluña , Vajcncia, Granada , León, Castilla la Vieja y 
otros parajes de España; pero como la mayor parte de 
sus variedades son demasiado interesantes á la agri­
cultura, nos obliga dar á conocer tanto las especies y 
variedades de enebros propiamente dichos como las 
sabinas, de las cuales no trata Herrera circunstancia­
damente en parte alguna. Su corteza es blanquecina 
por fuera y rojiza por dentro: la madera dura é i n ­
corruptible. Las hojas siempre verdes, colocadas de 
tres en tres, estendidas, terminadas en punta rígida, 
y mas largas que la baya. Crece en los climas fríos así 
como en las colinas calcáreas secas, áridas y descar­
nadas, llegando á vivir hasta tres mil doscientas varas 
sobre el nivel del mar, á cuya altura le ha encontrado 
D Simón de Rojas Clemente, en Sierra-Nevada, donde 
halló una variedad alpina, que solo se diferencia del 
común por tener el fruto enteramente redondo. Esta 
misma la encontró también en las montañas de León 
D. Mariano Lagasca, y ambos le vieron á la altura de 
tres mil varas sobre el nivel del mar. 

Sufren el aire caliente así como hemos visto que el 
frío; pero no prosperan en algunas solanas. Cualquierá 
tierra sufren con tal que sea enjuta, y aun mejor en 
las sueltas que en las gruesas y montes llanos. 

Plántanse de barbado ó de simiente, como el laureí, 
sin echarles estiércol, 6 mantillo, ó en cama callenté 
á fin de que germinen las semillas á la próxima pri­
mavera y poderlas plantar de asiento á los cuatro años. 
Tanto ol trasplante, como el barbado ó simiente, de-
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berá hacerse si es de asiento antes de los grandes 
frios, procurando que sus semillas estén bien prietas 
de maduras. 

JUNÍPERO DE ORIENTE. Juniperus excelsa, de W. 
Arbol grande y piramidal, originario de las orillas del 
mar Caspio, donde crece, según Willdenou, en los 
terrenos áridos y pedregosos. En Francia era muy po­
co propagado; y si se conoció, fue cuando nuestro sa­
bio Ortega mandó desde Madrid al jardin botánico de 
París hace mas de cincuenta años semillas de las cua­
les resultaron plantas hembras, ó bien estériles, que 
apenas pudieron multiplicar; pero en el día están de­
dicados con mas esmero los franceses, no solo al cul­
tivo sino también á su reproducción. Se ingerta sobre 
el enebro de Virginia; y como esta especie es natural­
mente pequeña, no se consigue el que se pueda for­
mar árbol corpulento en atención á su falta dé nutri­
ción. 

JUNÍPERO DE VIRGINIA. Juniperus virginiana, L . 
Los nombres que vulgarmente se dan á este árbol son 
el de cedro, cedro colorado, cedro de Virginia. En su 
pais crece hasta la altura de 9 á H metros en forma 
piramidal, y en Europa apenas llega á 6 metros, te­
niendo sus ramas muy abundantes, caedizas y cubier­
tas de hojas pequeñas imbricadas y menos largas y 
pungentes que las del junípero común. Las flores de 
los pies machos esparcen unpólen tan abundante, que, 
cuando se menea el árbol, forman en el aire una nu-
becilla amarillenta. Los pies hembras producen mu­
cho fruto de color azul, algo mas pequeños que los 
guisantes, y menos arómaticos que el del enebro sil­
vestre. Sirve de patrón para ingetíar otras especies. 

Su madera es incorruptible y muy aromática; la a l ­
bura del tronco blanca, formando casi la tercera parte 
de su diámetro, y la parte leñosa es colorada, pres­
tándose fácilmente al pulimento, como el cedro que re­
cibimos de Virginia. 

Su cultivo no ofrece dificultad alguna, pues se siem­
bra la semilla en tierra de jardin ligera y pasada por 
tamiz, ó en tierra de brezo, y esposicion sombría. Se 
aclara el plantel, dejando las plantas á un pie de dis­
tancia cada una, á fin de que se fortifiquen plantándo 
los de asiento cuando han llegado á la altura de 75 cen­
tímetros á 1 metro. 

Entre los árboles de esta especie que pueden tam­
bién culltivarse, aunque la madera sea de poco valor, 
debemos citar el juniperus oatycedrus, del cual se es­
trae el aceite de cade 6 miera. 

JUNÍPERO SABINA. Juniperus sabina cupressifolia, 
Ait . Enebro sabina macho ó con hojas de ciprés. Sa­
bina de Italia. Tallo de í á 3 metros, y á veces de mas 
altura. 

La sabina común {Juniperus sabina, L in . ) llamada 
también sabina terrera por tenderse sus ramas mas ó 
menos en la tierra, aunque sin echar raices fácilmen­
te: tiene los últinaos ramas aguditos, las hojas una 
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línea 6 menos de largo, y casi media de ancho, agu­
das, de un verde renegrido, derechas, opuestas, se­
mejantes á las del ciprés, y apenas quince por cada 
uno de los cuatro lados en cada dos céntimos de ra-
mito. Sus bayas son muy menudas, y muy cortas, i r ­
regularmente redondas, algo coloradas, pendientes de 
piececillos mas ó menos arqueados. Esta especie, que 
es muy común en España, y se acomoda á todos los 
temperamentos, se usa para bardas de tapias, pues las 
conserva mucho, y lleva ventajas á cualquiera otra es­
pecie de bardado; sirven asimismo en todo el reino 
de Valencia para pies derechos de los emparrados. 
Florece por mayo y junio, y se multiplica de estaca, 
acodo ó mugrón por agosto. 

JUNÍPERO sabina tamariscifolia, Ait . ; sabina hem­
bra, de la Francia meridional. Arbusto mas chico, 
menos corpulento, y mas abierto que el precedente, 
con hojas y bayas algo mas pequeñas. Hay una varie­
dad que tiene las hojas en penacho. 

JUNÍPERO oxycedrus, L . ; cedro punzante, parecido 
al junípero silvestre. Florece por mayo y junio; bayas 
coloradas y gruesas. No resiste los inviernos muy 
fríos. 

JUNÍPERO thurrifera, L . J . Hispánica, Lam. Cedro 
de España. Dice Herrera: oque desde luego puede 
asegurarse que la patria de las sabinas es la tierra de 
Alpuente, en el reino de Valencia, á las fronteras de 
Aragón y Castilla, en cuyo partido saben apreciar, 
como merecen, las diversas especies que allí nacen, 
y se reproducen espontáneamente.» Arbo^ piramidal, 
de 8 á 10 metros, con hojas opuestas, agudas, lineales, 
bayas negras y gruesas. Florece por mayo. Es sensible 
al frío, por lo que es. preciso en los climas que no son 
templados preservarlo en sitios abrigados. Se siembra 
en cajones en el Norte: á la intemperie en el Mediodía 
de Europa. 

JUNÍPERO PA(Bmcea,L. Arbusto piramidal de 1 metro 
60 centímetros á 2 metros en el clima de París y de S á 
7 en nuestras provincias meridionales. Hojas, peque­
ñas, obtusas, caídas y verdes. Florece por mayo: fruto 
en bayas mayores y de color mucho mas oscuro que el 
precedente. 

JUNÍPERO barbadensis, L . / . Bermudiana, Hort. 
Cedro originario de las Indias occidentales; de 10 á 
17 metros de altura en forma piramidal, oroyas, aproxi­
madas, agudas y lineales: en mayo y junio flores de co­
lor rojo purpúreo. No resiste 8 grados de frío y por 
esta razón en los países donde la temperatura en el in­
vierno baja de cero algunos grados lo conservan en 
invernáculos. Tierra ligera de jardin, sin estiércol, ó 
mantillo, y con preferencia la de brezo. 

JUNÍPERO capensis, Lam., ó del Cabo de Buena Es­
peranza. Ramos, cortos y recogidos; hojas, en la es-
tremidad de dichos ramos, lineales, agudas, glaucas, 
imbricadas las demás. Multiplicación muy fácil. 

JUNÍPERO QXQelsa% Willd. / . de Oriente. Arbol gran-
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de y piramidal, originario de Himalaya y de la Améri­
ca setentri onal. Ramas , abiertas horizontalmente; 
hojas, pequeñas, inclinadas sobre los ramos y marca­
das con una línea saliente en el envés, imbricada. 

Después de haber enumerado las plantas mas impor­
tantes de este género, tanto de los juníperos ó enebros 
propiamente dichos, como de las sabinas, por lo i n ­
teresantes que son en agricultura, no podemos menos 
de echar de ver que siendo ellas las mas apropósito 
para poblar las cumbres y colinas de las montañas, 
cuya temperatura no admite otra vegetación, así como 
para los terrenos áridos, secos, calcáreos, pedregosos 
y arenosos, se descuide tanto su cultivo y propagación. 
Éste, como hemos tenido ocasión de decir, es suma­
mente fácil, sin exigir, por las nociones que hemos 
consignado, en su rusticidadcuidados especiales ó par­
ticulares , esceptuando solo aquellos que exigen se Ies-
preserven del frío en los países donde este sea muy 
grande. 

El método mas sencillo de propagar tan importante 
planta, es el siguiente, que tomamos de la adición de 
Herrera y que lo conceptuamos el mas fácil, el mas 
económico, el que puede producir los mejores resul­
tados. «Si en el término del pueblo, ó én el de los co­
marcanos se crian con abundancia, bastará trasladar 
la planta nueva que se necesite, y plantarla en el sitio 
que sé quiera cercar para conseguir un buen cierro; y 
aunque el terreno sea seco, árido y débil, es seguro 
su arraigo tomando las precauciones necesarias, etc.: 
mas si no hubiese proporción tan favorable, puede re­
cogerse la semilla donde la haya, y verificar la siem­
bra de asiento en el paraje designado. Lo mismo puede 
hacerse para poblar un terreno cualquiera de los que 

. á su vegetación convienen. El labrador habrá cumpli­
do siempre que, preparada ante§ la tierra con una la­
bor regular, siembre las semillas, y preserve después 
las plantas del diente devorador de los ganados, á lo 
menos en los primeros años.» Concluiremos este ar­
tículo describiendo las ventajas que proporcionan á la 
industria, á la economía doméstica y á la medicina. 

La madera del enebro ó junípero sirve para hacer 
las tablillas con que se forman los cubos ó barriles 
para conservar el agua y para toda clase de obras que se 
quieran preservar de la corrupción. Si se destina á los 
trabajos delicados del torno, se obtienen objetos pre­
ciosos por la clase de testura de sus tejidos celulares, 
j ior su hertnoso color encarnado y veteado que con los 
años oscurece, y que se presta por su tersura al puli­
mento en los trabajos de ebanistería. Quemada, arde 
con bastante actividad, aunque los carbones tengan la 
propensión de apagarse cuando el fuego no está alir-
mentado convenientemente. Fuera del hogar el carbón 
se apaga fácilmente; asi es que estas propiedades par­
ticulares hacen que esta leña sea muy conveniente 
para combustible, así como otras no menos aprecia-
bjes, que son las de producir un calor fuerte j durade-

m m 
ro, y echar un humo aromático muy necesario para 
ahumar las carnes saladag. Dice Bartolomé, de Ingla­
terra, y el Vicencio en la glosa del salmo Ad Dominum 
cum tribularer: «Si con ceniza de enebro cubren bra­
sas de encina, durarán por un año entero.» 

Entre las muchas aplicaciones que tanto los anti­
guos como los modernos han hecho y hacen de las 
raices, madera, aceite y resina del enebro á la medi­
cina, citaremos las siguientes: 

Ddjuniperus oxicedrus, enebro de la miera, se sa­
ca este aceite tan recomendado por los veterinarios 
para curar la roña y otras muchas enfermededes de los 
ganados. 

Todas las resinas de los juníperos aplicadas al cuer­
po humano son estimulantes y diuréticas. Estas propie­
dades se encuentran con ligeras modificaciones en los 
jugos del pino silvestre y otros; pero del junípero 
•thurifera es de donde se saca el incienso. 

El fruto del junípero silvestre se emplea en el es-
tranjero en la destilación del aguardiente llamado 
ginebra {geniébré); pero es preferible sin duda alguna 
el fruto del juniperus succica, de M i l i , , que es un ar­
busto de unos cuatro metros, con ramas mas derechas, 
verticilos mas distantes y hojas mas pungentes, coa 
bayas mas largas. 

Según Murray y otros muchos autores de medicina, 
las enebrinas son cálidas, adelgazan los humores cra­
sos, promueven la orina y el sudor, disipan los flatos; 
y el uso cotidiano de su polvo estimula demasiado, 
hasta orinar sangre. Tanto los diferentes cocimientos, 
infusiones, vinos y demás preparaciones que se hacen 
en las boticas con las bayas, raiz, leño y hojas del ene­
bro ó junípero, se usan en las enfermedades pituitosas 
ó de causa fría, según dice dicho autor, para dar tonp 
y energía al sistema linfático y al dermóides ó de la 
piel- Así es que se han usaio con feliz suceso en la 
leucoflegmasia, hidropesía, afecciones pituitosas del 
pulmón y de otras estrañas, incluso el estómago. Se­
gún el testimonio del célebre Murray, no son menos 
eficaces dichos medicamentos para promover la escre-
cion de la orina y de las arenas y piedras de la vejiga 
y ríñones, y aun cita casos en que ha preservado del 
cálculo el uso de las enebrinas comidas sin corteza. 

Varios autores célebres, entre quienes se cuenta 
Scópoli, alababan el cocimiento del leño y de las rae­
duras de la raiz en la lúe venérea. 

El aceite de enebro, aplicado esteriormente, apro? 
vechaenlos dolores artríticos, facilita el movimiento 
de los miembros paralíticos, disipa los flatos, y hace 
arrojar las lombrices. 

Vemos, pues, confirmadas por el testimonio de auto­
res muy célebres, casi todas las propiedades que les 
ha enseñado su juiciosa práctica y que nuestro sabio 
Herrera atribuye al enebro, no siendo de admirar se 
lamente de lo poco que en su tiempo se estimaba tan 
precioso vegetal. 
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De lo espueslo con relación á la medicina se deja 
conocer cómo las enebrinas ¿juníperos restaurarán la 
memoria en los pituitosos, ó de temperamento flemá­
tico, cuándo convendrá aplicarlas para promover el 
flujo menstruo , y el de las almorranas suprimido , y 
qué precauciones deberán tenerse para usar con acier­
to un medicamento tónico y estimulante , en la dis­
pepsia, en el cálculo, epilepsia, cuartanas, y otras en­
fermedades que cita Herrera, porque si por desgracia 
se aplican en las enebrinas y demás medicamentos 
que se preparan con el enebro , en una supresión de 
menstruos provenida, por ejemplo, producirían males 
acaso irreparables (1). 

En mucbas partes de Francia los pobres del campo 
con el fruto de la junípera ó enebro silvestre , hacen 
una bebida poniéndolo en infusión en cierta cantidad 
de agua, resultando un licor picante y aromático que 
aunque al principio que se bebe no es muy agradable, 
el uso frecuente lo hace apetecible. 

JURINEA alata, Cass.; Serratulataalata, W.: Ju-
rínea alata. Familia de las compuestas y originaria de 
Siberia. Planta bisanual, con tallo ramoso de cerca de 
1 metro de altura. Las hojas blancas en el envés y las 
inferiores en forma de l ira; las superiores lanceoladas. 
Flores de color de rosa-violeta. 

Cultivo fácil ó el que requieren las plantas bis­
anuales. 

JURISPRUDENCIA VETERINARIA. Es el dere­
cho veterinario comercial; la jurisprudencia relativa al 
comercio de los animales: por lo tanto será la que da 
á conocer las leyes, usos y costumbres que rigen en la 
compra y venta de los animales domésticos, indicando 
los derechos que pueden tener comprador y vendedor 
cuando aqujel se ve engañado en las cualidades del ob­
jeto comprado para poder pedir la nulidad del trato. 
En los contratos, cambios, trueques ó permutas, co­
modatos, compra y venta de animales rigen las mis­
mas leyes que en el comercio en general; pero no po­
drá menos de chocar y sorprender á cualquiera que 
lea el Código de Comercio el que los tratantes en ani­
males no están inclusos en él, puesto que ni aun se 
les nombra, cual si los animales no fueran cosas ú ob­
jetos comerciales. 

Obligaciones del vendedor. Después de entrega­
dos el animal ó animales, queda obligado el vendedor 
á su eviccion y saneamiento, asegurando al primero la 
posesión pacífica y respondiendo de los defectos ocultos 
que pudiera tener el animal comprado ó cambiado, 
que es la seguridad ó garantía de derecho natural. 
Los efectos de la eviccion consisten en que si alguno 
pusiere obstáculo al comprador sobre la propiedad, 
posesión y goce de lo comprado, saldrá á su defensa 
el vendedor, ó sus herederos y sucesores, siendo re­
queridos conforme á derecho, y seguirán el pleito á 

(1) Herréra, tomo n, pág. 318, id . de 1818. 
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sus espensas hasta dejar al comprador en pacifica 
posesión de lo comprado. El saneamiento quiere 
decir que no pudiendo conseguir lo referido le vol­
verán su importe y todas las costas, gastos y per­
juicios para que quede enteramente reintegrado. Son 
de cuenta del vendedor los gastos que en la venta 
se ocasionen y el pago de la alcabala, á no haber 
estipulado lo contrario. Por real decreto de 17 de 
febrero de 1834 y real órden de 27 de julio de 1836 
no pagan alcabala íos caballos, yeguas, potrancos y 
potros españoles. Si el vendedor no hace la entrega en 
el tiempo contratado, le deja al comprador el derecho 
de pedir la nulidad de la venta ó la posesión del ani­
mal ajustado, segün crea conveniente. El vendedor 
está obligado al pago de costas y perjuicios que pue­
den haber resultado al comprador por la falta de en­
trega en el tiempo convenido. No tiene obligación de 
entregarle si no se ha satisfecho el precio, á no ser que 
hayan acordado un plazo para el pago. Si en este ú l ­
timo caso desconfia, sospechando el vendedor un ries­
go inminente de perder el dinero, no está obligado á 
la entrega, á no ser que el comprador le dé .caucionó 
seguridad de pagar en el plazo convenido. El animal 
debe entregarse en el mismo estado en que se hallaba 
en el momento de la venta. Desde este momento el 
potro de una yegua preñada, el ternero, cordero, etc., 
de las vacas, ovejas ú otras hembras en igual estado 
pertenecen al comprador. Si un caballo se ajusta con 
montura, atalajado, etc., debe entregarse así, á no 
haber convenido en lo contrario en el momento de la 
venta. El vendedor puede conocer ó ignorar los defec­
tos del animal que vende: en el primer caso está obli­
gado á la restitución del precio que ha recibido y re­
sarcimiento de daños y perjuicios; y ,en el segundo, 
solo al precio y gastos. Puede convenir el vendedor en 
que vende su animal tal cual es y sin responder á 
nada, adquiriéndole el comprador á sus riesgos y pe­
ligros, en cuyo caso no está obligado mas que á la en­
trega, por ser la compra á contento de partes. 

Obligaciones del comprador. La principal obliga­
ción de un comprador es pagar el precio del animal 
adquirido, en el día y paraje convenido, siempre que 
la venta no sea al contado. Si no le pagare puede pe­
dir el vendedor la nulidad del contrato. Debe igual­
mente dar prenda, caución y lo que le pidiere para 
seguridad de aquel, y demás cosas indicadas en las 
obligaciones del vendedor. Mandará registrar ó reco­
nocer al animal á un veterinario de su confianza. Si 
hubiere vicio, le devolverá en el mismo estado que 
tenia cuando el vendedor se le entregó, siendo res­
ponsable del desmerecimiento y debiendo remunerar 
la desmejora, si es que no procede del vicio. Pueden 
convenirse amigablemente, el comprador y vende­
dor, en lo relativo á esta desmejora. El comprador 
que sospeche la existencia de un vicio, ó adquiera 
noticia de él por la declaración de un veterinario, 



debe recurrir inmediatamente contra el que le ven­
dió el animal. Desde el momento en que presente 
el recurso para anular la venta, no lo debe hacer 
trabajar, pues no pertenece á ninguna de las par­
tes, en lo cual se funda la costumbre de depositarlo. 
Si estuviera distante del sitio en que se ha hecho la 
venta y no pudiera recurrir ante el tribunal compe­
tente, presentará su recur.:o á otro, para que nom­
brando uno ó mas veterinarios pueda comprobar á la 
mayor brevedad posible, y en debida forma, el vicio 
que el animal padece, recurriendo con este dato ante 
el juez á quien competa. El caso esencial es demos­
trar que, á poco de hecha la venta, el animal se ha no­
tado viciado, que lo estaba antes del trato y por lo 
tanto que no ha podido desarrollarse en su poder ni 
por culpa suya, que es lo que alega todo vendedor d i ­
ciendo que su animal nada tenia cuando le vendió . ' 

E l animal prestado se ha de volver en el dia en 
que se haya fijado, tan bueno como estaba, tratándole 
y cuidándole como si fuera propio: si no se cumpliese, 
y por ello se muriera ó deteriorara, debe pagarse á ta­
sación , ó el deterioro que tenga, por peritos, y ade­
mas las costas y daños, á no ser que el accidente sea 
fortuito. El alimento es por cuenta del comodatario 
como gasto ordinario, mas no los estraordinarios, por 
ejemplo', una enfermedad accidental. El depositario de 
un animal debe cuidarle como si fuera suyo propio. 

Las certificaciones que comprador ó vendedor pue­
dan presentar ante un juez, espedidas á petición de 
parte, deben ser nulas, no solo por no haber citación 
de parte, sino por la sospecha de poder ser un acto 
de complacencia. Deberán abstenerse de pedir tales 
certificaciones y esperar á que el juez nombre los peri­
tos, puesto que el vicio debe comprobarse legalmente. 
Las enfermedades, defectos y vicios que pueden anular 
la venta de un animal y por lo tanto dar lugar á la re­
dhibición son varios, pero depende de las condiciones 
con que se haya cerrado el trato, de haber intervenido 
ó no un profesor que haya registrado al animal, de la 
naturaleza del vicio y tiempo que se tarde en recur­
r i r . (V. Redhibición y Vicios redhibilorios.) El que 
guste adquirir pormenores mas estensos puede con­
sultar el Zísímor por D. Nicolás Casas, 3.a edición. 

JUSTICIA. Familia de las acantáceas de Jussieu. 
La descripción que Linneo hace de esta preciosa plan­
ta, muy cultivada en los buenos jardines de España de 
algunos años á esta parte, es la siguiente: cáliz, per­
manente, en una pieza, partido en cinco lacinias de­
rechas. Corola, boquiabierta; el labio superior escota­
do ; el inferior resuelto, partido en tres lacinias. Tie­
nen dos estambres escondidos en el labio superior con 
dos ó cuatro anteras. G e r m e n , aovado, angosto por la 
base; un estilo y un estigma sencillo. Caja algo com­
primida, aguda por ambas estremidades, de dos celdas 
y de dos ventallas. El diafragma opuesto á ellas, ej 
cual áe rompe de arriba abajo en dos, donde es-
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tán las'semillas orbiculares asidas á dientes corvos. 
Nuestro sabio Cavanilles hace sobre esta planta las 

observaciones siguientes: 1 E l género dianthera de 
Linneo debe unirse con justicia: y el tener algunas 
especies dos anteras mas ó menos distintas en cada fi­
lamento, podrá servir para clasificarlas, como notó La-
marck en el tomo primero de su Diccionario, pági­
na 623. 2.a Los géneros justicia, ruelíia y barrelleria 
convienen en el pericarpio; pero se distinguen en que 
el justicia tiene dos filamentos; el ruellia cuatro, y 
cinco lacinias en el cáliz; y la barrelleria tiene el cáliz 
de cuatro divisiones, dos de ellas muy grandes y opues­
tas. Gsertner encontró diferencias muy grandes en la 
forma y situación de los cotiledones y raicilla del em­
brión de estos tres géneros; pero como no hizo el 
análisis de todas las especies, ni las pocas que él hizo 
son fáciles de repetir, nos contentaremos con los ca-
ractéres ciertos y diferenciales que no presenta la flor 
y el fruto. . • 

Posteriormente se debe al profesor Nees de Esen-
beclc un trabajo muy importante sobre la familia de la 
justicia, en el que propone este sabio una gran canti­
dad de plantas, todas nuevas, del mismo género. To­
dos estos , si esceptuamos el acanthus, que es el tipo 
de la familia, son exóticos, y podemos citar como prue 
ha de ello, las siguientes: thumbergia, ruellia, justi-, 
cia, blepharis, acanthodium, eranthemum, hypoes-
tes, etc. 

En la justicia adhatada arbórea, foliis ovato-
lanceolatis, bracteis ovatis, persistentibus; corolla-
rum galea concava, de Linneo, el tronco se levanta en 
nuestros invernáculos hasta 4 metros 50 centímetros 
de altura , con multitud de ramos bien vestidos de 
hojas: estas son opuestas, pecioladas, aovado-lanceo-
ladas, enteras , verdes y lampiñas, por arriba de 1S á 
16 centímetros de largo con 6 á 7 centímetros de an­
cho. Las flores son grandes, blancas, con algunas 
manchitas de púrpura, adornadas de brácteas ovales, 
y dispuestas en espigas cortas terminales. Las cajas 
están comprimidas y corvas por abajo, con una ó dos 
semillas en cada celda. Florece la mayor parte del 
año, y es originaria de Zeilan. 

JUSTICIA ciliata, de Linneo, de tallo herbáceo, de­
recho, velloso, de cuatro ángulos y de 20 centímetros 
de altura, con algunos ramos de la parte inferior. Las 
hojas son lanceolado-oblongas, con peciolos cortos, 
pelierizados, enteras y pestañosas, de S centímetros de 
largo. Las flores son blancas, pequeñas, y casi senta­
das en los sobacos de las hojas guarnecidas de brác­
teas cerdosas, pestañosas y largas. En cada celda de 
la caja hay una sola semilla negra. Crece en la isla de 
Ceilan, y florece desde julio hasta setiembre, y se 
cultiva en los buenos jardines. 

JUSTICIA ^ e r M u / a n a , de Linneo. Foliis ovatis acus-
tis: con tallos rollizos, duros, de 35 centímetros de 

| altura, ramosos con nudos distantes, y en cada uno 
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de ellos dos hojas: estas son aovado-agudas, de 4 á 8 
centímetros de largo, y sus peciolos de un centíme­
tro, los que tienen a cada lado dos brácteas lanceo­
ladas caedizas. Las flores forman espigas con las axi­
lares: la coro/a es de color violeta con líneas blanque­
cinas en el labio inferior. En cada filamento hay dos 
anteras, y una ó dos semillas en cada celda de la caja. 
Se cria en el Perú y en la Nueva España, así como en 
los invernáculos de Europa, y florece desde agosto 
hasta enero. 

JUSTICIA ligulata fdiis ovato acutis, de Lamarck. 
Tallo de 40 centímetros de altura, pelos tiesos, mu­
chos ramos opuestos y nudos abultados. En cada uno 
de estos hay dos hojas opuestas, aovado-agudas, algo 
cordiformes y colgantes: sus peciolos son cortos. Las 
flores forman panículas, cuyos pedúnculos comunes 
se parten en tres. Tienen dos cálices en cada una; el 
interior muy pequeño, el esterior de seis hojuelas, 
una de ellas lanceolada, mas larga que la corola; esta 
es de color de violeta: en cada filamento hay dos an­
teras: en cada celda dos semillas. Se cria en la I n ­
dia oriental, y florece en Europa por octubre y no­
viembre. 

JUSTICIA sexatigularis: de tallo derecho, de la mis­
ma altura que la precedente, lampiño y con ramos 
opuestos. Hojas, también opuestas, aovado-puntiagu-
das, enteras y colgantes. Cáliz, esterior con dos ho­
juelas opuestas, aovadas y escotadas. La corola de un 
violeta claro. Dos anteras en cada filamento, y dos se­
millas en cada celda. Originaria de la Nueva España, 
y se cria en España en invernáculos. 

JUSTICIA coccínea. Arbusto de 60 centímetros de 
altura con ramos derechos, recogidos y lampiños. Sus 
hojas son opuestas, lanceoladas, estrechas y casi sen­
tadas. Nacen las flores casi solitarias en los sobacos de 
las hojas, y son encarnadas, tubulosas, con el borde 
partido en cuatro lacinias lineales, revueltas, de las 
cuales una mas profunda. Tienen dos filamentos con 
igual número de anteras. En cada celda de su caja 
hay dos semillas. Es originaria de Nueva España, y 
solo podemos cultivarla y conservarla en invernáculos. 

JUSTICIA parviflora de Ortega. Esta planta herbá­
cea y anual, cuyos tallos tendidos son rollizos y vello­
sos, tiene de 19 á 28 centímetros de altura. Las ho­
jas son lanceoladas, enteras, mas largas que los entre-
nudos, y sostenidas por peciolos cortos. Las flores se 
hallan de tres en tres en el sobaco de cada hoja, y su 
corola es pequeña, la cual tiene el labio superior algo 
mas corto. En cada celda hay por lo regular dos se­
millas; es originaria de Nueva España y en nuestros 
jardines florece por setiembre. 

JUSTICIA picta 6 pintada de W. Arbusto de 2 
metros á ífy SO centímetros de altura; de tronco de­
recho con las ramas muy lampiñas. Hojas, opuestas, 
lanceoladas, escotadas, lampiñas y peciolos cortísimos. 
Flores, axilares y terminales en racimo simple. Brác-
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teas, muy pequeñas, largas, aguzadas, enteras. Cális, 
hendido en cinco partes casi iguales. Corola, cóncava, 
muy comprimida, bilábiada, con los labios revueltos 
bácia'atrás y muy enrollados: el labio superior hendido 
en tres partes, la del medio escotada; el labio inferior 
entero. Este arbusto se eleva á la altura de 1 metro, 
49 centímetros, á 1 metro 89 centímetros, y los indios 
en Filipinas le plantan en sus huertas, y en razón á las 
manchas blancas bastante grandes que tienen las ho­
jas en su largo en el medio, la llaman moradong ma-
pati; esto es» morado blanco, porque hay otro congé­
nere cuyas hojas son moradas y sin manchas. Se usan 
las hojas de esta justicia en la India para resolver los 
tumores escirrosos de los pechos de las mujeres, para lo 
cual se machacan y aplican; florece en su país natal en 
diciembre, y las que cultivamos en Europa por lo re­
gular en marzo. La tierra donde se cria esta planta es 
la ligera y fresca, en estufa caliente. Se multiplica de 
esquejes y semillas. 

JUSTICIA nasuío ó de tubo largo. Hojas, lanceoladas, 
algo escotadas y vellosas; Flores, en panojas espigadas 
y con brácteas alesnadas en la base de cada florecita. 
Cáliz, en cinco ángulos: limbo, con cuatro lacinias; las 
tres aovadas abajo, y arriba la otra puntiaguda. Las 
dos anteras salen fuera de la garganta. Estigma bífido. 
Esta planta tiene unos 84 centímetros de altura y tie­
ne la corola unas pintas encarnadas. Esta planta de la 
India no se cultiva hasta ahora en Europa. 

JUSTICIA dalaora, también de la India. Tallo, dere­
cho, hinchado, en articulaciones y lampiño. Hojas, 
opuestas, lanceoladas, aovadas, aguzadas con peque­
ñas escotaduras, lampiñas y rugosas. Peciolos, dos 
tercios mas cortos que las hojas. Esta planta tiene 
unos 42 centímetros de altura y es muy conocida en 
Bisayas, en Filipinas. Sus flores axilares son de color 
púrpura ó algo moradas. Los indios cuecen en agua las 
hojas verdes con el abacá ó el bulí que quieren teñir y 
obtienen el color; pero como este no es vivo, en el dia 
han casi abandonado esta planta, y en su lugar em­
plean el sapang. La planta es propiamente de Cebú, 
donde se cria con mucha abundancia, y en Filipinas 
se multiplica con mucha facilidad. Conviene mucho 
con la especie bibalbis de L i n . ; pero también difiere 
de ella, así es que el nombre que se la ha dado es el 
mismo que tiene en el país. 

JUSTICIA viridis ó verde^ de la India; muy parecida á 
la especie viridis de Lin. , Sist. veg,, 34. Es planta me­
dio leñosa y verde, de 84 centímetros de altura, abun­
dante en Malinta, Filipinas: las corolas son blancas, 
con flores axilares ei> espiga apretada y compuesta: las 
espiguillas ladeadas, y las brácteas muy pequeñas y 
aguzadas. Las Ao/as,-anchas, lanceoladas y algo esco-! 
tadas. Fruto, en cajillas con cuatro semillas: las dos 
sobre las otras y que saltan por las uñas elásticas. F lo­
rece en la India por enero y no se cultiva en España. 

JUSTICIA cuadrificada, de Vaht. Originaria de 
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Méjico. Arbusto de 70 centímetros á i metro 30 cen­
tímetros de altura. Hojas, opuestas, lanceoladas y l i ­
neares; flores, solitarias, axilares, de color escarlata 
vivo, con tubo largo, y dividido en cuatro lóbulos 
oblongos todo el verano. Esposicion al Mediodía á la 
intemperie en nuestras provincias meridionales» y en 
las del Norte invernáculos para preservarlas de los fríos 
rigurosos. Multiplicación fácil en tierra ligera y fresca. 

JUSTICIA bicolor, de And.; originaria de la Ja-
raáica. Arbusto de 3o centímetros á 63 centímetros de 
altura. Hojas aovado-agudas; en mayo y agosto flores 
blancas de tubo largo: limbo plano con cinco lóbulos 
grandes, de los cuales el inferior es purpúreo. Estufa 
ea los climas fríos. 

JUSTICIA, flavicoma. Bot . / . regí./uíea, Hortul.;ó 
justicia amarilla del Brasil. Tallo, de 70 centímetros 
á l metro de altura. Hojas, aovado-oblongas y agu­
das; en marzo espiga terminal imbricada con grandes 
flores amarillas de cinco lóbulos abiertos iguales y 
menores que las brácteas. Estufa caliente en clima 
frió, é invernáculo en los templados en invierno. 
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JUSTICIA speciosa. Roxb.; 6 justicia brillante, dd 
la India. Arbusto medio leñoso de 70 centímetros 
á 1 metro de altura. Hojas, aovado-oblongas y acumi­
nadas; flores, agregadas, terminales, de un color her­
moso de violeta claro con el labio superior marcado 
en su base de algunas manabas purpúreas. Estufa ca­
liente en clima frío, é invernáculo en los templados. 
Multiplicación de semilla y esquejes. 

JUSTICIA carnea, Bot. Reg. del Brasil. Tallo me­
dio leñoso, gordo , simple , nudoso y de la altura de 
1 metro á 3 metros. Hojas, grandes, oblongas, acu­
minadas y pubescenfes; floresl grandes en espiga grue­
sa y terminal de color oscuro de carne. Multiplicación 
de esquejes en tierra ligera. Invernáculo en climas 
fríos el invierno y al aire libre en los templados. , 

JUSTICIA velutina ó pubescente. Muy parecida á 
la precedente, aunque sus flores son mas bonita». 

Igual cultivo y multiplicación. 
El género justicia fue dedicado al célebre botánico 

escocés J. Justice. 

K. 
KARMES, KERMES, GRANA Ó GRANATILLA. Historia 

Natural. No debe confundirse el kermes con la co­
chinilla que se recogía en la América española en la 
provincia de Gajaca , en una especie de Cacto que se 
eleva á manera de árbol y que debemos considerarla 
como adimatada en la Península y en las islas Cana­
rias. El insecto que tratamos , vive, engendra , se 
reproduce y muere en la encina coscoja, y es un 
gallinsecto. (V. Insecto.) 

KERMES ANIMAL. Preparación farmacéutica 
hecha con la sustancia llamada grana kermes. Estas 
granas corrigen á veces el vómito por debilidad de 
estómago y de los intestinos, y la serosa; la disente­
ria, cuando las fuerzas vitales se hallan decaídas, y la 
inflaraacion-y el dolor se han disminuido ; la disposi­
ción á abortar por debilidad de las partes uterinas; las 
hemorragias internas, que es esencial suspender por 
grados insensibles. El jarabe de kermes está indicado 
en las mismas enfermedades: la dosis de las granas es 
desde quince granos hasta dos dracmas, incorporadas 
con cualquier jarabe , ó desleídas en cuatro onzas de 
agua ; 7 de la grana machacada desde una dracma 
hasta una onza en raaceracion al baño-mam en 

cinco onzas de agua. El jarabe se prescribe desde una 
hasta tres onzas; solo ó desleído en cinco onzas de 
agua. 

Las palomas gustan mucho del kermes; pero les es 
muy nocivo, comunicando á sus escrementos un co­
lor encarnado; cuando se advierta el mal, se deben 
poner en el palomar muchos pedazos ó panes de arci­
lla, empapados en agua nitrada, y después bien ama­
sados. . 

KERMES MINERAL. Preparación farmacéutica 
antimonial, empleada.en medicina hace mucho tiem­
po. La preparación consiste, según Lemery, en cocer 
en veinte partes de agua seis de potasa del comercio, 
echando en el licor una cantidad de sulfuro de anti­
monio , en polvo muy fino, en la proporción de la 
veinteava parte del peso del álcali. El licor, después 
de filtrado, y al cabo de un cuarto de hora de coci­
miento , deja un depósito, que es el kermes, el cual se 
lava y se deja secar. 

Se obtiene también el kermes sustituyendo un á l ­
cali cáustico á los álcalis carbonatados. 

En corta dósis escita náuseas, purga ligeramente, 
sin cólico ni debilidad considerable; favorece la espec-* 
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toracion y la resolución de las enfermedades inflama­
torias del pecho, y se emplea en ellas con bueo éxito. 
Frecuentemente se ha observado que ayudaba á la de­
tersión y cicatrización de muchas especies de úlceras 
internas y esternas, cuando no provenían de vicio 
escrofuloso, escorbútico ni venéreo. En dósis mode­
rada facilita un vómito , que rara vez produce malos 
efectos , si no es en los enfermos cuyo pecho es deli­
cado ó arrojan esputos de sangre. Después de haber 
producido el vómito deja por lo común una incomodi­
dad universal y una fatiga, que no tarda en disiparse 
si el sugeto es robusto. En mucha dósis produce náu­
seas violentas, purga considerablemente, causa un 
vómito escesivo , males de corazón, cólicos, convul­
siones, frió casi general, y á veces la muerte. 

Se prescribe como alterante desde la cuarta parte 
hasta un grano entero, desleído en un vehículo acuoso 
é incorporado con jarabe, y como vomitivo desde dos 
hasta seis granos. 

KILLINGA, Tricepes ó kilinga de tres cabezuelas 
de la triandria monoginia de Linneo. Esta planta de 
la India tiene las hojas de figura de espada y abrazan 
el tallo por la base. Tiene las flores en el estremo de 
una caña ó escapo largo y triangular , en cabezuela 
blanca, medio cónica, muy apretada, única, y á ve-
ees otras tres mas pequeñas en la base de la primera. 
El involucro de la cabezuela tiene tres hojuelas dis­
puestas en triángulo , muy largas, en figura de es­
pada. A veces tienen alguna que otra hojuela mas en­
tre las cabezuelas pequeñas y la grande. Cáliz, muy 
pequeño con una gluma de dos valvas. 

Lacoroía es persistente, mas grande que el cáliz, de 
una gluma de dos valvas muy comprimidas : la una 
mayor, con aristas pequeñas en la espalda. Tres es­
tambres. 

Filamentos, cortos. Anteras, largas y derechas. Gér-
men, comprimido. Un estilo largo y pequeño. Fruto, 
una semilla pequeña, aovada, comprimida, sin otra cu­
bierta que las glumas de la corola endurecida. Florece 
en Filipinas por el mes de enero , y es muy común y 
conocida de los indios. No echa mas tallo que el de las 
flores, y no se cultiva en Europa. 

KIRGANELIA. Triandria ó de tres estambres. 
Arbol de especie nueva de Filipinas de la monoecia 
pentandria de Linneo. Tiene cerca de cinco metros y 
medio de altura; sus hojas son alternas, lanceoladas, 
enteras, con dos estípulas en la base del peciolo. Las 
flores son axilares, en número de cuatro, regularmen­
te dos machos y dos hembras enmedio. 

Pedúnculo, larguísimo, filiforme; cáliz, en seis par­
tes aovadas. Corola, ninguna. Fruto, en cajilla supe­
rior con cinco aposentos, y en cada uno dos semillas, 
con la corteza lustrosa. 

Como son de poco interés las otras especies de k i r -
ganelias que describe el P. Blanco, citaremos solo sus 
nombres y las particularidades que las caracterizan. 
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KIRGANELTA nicfresfens, que se queda negra. Es 
un nrbolito pequeño de olor fastidioso. 

KIUGANELIA villosa ó vellosa. Planta que se eleva 
á la altura de cerca de un metro, de olor también fas­
tidioso y que los indios no la conocen. 

KIRGANEUA pumilla ó pequeña. Planta también 
pequeña. 

KIRGANEUA alba 6 blanca. Arbusto de unos 2 me­
tros 50 centímetros de altura con las hojas de 7 cen­
tímetros de largo. Su fruto es blanco, con la piel del­
gada y blanda; y si fuera rojo parecería un tomate, por 
las dirisiones que tiene. 

Las kirganelias que no se cultivan en Europa care­
cen de glándulas, á lo menos las dos descritas arriba, 
y las anteras están unidas á un solo filamento, en lo 
que se distinguen de los phyllantos, no obstante que 
media mucha semejanza entre los dos géneros. 

KITAIBELIA vitifolia, Willd. , ó con hojas de viña. 
Familia de las malváceas, y originaría de Hungría. 
Planta bisanual y con frecuencia vivaz, de 2 metros 
30 centímetros á 3 metros 60 centímetros de altura. 
Sus hojas, lobuladas, menores que pámpanos de viña. 

Sus flores, por el verano y otoño grandes, blancas, 
axilares y terminales. 

Su cultivo es muy fácil, y es planta que adorna mu­
cho en los jardines de paisaje y bosquecillos. 

KNAUTIA. Planta de la India, perteneciente á la 
tetrandria monogínea de Lin. Cáliz, oblongo, simple, 
que contiene cinco flores. Propio, simple, superior. 
Corolillas, irregulares. Receptáculo, desnudo.L. Sis­
tema Veg., 231. 

KNAÜTIA sagitata ó asaeteada. Tallo, voluble, re­
dondo; hojas, opuestas, asaeteadas, con dientes hácia 
la base, blandas y vellosas. Peciolos, cortos. Flores, 
compuestas, axilares, en panojas umbeladas, con un 
fulcro pequeño en la base de cada cáliz-común, el cual 
contiene cuatro florecitas, y es largo, anguloso, hen­
dido casi hasta la base en dos pártes, con dientecillos 
en el estremo, la una mas estrecha. Cáliz, propio de 
la florecita adherente, coronado con unas cerdas. Co­
rola, mas larga que el cáliz común, monopétala, de 
figura de embudo, én cinco partes. Estambres, dos 
fijos hácia el medio de la corola, y mas cortos un poco 
que ella: el uno con tres anteras y el otro de tres nada 
mas. Estilo, uno mucho mas largo que la corola y pa­
sando fuera de las anteras. Fruto, una semilla jarga 
de cinco lados, coronada con las cerdas del cáliz. Tiene 
esta curiosa planta afinidad con lá escabiosa aunque 
carece de zarcillos.'Los filamentos son dos: el pistilo 
no pasa por medio de ninguna de las anteras, sino por 
un lado, según ha observado Fr. M. Blanco que la 
ha visto en Pangarinan é llocos en Filipinas, donde 
florece por enero. En España no se cultiva, y estamos 
convencidos de que ni en Francia tampoco. 
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LABEN. Arbol de Madagascar, el cual crece hasta 

una altura considerable en aquellos climas y que en 
los de Europa no ha sido posible cultivarlo. Crece ge­
neralmente a- orillas del mar y se encuentra en todos 
los bosques. Es su madera tan dura y escelente, que se 
presta á la construcción; y su fruto, de figura de una 
aceituna, encierra una almendra blanca, oleosa y de 
muy agradable y esquisitogusto. 

LABERINTO. Hace años estuvo en moda el cortar 
ó atravesar un sitio en los jardines por muchas calles 
ó caminos, consistiendo el mérito de esta clase de 
adorno en que por sus vueltas ó revueltas se perdiese 
cualquiera que entraba á pasearse sin poder encon­
trar la salidá. 

Los franceses copiaron de los chinos este género de 
adorno, y el primero que introdujeron fue en los jar­
dines de Yersailles. Se necesita para ellos mucho espa­
cio, sin cuya circunstancia estarán las calles unas so­
bre otras y serán muy estrechas, y las plantas, privadas 
de aire, se criarán débiles y raquíticas. La situación lo­
cal debe decidir de la forma del laberinto cuyo prin­
cipal punto consiste en evitar la confusión y disfrazar 
con arte el verdadero camino que conduce á la salida, 
á fin de causar una ligera inquietud al que ha entrado 
en una calle. También antiguamente decoraban la en­
trada, salida, calles y centro con estatuas, pabellones, 
kioscos ó belvederes; pero en el dia que. esta moda ha 
pasado, si algún plano se adopta es el del laberinto del 
jardín botánico de París que es muy pintoresco y sen­
cillo, y figura las curvas de un caracol cortadas de 
trecho en trecho. (V. H u ^ a . ) 

LABIADAS. Familia de la polinia-monogermínia 
de flores variadas, olorosas é inílorescentes; ovarios 
cuadriculares, estilas simples, cuatro estambres de los 
cuales dos se marchitan al nacer, no quedando sino dos 

Corolas, monopétalas, irregulares, divididas en dos 
partes llamadas labios, y sobrepuestas. Cáliz, mono-
sépalo con cinco divisiones profundas. El fruto se com­
pone de cuatro cápsulas ó akénes: tallos, cuadrangu-
lares, y las hojas en ramos opuestos. 

Pertenecen á esta familia y comprenden la primera 
sección el Rosmarinus officinalis, romero; la Salvia 
oficinal y las tres especia do salvias que son las prin­

cipales: la S. pratemis 6 de prados, la S. leonuroides -
elegante, importada del Perú en 1789 porDombey, 

y la S. splendens 6 brillante del Brasil y cultivada en 
Francia desde 1826. 

Comprende la segunda sección de la didynamia-
gimnogramia, la Bugula ó consuelda mmov, Ajuga 
reptans; cuyas flores son azules, axilares, numerosas 
y dispuestas pn espigas terminales. Corola, con labio 
superior pequeño; cá/íz, con cinco dientes; miz, vivaz; 
tallo, fcuadrangular, y hojas, de verde azulado. 

El teucrium, germandria, eminilla 6 camedrio, 
que se parece al género precedente, no se diferen­
cian sino por su corola, siendo las principales plantas 
de esta especie la germandrea marítima, la de bos­
ques, la acuática , la ivetta y la encinilla. La mentha 
ó yerbabuena comprende las especies siguientes de 
esta segunda sección. La mentha silvestris, yerbabue­
na silvestre. La mentha rotundifolia, conocida en 
Castilla con el nombre de mastranzo y en Valencia 
con el de matapuses; la mentha piperita, llamada por 
Linneo mentha viridis, cultivada en Inglaterra y muy 
poco en España; la mentha pulegium y la M. cervina. 

Sigue el hyssopus, hisopo, que se distingue este gé­
nero de los anteriores por el tubo de su corola tan 
largo como su cáliz, y, como todas las labiadas, muy 
aromática. Luego la saturreira hortensis 6 ajedrea, la 
lavandula officinalis ó espliego, la glecoma hederá-
cea, yedra terrestre ó de San Juan, el lamium álbum 
ú ortiga blanca, el lamió del monte Gárgano y el mar-
rubium ó marrubio; el thymus vulgaris ó tomillo, el 
origanum , orégano y el ocymum basilicum^ alba-
haca. 

Todas estas plantas crecen en los bosques, prados, 
en las orillas de los arroyos, etc., y florecen el vera­
no; siendo su mayor parte empleadas en la medicina, 
y pertenecen, como hemos dicho, á la familia de las 
labiadas, y tanto su definición como el cultivo de cada 
una de las mas importantes se encontrará en sus 
letras respectivas. 

LABIOS. Son las dos prolongaciones móviles, una 
anterior y otra posterior, que están fijas en el borde 
alveolar de los dientes incisivos y unidas lateralmente 
la una, á la otra, constituyendo la unión la eomwwm 
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de los labios. Cierran inferiormente la boca, recogen 
los alimentos y los dirigen hacia las muelas durante la 
masticación: también sirven en el caballo para chupar 
bebidas. Varia su conformación y aspecto en los dife­
rentes animales domésticos. El labio anterior en el 
buey constituye el hocico. En algunos perros perdigue­
ros está dividido en dos porciones por un surco mas ó 
menos profundo, que obliga á decir tienen dos narices, 
Es un equivalente á lo que en el hombre se llama letbio 
leporino, por la semejanza con el labio de la liebre. 

LABOR, LABRADOR, LABRAR. Labor es todo t ra­
bajo que se hace en la tierra; la acción de removerla, 
bien con arado, bien con laya, bien con otro instru­
mento cualquiera. La palabra labrador tiene dos acep­
ciones: en una el labrador es el que labra material­
mente la tierra; en otra, el que ejerce la industria de 
la agricultura por medio de brazos subalternos, reser­
vándose, sin embargo, la dirección de los trabajos. 
Labrar es, como ya se deduce de lo anterior, remo­
ver la tierra, prepararla á recibir las simientes ó las 
plantas que deben cultivarse, ó trabajar en ella, ayu­
dar el desarrollo de las unas y de las otras. Por la­
brar, sin embargo, se entiende ordinariamente bacer 
un trabajo en grande con el arado, que es de lo que 
vamos á tratar en este artículo, para el cual hemos 
consultado autores nacionales y estranjeros, tomando 
de ellos lo que nos ha parecido conveniente. Debemos 
advertir una cosa, y es que muchas obras posteriores 
á la que escribió el abate Rozier, y que luego ilustró 
el Sr. Alvarez Guerra, si no copian, aceptan casi todas 
las opiniones de los autores que acabamos de citar. 
Nosotros seguimos este ejemplo, y aceptamos, ademas, 
el método de Rozier, dividiendo este artículo en las 
siguientes secciones: 

1. a Tiempo de labrar. 
2. a Modo de labrar.— Profundidad de la laboreen 

relación á la calidad de la tierra.—Circunstancias con 
que se debe labrar.—Cómo se debe labrar. 

3. a Qué labqr debe preferirse entre la que se hace 
con bueyes, con muías ó caballos. 

TIEMPO DE LABRAR, 

Dos objetos tiene la labor: el primero es levantar 
una capa de tierra, y hacer subir á la superficie sus 
partes inferiores, poniendo debajo las de la superficie; 
el segundo es dividir y separar las moléculas de la 
tierra unas de otras, á fin de que la mayor parte po­
sible de ellas quede espuesta á los efectos del calor, 
de la luz, de la lluvia, de los rocíos, de todos los me­
teoros, en fin. Seria una temeridad prescribir los días 
y los meses mas apropósito para la labor en las dife­
rentes provincias, porque la época de las labores de­
pende de la posición local de los campos, de las esta­
ciones y del diferente clima de cada territorio. 

Sabido es que la mejor labor es la que se da á la 
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tierra inmediatamente después de la recolección, por­
que se entierra el rastrojo y los granos caídos de las 
espigas; porque destruye las malas yerbas que han 
nacido en la sementera, y las impide granar; porque 
igualmente entierra. los granos maduros de las malas 
yerbas. Si la tierra ha de quedar de barbecho, claro 
es que germinará una parte de estos granos, bien sea 
durante el resto de la estación de verano, ó bien en 
el otoño, y que producirán muchas yerbas y muchas 
plantas vivaces ó anuales; pero todos estos vegetales, 
enterrados con una segunda labor desde anteá del i n ­
vierno, perecerán, se pudrirán, y devolverán á la 
tierra mas principios de los que le habían robado. 
Sobre esto nos estenderemos lo necesario en el artículo 
Limpiar la tierra. 

La primera labor, que es la de verano, deja espuesto 
á la acción del aire, es decir, de la atmósfera, una su­
perficie mayor de tierra; de manera que, por poco hú­
meda que ella esté, se establece la fermentación en to­
das las sustancias vegetales y anímales que han estado 
enterradas, resultando necesariamente su descomposi­
ción, y, por consiguiente, la mezcla de sus principios 
con los de la tierra vegetal y con los de la tierra matriz 
del campo. 

La segunda labor, que es la de invierno, prepara la 
tierra mecánicamente, aunque de una manera distin­
ta. En primer lugar los granos enterrados, y cuyas 
plantas no temen el frío , germinan y vegetan luego 
que el calor de la atmósfera llega al grado conveniente: 
estas son nuevas yerbas para el invierno, y por conse­
cuencia nuevos abonos y nuevos materiales de la savia 
quedarán enterrados en la primera labor que se dé des­
pués del invierno. En segundo lugar, las escarchas, las 
nieves y el hielo son las mejores labores, porque nun­
ca el arado divide las moléculas tan bien como ellas. 
La tierra cuando está helada ocupa mucho mas espacio 
que cuando no lo está, y levantada por el arado y divi­
dida, se encuentra mas susceptible de impregnarse que 
la que no está helada. Entonces, á la primera helada, 
cada gota que se hiele y se interponga entre las molé­
culas, hace el oficio de una palanca, porque levanta mu­
chas pulgadas la tierra ya removida: viene luego el 
deshielo y queda en este estado hasta que al fin una l l u ­
via ó su propio peso la asientan. Si la nieve ha tenido 
cubierta esta tierra dunlme un tiempo considerable, 
habrá detenido los principios que se evaporan de ella, 
y, sobre todo, el aire fijo que se escapa y que produ­
cen los cuerpos vegetales ó anímales que se descompo­
nen en su seno. Cuando la nieve se deshace, devuelve 
á la tierra los principios combinados con su agua; de 
manera que, de la labor dada antes del invierno, re­
sulta: la germinación de cierta cantidad de plantas; 
una división considerable de las moléculas de la tierra; 
la conservación por la nieve del gas ácido carbónico 
qtfe se habría evaporado. Así se dice comunmente que 
la nieve sirve de abono á la tierra; pero no por sí mis-
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ma, puesto que no es mas que un agua muy pura é 
infinitamente menos cargada de sal que el agua de 
lluvia. El agua do lluvia ha sido convertida en nieve ó 
cristalizada por el frió de la atmósfera; ha retenido el 
gas ácido carbónico que se escapaba de la tierra apro­
piándoselo y devolviéndoselo á la tierra esponjada 
cuando llega el deshielo. Este gas no ha sido conocido 
por los cultivadores, y solo Febroni ha examinado 
sus efectos. Si se coloca bajo un recipiente lleno 
de él una vasija pequeña cualquiera con tierra, y 
í^cien sembrada, será absorbido por los granos á me. 
dida que vayan germinando, y convertido en aire 
puro y respirable: hé aquí esplicado lo que sucede con 
el gas escapado de la tierra y contenido por la nieve, 
relativamente á las plantas del campo. Estas no pre­
valecen mucho fuera de la tierra, pues el aire es muy 
frió ; pero sus raices crecen con fuerza é infinitamente 
mas en esta época que en otra cualquiera; verdad que 
nadie ha osado disputar, y que demuestra la necesidad 
de una labor antes del invierno y de otra inmediata 
después á fin de mezclar la separación de la tierra con 

'la inferior y mejorarla. 
Una tercera labor después del invierno, es decir, en 

la época en que la mayor parte de las semillas de las 
malas yerbas han germinado, salido de la tierra, avan­
zado en su vegetación y florecido, es indisputablemente 
útilísima, porque entonces estas yerbas están en su ma­
yor fuerza, y devuelven á la tierra por aquel medio mu­
chos mas principios de los que la han quitado. Ko debe 
nunca perderse de vista que la tierra vegetal es la úni^ 
ca que mantiene la vegetación, y la única que entra 
en la composición de la savia, porque la tierra matriz 
no es mas que el receptáculo, y nada por sí misma. 

Las tres labores de que hemos hablado son prepara­
torias , porque verdaderamente no tienen otro objeto 
que impedir que nazcan las malas yerbas, enterraras 
para que sus despojos aumenten la tierra vegetal, y 
poner la tierra en disposición de que reciba la acción 
de los meteoros; pero las labores de que vamos á ha­
blar pueden y deben llamarse labores de división, por-̂  
que sirven para dividir la tierra levantada ya en los 
trabajos anteriores, deshacer los terrones y poner­
la bastante mullida y tenue, á fin de que la radícula del 
grano que se siembre pueda penetrar fácilmente á 
Cinco ó seis pulgadas de profundidad, y las raices la­
terales y capilares no encuentren obstáculo en multi­
plicarse y estenderse. 

Estas labores, que hemos llamado de división, deben 
darse una tras otra, con lo ciial queremos decir que es 
preciso labrar y cruzar en todos sent¡dos>hasta que la 
tierra quede bastante mullida, y sembrarla inmediata­
mente. Si las tres primeras labores, y sobre todo la 
segunda y tercera, han sido dadas con la profundidad 
conveniente, y dirigidas, no en cruz, sino en líneas 
muy oblicuas unas con respecto á otras, claro es que 
toda la capa de la tierra habrá sido levantada y remo-
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vida, y mucho mas si se ha encogido para ello un 
tiempo en que la tierra no haya estado ni muy seca 
ni muy húmeda; pero si, por el contrario, siguiendo el 
sistema de algunos agricultores, que hacen consistir 
todo el arte déla agricultura en labrar un mismo campa 
con muy cortos intervalos, resultará do£stas mul t i ­
plicadas labores que será perturbada la fermentación 
intestina que descompone las sustancias animales y 
vegetales, y cuya descomposición prepara la tierra ve­
getal combinándola con los materiales de la savia, y 
que se producirá una gran evaporación de los principios 
de la tierra. 

En comprohfecion de lo último dice Hozier: 
«El rocío es mas abundante en un campo bien la ­

brado que en el que no lo está, suponiéndolos en 
iguales circunstancias, y este último despojado de 
yerbas. Luego el rocío es atraído mas fuertemente 
por el primer campo. Sucederá, pues, que habrá una 
evaporación mas ftaerte, tanto al nacer el sol, como 
en su acccion mas viva durante su carrera. La prueba 
es que todos los ílúidos deben ponerse en equilibrio, 
y que el agua contenida en las moléculas de la tierra 
debe sublimarse en razón del calor que la atrae; y 
esta atracción de la humedad interior es tatnbien es­
citada por la evaporación del rocío, que da, si pode­
mos esplicarnos as í , alas á los otros dos. En efecto, 
una tierra labrada se seca mucho mas presto que la 
que no lo está, y su sequedad depende de su mayor 
evaporación. Hé aquí una prueba todavía mas fuerte: 
en un dia muy caliente de verano, y cuando el sol 
esté cerca del medio de su carrera, colocaos de mane­
ra que una'gran parte del campo muy labrado esté 
horizontal á vuestra vista, y percibiréis á la altura 
de dos ó tres pies sobre la superficie del suelo Un cen­
telleo muy vivo y precipitado: poneos en la mis - , 
ma posición respecto de un campo sin labrar, ó la­
brado mucho tiempo antes, y veréis que es mucho 
menor la actividad de este centelleo. ¿Y cuál pue­
de ser la materia de este fenómeno, sino la de los va­
pores que se subliman? Se dirá acaso qué procede 
simplemente de la reverberación de los rayos del sol: 
pero si esto fuese así, un campo sin labrar los refleja­
ría mas bien. En efecto, los refracta mucho mejor, así 
como toebs los cuerpos duros; pero no se nota el mis­
mo centelleo. La tierra recien labrada está mas oscu­
ra que la que está tiempo hace sin labrarse; debe, 
pues, absorber muchos mas rayos solares, calentarse 
mas y producir menos centelleo; y sucede precisamen­
te todo lo contrario, pues los centelleos son aquí mas 
altos y mas abundantes. Las labores dadas durante 
los grandes calores son mas nocivas que útiles, sobre 
todo si se repiten á menudo. Estos principios parecen 
contradictorios á aquel antiguo y útil proverbio que 
dice que la labor de verano sirve de estiércol. Pero 
entendámonos; los proverbios no serian tales si no 
estuvieran fundados sobre la esperiencia. Esta labor 
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sirve de estiércol porque acelera la descomposición de 
las sustancias animales- ó vegetales; y, sobre todo, 
porque entierra muchas yerbas dispuestas á granar, 
y que tendrán tiempo de podrirse antes de la semen­
tera; pero si se labra la tierra con repetición á fin de 
ponerla tan mullida como la de un jardin, se estenúa 
y no se pueoe reparar el mal sino por medio de los 
abonos. Todavía no es tiempo de tratar de esto; 
lo que debe ahora tenerse presente, en primer lu­
gar, es el cuidado de enterrar cuantas yerbas sea 
posible: y si se davina labor sobre otra, no habrá 
yerbas algunas, y sí mucha evaporación inútil. Hemos 
dicho, y no cesaremos de repetir: primero , que es­
tas yerbas dan á la tierra mas de lo que han recibido 
de ella, y que, descomponiéndose, se convierten en 
uno de los primeros elementos de la savia, y del ar­
mazón de las plantas venideras: segundo, que las la­
bores, levantando la tierra de abajo arriba, la dan no 
tiempo para cocerse, según se dice comunmente, 
sino de impregnarse de los efectos de los meteoros del 
calor y de la luz del sol. Ahora, en las labores repe­
tidas y multiplicadas no pueden tener lugar estas 
operaciones, sobretodo la última; es verdad que por la 
primera queda la tierra bien removida; pero como la 
que estuvo encima primero vuelve con brevedad arr i ­
ba otra vez, no queda bastante tiempo la otra espuesta 
al aire. 

Estos hechos son tan ciertos, que los mas acérrimos 
partidarios de las frecuentes labores han visto y están 
convencidos por esperiencia, de que, pasados algunos 
años, quedan sus tierras mas esquilmadas que siguien­
do los métodos ordinarios. Cada uno se empeña en 
sostener su sistema, tomando por base cualquier ob­
jeto de comparación, por ejemplo, la fecundidad de 
un jardin; pero si bien nadie ha dudado de la buena 
calidad de las turras de los jardines, el querer hacer 
iguales á ellas las de los campos es verdaderamente 
un absurdo : trátense si no lo mismo las unas que las 
otras, y se verá cómo, es necesario multiplicar los 
abonos, pues ellos solos pueden reparar las pérdidas 
causadas por la evaporación. Así se ve que en un jar-
din se emplean muchos abonos animales, y que cada 
tablar so abona, al menos una vez al año; que los des­
pojos de las hojas y demás dan perpetuamente mate­
riales para la savia; y que sucede con ellos en un jar-
din, como con las yerbas en los prados. Solo un méto­
do hay capaz de hacer que se parezca al cabo de mu­
cho tiempo el suelo de un campo al de un jardin ó de 
un prado, y es el de alterar este campo ó el de criar 
y multiplicar las plantas y enterrarlas. 

Pasados los grandes calores ya es tiempo de prin -
cipiar en todos los climas las labores de división, que 
son las que deben desmenuzar la tierra. Suponiendo 
que á las tres primeras labores se haya dado una pro­
fundidad conveniente, se ejecutarán estas últimas con 
facilidad, y entonces se deben cruzar y terciar las pri-
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meras; pero después de la primera de estas últimas 
labores, se debe pasar la grada para que divida los 
terrones: de este modo la segunda no los levantará; 
pero si los levantase, se, gradará de nuevo. Si la tierra 
está bastante mullida > bastarán estas dos labores y se 
echará la semilla sobre la tercera ó sobre la cuarta, si 
la necesidad lo exige, aunque no es lo natural. La ven­
taja que resulta de pasar la grada sobre cada labor, 
escepto la última antes de sembrar, no consiste sola­
mente en romper los terrones, sino en que impide 
también que la evaporación sea tan fuerte como lo 
seria si el surco hubiera quedado intacto, lo cual es un 
punto importantísimo. No hay una práctica tan ab­
surda como la de sembrar sobre labores hechas con 
mucha anticipación: se da comunmente por protesto 
que la tierra se resfria, y que el grano no germina 
tan bien; pero siémbrese tarde ó temprano, la escusa 
es despreciable, á menos que se siembre durante las 
heladas, cosa que no creemos ocurra á ningún labra­
dor. En los países donde la semilla ó grano se entierra 
con la grada, esta, á pesar de sus dientes, no podrá 
enterrar ni cubrir el grano; porque, como apenas en­
tran las púas en la tierra, quedará la semilla sin en­
terrar, ó cubierta por un terrón. Donde se cubre el 
grano con el arado sencillo de orejeras ó de vertedera, 
se levantarán .terrones, y no germinará el grano que 
estos cubran; en vez de que estando la tierra recien 
removida antes de la siembra, y cubriendo el grano 
con la grada ó con una labor ligera, se encontrará en­
tre una tierra mullida que las raices penetrarán pron­
tamente, con lo cual no podrá perderse ningún grano. 

El método de labrar que proponemos es hasta cier­
to punto aplicable á todo el reino y á todos los climas, 
y sufre pocas modificaciones. En todo país se esperi-
mentan las cuatro estaciones, aunque principien ó 
concluyan en diversas épocas; y así en los lugares 
donde hay tiempo paya dar una labor antes del invier­
no , lo hay igualmente después de él y al fin de la 
primavera. No hay dificultad ninguna en cuanto á las 
labores preparatorias; pero en cuanto á las de división, 
podrá decirse que no hay bastantes animales ni tiem­
po , y que si se espera á que se acerque la época de la 
sementera, será imposible preparar bien la tierra de 
todos los campos. Sin embargo, ¿prueba todo esto otra 
cosa, sino que es mayor siempre el trabajo que las 
fuerzas, que se labra mal por labrar mucho, y, úl t i ­
mamente , que todo se hace de prisa? Nosotros pres­
cribimos el método de labrar que nos parece , y que 
nos prueba la esperiencia que es mas ventajoso ; por 
lo demás, cada uno puede conformarse con é l , en 
cuanto se lo permitan sus facultades ó su voluntad. -

También se preguntará acaso en qué se han de 
emplear los animales durante el intervalo de las labo­
res preparatorias, ó durante el intervalo entre estas y 
las de división; pero considérese que jamás falta ocu­
pación en un gran cortijo cuando está bien adminis-
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trado; antes bien falta tiempo, porque pocos labra­
dores tienen todas las bestias y brazos que necesitan. 
¿No hay también en estas épocas que acarrear abonos 
y fertilizar los campos estenuados, y que atender á la 
continua necesidad de reparar las cercas, acarrear are­
na y tierra para ello , etc.? Si son inútiles todos estos 
trabajos , dice Rozier, sin admitir la hipótesis, ayu­
dad á vuestros vecinos á labrar los campos como acos­
tumbran, con la condición de que os restituyan traba­
jo por trabajo, jornales por jornales, y así se hará todo 
con facilidad y sin precipitación. 

«Nosotros, añade, conocemos muchos paises, donde 
las tierras, muy buenas á la verdad , no se barbechan 
ni se labran mas que durante el mes ó las seis sema­
nas que preceden á la época de la sementepa , y, sin 
embargo, dan muy buenas cosechas. Nos sorprendió 
este género .de cultivo, y observamos: 1.0, que desde 
la recolección hasta la siguiente sementera, servían 
aquellos campos de pasto para los ganados, y que los 
propietarios tenian mucho cuidado en destruir las yer­
bas que aquellos no querían: 2.°, que conduelan á es­
tos campos sus rebaños de tiempo en tiempo, para dar 
lugar á que retoñase la yerba ya pastada: 3.° , que los 
muchachos arrancaban las amapolas y otras yerbas que 
no quería el ganado, cuando estaban en plena flor , y 
dejaban consumir en la tierra las plantas arrancadas: 
4.°, que si cuando hacían las primeras labores estaba 
la tierra dura y seca, uncían al arado cuatro bueyes 
en vez de dos, y lo pasaban dos veces por el mismo 
surco para darle ocho, ó, cuando menos, seis pulgadas 
de profundidad: 5.°, que muchachos y mujeres, ar­
mados de mazos de mango largo, iban deshaciendo 
los terrones: de manera, que en seis semanas queda­
ba la tierra perfectamente labrada y sus moléculas bien 
divididas. Confieso que no he puesto en práctica este 
método de labrar ; pero me pareció que merecía ser 
examinado cuidadosamente, y ser imitado en muchos 
paises, sobre todo en aquellos donde no hay falta de 
brazos y animales.» 

Este método confirma lo que hemos dicho hablando 
de la evaporación. Las labores dadas en. este caso una 
tras de otra destruyen y sepultan las raices de las 
plantas, mezclan el estiércol de los ganados con molé­
culas déla tierra, las moléculas superiores se unen bien 
con las inferiores. Los escrementos de los rebaños sir­
ven de abono, facilitan la germinación y el desarrollo; 
y á medida que se pudren las yerbas, se aumenta el 
número y estension de las raices. Pensamos que es­
te método seria muy útil para un suelo de mediana ca­
lidad: teniendo el mayor cuidado en destruir las yer­
bas que no gustan á los ganados, para impedir que se 
reproduzcan por sus granos. Asimismo piensa el autor 
citado, que dice: «Los principios que dejamos estable­
cidos son enteramente opuestos á los sistemas que fue­
ron tan de moda en otro tiempo. Nosotros creemos los 
nuestros fundados en la teórica/y tenemos la espe-

TOMO IV. 
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riencia de su favorable resultado. No pedimos íjue se 
adopten, sino que se haga la, prueba en un campí) 
cualquiera, y, sobre todo, que se juzgue por compara­
ción en iguales circunstancias, y entonces se verá si 
tenemos razón ó estamos equivocados: la única guia 
en agricultura es la esperiencia; el arte de prepa­
rar las tierras no admite hipótesis alguna. No esta­
mos tampoco encaprichados con nuestras opiniones; 
decimos lo que vemos, lo que practicamos y lo que 
resulta, y quedaremos muy agradecidos á quien nos 
haga conocer un sistema mejor de cultivo.» 

MODO DE LABRAR. 

Hasta aquí todo ha sido, por decirlo así, especulati­
vo y de meditación para el agricultor: vamos ahora á 
tratar de la práctica, que supone el exámen de tres 
cuestiones: 1.a, cuál debe ser la profundidad déla la­
bor relativamente á un campo: 2.a, en qué circunstan­
cias se deben labrar: 3.a, cómo se debe labrar. 

PROFUNDIDAD DE LA LABOR RELATIVAMENTE Á LA CALIDAD 

DE LA TIERRA. 

Antes de ponerse el cultivador á labrar una tierra 
debe haber estudiado y conocer: 1.°, la profundidad de 
la capa superior y su calidad: 2.°, en la suposición de 
quesea delgada, la naturaleza de la capa de abajo: 
3.°, el paralelismo ó la inclinación de su campo: 4.° y 
últimamente, las ventajas que puede sacar, ó los males 
que debe temer de esta inclinación. 

PROFUNDIDAD DE LA CAPA SUPERIOR Y DE SU CALIDAD, 

Toda llanura, en general, es el primordial antiguo 
lecho de las aguas que cubrieron la superficie de la 
tierra, y, por consiguiente, está siempre formada de 
un depósito; y este depósito es fértil, de mediana ca­
lidad, ó malo, según los materiales de que está com­
puesto: y se debe llamar depósito de primera for­
mación. 

Estps primeros depósitos en la llanura han sido me­
jorados en seguida, ó deteriorados por causas acci­
dentales ; tales son los depósitos de las riberas, "de los 
ríos que al salir de madre cubren las tierras con el 
légamo, arena-ó piedras que acarrean; y, en fin, por 

" la mutación sucesiva de madres, causada, unas veces 
por una montaña, y otras por otra, etc. De estas dife­
rentes circunstancias, presentadas aquí en compen­
dio , depende la calidad de la capa y su profundidad. 
Se suele todavía añadir que por lo común la capa de 
un campo llano es siempre de la misma naturaleza 
que las piedras de las montañas vecinas, y que la 
tierra no es mas que el despojo ó descomposición de 
estas piedras. Así, suponiendo que las montañas cir­
cunvecinas sean calizas, las tierras de la llanura serán 
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í>u«Qas. Si las montañas son de berroqueña ó granito, 
6 de otras sustancias vitriíicables, será el suelo del­
gado, pobre y muy arenoso, etc. Se debe también con-
Sideraf á el curso de los ríos y riberas es rápido ó 
lento; en el primer caso, Ja buena tierra, arrastrada 
y disuelta por el agua, es llevada lejos, y la arena la­
vada forma la mitad del depósito ó su total. Si el curso 
del agua es lento, la tierra disuelta tiene bastante 
Jtiempo para sentarse, y el suelo se hace fértil. Re­
sulta, pues, de estas circunstancias, que las capas de 
tierra dependen de las causas que las han formado. 
Este origen importa poco al común de los labradores; 
pero es curioso é instructivo para el que estudia en el 
gran libro de la naturaleza. 

Para conocer ei grueso y la calidad de la capa su­
perior es preciso cavar hasta la profundidad de dos 
pies en varios parajes del campo: dichoso el labrador 
que encuentre en todas las catas una tierra homogé­
nea y de buena calidad. Cuando solo se examina el 
terreno para cultivar en él granos, son inútiles, ó al 
menos de pura curiosidad, mayores investigaciones; 
pero si se trata de un vergel, no será suficiente cono­
cer esta capa superior. No es ocasión esta de de­
tenernos en mayores menudencias. 

Capa inferior. Si está la capa superior sobre otra 
gruesa de arcilla, será naturalmente húmeda la pr i ­
mera , porque no podrán las aguas filtrarse fácilmen­
te, y lo mismo si la capa inferior es ferruginosa , ó si 
se encuentran bancos calizos en grandes capas; si, al 
contrario, la parte inferior es arenosa ó guijarrosa , la 
superior estará siempre seca , porque las aguas se fil­
tran con facilidad. En el primer caso son inútiles las 
labores, por profundas que sean; y vale mas abrir á 
trechos zanjas que atraviesen el campo , llenándolas 
de guijarros y piedra gorda, y cubriéndolas con dos 
pies de tierra buena, para no inutilizar el terreno.'be 
esta manera se sanea la tierra, y se deja en disposi­
ción de poderla labrar hasta la profundidad conve­
niente. En el segundo caso se pueden ahondar bien las 
labores preparatorias; pero se deben temer en lo futu­
ro los efectos de la sequedad, sobre todo en los países 
meridionales, por causa de la mucha evaporación. 

Si la capa superior es arcillosa ó cretosa, no debe­
rán ser muy profundas las labores de preparación y 
de división; porque esta tierra rebelde tiene una gran 
tendencia á reunir sus moléculas, estremadamente 
pequeñas, luego que sobrevienen las lluvias. 

Si debajo de uña capa delgada de arcilla ó de creta 
se encuentra tierra vegetal, arena, ó guijarros menu­
dos, entonces no se debe perdonar diligencia para 
romper esta primera capa; porque de la mezcla de 
estas diversas sustancias resultará una tierra que pro­
ducirá mucho grano ; en este caso es preferible rom­
per el terreno con la lar/a ó con la azada; pues, aunque 
sea mas costoso, el producto recompensará el mayor 
gasto. 
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Si, al contrario, la capa superior es guijarrosa, y la 
inferior tenaz, es también necesario apelar á las la­
bores muy profundas. Si la primera es arenosa, casca­
josa ó delgada, y colorada, por tener hiepro, y la capa 
inferior es de buena tierra vegetal, no se deben per­
donar gastos para hacerla subir á la superficie y mez­
clarla bien con el resto. 

Si la capa superior es buena, pero poco gruesa, y 
la inferior flaca y mala, es fuerza contentarse con la­
bores ligeras; pero sacando, sin embargo, un dedo de 
la inferior, y revolviéndola con la buena, para tras-
formarla poco á poco en tierra de mejor calidad. Esta 
tierra débil empobrecerla mucho la buena si se mez­
clara toda de una vez, porque no tendría tiempo de 
impregnarse de los efectos de los meteoros , de amal­
gamarse con los despojos de las sustancias animales y 
vegetales, y de formar el humus ó tierra vegetal. Si 
bajo la capa superior y delgada se encuentran rocas ó 
bancos de piedra, no es necesario advertir que las la­
bores profundas son inútiles, pues que son impracti­
cables. Pero si estas rocas ó bancos son calizos, y, so­
bre todo, si están formados de hojas delgadas, se hará 
muy bien en levantar estas hojas , dividirlas á fuerza 
de pasar por ellas el arado, pues son bastante tiernas, 
y se descomponen y reducen á tierra luego que las 
esponen al aire. 

Aunque estos campos no ofrecen á la vista otra cosa 
que un despojo de piedras blanquecinas, dan, sin 
embargo, cosechas soberbias, porque las piedras y 
guijarros impiden la evaporación escesiva de la hume­
dad , aumentan el calor del suelo y se apropian de él 
en razón de su dureza. Esto es tan cierto, que en los 
paisos aun mas meridionales, producen estos ter­
renos escelentes cosechas, por poco que la estación 
les sea-favorable ; y la calidad del grano es muy supe­
rior á la de los que se cogen en terrenos llanos y bue­
nos suelos. 

Se debe, pues, deducir, que la profundidad de las 
labores dadas con prudencia depende de la calidad de 
la capa superior y de la inferior; que si no se tiene 
aquel cuidado, se cultivará siempre mal; en fin, que 
cada campo pide una labor particular^ cuando las cir­
cunstancias no son las mismas. 

LABORES RELATIVAS AL PARALELISMO Ó AL DECLIVE DE 

LOS CAMPOS. 

Paralelismo. Es casi moralmente imposible que el 
suelo de un campo esté perfectamente á nivel, y que 
no tenga algún declive hácia uno ó varios lados. En 
este caso es muy fácil dar salida á las aguas sobrantes, 
y por consecuencia labrar como se juzgi"» apropósito 
después de haber estudiado bien la naturaleza del í i r -
reno. La costumbre, cuando el suelo es p;ntanoso y 
retiene la humedad, es el labrar en tablas 6 dejando la 
tierra llana; pero abriendo de trecho en .trecho rega^ 
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deras grandes, mas ó menos multiplicadas, segun la 
necesidad. Por poco declive que tenga el campo, pre­
ferimos de todas maneras la labor llana cortada por 
todas estas regaderas; porque con ellas no puede te­
merse que se estanquen las aguas; y sobre todo, por­
que no se pierde el terreno, ni se sumergen los granos 
como en las labores en tablas. Oigamos sobre esto á 
Alvarez Guerra. 

«El clima que se habita y la frecuencia ó escasez de 
lluvias han decidido, en general, del modo de labrar 
que se sigue en el pais; la esperiencia ha demostrado 
también que era, por ciertos respetos , preferible á 
cualquier otro; pero no se ha examinado bien si bas­
taría para sanear el terreno hacer un foso ó zanja 
principal, de vara y media de ancho y una vara de 
hondo, y conducirla hacia una estremidad del campo, 
donde tuviese salida. También podrían hacerse otras 
zanjas laterales que desaguasen erf aquella, cortando 
el campo por las partes que conviniere. Es cierto que 
estos trabajos ocasionan grandes gastos, aumentados 
aun por el trasporte del guijo que debe llenar dos ter­
cios de estos fosos; que costará mucho acabar de lle ­
narlos con la tierra que se haya sacado; y últimamente 
el estender é igualar la tierra superflua sobre este 
campo; pero como esta parte solo se trata da. calcular, 
todo propietario puede reflexionar cuánto es el grano 
que ha perdido en seis ú ocho cosechas por la deten­
ción ó estancación de las aguas, ver el que ha produ­
cido la tierra que no ha estado cubierta de agua, y, en 
fin, comparar este prodiícto con el que hubiera dado 
todo el campo si hubi&ra estado saneado. De esta p r i ­
mera comparación resulta otra segunda, que es el 
computar lo que podrán costarle los trabajos de cavar, 
acarrear, etc., y ponerlos en cotejo con el aumento de 
las cosechas que debe esperar después de haber sa­
neado su campo. Si el producto neto es completa­
mente inferior, abandónese el proyecto; pero si los gas­
tos se cubren con el escedente de tres ó cuatro cose­
chas, e« como si pusiera su dinero á crecidos intereses, 
y la tierra doblara de valor. Insisto sobre esta opera­
ción, porque he visto resultar de ella efectos admira­
bles. Conozco también que Ios-roas de los labradores, 
pobres y sin medios, no están en disposición de hacer 
estas primeras anticipaciones, y los compadezco, no 
obstante de que comprendo que podrán conseguir­
lo con firme voluntad y paciencia. Es tan largo el 
invierno en algunos países^ y hay en él tantos dias en 
que no se puede labrar, que, empleándolos en ir acar­
reando guijo y abriendo las zanjas, se encontraría el 
labrador con que poco á poco, y si no en un año en 
dos tiene concluida su obra y saneada su hacienda 

»Si no hubiese piedra gruesa y cascajo, como suce­
de en muchos parajes, se puede emplear sarmiento ú 
otra leña menuda para dar salida á las aguas. 

))Se puede conseguir á la larga destruir el paralelis­
mo de m campo á fuerza de labores continuadas, y 

t A B í f í 

siguiendo un mismo plan; pero esto pide esplicacion. 
Se usará de un arado que tenga una vertedera ú ore­
jera grande y capaz de levantar seis ú ocho pulgadas 
de tierra; se principiará abriendo el primer surco por 
la orilla del campo, vuelta contra él la orejera, y se 
continuará labrando así , siguiendo el contorno del 
campo entero. Cuando el arado haya llegado al punto 
de donde ha salido, se hace entrar la reja por el paraje 
donde la tierra está ya levantada; de manera que este 
segundo surco eche mas adentro aun ía tierra que 
vaya levantando, y una parte de la que ya lo haya 
sido, y luego se continúa el surco cerca del primero 
circundando siempre el campo; pero es preciso cuidar 
mucho do que la tierra no vuelva á caer en el surco 
que está ya abierto. Si se quisiere trastornar mucha 
tierra de una vez hácia el Interior del campo, se for­
marían montones perjudiciales, y seria casi imposible 
llegar labrando hasta el centro del campo. Esta muta­
ción de tierra es obra del tiempo; pero como cuesta 
lo mismo labrar de un modo que de otro, preferimos 
este. Convenimos, sin embargo, en qué eí centro del 
campo quedará mal labrado, porque las espirales serán 
muy cortas, y quedará una parte mas baja que el res­
to; pero como no hay ningún campo perfectamente 
redondo, será muy posible llevar al medio Una paHe 
de la tierra de los ángulos que no se haya podido la­
brar de la manera que proponemos. Los Criadoá, dice 
Rozier, se opondrán sin duda á esto método, diciendo 
que es contra la costumbre del pais; pero la habilidad 
está en hacer que ellos mismos lo propongan. Para 
esto consúlteseles cuando estén reunidos, proponién­
doles muchos espedientes, buenos ó malos, empeñán­
dolos á que disputen entre sí, y dejándoles percibir 
el método que se quiera adoptar: luego que alguno de 
ellos se haya inclinado á él, alábesele, agregándose á 
su modo de pensar, de manera que se agite la imagi­
nación de todos con la idea, recomendándoles qüe re-
ílexionen sobre ella, sin darla demasiada importancia, 
prometiéndoles que se hará lo que ellos quieran; y de 
este modo se conseguirá el objeto.» 
, El primer punto es buscar todos los medios posibles 
y menos costosos, á fin de que el paralelismo del cam­
po deje de ser perjudicial; una vez obtenido, abando­
nemos las labores en tablas y camellones, y adoptemos 
las llanas, y multipliquemos las regaderas. 

Declive del campo. Antes de entrar en pormeno­
res, conviene hablar de las regaderas. 

Son estas unas zanjas pequeñas, destinadas á daí 
salida á las aguas, abiertas con la reja del arado, y 
cuya tierra está levantada sobre la orilla por la orejera. 
Comunmente se emplea para este trabajo un arado con 
dos orejeras, y ademas se pasa dos veces por el mis­
mo surco á fin de hacerlo mas ancho y mas pro­
fundo. 

Estos surcos de desagüe, llamados cañizo* en algu­
nos países, se hacen mas anchos si se quiere, liando 
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un pedazo de estera vieja entre las orejeras 5 vertede­
ras del arado. 

Acerca de la disposición y dirección de los cañizos, 
que no pueden determinarse, que dependen entera­
mente de la situación local y de su nivel de declive, 
dice Rozier: 

«Esta operación se suele hacer mal generalmente. 
Sa principia abriendo un cañizo principal que corte 
toda la longitud del campo, y se disponen las otras en 
forma de pata de gallo que vienen á concluir en aque 
Ha: este método es el mas defectuoso de todos, á menos 
que la naturaleza del terreno lo exija irrevocablemen­
te. A la menor lluvia tempestuosa se convierte el ca­
ñizo en un torrente, y forma por consecuencia una 
arroyada: en fin, poco á poco duplica y cuatriplica su 
nivel de declive, con gran detrimento de las tierras 
inmediatas. El defecto proviene, en primer lugar, de 
haber dado una línea demasiado recta al cañizo; en 
segundo de su declive demasiado rápido, y en tercero 
de la mucha cantidad de agua que corre por él. 

»Los que tengan la vista acostumbrada á juzgar de 
los niveles, deben pasear el campo y señalar con pe­
queñas señales los parajes por donde debe pasar el 
arado, y haciéndole seguir los mayores rodeos posi­
bles, porque estos moderarán la rapidez del agua, y 
la forzarán á salir con tranquilidad. 

))Tambien es muy importante multiplicar los cañi­
zos capitales y separar sus puntos de desagüe, pues, sea 
por hábito 6 por ignorancia, se colocan estos puntos 
durante seis ó siete recolecciones consecutivas siem­
pre en un mismo paraje; y por consecuencia de esto 
las tierras vecinas que forman el nivel dd declive mas 
bajo, son mas arrastradas en lo sucesivo, en vez de 
que si á cada cosecha se hubiera variado el punto de 
desagüe, no se hubiera variado la superficie del cam­
po, y se habría conservado la tierra. 

))Se debe evitar otro defecto al formar las regaderas 
con el arado, que es el de echar la tierra hácia un lado 
cuando se sube, y hácia otro cuando se baja. La parte 
inferior no necesita tener su orilla levantada, pues se 
supone que el surco es bastante ancho y profundo para 
contener el agua. Si no lo es, la poca tierra que se 
eche á la orilla sirve muy poco para impedir que el 
agua se meta en el campo. Es mucho mejor hacer que 
un jornalero siga el arado con una pala, para que arroje 
la tierra que rueda al interior sobre la orilla superior 
de la regadera. Qon este fácil trabajo se formará una 
especie de dique que contendrá la tierra que ruede de 
lo alto; y si el agua es muy abundante, como sucede 
á veces, se abrirá un portillo en el lugar mas débil de 
esta pequeña calzada, y la tierra no será arrastrada 
mas que hácia las orillas del portillo, en tanto que se 
verá retenida por el resto, 

«Luego que haya caido la primera lluvia un poco 
fuerte, dice un esperimentado agricultor, irá el pro­
pietario acompañado de jornaleros (5 cria4o§ que le se-
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guirán con su pala por todas las regaderas, profundi­
zándolas en los parajes en que la tierra haya sido de­
positada , ó mas bien hará reforzar las dos orillas con 
lierra, pues los atascamientos solo prueban que el n i ­
vel del declive está defectuoso. Visitará también las 
orillas superiores de la regadera, haciendo cerrar los 
portillos y fortificándolos. Acaso se tratará de imper­
tinente esta operación que indicamos, sin reparar en 
el adagio: Principiis obsta, sero medicina paratur, 
dum mala per longas, involucre meras. Mas de las 
tres cuartas partes de las tierras que están en declive, 
cultivadas en otro tiempo y descansadas hoy, no se 
verían en tan deplorable estado si sus propietarios hu­
bieran tenido este ligero cuidado. 

»Cuanta mayor inclinación tenga el campo , tanto 
mas se deben aumentar las regaderas generales y par­
ticulares, porque de ellas y su conservación depende 
la fertilidad de aquei, sobre todo en los países sujetos 
á largas ó frecuentes lluvias tempestuosas; y sin su so­
corro brevemente quedará el campo desnudo y perdi­
do para siempre. 

«Siguiendo las buenas reglas de cultivo, un campo 
inclinado cuyo declive esceda del ángulo de 45 gra­
dos, no debe ser cultivado para grano, porque la capa 
de tierra que se remueve cada año con el arado es 
casi toda arrebatada por las lluvias. En un clima tem­
plado vale mas convertir estos campos en praderas, 
sobre todo si se pueden regar; y en las provincias me­
ridionales exige el interés bien entendido del propie­
tario que los plante ,de árboles. No insistimos sobre 
esta última aserción , demostrada por la esperiencia, 
y sobre todo por la necesidad de maderas de todos gé­
neros, que están próximas á faltar en todo el reino, y 
que ya están tan caras y escasas en las provincias del 
Mediodía, 

»Sin embargo de lo dicho, si el dueño se empeña 
en labrar los campos de esta clase , hé aquí las reglas 
que debe seguir para hacerlo, reglas dictadas por la 
prudencia. El primer trabajo consiste en abrir un foso 
en la parte superior del campo, si está dominado por 
terrenos mas elevados aun, dejando de trecho en t re­
cho separaciones en el foso de 12 á 18 pulgadas de 
grueso, pero menos elevadas algunas pulgadas sola­
mente que las orillas del foso general. Los hoyos se 
llenarán insensiblemente de la tierra arrastrada por. la 
parte superior al campo, y es necesario abrirlos cada 
año una.ó dos Veces, según la necesidad, esparciendo 
por el campo la tierra que se saque y estendiéndola 
cuanto sea posible. Con esta precaución se restituirá 
al campo casi la misma tierra que le ha sido robada 
por las aguas, y conservará sobre poco mas ó menos 
su valor. 

»E1 foso que sirve de cierro en la parte superior "se 
estenderá ademas por los lados del campo, formando y 
multiplicando todo cuanto sea posible hoyos semejan­
tes á lô  del foso superior. Estas disminuirán la rapi-
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dez déla caida,y servirán de depósito*? á lal ierra, 
desocupándolos según lo exija la necesidad: en fin , se 
abrirá también en la parte baja del campo una zanja 
mas espaciosa, que acabará de retener la tierra y pres­
tará sin cesar otra nueva al campo.» 

La inclinación del suelo mas ó menos grande, ind i ­
ca cuál debe ser la profundidad de las labores, tenieU' 
do ademas en cuenta la calidad del terreno y el clima. 
Cuanto mayor sea la capa de tierra que se haya levan­
tado, mayor será la porción que arrastren las aguas 
tempestuosas y mas baja quedará la superficie de la 
tierra. Si es una capa poco gruesa de tierra vegetal y 
tenaz, el riesgo será menor, pero no por eso dejará de 
haber riesgo. Se debe considerar, por otra parte, que 
la capa inferior de tierra, aun cuando sea de buena ca­
lidad, nunca puede ser tan buena como la capa supe­
rior, por la razón de que no ha podido ser beneficiada 
por las materias; y sépase que cuanto mas inclinado 
es el declive, tanto menos convienen á la tierra las la­
bores profundas. Los fosos que forman el cierro ser­
virán para recibir las aguas de las regaderas que en 
tales campos deben multiplicarse. Si, por el contrario, 
es suave la pendiente, el foso del cierro superior pro­
ducirá siempre buenos efectos; y en este caso, ni ne­
cesitan las regaderas ser tan profundas, ni es necesa­
rio que haya tantas; pero en ambos casos, por poca 
ostensión que el campo tenga, siempre será bueno 
hacer cañizos para las permanentes, variando sola­
mente las regaderas parciales. Si se forma un césped 
6 un arriate de seis á ocho pulgadas de ancho á cada 
lado, no se formarán hoyos ni arroyadas sino en caso 
estraordinario: sin embargo, siempre será bueno lim­
piar el fondo del foso, porque la yerba retiene la tier­
ra que han llevado las aguas, y poco á poco el foso se 
disminuye hasta ponerse al nivel de la tierra. Entonces 
las regaderas siempre ofrecen utilidad, y por eso hay 
que visitarlas á menudo, sacar la tierra que hayan re­
unido y echarla sobre la orilla del lado superior. 

Las tierras que forman un plano inclinado, sea hácia 
el lado de Levante ó del Mediodía, están mas espues­
tas á producir malas yerbas que las que tienen la i n ­
clinación á los otros lados, en igualdad, por supuesto, 
de circunstancias; pero exigen que sean labradas y 
sembradas con prontitud para que estén mucho me­
jor espuestas á la sequedad, puesto que reciben mas 
perpendicularmenle los rayos del sol. 

Aun nos queda que hacer una observación importan­
te relativa á las tierras inclinadas, y es que, después de 
€ada labor, se deben trazar y abrir las regaderas como 
si la tierra acabara de ser sembrada; porque es fácil 
conocer que cayendo una lluvia fuerte sobre esta tier­
ra fresca, seria una gran parte de ella arrastrada de' 
alto á bajo muy fácilmente, lo cual no podrá suceder 
estando las regaderas parE( dividir las aguas y preve­
nir las degradaciones. Téngase, en fin, por regla ge- I 
neral, que cuanto masiaclinado esté un terreno, tanto | 
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mas pobre es y tanto menos, por consiguiente, debe 
labrarse; porque de otro modo se empobrece mucho 
mas, y su fertilidad se disminuye por la grande eva­
poración que sufren sus principios, y especialmente su 
gas ácido carbónico. 

Circunstancias en que se debe labrar. Los me* 
todos ordinarios admitidos en casi todo el reino de­
jan raras veces la elección de las circunstancias á cau­
sa de que nunca hay bastantes criados y jornaleros; y 
así se labra cuando se puede durante todo el año, y 
hay que trabajar en tiempo de los grandes calores. El 
método que hemos propuesto antes deja una entera 
libertad, porque importa poco, como es antes del 
invierno, que la tierra esté mojada; no puede estar 
muy seca en esta estación, ni el arado levantarla por 
listas tenaces en un suelo fuerte ó arcilloso, pues 
siempre hay el recurso precioso de las heladas, que las 
dividirán y mullirán mas que dos ó tres rejas en cual­
quier otra estación. Basta que esta labor preparatoria 
sea profunda, y los surcos separados y anchos, á fin 
dé que quede una gran superficie espuesta á la acción 
de los meteoros, pues en este tiempo la evaporación, 
tan temible en otros, no lo es de modo alguno. 

No sucede así con la labor preparatoria. Cuando ya 
no hay motivo de temer los rigores del invierno, con­
viene esperar cuanto se pueda á que la tierra esté su­
ficientemente enjuta, es decir, menos empapada en 
agua que en el invierno, á fin de que no la amasen 
con los pies los animales que la labran. Como hay bas­
tante tiempo en que escoger, se pueden aprovechar los 
momentos y dias mas favorables. 

La tercera labor preparatoria, 6 que se hace al fin 
de la primavera, es menos útil que las primeras j y 
aconsejaríamos que se suprimiese totalmente, si no te­
miésemos que granasen las malas yerbas, y sobre todo 
si los campos no produjesen mas que yerbas útiles y 
sanas para el alimento de los ganados. Esta labor pró­
xima al verano ocasiona mucha evaporación, cuyo 
mal no puede ser compensado con otra cosa que con 
los abonos del ganado y con las malas yerbas que se 
entierran y se pudren. 

En cuanto á las labores de división ó que deben 
preceder una sobre otra á la siembra, se harán con 
facilidad, si las dos ó tres primeras preparatorias han 
sido dadas con cuidado y con la necesaria profun­
didad. 

Convenimos en que hay ciertos casos capaces de 
descomponer los mas fundados raciocinios. Si sobre-' 
vienen largas y frecuentes lluvias antes de la siembra, 
el campo cultivado cqn arreglo al método dicho seí 
encuentra en el mismo caso que los demás, pues ha 
recibido tantas labores como ellos, con sola la diferen­
cia de los intervalos. En uno y otro caso se hace lo 
que se puede, y en vez de dar tres ó cuatro labores 
consecutivas, no se dan mas que una ó dos, á fin de 
no atrasar el tiempo de la siembra, época muy intere-» 
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S&nte, <i« quien depende á menudo el buen éxito de la 
cosecha. Por otra parte, si el labrador ha tenido, como 
hemos dicho, la prudente precaución de ayudar á sus 
vecinos durante los intervalos de su trabajo, encon­
trará entonces socorros seguros que pondrán corrien­
tes sus operaciones. 

Se objetará, puede ser, ai consejo que damos de la­
brar el campo inmediatamente después que se ha con­
cluido la recolección: 1.°, que se ocasiona una evapo­
ración muy grande: 2.°, que la tierra está muchas ve­
ces tan seca, que el arado no puede romperla; pero 
estas objeciones son solo aparentes. 

Es muy cierto que se aumenta la evaporación y 
la pérdida de los principios; pero al mismo tiempo 
se aprovecha el rastrojo, se entierran la maleza y la 
semilla de las buenas y malas yerbas, que nacerán lue­
go que la atmósfera adquiera la temperatura que les 
conviene. Es verdad que se aumenta la evaporación 
hasta la época en que la yerba ha brotado y las gra­
nas germinado; pero entonces estas yerbas se impreg­
nan, se nutren, y se apropian el ácido carbónico que 
exhala la tierra, como los granos puestos á germinar 
bajo un recipiente lleno de gas ácido, según se ha d i ­
cho mas arriba. De este modo aquel pequeño mal que­
da compensado con el gran bien de la vegetación de 
las yerbas, que después produdrán el humus ó tierra 
vegetal. 

Por otra parte, todo inteligente debe aprovechar 
esta época para sembrar en este mismo campo rába­
nos, nabos, trigo sarracénico, chirivías y patatas, que 
servirán de alimento al ganado durante el invierno 
siguiente, y que serán en seguida enterrados al pr in­
cipio de la primavera con dos fuertes labores. Este 
modo de cultivar vivifica hasta las tierras mas del­
gadas. 

Convenimos también en que la sequedad es un gran 
obstáculo para esta labor dada sobre el rastrojo, prin­
cipalmente en las provincias del Mediodía; pero como 
entonces el tiempo es mas desocupado, si no se pu­
diese labrar con un arado de dos bueyes ó muías, pón­
ganse cuatro. No se trata de enterrar el rastrojo al 
momento después de cortado, porque no es una nece­
sidad urgente, y seria un abuso tomar este consejo 
en todo su rigor. Si no se puede otra cosa, espérese 
á que una lluvia benéfica venga á abrir los poros de 
la tierra, y aprovéchese este feliz momento. 

Siguiendo este método, se ve patentemente que es 
muy posible labrar en todos casos, labrar muy bien y 
labrar con fruto. Los métodos ordinarios dejan menos 
libertad en la elección; pero de todos modos, si se la­
bran las tierras fuertes , arcillosas, cretosas y margo­
sas, cuando están penetradas por el agua, las amasan 
los pies del ganado que labra, y la cama del arado las 
aprieta; uno de sus costados las oprima , y el otro, s1 
e* arado de vertedera, vuelve listas ente ras, que se 
eadureceráa mucho luego que se sequen, á no ser que 
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esta labor se haya dado antes del invierno. Secas una 
vez estas listas, serán difícilmente disueltas por la 
lluvia, á causa de su tenacidad, y las labores, una 
sobre otra, solo les harán mudar de lugar, sin divi ­
dirlas como conviene: sin embargo, el labrador toma 
esta labor en cuenta, y eso le producirá casi ningún 
efecto. . -

Si, por el "contrario, está muy seca esta tierra, en­
tonces tendrá que fatigarse mucho el ganado, el arado 
entrará poco, y la tierra quedará levantada en terro­
nes. Y así el punto que-hay que escoger es aquel en 
que la tierra no esté mucho ni poco húmeda; pero 
como en las provincias donde las lluvias son muy 
frecuentes, y en algunas donde son casi diarias, no 
es de larga duración esta buena disposición del suelo, 
se debe aprovechar con ansia el momento, sirviéndose 
de todos los medios posibles. 

Por el contrario, en las provincias donde son muy 
raras las lluvias, y donde los calores principian tem­
prano , es mas urgente la necesidad de aprovechar el 
momento, porque, una voz pasado, es muy raro que 
vuelva á presentarse en todo el verano. Pero habiendo 
dado una fuerte labor antes y después del invierno, y 
en el punto conveniente, no habrá embarazo en las 
labores del verano. Se conoce, en fin, lo importante 
que es el que las dos primeras labores sean profundas 
y dadas en circunstancias favorables, pues que de 
ellas depende la facilidad de las que han de darse des­
pués. Esta necesidad es menos urgente en los terre­
nos ligeros y arenosos, porque el arado los rompe sin 
trabajo en todo tiempo, pero durante el verano esci­
tan en él las labores una evaporación muy perjudicial. 

Modo de labrar. La acción mecánica de labrar 
tiene dos objetos; uno dividir la tierra, otro, sacar á 
la superficie una porción mas ó menos grande de la 
capa inferior que puede llamarse tierra virgen. 

Para dividir la tierra, dice Rozier, se da la primera 
reja siguiendo una línea recta, y se da luego la segun­
da que corta la otra en ángulo recto formando una 
cruz. Tal es, añade, la costumbre general, pero no 
creemos que sea fa mejor; porque no queda otra tier­
ra verdaderamente movida que la del surco, pues la 
del interior del cuadro queda intacta; cuando si se hu­
biese dado la segunda labor en cornija ó formando 
rombos, aunque fuesen largos, toda la tierra hubiera 
quedado levantada con estas dos labores, ó á lo menos 
mas de un tercio que con las otras dos. Se dirá que 
con las labores posteriores se atraviesa de nuevo ei 
cuadro por sus ángulos: es cierto; ¿pero suponiendo 
un doble corte por los ángulos del rombo, resultará 
mucha mas tierra levantada? Esta verdad es demasia­
do palpable para detenerse en su demostración. Con­
viene, pues, abandonar las labares en cuadro, y adop­
tar las labores en rombo. . : 

E n la mano del labrador, dice el proverbio, está la 
UavQ del granero de su a m : es decir, que de la l a -



LAB 

bor mas ^nenos bien hecba depende la buena ó mala 
cosecha en iguales circunstancias. 

La capa superior del suelo se estenúa por la evapo­
ración, y por los principios que le quita la vegetación 
de los granos; pues se siembra y se recoge sin cesar y 
sin restituir á la tierra las primeras materias de la ve­
getación. Conviene, pues, traer arriba esta capa, y 
que se mezcle con la superior. Así, el buen labrador, 
que no es un puro autómata, no sigue maquinalmente 
los bueyes; sondea su terreno, examina si el arado 
saca á la «perficie una parte de la capa inferior, que 
siempre es de distinto color que la de arriba; pica mas 
profundamente, (5 levanta menos tierra, según las 
circunstancias. La naturaleza del suelo y la calidad 
déla capa inferior son las que indican si se ha de 
acortar ó alargar la lanza del arado, según la porción 
de tierra que salga de abajo, y, sobre todo, según su 
calidad, buena, mediana ó mala. En un buen suelo las 
labores profundas son maravillosas, pero en los malos 
son muy perjudiciales. Un aperador bueno ó inteli­
gente es un hombre esencial, á quien se debe tratar 
y pagar bien. 

«Dirán sin duda para evitar el trabajo, dice Alvarez 
Guerra, los labradores ignorantes á sus amos poco insr 
truidos, que la capa inferior es agria, que no tendrá 
tiempo de cocerse,y que la recolección será mala, etc., 
espresiones que son propias de la holgazanería ó de la 
ignorancia. Dejadlos hablar, y sacad siempre á la su­
perficie una porción, mas ó menos grande, de la tierra 
inferior, que aun no ha sido labrada. Su calidad es 
quien decide de la cantidad que se ha de sacar, la 
cual puede aumentarse, si en el tiempo conveniente se 
ha abonado el campo, esto es, antes de la primera la­
bor de invierno, ó á mas tardar de la segunda. 

»La renovación de la capa superior es moral mente 
imposible, ó á lo menos muy difícil sirviéndose del 
arado sencillo, pues araña solo la tierra á tres ó cuatro 
pulgadas de profundidad, y esteno debe llamarse labor. 
El surco, sin embargo, parece profundo á causa de la 
elevación de la tierra levantada en los costados; pero 
esta labor no es mas que aparente, aunque baste para 
un suelo delgado, cuya capa superior descansa sobre 
otra igual. En cualquier otro terreno es casi inútil ó 
perdido este trabajo. En las provincias devoradas por 
el sol, donde se lamentan de la sequedad y de que las 
sementeras son sorprendidas por el calor, se quejan 
continuamente los labradores, sin que todos estos ma­
les les hagan abrir los ojos; no conocen siquiera que 
si hubieran dado sus labores mas profundas, las raíces 
habrían penetrado mas en la tierra, y no hubieran sí-
do privadas tan pronto de su humedad, que es la que 
constituye la buena vegetación. Si la contrariedad d6 
las estaciones y la escasez de animales de labor han 
retardado los trabajos, en este caso alquílense las yun­
tas necesarias, pagándolas según la costumbre .del 
país; pero si estas yuntas son manejadas por criados 
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y arados ajenos, nunca resultará bien hecho el traba­

jo. Convenimos en quejas estaciones disminuyen ó 
pierden algunas veces las cosechas; pero su pérdida 
procede comunmente de que se labra mal, ó de que 
no se labra á tiempo.» 

Los partidarios de las labores multiplicadas, sistema 
tan acreditado en otro tiempo por Tull, y copiado por 
muchos autores que le han seguido, no dejarán de ha­
cer una larga enumeración de los principios de su 
maestro, y concluirán proponiendo que se compare un 
campo labrado según el método común, y la cosecha 
que produzca, con la que se recoja por el método de 
Tull: convendremos con ellos en que tendrán ventaja 
en un principio; es decir, en que el primer año será 
mayor la cosecha; porque sus labores reiteradas y mul ­
tiplicadas, en términos de poner la tierra tan removi­
da como la de un jardín, han forzado, ó han puesto en 
acción hasta las últimas moléculas del suelo ; por lo 
que nada tiene de particular que la cosecha sea bue­
na. Este es el cuadro por su frente: veámosle ahora de 
lado; contemos cuántas labores han sido precisas para 
hacer adquirir á esta tierra su división forzada; calcu­
lemos el valor de lo que ha costado cada labor, y ha­
gamos de todo una suma. Compárese con ella el pro­
ducto de la cosecha, y véase la diferencia, v 

Hágase la misma operación con nuestras labores en 
un campo labrado en intervalos distantes, pero en c i r ­
cunstancias convenientes; y se verá que el producto 
real, deducidos gastos, será por lo menos igual en los 
dos métodos. Admitamos que el del primero sea mu­
cho mayor; aun en tal caso, nada prueba siuo que la 
tierra de este campo ha sido forzada, y que la ha esquil­
mado la vegetación. Es muy fácil esperimentar, repi­
tiendo por algunos años consecutivos las mismas ope­
raciones sobre cada campo, y ver cómo el primero se 
empobrece con aquel método, y el segundo se mejora 
con el nuestro; esto es tan cierto, que los partidarios 
mas acérrimos de Tull han abierto los ojos, y han co­
nocido al fin que el gasto escedía al producto. No es 
estraño que la tierra se empobrezca cultivando mal, 
violentando su evaporación, sobre todo cuando se 
quieren suplir los abonos con labores frecuentes. Las 
ventajas reales de los abonos consisten en la sustancia 
oleosa y grasicnta que dan á la tierra que se pone j a ­
bonosa, uniéndose con las sales para que estraiga la 
humedad, en cuyo estado forma la materia de la savia. 
Pero la ventaja mayor que saca del estiércol es la ab­
sorción de su ácido carbónico superabundante, que se 
desprende al descomponerse, ó cuando se convierte 
en materiales de la savia. Una parte de este gas lo chu­
pan las raices con la savia, y la otra es reabsorbida por 
las hojas, á medida que se escapa de la tierra. 

Solo nos resta examinar si las labores muy profun­
das merecen los elogios que les han dado muchos au-» 
tores. 

Ya bemos visto que el buen agrictiUor proporción^ 
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!a profundidad de las labores al grueso de la capa su­
perior, á su calidad, y á la.naturaleza de la inferior. Si 
la tierra es buena, ¿para qué profundizar mas que has­
ta el punto á que han de estenderse las raices? Para na­
da como necesidad real, y para mucho en cuanto á la 
pérdida de los principios por evaporación. Si hace mu­
cho tiempo que el suelo está simplemente arañado con 
cortas labores, es claro que esta capa de tierra removida 
sin cesar quedará empobrecida, y que convendrá 
mezclarla con la inferior; pero no en una cantidad des­
proporcionada, escepto en las labores de invierno; pues 
durante las de división, que son las últimas, nunca 
tendrá tiempo de impregnarse de los efectos de los 
meteoros. Las labores muy profundas dan buenas co­
sechas, pero fatigan los animales y concluyen por este-
nuar el suelo, si no se reparan sus pérdidas á fuerza 
de abonos. En un campo mal labrado de largo tiempo 
es mas suficiente una labor de seis á ocho pulgadas de 
profundidad real. Si sobrevienen lluvias recias, por 
poca pendiente que tenga este campo, es arrastrada 
una gran cantidad de tierra: hé aquí cómo se bajan 
sucesivamente los cerros y colinas, y cómese enrique­
cen los llanos á sus espensas. En este caso se empobrece 
la tierra matriz, causando una pérdida verdadera, pues 
el humus que ha sido disuelto y arrebatado por el 
agua, era el único que formaba la testura y armazón 
de las plantas. 

En un terreno de mediana calidad ó arenoso son 
desastrosas estas labores profundas, porque facilitan 
la evaporación del poco ácido carbónico que contiene. 

Los terrenos tenaces, arcillosos ó gredosos, son los 
únicos que exigen labores profundas; pero se debe ir 
penetrando poco á poco. En efecto: ¿de qué servirá 
sacar á la superficie una masa de arcilla ó de creta 
doble mayor que el de la tierra que los meteoros, las 
labores y el estiércol han hecho ya tierra vegetal? De 
esta manera se destruirá toda proporción; la tierra 
mala dominarla sobre la mediana, la mediana sobre la 
buena; y una mezquina cosecha seria la recompensa 
de un trabajo mal entendido. Convenimos, sin embar­
go, en que á fuerza de tiempo, y sosteniendo siempre 
la misma profundidad de labores, se consiga mejorar 
la gran porción de tierra levantada una vez; pero, ¿no 
vale mas irlo haciendo poco á poco, y cogiendo entre 
tanto medianas' cosechas? 

No se crea por esto que somos enemigos de las la­
bores profundas, al contrario, insistimos en decir que, 
ó son escelentes, ó muy perjudiciales, según las cir­
cunstancias: en una palabra, que las labores antes y 
después del invierno deben ser necesariamente do 
seis á ocho pulgadas de profundidad, cuando el terre­
no lo permita. Esta profundidad saca con - justa pro­
porción la tierra á la superficie; tiene tiempo de com­
binarse íntimamente con la antigua y de sentir los 
efectos todos de la atmósfera; la profundidad de estas 
primeras labores facilita el trabajo de las últimas. A I -
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gunos autores se empeñan en demostrar que es bueno 
que las labores tengan desde luego un pie de profun­
didad, y hablan de ello como de una cosa fácil; pero 
hé aquí lo que en contestación á ellos dice Rozier: 

«Siento no tener sus ojos é ignorar sus medios. Mis 
arados son fuertes, bien montados, tirados por buenos 
bueyes, y á pesar de esto y en vano lo he pretendido, 
aun poniendo tres pares, llegan á esta profundidad, 
no digo én terrenos feraces como los arcillosos, pero 
ni en buenos terrenos comunes. Se podría decir que 
la pluma de los que han escrito otra cosa* surca la 
tierra mejor que el arado. 

»Si se toma por un pie de profundidad desde la 
cumbre de la tierra removida del surco hasta su base 
verdadera, no estrañamos que haya un pie: pero no 
se debe calcular así: se trata de la profundidad i n ­
trínseca no comprendiendo la altura de los lomos, pues 
esta altura depende en parte del modo con que el la­
brador lleva su arado, de la distanciado la orejera ó 
vertedera al cuerpo del arado, ó de la longitud ó al­
tura que se da á esta vertedera. Nosotros miramos 
siempre como muy difícil ó imposible la ejecución de 
estas labores de doce pulgadas de profundidad; pero 
aunque no lo fuese, ¿para qué sirven? Para sacar mu­
cha tierra virgen á la superficie, y destruir y esquil­
mar con el tiempo el campo: las escepciones particula­
res no destruyen esta aserción general.» 

SOBRE LA PREFERENCIA ENTRE LA LABOR DE BUEYES, 

MULAS Ó CABALLOS. 

La solución de este problema es fácil, despojándose 
de buena fe de toda prevención nacida de la costum­
bre, y mirando las cosas con imparcialidad. 

Está demostrado mecánicamente que el hombre y 
cualquier otro animal no tira sino en razón de su pe» 
so, ó de su mole: primera proposición. 

Está demostrado también que la fuerza del animal 
disminuye si no es bien proporcionado, y que cuanto 
mas elevado esté su cuerpo sqbre las piernas, tendrá 
menos fuerza su masa, atendida la debilidad ó despro­
porción de sus puntos de apoyo: segunda proposición, 
de donde seria fácil deducir otras muchas que el lec­
tor puede fácilmente inferir. 

Supongamos, pues, un buey y un caballo bien con­
formados y de igual peso: en este caso decimos que 
tirará mas el buey que el caballo, porque está menos 
elevado sobre las piernas, porque están sns miembros 
mas recogidos, y, en fin, porque tira del peso con todo 
su cuerpo, pues el yugo está sujeto á sus astas; mien­
tras que el caballo no tira mas que con sus espaldas, 
sea con collar ó con pretal. 

Tres modos hay de hacer esta prueba: la primera, 
poniendo uno después de otro cada animal, por ejem­
plo, en la gran rueda de una máquina llamada grúa, 
donde se verá que levanta el mismo peso, porque aquí 
solo obra como masa. La segunda, atándolos á una 
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cuerda á que esté sujeto el peso de que hayan de 
tirar; y la tercera y mas exacta, con el dinamómetro 
de M. Reguier: aquí tendrá el buey la ventaja sobre el 
caballo, porque tiene sus miembros mas, unidos, es 
mas corto de piernas, y sus puntos de apoyo son mas 
fuertes. Sin embargo, se debe observar que los bue­
yes están acostumbrados á tirar apareados, mientras 
que el caballo tira á menudo solo: para hacer, pues, 
una prueba conciuyente, es preciso suponer dos caba­
llos y dos bueyes iguales y bien proporcionados. Lo 
que decimos del buey y del caballo se aplica también 
á los mulos y muías. 

Ahora oigamos á Alvarez Guerra sobre cuáles son 
los animales menos costosos de comprar y mantener. 

«Por lo general un buen par de bueyes de cinco ó 
seis años cuesta 200 ducados ó 2,200 reales: un par 
de muías de la misma edad cuesta doble, y un par de 
caballos poco menos: luego con el mismo dinero se 
pueden comprar dos pares de bueyes. Es necesario 
ahora valuar el costo de los aparejós del caballo y su 
manutención, y compararlo con el de un yugo y la 
correa con que se ata á los cuernos del buey. Pregun­
tamos ahora, ¿ en qué lado está la economía? 

»E1 caballo y el mulo necesitan herraduras, y el buey 
no, y este es otro nuevo gasto. Sabemos, sin embar­
go, que se hierran también los bueyes en algunos 
países; pero esta precaución es absolutamente inútil . 
En todas las demás partes trabajan sin herraduras, 
cualquiera que sea el suelo y el clima. 

))E1 alimento del buey es poco costoso; con heno y 
paja al mediodía basta para que se mantenga, y por 
las noches y los días de fiesta ó demás tiempo, se echa 
á pastar á las praderas, economizando así las provisio­
nes de la casa. El mulo y el caballo exigen, al contra­
rio, comidas arregladas do forraje, paja, cebada ó 
avena. Es claro, por consecuencia, que el gasto del 
alimento es un tercio mayor en estos animales que en 
el buey. Hé aquí ya reunidas tres economías, la del 
mariscal, la del guarnicionero y albardero y la del al i ­
mento: calcúlese ahora lo que importan al cabo del año 
en casa de un labrador rico. 

»Si hubiésemos de escoger entre el mulo ó muía y 
el caballo, preferiríamos sin duda los primeros, porque 
están menos espuestos á enfermedades peligrosas, y 
exigen rara vez la asistencia del mariscal; de aquí pro­
cede aquel proverbio: es tan costoso como un caballo 
de regalo. 

«Conocemos, sin embargo, las objeciones que se 
hacen comunmente contra el labrar con bueyes, y las 
reducimos á las principales: 1.a, que son menos ligeros 
para el trabajo; y 2.a, que hay el riesgo de perderlos 
por una epizoótia. 

«Convenimos en general que los bueyes tienen un 
paso tardío y lento; ¿pero es falta suya esta? No, sin 
duda: nace mas bien do la pereza del conductor, que 
de la impotencia del animal; esto pítrecerá acaso una 
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paradoja; pero un solo hecho prueba lo que decimos. 
La raza del buey se ha trasportado desde Europa al 
Brasil y al Perú, donde se ha multiplicado tanto, que 
en el día se maja un toro por solo el placer de comer 
su lengua, y corren tres ó cuatro leguas sobre estos 
animales, tan velozmente y en tan poco tiempo como 
con los caballos de posta. No tratemos ahora de exa­
minar si estos bueyes tienen corriendo el movimiento 
y suavidad del caballo: basta probar que son capaces 
de mucha ligereza. 

))Hace dos años, dice Rozier, que tengo una yunta de 
bueyes, que andan con tanta ligereza como un par de 
caballos ó de muías, sin que por esto se fatiguen mas 
que los que van á un paso lento; «y yo puedo añadir 
que unas tres yuntas de vacas de la -casta de las moru-
chas de Piedrahita, araban siempre al paso de las mu-
las y caballos, y muchas veces interpoladas con ellos. 
En apoyo de esto puedo decir que en la casa de pos­
tas de Jerez de la Frontera había una novilla que ha­
cia la misma carrera que los caballos, y que muchos 
viajeros la preferían á ella por su trote sentado. Todo 
depende del primer conductor que ha tenido el ani­
mal, y respondo del hecho por mi propia esperiencia. 
El labrador puede comprar novillos que no estén do­
mados todavía, y hacerlos tomar el paso que desea; 
pero la dificultad mayor será la de someter á este paso 
acelerado al labrador, sobre todo en los países donde 
se halla establecida la costumbre de labrar con bueyes. 
En las provincias donde se labra con caballos es mas 
fácil esto, porque los gañanes están acostumbrados á 
andar mas ligeros.» Interrumpimos las observaciones 
de Alvarez Guerra para hacer alguna por nuestra par­
te con solo el objeto de fijar bien la cuestión. ¿Es un 
caso demostrado que los bueyes hacen mejor labor 
que las muías y que los'caballos? Pues entonces todo 
lo demás si no es indiferente no es tampoco interesan­
te. El único inconveniente de la labor de los bueyes no 
es otro que el de ser mas tardía, el de consumir mas 
tiempo: pero este inconveniente ¿basta para posponerla 
á la de las muías y los caballos? Todo trabajo sólido y 
duradero necesita mas tiempo y también mas gastos, 
y, sin embargo, no hay nadie que prefiera un trabajo 
débil y poco durable. ¿Dónde estaría la garantía? ¿Dón­
de la economía? La ruina completa es lo que sobre­
vendría tras de la economía aparente. 

Continúa Alvarez Guerra: «Yo he querido conven­
cerme por mis propios ojos de la diferencia que hay 
entre el paso de las muías y el de los bueyes en las 
primeras labores ó al alzar la tierra; y he visto que en 
un surco en que se tardaba un cuarto de hora no ha­
bía diez pasos de diferencia. Convengo en que esta 
será mas considerable á la tercera y cuarta labor, por­
que las muías tendrán en ella menos trabajo que en 
las primeras, visto que su masa es menos fuerte que 
la de los bueyes, y que la fuerza reside en los ani­
males en razón de sutnasa respeclfru. Convido á to-
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<k> agricultor, que desee qne el trabajo quede bien 
hecho, á que compare un surco abierto por bueyes 
con los que liagan las muías 6 caballos, y verá cuánto 
mas limpio , igual, recto y profundo está el primero 
que los otrosí Nosotros tenemos caballos, muías y bue­
yes, y encontramos una gran economía en servirnos de 
los últimos: aun sin hablar de la superioridad do su 
trabajo. 

»Se debe averiguar, cuando se compren bueyes, en 
qué paraje se han criado: en general, les de las sierras 
son poco apropósito para los paises llanos, sea por la 
mudanza de los alimentos, sea por la diferencia del 
clima. Si han sido criados en parajes naturalmente 
Secos , por el suelo y por el clima, degeneran en los 
parajes húmedos y bajos ; y así de los demás en que 
hay mucha desproporción. Se debe , en cuanto sea 
posible, comprar ganado nacido en las inmediaciones, 
y así se logrará que no estrañen ni el clima ni el ali­
mento. Se dice que los bueyes no prosperan en las 
provincias meridionales: pero es un error , pues que 
hace en ellas mucho menos calor que en Buenos-Ai­
res, en el Perú y en el cabo de Buena-Esperanza, don­
de han procreado tanto estos animales. Basta darles 
de beber tres veces al día, y tenerlos en verde de ce­
bada ó avena durante dos semanas de primavera. La 
carestía de muías y caballos principia á precisar á va­
lerse otra vez de bueyes para el cultivo de la tierra, 
como sucedía antes en lodo el reino, sin esceptuar 
ninguna de sus provincias. Este es un hecho que no 
se puede negar.» 

Un autor apreciable, en su obra titulada Manual de 
agricultura para el labrador, dice que «hay una ra ­
zón para preferir el caballo al buey, y es que para un 
arado no se necesita mas que un par de caballos, en 
vez de que son necesarios dos de bueyes, uno para el 
trabajo de la mañana, y otro para el de la tarde, y asf 
aternativamente, á fin de que descanse uno de ellos: 
de otra forma la yunta caminaría con escesiva lentitud, 
y habría que poner dos para que tirasen bien del ara­
do.» No negamos que este método existe en ciertos 
paises donde no les dan pienso, trabajan medio día so­
lamente, y luego los echan al prado. 

«En algunas provincias, y principalmente en el reino 
de Sevilla, usan de yuntas de revezo, ó, lo que es lo mis­
mo, de yuntas que trabajan la mitad del día solamente 
y son relevadas por otras. Creemos que tienen dos mo­
tivos para obrar de esta manera; el primero y principal 
es la fortaleza y tenacidad del terreno, que Miga mucho 
á los animales; y el segundo, la economía del pasto; 
pues haciendo trabajar los bueyes medio día solamen­
te, los dejan después i r á buscar por sí mismos el ali­
mento á las tierras que están de barbecho en el mis­
mo cortijo, y guardan las provisiones para el invierno. 

«Está bien demostrado que el gasto que ocasionan 
dos pares de caballos equivale con corta diferencia al 
de cuatro pares de bueyes, ó mflcho mas que el de tres 
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pares; sobre todo si se cuenta el mayor valor de los 
caballos al comprarlos, y lo mucho que pierden á pro­
porción que se van envejeciendo. Al contrarío, ios 
cotrales ó bueyes que ya no pueden servir por viejos 
ó por desgracias, se engordan y venden casi por el 
mismo dinero que han costado. No creemos que pue­
dan negarse estos hechos. Aunque admitamos por 
ahora que el trabajo de dos pares de caballos iguales 
al de tres pares de bueyes, á causa de su lentitud, no 
dejará por eso de ser cierto que el trabajo es mejor y 
ha costado menos. Preguntamos ahora, ¿de qué lado 
se inclina la balanza, sobre todo si la preocupación y 
la costumbre no tienen parte en la decisión? 

«Los bueyes padecen epizootias, y frecuentemente 
estas terribles enfermedades se llevan todo el ganado 
de una provincia. Hé aquí la segunda objeción que se 
hace contra los bueyes; ¿pero no es también la viruela 
una enfermedad contagiosa para los ganados? ¿El 
muermo y los'lamparones no son también epizoóticos 
para las muías y caballos? ¿Y no usamos, sin embargo, 
de unos y otros? ¿Y no es una misma la objeción en 
estos casos ? Los maríscales son para los ganados lo 
que los médicos para las personas cuando reinan las 
viruelas. Salen de visitar á un enfermo, después de 
haberlo tocado, ó á sus vestidos, se impregnan del 
veneno del contagio, y le esparpen por donde quiera 
que van. Esto es tan cierto, que cuando se ha evitado 
toda comunicación , queda la enfermedad circunscrita 
en un mismo lugar, y exentas las cicatriceSí Lo mismo 
acontece con la peste y otros contagios. 

Nadie ignora que el caballo está sujeto á un gran 
número de enfermedades, tanto esternas como inter­
nas; mientras que el buey es muy rara vez acometido, 
sobre todo de las esternas. Es, pues, claro que el buey 
merece por todos respectos la preferencia sobre el ca­
ballo cuando se trata de economía rural. Está demos­
trado también por la esperiencía diaria que resiste 
mucho mas el trabajo; aunque con dificultad se con­
venzan de ello los que están acostumbrados á labrar 
con muías y caballos, y aun con burros en las pi'ovin-
cias meridionales, donde estos animales son mas 
fuertes, cuando las tierras son ligeras. 

LABRUSCA. Vid silvestre, de la cual no se hace 
uso en la agricultura; cuya especie también se cria 
en la América setentríonal. 

LACA (RESINA), conocida en el comercio por go­
ma-laca. Se estrae de muchas plantas, y es la secre­
ción producida por el coecus ficus, 6 por el coecus lac­
ea, insectos que los naturalistas clasifican entre el 
número de las cochinillas ó gallinsectos, porque v i ­
ven y se propagan del mismo modo. La hembra del 
coecus ficus se fija para siempre en cierta época de su 
vida sobre los vegetales que pueden alimentarla. Des­
pués de su muerte, su cadáver cubre el germen de su 
posteridad. 

Los árboles que producen la laca son: 
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crotón bacciferum, la mimosa corinda y la ci­
neraria, los ficus indica y religiosa, el rhamnus j u -
juba, etc. 

El coceus lacea es ovoide, de la figura y tamaño de 
un piojo; su colores encarnado, con divisiones en for­
ma de anillos; tiene seis pies y convexa su espalda, 
aplastado el abdomen y terminado por dos sedas ho­
rizontales; y tanto sus ojos como su boca son inv i ­
sibles á lasimple vista. James Kerr, que ha estudiado 
mucho este insecto, dice que jamás ha encontrado 
ninguno con alas, y Rosburg dice haber visto hem­
bras con dos y machos con cuatro, pertenecientes al 
insecto que se cria en la laca de la mimosa de Coro-
mandel. 

La higuera de laca, que es el fious laccifera, tiene 
el tronco con pequeñas estrias. 

Las hojas, opuestas y anchas, lanceolíidas, algo agu­
das , blanquecinas , enterísimas, llenas por abajo de 
puntitos elevados, poco visibles, aplanados por la parte 
superior. 

Los peciolos son cortos y pelosos. 
Los frutos, serailaterales, en número de dos, regu­

larmente apareados, y á veces otros dos al lado opuesto, 
globosos, muy deprimidos , y por de fuera escabrosos, 
con ombligo en el estremo, y muchas costillas en for­
ma de rayos, que parten de él para perderse hacia el 
pedúnculo cortísimo; en la base está cada uno calzado 
con un cáliz pequeño dotado de tres dientes. Este pre­
cioso árbol se eleva hasta la altura 4e dos brazas. Es 
muy común en las islas de Cebú y de Negros, y cono­
cido con el nombre de Lagnob. No parece que existe 
.en otras provincias; pero ni los españoles ni los indios 
han hecho hasta hace pocos años caso alguno de él. 
Sin embargo, no se debe dudar que hace mucho tiem­
po que fue conocido este árbol y su apreciable goma. 
El vocabulario del idioma Tagalog, impreso el año de 
1754, en Manila, trae la palabra Lancha , y dice así: 
manera de goma ó sangre para teñir: por lo que se 
conoce que aunque los indios no acertaron á cspli-
carlebienal que formó el dich') vocabulario lo . que 
era laca, por lo menos se echa dé ver que sabían se 
teñía con ella. 

El P. Fr. Manuel Blanco refiere ademas otras ca­
torce variedades á quienes da los nombres correspon­
dientes á sus propiedades mas notables; áspera, volu­
ble, con pico, falsa palma de Indias, de color de pla­
ta, dedos frutos, payapa, alisada, aglomerada, ha-
bili, erizada, de diversas hojas y olorosa. Ninguna 
particularidad so encuentra en estas especies y varie­
dades , escepto en la áspera y la aglomerada, cuyas 
raíces, cortándolas, destilan en una noche cuatro ó 
mas botellas de agua, muy clara y de buen sabor, 
aunque algo picante. 

La higuera de Indias alarga sus ramas colgantes 
hasta tocar en la tierra; prende en ella, echa raices y 
con el tiempo mata á su madre. La tierra inmediata al 
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tronco del árbol, que tiene laca, y el mismo tronco 
están ennegrecidos y como manchados de hollín. 

En el mes de agosto y febrero dan principio á la fa­
bricación de sus panales los insectos del modo que las 
abejas. Los tienen concluidos y perfectamente cerra­
dos en el mes de enero y julio. Llenan todas las celdi­
llas de un licor rojo, á modo de miel, que es lo que 
constituye el tinte encarnado. En cada celdilla colocan 
un sinnúmero de huevecillos, de los que salen nuevos 
insectos, que se mantienen de la miel depositada en 
ella, hasta que llega el tiempo de salir de su habita­
ción, que es en el mes de febrero y agosto: entonces 
taladran el cielo de sus celditas y salen los nuevos v i ­
vientes en tanta multitud, que asombra, dejando los 
panales que son de figura irregular. 

Recientemente M. Guerin ha comunicado á la So­
ciedad de Agricultura de París otra especie de cochi­
nilla, que vive sobre las hojas de_ las habas de los pan­
tanos, y por esto la denomina coecus fabre, cuyo co­
lor rojo, bastante intenso, hace esperar que contenga 
tanta materia colorante como la cochinilla exótica. 
Esta especie es sumamente abundante sobre dicha 
planta, y M. Guerin ofrece continuar las esperiencias 
en gran escala. 

Poco estudiada la laca aun, merece , sin embargo, 
serlo por la utilidad de sus productos. En el comercio 
se confunden comumente dos productos que se hallan 
unidos en esta sustancia; á saber, la resina y la mate­
ria colorante. Esta, según hemos dicho, procede del 
cuerpo del insecto coecus lacea, pero requiere ser 
estudiada: aquella es una resina formada por dicho 
insecto, y con la cual constituye el alvéolo donde se 
trasforma la larva. 

El lac-dye se obtiene del stick-lac (laca en palo) 
del comercio, que es la concreción completa, ó los 
alvéolos adheridos á las ramas de diferentes árboles, 
muy abundantes en las orillas del Ganges y en otras 
partes de las Indias orientales. Ademas de las especies 
que hemos citado, no debemos olvidar el crotón lac-
tiformis. El jugo de todas estas plantas, concentrado 
en los parajes donde el insecto hace las incisiones, 
constituye la resina empleada en los barnices, diferen­
te de la parte colorante ó dye, que, como hemos dicho, 
es el cuerpo mismo del insecto. La base para preparar 
este color es el estaño, ^sí como para la cochinilla. 
Mr. Rhea presentó en las galerías inglesas del palacio 
de cristal de Lóndres una magnífica colección de estos 
productos, ya brutos, ya preparados, el cual tuvo la 
bondad de ceder á nuestro eminente naturalista don 
Ramón de la Sagra una serie completa de ellos, bas­
tante abundante para verificar ensayos comparativos, 
ta cual fue cedida por nuestro amigo al conservatorio 
de Artes de Madrid en 18S2. 

Otra materia fue también espuesta en la gran espo-
sicion con el nombre de kermes, originario de Tur-
quía, que era una semilla, la cual, según dicho señor 
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de h Sagra, no tenia semejanza algona con las semi­
llas tintóreas empleadas en la industria; como son las 
de varias especies de rhammis que vegetan en los cli­
mas meridionales de Europa, y á cuya sección perte­
nece la grana lieres que se emplea en las fábricas de 
Yalencia, 

Reconocidas y examinadas al microscopio las bayas 
de dichas semillas por los Sres. Lindley y la Sagra, 
reconocieron que estaban llenas de insectos secos, pa­
recidos á acarus, los cuales constituyen 6 dan la ma­
teria colorante que se atribuye á la semilla, y, según 
la opinión de estos sabios, aquel insecto podía ser el 
coccus polonicus empleado en Turquía para teñir las 
sedas, y también las uñas de las señoras; pero nada 
hay hasta ahora averiguado sobre la planta , ni dónde 
se desarrolla. . 

Las lacas que en el comercio conocemos, son: 
1. a La laca en palo 6 stick /ac de los ingleses, la 

cual es la verdadera resina en su estado natural. 
2. a La laca en granos {seed lac), que es igual á la 

precedente, diferenciándose Solo por la trituración que 
ha sufrido y de la cual se lia estraido en cuanto ha si­
do posible por medio del agua el color. 

3. a La laca en hojas ó conchas {schell lac), que se 
obtiene derritiendo al fuego la laca en granos metida 
dentro de uh saco de algodón, y cuando están blandos 
se prensa para que salga la materia fundida y filtrada 
por el tejido de dicho saco. Esta preparación limpia á 
la resina de todos los cuerpos estraños que contiene, 
y aumenta su calidad. 

Las lacas, ademas de servir, según hemos dicho, 
á la preparación de los barnices mas finos y hermosos, 
entran en la composición del lacre. 

LACTANCIA. Función propia á las hembras'de 
todos los mamíferos domésticos, que consiste en la ac­
ción de alimentar con la leche de sus tetas á los pro­
ductos que han parido , durante los primeros meses 
después de su nacimiento, y hasta que se ha termi­
nando la salida de los dientes incisivos. En todos los 
mamíferos cada madre se apresura á llenar los deberes 
que le ha impuesto la naturaleza, y encuentra en ello 
un placer real, ya para la conservación de su propia 
salud, ó ya para el desarrollo de su hijo. La primera 
leche, llamada calostros, es serosa y amarillenta, un 
poco purgante, que facilita la .espulsion del meconio, 
y prepara al estómago para que pueda digerir alimen­
tos mas sustanciosos. A las hembras qué están crian­
do, conviene darles alimentos buenos y abundantes, 
porque así* los hijos se desarrollarán mas. (V. Cria 
caballar, Buey, Oveja, Cerdo y demás nombres de los 
mamíferos domésticos.) 

LADRILLO. Una de las artes industriales de mas 
importancia es sin duda alguna la fabricación de la­
drillos; cuya aplicación, como piedra artificial para la 
construcción de edificios, tapias, cañerías y conduc­
tos, etc., data desde la mas remota antigüedad, según 
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lo atestiguan las antiguas murallas de Babilonia, los 
monumentos de Egipto y Roma. En el Oriente se con­
tentaban con secar los ladrillos al sol; pero en Europa 
se cuecen para sustraerlos á la acción de la humedad. 
Los romanos mezclaban en la pasta paja picada, y P l i -
nio asegura que en España se fabricaban ladrillos tan 
ligeros que podían flotar en el agua. Esta industria 
exige como trabajo preliminar la estraccion de las 
tierras, las de las arenas, la preparación de ellas y la 
amalgamación y amasado para darles las formas con­
venientes, endureciéndolas por medio del fuego. 

Una de las materias mas interesantes de este ar t í ­
culo seria sin duda alguna la descripción de los mu­
chos procedimientos mecánicos que recientemente se 
han imaginado para reducir la mano de obra de esta 
fabricación. Pero las invenciones hasta ahora han pro­
bado las mas veces solo el talento de los inventores, 
sin producir los buenos resultados que ellos se habían 
propuesto. La única máquina que conocemos digna de 
consideración es, sin duda alguna, la inventada en 
Washington, en los Estados Unidos. Esta fabrica como 
máximum 30,000 ladrillos por dia; sin embargo, su 
coste no recompensa con ventaja el producto que 
pueden dar los buenos operarios, en cuanto á que un 
solo hombre con un muchacho que se ocupe en echar 
arena á los moldes y á separar los ladrillos puede ha­
cer al dia 10,000. Estos se hacen sobre una mala mesa 
de pino y tres moldes de madera que cuestan 12 rs. 

10,000 x 3 = 30,000 ladrillos; la fa­
bricación de ellos en tres dias ha em­
pleado 3 jornales de un hombre y 3 
de un muchacho. Coste de la mano 
de obra, unos. 40 rs. 

Si la máquina americana solo emplea un 
hombre para este trabajo, el jornal 
será sobre unos 10 

Diferencia de la mano da obra. . . f . 30 

Esta misma máquina, sin contar A 
su compostura, cuesta 60,000 \ 
reales y el ínteres de este capi- f 
tal seria por dia 101 

El motor, sea de animales ó vapor, \ 
lo menos que puede costar es. . 24) 

Así, pues, es y será siempre una verdad, en econo­
mía industrial, que toda operación naturalmente sen­
cilla , y produciendo buenos resultados en gastos y 
tiempo, no podría simplificarse con la aplicación de la 
mecánica, sino con perjuicio de la utilidad comercial. 
Sin embargo, hay una máquina que puede aplicarse 
á esta fabricación con utilidad conocida; este es1 el 
amasador mecánico empleado por los estranjeros en 
la fabricación de pan, siempre y cuando sufra algunas 
insignificantes modificaciones* 
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ELECCION DE LAS TIERRAS T PAURICACIOI». 

Raro es el fabricante que tiene un conociraiento 
exacto para clasificar las. tierras y dar á cada una su 
aplicación, según las necesidades especiales, no solo de 
su esplotacion industrial, sino del comercio de ladrillos. 
Pero como solo trataremos del ladrillo de mediana cali­
dad, la elección de la tierra no es de grande importan­
cia. Es necesario buscar una arcilla bastante tenaz pa­
ra que se amolde fácilmente y sea susceptible de se­
carse con facilidad sin agrietarse cuando se sequen. 
Cuando no se encuentre esta arcilla con todas estas 
condiciones, se la puede dar por medio de diferentes 
tierras, mezcladas con mas ó ínenos cantidad de arena. 
Los ladrillos que no se destinan á las construcciones 
pirotécnicas, la mezcla de tierras calcáreas ó de marga, 
que es una especie de tierra blanquecina, lejos de ser­
les perjudiciales son convenientes; en cuanto á que el 
ladrillo cuece mas pronto y gasta menos combustible. 
Frecuentemente sucede cuando se cuecen esta clase de 
ladrillos, que los que están mas próximos á la acción 
del fuego pierden su forma á causa de la fusión, lo cual 
no es un inconveniente, pues en mucbos casos son 
preferibles para ciertas y determinadas construcciones. 
Cuando la tierra es floja, ó bien tiene mucha síüce ó 
arena, se seca sin agrietarse; pero el ladrillo después de 
cocido es menos sonoro y duro. Es sin duda posible 
que el esceso de sílice baga difícil el amoldarlos en las 
gradillas, y que se rompan al salir de ellas. 

Cuando la tierra contiene piritas, estas pueden ser 
perjudiciales á la calidad del ladrillo, porque, perdiendo 
en parte el azufre que ellas contienen por la fundición, 
dejan concavidades mas ó menos grandes, según sea 
el tamaño de ellas. Cuando son pequeñas (como suelen 
ser), entonces no solo no son perjudiciales (para los la­
drillos que no tienen que sufrir una temperatura muy 
elevada), sino que mejoran la calidad aumentando en 
dureza y son mas sonoros. Esto se esplica muy fácil­
mente. 

En los alrededores de Madrid la tierra que se em­
plea en esta fabricación no se mezcla con ninguna 
otra, lo cual es muy ventajoso en cuanto á que estas 
mezclas de tierras entre sí , ó bien con arena, ocasio­
nan el aumento de la mano de obra; que importa mas 
que el hacer los ladrillos. 

Nada mas importante en la preparación de ellos 
como el que la pasta esté bien amasada ó batida, sin 
lo cual nunca salen dé buena calidad, por muy bien 
que se calculen las mezclas, ó S3 cuezan en el horno; 
así, pues, la preparación se reduce á sacar la tierra, 
remojarla, y á batirla. 

La tierra que ha de servir para hacer ladrillos se 
saca á fines del otoño ó á principios del invierno, y se 
deja espuesta á los hielos, con lo cual adquiere mas 
suavidad y se trabaja mejor. Esta tierra se pone en 
una balsa grande, forrada de p£gred hecha qon ladri-
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líos ^argamasa, y al lado de fesla primera, hay otra 
segunda mas pequeña. Si la grande tiene 12 pies cua­
drados de vacío sobre 5 de profundidad, la pequeña 
solo tendrá 8 pies sobre 5, y 4 de profundidad. 

Llena la primera balsa con la tierra que se ha acar­
reado, y separando los bordes de ella sobre unas 6 
pulgadas, se procede á echarle agua hasta tanto que la 
tierra esté bien empapada. 

Generalmente el agua que se emplea en balsas de di­
chas dimensiones es de 10 á 12 toneles de agua, ó sean 
de 640 á 650 litros. Se deja que el agua penetre en la 
tierra por espacio, lo menos, de tres dias. 

Entonces un hombre pisotea el barro que se ha for­
mado, de modo que todo él se trabaje por igual, y lo 
remueve asimismo con una pala de hierro de mango 
largo. Luego la parte superior se saca y se pasa á la 
balsa inmediata, donde también se trabaja pisoteando 
el barro, de donde se saca después de bien amasado y 
se lleva al taller donde sobre un piso dé madera .se 
trabaja por tercera vez. Este barro se aplasta y se deja 
del espesor de 6 ó 7 pulgadas, y se cubre con una capa 
de arena fina, según quiera hacerse la mezcla. Siempre 
es bueno echar á la arcilla arena por encima, á fin de 
que el barro no se pegue á los pies del hombre que lo 
pisotea. Este lo vuelve á trabajar como las veces ante­
riores, pero solo con el pie derecho, levantando una 
capa delgada y echándola hácia adelante á fin de ama­
sarla ó batirla perfectamente. Otro hombre coge este 
barro en pedazos mas ó menos grandes y los lleva so­
bre una mesa cubierta de una capa muy delgada de 
arena fina para que no se pegue, donde se amasan por 
última vez, mas-ó menos, según la calidad que se 
quiera dar á los ladrillos. 

Después entra el formarlos en los moldes 6 gradi­
llas donde se hacen dos ó tres á la vez, según las sepa­
raciones que tengan. Creemos inútil estendernos sobre 
esta fabricación , ni menos consignar los perfecciona­
mientos que han tenido el amoldado de ladrillos; bas­
ta, pues, el consignar que los que se suelen fabricar 
para los edificios y construcciones agrícolas no nece­
sitan el que la tierra esté trabajada y amasada tantas 
veces. Después de secos y oreados se cuecen en hor­
nos cuya construcción varia, así como la clase de 
combustible que se emplea. 

LAGAR. (V. Fino.) 
LAGARTO, LAGARTIJA. Reptiles bien conocidos, de 

que hay muchas especies por desgracia para los col­
meneros, pues que se tragan las abejas al salir de las 
colmenas. Redi dice que los lagartos machos tienen la 
membrana genital doble, como las serpientes. Son oví­
paros, aunque no empollan sus huevos, pues este efec­
to lo hace el sol, y todos los años mudan la piel, es­
tando entorpecidos durante el frió. Pasan el invierno 
sin cpmer apenas , y por la primavera se encuentran 
flacos y estenuados. 

Eu sus qimneras con lo? perros 6 QiUrccUoa mismos 
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Repelen tVicihnente la cola, pero al poco tiempo echan 
etm, aunejue mas corta. Se cree que viven muchos 
años; pero tienen muchos enemigos en los hombres, 
en los cuadrúpedos, en las aves, y hasta en las cule -» 
bras. Es anima) útilísimo en los paises cálidos, pues 
destruye las hormigas , las moscas y otra multitud de 
insectos incómodos que se multiplican prodigiosa­
mente. 

En medieina son muy sudoríficos y se emplean con­
tra las enfermedades de la piel, los cancros y otras en­
fermedades que exigen la depuración de la sangre. Se 
ponen furiosos y muerden cuando los hostigan, pero no 
so» válenosos, como cree el vulgo. Si cuando están 
encolerizados les presentan un sombrero, lo muerden 
y dejan los dientes clavados en él. 

La especie pequeña, llamada lagartija, lacerta agilis, 
de Linneo, se alimenta también de moscas, hormigas y 
otros insectos, y es fácil de domesticar acariciándola y 
dándola de comer azúcar y agua. Pasan el invierno en­
tre las piedras del campo, en los agujeros de las tapias 
ó edificios, 6 bien en los que hacen en la tierra. 

M. Needham en sus observaciones microscópicas ha 
dedicado un artículo sobre la lengua de los reptiles, y 
M. Duverney ha probado que la piel que cubre la parte 
interna de la pierna del lagarto verde,/aceríus viridis, 
está atravesada de diez á doce agujeros que correspon­
den á un número de glándulas. Esta clase de lagartos 
la comen los africanos. 

LAGETO. Especie de arbusto que se cria en las 
montañas de la Jamaica, en la Guyana é isla de San­
to Domingo. Su madera es muy apreciada para la eba­
nistería así como para otros usos. 

LAGO, LAGUNA. (V. Agua.) 
LÁGRIMAS DE JOB. Planta parecida á la caña, 

que florece por junio y julio, y de cuya simiente, que 
son unas bolitas muy duras, se hacen los rosarios 
de lágrimas. Su cultivo es fácil y se multiplica con 
mucha facilidad también en toda clase de tierra y al 
aire libre. 

LÁGRIMAS. Son un humor seroso, trasparente, 
inodoro, mas pesado que el agua destilada, de sabor 
salado, compuesto de grande cantidad de agua, y que 
tiene en disolución bastantes elementos, como mucí -
lago animal gelatinoso, muriato y fosfato de sosa, fos­
fato de cal, etc., y que es segregado por las glándulas 
llamadas lagrimales. Se evaporan según se forman, y 
caen al ojo después de humedecerle y lubrificarle. A 
veces lo hacen en demasiada cantidad, constituyendo 
el lagrimeo 6 epifora, lo cual indica una irritación ó 
lesión en el ojo. • 

LAMA. Es el cieno que queda en los fondos de los 
parajes donde ha habido agua largo tiempo, cuya com­
posición depende de las tierras que las corrientes han 
lavado y de los sitios por donde han pasado. General­
mente es un compuesto de arcüh, humusó mantillo, 
de tierra calcárea y despojos vegetales y animales. Los 
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ríos caudalosos forman en sus embocaduras en la mar 
bancos de una estension considerable. El Egipto debe 
su fertilidad á los que forma el Nilo. 

Todas las lamas son abonos escelentes, principal­
mente en las que domine la tierra vegetal. 

El cieno que se encuentra en el fondo de los estan­
ques ó lagunas donde crecen plantas acuáticas no es 
otra cosa sino turba imperfecta que necesita estar es-
puesta al aire dos años para que sea provechosa ala ver 
getacion. Otro tanto sucede con el limo ó légamo del 
mar, que solo es provechoso en las tierras al cabo tara-
bien de dos años, donde ejerce mucha energía á causa 
de las materias animales y vegetales que contiene. El 
cieno ó limo que# se encuentra á la estremidad délos 
saladares es uno de los abonos mas activos y duraderos 
que pueden emplearse. 

LAMPARONES. Es una irritación crónica de los 
gánglios y vasos ünfáticos, que se manifiesta por unos 
tumores mas ó menos grandes y numerosos que se re­
blandecen con dificultad, pero que se abren y ulceran 
con facilidad, originando llagas callosas con los bordes 
revueltos. Se parece mucho esta enfermedad á las es-f 
crófulas de la especie humana. Algunos veterinarios 
son de opinión que este mal es contagioso y se comu­
nica por contacto mediato ó inmediato: otros niegan 
su contagiabilidad; y cada partido tiene sus razones, 
que, miradas aisladamente, parecen poderosas y con­
venientes. Sea ó no contagioso, será siempre prudente 
conservar los animales que padezcan el lamparon se-? 
parados de los demás. (Y. Cria caballar al tratar de 
las enfermedades.) 

LAMPAZO. Sinónimo de bardana mayor. (Véase 
esta palabra.) 

LANA. Lana es el vellón ó pelo de las ovejas y 
carneros, que se hila y sirve para hacer paño y tej i­
dos ; pues si bien se da este nombre al pelo de otros 
animales, del cnal en algunos casos se hace uso tam­
bién, nuestro objeto en este artículo es solo ocupar­
nos del producto que da el primero y de los medios 
conducentes á mejorarlo en calidad y aumentarlo en 
cantidad, considerándolo susceptible de perfección, y 
animando á los dueños de esta industria, á fin de que, 
aprovechando las circunstancias favorables del pais, 
hagan lo que de su parte esté para que nuestras lanas 
ocupen el lugar preferente que siempre merecieron en 
los mercados de Europa, El estado de abatimiento en 
que entre nosotros se halla hoy esta útil industria es 
efecto de varias causas, de las cuales solo, y como de 
paso, indicaremos algunas. 

Una de las principales consiste en que los propieta­
rios de esta industria, atentos únicamente al aumento 
de la producción, no han tomado en cuenta el mejo­
ramiento de calidad de que es susceptible este ramo de 
riqueza, ni elegido para ello los sementales mas apro-
pósito, ni desechado en tiempo oportuno las reses po­
co idóneas, ni tomado, en una palabra, otra porción 
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de preftáuciones necesarias para la conservación de 
la especie y el aumento de finura de las lanas. 

En la elección de las dehesas destinadas al pasto de 
los ganados que hayan de producir lanas finas^ no se 
ha de tener en cuenta el aumento de carnes, pues es­
tos dos objetos de especulación, son, en cierto modo, 
contradictorios. Para conseguir el primero de ellos 
deben preferirse los terrenos de pizarra y aun pedre-
gosos> por Cuanto en ellos son mas finas y mas escasas 
las yerbas. 

La lana no se forma, como creen muchos, en .el 
tiempo que se llama la otoñada. Fórmase, ó mejor di­
cho, brota y déjase v # ^ n el agostadero; lo que en 
otoño hace es tomar medro; mas esto mismo, que fa­
vorece la cantidad, le hace perder en finura y sedosidad 
y adquirir los defectos que, comparadas con las lanas 
que en el estranjero se producen, han hecho á las 
nuestras desmerecer. 

En la buena ó mala calidad de este artículo influ­
yen principalmente el clima y la localidad en que han 
de pastar los ganados y las aguas que han de beber, 
las cuales necesariamente modificarán la base de los 
fluidos circulantes por el cuerpo de los animales, y no 
pueden menos de obrar sobre su economía en el acto 
de la nutrición. Por eso les son nocivas las aguas frks 
y crudas, las llovedizas y las procedentes de nieve 
derretida; por eso también conviene buscarlas que 
no contengan ácidos, cuya presencia espone-á los ani­
males á graves y molestas enfermedades; por eso, en 
fin, debe procurarse que tengan estos sus abrevaderos 
en puntos en que corran aquellas por minerales ferru­
ginosos. 

Para criar lanas finas son poco convenientes los c l i ­
mas cálidos. Sabido es que el calórico y la luiz obran 
muy directamente como principios vivificantes, y ha­
cen que las lanas espuestas á aquellas influencias se 
sombreen y se embastezcan. Por ello importa preser­
var á los animales desemejantes influjos, del modo 
mas económico que posible fuere. Visto hemos ya que 
para el mejoramiento de los productos es muy esen­
cial la calidad de los pastos; pues las réses que adquie­
ren mayor robustez y se nutren demasiado , dan lanas 
sumamente bastas, al paso que tanto mas se afina es­
te producto cuanto mas escaso sea el alimento, siem­
pre que, en un orden regular, baste á sostener la vidn 
de los animales. 

En estos la hembra, por regla general, produce lana 
mas fina que el macho, á nu ser que esté castrado, y 
tanto el uno como el otro producen, principalmente á 
la edad de tres á seis años, desde cuya época princi­
pian ellos á declinar, y sus productos á alterarse. 

En la lana reside una sustancia jabonosa llamada 
juarda 6 churra, que sirve para dar flexibilidad y 
pastosidad al vellón, y defender las reses de los efec­
tos de la humedad. Esta sustancia se encuentra mas 
abundante en el ganado merino que en el churro, y 

h falta de ella es tm indicio de mala salud. Para des­
engrasar el vellón y disponerle á recibir los diferentes 
tintes que reclaman las necesidades de h indtístria, es 
preciso recurrir al lavado. De esto no nos ocupare­
mos aquí, por haberlo hecho ya con alguna estension 
en otro lugar. (V. Carnero.) 

El influjo que en las cualidades de los productos 
ejercen los padres es tal, que, siendo malos estos, se 
hace de todo punto imposible obtener buenos resul­
tados. Mucho poder tendrán los cuidados que á los 
engendros se prodiguen, para modificar los caracte­
res especiales de sus producciones, hasta llegar á con­
seguir que desaparezcan las propiedades que lee per­
judicaban; pero, mirando la cuestión bajo el verda­
dero punto de vista para los resultados ulteriores, 
habrá que confesar que no es dable Obtener buenas 
crias, si no se eligen sementales en quienes eoncur-
ran todas las circunstancias necesarias para el mejo­
ramiento de la especie. 

Por mucho tiempo se ha creido, y no falta quien 
crea aun, que la trashumacion de los ganados es una 
necesidad para mejorar y afinar sus lanas. Esta es 
cuestión de que hemos tratado ya en el mencionado 
artículo (Carnero). Por ahora diremos solo que estos 
beneficios pueden obtenerse igualmente de la cria es­
tante, Ó cuando mas trasterminante, siempre que los 
alimentos sean proporcionados para el objeto, y para 
la conservación y la salubridad de los ganados. 

Con el merino) facilitándole un alimento adecuado 
y constante en las diferentes épocas del año, se con­
seguirá el refino de las lanas, y se harán tlesapárecer 
los caractéres que las perjudican; pero como para lo ­
grarlo se requiere tener yerbas, y de estas no se dis­
fruta no contando con prados, es conveniente tomar 
una determinación acerca del método que han de 
adoptar los ganaderos. 

La industria manufacturera ha introducido cierta 
confusión en lá calidad de las lanas, queriendo hacer 
tantas divisiones y subdiTisiones cuantos son los te­
jidos que, para satisfacer las necesidades del consumo 
y del Comercio, se propone confeccionar; pero estas 
clasificaoioaes varían según los países, y traen ademas 
consigo peritiicios y desórden. 

•Las lanas pueden y deben clasificarse en finas, en­
trefinas y comunes. La finura es su mérito principal 
y lo que aumenta su valor, siendo> por otra parte, un 
indicio seguro de las demás cualidades que sélnjscan 
en esto producto. Se gradúa su calidad por el grueso 
del pelo; pues cuanto mas delgado y mas pastoso es, 
mas superior y mas fina se reconoce su calidad. 

Para conocer y determinar la finura de la lana, se 
han inventado unos instrumentos llamados micóme-
tros; pero la esperiencia y la costumbre de cotejar son 
los verdaderos maestros que nos dicen el mérito y la 
calidad real de las lanas. 

El merino es el ganado que mas fina lana daj y eí ta , 
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por lo común, es tanto mas fina y mas superior, cuan 
to mas próximas, mas menudas y mas multiplicadas 
ondulaciones deja ver. Para calificarla, atiéndase prin 
cipalmente á la igualdad, la uniformidad y el paralelis­
mo de los pelos, así como á la elasticidad, la longitud 
y la pastosidad del vellón. 

La primera circunstancia que constituye la igualdad 
en largo y grueso es una ventaja inmensa para la fa­
bricación de los tejidos de lujo; la segunda caracteriza 
una lana muy perfeccionada por la identidad de con­
formación , de limpieza y de uniformidad en el creci­
miento y longitud de los pelos; la tercera es el mull i ­
do de la lana, cualidad muy importante que parece re 
sultar del tanto de sustancia medular que llena el 
interior del pelo; la cuarta es también circunstancia 
muy esencial. El largo del pelo no debe bajar dé dos y 
media pulgadas, ni pasar de cuatro;" y la quinta y ú l ­
tima es cualidad que se busca y ha de estimarse en 
tanto ó mas que la finura, porque da á los tejidos cier­
ta suavidad al tacto. Esta última circunstancia depen­
de, en cierta manera, de la finura, de la redondez y 
de la igualdad del pelo. La lana que al tacto no pre­
senta esta pastosidad ó suavidad, se llama bronca. La 
lana pastosa y elástica cede á la menor presión; y una 
lana flexible, si de ella se tira, da de sí y llega á cierto 
grado sin romperse. Suele suceder que ciertas lanas 
menos finas son mas flexibles que otras superiores, 
circunstancia que depende de la conformación orgáni­
ca del pelo, y del tanto de sustancia medular que con­
tiene. 

La ligereza en la lana es una circunstancia que va 
unida con la finura, la suavidad, la pastosidad y la 
blancura de la juarda de los animales que gozan de 
buena salud; y así es que los inteligentes prefieren esta 
calidad en las lanas, porque permite con el mismo peso 
mayor estension en los tejidos. 

El lustre ó brillo que se encuentra en mayor grado, 
y especialmente en las merinas de pelo largo, es muy 
favorable para la fabricación de telas lisas y ligeras, y 
facilita la viveza y la permanencia del tinte. 

Las lanas finas , en igualdad de circunstancias, son 
mas fuertes que la burda ó basta. De todos modos, pro­
cúrese que tenga nervio , porque esta cualidad deter­
mina la duración de los tejidos. 

Los vellones cargados ó tupidos suelen dar mas 
utilidad al ganadero, aun cuando no siempre reúnan 
las demás buenas cualidades necesarias : en las lanas 
cortas y espesas de pelo se hallan con bastante fre­
cuencia reunidas unas y otras ventajas. 

La limpieza y la pureza de los vellones son circuns­
tancias esencialísimas, pues el polvo , la tierra y las 
demás suciedades absorben la juarda , y disminuyen­
do la sedosidad y la suavidad de la lana, la hacen bron­
ca hasta poderla calificar de basta, aunque proceda de 
reses de raza fina. 

La lana entmmwda es la de los vellones cuyos 
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pelos, fen vez de crfecer paralelamente , se entrelazan 
apenas salen de la piel, y forman una especie de fiel­
tro. Una lana de esta clase no puede cardarse ni pei­
narse sin que se rompa. Como quiera que este defec­
to se trasmite de padres á hijos, podrá el ganadero re­
mediarlo á favor de cruzamientos hechos con inteli­
gencia, ó separando de la cria las reses en que lo no­
te. Los ganados que pasan repentinamente de un ter­
reno estéril donde han permanecido largas tempora­
das , á otro fértil y abundante en yerbas sustanciosas 
y suculentas, crian lana ahorquillada , llamada así 
porque, detenida en su crecin4ento, muere en su es­
tremo y cabeza , y se une al *pelo nuevo que brota, 
formando de este modo un pelo doble. Efectos idénti­
cos puede producir el pelo contrario. 

La lana mortecina es el producto de alguna enfer­
medad que padecen las reses, durante la cual suele la 
lana crecer, debilitarse y morir; pero cuando se resta­
blece el animal, la lana antigua, empujada por la 
nueva, se desprende fácilmente de la piel, y tanto la 
una como la otra valen poco en este caso. La razón 
de esto es que la primera ha perdido ya sus cualida­
des, toma mal el tinte, y suele reducirse á polvo en el 
mayor número de casos; y que la segunda, en la épo­
ca del esquileo, se encuentra demasiado corta para 
poderse utilizar. La lana desigual, mas gruesa en la 
cabeza que en la cepa, da tejidos desigualmente grue­
sos y compactos. Evítase este inconveniente cor tán­
dola antes de emplearla; lo cual, por otra parte, oca­
siona una pérdida de alguna consideración. De esta 
falta suelen ser causa el mal régimen á que han estado 
sometidos los ganados, la humedad y las frecuentes 
alternativas del calor al frío. 

De retorcidas se da el nombre á aquellas lanas que, 
enmarañándose, forman mechones 6 vedijas en espi­
ral, terminando por un nudo. Este defecto las hace 
poco apropósito para la carda, y de corta duración, 
por cuanto los pelos, enredados y revueltos, no se fi­
jan ni adhieren al tejido, el cual por esta razón sale 
sumamente desigual. Esta notable falta suele encon­
trarse en los vellones muy finos, y hereditaria al pa­
recer, con especialidad en los moruecos, tiene por causa 
la escasez de los alimentos. 

Con el nombre de lana ó pelo cabrudo se designan 
unos pelos largos, duros y relucientes, mas gruesos en 
la cepa que en la cabeza, y que sobresalen de la lana ó 
vellón, en la bragada, las piernas, la cola y los pliegues 
del cuello de ciertas reses. De esta lana debe única­
mente hacerse uso para la confección de tejidos bastos, 
por cuanto recibe mal el tinte y conserva siempre su 
brillo. Por esta razón no deben destinarse á cria las 
reses que tengan pelo cabrudo. También hgy lana bor­
rosa, llamada así por su desigualdad y la irregularjdad 
de sus pelos, los cuales no guardan entre sí la debida 
relación de grueso, largo y dirección; esto no obstan^ 
te, tiene aplicación en muchos y variados casos. 
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La lana piona carece dé l a redondea tjUe debería 
tener, y se reconoce ya al tacto, y^ á la vista por 
medio del cristal de aumento. Estu Circunstancia i m ­
pide que los tejidos sean iguale^ y uniformes. 

Las lanas endebles, secas, j quebradizas y vidriosas 
encierran defectos bien caracterizados por sus nom­
bres, y todos procedan del mal régimen en la alimen­
tación ó de achaques. Las pertenecientes á reses muer­
tas de enferme-iad carecen de juarda, de elasticidad, 
de pastosidad y de fuerza; así es que tienen menos 
estima ^ue las demás. 

E i cetor blanco en las lanas es el mas buscado y mas 
preciado, como que es aplicable á toda clase de tejidos 
.•según su'calidad, y en el tinte recibe los colores mas 
vivos, mas delicados y mas variados. Las lanas negras, 
Jas pardas y las rojizas son menos flexibles, mas bastas 
y iiucnos regulares. 

Analizadas las cualidades de las lanas, podrán los 
ganaderos, á favor de una escrupulosa elección en la 
época de amorecer las ovejas, propagar las que sean 
apreciables y útiles, y separar del rebaño las que se 
encuentren marcadas como perjudiciales al fomento 
de esta industria. De esta manera conseguirán los re­
sultados apetecidos y en el mismo grado que los ob­
tienen ios alemanes, los ingleses, y los franceses, los 
«cuales á fuerza de observación lian sabido sacar parti-
<d» de la mezcla denlas diferentes razas comprendidas 
^n la especie. 

Para la elección de una raza de ovejas es preciso 
tener en consideración la alzada, las formas, las cua­
lidades, y, sobre todo, el valor de los vellones, de-
báendo compararse también los animales con los i n -
flugos higiénicos de la localidad, la venta y los pedidos 
de los consumidores. El ganado lanar es de los que 
mas modificaciones esperimentan por el influjo de las 
localidades, ó el clima físico; pues, mantenido siempre 
en los pastos, se encuentra sometido en todas las esta­
ciones á la acción de la atmósfera; y si prospera en 
los pandes elevados, secos y algo áridos, es porque la 
doaaiesticidad no ha cambiado sus instintos naturales. 

En la eleccion.de las reses blancas no debe fijarse es-
dusivamente la atención, pues la lana fina, general­
mente considerada como la mas preciosa^no es siem­
pre la que dejamas beneficio. Poroso conviene, al 
mismo tiempo que la finura, tener en cuenta la canti­
dad, pues nueve libras de lana, á precio de tres reales 
ĉada una, producen una suma igual que seis libras á 

'cuatro y medio; y cuando no hay una diferencia nota­
ble en el precio de venta, debe darse la preferencia á 
la» reses que sean mas fáciles de criar, á las que pros­
peren mejor y á aquellas cuyo producto sea de mas 
pronta salida. Bajo este concepto, las lanas comunes 
tienen en España ventajas sobre las de lujo, porque las 
primeras se venden siempre y en todos los países, sin 
acarrear gasto alguno, y las segundas son de difícil 
enajenación, por lo raras que son las manufacturas 
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que las necesitan. De aquí, mas de una vez, la necesi­
dad de trasportarlas á grandes distancias, sin seguri­
dad, por otra parte, de venderlas á buen precio. 

Los animales que se consideran como los tipos de 
nuestras reses lanares, ó los animales de donde se dice 
proceden las merinas, viven en el estado salvaje ó de 
libertad absoluta en las montañas mas elevadas y mas 
frías. Las razas que de ellos se han formado bajo el in­
flujo de la domesticación pueden también resistir to­
das las temperaturas de nuestro clima, aunque sean 
mucho menos rústicas; algunas tienen una lana larga 
y el vellón muy cubierto, que las defiende de las i m ­
presiones , ó sea la acción del frío. En comprobación 
de lo que acabamos de decir, citaremos nuestras ca-
bañas, que jamás entran bajo cubierta, á no ser en la 
época del esquileo; sufren los ardores del sol, los rigo­
res de los fríos, y los efectos de las nieves y de las 
lluvias. El sistema común del país consiste en hacerles 
redi lar, si bien hay ganaderos que conocen perfecta­
mente sus intereses, y encierran sus ganados en co­
bertizos , cuando conocen que es necesario, porque la 
esperiencia les ha hecho ver las grandes ventajas que 
de ello les resultan. 

Entre nosotros, como acaba de decirse, no entra en 
apriscos el ganado trashumante, y al estante se le 
suele guarecer en establos. Mas no de que la caba-
ña merina, tratada de aquella manera, se conserve 
regularmente, se ha de sacar la deducción de que 
son inútiles los establos y los apriscos ; antes al con­
trario , si se adoptara esta práctica sumamente sen­
cilla, se evitarían los funestos y perjudiciales efectos 
que producen los influjos atmosféricos, y que tanto 
contribuyen á que nuestras lanas adquieran ciertos 
caracteres que la hacen perder mucha parte de su es­
timación. Nuestro clima, nadie lo duda, es sumamente 
cálido en verano, al paso que en invierno, en algunas 
provincias, frío y húmedo con esceso , y variable en 
las demás estaciones. Todo esto no solo no es favorable 
á la finura de las lanas, sino que, por el contrario, es 
perjudicial al desarrollo de este producto. 

El mucho calor perjudica de una manera notable al 
ganado lanar; por eso, entre los dos estriemos, es pre­
ferible dejarlo en corrales ó rediles, á encerrarlo en 
puntos estrechos y poco ventilados. Lo mas ventajoso 
por todos conceptos es tenerlos en sitios donde corra 
el aire; pues la esperiencia nos ha hecho ver que, en 
este caso, la lana es elástica, fuerte y brillante, al paso 
que en la oscuridad se pone blanda, sedosa, fina, larga 
y como plateada. Todo lo referido comprueba que los 
abrigos son necesarios para la me/ora del ganado lanar, 
porque lo preserva de los rigores de las estaciones, y 
que para la construcción de estos abrigos deben ele­
girse localidades sanas en que los aires sean puros. 

No hay quien ignore que los ganados que están pro­
duciendo las mejores lanas en las naciones estranjeras 
son de origen español, son nuestras mismas merinas 
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que, convertidas en estantes, y cuidadas con esmero y 
escrúpulo, libres de la acción del sol, del polvo y la hu­
medad, están dando esos selectos productos» que lle­
nan líis necesidades y las exigencias de los manufactu­
reros. Muchas de nuestras lanas ocupan el segundo 
lugar en los mercados, y llegan á hacerse de tanta ne­
cesidad como las superiores, para la confección de al­
gunas telas, por lo que en muchos casos tienen un 
valor muy inmediato al de las de primera, como que 
son susceptibles de adquirir los mismos caracteres. Em­
pleando cuidados análogos y alimentando á los gana­
dos en la misma forma que lo verifican en el estran-
jero, podríamos, por consiguiente, obtener iguales 
productos. 

Entre nosotros la educación del ganado lanar, ya 
sea merino, ya burdo, tiene por único y esclusivo ob­
jeto ̂  la conservación de la raza con las cualidades que 
ha adquirido^ separando todas las causas que pudieran 
modificarla* 

Esto último exigirá, de parte del mayor número de 
ganaderos, cuidados infinitos, y son pocos en nuestro 
pais los que se destinan siquiera á examinar si les 
seria conveniente ó posible cambiar ó destruir algunos 
earaetéres de la raza para mejorarla. Toda modifica­
ción de caracteres que dé por resultado hacer mas 
productivo el animal es ya una perfección • pero para 
establecer reglas generales en esta materia se tropieza 
con mil dificultades i por cuanto las modificaciones que 
son útiles en algunos , en otros podrian ser perjudi­
ciales. En la raza merina que es á la que aludirnos, 
pueden intentarse varios medios para su perfección y 
mejoramiento; como son, por ejemplo, el aumento de 
la pastosidad, la finuraj la abundancia de sus lanas, la 
aptitud para tomar carnes en cierta época de su vida, 
y la fecundidad de la especie; todo lo cual abre en esta 
parte un vasto y precioso campo á los trabajos esperi-
mentales. 

El precio que van adquiriendo los pastos, la rotura­
ción de piados para multipliear los Vifiedesj y la hará-
tura con que se fespenden los productos fabriles son 
causas de que las lanas se vendan por menos précio 
del que tal vez cuesta producirlasv De aquí la progre­
siva é incesante diminución de la cabana Cspañolaj y 
el fundamento con que se sospecha que llegue una 
época en que por falta de lanas tengamos que recur­
r i r á los mercados estranjeros. 

En ellos, por lo regular, abundan y hastá sobran las 
lanas de carda) pues casi todos los pedidos se dirigen 
á las estambreras) de las cuates apenas hay las sufi­
cientes para el consumo de las fábricasí. De aquí la 
gran estimación que han tonradó y la conveniencia, 
por no decir la necesidad^ para los ganaderos de d i r i ­
gir sus esfuerzos á la perfección de lanas de peine. 

En Aragón y en Castilla la Vieja hay parajes donde 
se encuentran ganados muy apropósito para este ge 
ñero de producción, y solo falta comunicarles, aíi-
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nando las lanas estambréras, los íraíactéres que en el 
comercio distinguen y hacen dar la preferencia, cual 
en el día se da, á las inglesas. Si sobre la industria pe­
cuaria española no pesara tanto impuesto, si á su des­
arrollo no se opusieran tantas trabas, es probable que 
los ganaderos se escitasen y se animasen para empren­
der ensayos y lograr en abundancia buenas y esceíéñ-
tes lanas estambréras: para ello desde luego es de r i ­
gor elegir constante y esmeradamente los padres, evi­
tando todo lo que sea capaz de alterar el vellón, del 
mismo modo que á los productores de lanas estambré-
ras aconsejamos siempre que vean de mejorad las 
cualidades de ellas, poniendo mayor esmero en la elec. 
cion, y que hasta procuren que los petos tengan todos 
un diámetro uniforme de la cepa á la pestaña^ qife 
sean paralelos, elásticos sin ser broncos, finos y lo más 
largos posibles sin perder la primera cualidad, pasto­
sos y sedosos j brillantes y coti nervio. Conservadas 
con el debido aseo y la conveniente limpieza, las lanas 
estambréras indígenas tendrán las cualidades deseadas 
para completar la mejora^ y se habrá conseguido un 
verdadero plantel de padres para formar la cruza, que 
dará por resultado una nueva raza, con cuantos ea­
raetéres puedan pedirse á las lanas estambréras-, que 
satisfagan las exigencias de los fabricantes y las necé-
sidades del consumo. No bastaría, sin embargo, pam 
la adquisición de la esquisita lana á que nos referimos 
la buena elección de padres y madres de lana larga ó 
estambrera, ni seria suficiente que los productos fue­
ran selectos, pues por de pronto las lanas carecerían 
de los earaetéres que se buscan y facilitan su Calida 
en los mercados; y así es preciso « indispensable que 
los poseedores de ganado meríno fino hagan también 
una elección escrupulosa y especial de ciertas reses, 
cuya lana i teniendo todas las cualidades de la finura, 
pecan tal vez por esceso de largos los ¡pelos. Esta elec­
ción es sobremanera útil, con respecto á las hembráé, 
por ser con quienes tendría que hacerse la cruza; así 
como en las lariás estambréras son los machos, por 
set los que habría que escoger para el cruzamiefttii. 

Perfeccionados ambos tipos, y pudiendo disponer 
de ambos planteles, se tomarían moruecos con lana 

i estambréras ipejorada, para cubrir ovejas merinas ya 
perfeccionadas bajo el concepto que se ha dicho, y los 
productos sacarían los earaetéres del padre y de la ma­
dre, ó sea Una lana estambrera de superior calidad, 
capaz de llenar las exigencias de los fabricantes y de 
satisfacer el gusto y las necesidades de los consumido­
res. Está nueva razá se conservaría y podría llegar á 
un alto estado de perfección, á favor de bien entendi­
das combinaciones y cruzamientos, ya sea para buscar 
los productos deseados, p para comunicar á la lana 
propiedades que la faltaran, ya para quitarla defectos 
de que adoleciese. Esto, ademas de las ventajas que 
proporcionaría á la industria lanera española, redun­
daría en beneficio de ios ganaderos productores, pot-
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tjue entre ellos habría cambio ó venta mutua, y $ida 
cual tomaría, según mas Je conviniese, ya moruecos, 
ya ovejas para formar la nueva raza a que nos referi­
mos, sin necesidad de recurrir á los tipos estranjeros. 
Ello es que, aunque esto á primera vista parece que 
habla de dar mas prontos resultados, siempre el que 
tal hiciese se espondria á los riesgos de la aclimata­
ción, y tal vez de bastardear la especie, perdiendo el 
tiempo y Jos dispendios hechos. 

Tratándose de cruzar las reses, por ejemplo, un mo­
rueco inglés ó uno indígena de lana estarabrera con 
ovejas merinas, se obtienen, por esperiencia bien de­
mostrada, corderos que se parecen mas á las madres 
que al padre, otros salen sin el menor carácter de este, 
y algunos, en corto número, presentan las cualidades 
del padre y de la madre, mezcladas en igual propor­
ción. Este primer grado de fusión, igual en apariencia 
constituye la media sangre, pues los productos tienen 
el 50 por 100 de lana estambrera y de corpulencia. Si, 
escogidas y separadas las corderas de este modo, y tras-
formadas en anglo-españolas, ó estambreras merinas, 
se las cría con esmero y precaución, y cuando llega la 
época de amorecerlas se las echa -un morueco inglés ó 
uno indígena de lana estambrera, las crias que salgan 
tendrán un 73 por i 00 de lana estambrera, y mucha 
mayor semejanza con el padre que con la madre, en 
cuantos caractéres los distingan, siendo tanto mas apre-
ciables, cuanto mas marcados. Amamantadas por las 
madres, prosperan, se desarrollan y crian, haciendo 
concebir las mejores esperanzas, en términos de que, 
conseguido perfectamente el objeto de la mejora, nada 
mas queda que hacer que continuarla por cruzamien­
tos sucesivos para completarla y hacerla duradera. 
Téngase presente, sin embargo, que la operación es 
positiva y de buenos resultados, siempre que para la 
cruz y mejoras de los tipos se recurra al indígena, 
pues, hecha con moruecos ingleses, puede dar por re­
sultado errores de monta, en atención á que, apenas se 
destetan los corderos, se altera su salud, se detiene su 
desarrollo, y adquieren en el verano enfermedad68 í116 
por lo común son mortales. Si luego, por acaso, se sal­
van y llegan al otoño, cesan los accidentes; pero que­
dan los corderos pequeños y como atacados de una 
prematura vejez. 

De las enfermedades que al ganado lanar acometen 
y perjudican es una, y la mas funesta á la par te del 
de que nos vamos ocupando, la calvicie ó alopecia, 
efecto ó resultado de todas las causas que disminuyen 
la energía de la vida, como son los sudores abundan­
tes, la súbita supresión de estos, el frió, una alimenta 
cion insuficiente y malsana, un descanso demasiado 
prolongado en establos angostos, demasiado cálidos y 
poco ventilados, donde los animales viven oprimidos 
el desaseo y la falta de limpieza. Esta alopecia se ma -
niüesta y prosigue en época distinta de la que corres-
BQ»dQ á la muida, el pelo cae dosigualtttQató y ea m u -
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cha mayor can^dad 4 U vez, dejando al descubierto 
algunos espacios, en los cuales se muestra áspera y 
seca la piel. Estos hechos, que todo el mundo ha po­
dido observar, y que sirven de consecuencias natura­
les y de manifestaciones esternas de unas mismas fuer­
zas sujetas á una misma ley del organismo, lo propiq 
y por análogos procedimientos se verifica en el hom­
bre que en los animales. En estos, la fuerza, la abun­
dancia y la hermosura del pelo y de las lanas son com­
pañeras de la robustez jr del vigor de la constitución 
orgánica, y efecto del esmero en la limpieza, del buen 
método en los alimentos, de la moderación en el ejer­
cicio, de las condiciones higiénicas del país, de la p u ­
reza de su aire y de sus aguas limpias y corrientes. 
También en los animales crece el pelo y se forman abun­
dantes vellones de lana á medida que pasan de la edad 
tierna á la fuerza de la juventud y de la convalecencia 
de las enfermedades al estado de salud y de robustez. 
Igualmente en los animales, la tonsura ó esquileo for­
tifica, afina, embellece y multiplica las lanas y el pelo, 
debiendo tenerse como principio incontestable que 
la robustez^ la salud de las reses constituyen la cali­
dad de sus lanas, y donde no concurren aquellas c i r ­
cunstancias, ni las lunas reciben bien los tintes, ni se 
prestan á las elaboraciones que con ellas deben prac­
ticarse; y en su consecuencia se deduce que la bon­
dad y la finura de las lanas en igualdad de circunstan­
cias está m razón directa de la fuerza, de la robus­
tez, de la salud, y de la buena nutrición de los ani­
males. Por otra parte, también la observación y Ja 
esperiencia prueban que todos los agentes que modi­
fican el organísino de los animales dando fuerza y v i ­
gor á su constitución y escitando y favoreciendo, por 
medio del ejercicio, la actividad natural de las funcio­
nes nutritivas, aumentan la producción de las la-^ 
ñas y afinan su calidad. El uso de la sal por un método 
prudente en las épocas, en las circunstancias y en las 
proporciones convenientes, contribuye á la robustez y 
á la salud de los ganados y á la producción de lanas 
abundantes, con la belleza, la blandura, Ja elasticidad 
y la firmeza necesarias para que sean apreciadas en 
los mercados; pero si hubiere un esceso ó se suminis­
trase sin los conocimientos necesarios, sus efectos se­
rian contraproducentes, y causarían males muy difí­
ciles de remediar. 

Hemos manifestado que el uso de la sal, adminis­
trada con prudencia á los ganados, es esencialísirao 
para que gocen de salud, y que sus productos sean 
mas pingües y apreciables, así como también hemos 
hecho ver lo pernicioso que seria este sistema, apli­
cado sin la debida y conveniente premeditación. R é s ­
tanos examinar si en todos los climas son aplicables 
estos principios, y si es factible que en todos ellos pro­
duzcan iguales ó idénticos resultados. 

Ĵ a sal en los climas frios y húmedos será mas be-
neüciosa á los ganados que en otros países, por cuanto 
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facilitará ííotabletnerité digestión, procurará á los 
animales una esceleala asimilación de los jugos ali­
menticios , y una nutrición abundante y sana, siem­
pre que los alimentos sean copiosos y de buena cali­
dad , y les dará fuerza y vigor para resistir, á las i m ­
presiones perjudiciales del frió y de la humedad; evi­
tará muchas veces los infartos escrofulosos, y podrá 
librarlos de la caquexia acuosa, tan común en aquellos 
climas entre el ganado lanar. Menos ventajosa, por lo 
común, en los climas cálidos y secos, podrá la sal ser 
también de alguna y hasta de mucha utilidad á los 
ganados, si bien deberá dárseles, por lo mismo, en 
menor cantidad y con mas precauciones. 

En el dictamen de la comisión nombrada para i n ­
formar á la Junta general de Agricultura sobre los 
medios de mejorar nuestras lanas finas, se indican las 
causas que, desde un alto grado de prosperidad, las 
han traido al de abatimiento en que hoy se hallan. 
Ahora bien; ¿la reunión de cualidades tan apreciables 
en la lana de un solo animal, es simplemente efecto 
de la naturaleza, ó debida á los cruzamientos de las 
razas? ¿Es, en una palabra, efecto de la casualidad, ó 
bien de la dirección dada por la mano def hombre? 
Sobre este punto no están conformes los que han tra­
tado de la materia; pero á nosotros, para formar nues­
tra opinión, nos basta saber que, en nuestro pais, 
desde tiempos muy remotos, ha existido, y sido esclu-
sivamente nuestra la raza merina, y que, observadas y 
conocidas sus ventajas, y la escelencia de sus produc­
ciones, han llamado la atención y escitado la Codicia 
de los estranjeros, que con gran estudio las han per­
feccionado, dejándonos muy atrás en este ramo de 
industria. En términos es esto, que, en clase de lanas 
finas, no pueden en general las nuestras sostener 
la comparación con aquellas, ni nuestros ganaderos 
subvenir á los dispendios que les ocasiona la produc­
ción de este artículo. En tal concepto, pasamos desde 
luego á esponer las cualidades que deben tener las 
lanas finas en general, y los medios que creemos de­
ben adoptarse para perfeccionarlas. 

Siendo la fabricación de telas de todas clases el 
mayor y principal objeto de la producción de lanas, de­
ben sus cualidades tstar en relación con la especie de 
tejidos á que se destinen. A dos distintas clases perte­
necen estos; propiedades también distintas son nece­
sarias en aquellas. En la fabricación de paños y demás 
telas batanadas que requieren cualidades íieltrosas, se 
emplean las lanas llamadas de cardas, y en la de teji­
dos rasos se exigen las largas y lisas, que se llaman 
lanas de peine. A la primera clase pertenecen todas las 
finas de España. En su exámen, por lo tanto, nos de­
tendremos principalmente, pues de la segunda, si bien 
hay clases ó especies que pudieran destinarse á esté 
objeto, hasta ahora no sabemos que se hayan llevado 
& la perfección que, para obtener productos adecuados 
al iniQnto, ora de desear. 
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Sontah'to Has apreciadas las lanas de carda, cuanto 
mayor es el grado qué reúnen de finura, «navidad al 
tacto, semejanza en todas sus hebras y hasta en la po­
sible igualdad, aptitud ó docilidad para acomodarse á 
las formas que han de recibir en la fabricación, y sufi­
ciente fortaleza. Estas condiciones j io están determi­
nadas, ni es posible someterlas á un límite conocido, 
y solo, por consiguiente, pueden apreciarse por com­
paración. La práctica es en tales casos la única, d i ­
gámoslo así, que puede proporcionar el conocimiento 
necesario para acercarse á la exactitud; porque i n t i ­
mamente relacionadas entre sí , bien puede decirse 
que estas cualidades son consecuencia unas de otras, 
y que todas existen en nuestras lanas, aunque no en 
el grado de perfección que seria de desear, y que se 
ha alcanzado ya en otros países. 

Los alemanes fueron los primeros que eligieron y ad­
quirieron de entre nuestras reses aquellas que presen­
taban los caractéres mas marcados, por su finura y de-
mas circunstancias; á fuerza de cuidados y de afanes, 
obtuvieron de su aclimatación el resultado apetecido, 
y hoy nos presentan la muestra mas acabada de per­
fección en sus productos. Para llegar á ella vamos á 
indicar los medios. 

El primero y mas influyente es la formación de una 
raza de ganado, lo cual se consigue con una acertada 
y constante elección dé las reses que se destinen á la 
propagación, bien sean de una misma cabaña, bien se 
mezclen ó crucen con otras que posean en mayor gra­
do las circunstancias que se van buscando. La reu­
nión de mayor finura, suavidad, igualdad y elasticidad 
posibles en el vellón de un solo animal es el principio 
que debe presidir en la elección, debiendo tener pre­
sente, con especialidad en los padres, la circunstancia 
de la buena conformación, y desecharse escrupulosa­
mente los que tengan manchas, arrugas, marmellas 
ú otros defectos visibles en la piel, porque todos ellos 
se trasmiten á las generaciones sucesivas, y no hay es­
peranzas de obtener la mejora que se apetece. 

El método de cruzamientos supone el empleo de 
individuos de castas puras, antiguas y conocidas para 
no esponerse á que las buenas condiciones de las reses 
elegidas dependan de causas- accidentales y no sean 
trasmisibles á sus descendientes. 

Obtenida por este medio una buena raza de gana­
do, el segundo cuidado ha de dirigirse á su aclimata­
ción, porque, formándose las lanas de las secreciones 
propias de la piel, la cual se halla en un estado com­
pleto de vegetación, es evidente que sus formas han 
de estar íntimamente relacionadas con el estado de 
aquella, que, adherida por sus bulbos, í e alimenta co­
mo las plantas, por la circulación de la sustancia in­
terior; así es que la finura de la lana está en razón in­
versa del espesor ó grueso de la piel. Todos los que se 
ocupan del apartado y el lavado de nuestras pilas, 
saben que su calidad m es igual en todas las partes 
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del cuerpo ¿ e t i f t Inisma res: y que, por el contrario, 
varia mucho efe las espaldas ó paletas de la del costillar 
y de los vacíos; de ios sitios en que la piel es mas del­
gada, es de donde se apartan las suertes superiores, y 
á medida que dicha piel va siendo mas gruesa, se va de­
gradando la lana hasta las clases inferiores. La piel del 
vientre seria sin duda la que producirla una de las clases 
mas altas, si á impedirlo, como veremos después, no 
concurriesen causas especiales: el esceso de alimento, 
lo mismo que la privación de él, perjudican, pues, aun­
que en sentido contrario, á la calidad de la lana, por 
los efectos que causan en la piel: uno por el aumento 
de grasa que se aglomera debajo de ella y que se co­
munica al pelo de la lana por sus bulbos ó raices, y el 
otro, por el contrario, si esta no existe en la cantidad 
necesaria para prestarle jugo y nutrición. La esperien-
cia nos ha hecho ver que algunos años, cuando la p r i ­
mavera trae consigo lluvias tempranas, con tempera­
mento benigno, que proporciona á nuestros ganados 
pastos abundantes, en términos de conservarse largo 
tiempo en un estado escesivo de gordura , las lanas de 
este ganado, en el esquileo, se presentan mas gruesas 
y mas largas, y decimos vulgarmente que el año ha 
sido vicioso y la lana tiene mucho medro; por el con­
trario, vemos otros años, en que, por efecto de la falta 
de humedad y del rigor de las estaciones, las dehesas 
dan apenas el pasto necesario para el alimento de las 
merinas. La lana, cuando esto' sucede, aparece corta y 
quebradiza, cede al menor esfuerzo hecho para arran­
carla, y muchos ejemplares pueden citarse de anima­
les que, faltos de los jugos necesarios para nutrirla, la 
pierden naturalmente, y se presentan desnudos, ó , va­
liéndonos de la espresion vulgar, pelados por el vientre 
y las costillas, que son, como ya hemos dicho, la parte 
cuya piel es mas delicada. En evitar estos estremos 
está la conveniencia; conseguirlo será un gran paso 
en el camino de la perfección. 

Las oportunas indicaciones que en dicho informe 
hizo la ya citada Junta de Agricultura , basada en la 
observación de los hechos y en la esperiencia, no dejan 
duda de que la producción de las lanas, tanto en su 
cantidad como en su calidad, está sujeta , lo propio 
que la vegetación de las plantas, á los influjos atmos­
féricos , á los cuales los hace, indudablemente , menos 
impresionables el cultivo especial y esmerado. 

Nuestra ganadería, compuesta de grandes cabanas, 
cuyo esclusivo alimento son los pastos que natural­
mente se crian en dehesas sin cultivo, tiene que sufrir 
las alternativas de abundancia y escasez que trae con­
sigo el curso de las estaciones. Establecida durante el 
verano en las sierras, tiene que abandonarlas cuando 
amenazan cubrirse de nieve, y pasar en busca del sus­
tento á otros puntos que les proporcionen algún abri­
go y las pongan, en cierto modo, á cubierto de los r i ­
gores del invierno. Para ello se hace necesario atrave­
sar la mayor parte de h Península* A medida que por 
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los llanos se han estendido la población y el cultivo, 
nuestras merinas, enemigas de la agricultura, de quien 
debieran ser compañeras, han tenido que reducirse á 
pasar por estrechos cordeles, trazados en los terrenos 
mas estériles, sufriendo trabajos y miserias, y sujetas 
á toda clase de vejaciones. ¿Y será posible variar re­
pentinamente estas costumbres, hijas en sus princi­
pios de las necesidades del pais, y protegidas por tanto 
tiempo por su legislación? La trashumacion de los ga­
nados en el actual estado de nuestro pais es conside­
rada por muchos como una necesidad para su subsis­
tencia; pues solo en estos rebaños errantes suelen 
hallarse animales que poseen condiciones naturales, 
aproximadas á las que hemos descrito. De ellos , por 
consiguiente •, han de salir los padres que regeneren 
nuestra ganadería, como salieron en otro tiempo los de 
las razas que hoy producen las lanas mas finas del 
mundo. 

Es innegable que los alimentos, el buen régimeír y 
el aseo de los ganados contribuyen al afinamiento do 
las lanas, y que sus sanas influencias son, en gran 
parte, una segura garantía de que, con tiempo y cons­
tancia , han de conseguirse resultados muy favorables. 

Al mejoramiento artificial de las lanas se opone, sin 
embargo, la trashumacion, porque se pierde el régi ­
men ordenado y constante que debe seguirse en la ali­
mentación de los ganados, régimen que, según hemos 
visto, tanta influencia tiene en su afinación, como que 
el medio mas perfecto de conseguirla es proporcionar 
diariamente á los ganados la cantidad necesaria de ali­
mentos ; así nos lo demuestra lo que hacen otras na­
ciones, y de poco tiempo á esta parte han empezado á 
practicar en la nuestra algunos ilustrados ganaderos, 
cuyo ejemplo no dudamos que seguirán otros muchos. 
De esta manera nuestra industria pecuaria ocupará el 
lugar preferente que le corresponde, y al mismo tiem­
po es de esperar que se multipliquen sus productos, y 
con ellos la recompensa de los dispendios y los desve1-
los de los hombres en la actualidad dedicados á esta 
industria. 

Y mientras desaparecen los obstáculos que en el día 
se oponen á la generalización de esta marcha entre los 
ganaderos, debemos aconsejar á los trashumantes que 
no perdonen medios para procurarse pastos en sitios 
que acorten el viaje, porque la esperiencia tiene ma­
nifestado que en el camino pierden mucho las reses, 
porque carecen, por lo regular, de alimentos, y el can­
sancio las perjudica y maltrata; por manera que el día-
en que una cabaña trashumante pueda convertirse en 
trasterminante, ya es posible, en este sentido y en 
otros que, sobre prolijo, fuera ocioso enumerar, pro­
digarle la mayor parte de las atenciones y cuidados 
que constituyen un régimen conveniente para el objeto 
que nos proponemos. No nos detendremos ya en seña­
lar la calidad y cantidad de alimentos que conviene á 

jos merinas: lo mejor es mantenerlas cu un estadq 



má'io áp \^gdr y agilidad- Para ello pueden servir la 
paja de todas .clases, todos los granos y semillas y casi 
todas las plantas gramíneas y tuberqgjjpsas. En la elec­
ción deben preferirse las que con pías abundancia y 
mas economía puedan adquirirse en el pais donde ha­
ya de llevarse á cabo la operación. 

Varia? causas esteriores influyen, ademas de las i n ­
teriores que liemos descrito, en las propiedades de las 
lana§. El (xrin y la freza de los animales, el polvo y otros 
cuerpos estraños que se adhieren al vcjllon, las lluvias 
fiontinuadas y los estremados ardores del sol, contra-
rian las buenas cualidades de la lana y la perjudican 
notablemente; es, pues, de la mayor importancia evi­
tar cuidadosamente sus efectos. Este aseo es otra de 
las causas que mas han contribuido á la gran estima­
ción que hoy tienen las lanas alemanas, con notable 
perjuicio de las nuestras. Identificada su ganadería con 
la agricultura, encuentra un asilo constante contra el 
rigor de Jas estaciones en cuadras ó establos construi-
,dos al intento en las casas de labor: mantenidas en las 
inmediaciones todo el año, consérvanse libres de la 
mayor parte del polvo, de los caminos que han de atra­
vesar las n^stras en su estado de trashumacion; un 
cuidado asiduo proyee á su limpieza y ventilación, y 
el uso de camas, que .se renuevan frecuenteniente, 
evita que ,se aglomeren y adhieran los escremenlos, 
que no .solo manchan la lana, sino que, conteniendo 
materias corrosivas, la alteran y la ponen en estado de 
íerment^qion. ¿Cómo combinar estos cuidados con el 
sistema actual de nuestra ganadería? En el estado ac­
tual , y ;hasta que los dueños de esta riqueza puedan 
•hacer .comparaciones con los métodos usados hasta el 
dia y los que se vayan ensayando, nos parece imposi­
ble que puedan tener cabida en nuestro pais los minu­
ciosos cuidados que se dispensan á este ramo en el es-
tranjerp; aunque, puestos en práctica por algunos de 
nuestros ganaderos con varias modificaciones, según lo 
ha exigido la diferencia de nuestro clima, ha dado 
buenos resultados á las personas que los han empleado 
en la cria de ganado merino estante. 

Indicado ya el medio de mejorar la lana de carda, 
ppco tendremos que decir con respecto á la de peine. 
No conocemos en nuestro pais ninguna raza de gana­
do cuya lana pueda decirse con propiedad que reúne 
todas las condiciones necesarias al intento , y así cree­
mos que por todos conceptos nos seria muy importan­
te conseguirla; su carácter puede decirse que es dia-
njetralmente opuesto al de la lana de carda: destinada 
á la fabricación de telas rasas, requiere las condiciones 
de longitud, igualdad y soltura. Contando con los ga­
nados aprppósito para producirla, hácense mas fáciles 
y económicos los medios que se han de emplear para 
afinarla, los cuales se reducen á la elección de semen­
tales de arabos sexos que reúnan en mayor grado las 
condiciones necesarias al intento, suma limpieza en la 
pastoría y un régimen coastaate y biea observado de 
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ijioderaida f^iujentacion. Y como quiera xjue una 
cualidades que en las lanas se buscan sea la longitud, 
y que esta longitud suele estar en relación con la gor­
dura de los ganados, hay quien prefiere luego dedicar 
estas reses al matadero. Las lanas estambreras de Búr-
gos, de Zamora y de Talavera, que son en esta clase 
las mas nombradas que tenemos, carecen de Ja finura 
y de la soltura necesarias. 

En Francia dedican á esta industria algunas de 
nuestras lanas merinas mas medradas ó viciosas, y a l ­
gunas riberiegas entrefinas ; pero adquiérenlas á pre­
cios bajos, porque aun conservan muchas propiedades 
Geltrosas, poco apropósito para la fabricación de telas 
¿asas. 

Este precioso ramo de producción pudiera introdu­
cirse en nuestro pais á favor, como ya hemos dicho, 
del cruzamiento de razas. Para ello lo mejor seria traer 
del estranjero moruecos de castas bien conocidas, los 
cuales, ayuntados con ovejas escogidas de entre las 
estambreras nuestras, darían probablemente muy 
buenos productos; pero, enemigos de aceptar teorías 
que no estén acreditadas por la esperiencia, nos abs­
tendremos de esplanar sistemas que pueden inducir á 
algún error, hasta que los esperimentos que se hagan 
con este fin nos presenten resultados que ofrezcan un 
grado regular de certeza. 

Aunque, según ya hemos dicho , los países fríos y 
templados son mas propios que los cálidos para la pro* 
duccion de lanas finas, 110 por eso pretendemos que 
solo en los primeros puedan obtenerse de buena cali­
dad. La esperiencia demuestra que en todas partes, 
así en los climas fríos como en los cálidos, se producen 
lanas superiores á las nuestras, por el esmero y es­
crupulosos cuidados que á esta industria prodigan los 
estranjeros. 

El porvenir de las lanas españolas depende princi­
palmente de los cuidados que á su afinación se decidan 
á dar los ganaderos. 

Con el actual sistema, no podemos producirlas ni 
tan finas ni tan baratas como las del Norte. El coste 
de nuestra ganadería, lejos de disminuirse, irá diaria­
mente en aumento. La carestía consiguiente á la fal^a 
de yerbas , y la dificultad de los pasos, hará de dia en 
dia menos aceptable, si no imposible, la trashumacion; 
y en este caso, ¿qué remedio? hermanar la agricultura 
con la ganadería, y establecer en beneficio de ambas 
un sistema de economía que nos permita, con menos 
costo tal vez que á otras naciones, presentar lanas que 
por su calidad y sus precios puedan llenar cumplida­
mente las necesidades de nuestras fábricas, y competir 
con las estranjeras hasta en sus propios mercadas. 

De todo lo d i Q f ^ p ^ u ^ . q j j e j l j a s j g L ^ S i é í ^ , ^ 
cantidad y las calidades do la lapa W .ÍÍPtóite" 
mente según la raza gnimalgs peda .prp^UPQP • 
el clima, el alimento, ilos cuidadps, .QI^I^OI l*igi(l8j6P> 
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La cantidad, 6 sea el peso del vellón suministrado I 
por cada uno, varia desde 1 á 8 kilógramos. 

El largo natural de los filamentos rizados ó no , tal 
cual los da la res, se halla comprendido por término 
medio entre O,m08 y 0,m30. 

La finura del diámetro del pelo presenta diferencias 
de 27 á 18 milésimos de milímetro, es c\ecir , que en 
triía superficie de urt milímetro de estension podrían 
colocarse dé 37 á 50 pelos. 

A estás variaciones importa áñádir la de la forma, 
qtíé difiere de una manera notable de la de los pelos y 
las cerdas de otros áñimales; pües la lana, en vez de 
presentar cómo aquellos una superficie lisá y recta, se 
halla, pdr el coiltrario, formada de filamentos mas ó me­
nos ondulosos ó rizadosj cubiertos esteriormente y en 
toda sü Idrigitud de una especie de ganchitos éncorva-
dds hada afuchí, Ud de otró iriodo que si se hallasen 
fbrínados por una serie- dé dedalitos microscópicos, 
encajados unos en otros, y que fuesen decreciendo 
flésde la raíz á la puhtaí 

Monje fue él priftíero que atribuyó la propiedad que 
la lána, mas que ninguna btí-a sustancia, tiene dé con­
vertirse en fieltro, 5 lá presencia dé esta especie de 
dientes dé sierra qué facilitan él engánche y la unión 
íntiitia de los filamentos entre sí. 

Más esté enganche, y el ábotohadd eh todos senti­
dos ; sériá itnposible si tales filamentos ó hebras no 
tuviesen, ademas dé los caráctéres que acabamos de 
indicar, la propiedad de ser erninehtemente elásticos, 
fcómb sotre todo lo son las lanas finas; circunstancia 
que las hacé tanto mas propias para la fabricación de 
buenos paños ; pues esta forína rizddá, este amortá-
jamiéntd puede, en cuánto á la formá que dan á la 
hebra, y hasta cierto punto én cuanto á sus funciones, 
compararse á lás hélices ó espirales de Ibs muelles me­
tálicos. 

Los filainentos en que se ven estas ondulaciones 
puedfen, á lá manera de dichos muelles, sufrir cierta 
pi-esion sin pierdér riada de sii elasticidad natural. Y 
esta propiedad, reunida á la que tienen los filaméntos 
tíe poderse engancbar unos con otros, mientras están 
comprimidos en el sentido de su aneburá y ert el de 
su longitud, es lo qüe determina Id facilidad de ába-
lanárlos en todbs sentidos. Sin la réunion de estos 
treá caráctéres, á saber, la elasticidad debida á sü 
forma, lá presencia dé ciertas pequeñas asperezas de 
la hebra, y la propiedad de ablandarse y de compri­
mirse, como todas las materias carnosas en general, no 
seria posible llevar á cabo de una manera regular la 
operación del abatanado. De éllo es una prueba evi­
dente la lana larga, cuya poca disposición á afieltrarse 
proviene sin duda de la falta de una de aquellas con­
diciones, á áaber, del rizado ó sea de las ondulaciones 
que forman la especie de muelle de que liemos habla­
do en las lanas finas dé que especialmeiite sé hacS 
tó(> para lá cbníeccióri dé telas abatanadas. 
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LANCEOLA. Plantagoá llantén de la especie pe­

queña; familia de las plantagíneas. 
Carácter genérico. Cáliz, libre, permanente, Cuadrí-

fido. (7oroto,deuna pieza, permanente: su tubo, cilfñ-
drico-globoso , y el borde partido en cuatro lacinias 
puntiagudas, revueltas. Cuatro filaméntos mas }argo§ 
que la coróla, con anterUs aovadas cornprimidas. Gér-
meh; aovádo ; un estilo con su estic/tña agudo. Cafa, 
aovada, de dos celdas, que se abre trasversalménté éii 
dos ventallas. Semillas j oblongas. 

La raiz es ahusada Ó bien rolliza / adornada de fi­
bras que se subdividen en otras. El tallo tiené de dos 
á cuatro pulgadas; sale "deréchO ,• vestídó dé hojas es­
parcidas, pelosas, lanceoladas, de dos pulgadas de lar­
go y amplexicaules. Las flores forman una espiga ao­
vada, de seis á ocho líneas. Su cultivo es fácil, stis ho­
jas se emplean en adornar las ensaladas, y se cria si l ­
vestre en Mogadbf y Tenerife, así corti'o en varios pun­
tos de España en la costa del Mediterráneo. 

LANDAN. Especie de palmera que solo se cría eh 
las islas Molucas , cuyos habitantes sacan de ella pan 
con abundancia y una éspecie dé licor qué' líamaii 
saeju. De las hojas sacan también algodón, y cuando 
son grandes les sirve para tejas de sus cábañas. De las 
venas gruesás sé áprovechan para fabricar aquellas, y 
de las delgadas para estraer una materia fibrosa muy 
parecida al cáñamo, con la que háceri tejidos y cuerdas. 

LANGOSTA: IANGOSTO , CAXVFOTE , CHÍA , SALTA-
MONTE, SALTIGALLO. Estés nombres son los dé las d i ­
ferentes especies cíe ésta familia de insectos; péro de 
todos ellos la única de que nos conviene tratar es de 
lá qüe lleva el nombre de langosta propiameníé dicháj 
porqué de laá otras especies son tan pOcoS süs indivi­
duos, que, aunque todos se alimenten de vegetales, no 
podemos conocer el daño que nos causán. 

Linneo coloca ía langosta en el género grilíüs, qüé 
comprénde los insectos qué tienen la cabeza inclina­
da bácia abajo , con quijadillas, y unas manecillas en 
ellas : anteras setáceas ó filiforiries ;' cuatro alas, dos 
aliestuches ó élitros á lo largo dé su cuerpo, sin do­
bleces y siernpre estendidas y dos alas internas, ple­
gadas en forma de abanico y estendidas, debajo de los 
aliestuches; tres pares de patas, de las cuales el poste­
rior les sirve para saltar. 

Geoffroy divide este género en grillos, langostas y 
saltamontes, y llama grillos á los que tienen antenas 
filiformes, dos cuerdas rígidas en la cola , tres ojos en 
la frente , ademas de los dos grandes, y tres articula­
ciones en el tarso: llama langosta á los que tienen an­
tenas filiformes mas largas que el cuerpo, cuatro ar­
ticulaciones en los tarsos y tres ojillos en la frente ade­
mas de los grandes ; y llama, en fin, acridios ó salta­
montes á los que tienen las antenas filiformes y mas 
cortas que lá mitad de su cuerpo, tres articulaciones 
en el tarso y tres ojillos en la frente ademas de los dos 
grandes. 
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Alvarez Guerra dice que pudo examinar una hem­
bra de la langosta; y , fundado en este examen, dice que 
la cabeza de este insecto consta de antenas setáceas y 
articuladas; que en la boca tiene unas chapetas denta­
das desigualmente , y debajo dos quijadas fuertes con 
tres dientes agudos y cubiertos pór otra chapeta que 
les da fuerza en la frente y entre las dos antenas; aña­
de que ademas de los dos ojos grandes tienen uno pe­
queño y de color de yema de huevo que parece un 
hoyo, y otros dos en las eminencias de la frente enci­
ma de las antenas. 

No rumia la langosta, como algunos han creido: sus 
excrementos, de la hechura y tamaño de granos de 
centeno, se componen de pedacitos de las plantas que 
roen, y que no se concebirla cómo los traga siendo 
tan pequeño, si no fuera porque se sabe que es tal su 
ansia por comer y tal su voracidad, que ni aun tiempo 
se da para triturar su alimento. El primer par de pa­
tas tiene seis dientes de sierra en la parte posterior, y 
tres en la.anterior; el segundo, al contrario, seis en 
la anterior y tres en la posterior; el tercer par tiene 
muchos dientecillos en la parte posterior, y pocos 
y muy aguzados en la anterior. Los élitros ó alies-
tuches son membranosos, con un nervio mucho mas 
grueso que los demás y cuatro ramificaciones princi­
pales : el nervio grueso lo parece mas, porque son dos 
ramificaciones que siguen paralelas hasta el fin del 
aliestuche. Las alas son de hechura de ala de pichón, 
plegadas en cuatro dobleces como un abanico y guar­
necidas de muchos nervios, de los cuales los primeros 
soh fuertes y con ramificaciones que siguen la misma 
dirección, y los siguientes tienen menos consistencia, 
y comunican unos con otros mediante unos nervieci-
llos, ordenados como las mallas de una red. El vien­
tre se compone de diez articulaciones; la primera 
unida al cuerpo y la última al aguijón en las hem­
bras , y á los apéndices que tienen en este sitio los 
machos. El aguijón ó espadilla se compone de dos 
hojas de paralelas ajustadas y huecas, formando un 
conducto que va á terminar en el ovario. Este aguijón 
es de hechura de sable un poco encorvado; pero en 
vez de punta tiene una especie de horquilla, formada 
por dos dientes bastante unidos: las dos orillas están 
guarnecidas de dientes de sierra obtusos y desiguales; 
su color es mas oscuro que el resto del insecto, prin­
cipalmente hácia la punta. El interior del vientre de 
la langosta, examinada por Alvarez Guerra, quien nos 
suminish* datos que ningún autor nos da, y que son 
superiores á los que nosotros teníamos, por lo minu­
ciosos, tenia 106 vejiguitas 6 huevos de tamaño des­
igual, del color y hechura de granos de centeno, 
aunque algo mas pequeñas las mayores, y los otros, 
cuatro ó seis veces mas pequeños. Estas Vejiguillas 
estaban cubiertas por una piel trasparente, y su cen­
tro estaba ocupado por una sustancia limpia, opaca y 
de color de topacio. 
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Las alas esconden casi siempre en sus dobleces un 
gran número de insectillos de un color encarnado muy 
vivo, y del tamaño de un granillo mediano de polvos 
de salvadera. El número de insectos es algunas veces 
tan grande, que siendo las alas de la langosta pardas y 
trasparentes, las dan los insectillos, cuando la langosta 
vuela, un agradable viso de color de rosa. El movi­
miento de estos insectillos parásitos se nota á la sim­
ple vista, y sus patas se distinguen con un lente. 

Esta especie es sin disputa la mas común en Espa­
ña, y su abundancia ha sido tal en algunos años, que, 
á pesar de haberse destruido millares de fanegas de 
canutillo, de haber alimentado infinitos cerdos con 
este insecto en estado de mosquito y mosca, y de es­
tar ocupados ejércitos de gente en destruirlo con bui­
trones, garapitas, zanjas, fuego, etc., apenas era sen­
sible su diminución. Todo es poco cuanto se diga 
acerca de su espantosa reproducción; todo es poco 
cuanto se diga acerca de la ineficacia de tantos me­
dios empleados para destruirlo. Así es que cuando 
la langosta se deja ver en los campos, toda la activi­
dad del labrador, toda la protección que le da el go­
bierno no bastan para templar los rigores de una 
calamidad, que es mucho peor que una epidemia. La 
epidemia diezma las poblaciones, la langosta acaba 
con las mieses; de una epidemia se espera siempre 
que cese al fin; de la langosta no puede esperarse, 
sino que cada día haga mas estragos su voracidad 
hasta que no le quede dónde ejercitarla. Refiriéndose 
Alvarez Guerra á uno de esos años en que la plaga 
de la langosta se desarrollaba con increíble rapidez, 
sin que bastaran á contener siquiera ese desarrollo 
todos los recursos inspirados por el interés, dice así: 

«El insecto crecía, devoraba las mieses, haciendo 
con sus quijadas un ruido parecido al del granizo, y 
después de la muda tomaba vuelo y salía á buscar un 
sitio cómodo en que devorar, formando una triste y 
parda nube que ocultaba el sol por algunos minutos, 
y cubriendo completamente la tierra donde se po­
saba.» 

Como estos insectos se alimentan de vegetales y su 
voracidad es tanta, no pueden menos de causar hor­
ribles estragos cuando es grande su número; si la chía, 
el cañafote y los saltamontes que se ven saltar sin sus­
to en las mieses, en las'viñas y en los prados, se mul ­
tiplicaran hasta el punto de cubrir el sol, volando, y 
á tierra, posándose, causarían el mismo estrago. que 
causan las langostas. 

El autor á que nos hemos referido se presenta á sí 
mismo una cuestión que es importante, porque el 
modo de resolverla puede influir en la invención de los 
medios mas apropósito para estermínar la plaga de que 
venimos hablando. ¿De dónde viene, pregunta, el i n ­
menso número de langostas que se deja ver en años en 
que no le hacia temer la plaga del anterior? Es verdad 
que se multiplican mucho; pero no tanto, dice, como 
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puede creerse. Cada hembra pone cosa de cien huevos, 
que, en el caso difícil de conservarse todos, darían na­
cimiento á cíen langostiilas. Pero el número de machos 
es mas superior al de las hembras: suponiendo, pues, 
que sea doble, será preciso que este año haya tres mil 
langostas, para que las mil hembras puedan poner pa­
ra el año que viene cien mil huevos que producirían 
nada mas que treinta y tres mil hembras. Este número 
parecerá prodigioso á los que no han visto esta plaga; 
pero á los que la hemos visto, este número nos parece 
insignificante. Con efecto, ¿qué son treinta y tres mil 
hembras de langosta? ¿Qué son cien mil langostas en­
tre machos y hembras, cuando entran por millones las 
que se destruyen cuándo abundan, sin que siquiera se 
note la falta de las que mueren? Así, pues, Alvarez 
Guerra cree que las posturas de canutos quedan depo­
sitadas en la tierra por dos é tres años, esperando una 
época favorable en que se avivan todos, ó por lo me­
nos la mayor parte de ellos, y que en los demás años 
solo se avivan un corto número, pero suficiente para ir 
aumentando la cantidad de canutos. Esto esplica indu. 
dablemente hasta cierto punto no solamente esos i n ­
tervalos que tiene la plaga de la langosta, y que suelen 
ser á veces de muchos años, sino el inmenso número 
en que caen sobre las tierras; pero, si hemos de decir 
lo que sentimos, no resuelve definitivamente la cues­
tión. Porque aun suponiendo que la langosta no se pre­
sente sino de seis en seis años, ó de diez en diez, ó aun­
que sea en mas largos períodos, la reproducción que le 
atribuye el autor citado no esplica esas grandes nubes 
de langostas que cubren el sol, en lo cual por cierto no 
hay hipérbole: no esptican esa capa negra de quesecu-
bren los campos cuando la langosta, en su gran desar­
rollo, cae sobre ellos. El Sr. Alvarez Guerra lo lia d i ­
cho: no puede formarse idea de lo que es esa plaga s í -
no viéndola: pues bien, nosotros creemos que si la 
multiplicación de la langosta no fuera mayor de lo que 
el Sr. Alvarez Guerra cree, no podría cubrir completa­
mente todo el término de un pueblo, y muchos térmi­
nos algunas veces, sin que los medios de destrucción 
hagan en ella una merma notable. 

De la langosta han hablado muchos escritores nacio­
nales y estranjeros; entre otros Patón, Quiñones, Aso, 
Bowles, Huerta y Laguna; pero el leer á uno es leer­
los á todos; porque ninguno añade nada nuevo á lo 
que el otro ha dicho; por eso nosotros hemos declara­
do mas arriba que Alvarez Guerra es el que mejores no­
ticias nos suministra acerca del insecto que nos ocu­
pa. Porque después de haber reasumido á los otros 
autores, ha añadido todo lo que él sabía por sus obser­
vaciones particulares. Nosotros hemos tenido también 
ocasión de estudiar la langosta, y de conocer sus estra­
gos y la eficacia de los medios contra ella; pero desde 
luego decimos con franqueza que muy poco podremos 
añadir á lo que hemos encontrado en el autor citado, 
porque reunió cuanto puede saberse. Tenemos, sin 
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embargo, la ventaja de escribir después que él. 

La langosta nace de un canuto que las hembras de­
positan en los terrenos elevados y eriales en un hoyo 
que hace para ello con la espádilla ó aguijón que en 
la parte posterior tiene, según ya hemos dicho; y pa­
ra poderlo introducir en la tierra, estíende sus seis 
patas clavando sus uñas en el suelo, se agarra con la 
boca á las yerbas, desplega sus alas para afirmar 
mejor contra el suelo el pecho, y apoyándose sobre él,, 
levanta la parte del vientre donde tiene el aguijón, 
ó los apéndices que lo suplen en las especies que ca­
recen de él, lo dobla de modo que forma con el 
cuerpo un ángulo recto, y lo clava con tanta fuerza 
que penetra la tierra mas dura, y aun las pizarras. 
Deshace después con la trompa la tierra del fondo de 
este agujero y la amasa con la liga ó betún que saca 
de su cuerpo, hasta hacer de ella una masa consis­
tente: luego la alisa y da principio á la postura de sus 
huevos con una simetría admirable; amasa después 
nueva tierra para aumentar el canutillo y la postura 

-de los huevos, y repite la operación hasta concluir su 
obra en que tarda de cinco á seis horas, cerrando 
después exactamente la abertura superior de manera 
que el canutillo quede impenetrable al agua y capaz do 
resistir al calor y á las heladas. Se ha hecho la prueba 
de esponer el canutillo á la intemperie sacándolo de la 
tierra, y poniéndolo en la superficie de ella, y se le ha 
visto avivar en cuanto ha sentido el calor de la prima­
vera. Se le ha metido en agua, y en ella se le ha-te-
nido por espacio de muchos meses; pero ni aun así se 
ha desbaratado, ni han dejado de avivarse las langos­
tiilas, cuando, después de enjutos los canutos, los ha 
calentado la temperatura de la atmósfera en los meses 
dé marzo, abril y mayo, según las provincias. En los 
canutillos están las langostas colocadas una al lado de 
la otra y con la cabeza hácia la parte superior, que es 
por donde deben salir, lo cual se verifica mas temprano 
ó mas tarde, según el clima y la esposícion del terreno, 
porque necesitan de cierto calor para avivarse, y esta 
diferencia llega á ser hasta de cuatro meses. Por esto 
no se hallan langostas ordinariamente en los países 
muy fríos; y como buscan los campos incultos para 
hacer su postura, no se ven tampoco en los terrenos 
cultivados, sino cuando la casualidad hace que d i r i ­
jan hácia ellos su vuelo. 

Cuando los langostinos salen del huevo son blanque­
cinos; pero después que les da el aire y los calienta el 
sol, se vuelven negros: su tamaño es el de un mosquito. 
No bien salen se amontonan al píe de las matas br in­
cando unos sobre otros, y ocupando cada manchón un 
espacio de tres ó cuatro pies en redondo y dos pulgadas 
de alto. Bowles dice que su triste aspecto le parecía el 
de un paño de difuntos que se mueve formando ondas: 
este mismo autor cree que en este estado los langosti­
nos se alimentan del rocío^De cualquier modo que sea, 
lo cierto es que como sus piernas son entonces débiles 
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todátía, y sm alas no les sirven pm tolar, n i sus 
dientes para roer la yerba, se apartan poco á los p r i ­
meros dias .del sitio en que han nacido, pero á los 
quince ó Veinte, en cuya época tienen ya el nombre 
de mosca, en cambio del de mosquitos que hasta en­
tonces se les da, empiezan á alimentarse con los tallos 
mas tiernos de las plantas; y luego que los miembros se 
van fortaleciendo, comienzan á esparcirse por los cam­
pos, royendo dia y noche sin cesar cuanto se les pre­
senta, hasta que las alas adquieren toda su fuerza: y 
comen con tanta ansia que mas parece que su objeto 
es destruir que alimentarse. 

Antes de mudar su camisa la langosta, y de haber 
desplegado sus alas, se llama saltón. La operación de 
la muda se verifica de esto modo que nos pinta Alva-
rez Guerra. Después de haber estado unos dias sin co­
mer, sin duda para adelgazar su cuerpo y facilitar la 
muda, busca un cardo, mata ú otra cosa semejante 
donde prenderse; se menea, se revuelve y se agita en 
varios sentidos, hincha la cabeza hasta que revienta la 
piel por el cuello, la saca sin dificultad, y después va sa­
cando las demás partes de su cuerpo, hasta que sale todo 
entero, dejándolos despojos en el sitio donde se prendió. 
Una camisa de langosta es una langosta perfecta que 
engaña á la vista, pues no le falta ninguna de las par­
tes esterioreS del insecto, y no tiene mas abertura que 
la del cuello que es por donde el insecto sale: hasta de­
ja en la camisa la piol de los ojos y de las uñas. La lan­
gosta recien salida de la muda está muy tierna y Wan­
da, de manera que los miembros pueden doblarse y 
recibir Otra forma. No comen cuando acaban 4e mu­
dar; pero á la hora Comienzan á saltar y á -comer hasta 
que se les acaba la vida. Es una misión destructora la 
que traen, y la cumplen sin descanso, y con una acti­
vidad infatigable. Su color después de la muda es re­
gularmente mas daro. 

Se la puede destruir de dos maneras: 1.", estorbando 
su avivacion; 2.*, esterminando el insecto para que no 
se reproduzca. Vamos á tratar de cada una de ellas se­
paradamente; pero después diremos ademas que antes 
de destruirla se ha pensado en evitarla, aunque el 
medio que para ello se ha propuesto tiene sus incon­
venientes. 

MODOS DE ESTORBAR LA AVIVACION. 

Necesitando los huevos de la langosta de tnerto gra­
do de calor para avivarse, y de que los dejen quietos 
en los canutillos, claro es que todo lo que tienda á 
privarles de este calor, esponiéndolos al aire libre y 
destruyendo sus casillas, impedirá naturalmente la 
propagación del insecto. Bajo este supuesto, el medio 
•que mas comunmente se ha usado en fispaña ha sido 
arar los terrenos donde ha habido señales de estar en­
terrados canutillos de langosta. No todos se destru­
yen, ni todos quedan espuestos al aire libre; los que 
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se salvan del arado y salen á la superficie de la tierra, 
pueden muy bien quedar cubiertos á la otra vuelta 
del arado, es decir, quedan en la misma situación que 
tenian antes, ó en una situación propia para que con 
el Ccdor puedan vivificarse: otros que puedan á gran 
profundidad al introducir el arado en la tierra salen á 
otra vuelta mas cerca de la superficie, con lo Cual ga­
nan mucho; porque si el estar fuera de la tierra com­
pletamente impide que puedan vivificarse, el estar 
muy enterrados impide también su desarrollo. Sin 
embargo, preciso es convenir en que con el arado se 
destripan y se inutilizan muchos canutillos. También 
las aves domésticas destruyen mucha langosta, y las 
del campo las devoran con ansia; y aunque no todas 
tienen el pico bastante fuerte para desentetrar los ca­
nutillos, el arado recorriendo la tierra los saca á la 
superficie y se las da por consiguiente un gran trabajo 
hecho para que puedan destruirlos. 

MODO DE DESTRUIR LA LANGOSTA. 

La langosta puede destruirse en estado de mosqui­
to, cuando no puede aun volar ni saltar mucho, y en 
estado de saltón, que es el estado de su completo des­
arrollo. Cuando ese insecto se halla en estado de mos­
quito, se hacen pasar sobre él bueyes y caballerías, y 
también ganado lanar y animales de toda especie, para 
que á fuerza de pisarlo lo destruyan: otras veces se 
echa sobre las langostas materias combustibles encen* 
didas, y se aporrean con palos ó sogas de esparto 6 
cáñamo, 6 con retamones ú otra cualquiera cosa que 
pueda hacer el mismo efecto, porque el caso es des­
truir la langosta á fuerza de dar latigazos sobre la 
mancha que forma en la tierra. Los trabajadores ar­
mados de sus látigos forman círculo, que van estre­
chando según descargan sus golpes; hasta que por 
fin, cuando el círculo no puede estrecharse mas, y 
han reunido todas las langostas, en vez de los látigos, 
usan de los pies, y con ellos las matan; aunque des­
pués para mas seguridad suelen enterrarlas, é pasan 
sobre ellas fuertes y pesados rodillos de piedra arras­
trados por bueyes ó caballerías. 

Éstos mismos medios pueden emplearse contra las 
langostas cuando han llegado al estado de saltones; pe­
ro no son tan eficaces, porque los insectos pueden vo­
lar y saltar, y sustraerse así á la persecución: deben, 
pues, aprovecharse para emprenderla las madrugadas, 
las noches de luna y los tiempos fríos en que están en­
torpecidas y casi sin movimiento. Pero para destruir­
las cuando han llegado á su completo desarrollo, se usa 
mas generalmente el buitrón, que es un pedazo de 
lienzo de dos ó tres, ó mas varas en cuadro con un 
agujero de casi de una tercia enmedio, y al cual está 
asida una talega mas ó menos pesada. El modo de usar 
de este instrumento es el siguiente: Se abren dos de 
las puntas del lienzo, mientras que las otras dos se ar-
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wtslran por el suelo hasta que se acercan i la langosta; 
Mta salta, pero tropezando en el mismo lienzo que está 
levantado, cae en el centro que es el agujero que da 
paso á la talega. La talega, aunque no tiene fondo, está 
atada por abajo para que las langostas que Caen en ella 
no se escapen; pero luego para echarlas con facilidad 
en zanjas donde suelen enterrarse, ó en cestos si se 
piensa trasportarles, se desata la talega y caen por sí 
mismas. En esta operación, que nada tiene de compli­
cada, suelen ocuparse mujeres y muchachos; pero 
aunque hemos dicho que es la mas apropósito para 
cuando la langosta se halla en estado de saltón, debe 
aprovecharse el tiempo en que salta con dificultad, de­
be tenerse también mucho cuidado de colocar bien el 
lienzo para que al saltar no se salga de él, y la opera­
ción es entonces mucho mas segura. Hay otro buitrón 
mas pequeño que puede manejarse por solo dos perso­
nas, y otro que en vez de ser un lienzo estendido es un 
saco, en cuyo borde está sujeto un aro de mimbre ó de 
otra madera flexible: á través de la boca tiene un palo 
que sobresale por un lado del círculo, y sirve de man­
go para arrastrar rápidamente el saco por la tierra cu­
bierta de langosta: como se puede presumir, este 
buitrón se'maneja por una sola persona. Otro instru­
mento para coger la langosta es lo que ordinariamente 
se llama garapita, aunque la verdad es que la garapi­
to, no es mas que una nueva manera de emplear el 
buitrón. Dicen que la garapita debe ser de gasa basta; 
pero no creemos haya inconveniente en que sea de 
lienzo: lejos de esto, habrá menos esposicion de que la 
langosta se escape como quizás pueda hacerlo por al­
guna malla mas ancha que las otras. De todos modos 
la gasa 6 el lienzo ha de tener dos varas y media de 
ancho y seis á siete de largo, aunque muy bien puede 
ser mayor ó menor y debe usarse de esta manera. 

Dos hombres sostendrán la garapita por dos de sus 
puntas á todo lo largo, mientras que el estrerao opues­
to debe caer y tenderse por el suelo hasta cosa de me­
dia vara, y tocando, por supuesto, á la mancha que for­
ma la langosta. Entonces unos cuantos muchachos 
desde una distancia de quince pasos de la garapita de­
ben venir hácia ella haciendo aire rastrero con lo 
cual las langostas van levantándose y saltando en la 
garapita, puesto que mas allá no pueden ir porque se 
lo estorba la punta de ella que está levantada hasta la 
altura de la mano de los hombres que la sostienen, y 
cuando ya está bien cubierta, se juntan con mucha 
ligereza los dos estremos de la garapita, el que está le­
vantado y el que está en el suelo, y las langostas que­
dan encerradas: después no hay que hacer sino tras­
ladarlas de la garapita á costales ó á las zanjas, cui­
dando, si se echan en zanjas, de que estas tengan, por 
lo menos, media vara de profundidad, y de que la 
tierra con que después se cubren quede bien apiso­
nada y nivelada con el resto del suelo. Aun pueden las 

zanjas servir dQ otra manera. Abiertas en punto deter-

minado, cierto número de personas, que será ma­
yor ó menor, según las eircunstancias, puede i r 
barriendo y espantando con hojas la langosta hácia 
las zanjas, hasta que caigan en ellas naturalmente, en 
cuyo caso no hay mas que echarlas la tierra encima. 
Cuando las zanjas sirven para echar en ellas las lan­
gostas cogidas por cualquiera de Jos métodos indica­
dos, deben estar de antemano abiertas, y aun antes 
de empezar á coger los canutos para irlos echando 
también en ellos y enterrándolos bien. Hemos dicho 
que debe cuidarse de que quede bien oprimida la tier­
ra que se eche sobre la langosta arrojada en las zan­
jas, no por temor de que salga é la superficie, sino 
porque el aire infestado podría ser dañoso á la salu­
bridad de los pueblos vecinos. Hay que recordar siem­
pre que se trate por cualquier medio de perseguir á 
la langosta, que es tanto lo que teme al frío, que 
cuando lo hace se-abriga mucho entre la tierra y entre 
la yerba, y apenas se distingue. 

Hay, sin disputa, otros medios, ademas de los que 
hemos dicho, para destruir la langosta; pero, ya lo 
hemos dado á entender en todo el curso de este ar­
tículo , nos parecen todos insuficientes cuando la lan­
gosta cae sobre las tierras como una nube. Los trillos 
y rodillos grandes de piedras arrastradas por bueyes y 
caballerías destruyen los saltones, destripándolos cuan­
do no pu,eden huir. Los pavos y las gallinas se comen 
la langosta y la disminuyen; pero ¿cómo destruirla? 
Sin embargo, en muchas partes se ha procurado 
la destrucción de la langosta por medio de los pa­
vos y de las gallinas, echándolos en terrenos quebra­
dos, donde no pueden emplearse otros medios de des­
trucción. Pero el animal que mas daño hace á l a 
langosta es el cerdo, con la ventaja de que engorda 
comiéndola; solo que como la langosta es /nuy ar­
diente no se puede dejar á los cerdos que la coman 
sino en horas determinadas, llevándolos en las horas 
de calor, durante el verano , á los arroyos próximos 
para que se bañen y se refresquen. Los estorninos son 
también enemigos declarados de la langosta, y acuden 
en bandadas á los terrenos infestados; pero el daño 
que á la langosta pueden hacer los estorninos no es 
muy apetecible, porque se lo hacen también á los fru­
tos del campo cuando la langosta no es mucha. Otro 
medio, si no de destruir, por lo menos de ahuyentar 
la langosta, es hacer ruido con escopetas, campa­
nillas y otros cualesquiera instrumentos apropósito: 
si esto fuera eficaz, seria lo meyor, porque es lo 
mas sencillo: un pueblo entero, cuyo término se ve 
inundado de langosta, no baria poco, si ocupándose, no 
ya un día, sino dos ó cuatro, ó los que necesarios fue­
sen , en dar á las langostas una especie de cencerrada, 
lograba verse libre de ella; pero ¿qué se adelantaría 
con esto, aun en el caso de que no pudiese dudarse de 
la eficacia del remedio ? Que del término de un pueblo 

pasams las langostas á «tro; y la calamidad en m 
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de cesar, no baria Iftaé ijae cambiar de sitio. A des­
truirlas j pero no á espantadlas deben dedicar todos sus 
esfuerzos los pueblos que sé vean invadidos, y á eso 
Husmo deben dirigir los suyos las autoridades. 

Para destruir la langosta se ha empleado, con algún 
éxito, el fuego y el humo; pero es cuando el insecto 
se halla en estado de saltón, porque cuando puede re­
montar su vuelo, se sustrae de este medio de perse­
cución dirigiéndose á otra parte. Apropósito de esto, 
propone el abate Rozier dejar los rastrojos altos y que­
marlos en todas partes á un mismo tiempo, como se ha 
hecho en algunas partes de España, reuniendo la lan­
gosta, dice el Sr. Alvarez Guerra, en los terrenos en que 
hay mucho pasto para que el fuego la destruya, y cer­
cándola en este recinto con un vallado de monte bajo ó 
de rastrojo recogido de otras tierras y arrancado con 
rastras. Es muy útil practicar esta operación, conoci­
da entre nosotros con el nombre de corrales de fuego, 
en los terrenos en que se conoce que ha desovado la 
langosta, para darla fuego cuando se haya verificado 
Sa avivacion y salgan á luz las langostillas. 

En algunos puntos y en varias ocasiones se ha ofre­
cido un premio por cada medida ó cantidad de langos­
ta que se presentaba á la autoridad, con lo cual se con-
seguia el doble objeto de esterminar ese insecto dañi­
no, y socorrer al pobre cuando la faita de otro trabajo 
le privaba de los medios ordinarios de subsistencia: 
hafaia cuidado de encargar á los que se dedicaban á 
esta ocupación que recogieran el insecto en sus diver­
sos «stados de canuto, mosquito, mosca, saltón y lan­
gosta, que era la manera mejor de estinguirla. En pun­
to á medios de destrucción de la langosta, si bien cree­
mos, como hemos sentado ya, que hay pocos que sean 
eficaces cuando inunda un territorio, creemos también 
que no debe desperdiciarse ninguno, puesto que po­
cos trabajos habrá que tengan tan buena y tan pronta 
recompensa como el que se emplea en la estincion de 
la mayor de todas las plagas que pueden venir sobre 
los campos. 

Un medio hay de estincion que es indudablemente 
seguro, pero tiene sus inconvenientes, como hemos i n ­
dicado antes; y ese medio consiste en roturar terrenos 
de pasto, esas grandes dehesas destinadas á la cria 
de ganado esclusivaraente, porque en ellas es donde 
tiene su foco la langosta, aunque en ellas no hace daño 
ninguno: ¿ni cómo hacerlo? La langosta no se alimen­
ta de yerba, y eso es lo único que las dehesas le ofre­
cen: parece como que . quiere ser fiel al terreno donde 
tiene su origen, y que por ese sentimiento de fidelidad 
sale fuera á causar daño. Pero bien : por . mas que la 
estincion por el medio que acabamos de indicar sea 

una cosa segura, ¿habrá quien se atreva á aconsejarlo? 
¿No se encontrarla un mal queriendo remediar otro? 
Porque aquí ya no se trata de los antiguos y odiosos 
privilegios de la Mesta; no se trata ya de sacrificar el 

labrador al ganadero, ni de sostener el ganado trashu-
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mante á costa de todo el que tenga un rastrojo que 
aprovechar; se trata de la conservación del ganado por 
medios lícitos; de mantener una industria útil al Esta­
do. Después que concluyeron los privilegios de la Mes­
ta, y cuando ya no hubo para la ganadería la exagera­
da protección que de muy antiguo se le dispensaba, 
hubo que pensar en que la reacción no viniera á cam­
biar los privilegios en castigo; porque si los privilegios 
eran odiosos, el castigo hubiera sido demasiado injus­
to, y ademas imprudente, porque la industria de la 
ganadería es hoy, como ha sido siempre, y lo será en 
adelante, una industria respetable: ¿y qué se hizo? Lo 
que era preciso hacer: puesto que á los ganaderos se 
les quitaba con mucha razón el derecho de invadir 
propiedades ajenas, dejar pastos suficientes para sus 
ganados. Pero como el interés difícilmente se conven­
ce cuando sufre una contradicion, la rivalidad entre 
labradores y ganaderos no ha concluido; lejos de eso 
aquellos han querido tomar el papel que desempeñaron 
un tiempo los segundos, y tienen la pretensión de me­
ter la punta del arado en todos los terrenos vírgenes, 
y de ver convertidas las yerbas en mieses; y como si no 
bastara para sostener esta rivalidad esa tendencia de la 
ganadería y de la agricultura á ensancharse á costa 
de la otra, ha venido la langosta, no ya á sostenerla, 
sino á aumentarla. Y tanto es así, que sabemos de a l ­
gún pueblo, que, invadido por la langosta, y sabiendo 
que el foco y el criadero de ella estaba en una dehesa 
cercana perteneciente á los propios, salió en tumulto y 
alzó sus pastos con un arado sin permiso de la autori­
dad y sin respeto á las disposiciones que prohiben las 
roturaciones de terrenos de pastos, sin la justificación 
de su conveniencia. 

Hay que convenir, sin. embargo, en que esta especie 
de rebelión tenia su disculpa, como tiene también sus 
visos de razón el derecho que alegan los labradores 
sobre los terrenos de pasto que son del común de los 
pueblos. Si son del común, ¿por qué han de estar 
monopolizados en favor de tres ó cuatro ganaderos? 
Si el labrador tiene que comprar ó que arrendar tier­
ras para ejercer su indüstria, sin que se le conceda 
graciosamente un palmo de tierra, ¿por qué los gana­
deros han de tener á su disposición los terrenos de 
pastos que son de la comunidad? Pero como ahora no 
tratamos de resolver estas cuestiones, nos contenta­
remos con decir que si la calamidad de la langosta ha 
podido disculpar en algunas ocasiones la roturación de 
terrenos destinados á la cria del ganado, la langosta 
no puede tomarse como una razón para ir aumentando 
las roturaciones, porque de este modo llegaríamos á 
destruir completamente la industria de la ganadería. 

La rivalidad entre ganaderos y labradores, por causa 
déla langosta, nace, como es natural, de los intereses 
encontrados. Los ganaderos y los dueños de dehesas no 
tienen interés ninguno en destruir la langosta, porque 
ningún daño les causa,y procuran impedir á toda eos-
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ta, y por todos los rtredios que les sugiere la astucia, 
esa destrucción, porque los des medios mas eficaces les 
roban sus pastos: el uno es la roturación, á la cual as­
piran de continuo los labradores; el otro consiste en 
introducir el ganado de cerda en los terrenos donde 
está encerrado el canuto de la langosta; porque los 
cerdos, hozando la tierra, levantan el césped y des­
truyen las raices de la yerba que debia brotar en el 
otoño. Y esa rivalidad no se encierra en los pueblos, 
sino que mas de una vez ha ocupado en España al go­
bierno , que no siempre ha sabido terciar con justicia 
y con acierto entre los intereses encontrados de los 
ganaderos y de los labradores. Ya hemos dicho que no 
creemos que la langosta debe servir de pretesto para 
ir roturando todos los terrenos de pasto por el sim­
ple temor de que en ellos puede esconderse la langos­
ta; pero cuando esa plaga se desarrolla, y se sabe de 
positivo que no hay otro medio de librar de ella toda 
una cosecha que roturar el terreno donde la langosta 
ha desovado, ¿ha de sacrificarse, no ya el interés, de 
una industria al interés de otra, sino el interés de 
un pueblo ó de una provincia quizás, cuya necesidad 
primera es alimentarse con los productos que la tierra 
le ofrece, al interés de unos cuantos hombres que 
pueden encontrar pastos para sus ganados fuera del 
terreno que es preciso roturar para salvar de la es­
casez á un infinito número de familias? Esta es la 
cuestión. 

En 1801 sufrieron ambas Castillas y una parte de 
Andalucía esa plaga asoladora de la langosta, que hizo 
tales estragos en algunos pueblos, que les arrebató toda 
la cosecha; entonces ya existia una instrucción para 
la estincion de la langosta, que fue repetida por Cár-
los IV, y repetida y adicionada en Í 8 4 1 , en la cual se 
proponía, según veremos mas adelante, como el medio 
mas eficaz para destruir la langosta, la roturación de 
los terrenos donde ese insecto hubiera desovado; pero 
la Asociación general de ganaderos, que se vió herida 
en sus intereses, sin conocer que el gobierno tenia 
que proteger intereses mucho mas respetables que los. 
suyos, reclamó contra la medida, alegando que daba 
lugar á que se denunciaran como infestadas de la 
langosta tierras frescas destinadas á pasto, por solo 
aprovecharlas para la agricultura, y á que so privara 
á los dueños de sus posesiones so pretesto del bien pú­
blico. Hasta aquí la esposicion tenia algo de especiosa 
por lo menos: la Asociación podía muy bien alarmar­
se por el temor de ver á la agricultura arrebatando 
á la ganadería los terrenos de pasto por el abuso de 
una autorización; pero lo que no tenia ni siquiera el 
carácter de especioso, y lo que era absurdo é irritante 
á todas luces era la pretensión que se dejara al ínte­
res individual el cuidado de destruir la langosta; como 
si fuesen solo el interés de un labrador ó de muchos 
labradores lo que se protege cuando se evita ó se re-
medk la cataoftiM & m escasa: Q1 qiwte? ÛQ se 
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abandone al interés individual el cuidado de librar lo 
campos de esa asoladora plaga que se llama langosta, 
seria lo mismo que pedir que se dejaran á la solicitud 
de un individuo las precauciones contra una epidemia 
ó contra una inundación, ó contra otra cualquiera 
catástrofe. El ínteres en todos estos casos no es parti­
cular, que es público, y el representante del interés 
público, el que tiene la obligación de velar por él y 
salvarlo de todo contratiempo es el gobierno. En hora 
buena que el ínteres individual le ayude, como tiene 
que ayudarle necesariamente, puesto que es el mas 
comprometido, y el que lo está primero; pero el ínte­
res individual, en momentos de pena, de apuro, que 
son los momentos de calamidades, es impotente por 
sí solo. Sin embargo, el gobierno estimó justa la pre­
tensión de los ganaderos, y revocó la medida de la 
roturación de las dehesas donde tuviera su foco la 
langosta. Esto era, primero, desatender á una clase 
por atender á la otra; segundo, desatender á un ínteres 
general por atender al ínteres de una clase. Es tam­
bién hasta cierto punto general el ínteres de conser­
var la industria pecuaria, y es, si se quiere, un deber 
en el poder público el protegerla; pero ¿qué significa 
semejante interés, al lado del que tiene todo gobierno, 
como todo individuo, en evitar la mayor de todas las 
calamidades, que es la miseria? Cuando se toman 
precauciones contra la langosta, ó se buscan remedios 
contra sus estragos, no es solo la industria agrícola la 
que se protege, es el alimento de las poblaciones lo 
que quiere asegurarse. ¿Por qué, ya que se quiso dar 
protección á la industria pecuaria, no se buscó el 
medio de conciliar todos los intereses? 

El Sr. Alvarez Guerra, dando á este punto la misma 
importancia que le damos nosotros, opinaba que el 
mejor medio de conciliar estos intereses encontrados, 
era haber impedido sí las roturaciones, pero haciendo 
á los ganaderos responsables del daño que á los labra­
dores hiciese la langosta : á nosotros esto nos parece 
muy poco , porque, como hemos dicho, no se trata 
de dos industrias que luchan ."sino de una industria que 
lucha con el ínteres público. Es preciso tener en cuenta 
las circunstancias de nuestro país para conocer las na­
turales dimensiones de esta cuestión. En otro país de 
buenos caminos, cruzado de ferro-carriles, la escasez 
de una provincia se remediaría fácilmente trasportan­
do á ella los granos restantes de las otras, con lo cual, 
en caso de langosta ó de cualquier otra calamidad par­
ticular de una provincia, perderían solo los labrado­
res , puesto que el precio de los granos no subiría mu­
cho siendo los trasportes fáciles; pero en España don­
de faltan los caminos; donde no ya cada provincia, 
sino cada pueblo, fuera de los mas importantes, está 
aislado enmedio de alturas que no ha hecho accesibles 
el barreno de pólvora; en España, donde los precios de 
los granos varían de un punto á otro considerablemente 
por la dificultad del trasporte, el á$m que en una pra-
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Tíncía hace la langosta, no es á ios labradores, es á la 
provincia entera; la escasez no afecta solo á la industria 
agrícola, afecta á la subsistencia de un sinnúmero de 
familias. Por eso, considerada de esta manera la cues­
tión , que es como debemos considerarla en España, 
mientras no tenga buenos caminos, la indemnización 
propuesta por el Sr. Alvarez Guerra es inadmisible. 
Nosotros no dejaríamos que la rivalidad entre labrado­
res y ganaderos fuera la que decidiese qué dehesas de­
berían romperse cuando la langosta amenaza los cam­
pos ; pero declararíamos que cuando se viera que una 
dehesa era foco de la langosta, y no hubiera para impe­
dirlo otro medio que la roturación, la dehesa fuera sa­
crificada. ¿Seria esto un mal? Concedido; pero lícito es 
hacer un mal por evitar un mal mayor; y entre el mal 
de romper una dehesa y el de dejar á una provincia, ó 
aunque sea á un solo pueblo espuesto á quedar sin las 
subsistencias precisas la mayor parte de los años, 
cualquiera conocerá que el primero es el menos, y por 
consiguiente el preferible. 

Por lo demás, el gobierno ha mirado con la atención 
debida esa plaga por desgracia demasiado frecuente, 
y ha procurado por mil modos evitarla ó remediar ó 
disminuir sus estragos; en prueba de ello, y por lo que 
interesa á los labradores, vamos á dar una reseña de 
nuestra legislación acerca de la langosta. 

La ley quinta, título 31 , libro 7.° de la Novísima 
Recopilación, dada por Felipe I I en las Cortes de Ma­
drid de 1393, dispuso que se dieran provisiones para 
que las justicias ordinarias, cada una en los lugares 
de su jurisdicción, hicieran matar la langosta á costa 
de los concejos; pero que no se dieran jueces de co­
misión para ello, sin que lo pidieran la mayor parte 
de los lugares en que se hubiese de hacer el reparti­
miento de los gastos para la estincion de la langosta; 
y D. Felipe V, por provisión del Consejo de H de se­
tiembre de 1723, que es la ley, cuarta del mismo t í ­
tulo y libro,estableció el modo conque habían de pro­
ceder las justicias á la estincion de la langosta á cos­
ta de los propios de los pueblos, disponiendo que en 
todos los pastos de loa términos de las ciudades, villas 
y lugares donde hubiese langosta aovada, ó en canuto, 
ó nacida, la mataran, cogieran, destruyeran y arran­
caran de raíz, de manera que no quedara simiente al­
guna, haciendo arar y romper cualesquiera tierras, 
dehesas, eriales y montes donde hubiese langosta, con 
la limitación, sin embargo, de que lo que para soto 
este caso se rompiera no pudiera sembrarse, sino que 
quedara para pasto como antes estaba. Disponía ade­
mas que las ciudades, villas y lugares en cuyos té r ­
minos no hubiera langosta, pero que no distaran arr i ­
ba de tres leguas del punto aonde existiera, contri­
buyeran también á su estincion, por el beneficio que 
se les sigue , dice la misma ley; para lo cual se haría 
entrar el ganado de cerda en el sitio donde hubiera 
«ovada la langosta para que la destruyera. Y con el 
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objeto de que no faltaran recursos para la estincion de 
esa plaga, se daba licencia para que los gastos salieran 
de los propios délos pueblos que se vieran invadidos, 
ó de un repartimiento entre todas las personas que 
dentro del término de esos mismos pueblos tuvieran 
bienes y rentas, así eclesiásticas como seculares; y en­
tre las iglesias, monasterios, encomiendas y universi­
dades que cobrasen diezmo en los pueblos atacados; «y 
entre otras cualesquier personas, dice la ley, de cuales-
quier calidad, estado y condición y preeminencia que 
sean; teniendo en cuenta en dicho repartimiento el 
daño que puedan recibir los términos públicos y con­
cejales, donde hubiera la dicha langosta, las heredades 
y rentas de los de suso nombrados, sí la dicha langosta 
no so matase; y lo qUe se cobrare de los repartimientos 
se hará depositar en poder de los mayordomos de las 
dichas ciudades, villas y lugares, ó de otra persona 
lega, llana y abonada, vecina de cada una de ellas, 
para que de su poder se gaste y distribuya en matar 
la dicha langosta, y no en otra cosa alguna.»—Lo res­
tante de la ley son pormenores que no hacen al caso. 

La ley sétima es mas importante, porque contiene 
las reglas para la estincion de la langosta en sus tres 
estados, y modo de repartir los gastos que con este 
objeto se hiciesen. Es una instrucción espedida por el 
Consejo en 173^ y repetida por Cárlos IV en 18 de 
diciembre de 1804. Vamos á darla á conocer con mas 
estension que la otra, y debemos advertir que esto no 
es hacer una historia de la legislación sobre el modo 
de estinguir la langosta, sino presentar la legislación 
vigente; porque tanto la ley anterior como la de que 
vamos á hablar están reproducidas y mandadas obser­
var en la instrucción de 3 de agosto de 1841 y en la 
real orden aclaratoria de 8 de diciembre del mismo 
año. Trascribimos, pues, lo que debe observarse cuan­
do un pueblo se vea invadido por la langosta. 

Primer estado de ovación ó canuto. I.0 Deben 
las justicias prevenir y tomar noticias anualmente de 
los pastores, labradores y guardas de montes, como de 
otros prácticos del campo, si han visto ú observado se­
ñas de langostas en los sitios donde suele aovar, y que 
se espresarán mas adelante, para poner en práctica los 
remedios que se dirán, antes que llegue á nacer y es-
perimentarse el daño. 

2. ° Desova y semina la langosta adulta, h in­
cando y enterrando su aguijón y cuerpo hasta 
las alas en las dehesas y montes ó tierras incul­
tas, duras, ásperas y en las laderas que miran al Orien­
te, dejando formado un canuto que suele encerrar 
treinta, cuarenta ó cincuenta huevecillos, según lo mas 
6 menos fértil del terreno: hace este seminación por 
agosto; se fermenta y nace por la primavera y verano. 

3. ° Para saber y conocer los sitios donde aovan las 
langostas adultas, se han de poner peritos en el estío 
que observen los vuelos, revuelos, mansiones y posa­
das que hace para esta obra; e« invierno las aves, y 



LATi 
señaladamente los grajos y tordos, los señalan tam­
bién, concurriendo á bandadas á estos sitios á picar y 
comer el canuto. 

4. ° El tiempo oportuno y crítica sazón de estin-
guir el canuto es el del otoño é invierno, en que con 
las aguas está blanda la tierra, poríjue el trabajo de un 
borabre entonces equivale al de treinta después; y los 
modos de estincion son tres. 

5. ° El primero es romper y arar los sitios donde 
está el canuto con las orejeras del arado bajas, con dos 
rejas juntas y los surcos unidos, y también con rastri­
llo, con lo que se saca de su lugar el canuto y se que­
branta, y el que queda entero lo seca y destruye la i n ­
clemencia del tiempo; pero se previene no se ban de 

, sembrar las debesas que se rompieren, como lo manda 
la ley anterior. 

6. ° El segundo consiste en introducir desde el otoño 
en los sitios plagados los ganados de cerda, los cuales, 
hozando y revolviendo la tierra, se comen el canuto, 
por ser aficionados á él , y les engorda mucbo por lo 
jugoso y mantecoso que es; consiguiéndose mayor 
efecto si llueve y se ablanda la tierra, y tiene este ga­
nado cercana el agua. (Está todo esto de acuerdo con 
lo que hemos dicho acerca de la necesidad de bañar 
los cerdos cuando se les hace entrar en los sitios infes­
tados de langosta.) 

7. ° El tercero, mas costoso y prolijo, es el uso del 
azadón, azada, azadilla, barra, pala de hierro y made­
ra, y cualquiera otro instrumento con que se levanta 
aquella porción de tierra que sea preciso para sacar el 
canuto: entonces se ha de llamar la mas ó menos gente 
que dicte la mayor ó menor abundancia de langosta, 
ajustando por celemines ó por jornal moderado y sin 
esceso, regulando lo mas ó menos disperso de las man­
chas y lo mas montuoso de ellas para el trabajo que 
haya en cogerle, teniendo persona de satisfacción que 
vaya sentando en un libro el número de celemines, las 
personas que los entregan y los maravedís que se satis­
facen, firmándolo también el escribano fiel de fechos 
y alguno de los alcaldes. (Estos pormenores no son 
propios de una ley; mas: estas cosas una ley no debe 
ni puede mandarlas; pero esto no es necesario adver­
tirlo, porque está en el sentido común, y cada cual 
arregla sus intereses de la manera que lo cree me­
jor.) 

8. ° Será conveniente haya zanjas en los mismos 
sitios donde se eche el canuto recogido, se quebrante 
muy bien y se cubra de tierra de modo que quede 
bien enterrado. 

Segundo estado de feto ó mosquito. 9.° Desde 
que empieza á nacer, y siendo del tamaño de un mos­
quito al de una mosca, no toma vuelo, ni-tiene otro 
movimiento que el de bullir; y en este estado se es­
tingue con todo género de ganados, como muías, ye­
guas, caballos, bueyes, cabras y ovejas., pisando las 
moscas, y estrechando á ios ganados con violencia á 
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que den vueltas y revueltas, hasta destruirlas con el 
mucho pisarlas. 

10. El poner y encender fuegos sobre estas mos­
cas con cualquiera materia que se ofrezca y halle por 
aquellos sitios es de grande utilidad para aniquilarlas 
y consumirlas; pero teniendo gran precaución de que 
no haya riesgo de que se comunique el fuego á los 
montes. 

H . El uso de suelas de cuero, cáñamo, esparto y 
correas anchas atadas al estremo de un palo: el ma­
nojo que se ha de tomar de adelfas, salados, retamo-
nes y demás que ofrezca el terreno, es muy apropósito, 
formando los trabajadores un círculo que coja toda la 
mancha, ó la parte posible de ella, la que irán estre­
chando y enjambrando hasta el centro, donde la gol­
pearán y azotarán todos con los instrumentos que l le­
van, y con lo que lograrán apurarla, quemándola 6 
enterrándola después para que no reviva. El precio á 
que se suele pagar el celemín de este feto ó mosquito, 
es el de medio ó un real, en la proporción espresada 
en el número 7. 

Tercer estado de adulta ó saltadora. 12. En el 
estado de adulta, y desde que principia á serlo y á 
saltar, son asimismo conducentes todos los referidos 
taedios; pues aunque el de pisarla y trillarla con los 
ganados no es tan fácil, especialmente de dia, por su 
continuado saltar, puede, no obstante^ producir 
muy provechosos efectos en las madrugadas, no­
ches de luna, y estaciones en que por el fresco y 
lluvia suele estar entorpecida, parada y acobardada; y 
en estos tiempos hace el ganado de cerda prodigiosos 
efectos, que no se esperimentan en el rigor del sol. (Es­
tas prescripciones están conformes con las que antes 
hemos hecho.) 

13. Fuera de dichos medios hay el que llamamos 
buitrón, que se forma regularmente de lienzo basto, 
de tres modos ó hechuras: la primera, de dos, tres 6 
mas varas en cuadro, haciéndole en su centro una ro ­
tura ó boca redonda cómo de una terda, á la que se 
cose un costal ó talega de cabida de una ó media fa­
nega, y elevando los dos estremos de él, formando an-
tcpecbo ó pared, y los otros dos haciendo falda en el 
suelo, se va ojeando y careando la langosta hasta que 
se pega y enjambra en él; y tomándole luego de los 
dos estreñios, y cerrándole á un tiempo, se introduce 
en el costal ó talega, cuyo fondo estará abierto, y no 
cosido; pero atado, para que, desatándole con cuidado, 
se puedan mas prontamente vaciar y enterrar; llevan­
do prevenida á este fin, y al de hacer el hoyo 6 sepul­
tura correspondiente, una azada, en el caso de que no 
se haya de conducir al pueblo; pero habiéndose de 
entregar ilesa al lugar, se irán depositando en vasi­
jas de baldas y costales, que al propio intento se han 
de preparar, en cuya maniobra se suelen ocupar seis 
ú ocho personas, aunque sean muchachos algunas. 
(Con perdón del autor de la ley diremos que todo esto 
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queda con bastante mas claridad y precisión esplicádo 
mas arriba.) 

14. La segunda hechura del buitrón es casi en la 
misma forma, y solo con la diferencia de tener dos 
varas ó algo menos, y una y media de ancho, y de 
manejarse con solas dos personas, para lo que se 
ha de atar á los dos estremos largos de un lado un 
palo de á vara cada uno, y tomándole por el cabo, 
con una mano, dejándole bajo, y tocando ó frisando en 
el suelo, y con la otra los dos estremos elevados, for­
mando la figura de una cuna ladeada, se ha de andar 
á un tiempo con el paso apresurado por encima de las 
manchas de la langosta, y al salto ó vuelo de ella se 
coge y va entrando en la talega. (No dice mas la ley 
de lo que nosotros hemos dicho.) -

15. La tercera hechura, que se gobierna con una 
sola persona (todo este es lenguaje de la ley que en 
vano queremos corregir algunas veces, porque habria 
que variarlo completamente), es la de un saco ancho de 
boca, y capaz para ajustar con ella un arco, que se hará 
de mimbre ó de otra madera flexible y correosa, de vara 
ó cinco cuartas de largo, y media de alto, y el fondo de 
otra vara, pendiente de él una manga de cabida de dos 
celemines, para que con menos trabajo y peso usen de 
él; y á la dicha boca se hade cruzar, atar y atravesar 
por un lado de ella un palo segado, como de vara y 
media de largo; y tomando este por el cabo con las 
dos manos, se va pasando rápido y veloz por las man­
chas, y al saltar ó volar la plaga se coge en la misma 
conformidad. (Nada nuevo encontrarán aquí nuestros 
lectores después de lo que hemos dicho; pero esta dis­
posición legal es la confirmación de lo que dejamos 
espuesto.) 

16. De estos artificios se ha de usar aun después de 
que la langosta llegue al grado de volar, en las estacio­
nes de las noches claras y de luna, y en tardes, des­
pués de puesto el sol, en las que no lo pueden hacer 
hasta que sale y la calienta. (Si no hubiéramos espues­
to antes todo esto, tendríamos necesidad de esplicar 
este lenguaje, que es un tanto confuso y soberanamen­
te incorrecto.) 

17. En estas estaciones las consumen todas las mas 
aves silvestres y domésticas, los pavos y gallinas, que 
en algunos pueblos de mucho tráfico y cria de estas es­
pecies las aplican á piaras; y los ganados de cerda po­
derosamente, y en especialidad si se esperimentan al­
gunas lluvias, rocíos ó nublados, con los que se aterra 
y acobarda, dejándose pisar y comer, siendo este el 
medio mas singular, eficaz y nada costoso, y sí muy 
provechoso á dichos ganados, por engordarlos como 
en un agostadero ó montanera, mayormente teniendo 
agua y abrevaderos suficientes. 

18. Para enterrar esta langosta se deben abrir en 
los sitios donde se recoge, zanjas, hoyos y fosos cor-
respon dientes, de profundidad de dos, tres ó mas va­
ras, y capacidad la que conviniere, en los que se irá 
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enterrando y pisando, precaviendo el que despida f 
tidos olores, por ser contagiosos, pestilenciales y ofen­
sivos á la salud pública. ¡ 

19. Reconocida la plaga del canuto por peritos y 
recibidas sus declaraciones, bajo de juramento, en que 
no solo espresen la plaga sino la estension del terreno 
que coge, podrán las justicias ordinarias por si y de su 
propia autoridad, en el tiempo oportuno del otoño é 
invierno, dar las providencias conducentes y ponerias-
en ejecución, para que se aren los sitios plagados; 
pero con la obligación de dar cuenta al Consejo inme­
diatamente, con la justificación de peritos, sia sus­
pender el trabajo, por lo mucho que puede importar 
ganar los instantes en ello; y nunca se han de sembrar 
dichos sitios. (Esta determinación no puede ser mas 
acertada: obliga á que se dé cuenta al Consejo de las 
providencias en que se mande arar terrenos plagados; 
pero al mismo tiempo permite que la operación con­
tinúe; porque el perder no ya un diasino una hora, un 
instante, puede influir en el aumento del destrozo que 
hace la plaga. Pone un límite á las roturaciones ob l i ­
gando a las autoridades locales á que den parte de 
ellas, pero al mismo tiempo autoriza para que se l l e ­
ven á cabo cuando ha habido necesidad de empezar­
las, para que el retraso no cause un grave perjuicio. 
Quien manda roturar'sin suficiente motivo, queda su­
jeto á una responsabilidad, y el temor de esta respon­
sabilidad es lo suficiente para no proceder por espí­
ritu de rivalidad: de este modo se concilian todos los 
intereses y todos quedan suficientemente garantidos, 
y á cubierto de una arbitrariedad ó de un capricho.) 

Gastos y modo de repartirlos. 20. Los gastos 
hechos en estinguir la langosta, en cualquiera de sus 
tres estados, se deben satisfacer de todo el caudal que 
se hallare existente de los propios que hubiere en el 
lugar donde se manifieste, por ser de común utilidad 
el dispendio, y ser el caudal de propios para este des­
tino. 

2 1 . No habiendo caudales de propios, se deberá 
tomar el que hubiese sobrante de arbitrios, por ocur­
rir á un asunto de tan común beneficio, aunque este 
caudal no tiene el mismo destino que los propios. 
(Ahora ha cambiado: los fondos de los ayuntamientos 
son todos unos y pueden aplicarse á las atenciones 
presupuestadas ó que reclamen las necesidades públi­
cas , con arreglo á la ley que marca las atribuciones 
de los ayuntamientos.) Si no hubiese fondos de propios 
ni arbitrios, deberán las justicias tomar los caudales 
que necesiten de los depósitos que hubiere, por auto­
ridad propia los que estuvieren hechos de su órden, y 
solicitando lo mismo de los jueces eclesiásticos para 
los que estuvieren á su disposición, otorgando carta 
de pago en unos y en otros con la calidad de reinte­
gro. (Tampoco puede esto tener aplicación á las c i r ­
cunstancias presentes: hoy, cualquiera que sea el orí^ 
gen de los fondos del ayuntamiento, todos forman una 
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sola masa que se destina, como hemos dicho, á obje­
tos de interés común, sin mas trámites que la aproba­
ción de la autoridad superior, que es la ciutoridad 
civil ó política de la provincia á que el pueblo perte­
nece , y en determinados casos la aprobación del go­
bierno.) 

22. Si faltasen todos los recursos espresados debe­
rán representarlo las justicias al Consejo para que, 
haciéndolo este á S. M. , se sirva dispensar su mano 
piadosa los socorros necesarios con la calidad de rein­
tegro, y en el ínterin que se hace el repartimiento 
correspondiente. (Ahora podría contratarse un em­
préstito con la autorización correspondiente, si no 
fuera fácil hacer un repartimiento en el momento en 
que faltaran los fondos.) . 

23. El mayordomo de propios, si lo hubiere y fue­
re persona de satisfacción y habilidad, ó en su defecto 
la de su satisfacción que nombraren las justicias con 
responsabilidad, y asistiéndole los demás escribien­
tes que sean necesarios, tendrán un libro en que se 
sienten todos los celemines de langosta que recojan y 
las personas que los entregan, el cual ha de servir de 
cargo. Tendrá otro libro en que Heve la cuenta de 
todos los caudales que recibe, y de todos los que paga, 
presenciando estas diligencias y firmándolas diaria­
mente alguno de los regidores, ó el procurador gene­
ral indispensablemente. 

24. Estos dos libros han de ser los documentos 
legítimos para formar la cuenta de los gastos y de los 
caudales" que se han de reintegrar, la cual se deberá 
remitir al Consejo con los recados de justificación para 
su reconocimiento y aprobación. (Todo esto ha cam­
biado : la contabilidad de los ayuntamientos está su­
jeta á reglas mas sencillas, sean cualesquiera los gastos 
que ocurran; y sus cuentas las aprueba la autoridad 
superior de la provincia, ó el gobierno en su caso.) 

25. Deberán reintegrarse todos los caudales que se 
hubieren tomado de los arbitrios, de los depósitos y 
de los empréstitos, pero no de los tomados de propios, 
cuya naturaleza y destino son estos, y todas las demás 
urgencias comunes. (Ya hemos dicho que hoy todos 
los fondbs hacen una masa común, dispuesta siempre 
para atender á los gastos municipales.) 

26. Aprobada la cuenta y liquidados los caudales 
que se han de repartir, si la plaga de langosta hubiere 
sido en corta cantidad, y los gastos espendidos en es-
tinguirlade poca consideración y en solo un lugar, todo 
lo que se hubiere suplido se ha de repartir entre los 
interesados en diezmos, hacendados y vecinos de aquel 
solo lugar, no reservando eclesiástico, comunidad, re­
ligión, encomienda ni otra persona ó comunidad algu­
na, por privilegiada que sea, según y como se previene 
en la instrucción de la ley anterior, cargando la déci­
ma del caudal que se haya de repartir á los interesados 
en los diezmos, y las otras nueve partes á los hacen­
dados, con respecto á Ja mayor ó menpr porción de 
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| hacienda, y á los demás vecinos por aquel método y 
reglamento que practican para los encabezamientos y 
tributos reales. 

27. Si aunque la langosta hubiese sido en un solo 
lugar, la plaga hubiese sido escesiva ó hubiere alcan­
zado á otros lugares, se deberá hacer el repartimiento 
según mandare el Consejo, ó por provincia, así por no 
aniquilar al lugar donde se esperimentó la plaga, como 
por ser beneficio y utilidad común que igualmente se 
verifica en todos, mirando la alternativa sucesiva de los 
tiempos. 

28. Considerando el repartimiento de provincia, 
se deberá remitir la razón de su importe á la capital, 
esta hacer los cupos correspondientes á cada lugar, y 
la justicia de este hacer su repartimiento entre los i n ­
teresados en diezmos, hacendados y demás vecinos, 
como queda espresado en el número 26. 

29. Las justicias de los lugares y términos donde 
se esperimenta la plaga, deben presenciarlo todo, ani­
mando con su actividad á los que trabajan, y obser­
vando los procedimientos de los que manejan caudales 
y llevan'los asientos de la cuenta y razón, 

30. beberán escribir al R. Obispo de aquel lugar 
y diócesis, y pasar también papeletas á los prelados, 
eclesiásticos, seculares y regulares, para que, siendo 
uno el fin y común la utilidad, contribuyan al reme­
dio y á la aflicción en que se arriesgan todos. 

31. Silos eclesiásticos, formados los cupos y re­
partimientos, no pagasen lo repartido, deberán las 
justicias despachar sus exhortes, avisarlo por medio de 
una carta al R. Obispo, y no alcanzando, representar 
al Consejo con esta justificación. 

En esta ley hay la parte instructiva, y la parte pu­
ramente dispositiva: la primera ilustra indudable­
mente sobre el mejor medio de estinguir la langosta; 
y aunque nosotros habíamos ya dicho, acerca de ól, 
lo que mas especialmente debía tenerse en cuenta, en 
estas materias de tanto ínteres no sobra nada: ade­
mas, conforme la ley con nuestras indicaciones, adqui­
rirían estas una autoridad que nosotros no podríamos 
darles. De la parte puramente dispositiva hemos po­
dido suprimir algo; pero hemos preferido indicar las 
variaciones que á las disposiciones de la ley han hecho 
sufrir las circunstancias, porque hemos querido pre­
sentar el espíritu que ha presidido á la redacción de 
todas las disposiciones referentes á la estincion de la 
langosta, y en el cual se revela bien á las claras el i n ­
terés con que se ha mirado este asunto por los gobier­
nos de todas las épocas, que no han reconocido inmu­
nidades cuando se ha tratado de estinguir una de las 
mas desoladoras plagas que pueden caer sobre los 
campos. 

Pero el gobierno no se limitaba á dar instrucciones 
y bases para los casos que pudieran ocurrir, sino que 
acudía con nuevas disposiciones cuando el casóse pre­
sentaba. Con motivo de haber sufrido las provincias 

?3 . 



LAN 

4e Afidalaeía ^ !a Mancha y Estremadura los efectos 
de h Jatigosta, lo cual dió lugar d que se hiciera mi 
repartimiento para atender á los gastos dela eslincion, 
mandó el Consejo en juüo de 175Ü , y repitió D. Cár-
los lY en 18 de diciembre de ISOÍqiie el repartimien-
ftí §é ejecutase en todas aquellas ciudadés, Villas y l u ­
gares en que hubiüre estado descubierta la langosta y 
en los que bubiere en el intermedio de ellos , y á tres 
leguas de circunferencia, y que para el repartimiento 
se remitieran por los respectivos pueblos a la conta­
duría de Ja Intendencia relaciones formales y justifica­
bas de los gastos causados en las operaciones practi­
cadas para el logro de la estincion hasta fin de junio, 
llevando cuenta separada do lo que én adelante se 
cafisumíere y gastare para el segundo repartimiento 
que se hubiere de hacer, incluyendo como gastos los 
jornales, y peones que hubieran empleado algún pue­
blo sin éstlpéhdío y por cargo concejil, para abonar­
lo en dienta del que se les cargare para este re­
partimiento j previniendo ademas qüe-á los corregi­
dores y deinas justicias, regidores y escribanos no 
se les abonase salario ni gratificación ninguna por 
ftréOíí dé su asistencia á estas diligencias, ^or de­
berlas practicar dé oficio como cargo precisó de sus 
empleos , entonces y en lo sucesivo. Habla luego la 
ley de la manera de justificar las cuentas, de la inver­
sión de fondos j y en seguida dispone que después de 
agotar para la estítteion de lá langosta los fondos de 
propios y arbitrios, después de pagados sus acreedores 
de justicia anuales, aunque los unos y los otros se ha­
llaren secmestrados ó intervenidos , se cargue la déci­
ma parte de lo que falte é los partícipes de los diez­
mos, así eclesiásticos como seglares, cemprendidos fos 
teíéí-Os reales ó comendadores do las órdenes, y sé re-
du^can las nueve porciones restantes á tres, de las 
cuales dos se carguen á los vecinos y forasteros ha-
cféftdados, y la tercera se reparta entre los vecinos, mc-
nssb^les-,•comerciantes y cuautos ejerzan cualquier í-rr-
d^slila. Lo demás dé ésta ley no tiene importancia-. 

L á í e y § . * del libro y título citados, que contiene 
una instruécion del Consejo, espedida en 10 de marzo 
dé 1783, como adicional á la instrucción de 1755, y 
qué repitió D. Cárlos IV en 18 de diciembre de 4804, 
contiene disposiciones que tnereeen darse á conocer. 

1. * Las justicias de los pueblos en que se des-
c^fcríése la ovación ó seminaeion déla langosta, harán 
arar los terrenos infestados, con distinción de los que 
son -áe dominio particular y de los baldíos de los pue­
blos, con facultad de poder sembrar en los terrenos 
infestados por una ó dos cosechas, pagando en los de 
dominio particular él terrazgo (i los dueños, y en lo 
concejil repartiéndose entre los vecinos, conforme á 
las reglas comunes bajo de un canon moderado. 

2. a Como puede acontecer que en el todo ó en 
parte no quisiesen ó no pudiesen sembrar estas tierras 
6 aérntirlas en repartimiento, las justicias de los pue-
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blos ó los eomisiofiados que se despoehen f»r «1 Csh* 
sejo á la estincion de la langosta, tendrán facultad pa-* 
ra suplir á lo que no alcanzase la actividad y diligen* 
cía de los dueños ó pueblos. x 

3.a En los sitios ó parajes donde la langosta se pue­
da estinguir con la introducción de cerdos, no sé debe­
rá omitir esta diligencia, cuidando de que sólo hocen 
(los cerdos) la porción infestada y no el resto de la 
dehesa ó pasto, como lo soliefti hacer con daño de los 
dueños y arrendatarios los vecinos y granjeros del ga­
nado de cerda. 

4* Si la langosta estuviese aovada, se ha de pre­
ferir el método dé hacer zanjas para entérrarla en 
ellas, procurando que las zanjas sean de alguna pro­
fundidad á juicio de los prácticos, para que así enter­
rada no pueda fermentad ni revivir. 

B." Los gastos dé la estincion de la langosta aova­
da en baldíos corresponde á los pueblos por reparti­
miento; pero en las dehesas dé particulares ó comuni­
dades deberán costear los dueños la estincion. 

6. a Sí algunos pueblos, en cuyo término hubiese 
langosta, estuviesen interpolados con loá de otra pro­
vincia ó partido, procurarán las autoridades (la ley 
nombra las que se conocian en aquel tiempo) ponerse 
dé acuerdo por medio de oficios claros y atentos, sin 
suscitar disputas ni competencias. 

7. a Se cuidará con la mayor diligencia que no se 
fiñjím y abulten infestaciones de langosta, pues de 
estos abusos puede resultar uu conocido perjuicio á 
los ganados y estrecharles los pastos. 

8. a Como estas operaciones deben ser activas, 
antes qtre lá langosta desoVe y fermente, ceñidas á 
las porciones de terreno verdaderamente infestado, 
con asistencia y citación de los interesados que pudie­
ran sor habidos, y reconocimiento de peritos, las jus­
ticias respectivas, previas estas diligencias, procede­
rán en todo de piano y la verdad sabida, sin admitir 
dilaciones malíeiosas y afeetadas. 

Esta última disposición píevíéne que se dé 
cuenta de todo á la superioridad, remitiendo cuentas 
justificadas de los gastos. 

Esta instrucción adicional fue motivada por una re­
presentación de varios pueblos de las provincias de 
Toledo, la Mancha, Estremadura y partido de Tala-
vera, que se hallaban infestados de la langosta; y ha­
biéndose unido é esta representación los espedientes 
formados en los años de 1780,81 y 82 sobre la estin­
cion de la langosta, descubierta por los mismos años 
en las mismas provincias, el Consejo tomó para estin-

* guírla las providencias coií^enientes, y despachó á la 
provincia de Toledo un comisionado, y confirió á los 
intendentes, corregidores, alcaldes mayores y justicias 
de los pueblos de las demás provínetafc las correspon­
dientes comisiones, mandando al mismo tiempo que 
se formase la instrucción adicional que acabamos de 
día" á eonocer, para que en adelante se arreglaran á 
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dja y á la del üiío de 1753, que es ía anleriQF, las jss-
ticias de los pueblos en que se descubriese ovación de 
langosta. 

Hemos ílicho mas arriba que estas leyes que aca­
bamos de dar á conocer estaban vigentes, y que sus 
disposiciones estaban recordadas, y así es con efecto. 
El recuerdo nació de que siendo antiguas estaban casi 
olvidadas, y de que, babiendo cambiado la administra­
ción municipal, ciertas disposiciones no podían tener 
en esta época cumplimiento. Ya hemos notado las 
que naturalmente baldan sufrido alteración por el 
cambio de las leyes administrativas; pero a mayor 
abundamiento vamos á dar un resúmen de las dispo­
siciones últimas á que mas arriba hemos aludido, 
porque esto nos evita entrar en mas largos comenta­
rios acerca de la manera de cumplir las leyes antiguas 
sobre la estincion de la langosta. 

En el año 4 1 , cuando heredábamos, puede decirse 
así, los buenos resultados de la abundancia de las co­
sechas de los años anteriores, y nada nos hacia temer 
que en adelante hubiéramos de perder tan lisonjera 
perspectiva , asomó ese insecto destructor y amenazó 
devorar en varias provincias lo que nos daba pródiga 
la tierra. Las provincias de Madrid y Guadalajara fue­
ron las primeras que ofrecieron síntomas de esta epi­
demia, que no tardó luego en propagarse á la Mancba 
y á Castilla, donde todos los esfuerzos de las autori­
dades locales no fueron suíicientes para impedir los 
efectos del insecto destructor , y el gobierno tuvo que 
prestar su auxilio dando disposiciones y ofreciendo 
recursos, que no hicieron otra cosa que atepuar el 
mal que era ya inevitable. Era, pues, preciso, pensar 
en los años venideros, ya que en aquel año la sorpresa 
con que se vió aparecer la langosta habia influido no 
poco, como era natural, en lo tardío y en lo ineficaz 
de los remedios; y como primer recurso el gobierno 
quiso recordar las leyes antiguas sobre la estincion de 
la langosta, quitando de ellas todo lo que era incom­
patible con la legislación administrativa vigente. 

«No son absolutamente desconocidos, decía el m i ­
nistro de la Gobernación en 3 de agosto del citado año, 
los medios convenientes para el esterminio de ese i n ­
secto, y nuestras leyes los tienen bien determinados, 
así como los recursos de que ha de echarse mano para 
sufragar los gastos que ocasionen las operaciones que 
deben ponerse en práctica al efecto; pero como en 
muchos pueblos están en olvido aquellas disposiciones, 
y como por otra parte ha variado la forma administra­
tiva, desde que aquellas leyes fueron establecidas , se 
ha creído conveniente recordar en la siguiente ins­
trucción las mas esenciales de aquellas disposiciones 
en la forma adaptada á la inteligencia de todos, y con 
las modificaciones que el actual sistema administrati­
vo requiere.» 

Como creemos que en este punto tan interesante no 
hay noticia que sobre, y como por otea parte la i u s -

tvuceion de 1841 m solo contiene disposiqiofles jara 
el esterminio de la langosta, sino también, á la manera 
de las leyes antiguas, noticias interesantes acerca de la 
propagación de ese insocto, vamos á dar de ella un 
resúmen, ligero unas veefs , mas estenso otras, según 
que las disposiciones tengan mas ó menos ínteres, perq 
variando casi siempre el testo para hacerlo mas acce­
sible á todas las inteligencias. 

I.0 Considerando desde luego el insecto en el es­
tado que tiene en el estío, allá por el mes de agosto en 
que empieza su deperecimicnto , Ja hembra busca un 
terreno erial y endurecido para hacer su ovación, la 
que nunca verifica en las tierras barbecbadas, aunque 
sí cerca de ellas, si le es posible, pero no cerca de los 
rastrojos, y nunca tampoco en las orillas de arroyos ni 
de ríos. Durante esta misma estación corre la langosta 
en grandes enjambres como abrasada de un ardor ines-
plicablc, destruyendo y talando cuanto á su paso en-: 
cuentra hasta que se arroja al agua, si la encuentESj, y 
en ella se ahoga ó cae muerta on los campos. Y como 
á veces estos enjambres son numerosísimos, resulta 
que pueden infostar d agua y el aire. Guando la plaga 
ha sido grande y los campos lum qucda lo sembrados 
de insectos muertos, conviene enterrarlos inmediata-

-mente, abriendo zanjas bien profundas, debiendo tam­
bién cuidarse de tener tapados los pozos ó pilas de 
aguas potables para evitar que caigan allí. Esto está 
conforme con lo que nosotros hemos diebo acerca del 
peligro que corría la salubridad pública si la langosta, 
una vez cogida por cualquiera de los medios presenta­
dos, no se enterraba en boyos profundos para evitar 
que infestasen el aire. 

2.° Los ayuntamientos deben enviar peritos que 
observen los vuelos, revuelos y posas de la langosta, 
tomando al {nismo tiempo noticias de Jas gentes que 
frecuentan las dehesas y montes para saber si la han 
visto en aquellos sitios en que por lo común bape su 
ovación. Y reconocidos estos sitios escrupulosamente, 
deben marcarse bien, haciendo amojonamientos 6 
echando surcos si el estado de la tierra lo permite, ó 
poniendo balizas, en términos que quede perfectamente 
circunscrito y determinado el terreno en que la lan­
gosta ha podido ovar. Y como de esta averiguación, 
que no es difícil, dependa el que pueda precederse lue­
go á estinguir el gérmen, lo cual es mas fácil y seguro 
que el matarla viva, se encarga la mayor eficacia en 
esta diligencia, sin que se omita medio para conse­
guirlo, dando parte los ayuntamientos á los jefes polí­
ticos en todo el raes de setiembre, sin olvidarse de es­
presar los terrenos acotados, su calidad , estension y 
pertenencia; esto es, si es terreno de particulares, de 
propios ó de baldíos. Estas noticias, reunidas y orde­
nadas, serán remitidas por estas autoridades al gobier­
no, sin perjuicio de que se continúen Jas m jdidas qua 
después se dirán. 

3.° Marcados los parajes en que ha posado la lan-
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gesta y en que probablemente ha de existir et canuto, 
y reconociendo ademas aquellos otros terrenos en los 
que, aun cuando no se hubiese tenido noticia de haber 
hecho mansión el insecto, han sido en otras ocasiones 
depósitos de aquel gérmen, y acotado igualmente si 
se han descubierto manchones de infección, cosa que 
los prácticos-no desconocen, debe precederse en el oto 
ño ó invierno, cuando se halla blanda la tierra, á rom­
per y arar los terrenos infestados por los medios que 
la práctica enseña, esto es, con las orejeras del arado 
bajas, dos rejas juntas y los surcos unidos, aunque 
también puede usarse, según algunos prácticos, una 
rejíj sin orejera ó el rastrillo, ó bien introducirse ga­
nado de cerda en los sitios ya movidos, porque es cosa 
sabida que el cerdo remueve la tierra, come el canuto 
con afán y le es provechoso. Acerca de esto, sin em­
bargo , téngase en cuenta lo que hemos dicho nos­
otros de esta manera de estirpar el insecto. 

Háy otro medio, que, aunque mas prolijo y costoso, 
puede ser á veces indispensable, que consiste en usar 
del azadón, azada, azadilla, barras, palas de hierro y 
madera, 6 cualquier otro instrumento que levante la 
tierra donde por la calidad de esta no puede la reja 
penetrar. Todos estos medios están aconsejados en la 
ley 7.a t i t . 31 de la Novísima Recopilación (de que 
hemos dado noticia). En este primer estado de la lan­
gosta es segura su destrucción si se emplean con ac­
tividad, eficacia é inteligencia los métodos prescritos, 
y también el de prohibir que durante aquel tiempo se 
cace en aquellos sitios, ó se haga algo que pueda 
ahuyentar las aves, porque hay muchas que buscan y 
comen el canuto. Si se logra practicar estas operacio­
nes con asiduidad y esmero en todos los terrenos i n ­
festados, es difícil-que llegue á desarrollársela lan­
gosta, ó por lo menos será en corta cantidad. 

4.° Considerándola ya en estado de feto ó mos­
quito, cuándo aun no toma vuelo y no hace mas que 
bullir, no es aun difícil sueslincion: 1.°, introducien­
do ganado de todas clases, como muías, caballos, bue­
yes, cabras y ovejas, obligándole á que dé vueltas y re­
vueltas para que lo pise y le destruya: 2.°, empleando 
pisones semejantes á los que se usan para el empedra­
do, aunque muy bien pueden ser mas anchos y mas 
ligeros para poderlos manejar fácilmente: 3.°, arras­
trando por encima de los pelotones de mosquito gran­
des rollos de piedra ó de madera (son preferibles los 
primeros) tirados por hombres ó por bestias: 4.°, po­
niendo fuego sobre estas moscas, aunque este medio 
debe usarse con precaución y S.0, empleando suelas de 
cuero, de cáñamo ó esparto, atadas á la estremidad de 
nn palo, ó bien manojos de adelfa, salados, rétame­
nos ú otros arbustos, haciendo los trabajadores un 
ojeo hasta encerrar el insecto en un corto espacio 
donde puedan golpearlo, quemándolo y enterrándolo 
después para que no reviva. Algunas de estas disposi- i 
clones están prevenidas en la espresada ley. 
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5. ° En el tercer estado de la langosta, que es de 
saltadora y voladora, ofrece ya mas dificultad su estincion: 
por eso debe ponerse todo conato en verificarlo en los 
dos estados anteriores, y especialmente en el primero. 
Sin embargo de emplearse, como es sabido, varios me­
dios que la misma ley citada aconseja, no debe abando-> 
narse aun en este caso el referido medio de que la pisen 
los ganados, lo cual, sino es posible durante el calor 
del dia, puede hacerse en las madrugadas, noches da­
rás y dias frescos y lluviosos, en que la langosta (ya lo 
hemos dicho) está entorpecida y apenas levanta del sue­
lo. El uso de los buitrones 6 sacos de diferentes for­
mas descritos ampliamente en la citada ley es bien 
conocido en los pueblos, y por lo mismo no hay necesi­
dad de repetir su descripción. Otro medio mas fácil y 
sencillo es el del ojeo y zanjas, para el cual se for­
man muy grandes lenzones de tela hasta de treinta ó 
mas vares de longitud y dos y media ó tres de anchura, 
y abriendo zanjas de quince ó mas varas de largo, una 
de ancho y cerca de dos de profundidad, se coloca el 
lenzon en el parapeto que forma la tierra sacada, bien 
estendida y levantada, y .sujeto en tierra de modo que 
no forme intersticios por donde escape la langosta, se 
echa el ojeo por la parte opuesta, desde la distancia 
que se crea conveniente, de manera que el insecto ven­
ga á saltar sobre el lenzon, si es que no cae en la zanja: 
en aquel caso el lenzon se sacude, y la zanja recibe las 
langostas y en ella se entierran y apisonan. En los 
témenos pedregosos en que el abrir zanjas es difícil, se 
recogen tomillos secos, aulagas , retamas, que son bue­
nos combustibles, y se colocan en hacinas, de mo­
do que puedan arder formando círculos concéntri­
cos en claros de tres á cuatro pies: puesto el leUzon 
detras de la línea esterior y hecho el ojeo hácia aquella 
parte, la langosta se arroja al tomillo que empieza á 
roer, y cuando está cubierto de ella, se le prende fue­
go empezando por la línea esterior y siguiendo después 
por las demás. La instrucción de que nos estamos 
ocupando no dice el oficio que el lenzon hace en este 
caso; pero sirve para una cosa análoga que en las zan­
jas impide que se sustraiga la langosta al fuego, y 
puede arrojarse fácilmente á él la que haya buscado en 
el lenzon un asilo. Las lagunas, estanques, pozos ó 
arroyos en cuyas inmediaciones existe la langosta, 
pueden servir de punto de término á los ojeos, puesto 
que, viéndose acosada, se arroja sin remedio al agua y 
perece. 

6. ° Luego que los ayuntamientos tengan reunidas 
las noticias indicadas en el párrafo 2.°, para cuya ad­
quisición deben ser sumamente escrupulosos, valién­
dose de personas de toda confianza, de probidad é in ­
teligencia, y hechas las acotaciones con la espresion 
que allí se determina, se pasarán dichas noticias al jefe 
políiico (hoy gobernador), quien, de acuerdo con la 
diputación provincial, dará inmediatamente conoci­
miento, por Qonducto de los alcaldes , á los dueños 6 
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administradores de los terrenos infestados, sean par­
ticulares ó corporaciones, los cuales se darán desde 
luego por avisados, cuidando los mismos alcaldes de 
que así lo verifiquen en el término de tercero dia á lo 
mas. En todo el mes de setiembre comunicarán las 
órdenes convenientes los jefes políticos para que se 
proceda en la ocasión oportuna á roturar las tierras-
infestadas, por los métodos indicados, á costa de los 
dueños en los terrenos de dominio particular, y á la 
de los pueblos en las tierras de propios, comunes y 
baldíos, al tenor de lo dispuesto en la ley novena, l i ­
bro 7.°, título 31 de la Novísima Recopilación, según 
la cual, como según disposiciones posteriores, podrán 
sembrarse los terrenos infestados por una ó dos co­
sechas. 

7. ° Para proceder con acierto y equidad en estas 
operaciones, cada ayuntamiento formará una relación 
de todos los pares déla labranza pertenecientes al ve­
cindario de su pueblo respectivo, comprendiendo los 
cortijos y caseríos. 

8. ° Concurrirá un individuo del ayuntamiento ó 
comisionado de toda confianza á presenciar y dirigir 
las operaciones. 

9. ° En los terrenos movidos se mantendrá gana­
do de cerda; y si no hubiese suficiente, se pedirá á los 
pueblos inmediatos, donde se obligará á los dueños á 
facilitar este auxilio, dando cuenta de la denegación si 
la hubiere. 

10. Si la abundancia de canuto fuese tal que no 
pudiere estinguirse por los medios espresados, se fi­
jarán carteles mandando concurrir los jornaleros po­
bres, las mujeres y muchachos, á'los-cuales se señalará 
un premio razonable por cada celemín de canuto que 
presenten. 

11. No solo deben concurrir á estas operaciones 
los pueblos infestados sino los intermedios y los de tres 
leguas en contorno, al tenor de lo prevenido en la 
ley octava del libro y título citados. 

12. Los gastos que se hagan deberán satisfacerse 
de los fondos de propios; y si no hubiere suficiente, de 
los arbitrios con calidad de reintegro; y si esto no bas­
tase, se procederá á hacer un repartimiento vecinal. 

En el párrafo 14 se previene que las diputaciones 
provinciales tomen las medidas convenientes para evi­
tar abusos en el manejo é inversión de los fondos que 
se destinen á este objeto; y en el párrafo 15 se reco­
mienda un prontuario titulado Vida histórica de la 
langosta y nianual de jueces y ayuntamientos para su 
estincion. Hay que advertir que en punto á trámites 
para repartimientos é inversión de fondos, los ayunta­
mientos tienen que sujetarse á las leyes administrativas 
vigentes, que no son las que regían cuando se publicó 
la instrucción que acabamos de dar á conocer. 

Esta disposición fue la que sublevó á la Asociación de 
ganaderos que logró al fin verla gravemente modifica­
da. El fundamento ó, por mejor decir, elpretesto de su 
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reclamación ya lo hetaos dicho; era el de que podía de­
nunciarse como infestadas de la langosta tierras fera­
ces destinadas siempre á pastos; y el gobierno, que tuvo 
por conveniente acceder á ella, dispuso en8 de diciem-
del mismo año 41: 1.° Que los jefes políticos advirtie­
ran á los pueblos que la facultad que se daba en el 
párrafo tercero de la instrucción de 3 de agosto para 
poder sembrar las tierras roturadas, no se entendiese 
de modo alguno en las de dominio particular, en las 
cuales podrían hacer sus dueños lo que les acomodara, 
sembrándose solo por los pueblos las de propios, co­
munes y baldíos, si así lo hallasen conveniente los 
ayuntamientos y diputaciones provinciales. No hay 
mas que comparar esta disposición con el párrafo sesto 
de la instrucción á que se refiere, para ver que hay una 
verdadera derogación de lo que en ese párrafo estaba 
terminantemente dispuesto. 2.° Que se hiciera respon­
sables á los ayuntamientos y diputaciones de cualquie­
ra abultacion ó fingimiento acerca de darse por infes­
tados terrenos, de cualquiera pertenencia que fueren, 
que no se hallasen en este estado. 3.° Que oyeran los 
jefes políticos las reclamaciones que les hiciesen los 
dueños de terrenos que se hubiesen acotado, por supo­
ner en ellos la existencia del canuto, haciendo las i n ­
formaciones correspondientes, valiéndose de sugetos 
de toda su confianza é inteligencia, de acuerdo con la3 
diputaciones; y que si se hallase indebidamente seña­
lado el pedazo de tierra como infeccionado, se alzase el 
amojonamiento y se procediera contra quien hubiere 
lugar. 4.° Que siempre que los dueños de dehesas infesh 
tadas se comprometieren bajo su responsabilidad, y en 
el breve término que, á juicio del jefe político, seles se­
ñale á dejar enteramente limpio de canuto el terreno, 
pudieran valerse para ello de los medios que considera­
ra mas adecuados, fuera introduciendo ganado de cer­
da , ó sacando el canuto, recogiéndolo y enterrándolo 
profundamente ó de otro cualquier modo que produz­
ca el efecto ; pero en la inteligencia de que si, espira­
do el plazo y hecho reconocer prolijamente el terreno, 
se hallase que no había quedado limpio de ovación de 
langosta, se procediera á roturarlo. Pof lo qué se ve 
que lo que los ganaderos no pudieron conseguir fue 
que se dejara al arbitrio de los propietarios los medios 
de estinguir la langosta , que era acaso el punto prirr-
cipal; si el principal no, el mas trascendental por lo 
menos de su representación. 

Hemos presentado todas las disposiciones legales 
sobre la estincion de la langosta, que no son solo inte­
resantes por lo que prescriben, sino por la doctrina 
que contienen. Después de haber hablado nosotros dé 
la reproducción de la langosta y de los medios de es-
tinguirla, nada mas oportuno que buscar la sanción 
ríe nuestros consejos en la autoridad de las leyes „ que 
por otra parte debían ser perfectamente conocidos de 
nuestros labradores, para que supieran á lo que de­
berían atenerse en el caso de que tuvieran que lamen^ 
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tar la presencia de la mas desoladora plaga (fue puede 
caer sobre los campos. 

LANTANA. Cámara, de Lin. Familia de las ver-
benáceasi Arbusto originario de la América meri­
dional, de hojas persistentes, aovadas; flores reunidas 
en pequeños corimbos, al principio de la florescencia, 
amarillas, y luego azul claro , de un efecto sorpren­
dente, pero de muy mal olor. Se cultiva en estufa tem­
plada ó caliente con tierra franca y ligera en los c l i ­
mas templados; exige, sin embargo, que se la plante 
con esposiciou al Mediodía y se la riegue á menudo en 
el verano. Multiplicación de semilla. Esta especie, plan­
tada al aire libre, en el mes de mayo, florece todo el 
verano. Las Variedades de esta especie son la L a n t a -
na odorata de Linneo. La L . suaveolens. La L . nivea. 
La L , speciosa. La L . sellotviana. La L . L i pp ia 
montevidensis. La L . a lbo-purpurea. La L . mex ica­
n a , y l& Lantana salv i fo l ia ó sea Buddle ia sa lv i -
f o l i a . 

LANZADA ó GOLPE DE LANZA. Se da este nombre 
á un hundimiento ó cavidad sin cicatriz, ó, según otros, 
á una especie de remolino que suelen tener algunos 
caballos en la parte anterior ó inferior del cuello, ó en 
la parte media del brazo. Esta voz tuvo su origen en 
la idea de los antiguos, que decian que un caballo que 
^abia recibido una lanzada en esta parte, habiéndole 
destinado á padrear, los hijos que engendró sacaron la 
misma señal; pero esto es enteramente falso. Muchos 
aficionados hacen de un mérito y vigor estraordinario 
á los caballos que tienen lanzada ; pero virtudes ven­
cen señales. 

LARINGE. Es una cavidad compuesta de cartíla­
gos ó ternillas que hay en el fondo de la boca, en el 
principio de la tráquea ó gañote, y que sirve para que 
el aire entre y pase á los pulmones para la respiración. 
La abre y cierra un cartílago llamado epigtótico, vu l ­
garmente el ga l i l lo . Cuando la membrana mucosa 
que la tapiza por dentro ó las partes inmediatas se i n ­
flaman, constituye la angina. {Véase esta pa labra , ) 

LAUVA. Hist. mt. Insectos ó reptiles batracianos, 
á los cuales se les da este nombre cuando se hallan en 
su formación primitiva, en el estado en que han sali­
do del huevo, sin haber sufrido trasformacion alguna. 
Durante esta época son blandos, largos y estrechos, 
algo parecidos á una lombriz, de la que se diferencian 
en las anillas de que tienen formado el cuerpo. Cier­
tas especies tienen pies; otras no los tienen, y todas 
carecen de sexo. 

LATIRO. La lh i rus sativus , de Linneo; papilioná-
ceas. Almortas. Carácter génerico. C á l i z , libré, 
campanudo, con cinco lacinias, las dos superiores mas 
cortas, la intermedia inferior mas larga. Estandarte, 
redondo: alas, cortas: qu i l l a , obtusa. Diez estambres, 
uno de ellos suelto. Est i lo , ancho por arriba en su mi­
tad superior, con el estigma velloso por la parte ante-, 

im . Lffgwnbret larga, puatiagudíu 

No pueden ponerse en duda las utilidades que ofrece 
al labrador el cultivo de las almortas, á cuya semilla 
suelen llamar también guijas, muelas, etc. Esta planta, 
como todas las de la familia natural de las legumino­
sas, entra en la alternativa de cosechas, y da un pro­
ducto abundante, que se aprecia en mucho, princi­
palmente en los años en que la cosecha; de trigo es 
escasa. Las almortas se crian en el año en que la tier­
ra debería quedar de barbecho; pero con la circuns­
tancia de que, ya sea por la naturaleza y forma de sus 
raices, ya por las labores que se las-dan, 6 ya, en fin, 
por el método que se sigue en su siembra, unido todo 
al poco tiempo que ocupan el terreno, no solo no es­
quilman la tierra, sino que dejan preparada con un 
medio barbecho, ó llámese media labor, para la coser 
cha de trigo que debe sembrarse en la misma tierra al 
año inmediato. Para las almortas se prepara el terreno 
con dos ó tres vueltas de arado juntas y bien dadas, 
desde enero hasta principios ó mediado de marzo: al 
fin de este mes, y aun hasta mediados de abril, se pro­
cede á la siembra, para lo cual se hace un surco grue­
so, y en el fondo se echan á chorrillo las almortas, 
pero dejando dichas semillas esparciditas de modo que 
guarden una distancia como de dos ó tres dedos unas 
de otras: en seguida se da otro recurso arrimado al 
primero, pero delgado, con el que se cubren ó tapan 
las semillas. 

El cultivo consiste en pasar la rastra por el terreno 
cuando principian á nacer, andar después por surco 
cachando de alto á bajo el lomo mas grueso, para que, 
batiendo la tierra con las orejeras del arado hácia uno 
y otro lado, no solo se mate la yerba, sino que tam­
bién se recalcen las plantas, quedando por este medio 
labradas y defendidas de la acción de los temporales. 
Para completar el cultivo se dará una escarda bien 
hecha, si la tierra arrojase mucha maleza. Los fran­
ceses llaman á esta legumbre indígena lenteja de E s ­
paña, y la destinan esencialmente al gran cultivo. 

LATIRO OLOROSO. GUISANTE DE OLOR. (Papilio-
náceas.) Familia de las leguminosas de Jussieu, y de la 
diadelfia decandria de Linneo, que la da el nombre de 
Lathyrus odoratus peduncul is b i f lor is , etc. Planta 
graciosa por el color y olor agradable de sus flores, y 
por lo mismo se cultiva como planta de adorno en 
nuestros jardines. Sus tallos son angulosos, ramosos, 
largos de un metro ó mas, y vellosos, Sas hojas se 
componen de dos hojuelas aovadas-oblongas, de mas 
de una pulgada, algo pelosas, cuyo peciolo común se 
termina en zarcillo ramoso: las estípulas son casi asae­
teadas; los pedúnculos axilares, cada uno con dos 
grandes flores que tienen el estandarte de color de 
rosa, y los demás pétalos blancos, ó el estandarte de 
un púrpura oscuro, y las alas y quilla azules. Las í e -
gumbres son oblongas y vellosas. 

El guisante de olor se siembra de asiento, desde 
agosto hasta febrero. Las primeros siembros de agosto 
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y SetíembPé s<m tempranas, y las plastas dan mas y 
mejor flor que las tardías, las cuales se agostan y pa­
recen luego que los calores principian á ser fuertes. 
Esta planta necesita de apoyos ó tutores para enre­
darse y sostenerse en ellos por medio de los zarcillos 
que hemos dicho tienen en las estremidades de las ho­
jas: por lo regular se siembran en cordones; pero tam­
bién pueden ponerse en golpes si conviene. Es origi­
naria de Sicilia y de la isla de Ceitan. 

LÁTIRO DE TÁNGER, Ó Lathirm tingitanus, de L i n -
neo* Especie de guisante de muy hermosa flor, culti­
vada en muy pocos jardines. 

LÁTIRO DE LA CHINA, Ó Lathirus latifolms. Espe­
cie perenne muy útil, porque sus hermosas flores 
adornan los jardines una larga temporada del verano. 

LÁTIRO DE FLORES GRANDES, Ó- Lathirus grandiflo-
rus. Especie originaria de Italia, y vivaz. Florece por 
mayo y junio, y son sus flores mas grandes que las de 
la especie anterior. Su multiplicación es por semilla y 
por renuevos. Esposicion al Mediodía, é invernáculo 
para preservarla de los fríos. 

LÁTIRO TUBEROSO. Lin. Bellota de tierra: indígena. 
Sus flores de encarnado de rosa son hermosas, y ador­
nan los jardines en los meses de junio y julio. 

Prospera en toda clase de tierra y se multiplica por 
semilla ó tubérculos en el otoño. 

LÁTIRO DE ABISINIA, H. P., O Lathirus Abyssinicus, 
Planta anual, de tallos angulosos y caídos; hojas estre­
chas, y flores de estandarte de color azul de ultramar 
en mayo y junio. Se siembra de asiento fen el otoño ó 
oti mayo. 

LAUREL. {Laurus.) Género de plantas de la 
cuarta clase, familia de las lauríneas de Jussieu, y de la 
pentandria monoginia de Linneo. 

LAÜREL COMÚN. ( L . nobilis, Lin.) El laurel es una 
de esas plantas privilegiadas, á quien el trascurso de 
los siglos no ha podido hacer desmerecer ni empañar 
su reputación, debida á su follaje siempre verde, á la 
elegancia de su porte y al olor aromático que exhala. 

8u raiz es gruesa y leñosa, aunque algo desigual. 
Sus tallos, altos y derechos, se elevan á la altura de 

seis á siete metros, y aun mas. Sus ramos son dere­
chos, apretados contra el tronco; su corteza verdosa y 
delgada, y la madera flexible, pero fuerte. 

Las hojas, alternas, pecioladas, coriáceas, lanceola­
das, con algunas ondulaciones en las orillas, de cuatro 
á cinco pulgadas de largo: estas hojas se mantienen 
constantemente verdes. 

Las flores, que nacen de los encuentros de las hojas, 
están reunidas en gran número y sostenidas por un 
pedúnculo. Cada flor es de una pieza; la corola hen­
dida en cuatro ó cinco partes iguales; carece de cáliz; 
tiene nueve estambres y un pistilo que orlan el centro 
de la flor. 

El fruto es puntiagudo con una celdilla, y encierra 
m hueso agudo y ovalado. 

LA» m 
Es planta oHginaria de España é Itafór, florece en 

marzo; madura en otoño: su mayor ó menor altura de» 
pende del calor del clima. 

Ningún árbol ha gozado en los tiempos antiguos de 
mayor celebridad; ningún otro ha sido mas cantado 
por los poetas: estaba particularmente consagrado á 
Apolo, quien le adoptó por su árbol favorito, cuando 
Dafne, escapándose de entre los brazos de aquel dios, 
se convirtió en laurel. Por mucho tiempo se creyó, aca­
so por su olor aromático y penetrante, que comunicaba 
el espíritu de profecía y el entusiasmo poético, y de 
aquí nació la'costumbre de coronar de laurel á los 
poetas y á los vencedores: parece, no obstante, si con­
sultamos ciertas medallas y monumentos antiguos, que 
no siempre se coronaba á los vencedores con el laurel 
común, sino con el brusco ó laurel alejandrino (rus** 
cus hypophillum), que los botánicos llaman laurus 
alexandrina. Los haces de los primeros magistrados 
de Roma, de los dictadores y de los cónsules estaban 
rodeados de laurel, cuando por sus hazañas se habían 
hecho dignos de este honor. Se plantaba.á las puertas 
y en derredor de los palacios de les emperadores y 
pontífices; y por esto Plinio llamó á estas plantas jar-
din de los Césares: gratissima domibus jani t r ix , quet 
sola domos exornat, etante limina Ccesarumexcubat. 

Antiguamente era muy común la creencia de que 
el laurel jamás era herido por el rayo; y Plinio cuenta 
que el emperador Tiberio se coronaba de laurel cuan­
do había tempestad, para preservarse del rayo. El 
laurel figuraba en las ceremonias religiosas; entraba 
en parte de sus misterios, y se consideraban las hojas 
como medios de adivinación: s i , echadas al fuego, 
chisporroteaban mucho, era un buen presagio; si, por 
el contrario, ardían sin ruido, era un signo funesto; y 
si se quería soñar favorablemente, se ponían debajo de 
la cabecera de la cama hojas de este árbol. Entre los 
griegos, los que volvían de consultar el oráculo de 
Apolo se coronaban de laurel si habían recibido una 
respuesta favorable; y entre los romanos acostumbra­
ban los que llevaban un mensaje á adornar con laurel 
las puntas de sus jabalinas: lo mismo se hacia con las 
cartas ó tablillas en que se comunicaba un suceso pros, 
pero, y con los buques que habían alcanzado alguna 
victoria. En la edad media servia el laurel en nuestras 
universidades para coronar á los poetas, los artistas y 
los^abios distinguidos. 

La corona que ciñó por mucho tiempo en láS escue­
las de medicina la cabeza de los nuevos doctores, 
debía estar hecha de ramos de laurel, según lo dejan 
inferir los títulos de bachiller, bacalia reatus (bayas 
de laurel, baccoe laurece). Las estatuas y bustos de 
Esculapio están coronados de laurel. Las ramas de 
este árbol, puestas á las puertas de los enfermos, 
anunciaban la gran confianza qüe se tenía en sus pro­
piedades medicinales: estaban suficientemente.indica­
dos para este fin, por el olor suave y balsámico que 
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« h a l a n , el sabor aromático y caliente de las hojas y 
los frutos, por el aceite volátil, acre y oloroso , y por 
d aceite craso y concreto que producen, el cual siem­
pre se ha considerado como resolutivo propio para 
mitigar los dolores y resolver los tumores. Sus hojas y 
frutos se tienen por tónicos, calientan y fortifican el 
estómago, ayudan la digestión y disipan las ventosi­
dades. Hoy se emplea ya poco el laurel en medicina, y 
generalmente se usa para condimentar y sazonar mu­
chos guisados y dar buen sabor á varias sustancias 
alimenticias. 

Las hojas de laurel, dice Desfontainás, decrepitan 
cuando se queman y esparcen un olor que purifica el 
aire, y que se respira con placer. Las bayas dan un 
aceite resolutivo que se usa en la medicina humana 
y veterinaria. En otros tiempos las bayas de laurel se 
usaban en la tintorería : la madera, aunque tierna, es 
flexible y difícil de romper: los ramos tiernos sirven 
para hacer aros para barriles de poco tamaño. 

LAUREL ALCANFOR. (L . camphora, Lin.) Este á r ­
bol crece en el Japón y en muchas regiones de las I n ­
dias orientales: cultívase en muchos jardines de Eu­
ropa, y puede vivir al descampaclo en nuestras pro­
vincias meridionales. El porte de este árbol es muy 
elegante, y se parece mucho al sauce. Sus hojas son 
ovales, agudas y con tres nervios. El fruto es una dru­
pa globulosa, del tamaño de un guisante gordo, de co­
lor de púrpura oscuro. Todas las partes de este árbol 
exhalan olor de alcanfor si se frotan entre las manos. 

El alcanforero es conocido en Europa hace muchos 
años. En 1674, dice Desfontaines, Guillermo Bhyne, 
médico del emperador del Japón, envió un ramo seco 
sin flores ni frutos á Santiago Breynius, el cual le 
hizo esculpir en sus cinturones. En d680 J. Com-
melyn recibió del Cabo de Buena Esperanza un pie jó -
ven y vivo, que cultivó en el jardín botánico de Ams-
terdam. Este fue el primer laurel que se vió en Euro­
pa, donde no se ha estendido mucho porque no da fru­
tos, y porque multiplicándose por acodo echa raices 
con gran dificultad. Rara vez florece en nuestros c l i ­
mas. Gleditsch, que ha publicado curiosas observa­
ciones acerca de este árbol en las Memorias de la Aca­
demia de Berlin, año de 1774, refiere que un i n d i ­
viduo que se cultivó por muchos años en la Marche de 
Brandebourg, floreció en 1749 : que otro pie , de ca­
torce años de edad, procedente de acodo, floreció 
igualmeíle en el jardín botánico de Berlín en 1774: 
que otro pié floreció en Holmsted algún tiempo des­
pués, y otro lo verificó en Dresde. Uno de los indivi­
duos que se cultivan en el jardín de plantas de París, 
floreció en 1805. 

El alcanfor se coge en la provincia de Sumatra, en 
el Japón y en las islas de Gotho. Los habitantes de los 
campos, que son los que de este trabajo se ocupan, 
cortan en pedazos las ramas, y particularmente las 
raices, pues estas contienen mas cantidad de alcanfor; 
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las hacen hervir en ollas de hierro llenas de agua, las 
cuales tienen encima una cucúrbita, á la que está un i ­
do un tubo en forma de pico, como el de un alambique. 
El calor desprende el alcanfor de los poros en que está 
encerrado, se sublima y se adhiere á las paredes de 
la cucúrbita; y después se le desprende y se guarda 
hecho granitos en tarros ó vasos envueltos en paja. 
En este estado es como se vende á los europeos, que, 
por medio de procedimientos conocidos, le purifican y 
le reducen á panes, como se ven en las boticas. 

El alcanfor que nos viene de las islas de Sumatra y 
de Borneo es mas raro, mas caro, mas trasparente y 
de un olor mas agradable que el del Japón. El árbol 
que le produce no es bien conocido; pero, según dicen 
Bacon y Breynius, se diferencia mucho del laurel al­
canforero : no es tan alto; su madera es fungosa, y el 
tronco está dividido en nudos como la caña. Los habi­
tantes de aquellas islas le llaman cono; no estraen el 
alcanfor por ebullición, sino que le recogen formado 
éntrelas grietas y entre las fibras de la madera, des­
pués de haberlas partido en pedazos y espuéstolas al 
sol: luego acriban los granos de alcanfor,para limpiar­
le y quitarle los cuerpos estraños que pueda tener. 
Este alcanfur está en pequeñas láminas y en granitos; 
el aire no le evapora como al alcanfor anterior. Koemp-
fer dice que las raices de la casua lignea producen 
también alcanfor. 

LAUREL CANELO. (L . cinnamomum, Lin.) La ca­
nela es la corteza de un laurel conocido por el nombre 
de laurel canelero. Es uno de los árboles mas intere­
santes, por la utilidad que de todas sus partes se saca, 
por el precioso aroma que da, y por los varios usos en 
que se emplea. Este árbol, originario de la isla de Cei-
lan, se eleva á la altura de cinco ó seis metros. Su cor* 
teza es morena gris por la parte esterior; por la inte­
rior es de color amarillo, rojizo. Sus hojas son coriá­
ceas, oblongas; las flores pequeñas, dióicas, atercio­
peladas por fuera y amarillentas por dentro; están dis­
puestas en un panículo terminal. El fruto es una drupa 
oval, de medía pulgada de largo, de color azulado os­
curo, la cual contiene una pulpa verde y unluosa que 
envuelve un hueso que encierra una almendra purpu­
rina. El canelero se cultiva hoy en la Isla-de-Francia, 
en Cayena, en las Antillas, etc. Toda la canela que, 
por espacio de muchos años han suministrado los ho­
landeses á los dos hemisferios , se recolectaba en un 
espacio de catorce leguas, próximamente, á las orillas 
del mar de Ceilan. Este sitio, que lleva el nombre de 
Campo de la canela, se estiende desde Negombo hasta 
Gallieres. Queriendo los holandeses hacerse los due­
ños esclusivos de este importante comercio, no se con­
tentaron con espulsar de Ceilan á los portugueses, sino 
que les ocuparon ademas el reino de Cochín, sobre la 
costa de Malabar, para quitarles la venta de la canela 
silvestre ó camela blanca {winteriania cañuela), que 
se c îa, en este país: la destruyeron, y con efla todos 
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los caneleros que se daban sin cultivo, y aun una gran 
parte de los que se cultivaban, conociendo, por una 
esperiencia de mas de ciento veinte años, la cantidad 
de canela que necesitaban para su comercio , y per­
suadidos, como estaban, de que no venderían mas aun 
cuando la diesen mucho mas barata. El canelero flore­
ce en febrero ó marzo, y conserva su verdor todo el 
año. Sus flores exhalan un perfume tan suave, y hasta 
tal punto difusible, que embalsaman la atmósfera á 
muchas millas de distancia: son la. base de una con­
serva y de un agua que se reputan como cordiales y 
antiestéricas. De su fruto se saca, por medio de la 
destilación, un aceite volátil, muy oloroso, y por la 
decocción una especie de sebo que miran los indios 
como muy propio para curar las contusiones, fractu­
ras y lujaciones, y que es el que nos traen en panes 
con el nombre de cera de canela. 

LAUREL CASIA. (Laurus cassia, Lin. Persea cassia, 
Spreng.) Conocido vulgarmente por el canelero de la 
Cochinchina, es un árbol de las Indias orientales muy 
próximo al canelero. Crece hasta la altura de mas de, 
ocho metros; sus ramas son rojizas y están guarnecidas 
de hojas lanceoladas, agudas, rojizas ó purpúreas por 
debajo: sus flores son pequeñas, blancuzcas, y están dis­
puestas en pequeñas panículas. El fruto es una baya un 
poco azulada y rodeada en la base por la corola persis­
tente. Los botánicos de la edad media dieron á este ár­
bol el nombre de cassia lignea, á causa sin duda de la 
forma de su corteza, la cual se vende en el comercio 
enrollada como la de la canela. Este árbol se da en las 
costas de Malabar y en las islas de Jaba, Sumatra, en 
la Cochinchina, etc. Su corteza es mucho menos aro­
mática que la del canelero, mas gruesa, de un color 
mas encarnado, de un sabor mas insípido y muy mu-
cilagínosa: si se la masca algún tiempo, deja en la boca 
una sustancia mucosa y pegajosa, que se deslíe en la 
saliva; contiene muy poco aceite volátil, pero sí una 
gran abundancia de mucílago y una porción de resina. 
Estos caracteres bastan para que se reconozca, con fa­
cilidad el fraude cuando se halla esta corteza mezclada 
con la verdadera canela. 

LAUREL CÜLILABAN. (Laurus culilaban, Lin.) Es 
muy parecido á la especie precedente. Crece en las I n ­
dias orientales y en las islas Molucas. Su corteza se 
conoce en la farmacia con el nombre de culilaban. 
Está en pedazos planos ó algo encorvados, y es de un 
color moreno ó rojizo, sembrado de partículas de epi­
dermis grises, glabres y rugosas, de un olor suave y 
de un sabor acre, caliente y aromático; obtiénese de 
ella un agua destilada, lactescente, acre, aromática, 
algo amarga, en la que sobrenada una corta cantidad 
de aceite volátil, límpido, de un color amarillo apaga­
do, y de un olor muy parecido al de la moscada. El es-
tracto alcohólico tiene el olor y el sabor del clavo. 

Esta corteza, conocida en Europa desde fines del si­
glo xvn, ha sido tan poco usada hasta el presente, que 
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apenas són conocidas sus propiedades medicinales. Sin 
embargo, debería colocársela entre los tónicos. Linneo 
la ha considerado como estomacal, estimulante, carmi­
nativa, etc. Los habitantes de la isla de Java aromati­
zan sus manjares con esta corteza, empleándola ade­
mas como masticatoria para dar un olor grato y suave 
al aliento. 

LAUREL ABOCATERO. (Lauras persea, Linn. Persea 
gratissima, Gaertner.) Es un árbol hermosísimo, colo­
cado en América entre los frutales. Las hojas son 
ovales y un poco glaucas; sus flores, pequeñas y 
blanquecinas, están dispuestas en un panículo corto. 
Su corola es acorchada y con seis cortaduras profun­
das; tiene nueve estambres fértiles de filamentos ater­
ciopelados. El fruto es una drupa en forma de pera, 
mas gruesa que el puño, la cual contiene, bajo bastan­
te carnosidad, un gran hueso monospermo. 

El abocatero se cría en la América meridional, y 
ha sido trasplantado del Continente á las islas próxi­
mas. Se le encuentra en las poblaciones por todas 
partes, en los jardines y demás lugares cultivados. 
En 4750 Esquelin recogió en el Brasil algunos frutos 
de este árbol, que llevó y sembró en la Isla-de-
Francia: los pies que resultaron dieron fruto álos diez 
años. A este primer cultivo se deben todos los aboca­
teros que se encuentran hoy día en la Isla-de-Fran-
cia. Este árbol se cultiva en el jardín de plantas de 
París, pero no da fruto. M. L'Ecluse creyó que este 
laurel era el laurel persea de los antiguos botánicos, 
que se cultivaba en Egipto en tiempo de Teofrasto y 
de Dioscórides, y que se encuentra igualmente citado 
en Diodoro de Sicilia, Plinio, Estrabon, etc. Delille, en 
una Memoria que leyó á la Academia de ciencias de 
París en 1818, no es de esta opinión. Prueba que la 
planta de los antiguos no podía ser el laurus persea 
de Linneo, originario de América; ademas la descrip­
ción que de él ha hecho Teofrasto no conviene con el 
abocatero. Delille cree que la planta de Teofrasto debe 
referirse al xymenia cegyptiaca de Linneo, del cual 
ha hecho un género particular, con el nombre de bala-
nitas; creyendo también que es el sebackh de los anti­
guos árabes, cuyo fruto llega á hacerse dulce y agra­
dable al paladar cuando madura. Este árbol es muy 
raro hoy día en Egipto; pero común en la Nubia y la 
Abisinia, donde lleva el nombre de deglig. El fruto 
del abocatero contiene bajo una piel coriácea una car­
ne pringosa al tacto, de una consistencia mantecosa y 
casi sin olor; tiene un sabor particular bastante agra­
dable y algo semejante al de las alcachofas y avella­
nas, pero que no puede compararse á ninguno de los 
frutos de Europa; no obstante, generalmente, muchas 
personas lo encuentran desabrido, casi insípido, y lo 
comen sazonándolo, bien con un poco de jugo de l i ­
món, para darle un gusto ácido, bien con pimien­
ta y vinagre. El hueso está lleno de un jugo lechoso, 
que se enrojece un poco con el contacto del aire y que 
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inaneha el lienzo de una manera imposible de quitar. 
Ke es bueno de comer. Este fruto se sirve en las mejo­
res mesas. Gusta mucho á todos los animales. 

LAUREL SASAFRÁS. {Lauras sasafras, Linn.) Es 
un árbol de ocho ú diez metros, muy agradable por su 
hermosa forma y por sus cualidades aromáticas. Echa 
raices muy someras y produce en ellas multitud de 
retoños, que se estienden del mismo modo muy lejos. 
Sus ramas son esbeltas y forman una ancha copa ador­
nada de una hermosa fronda. Sus hojas varian en ta­
maño y forma; unas son ovales, y otras divididas; las 
flores son pequeñas, y están dispuestas en ramos ó pe­
queños racimos paniculados: son polígamas, y están 
provistas de seis estambres en las flores hermafroditas, 
y de ocho en las flores machos. Las bayas son peque­
ñas, y se tiñen al madurar de un color azulado. Este 
árbol es originario de la América Setentrional, de la 
florida y de la Carolina. En Francia se cultiva con 
hastante éxito, y creo que pasa el invierno á la intem­
perie: le conviene una tierra ligera, algo húmeda y 
«lezclada con mantillo de brezo. Se multiplica por 
renuevos y mugrones. Monardes fue el primero que lo 
dió á conocer hácia el año de iS49,y Muntinge lo 
cultivó en Europa en 1555. Florece anualmente, pero 
m da fruto. La corteza del sasafrás es rugosa, desmo-
•Eonable y de un moreno ferruginoso; su madera lige­
ra y de un color gris de hierro. Una y otra exhalan 
«n olor aromático muy semejante al del hinojo: su sa­
bor es acre, ardiente y aromático. Estas cualidades 
están mas pronunciadas en la corteza que en la ma­
dera, y mas en las ramas que en el tronco. Esta ma­
derajes mediana para leña: en América se emplea para 
construcción, por resistir largo tiempo á las injurias 
del viento y del agua, lo cual hace mientras conserva 
su olor: dícese que este olor rechaza á toda clase de 
insectos. Con este objeto se la emplea en la fabricación 
de camas y guarda-ropas, acostumbrándose á echar 
también dentro de los estantes y baúles donde se 
guarda ropa para que la preserve de la-polilla. Su cor­
teza da en el tinte un color anaranjado; el ganado va­
cuno codicia mueho sus hojas; secas y pulverizadas 
sirven en la Luisiaua para aromatizar las salsas. Las 
flores se usan á manera de té en muchas partes de 
América, y sus frutos ofrecen un buen alimento á los 
pájaros. El sasafrás está ventajosamente conocido en­
tre los tónicos; obra á la manera de la sustancia aro­
mática: aumenta la energía del estómago, favorece la 
digestión, escita la traspiración cutánea y hasta el 
sudor, y provoca la secreción de la orina. 

LAUREOLA MACHO, MATAPOLLO , BÜRULAGA. 
{Baphne laureola, de Linneo.) Género de plantas de 
la clase sesta, de la familia de las dafnoides ó thyme-
leas de Jussieu. El carácter genérico de ella es el si­
guiente; 

Flor, de una pieza y sin cáliz; la corola casi en for­
ma de embudo. Tiene ocho estambres, y el pistilo esta 
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en el centro de la corola, que está escotadacp cuatro 
partes ovales y agudas. 

Fruto, baya redondeada de una sola celdilla, que 
contiene una semilla única, oval y carnosa. 

Hojas, adherentes á los tallos, gruesas, lanceoladas, 
crasas, lisas y lustrosas. 

Raíz, leñosa y fibrosa. 
Porte, arbusto siempre verde, de cerca de un me­

tro de altura; las flores nacen arracimadas de los en­
cuentros de las hojas, y estas están esparcidas, juntas 
en la cima y siempre verdes. 

Sitio: las montañas, y á la sombra en los bosques; 
florece en mayo y junio, y la flor es de un verde sin 
lustre. 

LAUREOLA HEMBRA. {Daphne mezereum, de L i n ­
neo.) Flor y fruto con los mismos caracteres que Ja 
precedente. 

Las hojas son mas pequeñas, mas blandas y menos 
lustrosas. 

Porte: arbusto de tallos oscuros, que es en lo que 
se diferencia de la otra, que los tiene verdes, y en que 
echa las flores solo de tres en tres años. Tiene dos 
cortezas, la esterior verde y la interior blanca; las flo­
res son encarnadas, adherentes á los tallos, y terna-
das ó puestas tres en tres. 

Sitio: los Alpes, los Pirineos, y los montes mas ele; 
vados de lo interior del reino. 

Propiedades jardineras. La laureola macho, aun­
que arbusto pequeño, merece que se le conceda un 
lugar en el frente de los bosquecillos siempre verdes 
de los jardines, y también se pueden formar orlas con 
él. Se planta cuando la caida de las simientes; pero es 
mas seguro sembrarla inmediatamente en una tierra 
ligera, á la sombra de árboles altos; y al segundo ó 
tercer año, según su crecimiento y fuerza, se tras­
plantará de asiento. Si hay la precaución de sembrarla 
en macetas, prende con seguridad; porque no pade­
cerán ningún daño las raices al trasplantarlos, y no se 
resentirá la planta de la mudanza. Si está la tierra de­
masiado seca cuando se hace esta operación, que es á 
principios de la primavera, se regarán un poco las 
macetas, para que se una bien la tierra. 

La laureola hembra es uno de los arbustos mas her­
mosos al principio de la primavera, porque sus flores 
cubren los tallos, y las hojas no aparecen hasta des­
pués de las flores. Este arbusto no prevalece realmente 
bren sino en los montes, en donde produce el mejor 
efecto á la vista. En los llanos y en las provincias 
donde hace un calor fuerte, vegeta dos ó tres años, y 
perece después de languidez. Puede trasplantarse du­
rante todo el invierno; pero es mejor ejecutarlo al 
principio, por su propensión á florecer luego que se 
renueva el calor. Hay una variedad muy linda de flo­
res blancas. 

Propiedades medicinales. Las hojas, la corteza, 
las raices y toda la planta son muy acres y cáusticas, 
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f irilo de los ptír.£»nnle5 íhas activos de qüe es rtiay 
prudente no hacer uso, aun en la menor cantidad. 

El efecto común de estas plantas, y en especial del 
toí-bisco, qüe es también de la misma especie (V. Tor-
bisco), y mas activo aun, es llamar á un paraje los hu­
mores, sea empleándolas en sedal para los Animales, 
sea en cauterio para los racionales. La segunde? corteza 
se aplica sobre la porción de tegumento que se quiere 
inflamar, á fin de llamar ó determinar hácia allí los 
humores serosos y darles salida. Én ks enfermedades 
que necesitan de un socorro pronto, es mejor aplicar 
tos vejigatorios, porque obran con mas prontitud; pero 
como las moscas cantáridas atacan la vejiga, se tendrá 
presente esta observación antes deservirse de ellas, es­
pecialmente si hay alguna disposición á inflamación. 

Sé ponen á macerar en vinagre ó agua tibia por cin­
co ó seis horas algunas ramillas, después de lo cual se 
rajan y páí-ten, se separa la corteza y se arroja la par­
te leñosa. Según la porción de tegumentos en que se 
quiera formar la deviación, se aplica un pedazo de cor­
teza de cosa de dos ó cuatro centímetros de largo por 
uno de ancho, que se cubre con un cabezal sujeto con 
un vendaje, y se renueva la aplicación por la noche y 
por la mañana, hasta que sale una cantidad grande de 
humores, y desde entonces no se muda ya la corteza 
Sino de veinte y cuatro en veinte y Cuatro horas ó de 
treinta y seis en treinta y seis. Si fuese la inflamación 
muy viva se pondrá en su lugar hojas de acelga ó man­
teca muy fresca; y no se vuelve á hacer uso de la cor­
teza hasta que la piel no eche humor ninguno, <5 eche 
muy poco. Sucede frecuentemente salirles á los niños 
detras de las orejas una porción de humpresque les es 
Saludable: esta operación de la naturaleza se podrá ha^ 
cer durar cuanto se quiera, y aun aumentarla, con un 
pedazo de corteza de torbisco. Para mantener siempre 
abierto un cauterio se usa de un garbanzo ó de una 
bolilla de cera blanca, que se mantiene sobre él con un 
cabezal ó con un parche de diapalma; -pero se ha ob­
servado muy á menudo que el cauterio se introduce 
insensiblemente por las carnes, y llega hasta el perios­
tio; por lo cuál es mucho mejor suprimir el garbanzo 
y la cera y aplicar en el paraje cauterizado un pedazo 
de la mencionada corteza, ó bien el papel epispástico, 
para impedir la reunión de las carnes, y mantener una 
Corta inflamación en la superficie de los tegumentos, 
y así no habrá que temer la escavacion de la llaga. 

Uso econóMco. Todas las especies de laureolas 
püeden servir para teñir de amarillo. 

LAVANDA. (V. Espliego.) 
LAVATERA. Olbia de Linn, Familia de las mal-

Vaceas. Indígena. Arbusto de tres á cuatro pies de al­
tura, ramoso, cubierto de pelos en hacecillo, tan peque­
ños que parecen polvo muy menudo. Las hojas son 
alternas, afelpadas, festonado-dentadas, de unas dos 
pulgadas de diámetro, algo cordiformes, con cinco se-
Dos profundos y alraeiu» obtusas. Nace» las flores re* 
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gulannéttte solitarias, sostenidas por pedúnculos dobk-
dos hácia abajo, y mas altos regularmente que los 
peciolos. El cáliz interior es doble largo que el este«-
rior: la corola tiene dos pulgadas de diámetro: sus la­
cinias están escotadas, tienen purpúreas las uñas, y el 
resto de un blanco azulado: el frutó se compone de 
unas doce cajas reniformes. 

Su carácter genérico es: calces libres, permanentes, 
cada uno de una pieza; el esterior partido en tres laci­
nias, y el interior en cinco; Corolaf de una pieza par­
tida profundamente en cinco tiras. Tubo de los estam­
bres derecho, y en su esterioridad multitud de anteras 
con filamentos cortos. Gérmen, globoso-comprimido: 
un esíi'Zo partido en muchos hilos con asííVjwas globosos. 

Este género tiene mucha afinidad con los llamados 
malva y althcea, de los cuales se distingue por la for­
ma de su cáliz esterior. Crece espontáneamente en va* 
rías partes del reino de Valencia, y su Qultivo es fácil. 
Se cultivan otras especies, quesonla /ayaíera^cemcea 
de la isla de Madera y clasificada porLinneo. La L . ac-
crifoUa de las islas Canarias. La L . trimestris de Lin, 
Indígena. La L . thuringiaca de Lin. Y la L . arbórea 
del Mediodía. 

LAYA. (V. Instrumentos de agricultura.) 
LECHAL. En botánica es toda planta que da un 

jugo parecido á la leche, y entre los animales se Ies da 
este epíteto á los jóvenes mientras que maman. 

LECHE. Todo el mundo conoce los caracteres ge­
nerales de la leche , y sabe que es un líquido opaco» 
blanco mate , de un olor agradable , especialmente 
cuando está caliente, de un sabor dulce y ligeramen­
te azucarado, cuya secreción se obra por las glándu­
las mamarias de las hembras de los animales mamífe­
ros, aunque no la leche de todas esté en uso. 

Entre las bebidas alimenticias mas acreditadas de­
be la leche ocupar uno de los primeros puestos, y aun­
que parece que solo debió ser destinada ála alimenta­
ción de los reciennacidos, es un buen alimento aun 
para los adultos: así vemos á hombres de todas edades 
y en las diferentes épocas de JÍL v^a tenerla hasta 
como un objeto de primera necesidad, y tomarla, no 
ya como una sustancia alimenticia , sino como medi­
camento, y hacer de ella útiles aplicaciones á artes eco­
nómicas. (V. Manteca y Queso.) 

No es, pues, estraño que cada dia haya mas esmero 
en buscar los medios que pueden concurrir á mejorar 
la calidad de la leche y á hacerla mas abundante, su­
ministrando á las hembras que producen h que sirve 
de alimento ó de medicina, pastos escogidos, y ale­
jando de ellas todas las causas qüe directa ó indirecta­
mente pueden perjudicar su salud ó producir en la le­
che alguna alteración. Porgue, según Sprengel, está 
reconocido que la leche y la manteca.de las vacas qué 
comen frecuentemente paja de avena tiene un gusto 
amargo: otros pastos hay que producen iguales efectos 
conao se verá en el artíctüo Foco. 
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Cualquiera que sea la naturaleza de la leche y el 
animal de que proceda, ella está compuesta siempre 
de cuatro principios constitutivos que no están unidos 
por una grande afinidad, y que el simple reposo de la 
leche separa. Esos principios son: 

La nata ó materia mantecosa, elemento de lo que se 
llama manteca. 

La materia caseosa. 
E l suero. 
El azúcar ó sal esencial de la leche. 
Cuando se abandona la leche al reposo en un lugar 

fresco y tranquilo, se forma al cabo de algún tiempo 
en su superficie una capa de una materia ligera, espe­
sa y crasa, agradable al paladar, y ordinariamente de 
Un blanco mate: esta materia se llama nata. La leche 
que queda después de haber quitado la nata tiene mas 
densidad que antes, un color menos opaco y una con­
sistencia menos crasa: tiene el nombre de leche des-
natada. La nata sometida á una agitación bajo una 
temperatura de doce grados, se traba ó se condensa 
una parte de ella, y se convierte en una masa amari­
llenta, de consistencia firme, que constituye la man­
teca. La parte de la nata que no se traba se asemeja 
bastante á la leche desnatada, y se llama leche de 
manteca. 

La leche desnatada, abandonada á sí misma, ó mez­
clada con algún ácido (Y. Suero), forma un coágulo 
blanco, blando, opaco, que se separa de un líquido 
«ntre amarillo y verde y trasparente; la parte sólida 
se llama cuajada 6 materia caseosa, de la cual se hace 
el queso: la parte líquida se llama suero. 

Y , en fin, haciendo evaporar este último líquido se 
obtiene un cuerpo cristalizado, de un sabor dulce, al 
cual se da el nombre de azúcar de la leche 6 de sal 
esencial de la leche, y que está en la proporción de 
35 á 1,000. 

En dos diferentes especies se pueden dividir las le­
ches de que se hace uso: la de animales rumiantes , y 
la de animales no rumiantes: á la primera pertenecen 
la leche de vacaría leche de cabra y la leche de oveja; 
^ la segunda la leche de burra y la leche de yegua, 
que, como mas abajo diremos, suple á la de vaca en al­
gunos países. Entre nosotros su uso es completamente 
desconocido; pero no nos parece superíluo hablar de 
ella, puesto que hay quien la estima como nosotros 
estimamos las otras. Yamos á examinarlas todas una 
por una. 

Leche de vaqa. Dice de esta leche un autor fran­
cés] que es la que mas fácilmente puede obtenerse; 
que surte á todas las lecherías, y que reúne tan bue­
nas cualidades, que no sabe aun, en iguales circuns­
tancias, por qué no ha de ser siempre la preferida. 
Aunque estas proposiciones no son de tanta importan­
cia para que merezcan haber sido trasladadas aquí para 
conocimiento de nuestros lectores, porque de seguro 
no sacarán gran partido de ellas, las hemos estam-
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pado por lo chocantes. El autor escribía, sin duda, en 
algún establo, donde encerrado quizás por causa de 
alguna enfermedad crónica, lo primero que se presen­
taba á su vista al despertar eran las vacas, y lo p r i ­
mero que arrimaba á sus labios era el vaso de leche 
recien ordeñada de la hembra del toro. Que sea esta 
ó la otra leche mejor al paladar, es cuestión en que nos­
otros no nos mezclaremos porque ningún ínteres tiene, 
y porque si hay algo que la resuelva es el gusto de cada 
individuo. Nosotros creemos de buena fe que el autor 
francés á quien hemos aludido preferiría la leche de 
vaca á las otras leches, y mucho mas si esperaba en­
contrar en ella la salud; pero no llevaríamos á mal, 
ni nos parecería estravagante, que otro cualquiera v i ­
niera diciéndonos que prefería la leche de cabra á la 
de oveja ó la de vaca, como no estrañaríamos tampo­
co que cualquiera nos dijera que no le gustaba ningu­
na de las tres. Convertir cuestiones de paladar en 
cuestiones de economía rural puede pasar solo como 
un arranque de buen humor ó como una demostración 
de ligereza de que solo son capaces nuestros vecinos 
con todo su talento. Pero aun mas que esto nos ha 
chocado el leer que la leche de vaca es la que mas fá­
cilmente puede proporcionarse; porque si hay países 
donde la cria del ganado vacuno es la primera y la mas 
generalizada industria, hay otros donde de las vacas 
no se saca otro partido que la multiplicación de la 
especie y el trabajo que pueden hacer en el campo. 

En Francia, es decir, en el punto donde éscribia el 
autor aludido, las vacas proveerían de leche á todas 
las lecherías; pero en España las lecherías abundan en 
leche de cabra^y leche de ovejas. Y , por último, en 
todos los países del mundo, con escepckm de algunas 
determinadas localidades, ¿cuándo ha sido mayor el 
número de los individuos del ganado vacuno que del 
ganado lanar y cabrío? Ahora, si se nos habla de las 

'cualidades de la leche; si científicamente hablando se 
nos dice con Yernel que la leche de vaca es mas leche 
que ninguna otra, y mucho mejor que la de la hem­
bra del búfalo, por mas que en la India sea preferida 
esta última, no tendremos ningún reparo en condes­
cender. Aun para los no inteligentes, la leche de vaca 
es sin disputa mucho mas nutritiva que las otras, y 
esta ya es una ventaja que la hace superior. 

En resúmen, la leche de vaca contiene menos man­
teca que la de oveja, y mas que la de cabra. Su queso 
es mas abundante; pero los principios de que está, 
como todas, compuesta, se separan con mayor facili­
dad que en las otras. 

Leche de cabra. Su densidad es mas considerable 
que la de vaca, y es mucho menos crasa que la 
de oveja, y conserva un olor y un sabor propios del 
aijimal, especialmente cuando eltmimal entra en la 
época del celo. Hay quien dice que el olor caracterís­
tico de esta leche es menos pronunciado en la que 
(fop las cabras blapcas y en las que no tienen cuer-
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nos. Sin embargo, en algunos puntos de España es 
la de uso mas general para tomarla sola, y tiene mu­
chos apasionados. 

La nata de la leche de cabra es de un blanco mate, 
y la pequeña cantidad que se obtiene de ella es bas­
tante firme, de muy buen sabor, y se conserva fresca 
mucho mas tiempo que la Je oveja; pero lo que se saca 
con abundancia de la leche de cabra es la cuajada, 
que ademas tiene bastante consistencia, por lo cual es 
en algunos puntos la base de un objeto de gran inte­
rés. Bien conocida es en prueba de esto la bondad de 
los quesos del Monte de Oro, y cuán buscados son en 
Lyon por su gusto delicado. Los quesos del departa­
mento de Cantal, en Francia, tan bien hechos, igual­
mente de leche de cabra, tienen una fama no menor 
que los otros; y la cuajada que se hace con esa leche 
es tan delicada, que hace superior la de otras clases de 
leche mezclándolas con ella, aunque sea en pequeña 
cantidad, que es la razón por que se la hace entrar en 
la composición de los quesos 4e Sasenage. 

Leche de oveja. Es fácil conocer la diferencia que 
existe entre esta leche y la leche de vaca, al gusto, y 
aun al tacto. La manteca que se obtiene de la leche 
de cabra, aunque abundante, no tiene nunca la sufi­
ciente consistencia y solidez. Su color en el verano es 
de un amarillo caido, y se deshace fácilmente en la 
boca, dejando una impresión parecida á la que pudiera 
dejar el aceite, y después de todo se pone rancia 
cuando menos se piensa si no hay el cuidado de lavaría 
mucho. La cuajada conserva cierta crasitud y viscosi­
dad, y no es tan gelatinosa como la de la vaca. La 
cantidad de leche que de cabras se saca, aunque varia 
según los años y según las estaciones, se calcula en 
tres cuarterones la que se saca de cada hembra en las 
dos veces que es ordeñada al dia; pero esta cantidad 
disminuye algún tiempo después del parto, y desde 
junio hasta agosto, después del esquileo. 

Tres especulaciones pueden hacerse, y se hacen con 
efecto, con el ganado lanar: la de la propagación de la 
especie; criar para vender; la del abono que este ga­
nado deja en las tierras, y la de la leche con la cual se 
hacen muy buenos quesos, como se verá en el artículo 
Queso. 

Leche de burra. Su uso como medicamento se ha 
conservado desde los griegos hasta nosotros. La ana­
logía que esta leche tiene con la de la mujer la hace 
muy recomendable en una porción de circunstancias 
en que el arte de curar no reconoce otro agente me­
jor. En un artículo del escritor á quien mas arriba nos 
hemos referido, encontramos que para que la leche de 
burra sea buena es preciso que el animal esté man­
tenido con yerbas suculentas; pero no son las yerbas, 
por suculentas que sean, las que hacen buena leche, 
sino la cebada, que engorda á las burras. Se nota una 
cosa en la leche de burra comparada con la de los 
animales rumiantes, y es que da menos manteca y 
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menos queso que las otras; y para eso todavía se ob­
tienen estos productos con gran dificultad. La mante­
ca es siempre blanda, insípida, muy blanca; se pone 
rancia y se liquida fácilmente, y se parece mucho en 
invierno al aceite helado : el segundo presenta un 
coágulo blando sin consistencia , y se precipita en for­
ma de una masa espesa y gelatinosa. En cambio esa 
leche es muy abundante en suero. 

Leche de yegua. Entre los tártaros rusos, las ye­
guas reemplazan completamente á las vacas, y se or­
deñan una, dos y hasta tres veces al dia.- Su leche ca­
liente sirve de medicamento, y se hace de ella manteca, 
quesos, y, sobre todo, un licor embriagador, muy 
del gusto de esos pueblos. 

La yegua es una de esas hembras que no se dejan 
ordeñar fácilmente sino á la vista de su cria; y su le­
che, aunque menos serosa que la de burra, no es, sin 
embargo, tan rica en sus principios constitutivos como 
la de los rumiantes, y por esta razón, sin duda, ha si­
do la primera que ha sido sometida á la fermentación 
para sacar de ella, por la destilación , alcohol, y de­
jándola poner acida, vinagre. Estos procedimientos, 
comunicados por los viajeros, han sido perfeccionados 
en Europa, y aplicados después á las otras clases de 
leche. 

Ha habido muchos que se han propuesto llegar á 
determinar por medio del análisis la cantidad y la 
proporción en que están en la leche sus partes consti­
tutivas; pero ellos mismos han reconocido, después de 
sus investigaciones, que estando espuesto á una infi­
nidad de variaciones este líquido, puesto que cambia 
de estado á cada instante del dia, y varia en los ani­
males de una misma especie, y hasta en el mismo 
animal, era imposible establecer con una exactitud 
rigurosa la calidad de los principios que la constitu­
yen. En defecto de esto nos han dicho qué clase de 
producto da cada una de ellas con mas abundancia. 
De todas las leches se saca manteca y queso, la parte 
azucarada y suero; pero hay unas que producen mas 
de lo primero que de lo segundo; o|^s que producen 
mas sal ó mas suero quenada. Pues bien; el orden 
con que aquí las vamos á colocar es el en que deben 
estar colocadas relativimente á la abundancia con que 
dan determinados productos. 

Manteca. Produce mas la leche de oveja; luego 
sigue la de vaca; después la de cabra; después la de 
burra; la última, es decir, la que menos manteca 
produce, es la de yegua. 

Suero. La de cabra, la de oveja, la de vaca, la 
de burra, la de yegua. 

Sal esencial. La de burra, la de yegua, la de va­
ca , la de oveja. 

Suero. La de burra, la de yegua, la de vaca, la 
de cabra, la de oveja. 

Después de esto ya podemos establecer dos grandes 
divisiones ó clases; una rica en materia caseosa y man-
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tífeota, ŝ ae comufirende las leches de vaca, de cabra y 
dé óvéja; otra mas abundante en sal esencial y en se-
«téidad, y á esta clase pertenece la leche de burra y la 
feche de yegua. 

Pero el empleo de la leche no está reducido á los 
•flgóS económicos, sino que han llegado á hacerse de 
¿Ha aplicaciones felices á las artes, entre las cuales 
podremos citar la clarificación de los licores vinosos y 
espirituosos por medio de la nata, la conservación de 
fas carnes por medio de la leche cuajada, y la pintura 
dé leché. Ahora vamos á decir unas cuantas palabras 
mas de las que anteriormente hemos dicho acerca de 
otras leches que no son mas que la leche natural con 
ciertas alteraciones, y acerca también de otra leche 
ique nó es leche sino por analogía. 

Léche dé manteca. La nata recien sacada, des­
pués de haber dado toda la manteca que formaba una 
US 'sus partes constitutivas, no presenta mas que un 
ff&ido blanquecino, de un sabor y de una consistencia 
'casi iguales á los de la leche pura. Este fluido se 11a-
Ihá ordinariamente, como antes hemos dicho, leche de 
inanteca; y aunque parece impropio porque ni un áto-
i$o de manteca le qüeda á esta leche , no lo es tanto, 
porqué efectivamente esa leche es el resto de la man­
teca, y viene á ser como procedente de ella. En algu­
nas partes sueJe llamarse leche agria ; pero con gran 
impropiedad, porque ningún ácido tiene sino cuando 
la ñata es dé muchos dias. No es, propiamente hablan-
láo, mas que Una leche desnatada, pero con los otros 
pHhcipios constitutivos de la leche, y con la gran 
VéWtaja de podefte administrar sin gran inconvenien-
té á los enfermos cuyo estómago no tiene fuerza para 
tfigerir la nata^ue la leche ordinaria contiene. 

Suerb. A^í se llama la serosidad de la leche que 
q ^ á á después de la separación del cuajado Ó dé la 
lííaleria caseosa. 

Los habitantes de la Grecia no tenían otra bebida pa-
fá téhiplar él ardor de la sed; pero, aun fuera de la 
ÍSfeciá y de los tiempos antiguos, sirve cuando está un 
poco ácida paraos enfermedades inflamatorias, y para 
ótfó género dé enfermedades. 

Aunque d suero no sea tan rico como la leche en 
tfliheipros nutritivos, no deja de ser, sin embargo, un 
fluido muy compuesto; y luego sujetándolo á la clarifi-
cacíon adquiere una trasparencia completa; su sabor es 
tíe todo punto diferente del de la leche de que ha salí-
do; su color, cuando está bien filtrado, es algunas ve­
ces un poco amarillo, pero otras presenta el color ver-
iáe del agúá. Abandonada á sí misma en el verano la 
serosidad de la leche, no tarda en alterarse, y se entur­
bia y contrae un sabor ^ácido muy marcado. En este 
estado tiene propiedades características que es ímpo-
!SMé confundir ton íás áe los otros ácidos conocidos. 
Paralo que se usa en «nuchas partes es para blanquear 
las télas. 

fcfcfo vegetal Los antiguos, qqe daban gran valor 

á las afiaáégíais, Bégaron á efeer que todas las plantas 
de que salía un jugo lechoso poseian una virtud pare­
cida á la de la leche de los anímales; y de esta manera 
prescribían el uso de la lechuga y de todas las plantas 
de su familia á todas las mujeres que tenían poca leche; 
pero perfectamente se conoce que leche semejante no 
es otra cosa que una materia resinosa, semejante pór 
sus cualidades físicas á la que dan las hojas de higuera 
y de otras plantas análogas. 

Lejos de reconocer en estas plantas, como en la és*-
corzonera, el eneldo, el hinojo, el saúco y otros mu­
chos vegetales la facultad de aumentar la leche; lejos 
de creer por lo mismo que la borraja y el perejil po­
seen una virtud díametralmente opuesta, no pueden 
considerarse sino como remedios propíos para hacer 
venir la leche, porque son materias alimenticias de que 
las fuerzas digéstivas pueden sácar gran partido para 
proporcionar al órgano mamario los elementos necesa­
rios á la lactación. 

Si pasamos á estudiar fa estructura de los órganos 
merced á los cuales se obra la secreción de la feche, 
sin considerar si los autores están acertados cuando 
dicen que el quilo es leche que empieza á formarse, y 
que no espera para tomar todos los caraotéres de la 
leche verdadera mas que el trabajo de las tetas, nos 
reduciremos á hacer notar que, según los conocimien­
tos que se tienen de la composición del quilo, sí 
posee algunas de las propiedades de la emulsión, no 
puede de ningún modo confundirse con la leché, 
pues que esponiéndolo al fuego no se obtiene dé 
él ninguna película semejante á la materia caseosa; 
ni forma coágulo por la fermentación, ni por el ctía-
j o , ni por la evaporación insensible de la mate-
ría salina semejante á lo que se llama azúcar de 
la leche; y, en una palabra, es complétamente ímpo-
siMé, haciéndole sentir el movimiento de lá mante­
quera, sacar de él manteca como se saca de la verdade­
ra leche. 

Habiendo ya hablado de todas las clases de leche que 
están en uso, y del carácter especial de cada una, va­
mos á tratar ahora de las alteraciones que puede su­
frir la leche de todas clases, y de las precauciones que 
deben tomarse con el animal para que no sufra dentro 
dé él alteración ninguna. En la alteración de la leche 
pueden influir causas esteriores, ó causas debidas al 
animal: los fenómenos esteriores que pueden cambiar 
la calidad de la leche después de su estraccion son to­
das las violentas variaciones de la atmósfera, la elec­
tricidad, los muchos vapores, la humedad, las emana­
ciones insalubres, el polvo, etc. 

En cuanto á las variaciones debidas al animal, sott 
todavía mas numerosas. Así es que ciertas razas dan 
una leche de muy diferente calidad que la que dan otras 
razas; y aun entre anímales de una misma raza se oh-
serva muchas veces una diferencia igual, y hasta éií 
los de una misma familia, y hasta en el mismo indivi-
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dúo, euya leche puede cambiar de carácter, y cada 
estación, cada dia, y cada vez que el animal se ordeña, 
y, en fin, cada instante, por una porción de causas di­
fíciles de apreciar: trataremos, pues, de las mas pr in­
cipales. 

Organización y estado fisiológico del animal. Es 
una cosa clara que un animal débil y raquítico, ó ataca­
do de ima enfermedad cualquiera, no puede dar sino 
leche de mediana ó de mala calidad. Una salud flore­
ciente, la robustez, la buena constitución, son pues 
las primeras cualidades que se requiere para que el 
animal dé leche superior. Pero hay que tener en cuen­
ta que muchos fenómenos fisiológicos, que son, es ver­
dad, pasajeros, alteran también la calidad de lasleches. 
Así, la de vacas en tiempo de celo tiene un gusto par­
ticular y muy desagradable, y lo mismo la de las vacas 
que están próximas á parir. 

La edad. La leche no llega á su perfección sino 
cuando la hembra que la produce llegíi á una buena 
edad. 

Se ha notado en las vacas que es necesario que hayan 
parido tres ó cuatro veces para que el órgano mamario 
se halle en estado de preparar una escelente leche, y 
continúa así hasta que la lactación cesa al fin entera­
mente, lo cual sucede por lo regular hácia el décimo 
ó duodécimo año. 

Régirnen alimenticio y tratamiento de los anima­
les. La influencia de estas dos cosas es muy consi-
deríible, y por eso en esta sección del artículo vamos 
á detenernos algo mas que en las que precedeji. 

Un autor, que sin disputa es autoridad en la mate­
ria, supone que para la producción de la leche (habla 
de la leche de vaca) los alimentos que se dan á las va­
cas pueden ser clasificados de la manera siguiente: 

100 libras de buen heno equivalen á 
200 de patatas. 
460 de remolachas con sus hojas. 
3^0 de rábano con sus hojas. 
230 de remolachas despojadas de sus hojas. 
2o0 de chirivías. 
80 de heno, de trébol ó de mielga, ó de algarroba. 

250 de pajado guisantes, de lentejas ó de algarrobas. 
.300 de paja de cebada ó de avena. 
400 de paja de centeno ó de trigo. 
2S de granos de habas, de guisantes ó de algar­

robas. 
SO de granos de avena. 

500 de trébol, mielga ó algarrobas, todo verde. 
Puede sin duda encontrarse, como dice el autor 

mismo á que hemos aludido, ¿alguna inexactitud en 
estas proporciones, porque la paja y el heno de un suelo 
feraz alimentan mucho mas que las mismas sustancias 
producidas por una tierra cansada; y hay también una 
gran diferencia entre la paja fresca y la que no lo es; 
entre la que proviene de cereales bien maduros y la 
d§ los que han sido cortados antes de llegar á su com-

pJeta madurez; entre la que está infestada de muchas 
yerbas y la que está perfectamente limpia. 

Ademas cada especie de alimento tiene una acción 
especial sobre cada individuo. Este desea la paja, aquel 
el heno, el uno prefiere el heno de prado al de trébol, 
al otro le aprovecha mas el prado que el establo. La 
facultad nutritiva de los forrajes está igualmente 
•subordinada á la temperatura, y obran de una manera 
diferente según que el tiempo está seco, despejado, 
sombrío ó lluvioso; según que los anímales tienen des» 
canso ó trabajan mucho; según que están bien ó mal 
tratados. No es menos digna de notarse la inlluencia 
de las estaciones, y es indudable que ciertas épocas 
del año favorecen mas .que otras la producción de la 
leche. 

Las disposiciones físicas y morales pbran también 
sobre todos los productos animales en general, pero 
sobre la leche con especialidad. Si cuando se dan ú un 
animal fuertes forrajes particulares y poco usados, se 
nota un cambio en el gusto, el sabor y el color de la 
leche, ya no puede dudarse que las predisposiciones 
morales han afectado los órganos de la digestión, y 
que han ejercido una influencia directa sobre la eco­
nomía de toda la máquina y por consecuencia sobre la 
calidad de la leche. 

Una escitacion repentina de las sensaciones, el mie­
do, el espanto, la ira, etc., tienen resultfidos pernicio­
sos sobre la producción y la secreción de aquella sus­
tancia, y hasta producen con harta frecuencia su ab­
soluta retirada de las tetas del animal. 

La prueba de que en la producciou de la leche iuflu-
yen mucho el temperamento y las sensaciones tumul­
tuosas , es que la secreción es mucho mas abundante 
cuando se tiene cuidado de dejar á los animales tran­
quilos y en un sitio ordinario, y se les acaricia y se 
les dan los alimentos á que ellos son aficionados. 

Para procurar á los animales la tranquilidad^ la ac­
tividad de las funciones vitales á la vez, se les debe 
presentar á menudo la ocasión de que se bañen, para 
que la piel se conserve limpia y la traspiración se veri­
fique con facilidad: así se favorecen también las de­
yecciones sólidas y la orina; y para que el sistema sea 
completo puede administrárseles un alimepto tónico, 
compuesto de yerbas ácidas ó astringentes, de bayas 
de enebro, de castaño salvaje, de mostaza, de sal, etc. 
En fin, cuando se les da alimento verde es necesario 
limpiar los establos todos los días; y al poner á las va­
cas su cama de paja debe cuidarse de poner mas can­
tidad en el sitio que debe ocupar la estreraidad poste­
rior del cuerpo, así como para los bueyes la mayor 
cantidad de paja se coloca en el sitio en que cae el 
vientre; porque así se consigue que en cada sexo el 
mayor mullido corresponda á la posición respectiva de 
los órganos que arrojan la orina. 

Si en las enfermedades ligeras se nota una altera­
ción de la leche bastante considerable, las enferme-
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dades violentas la disminuyen ó impiden totalmente 
la producción. Esperimentos químicos han dado á co­
nocer que las alteraciones de la leche mientras el ani­
mal sufre se verifican con especialidad en la parto ca­
seosa, que de todas las partes constitutivas do la leche 
es la que tiene mas analogía con las partes animales. 

Acerca de los forrajes que se dan á las vacas , debe 
aprovecharse la ocasión de estudiar sus cualidades da­
ñosas y favorables: si se llega á notar que la leche se 
altera en su sabor, en su calidad y en su parte mante­
cosa, estando el animal en sana calud, desde luego de­
ben rechazarse los jurícos, la yerba ó el heno ácidos» 
los forrajes averiados que dan una leche desagradable 
y malsana: los ajos, el azafrán, plantas sin duda ino­
centes, pero que comunican á la- leche el sabor que 
tienen ellas, y el rábano y la mostaza blanca que la 
dan mucha acritud. Las hojas de la alcachofa y del 
ajenjo producen un efecto igual, y esto nace de la pre­
sencia de un principio particular que resiste á la ac­
ción de los órganos digestivos, mientras que el jugo de 
las plantas análogas á la achicoria consiste en una sus­
tancia estractiva que se descompone en el estómago. 

Algunas plantas no tienen influencia ninguna en el 
sabor de la leche, aunque no sean del gusto de los ani­
males; otras son en cambio buscadas por ellos, y co­
munican á la leche propiedades dañosas. La hoja de la 
chirivía, del apio, y la paja de la judía, disminuyen la 
cantidad de la leche, mientras que la del tilo produce 
una manteca acre y blanca, y otras plantas dan á la 
leche y á la manteca un sabor insoportable. 

En los Países-Bajos el que se dedica á la cria de 
ganado vende la leche tal como la saca de las hem­
bras que tiene cuando está próximo á ciudades popu­
losas ; la convierte en manteca, cuando está algo lejos, 
y busca una leche rica de parte caseosa, cuando se 
encuentra de las grandes poblaciones á larga distancia; 
y por una distribución bien entendida de los forrajes 
acuosos y sólidos, pero de fácil digestión, da á la leche 
las cualidades propias para cada una de estas tres es­
peculaciones. 

Para obtener mucha leche, se dan á las vacas plantas 
gramíneas. Para obtener leche y nata al mismo tiem­
po, se les dan raices con buen heno, ó bien forrajes 
verdes y sustanciosos de la espérgula, de mielgas, de 
maíz y de algarrobas. En tiempo de lluvia el heno va­
le mas que los forrajes verdes, y es, sin disputa, el 
mejor alimento para la producción de la leche y de la 
manteca. Para aumentar la parte mantecosa, se da al 
animal agua teñida con diversas especies de habas ma­
chacadas y raices cocidas: este último alimento da á 
la nata y á la manteca un aroma particular^1 

Si se quiere emplear la leche en hacer queso, se da 
por alimento trébol ordinario, con el cual se mezcla 
un poco de perifollo, de rábanos picados y de puntas de 
acedera. Para confeccionar las diversas especies de 
quesos conocidos, es necesario tener alimentos varia-
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dos, tratar bien á los animales y ponerlos en buenos 
prados de pasto que no estén ni muy húmedos ni muy 
secos. 

Las sustancias oleaginosas, según el cuidado con 
que se han distribuido, determinan la formación, ya 
de la materia mantecosa, ya de la parte caseosa, ya, 
en Xin, la de la sustancia acuosa que da el suero, y que 
se precipita por la coagulación de las dos primeras. 

La yerba que nace en suelos compactos y en terre­
nos bajos influye mucho en la calidad y en la canti­
dad de la parte caseosa: las de las tierras elevadas y 
montañosas aumentan el sabor y la cantidad de la 
manteca. 

Alteraciones mórbidas de la leche. Del Diccionario 
de Veterinaria de Hurtrel de Arboval tomamos las no­
ciones adquiridas sobre las alteraciones mórbidas de la 
leche en ciertos casos. 

«Las alteraciones mórbidas de lA leche, dice, consti­
tuyen uno de los puntos mas oscuros de la patología. 
Se sabe que la secreción de este líquido disminuye ó se 
contiene en las enfermedades agudas, pero el análisis 
no ha enseñado todavía nada acerca de las modifica­
ciones que los principios de la leche pueden sufrir 
entonces. También se sabe que diversas sustancias 
alimenticias, de que las vacas pueden hacer uso, i m ­
primen en la leche un gusto particular, y produceu 
diferentes matices en su color, y hasta diferencias 
esenciales en su calidad : el alimento verde, ordinaria­
mente hablando, aumenta mucho la secreción le­
chosa; pero el líquido pierde gran parte de su nata. 
La algarroba por batir es el forraje que produce mas 
leche, y el que la da una escelente calidad: se ponde­
ra mucho la de las vacas que comen la espérgula y 
la de las que viven en un sitio húmedo , de una tem­
peratura moderada, cubierto de campos donde crecen 
plantas gramíneas, y trébol, chírivías salvajes, y polí­
galas; pero es preferida la leche de las vacas que pas­
tan en prados situados en planicies elevadas, en la 
pendiente de pequeñas colinas, frescas sin ser húmedas, 
como las del país de Bray (Sena Inferior) en que el 
fleola y las partes monocotiledóneas abundan. La le­
che de vacas alimentadas con espelta, tallos de hojas de 
maíz, es dulce y azucarada , así como la de las vacas 
que comen el trébol de los Alpes. Las hojas de patata 
la hacen acuosa y un poco azucarada también: la col 
la da un sabor poco agradable; se pone amarga, cuando 
las vacas comen artemisa y cerraja de los Alpes ú ho­
jas de alcachofa ; y contrae un olor á estiércol en los 
países del Norte cuando comen ova, y con mal gusto 
cuando estos animale^toman entre el pasto ordinario 
plantas de olor de ajo. Las que comen la planta que 
se llama cola de caballo dan una leche sin gusto', y la 
manteca que de ella sale tiene un color como de plo­
mo. Las plantas parasoladas cambian enteramente el 
gusto de la leche: las titímalas, la gratia Dei la hacen 
purgante, y la acedera la comunica una mala calidad; 
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mientras que las vainas de los guisantes verdes y la 
yerbabuena se cree que la quitan la disposición que 
tiene á coagularse. 

»La leche roja es conoci da de mucho tiempo á esta 
parte; pero se ignora la causa de esta tintura, que 
algunos agrónomos han atribuido á una enfermedad 
en el pezón de la vaca; otros han atribuido este fenó­
meno al uso de la rubia El azafrán parece que i m ­
prime su color y -su olor á la leche; pero esta última 
causa es mas que dudosa. La leche verde, de que tam­
bién se ha hablado, parece ser simplemente la leche 
azul, de que es preciso hablar con mas detenimiento, 
porque de todas las alteraciones de la leche, quizás es 
está sola la que ha sido examinada hasta el presente. 

»Se da el nombre de leche azul áuna alteración que 
hasta aquí parecía peculiar de la leche de taca. Esta 
leche cuando está recien ordeñada no parece alterada 
de una manera sensible, y solo presenta una débil 
tintura azulada uniforme; tiene ademas la propiedad 
de que se pone ácida al cabo de diez ó doce horas. 
La materia caseosa es muy floja; el suero es muy 
abundante, y se separa de la leche con mucho tra­
bajo. El queso que sale de ella es difícil de secar, la 
manteca se hace con dificultad; para obtenerla es pre­
ciso batir mucho la nata. A la manteca no se adhiere 
la materia azul; pero el suero que de ella se separa 
conserva una tinta azulada: ordinariamente la man­
teca presenta el aspecto de una materia muy crasa, 
cuyas moléculas constitutivas se aglomeran mal. A me­
dida que la nata sube en la leche, arrebata una parte 
del principio colorante, que no parece, á pesar de eso, 
íntimamente enlazado con toda ella; por lo menos se 
ha creído notar que el color azul era mas fuerte en 
unos puntos que en otros, de manera que la superficie 
de esta capa cremosa se encuentra sembrada de man­
chas irregulares azules. Cada una de estas manchas, 
examinada de cerca, parece cubierta de granos azu­
les en relieve del tamaño de una lenteja. Hay personas 
que aseguran haber encontrado en ellas larvas de 
moscas carnívoras; pero este hecho merece confirma­
ción. De todos modos, lo que conviene saber es que 
el uso de esta leche no es dañoso. 

«Todavía no se -conoce la verdadera causa de la 
leche azul á pesar de los trabajos y de las indagacio­
nes que se han hecho para conseguirlo. Según al­
gunos agricultores, debe atribuirse al jacinto comido 
por las vacas, y según otros al junco florido y al mer­
curial de los bosques. Otros colocan entre las causas 
ocasionales presuntas la gran aptidad de trébol que 
las vacas comen, el nabo silvestre y la paja de avena; 
hay quien dice que la leche azul es efecto de una plé­
tora de jugos nutritivos que los órganos débiles no 
pueden elaborar convenientemente; y alguno ha creído 
que el calor fuerte de la estación del estío y la abun­
dancia de las yerbas le ocasionan en las vacas predis­
puestas á la tisis pulmonar; de manera que el acciden-
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te de la leche venia á ser una cosa hereditaria. Nos­
otros hemos visto muchas vacas, dice el autor que 
vamos copiando, de las cuales ni una sola dejaba de 
dar leche azul por espacio de cuatro ó cinco días, al­
gunos después de cada pasto. También hemos visto 
la misma alteración en la leche de algunas vacas jó­
venes y delicadas, de pequeña estatura, mal alimenta­
das y mal cuidadas, gastadas por fuertes ejercicios 
prematuros y en un estado de debilidad general. 

«La pcoduccion de la leche azul no puede tener 
lugar sin que exista una alteración cualquiera mas ó 
menos notable en el ejercicio de los fenómenos de la 
vida. Indudablemente algún órgano ó muchos órganos 
se encuentran en estado mórbido , cuyos signos este-
riores pueden muy bien no ser conocidos; por consi­
guiente, buscando el órgano ú órganos dañados y es­
tudiando la naturaleza de la lesión, es como puede 
llegarse á descubrir la causa de esa alteración de la 
leche que tanto ha dado que pensar. Pero lo que sobro 
todo impide encontrarla es que cuando las vacas se 
destinan al matadero se procura que se las retire la 
leche tres meses-antes de matarlas y que la muerte no 
ha sobrevenido nunca por causa de la leche azul; de 
manera que no han podido notarse todavía lesiones in­
ternas. El solo medio de saber algo en este punto seria el 
sacrificar algunas vacas al cabo algún tiempo despuesde 
haber empezado á dar la leche azul, para examinar ana­
tómicamente todos los órganos con escrupulosidad uno 
por uno, lo cual no impediría entregar después estos 
mismos animales al consumo público; es decir, que el 
sacrificio propuesto no seria solo pérdida. Esta idea, por 
lo menos, es digna de la atención de las escuelas de 
veterinaria. 

»Ello es cierto que en las hembras de todos los ani­
males mamíferos, y hasta en la mujer, vemos que la 
leche se altera mas ó menos y que la secreción se difi­
culta cuando alguna enfermedad lleva el desórden al 
ejercicio de las funciones vitales; y ya hemos dicho 
mas arriba que en las enfermedades agudas la se­
creción se disminuye notablemente, cuando no se hace 
imposible, sin que el análisis haya todavía enseñado 
nada acerca de las alteraciones que los principios cons­
titutivos de la leche pueden recibir bajo la influencia 
de esta causa: lo mismo puede decirse de las enfer­
medades crónicas. Volveremos, pues, sobre el mismo 
punto : el color azul de la leche nos parece depender 
de un estado de enfermedad, y no estamos muy lejos 
de convenir con una idea emitida ya, de que este 
estado anormal es efecto de una predisposición á la t i ­
sis. Sin embargo, cualquiera que sea nuestra opinión, 
y aunque se hayan visto vacas que produciendo leche 
azul enflaquecen en,el invierno, es decir, en la tem­
porada del año én que sufren alguna privación de a l i ­
mentos verdes, y tienen de ordinario la piel dura y 
seca, y la región de los ríñones" sensible á la presión, 
la carne dura y tiesa; y aunque todo indique que la 
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leche azul es una disposición á la tisis pulmonar, y se 
anuncien los síntomas precursores de esta afección, 
nosotros no debemos ni queremos ocultar que muy 
frecuentemente se han visto vacas dando leche azul en 
tiertas épocas y dejarla de dar en otras, sin que el mas 
atento y escrupuloso examen haya descubierto la me­
nor alteración en la salud de los animales. Nosotros 
mismos lo hemos observado, especialmente en el hos­
picio de huérfanos de la ciudad de Montreuil-sur-Mer 
donde había una vaca de buena estatura, de hermosa 
presencia, que no dejaba de dar leche azul todos los 
años, por espacio de una semana, algunos dias des­
pués de haber parido, mientras que el resto del tiempo 
daba una leche de la mejor calidad posible. tan deli­
cada al paladar y tan abundante como las demás vacas 
del establecimiento , con la circunstancia ademas de 
que la nata de su leche daba una esquisita manteca. Y 
por espacio de tres años que hemos estado observando 
esta vaca, su salud no ha podido ser mejor, su pelo 
ha estado siempre brillante , no la ha faltado nunca el 
apetito, y todas sus funciones han sido regulares. Es 
indudable: allí donde falta constancia y uniformidad 
en los hechos, es completamente imposible deducir de 
ellos ninguna consecuencia positiva. 

«Por lo demás, aunque se haya observado que la 
leche azul es mas frecuente en unos sitios que en 
otros, no puede por eso afirmarse que esta alteración 
sea privativa de determinadas localidades. Ella es 
muy común, especialmente en los alrededores de París 
y en los departamentos del Sena Inferior y Calvados: 
existe de. tiempo inmemorial en el país de Caus, y no 
deja de ser frecuente en las cercanías de Evreux y de 
Caen; en el departamento de Maine-et-Loire, en el 
Holstein, en los departamentos del Norte, del Paso de 
Calais y en otros. Se ve en todas las estaciones, en d i -
íerentes países secos y húmedos, cualquiera que sea el 
género de la vida de los animales. Sin embargo, se 
cree que es mas común en la primavera, en otoño , y, 
sobre todo, en los fuertes calores del estío. Según lo 
que nosotros hemos tenido ocasión de observar par­
ticularmente, so muestra temporalmente después del 
parto de las vacas, por lo menos en las que se 
hallan en buen estado, y se presenta solo en algunas 
vacas de una misma vacada, dura ordinariamente de 
ocho á diez dias, algunas veces son menos, y rara vez 
cinco 6 seis meses; pero desaparece después para v o l ­
verse á presentar cuando menos se piensa, 

«Nosotros no' tenemos ningún medio curativo que 
presentar; no conocemos las causas verdaderas de es­
te fenómeno, ¿cómo hemos de poder hacer cesar los 
efectos? No sabemos cuál es la pvrla dañada ni la na­
turaleza de la lesión, y no es posible curar á ciegas. 
Algunos particulares que ecban sulfato de cal sobre 
sus tréboles, aseguran que sus vacas no dan nunca le­
che azu!; otros dicen que la leche azul se evita dando 
una sangría á Ja vaca 6 haciéndola tomar baños de 
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agua fría 6 echándosela por el cuerpo. Estos medios 
sin embargo, merecen otro género de observaciones 
para que inspiren la suficiente confianza: todo lo que 
se puede referir á la terapéutica de la leche merece el 
estudio y las indagaciones de los agricultores y de los 
sabios.» 

Ya que hemos hablado de las alteraciones que la le­
che puede sufrir, independientes de la voluntad del 
hombre y que se escapan ademas á su previsión y que, 
por último, difícilmente puede remediarse cuando se 
nota, diremos algo acerca de las alteraciones voluntarias 
que ha inventado la codicia y de la manera de cono­
cerlas para no sufrir engaño. 

El modo principal y mas común de falsificar ó de 
alterar la leche es mezclarla con agua común y despo­
jarla en parte de su nata; pero si bien es fácil y fre­
cuente esta falsificación, hay pocas que si á la simple 
vista no, al olor y sobre todo al gusto dejen de cono­
cerse. La leche aguada tiene mucha menos sustancia y 
tiene un aspecto azulado, su olor es nulo, y su sabor 
insípido; ni huele ni sabe, se puede decir, y se hace 
casi tan líquida como la misma agua: la leche despoja­
da de su nata no tiene nada que guste al paladar. 

No tenemos necesidad de pasar aquí revista á todas 
las falsificaciones inventadas por la codicia de los le-
eberos, que proveen á las ciudades populosas para au­
mentar la cantidad de su mercancía, y ocultan después 
su fraude, porque los procedimientos químicos para 
descubrirlo son complicados: diremos, sin embargo, que 
los que tengan que comprar leche en abundancia se 
provean de un lactómetro para ensayarla y conocer 
desde luego su calidad, teniendo entendido que la can­
tidad de nata que dé.debe ser la verdadera medida de 
su pureza, y próximamente de su valor. Basta para esto 
saber que la leche pura, de bueua calidad, procedente 
de animales sanos, y adornada de todas las condicio­
nes apetecibles, debe contener,un 12 ó un 13 por 
ciento de nata pura y de buena calidad; que la dimi­
nución del Volumen de la nata está en proporción 
de la cantidad de leche que se ha reemplazado con 
agua; es decir que si se añade á la leche una cantidad 
igual de agua, el lactómetro no indicará mas que un 
6 ó 7 por ciento de nata; y que si se le añaden tres 
cuartas partes, la escala no marcará mas que tres 
ó cuatro por ciento de nata del volúmen de leche en­
sayada. Ahora que se comprende esto mejor, vamos á 
hacer una descripción, aunque sea ligera, del lactó­
metro. 

El lactómetro invi tado en Inglaterra por Banks, 6 
el de Sciiubier, es H M M de vidrio de 16 centímetros 
(seis pulgadas) do altura, y 40 milímetros (18 líneas) 
de diámetro interior; abierto en la parte de arriba, 
cerrado en la parte de abajo^ y colocado sobre un pie 
circular. Este tubo puede contener un poco mas de 
dos decilitros (el decilitro es el décimo del litro, y el 
litro equivale á poco mas de dos cuartillos), y desde su 
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base hácia arriba se ha designado, por medio de circu­
ios grabados con diamante, cada medio decilitro; es de­
cir, ia altura á la cual llegaría medio, uno, UDO y me­
dio y dos medios decilitros de líquido echándolo den­
tro del tubo. La altura de este desde el fondo hasta el 
cuarto circulo que marca los dos decilitros ha sido 
dividida en cien partes iguales, y desde este círculo 
último donde se encuentra marcado el cero de la es­
cala, es decir, el punto en que ella comienza, se han 
grabado en el cristal, hácia abajo por supuesto, 30 de 
estos grados ó partes iguales. Hé aquí ahora el uso 
que puede hacerse de este instrumento. Se echa en el 
tubo con precaución una cantidad de leche hasta que 
llegue al círculo superior , ó bien el punto marcado 
cero, 0°; y se la abandona á sí misma por espacio de 
veinte y cuatro horas poco mas é menos. La nata sube 
poco á poco, y cuando se ve que no se aumenta, se mi­
ra en la escala el número de grados ó céntimas partes 
que ocupa esta materia mantecosa; y esta proporción 
indica hasta qué punto abunda en nata la leche. Por 
ejemplo, si después de haber tenido la leche en el tubo 
por espacio de las veinte y cuatro horas que hemos d i ­
cho, se ve que la nata que ha salido á la superficie de 
la leche ocupa catorce grados ó puntos de la escala, se 
deducirá que la leche tiene un 14 por 100 de nata, lo 
cual permite apreciar su valor. Esperimentos compa­
rativos han probado, en efecto, que con una leche 
pura, y mezclada después con una cuarta parte, una 
mitad, ó tres cuartas partes de agua, el espesor de la 
capa de manteca disminuye proporcionalmente á la 
cantidad de leche que se ha quitado y se ha reempla­
zado con agua. Para abreviar la operación y hacer 
salir mas pronto la nata, puede sumergirse el lactóme­
tro en un baño-maría de una temperatura de 30 á 36 
grados; pero vale mas esperarla separación espontánea 
de la nata bajo una temperatura regular. Por lo de­
más, este instrumento, que tiene una división tan 
exacta, puede servir en una porción de ocasiones en 
que se trata de medir con precisión pequeñas cantida­
des de líquidos. Pero hay que tener en cuenta cuando 
sirve para la leche, que la cantidad de la nata no es la 
medida de la cantidad d^la manteca, porque es sabido 
que cantidades iguales de nata dan de manteca un 
peso diferente. Ahora nos falta decir que un lactóme­
tro cuesta en París la insignificante cantidad de dos 
francos. 

Hay , ademas del lactómetro, los aerómetros y los 
galaclómetros y otros instrumentos que se emplean 
frecuentemente para medir la calidad de la leche por 
medio de la densidad ó peso especifico <ie este líquido, 
pero todos ellos son instrumentos infieles, porque la 
densidad de la leche no es de ninguna manera la me­
dida de la nata que contiene; ademas de que puede ser 
muy bien modificada por una porción de medios que 
alteran la calidad de la leche, y que están destinados á 
eogíukr al comprador iadifereate ó ignoraato. 

ConiBremum áe la leche. A! saíif la leche de la 
teta de la vaca se pone al fuego hasta que queda re­
ducida á la mitad de su volumen, aunque M. Appert, 
que ha tratado de esto, sustituye el fuego con el baño 
de vapor. Cuando, se halla en el estado que acabamos 
de decir, se echa en ella una yema de huevo por cada 
tres azumbres de la cantidad prímitita, y se procura 
que se deslía bien. Desleída perfectamente se dejíi la 
leche al fuego como una media hora, y cuando está 
fría se le quita una película que ha formado en la su­
perficie, se mete en botellas que se cierran hermética­
mente y sin detenerse en un baño-maría hirviendo por 
espacio dedos horas. Y hecho esto, la leche al cabo de 
un año ó de diez y ocho meses sale tal como se encerré 
en las botellas, con la particularidad de que se saca de 
ella, como de la leche fresca, manteca y suero. Este mé­
todo se ha usado para conservar la leche por largo 
tiempo; pero se conoce otro para conservarla algunos 
días y poderla trasportar á pueblos de no larga distan­
cia. Se ha echado la leche en botellas do hoja de lata 
de la misma forma que las botellas comunes, que des­
pués de bien cerradas fueron metidas en un baño-ma­
ría hirviendo por espacio de una hora, al cabo de la 
cual se sacaron, y al dia siguiente se enviaron á trein­
ta leguas de distancia, adonde llegaron al cabo de 
cuarenta y ocho horas. La leche contenida en las bo­
tellas se encontró buena y perfectamente conservada; 
y despues de este ensayo se ha repetido, y siempre con 
buen éxito. 

La aplicación en grande de este procedimiento trae­
ría inmensas ventajas, porque permitiría fabricar en la* 
grandes poblaciones la manteca fresca que en ellas se 
consume y que llega buena por casualidad , lo cual 
produce necesariamente una diminución en el precio 
de este género tan generalizado. Los dueños de las 
granjas ó lecherías encontrarían también aquí no poco 
provecho, utilizando todas las natas perdidas en gran 
parte por la imposibilidad de conservarlas mucho tiem­
po para hacer de ellas la manteca; mientras que con­
servándolas por el medio indicado, y remitiéndolas 4 
grandes distancias, tendrían siempre su despacho se» 
puro. 

LECHERÍA. La lechería es el logar donde Se de­
posita la leche después que se ha estraido de la vaCa ó 
de cualquiera otra hembra que la produce para el uso 
ordinario, ya sea para conservarla durante algún tienv 
po, ya para conseguir la separación de los principios 
que la componen y trasformarla en manteca, en ques^ 
ó en otro cualquiera producto propio para el alimento 
del hombre ó de los animales. 

Los trabajos de una lechería son los mas agradables 
y acaso los mas productivos de todos los de la agricul­
tura. Porquj la leche forma, en efecto, tanto en su es* 
tado natural como convertida en los productos que 
acabamos de nombrar, no ya uno de los alimentos ma* 
comunes, sino «no do loe platos mas apreciados en lo* 
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das hs mesas. Sa V^nta en fresco, 6 hecha manteca ó 
queso, es siempre pronta y fácil y proporciona bene­
ficios casi diarios con los cuales puede proveerse á las 
necesidades de la casa de un labrador. 

Como los productos de la lechería pueden sufrir va­
rias trasformaciones, el dueño ó arrendatario de ella 
es á quien toca calcular cuál de los productos le ofrece 
mayores ventajas. Porque sus utilidades dependen en 
gran parte de su actividad, de su industria, de la na­
turaleza, y sobre todo de la situación de su estableci­
miento. Así, los dueños de lecherías que residen cerca 
de las ciudades encuentran grandes ganancias envian­
do á ellas su leche, ya sea tal como sale del animal 
que la produce ó la nata que se estrae de ella; mien­
tras que los que están lejos de las grandes poblaciones 
y no pueden ir á ellas sino una ó dos veces por sema­
na, sacan mas provecho de la leche convirtiéndola en 
manteca fresca ó en queso, como se hace por ejemplo 
en Isígny, en Gournay y en Neufchatel. (V. Queso.) 
En fin, los dueños de lecherías que por su alejamiento 
de los grandes centros de consumo, y de la dificultad 
de los trasportes, no pueden frecuentar sino muy po­
cas veces las ferias y los mercados, tienen ínteres en 
trasformar la leche en productos que puedan guardarse 
y ser enviados á largas distancias» tales como la man­
teca derretida ó salada (V. Manteca), y también los 
quesos, de lo cual podemos encontrar ejemplos en mu­
chos pueblos de casi todos los países. 

Hemos dado gran importancia al sitio que debe 
ocupar una lechería; pero hasta aquí no hemos ha 
blado sino del sitio que debe ocupar relativamente á 
los grandes mercados ó centros de consumo; pero aun 
tenemos que decir mas; nos falta decir que el lugar 
que debe ocupar una lechería relativamente á la bon­
dad de los productos que en ella se conservan ó se ela­
boran, es una cosa de grande ínteres; así que en la 
opinión de Rozier, en el país donde se fabrica mucha 
manteca y mucho queso, la elección del terreno para 
la lechería es tan importante como el de una buena 
cueva en los'paises que producen vino para conservarlo: 
sin una bien situada y bien acondicionada lechería, 
como sin una escelehte bodega, es inútil pedir bueños 
vinos y buenos productos de leche. 

En los puntos donde la manteca y el queso no go­
zan de gran celebridad, un arca y un armario colocado 
en el mismo sitio donde la familia vive componen toda 
la lechería. En algún otro, la lechería consiste en una 
sala situada sobre un cobertizo , y en el centro de la 
granja ó casa de labor y al abrigo de los vientos fríos: 
esta pieza tiene en cada una de sus cuatro fachadas 
tres ventanas de cerca de cuatro pies y medio cada 
una, las cuales están cubiertas con celosías, y , por 
mejor decir, con persianas que, permitiendo la reno­
vación continua del aire, interceptan los rayos del sol. 
En invierno las celosías y persianas se sustituyen con 
puertas de cristal , y entonces se enciende un hornilla ^ 
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que tiene su chimenea, y con el cual se consigue que 
el aire se renueve y que la temperatura sea alta. Las 
paredes y el piso están cubiertos de un plano de cal y 
tierra: la pieza está colocada á cinco pies de elevación 
sobre el nivel del suelo , y sus direcciones correspon­
den á la magnitud del establecimiento: alrededor de 
ella hay colocados estantes donde se ponen las vasijas 
llenas de leche, y los vasos y los demás utensilios ne­
cesarios. 

Pero para que una lechería tenga todas las buenas 
condiciones que necesita debe estar colocada hácia el 
Norte , y hallarse dispuesta de modo que en «1 estío 
se conserve bastante fresca para que la nata pueda su­
bir á la superficie de la leche antes que esta se agrie 
y bastante caliente en el invierno para que esto 
se verifique en el mismo espacio de tiempo. En 
el artículo Manteca se verá que si el calor ayuda á la 
subida de la nata pone fácilmente ácida la leche, y 
que el frío prolonga la separación de la leche y de la 
nata. En muchos países las lecherías son cuevas abo­
vedadas y frescas, como conviene que sean para con­
servar el vino, y su temperatura está en todas las es­
taciones á 8 ó 10° deReaumur; pero estos subterráneos 
deben ser útiles solo en los países meridionales. Pue­
de muy bien construirse una lechería separada de la 
casa de labor; pero entonces debe procurarse, si es po­
sible, que esté colocada cerca de una corriente de 
agua, y que esté compuesta de varías piezas pequeñas 
unidas las unas á las otras, de modo que la lechería 
propiamente dicha quede situada en el centro. 

Todo lo que pueda producir el olor mas insignifi­
cante y el calor mas ligero á la lechería debe ale­
jarse: para impedir, pues, el uno y el otro deben te­
ner las paredes dos pies de espesor; la cubierta, por 
lo menos, tres pies de rastrojo ó de caña, cuidando 
de que sobresalga por fuera de las paredes: ademas 
debe colocarse en el interior un canal de madera que 
se levante unos dos píes por encima de la cubierta, 
atravesándola para que haga el oficio de ventilador en 
determinadas circunstancias. Deben abrirse también 
ventanas que puedan cerrarse por medio de bastidores 
con enrejados de alambre bastante espesos para que no 
puedan penetrar gatos ni ratones, ni siquiera moscas: 
en fin, estas aberturas deben estar colocadas de mane­
ra que cuando el viento sople, establezcan una cor­
riente de aire en toda la lechería, para que se conser­
ve hasta donde sea posible una temperatura unifor­
me en todas Jas estaciones del año. Alrededor de esta 
pieza destinada á lechería debe haber poyos de mam-
postería salientes con piedras planas, bien juntas para 
que puedan estar constantemente limpios; el. pozo 
debe estar algo elevado sobre el suelo del resto del 
edificio, y debe haber en él canales algo inclinados 
que den salida al agua que se vierta cuando es preci­
so usarla, y á la leche que involuntariamente se derra-
me. Las piezas inmediatas á la lechería sirven las unas 



para consémr los utensilios, las otras de iakiacen 
para los quesos y demás productos que se saquen de 
la leche. Hay que advertir que las paredes de estas 
piezas, como el suelo, deben tener un plano de cal 
cuando no están abovedadas. 

No todas las lecherías tienen el mismo destino,- por 
la razón de que no en todas las localidades se emplea 
del mismo modo la leche. Ya hemos indicado, y hemos 
dicho por qué , que en algunos puntos se vende la 
leche tal como sale del animal que la produce; en otros 
se hace manteca y se despacha fresca; mientras que 
en otros la leche se convierte en manteca salada ó en 
quesos que se pueden conservar. Así, pues, tenemos 
tres clases de lecherías: lecherías para leche, que son 
aquellas en que la leche se despacha todos los días; 
lecherías para quesos; lecherías para la fabricación 
de manteca. Sin embargo, esta distinción tiene mucho 
de arbitraria, pues que con frecuencia se hace man­
teca en las destinadasá la venta de la leche, y no es ra­
ro ver fabricar quesos en esas mismas lecherías; pero 
sirve para conocer mejor los trabajos que son peculia­
res á cada una de esas industrias. De todos modos, co­
mo en los artículos Manteca y Queso hemos de decir 
las condiciones que deben tener las piezas destinadas 
á su fabricación, ahora no tenemos que hacer sino 
hablar de la lechería para la leche. Parece esto un 
pleonasmo; pero hay que perdonar esta manera i r ­
regular de espresarnos, porque no hay otro modo mejor 
de hacerlo. 

Consíruccíon de la lechería. La lechería, para solo 
la leche, sirve para conservar este líquido por mas ó 
menos tiempo, y recoger la nata para despacharla ó 
consumirla diariamente. 

Él establecimiento de una lechería semejante es 
bien sencillo, y es ordinariamente, como antes hemos 
indicado al hablar de las lecherías en general, una sala 
6 una cueva, una habitación cualquiera, en fin, con 
tal que esté fresca, en la cual se conserve la leche des­
de el momento que sale de la teta del animal hasta el 
de consumo ó su venta. Pero como nosotros le consi­
deramos aquí como una parte de un establecimiento 
agrícola completo, daremos una idea, no de lo que es, 
donde esté bien comprendido su destino ó donde la 
esplotacion de los productos de la leche se hace en pe­
queño , sino de lo que debe ser con todos sus por­
menores. 

En el establecimiento de una lechería deben tenerse 
en cuenta muchas consideraciones que-ejercen una i n ­
fluencia muy notable en la conservación y la perfec­
ción de los productos, y , por consiguiente, que de­
ciden de las utilidades que de ellos se sacan. 

La situación es lo primero que debe tenerse en 
cuenta para un establecimiento de este género; pues si 
la lechería está á mal aire, si está situada en un l u ­
gar incómodo poco accesible á los hombres y á los 
animales, ó en un sitio insalubre, no solo se pierder 
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mucho tiempo en los trabajos, sino que nada puede 
marchar con órden, y los productos son siempre de 
mediana calidad. Ademas la lechería debe estar colo­
cada, mientras sea posible, en un lugar sombrío y 
cerca de una corriente, de un arroyo, ó de una fuente 
ó de un pozo, y debe alejarse de ella toda lo que ex­
hale vapores ó miasmas insalubres. ' 

La esposicion al Norte parece ser la mas favorable; 
pero la del noroeste es también buena. Sin embargo, 
cuando la lechería no está colocada á uno de estos 
aires, deberán abrirse en el lado que dé hácia ellos al­
gunas aberturas para que el aire pueda penetrar. De­
be cuidarse también de que tenga mucho á la parte 
del Mediodía; y de todos modos que la estancia esté 
seca, bien ventilada, al abrigo de los grandes calo­
res en el verano y de los vientos fuertes y frios en \el 
invierno. 

El plan es bien sencillo. Se reduce á una sala cua­
drada, ó mejor todavía cuadrilonga ,con su puerta en 
su lado y aberturas en el opuesto para la renovación y 
la corriente del aire. Contigua á esta sala hay otra pie­
za sin comunicación directa con la primera, que es 
donde se hacen todos los trabajos de limpieza, y tiene 
por lo mismo el nombre de lavadero. 

La ostensión depende de la leche que haya que de­
positar en la lechería, y de los productos que en ella 
deben elaborarse; pero en todo caso conviene que sea 
espaciosa, como son todas en Holanda, porque así se 
remueve mas fácilmente el aire^ y se seca la estancia 
también con mas facilidad, y es mas salubre, y no hay 
necesidad de poner las vasijas de la leche unas encima 
de otras. Según Marshal, una lechería en que se depo­
site la leche de cincuenta vacas, debe tener 20 pies 
de longitud por 16 de anchura; para depositar la de 
ciento basta una lechería de 40 pies de largo por 
30 de ancho. Ya hemos dicho que en algunos países 
las lecherías se componen de muchas piezas peque­
ñas contiguas, y que en otras no se da mas que 5 
pies de elevación: pero ninguno de estos sistemas es 
conveniente, porque el segundo daña á la salubridad 
de la lechería, y el otro á la limpieza y á la celeridad 
de los trabajos, y no permite establecer pronto una 
temperatura igual y fija. 

En cuanto á la construcción, si bien hay que conve­
nir en que ordinariamente la lechería debe construirse 
según el terreno lo permita por bajo,del nivel del suelo 
para que pueda estar fresca en el verano y caliente ert 
el invierno, cuando el terreno es húmedo y está sujeta 
á infiltraciones debe hacerse lo contrario; esto es, l e ­
vantarla en parte sobre el nivel del suelo para no es­
ponerla á mucha humedad. Lo primero es, sin disputa, 
preferible por las razones indicadas; pero, sin embargo, 
no deja de ofrecer algunas dificultades para la renova­
ción del aire y la vertiente de las aguas. La forma pre­
ferible es la de una sala abovedada; cubierta en Jo este» 
rior del techo con pizarras, 6 con tejas, ó cop rastrojos. 
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si es que í̂ e tieae otra pieza encima. La aitura de la 
bóveda del suelo á la llave debe tener unos cinco rae-
tros: mas de seis varas. La bóveda y las paredes deben 
ser de piedra calcárea ú otra, p de ladrillos bien afir­
mados, cubiertos luego con un plano de yeso. En las 
lecberías de lujo las paredes por encima de las banque­
tas están cubiertas de mármol; pero el mármol se pue­
de reemplazar muy bien con azulejos que, sin costar 
tanto, se prestan perfectamente á la limpieza. 

El pavimento que ha de estar un poco inclinado pa­
ra que las aguas puedan destilarse fácilmente, debe 
ser de ladrillo, y mucho mejor de piedra, bien trabaja­
da y bien unida: en las junturas puede ponerse algún 
betún ó argamasa para que el pavimento esté comple-̂  
tamente Uso. En el centro ya se ha indicado debe haber 
canales que lleven el agua que caiga fuera del edificio. 
Tales son las lecherías del país de Brai, tan nombrado 
por la delicadeza de su manteca (V. Manteca), y esas le­
cherías son cuevas abovedadas, frescas, secas y pro­
fundas donde la leche y sus productos se conservan al 
abrigo de las variaciones repentinas de temperatura, 
y de los efectos del calor, del frío y de los vientos 
violentos. 

Las aberturas que deben hacerse en una lechería 
son: una puerta que deberá estar al Norte, si es posi­
ble, y si no al Noroeste ó Nordeste, y dos ventanas de 
vara en cuadro colocadas, bien en las dos paredeslate-
rales de la puerta, bien enfrente de ella las dos. Su ob­
jeto no es solo el de renovar el aire,, sino el de secar 
la lechería y dar la luz necesaria para los trabajos de 
toda clase, inclusos los de limpieza y persecución de 
insectos. 

Otro pkn ha propuesto el doctor Anderson para el 
caso en que no pueda construirse una lechería subter­
ránea; según él, debe construirse la lechería en un ter­
reno seco de la manera siguiente. 

La lechería es una habitación colocada dentro de 
otra; de manera que entre ambas se forma un pasadizo 
bastante ancho por todos sus lados. El techo es igual­
mente doble; es decir, que cada una de las piezas, la 
interior y esterior, tienen su techo en figura piramidal 
que termina en una especie de chimenea que sirve de 
ventilador. Las paredes de una y otra pieza son de 
piedra ó de ladrillo; el techo de la esterior es. un techo 
ordinario cubierto con teja por la parte de afuera; el 
interior es un cielo raso de yeso. El ventilador que en 
forma de chimenea hay en ambas piezas, tiene encima 
á cierta distancia un tejadito que sobresale de él por 
los lados para impedir que el agua de las lluvias pue­
da penetrar en la lechería. El piso de la lechería debe 
estar mas alto que el de los pasadizos, y colocando en 
las paredes de trecho en trecho aberturas que puedan 
abrirse y cerrarse por medio de vidrieras, pueda esta­
blecerse cuando se juzgue necesario una corriente de 
aire en todos los estantes de que debe estar adornada 
la lechería para la cotoacion de las vasijas Uenas dele -
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che. Al lado del Norte tiene su puerta la lechería; y 
frente de esa puerta tiene la suya la otra pieza en que 
la lechería está colocada. En el piso de aquella hay un 
canal por donde se hace correr el agua, no solo para 
poder sumergir en ella las vasijas con leche, sino para 
establecer el grado mas conveniente de temperatura; 
es decir, para templarla cuando esté demasiado alta. 
Contigua á la pieza esterior de la lechería y de su mis­
ma estension, hay otra pieza que, como antes hemos di­
cho, se llama lavadero, porque sirve, no solo para 
depósito de utensilios, sino para ejercer en él todas 
las operaciones de limpieza que no pueden hacerse 
dentro de la lechería por las razones que luego diremos. 

De todos modos, y para que sirva, como decimos, 
á usos diferentes, tiene en uno de sus ángulos una 
chimenea, con su fogón, y sobre él una caldera de cuyo 
empleo se hablará, y en el otro un albañal para dar 
salida á los líquidos que se derram^p. En la parte que 
divide el lavadero de uno de los pasadizos, que es la 
que está á la derecha de la puerta de la lechería, hay 
una puerta que sirve para entrar en esta sin ne-» 
cecesidad de abrir la de la pieza esterior; lo cual es 
muy conveniente en invierno y en verano, cuando el 
frió y el calor escesivos pueden dañar á la leche. Por­
que hay que tener entendido que el lavadero tiene 
también su puerta particular colocada al lado opuesta 
de la lechería; de manera que entrando por ella en 
aquella pieza, se abre la que da al pasadizo, y se en­
cuentra uno con la que da á la lechería, sin haber 
abierto, como hemos dicho, la de la pieza esterior. Nos 
olvidábamos decir que también el lavadero tiene sus 
estantes para la oportuna y metódica colocación de los 
utensilios. Encerrada, digámoslo así, la lechería dentro 
de otra pieza, carecería completamente de luz, fuera de 
la poquísima que pudiera penetrar por las aberturas 
hechas en las paredes detras de los estantes; pero se ha 
previsto este inconveniente, y en uno de los lados del 
techo de la lechería se ha dispuesto una ventana que 
corresponde á otra igual colocada en el mismo sitio 
del techo de la otra pieza, para que la luz entre; la una 
y la otra ventana, ó claraboyas , están cerradas con vi ­
drieras lijas. Ademas de esas aberturas tras de los es­
tantes, que dan á los pasadizos, hay otras dos ea las 
paredes esteriores que dan al campo, colocadas casi 
junto al suelo, y que sirven para renovar en los pasa­
dizos el aire y modificar la temperatura, porque se 
abren y se cierran á voluntad. Este es el sistema de 
Anderson que está sin duda muy bien entendido, y 
adornado de todas las condiciones indispensables para 
conservar sin riesgo ninguno la leche. 

Disposición interior de la lechería. Prescindiendo 
de tal ó cual sistema, vamos á ver la disposición inte­
rior que deben tener todas en general, las condiciones 
indispensables á todas para que correspondan á su ob­
jeto sin riesgo ninguno para el labrador ó el propie­
tario. 
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La puerta de «na lechería debe cerrar hermética­
mente para que el airé esterior no pueda penetrar en 
ella; y cuando no pueda conseguirse esto^ ó cuando 
la puerta no esté colocada mirando al Norte, debe ha­
cerse una doble puerta. En lo mas alto de ella se abre 
una ventana que se tiene cerrada ordinariamente, 
pero que se pueda abrir, ya para airear ó secar la le­
chería, ya para levantar ó bajar la temperatura du­
rante el día, ya, en fln, para aprovechar el fresco de 
las noebes en verano y refrescar la pieza durante esta 
estación. Para cuando se abra esta ventana debe estar 
siempre adherido á la abertura un enrejado de alam­
bre, pero muy espeso para evitar la entrada de las 
moscas y otros insectos. 

Las ventanas de la lechería deben tener sus vidrie­
ras, y aun sobre ellas debe ponerse papel untado con 
aceite, para impedir la impresión demasiado viva de 
la luz. Ademas de las vidrieras debe haber portezue­
las de madera para poderlas cerrar en invierno; y to­
davía cuando el frió es grande ó la humedad es esce-
siva, se ponen detras de ellas tejidos de paja. En 
primavera y en verano se quitan las maderas y las v i ­
drieras y se reemplazan con persianas que se cierran 
en las horas de mas calor. En las ventanas debe haber 
ademas siempre un enrejado, para que aun cuando las 
persianas se coloquen no puedan entrar animales ó in­
sectos dañinos, sin perjudicar ó impedir la ventilación. 

La lechería debe estar adornada en todos sus lados, 
como ya se ha dicho, de estantes para colocar los bar­
reños con la leche ó con nata. Son ordinariamente de 
madera de encina ó de fresno, pero son preferibles 
los de piedra dura, como el mármol, el granito, 
allí donde esas clases de piedra no cuestan caras; pero 
de todos modos las tablas deben estar muy pulimen­
tadas, y si son de piedra, estas deben estar perfecta­
mente unidas para que puedan limpiarse con facili­
dad. También deben ks tablas tener un poco de de­
clive, para que no se detenga en ellas la leche que 
puedan recibir, porque de otro modo, y no pudiéndose 
limpiar fácilmente, contraerían un olor á leche agria. 

Siendo el agua una cosa indispensable en toda le­
chería, es preciso tomar las disposiciones necesarias 
para tenerla y tomarla con abundancia para hacer fre­
cuentes y copiosas lavaduras: ha de ser también pura, 
que no deje evaporándose materias predispuestas á la 
fermentación, y fresca para que pueda producir en el 
verano, sin mas que pasar por la lechería, una modi­
ficación en la temperatura. En Suiza y en otros países 
montañosos donde las corrientes de agua son numero­
sas, se las hace pasar por enmedio de las lecherías; pero 
cuando no se puede disponer de una corriente de agua 
se la deberá dirigir de manera que pueda caer á vo­
luntad por el suelo de ella. En todos los otros si­
tios habrá depósitos que se llenarán de agua por el 
medio mas económico , y se tendrán de manera que 
en ellos se conserve el agua en el verano en una tem-
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pefatnra «my baja. Esto, sin embargo, ofrecerá algu­

nas dificultades, i no ser que los depósitos sean pozos; 
pero entonces se presenta otra dificultad y no peque­
ña, porque tendría que subir el agua desde la profim-
didad del pozo hasta lo altó de la lechería; porque hay 
que advertir que los canales para la corriente del agua 
deben hallarse establecidos por encima de los estantes. 
¿Cómo se estrae el agua del pozo? Sería preciso tener 
para esto una máquina hidráulica; pero entonces el 
empleo del agua en la lechería costaría demasiado 
caro. De todos modos nosotros esponemos lo conve­
niente; luego cada cual, si está dispuesto á admitir 
nuestros consejos, estudie la mejor manera de poner­
los en práctica. El agua, como decimos, debe correr por 
canales construidos mas arriba de los estantes, y al 
cabo cuando no hay mas que uno reducido á un poyo 
de mampostería cubierto de tabla ó de piedra alrede­
dor de la lechería, entonces el agua no tiene tanto 
que subir; pero si hay muchos andenes, entonces el 
hacer entrar el agua en los canales ha de ofrecer algu­
nas dificultades siempre. Los canales deberán tener 
de trecho en trecho sus llaves para que la frescura del 
agua produzca mas pronto su efecto cuando sea ne­
cesario; y si esas llaves pudieran ser colocadas en lo 
mas alto de la bóveda, entonces podría lograrse fácil­
mente una lluvia abundante, que en un momento ha­
ría bajar la temperatura, y facilitaría la renovación 
del aire. 

Para las aguas que caen de los canales y para las 
que se viertan cuando se hacen lavaduras (hay que 
tener en cuenta que este artículo se roza mucho y que 
tiene mucha relación con el de Leche, Manteca, Nata 
y Queso; y que para comprenderlos bien es preciso 
leerlos todos), debe haber un conducto que las con­
duzca fuera, cuidando de que se halle en buen estado 
do limpieza para que no exhale olor ninguno. Eiste con­
ducto podría tener un enrejado de alambre para impe­
dir la entrada de animales dañinos; pero como no 
siempre necesita estar abierto , y cuando se abre, el 
agua que sale por él es suficiente tapadera, será mejor 
que en vez del enrejado tenga por tapa una piedra que 
ajuste bien, con una argolla para quitarla cuando 
haya necesidad. 

Para calentar la lechería, lo cual es muchas veces 
necesario para hacer salir mas pronto la nata á la su­
perficie de la leche (V. Nata), se puede encender fue­
go como en las lecherías de Isigny: una estufa, un ca­
lorífero colocados cerca, pero fuera de la lechería, po­
drían servir perfectamente para este objeto; pero el 
medio mejor y hasta mas sencillo, y sin duda el mas 
económico, es el que se usa en Inglaterra, y consiste 
en tener en el lavadero, es decir, en la pieza contigua á 
la lechería, un fogón con una caldera donde poder ca­
lentar agua; y unidos á la caldera unos canales ó tubos 

. que fueran á dar á la lechería y se estendieran por todo 
lo ancho de sus paredes: de la caldera iria á parar á 
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los tubos el agua caliente, que recorriendo todo el es­
pacio de la lechería alzaría su temperatura. 

De todo esto se desprende una cosa, y es que, cual­
quiera método que se adopte, por sencillo y por eco­
nómico que sea, no puede de ningún modo ponerse en 
práctica sino en casas de labor donde la esplotacion de 
la leche sea grande; donde la leche sea propiamente su 
elemento de industria, y no así como se quiera una 
industria secundaria, sino la industria principal. 

Utensilios é instrumentos de la lechería. Los uten­
silios y vasos de que se hace uso en las lecherías son 
de diversas clases y varían en su forma, en su natura­
leza, en su número, en su capacidad, según las cos­
tumbres locales, las necesidades ó los recursos del due­
ño ó arrendatario de la lechería. Nosotros nos conten­
taremos con dar á conocer solamente los mas cómodos 
y los mas usados, con relación á su uso y á su forma, 
primero; á su naturaleza, á su número y á su capaci­
dad, después. 

Bajo el punto de vista de su uso y de su forma, los 
utensilios de una lechería pueden ser clasificados de la 
manera siguiente: 

Vasos para ordeñar. Son ni mas ni menos que 
unos cubos ordinarios, ligeramente cónicos como estos 
con la parte estrecha hácia abajo, y con una de las ta­
blas* verticales de que está compuesto mas larga que las 
otras para que sirva de mango; esta tabla tiene en su 
parte saliente un par de agujeros para poderla coger y 
sujetar mejor. En otras partes la figura cónica desapa­
rece, y los cubos son rectos, tan anchos de arriba como 
de abajo, pero compuestos como los otros de tablas ver-
ticalmente colocadas y sujetadas con aros de madera: 
estos, en vez de la tabla saliente, tienen un aro de hierro. 
El primero tiene nueve pulgadas y media de diámetro 
en su parte mas ancha que es la superior; cinco y media 
en su parte angosta que es la del fondo, y once pulga­
das de altura. El segundo tiene una altura igual, y so­
bre poco mas ó menos el mismo diámetro arriba y aba­
jo que el que tiene en su parte superior. Hay una es­
pecie de tinaja de la misma construcción que los cu­
bos, es decir con tablas verticales y aros; pero son 
mayores y están en sentido inverso que el cubo que 
primero hemos descrito; es decir, que la parte mas 
ancha es la parte inferior: tiene ademas, en vez de una, 
dos tablas salientes frente la una de la otra, y con un 
agujero cada una para el efecto que ya hemos' dicho: 
estas tinajas tienen una tapa que las cubre bien para 
que al tiempo de trasportar la leche no pueda derra­
marse, porque estas vasijas sirven también para este 
oficio. 

Vasos para trasportar la leche. Al empezar á 
hablar de los utensilios, ya dijimos que la diferente 
forma de ellos dependía de los hábitos de cada locali­
dad ; y ahora debemos añadir que, por mas que nos­
otros hagamos esta diferencia entre las vasijas que sir­
ven para recibir la leche cuando sale de las tetas del 
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animal, y las que sirven para trasportarlas, porque 
nosotros debemos dar noticia circunstanciada de todo, 
no hay inconveniente en que los mismos vasos que 
reciben la leche sirvan para trasportarla desde el cam­
po donde ei ganado pasta hasta la casa de labor. Las 
vasijas para trasportar la leche son también cubos, 
solo que son mas grandes que los otros: tienen dos 
pies de altura por veinte pulgadas de diámetro, que es 
igual en la parte alta que en la parte inferior, y en al­
gunos puntos tienen su tapadera. También en estos 
sobresalen dos tablas con un agujero cada una, por 
entre los cuales se hace pasar un palo, merced al cual 
pueden trasportarse los cubos en hombros de dos cria­
dos desde el campo á la casa de labor ó á lá lechería. 
En algunos puntos acostumbran poner en el interior 
de los cubos veinte clavos de cobre de trecho en tre­
cho por todo lo alto, para saber á la simple vista la 
cantidad de leche que llevan. En el cantón de Zurich 
se sirven de cubos con un pico como el de una cafete­
ra , para verter con mas facilidad la leche: tienen ade­
mas un asa de hierro, adherida á una barra, de hierro 
también, que va á sujetarse en dos tablas salientes: 
de esta manera se levantan con mucha facilidad, y al 
mismo tiempo, por medio de la barrilla que atraviesa, 
se sujeta la tapa de que están provistos. En las leche­
rías inglesas, en vez de cubo, usan de un gran vaso de 
hoja de lata ó zinc en forma de copa, con dos asas, 
una á cada costado, para poderlo trasportar. 

Utensilios para colar la leche. Se llaman colado­
res y son de diferentes formas. Los mas sencillos y 
menos costosos son semi-esféricos; especie de aljofaina 
de barro ó de madera, con un agujero en el fondo al 
cual está adherido un lienzo ó un tejido de cerda. Los 
que se usan en Suiza , que tienen la forma que acaba­
mos de decir, son de madera y tienen diez y seis pul­
gadas y media en la boca, que es su mayor diámetro, 
y ocho pulgadas de altura. Se colocan sobre unas an­
garillas que no hay para qué describir, porque el sim­
ple nombre dice lo que son, y mucho mas no teniendo 
nada de particular, y de este modo sirven perfecta­
mente para su objeto, porque por bajo del colador, y 
en la distancia que inedia entre él y el suelo se coloca 
el barreño que ha de recibir la leche colada. Otro co­
lador que se usa también en Suiza es casi un cono 
perfecto vuelto del revés, y hecho, bien de madera ó 
de hoja de lata, con un mango de lo mismo saliente 
hácia arriba y un agujero en él que sirve para colgarlo 
de un gancho puesto en un palo ó pie derecho clavado 
en el fondo del barreño que debe recibir la leche: lue­
go, para mayor seguridad, descansa sobre una especie 
de horquilla de madera, adherida á los bordes de ese 
mismo barreño, y por cuyo mango atraviesa el pie 
derecho donde el colador está sostenido. Otras veces 
el colador, y esto es mas sencillo, se coloca en un tres 
pies como el que ordinariamente sirve para sostener 
las tinajas, con objeto de que no tropiecen en el suelo. 
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Utensilios para sacar la leche. Son cazos, 6 cu­
charones ó vasos cilindricos, guarnecidos de un asa 
para cogerlos. 

Vasos para recibir la leche colada. La esperiencia 
ha den^etrado que la nata sube mas pronto á la super­
ficie de la leche cuando esta se halla en vasijas mas 
estrechas en su fondo que en su parte superior, ó en 
vasijas chatas con poca profundidad. Las mas favora­
bles á la pronta separación de la nata son las que se 
usan en el pais de Bray y en otros muchos puntos, 
donde tienen quince pulgadas por lo alto, seis por lo 
bajo, y de siete á ocho de profundidad. Estas vasijas 
deben tener un borde bastante ancho para poderlas 
coger, vaciarlas con facilidad y un pico para que caiga 
la leche sin peligro de que se vaya por los lados. Para 
este objeto tienen algunas un agujero en el fondo con 
su tapón que se quita cuando es menester. Por Jo de-
mas cada pais tiene su forma de vasijas, que son dife­
rentes hasta en puntos bien próximos. En el Cantal, 
en la Suiza y en la mayor parte de Holanda, las vasijas 
para contener la leche son de tablas de madera, suje­
tas con aros de fresno, y no tienen mas que dos ó tres 
pulgadas de altura por dos ó tres pies de diámetro. En 
Inglaterra se echa también para alimento la leche en. 
vasijas de barro ó de madera; pero de algún tiempo á 
esta parte las usan en algunas lecherías de zinc, de es­
taño, y aun de mármol: su forma es, por lo regular, 
redonda, y no tienen arriba de dos y media á tres pul­
gadas de profundidad, y su diámetro de uno y medio 
á dos pies. En el Glocester, pais tan notable por sus 
escelentes lecherías y sus esquisitos quesos, las vasijas 
son muy chatas, y no llegan á cubrirse con la leche ar­
riba de una pulgada de altura. Sin embargo de esto, 
las vasijas algo profundas son preferibles en invierno, 
y las bajas lo son en tiempos de grandes calmas en 
que la leche se cuaja antes que la nata tenga tiempo 
de separarse, porque la separación se verifica con ma­
yor rapidez. A estas vasijas hay que añadir cubetas 
para echar la leche desnatada y trasportarla fuera de la 
lechería. 

Utensilios para desnatar. Tienen la forma de una 
espumadera, y en muchas partes hasta tienen sus 
agujeros para que por ellos se deslice la leche que ha­
ya salido en la nata: se hacen de hoja de lata y de es­
taño y también de boj y de otras maderas duras; las 
de marfil son escelentes. Pero la materia de estos ins­
trumentos es hasta cierto punto indiferente, porque 
ellos no producen en la leche alteración ninguna; lo 
que importa en cuanto á la forma es que de un lado 
tengan un corte muy fino para que puedan fácilmente 
hacerse campo entre Ja leche y la nata, con objeto de 
separar perfectamente ambas cosas. Ademas de estos 
utensilios hay para la operación de desnatar otros que 
llamaremos corta-natas, especie de cuchillo de madera 
de quince pulgadas de longitud que sirve para remo­
ver frecuentemente la nata é impedir así que no se 
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forme encima una película amarillenta; y ademas un 
cuchillo pequeño de marfil para separar la nata de los 
bordes de la vasija á que fácilmente se adhiere. 

Vasijas para conservar la nata. Se deposita or­
dinariamente la nata en barreños; pero es preferible 
que las vasijas donde se coloque la nata tengan la forma 
de cántaros; es decir que sean estrechas por la boca y 
anchas abajo; ademas deben tener una tapa que cierre 
bien. 

Utensilios para limpiar. Los utensilios que sir­
ven para calentar, lavar y limpiar las vasijas de la le­
chería, son: una caldera de cobre puesta en un horni­
llo de mampostería ó simplemente suspendida sobre 
un fogón hecho en la pieza á que han dado el nom­
bre de lavadero, destinada á proporcionar agua calien­
te siempre que se necesite ; muchos cubos bastante 
anchos, para poder lavar en ellos las otras vasijas que 
han estado ocupadas con la leche 6 con la nata. Esco­
billas para limpiar esas mismas vasijas allí donde no se 
puede alcanzar con la mano. Pedazos de madera apun­
tados para introducirlos por los ángulos y sacar todo 
lo que quede adherido á ellos. Esponjas para lavar 
vasos, paredes y mesas. Una especie de árbol para se­
car los cubos, formado de un tronco de madera y esta­
cas clavadas en él, para colocar en ellas los cubos boca 
abajo después que hayan sido lavados. Una rama fuer­
te de árbol guarnecida de pequeñas ramas descorteza­
das sirve para el efecto. Paños en abundancia para en­
jugar las vasijas. Escobas para empujar las aguas con 
que se haya lavado el suelo de la lechería y las que ha­
yan caido al lavar las vasijas , las paredes y los estan­
tes, hácia el conducto que debe llevarlas fuera. 

La limpieza es una condición indispensable para las 
vasijas, y la naturaleza de estas no es tampoco i n d i ­
ferente. Se han empleado en su fabricación tantas y 
tan diversas materias, que seria difícil hacerlas cono­
cer todas; pasaremos, pues, revista á las mas usadas, 
diciendo los inconvenientes y las ventajas de cada una. 

Casi puede decirse con seguridad, y sin temor de 
equivocarse, que las vasijas de madera son las preferi­
bles, sobre todo si la madera es de fresno, sauce, abe­
to, castaño, tilo ó de otros árboles que la producen 
ligera: de esa madera se hace mucho uso en Suiza, en 
Saboya, en una gran parte de la Alemania y en otra 
porción de pueblos. Ordinariamente esas vfrsijas son, 
como ya hemos dicho, de tablas verticalmente puestas 
y muy bien unidas, sujetas por medio de aros de fres­
no, ó de castaño, ó de otra madera flexible; pero en 
algunas partes de Suiza y de Alemania se hacen de, 
una sola pieza, lo cual no nos parece mal, porque 
aquellas se limpian mas difícilmente, y sí no tienen 
muy bien unidas las tablas, si por casualidad queda 
algún hueco, por pequeño que sea en ellas, allí se que­
da alguna parte de leche, que se agria, para después 
hacer cuajar toda la leche que en ellas se depositaba. 
En el caso en que se haya dejado por negligencia la 
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leche nmcho tiempo «tuina vasija de madera y se ha­
ya puesto agria, es preciso lavar la vasija con lejíaj ó 

una disolución ligera de potasa ó de sal de sosa, de­
jándola allí por espacio de diez ó doce horas, al cabo 
de las cuales se desocupa la vasija, y si hay necesidad 
se repite la operación: en otro caso se llena de agua 
hirviendo y se frota perfectamente con una brocha, ó 
con lo que llamamos ordinariamente un estropajo; 
después de lo cual se hace la misma operación con 
agua fría que se vierte después, poniendo, por último, 
la vasija á secar, habiéndola enjugado antes. Por lo 
demás, las vasijas dfe madera conservan bien la leche, 
aunque se enfria en ellas mas pronto que en las de 
barro; pero tienen siempre el mérito de no ser tan 
frágiles como las otras, y de sustraer la leche á la ac­
ción de las corrientes eléctricas que apresuran su 
coagulación. 

Las vasijas de barro común se usan en muchas partes 
y son sin disputa apropósito para contener y conser­
var la leche. Las mejores son de una masa compacta, 
fina, bien trabajada y bien cocida y que no deje pene­
trar la leche. Cuando la masa es ligera y porosa, se la 
cubre con un barniz; pero hay que cuidar mucho de 
que en este barniz ó capa no entre por nada el plomo, 
porque la leche ácida disuelve alguna parte de él, que 
causarla graves perjuicios á la salud. En general, ó 
por mejor decir, todas las vasijas de barro son muy 
frágiles, y aunque cuestan baratas vienen á hacerse 
demasiado caras porque se rompen y se gastan muchas: 
para evitar este inconveniente se ha ensayado forrar­
las de madera; pero entonces es mas sencillo suprimir 
el barro y hacer las vasijas de madera solo; puesto que 
el barro no tiene sobre la madera muchas ventajas. 
Hay barros que tienen otro inconveniente, y es el de 
abrirse cuando se echa en ellas agua hirviendo, ó por 
lo menos cuando el agua se ecba sin precaución. 
Se han probado las vasijas de loza y de porcela­
na, que son efectivamente buenas, pero que salen 
escesivamente caras, especialmente para las lecherías 
ordinarias. 

La hoja de lata ó hierro estañado son buenos para 
las vasijas de una lechería; pero es preciso cuidar de 
no dejar en ellas la leche hasta que se agrie. Donde se 
hace uso de ellas debe procurarse renovarlas frecuen­
temente, ó por lo menos estañarlas de nuevo en cuan­
to asoma el hierro por alguna parte: el fondo ademas 
debe ser hemisférico porque en los ángulos y en los 
rincones es donde el hierro mas fácilmente se descu­
bre, y allí se cria un moho capaz de alterar el gusto y 
la calidad de los productos de la lechería. 

El mármol, empleado en algunas lecherías de lujo de 
Inglaterra y de Holanda, cuesta mucho, y ademas tiene 
mucho peso para que las vasijas puedan ser trasporta* 
das con facilidad. 

El plomo es lo que debe desterrarse completamente 
dé una lechería; porque la leche, agriándose al poco 
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tiempo en él, le disnelve y forma eon él combiisaciénes 
venenosas. 

El estaño se usa en el Glocester; y, según los obre­
ros de este país, tiene la virtud de hace? salir una 
gran porción de nata. 

El cobre y el latón son las materias mas peligrosas 
de que puede hacerse uso para depositar la leche. Si 
alguna vez se emplean vasijas hechas con el uno ó con 
el otro deben desocuparse al momento. Sin embargo, 
de latón y de cobre se hace frecuente uso en las le­
cherías de Holanda; pero es preciso para alejar todo 
peligro haber contraído el hábito de la mas rigurosa 
limpieza, como sucede en este pais. A pesar de eso, 
nosotros aconsejaríamos que de las lecherías se dester­
rase el latón y el cobre, como hemos aconsejado qüe 
se destierre el plomo. En el Lodesan se hacen vasijas 
de cobre estañado, de fondo esférico para poderlas 
limpiar mas fácilmente. 

El zinc, usado en América y en Devonshire de mu­
cho tiempo acá, parece llamado en toda Inglaterra á 
reemplazar todas las otras materias. Según esperi-
mentos repetidos, las vasijas de zinc dan una canti­
dad de nata mas considerable que todas las otras: sin 
embargo, no nos atrevemos á fiar de esto, y creemos 
que debe usarse con mucha precaución de la leehe 
conservada mucho tiempo en el zinc, y que el suero 
que en él queda no debe darse mas que á los animales, 
porque este producto, que ataca evidentemente al me­
tal, podría muy bien adquirir propiedades astringentes 
y eméticas que á lo largo dañarían á la salud. 

La capacidad de los vasos varia de una lechería á 
otra, y mucho mas por consiguiente de uno á otro 
pais. Hemos dicho la capacidad ordinaria de las vasi­
jas en muchos países; ahora añadiremos que las qué 
tienen muy grandes dimensiones son incómodas por lo 
pesadas, y si ademas son de barro están espuestas á 
quebrarse con mucha facilidad por la dificultad de mo­
verlas de un lado á otro, y llegan por lo mismo á salir 
escesivamente caras. Pero las demasiado pequeñas no 
son preferibles, porque en ellas es mas pronta la i m ­
presión de los cambios de temperatura, y no dan á la 
nata el tiempo necesario para formarse. La capacidad 
mas común y mas favorable para las vasijas de una le­
chería es la de doce á quince litros, producto que 
por término medio da una buena vaca. 

El número de las vasijas varia también según los 
países, y depende por otra parte del número de las va­
cas y de la importancia del establecimiento. General­
mente hablando, en una lechería bien administrada 
debe haber un doble surtido de utensilios para poder 
limpiar los unos mientras se usan los otros. 

Los otros instrumentos que se necesitan en una le­
chería, para dar á las operaciones la conveniente regu­
laridad, son: el térmometro, que sirve para conocer la 
temperatura de la lechería, con lo cual puede modifi­
carse, si de ello hay necesidad, por los medios que ya 



dejamos indicados: el barúmetro, que, haciendo cono­
cer anticipadamente los cambios de la atmósfera, da 
la señal para prevenirse de ellos: el lactómetro, en fin, 
de que ya hemos hablado en el artículo Leche. 

Hemos dicho cuanto necesita saberse acerca de la 
construcción y los utensilios de la lechería, mezclan­
do con las descripciones los cuidados y las precaucio­
nes que debían tomarse para que todo corresponda 
perfectamente al objeto, que es el dar productos es-
quisitos sin ninguna alteración. Vamos, pues, á con­
cluir con algunas reflexiones que no serán perdidas, 
porque no dejan de ser interesantes. 

Después de haber presentado las ventajas y los i n ­
convenientes de todos los materiales que se han usado 
para las vasijas de una lechería, creemos que se puede 
deducir que el material menos peligroso, y mas barato 
ademas, es la madera. 

Al hablar de la pieza contigua á la lechería, llamada 
lavadero, dijimos que la razón de hacerse en él la lim­
pieza de todos los utensilios la daríamos mas abajo: 
pues bien; ahora diremos que el vapor que se levanta 
del agua caliente, que es, como ya hemos indicado, lo 
(pie mas ordinariamente se emplea para las lavaduras, 
perjudica notablemente á la leche. 

Para preservar l a í vasijas de todo gusto estraño y 
conservarlas bien limpias, porque la limpieza es la 
base de todas las operaciones de una lechería, es pre­
ciso tener cuidado de sacarlas de ella en cuanto la nata 
haya subido á la superficie d é l a leche, vaciarlas en 
seguida, y dar á la leche desnatada su destino. Ya 
hemos dicho hablando de circunstancias determinadas 
que las vasijas debían ser bien lavadas, y bien enju­
gadas y bien secas después; pero ahora añadiremos 
que -todas la vasijas, de cualquier materia que sean y 
en todas las circunstancias, deben lavarse con agua 
hirviendo no bien se hayan vaciado, y frotarse ade­
mas con una escoba ó estropajo, y enjuagarse después 
con agua fría para ponerlas luego á secar. La caldera 
del lavadero puesta sobre el fogón con fuego, que sirve 
pkra proveer de agua caliente á los tubos que rodean 
interiormente la lechería para alzar su temperatura, 
da también el agua hirviendo que se necesita para to­
das las operaciones de limpieza. Y apropósito de l i m ­
pieza, hé aquí lo que nos dice Aelbroeck. «Si se quie­
re ver la limgjpza llevada al último grado, es preciso 
i r á Holanda, y sobre todo á los centros de grandes 
pastos que hay en este país. Allí las cuevas están tan 
limpias como puede estar el comedor de la casa de una 
familia rica: las vasijas y todos los utensilios que sir­
ven para contener la leche y fabricar la manteca son 
jleuna blancura resplandeciente: lo que hay en ellos 
de hierro brilla como la plata; y todos los días, si el 
tiempo lo permite, se sacan los utensilios al aire libre 
para que se sequen. En estos cantones los dueños de 
lecherías tienen una criada destinada esclusivamente á 
limpiar todo lo que contiene el establecuaieato.» 

mi m 
La última observación quft'hablando de lechería te­

nemos que hacer, es la que han hecho Parmentier y 
Deyeux acerca de la influencia que ejerce sobre la car 
lidad de la leche el ordeñar con mas ó menos frecuen­
cia á la hembra que la produce. Hé aquí cómo se es-
plican estos dos inteligentes agrónomos. «Es indis­
pensable que medie un intervalo de doce horas para 
que la leche pueda elaborarse y perfeccionarse en el 
órgano que la fabrica; así la leche de por la mañana es 
de mejor calidad que la que se estrae por la noche; 
porque verdaderamente el sueño da al animal la calma 
tan necesaria al perfeccionamiento de todas las secre­
ciones.» 

Para la inteligencia de este artículo tenemos que re­
petir una idea que ya dejamos escapar enmedio de él; 
y es que teniendo tanta relación con el de Leche, Man­
teca y iVaía era preciso leerlos todos para comprender 
perfectamente ciertos pormenores. E n un diccionario 
todos los artículos sobre una misma materia tienen 
una relación tan íntima, que los unos sin los otros de­
jan siempre un vacío y aun alguna oscuridad, pero esa 
relación nos parece mayor en el caso presente. 

LECHETREZNA. Género de plantas comprensivo 
de diversas especies de titímalas. Por lo regular son 
generalmente herbáceas y pobladas de hojas, conte­
niendo un jugo acre, cáustico y blanco como la leche. 
Los cálices de sus flores son colorados por la parte i n ­
terior y el fruto es una cápsula con tres celdillas don­
de se encierra la simiente. 

LECHIGADA. Es el número de lechoncillos que 
una cerda produce en un solo parto. En algunas pro­
vincias aplican esta misma denominación á los demás 
cuadrúpedos, aunque lo mas común es emplear enton­
ces la palabra carnada. En el cerdo conviene conser­
var toda la lechigada por las primeras semanas, á fin 
de destinar los cochinillos que mejor pareciere para el 
abasto público, porque no dejan de pagarse con cierta 
estima en determinadas épocas del año. (V. Cerdo.) 

LECHINES. Vulgarmente se da este nombre á 
unos granos pequeños, de carácter flemonoso, que 
salen en el cuello de las muías que tiran con collera, 
cuando están recien esquiladas, y les cae el agua ó la 
nieve sobre esta parte; por eso los carreteros cuidan 
de cubrirla con el guarda-polvo en cuanto conocen 
que va á llover. Lo regular es que se curen con mucha 
facilidad y á veces por sí mismo. Se untarán con 
manteca y aguardiente ó con aguardiente y jabón. 

LECHON. Sin embargo de que suele aplicarse esta 
voz á los cerdos machos, son lechónos los cochinillos de 
leche ó marranitos que todavía maman. Es una comi­
da delicada á fines del verano, si están asados al hor­
no y calientes, porque si no, la piel se endurece mucho. 

LECHUGA SILVESTRE. Género de plantas de la fa­
milia de las chicoráceas ó achícoriadas, y de la singe-
nesia poligamia de Linneo, que la nombran lactuca 
virgm* 



Raiz, corta y pequeña. 
Tallo, ramoso, blanquecino, mas delgado y mas se­

co que el de la lechuga cultivada, y ordinariamente 
espinoso; las flores reunidas en la cima, y las hojas co­
locadas alternativamente en los tallos. 

Hojas, oblongas, angostas, guarnecidas de pelillos 
y espinosas á lo largo de su penca, que es blan­
quecina. 

Flor: se compone de semi-flósculos hermafroditas, 
que descansan en un receptáculo desnudo en el fondo 
de una cubierta común. El pistilo ocupa el centro del 
tubo, y se compone de un ovario y de un estilo cuya 
longitud es igual á la del tubo, y de dos estigmas en­
corvados á manera de arco. 

Fruto: sucede á cada semi-flósculo; el milano que 
corona está sostenido por un pedúnculo bastante lar­
go, que se adhiere á la simiente, sin formar cuerpo 
con ella. Las simientes son ovales, comprimidas y 
puntiagudas. 

Sitio: las orillas de los caminos y las paredes; flo­
rece por mayo ó junio, según el clima, y es planta 
anual. 

Entre las plantas potajeras, no hay ninguna que á 
favor del cultivo varíe tanto como la lechuga; así puede 
asegurarse que el número de variedades de esta planta 
es prodigioso, y se aumenta diariamente, porque la le­
chuga no es una especie primitiva sino jardinera, y por 
consiguiente susceptible de perfeccionarse y deterio­
rarse, según el clima, el terreno, y el cultivo que se 
la dé. Todas las lechugas crecen con prontitud y aco­
gollan con dificultad en los terrenos cálidos, muy se­
cos y muy ligeros; en los que son fríos y fuertes van 
creciendo con lentitud perjudicial. Así es que el agri­
cultor que se dedica á la huerta debe procurarse aque­
llas especies de cuya oportuna venta pueda lograr mas 
ventaja; y por lo mismo escogerá aquellas cuya rápida 
vegetación dejo á la tierra libre lo mas pronto posible 
para el cultivo de otras plantas, y á este fin inserta­
remos mas adelante las mejores variedades de lechugas 
clasificadas ventajosamente para el agricultor. 

Mas para esto es indispensable distinguir bien las 
especies y cuidar de que no se confundan y se mult i ­
pliquen al infinito; á este fin conduce el plantarlas 
aparte, y en tablas que estén lejos unas de otras para 
que cada especie jardinera campee por sí. 

La lechuga silvestre, según la opinión de agriculto­
res respetables, es el tipo primitivo de las lechugas 
cultivadas, cuya perfección sin duda alguna se debe al 
cultivo. Entre todos los botánicos de gran fama, L i n -
neo es el que ha reducido las especies á ün número 
mas corto, haciendo-una distinción entre la lechuga 
cultivada y la silvestre, que consiste en tener aquella 
sus hojas redondeadas y sus flores dispuestas en ma­
cetas, mientras esta tiene las hojas puntiagudas y co­
locadas casi horizontalmente. 

Las lechugas cultivadas de las huertas están redu-
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cidas por muchos botánicos á una sola especie que 
distinguen con el nombre de lactuca s'avita, y consi­
deran como variedades simples todas las lechugas r i ­
zadas y repolladas. Su opinión se encuentra robuste­
cida y apoyada por la práctica: así se observa que, des­
cuidando por muchos años el cultivo de la lechuga, 
ó si el suelo es malo, degenera y vuelve á ser lo que 
era en su primitivo origen. Es, pues, evidente que su 
perfección se debe á las fatigas del agricultor, al sue­
lo, al clima. Así se advierte que en algunos países 
son las lechugas monstruosas por su tamaño, y sobre 
todo las repolladas de Holanda, dignas de admiración. 

A punto fijo no se puede asegurar cuál sea el país 
nativo de donde se sacó la primer lechuga de las huer­
tas, lo cual viene á confirmarnos en la idea de que la 
primer lechuga tiene por tipo verdadero la silvestre. 
En Francia, que es el país del mundo donde mas en­
saladas se consumen, hasta el punto de ser un adagio 
que el soldado francés no ha menester para su ali­
mento mas que sopa y ensalada, se dio á conocer la 
lechuga después del reinado de Francisco I ; las prime-' 
ras semillas que se sembraron en aquel pais fueron 
enviadas desde Roma á París al cardenal d'Estrées 
por Rabelais, hácia el año de 1540; las cartas de Ra-
belais hablan de esto; en 1562 la lechuga se introdujo 
en Inglaterra, y á fines del siglo xvi ya era muy co­
mún en toda Europa. Es cosa probada que, llevadas 
las semillas de lechuga á las cuatro partes del mundo, 
prevalecen en todas, y que también algunas especies 
se perfeccionan. En nuestro clima acredita la espe-
riencia que unas prevalecen mejor que otras, y por 
eso repetimos que la verdadera ciencia del cultivo 
consiste en conocer las especies y saber elegir las me­
jores y las que necesitan menos cuidados. Por lo de-
mas, los aficionados á variedades pueden satisfacer 
plenamente su deseo, pues entre todas las plantas no 
hay ninguna en que se puedan, multiplicar mas que en 
la presente. 

ESPECIES, 

Para evitar confusión en las denominaciones, y si­
guiendo el plan que han observado agricultores enten­
didos , haremos derivar de dos especies jardineras p r i ­
mordiales las demás variedades, que, á mus de ser se­
cundarias, pueden muy bien considerarse como proce­
dentes de ellas. 

Todas las variedades de lechuga se distinguen á p r i ­
mera vista por su figura, color y tiempo de hallarse 
en sazón para comerse, ó bien por otras circunstancias 
semejantes, que , proporcionando señales constantes» 
sirven para determinar las diferencias que caracterizan 
á cada variedad. La especie natural de la lechuga pro­
duce sus hojas distantes, y no forma cogollo; y en su 
estado natural silvestre aseguran que tiene calidades 
dañosas y contrarias á la salud. Con todo, trasportada 



la simiente del campo al jardín, se dulcifica y mejora á 
favor del cultivo; y no obstante no ser muy útil en 
el uso doméstico, puede blanquearse atada, y se cura 
•como todas las variedades de lechuga larga. De s i ­
miente de esta clase han nacido todas las especies ó 
variedades conocidas en la huerta, las cuales compo­
nen todas las especies principales, que son repolluda y 
larga, muy distintas entre sí. 

Lechuga repolluda. La primera de estas dos espe­
cies primordiales, llamada repolluda, produce las ho­
jas obtusas en su estremidad superior, ondeadas y 
algo redondas: crecen horizontalmente ó estendidas 
por el suelo, y forman un cogollo ó repollo obtuso pro­
ducido por la estreraidad de las hojas que siempre se 
observan redobladas y muy apiñadas en su centro. Se 
estiman, generalmente, mas las variedades de esta es­
pecie jardineraj por blanquearse con mas facilidad, 
y ser mas tiernas y delicadas, aunque necesitan de mas 
cuidado y atención en su cultivo. 

Lechuga larga ó lechugon. Nómbrase la segunda 
especie que hemos indicado, lechuga larga, lechugon 
6 lechuga romana, y produce las hojas oblongas, an­
gostas al principio, anchas y redondas á su estremi-
dad, casi lisas y rectas; las cria casi siempre perpen-
dicularmente, sin formar repollo orbicular; y su cogo­
llo, producido por la agregación de las hojas interiores 
ó centrales ó apiñadas unas contra otras , es tierno y 
de buen gusto. Las variedades de esta especie resisten 
generalmente á los frios de nuestros inviernos. 

VARIEDADES DE LA LECHUGA REPOLLUDA. 

De Silesia. Es esta variedad de las lechugas de 
mayor tamaño que se cultivan: su color es verde claro 
y reluciente: repolla admirablemente con algunas pin­
tas rojas ó encarnadas; las hojas son muy rizadas y 
anchas; es lechuga muy tierna , produce su repollo 
poco apretado y la simiente blanca. 

De Rey. Esta es la casta mas estimada en Aranjuez, 
por su tamaño, buen gusto y precocidad. El color de 
sus hojas es verde claro y reluciente: repolla admira­
blemente, y tiene la simiente blanca. Esta lechuga es 
de las especies mas antiguas que se cultivan en Aran-
juez ; se ha conservado siempre con el mayor cuidado 
y separada de las demás especies para la recolección 
de sus simientes, y así se ha logrado el que se manten­
ga escelente y sin bastardear. En las albitanas y res­
guardos se planta, generalmente esta especie, donde 
prevalece con toda perfección. 

De Holanda. Se confunde^eneralmente la lechuga 
de Holanda con la Palatina, aunque aquella es de ma­
yor tamaño y sus hojas no se doran tanto como estas. 
No es tan tierna como la de Rey, pero tiene la ventaja 
de resistir sin espigarse con el calor mucho mas que 
otras especies delicadas , Las hojas las tiene quides; 
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flferífeé color verde basto con manchas doradas del lado 
del sol; la simiente es negra, y el repollo amarillo. 

Sanguina ó disciplinada. Solamente por la sin­
gularidad de las hojas de esta casta de lechuga, man­
chadas con listas de color de sangre, y otras de verde 
claro, puede cultivarse en la huerta. Es muy pequeña, 
y se espiga con mucha brevedad en apretando algún 
tanto los calores. En los jardines de Aranjuez nunca 
ha prevalecido. 

Imperial. Esta lechuga es de las mas grandes que 
se cultivan, produce un crecido repollo, de color 
blanco amarillento,"y su sabor es de los mas delicados: 
las hojas son anchas y lisas, de color verde amarillen-^ 
to; su simiente es blanca. 

De Versailles. Es escelente esta especie cíe lechuga 
por resistir maravillosamente al descampado los mas 
fuertes frios del invierno; su repollo es grande, algo 
chato, apretado, amarillo, y en tiempo de calor resiste 
sin espigarse mas que otras especies. El inconveniente 
que suele tener es el de amargar en ocasiones. Sus 
hojas son de color verde basto, lustrosas y algún tanto 
ondeadas: su simiente es blanca. 

Flamenca. La flamenca es una lechuga tardía, que 
resiste .sin espigarse, durante los calores del verano, 
mas que ninguna otra casta; su repollo es grande, 
muy apretado y firme, de un color verde claro; la si­
miente es blanca. Con este nombre suelen confundir 
nuestros hortelanos varias castas de lechugas que va­
rían por el tamaño y color de sus hojas, que son bas­
tante ondeadas, y regularmente de un color verde 
claro; el repollo es mas ó menos grande, según la cali­
dad del terreno y tiempos de sembrarla: resiste muy 
bien los frios de nuestro clima. 

De Cuenca. Esta es una de las variedades que re­
siste perfectamente los frios del invierno; y aunque no 
forma su repollo tan firme como la verdadera lechuga 
flamenca, es con todo muy estimada, y se cultiva en 
todas las huertas por ser muy tierna, y producir unos 
cogollos muy tiernos también. 

Lechuga verdosa. Tiene las hojas lisas, algo on­
deadas, grandes, de un color verde basto; su cogollo 
es mediano y tierno; resiste muy bien ios inviernos de 
nuestro clima, y por este motivo se cultiva para 
lechuga de primavera; se espiga muy prontamente en 
empezándose á sentir el calor. 

Repolluda encarnada. Las hojas de esta lechuga 
son de color verde oscuro con manchas encarnadas, 
el cogollo ó repollo es grande y dorado, tierno, apreta­
do, y se conserva sin subir á simiente por algún tiem­
po, no obstante el calor; la simiente es negra; no pre­
valece en los jardines de Aranjuez y se bastardea en 
poco tiempo. 

Perezosa. Las hojas de la lechuga perezosa son 
muchas, rizadas, muy apretadas y de color verde basto; 
el repollo es firme; se conserva sin espigarse mucho mas 

¡ tiempo qut} otras castas de lechuga durante los fuertes 
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calores de! eslío, por lo que se la ha dado el nombre de 
lechuga perezosa, y se cultiva con preferencia para el 
consumo del verano; su simiente es blanca. Seria mu­
cho mas apreciable esta lechuga y mas apreciada 
generalmente si no amargase, y si fuese algo mas 
tierna., 

Perpiñana. Se conoce y distingue fácilmente de 
las demás variedades esta lechuga por llevar sus pen­
cas mucho mas gruesas y crecidas que todas las demás 
castas cultivadas: el cogollo 6 repollo es blanco y tier­
no, y su simiente blanca: resiste bien los calores sin 
espigarse, y prevalece en terrenos húmedos. 

Palatina. Esta lechuga es mediana, de hojas rê -
dondas, de color verde oscuro, moteadas de pintas 
rojas por todas las partes espuestas á la impresión del 
sol; resiste los hielos mas fuertes del invierno y repolla 
en todo tiempo. Hay otra subvariedad mas pequeña y 
mas manchada que la primera. Esta lechuga no prue­
ba bien en nuestro clima, por lo que se cultiva muy 
poco; y para obtenerla con perfección y Con las hojas 
muy moteadas con pintas encarnadas, que es pr in­
cipalmente el mérito de esta planta, es preciso renovar 
las simientes y hacerlas venir de Alemania cada dos ó 
tres años. 
' Sin igual. Esta lechuga es escelente: sus hojas, 
de color verde blanquecino, tienen los bordes muy es­
colados y con algunas manchas de color rojo, cuando 
hace poco tiempo que se han obtenido las simientes de 
Francia; pero en breve se pone la hoja de un color 
verde blanquecino. En albitanas prueba muy bien. 

Rizada. Se conocen dos variedades de lechuga ri* 
zada, la una de mas tamaño que la otra, y de simiente 
blanca, y la otra mas pequeña que produce la simiente 
negra. Las hojas de las dos son rizadas, de color verde 
amarillento, redondeadas y algo dentadas: se cultivan 
en albitanas y repollan con brevedad; no resisten la 
fuerza de nuestros calores, por lo qüe solamente deben 
destinarse para primavera, tiempo en que sazonan con 
mas perfección. 

De Italia. La lechuga de Italia resiste la sequedad 
y el calor sin tallecerse: sus hojas son angostas y de 
color verde claro, con los bordes rojos y su simiente 
negra. 

Lechuga amarilla. No resiste los calores del ve­
rano, y es* lechuga tierna y delicada: produce las hojas 
de color verde claro, lisas y unidas; el cogollo grande, 
amarillo, tierno y derecho y la simiente negra. Esta 
especie no sirve para forzar, porque no prevalece y se 
corre en las cajoneras. 

Moronda. La lechuga moronda es de las primeras 
que están en sazón por el otoño: resiste al raso los 
fríos mas rigurosos de nuestro invierno, y sazona muy 
temprano en la primavera al resguardo de una pared ó 
abrigo natural: sus hojas son de color verde, basto, 
redondeadas y el cogollo apretado y chato. No necesita 
atarse para blanquearla, aunque esta operación la 

ayuda estraordinariamente : su simiente es blanca, 
Calcdraveña. Las hojas de esta lechuga so» algo 

puntiagudas, de color verde mas oscuro, y su si­
miente blanca. El cogollo es mediano y bastante duro. 
Es muy temprana, siendo el principal y mayor motivo 
de estimarse. La que llaman de oreja de mulo y esta 
son al parecer de una misma casta; y aunque el color 
de las hojas de la de oreja de mulo es de un verde cla­
ro, en lo demás son lo mismo. 

Jtlanca.' La lechuga blanca es mas delicada que las 
dos anteriores, pero no resiste tan bien los fríos del 
invierno. Es de mayor tamaño, y se conocen dos va­
riedades muy distintas, la una del doble mayor y mas 
esquisita que la otra. Las hojas son de color verde 
blanquecino, puntiagudas y la penca blanca, de cuyo 
color es también la simiente. El cogollo, muy blanco, 
apretado, de buen gusto, se deshace en la boca, re­
uniendo todas las buenas calidades que pueden apete­
cerse en una lechuga perfecta. 

Lechuga larga sanguínea. Las hojas espuestas á la 
impresión del sol en esta lechuga se ponen de color 
encarnado sanguíneo las interiores, y próximas al cen­
tro son amarillas. Esta lechuga prevalece solamente 
en el otoño, y Sube á simiente con estraordinaria bre^ 
vedad. Por este motivo no se ha podido lograr nunca 
en Aranjuez, en donde con los calores se ha corrido 
prontamente sin poderse sacar utilidad de su cultivo: 
su simiente es negra. 

Lechuga jaspeada. Esta variedad de lechuga se 
ha cultivado con tan poco fruto como la antecedente; 
es de gusto delicado y muy vistosa; están moteadas 
sus hojas esteriOres, de manchas encarnadas: las cen-
traleá ó cogollo tienen un fondo amarillo, jaspeado de 
Un encarnado vivo: su simiente es blanca. Esta lechu­
ga se corre con el menor calor y no resiste el invier­
no, por cuyo motivo se ha desechado de la huerta. 

De alfange. Sus hojas puntiagudas, largas, estre­
chas, lisas, en forma de lengua, de color verde claro y 
su semilla blanca la hacen distinguir de las demás es­
pecies jardineras: se espiga con estraordinaria pronti­
tud, por cuyo motivo no ha prevalecido en el tempe­
ramento de Aranjuez. 

Si fuésemos á hacer la descripción de todas las 
variedades de lechuga que se cultivan en otros paí­
ses, se formaría un catálogo muy considerable de 
nombres, pero de poquísima utilidad, pues sus castas 
son enteramente desconocidas entre nosotros y mu­
chas veces muy poco adaptadas para el cultivo entre 
nuestro clima; ademas todas las variedades son adap­
tadas, qüe se bastardean y mudan con estraordinaria 
brevedad á no tener mgeho cuidado en coger las se­
millas con separación é impedir que al tiempo de flo­
recer las plantas no se hallen cerca de ellas otras de 
distinta variedad, que igualmente estén en flor; por­
que entonces se mezclan y se forman castas híbridas, 
qué generalmente son poco aprecia bles. 
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Baste decir que las que se han apuntado son las 

que mejor prevalecen en nuestro territorio; y que se 
omiten algunas otras, que, aunque se conocen con 
nombres distintos, son tan parecidas á algunas de las 
que llevamos mencionadas, que creemos no deber ha­
blar de ellas, para evitar confusión. En lo tocante 
al aumento de - nuevas plantas, cada año se notan en 
los plantíos lechugas muy distintas de las ya conoci­
das, que nacen de simientes de otras cultivadas por 
distintas. Esta variación se causa por medio de la 
mezcla de unos polvillos con otros en el tiempo de su 
fecundación. 

Siembra. Desde fines de julio 6 principios de 
agosto se comenzarán las siembras de lechugas, re­
pitiéndose, desde este tiempo hasta fines de mayo, 
una nueva siembra cada doce 6 quince dias, á fin 
de no hallarse e i ninguna ocasión sin tener plantas 
para trasplantar. Las primeras y últimas siembras no 
se aprovechan regularmente á causa de correrse ó es­
pigarse las plantas con el calor antes de repollar y 
formar cogollo, inutilizándose el trabajo y cuidados 
que requiere esta hortaliza para prevalecer. Por este 
motivo debe ocuparse en estos tiempos muy corta por­

ción de tierra para este efecto. Las siembras de se­
tiembre , octubre, mayo y abr̂ J, se ejecutarán en eras 
azanjadas para que puedan los semilleros defen­
derse de las escarchas tardías y tempranas, y de los 
afdores del sol. Pata la disposición de estas eras se 
profundiza el terreno como un pie, señalándolas la an­
chura y largura que se acostumbra en las eras regu­
lares de una huerta. Sobre estas eras, de parte á par­
te de la zanja, se atraviesan sus tirantes para el reci­
bimiento de los setos, esteras ó cubiertas que han de 
defender las plantas de semillero de las heladas y es­
carchas y de los soles picantes, que todas las destru­
yen sin esta prevención. En el fondo se estenderá una 
tanda de basura, y encima otra de diez á doce dedos 
de mantillo, en el caso de que tengan que mantenerse 
de asiento algunas plantas para sazonar en el semillero. 
Si solamente se dispone él semillero para trasplantar, 
don seis ú ocho dedos de mantillo hay muy suficiente. 
En los meses de noviembre, diciembre, enero y fe­
brero , ademas dé las siembras en eras, se tendrán 
también semilleros en albitanas, camas calientes 6 ca­
joneras, para que si , por la intemperie de la estación, 
se perdiesen las de tierra, quede aun esto último re­
curso, y así no se carezca en ninguna ocasión de la 
planta necesaria de lechuga, para reponer sucesiva­
mente y hacer nuevos plantíos á cada doce ó quince 
dias. La mira principal del jardinero ha de ser de v i ­
vir siempre prevenido y tener en cuenta que las incons­
tancias de los tiempos pueden, en un solo dia, destruir 
todo el repuesto de muchos años. No habiendo pro­
porción de albitanas y camas calientes, debe buscarse 
algún abrigo ó paraje resguardado de los fríos para el 
«Btablecimiento de alguna era azanjada donde formar 
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seiftiHeros. Estos se defenderán de los hielos lapátíiio-
los con sus setos, pajones ó cubiertas, y abriendo zae­
jas para toda su circunferencia, que se llenarán de 
basura caliente, para mantener en la era una atmósfe^ 
ra abrigada. La basura se remudará en notándose ha­
ber cedido el calor. En los semilleros de lechuga 
de agosto, setiembre, marzo, abril y mayo se de­
jarán las plantas que puedan cómodamente criarse 
para que sazonen y repollen de asiento en las mismas 
eras. Para este fin se entresacan las sobrantes, dejan­
do las que queden en el semillero, distantes unas d» 
otras de catorce á diez y ocho dedos, según las cas­
tas. Por este medio, acudiendo favorable la estación, 
habrá lechuga comestible desde mediados de octubre 
hasta últimos de noviembre, y después de mediados 
de marzo hasta mediados de junio. Trasplantando 
de los semilleros el lechuguino en los meses de calor 
se corren al punto las plantas sin aprovechamiento ni 
utilidad. Si naciesen á un tiempo los semilleros muy 
espesos, se entresacarán las plantas sobrantes dejando 
solamente las necesarias que, sin incomodarse mutua­
mente, puedan adelantar. Para esta operación se atra­
viesa una tabla de caballón á caballón , y sentado el 
trabajador encima, va sacando á mano las plantas que 
no son necesarias, sin desmembrar las restantes. Es 
muy conveniente no olvidarse de esta maniobra; por­
que si nacen muy espesas y apretadas, se crian muy 
endebles, se ahilan, y siempre forman plantas des­
medradas, que no llegan al tamaño y hermosura de 
otras criadas al principio con mas desahogo. 

Cada casta de lechuga conviene separarla en su l u ­
gar señalado. Conduce esta curiosidad á que las de 
una misma especie se planten en canteros distintos, y 
asi se suministrará el cultivo que mas conviene á cada 
una de estas sin perjudicar á otras de calidad dife­
rente. Las castas que deben sembrarse por agosto y 
setiembre son la moronda, calatraveña, de Silesia, de 
rey y rizada-, por octubre, noviembre y hasta febre­
ro, la calatraveña y palatina al descampado, y 
la de rey rizada, rizada sin igual é imperial, 
para el surtido de las albitanas; finalmente, des­
de enero hasta últimos de mayo, la blanca, fla­
menca, de rey, de Holanda, perpiñana, perezosa, r i -
zada, imperial. En cuanto á la esposicion y terreno que 
merecen es según las castas y la estación. En el otoño 
é invierno necesitan sembrarse con esposicion y ter­
reno que apetecen en la primavera entre Levante y 
Mediodía. Las eras para semillero deben estar cava­
das y abonadas con mantillo muy pasado, echando de 
cubierta un dedo escaso, cuando mas, para cubrir la 
simiente. Las siembras de invierno que se ejecutan en 
albitanas tienen suficiente cubierta con aplastar con 
la mano la simiente para enterrarla, debiendo sem­
brarse someras. La semilla de lechuga suele remojarse, 
especialmente en tiempo de calor, para promover su 
vegetación con mas brevedad; y lo miimo se acostum^ 
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i r a algunas veces en tiempo de invierno para facilitar 
su germinación cuando se intenta gastar del lechu­
guino. Se mete para este efecto en un saquito de lien­
zo la simiente rodándola bien con agua; al cabo de 
veinte y cuatro horas se suspende en el canon de una 
chimenea, ó algo inmediato á la lumbre, ó se intro­
duce el saquito por dos ó tres horas entre estiércol 
reciente. Con el calor que causa la fermentación del 
estiércol se acelera su germinación, y en hinchándose 
la simiente, y mostrando el pitoncito ó germen, se 
sembrará al punto. Debe duplicarse la cantidad que se 
acostumbra echar de simiente por el método regu­
lar ,' porque con el manoseo se la rompen muchos p i -
toncitos que quedan inutilizados. La planta que pro­
cede de estas simientes remojadas se cria mucho mas 
endeble y con mas contingencia de sufrir los daños de 
los insectos que atacan á las lechugas. 

La simiente del año es mala para sembrar, porque 
estando en su mayor vigor se tallecen al menor calor 
las plantas; lo que no sucede teniendo semilla de pre­
vención de dos ó tres años, que repollan mejor y se es­
pigan mas lentamente por estar con menos actividad 
su virtud germinativa. Pasados los tres años de guar­
dada la simiente, no puede fiarse el hortelano de su lo­
gro porque en aquel §stado se halla ya el gérmen inútil 
para brotar. 

Las siembras de albitanas ó camas calientes deben 
ejecutarse espesas, y si se destinan para lechugino 
debe aun cargarse mas la mano. En las siembras que 
se hagan al descampado se cuidará de esparramar la 
simiente con la mayor igualdad y á puño; en seguida 
será bueno cubrirla con una capa de un dedo de man­
tillo cernido; por este medio se evitará el que con los 
riegos se forme costra en la superficie de los semille­
ros, y se obtendrá la señalada ventaja de que los tier­
nos y delicados tallos de las plantas nazcan con mas 
facilidad. En las siembras ejecutadas á últimos de j u ­
lio y en agosto se cubren ligeramente con el almoca­
fre sin necesidad de echar mantillo; no así en las que 
tienen lugar desde setiembre en adelante, en que, como 
ya dejamos dicho, se hace preciso el mantillo; y tanto 
para que no se pierda la simiente como para coadyu­
var á su vegetación, si la tierra está muy seca, se re­
comienda regar de pie las eras, y después de haberse 
recalado de agua se las da una cava general, si se ha­
llasen muy endurecidas y faltas de labor; también puede 
ser suficiente una entrecava si es que en tiempo opor­
tuno se han suministrado las cavas y labores que se 
acostumbra dar en la formación de las eras. Allana­
das, abonadas y preparadas estas con todo esmero, se 
puede efectuar la siembra, cuidando de que vaya clara 
y con igualdad y de tapar la simiente con el mantillo. 

A fin de efectuar del mejor modo posible las siem­
bras remojadas, es absolutamente necesario dar riego 
á las eras antes de la siembra para que germinen me­
jor las simientes. 
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Plantío y trasplante. La lechuga sufre mucho con 
el cambio de terreno; por lo mismo siempre que se 
pueda será conveniente evitar esta operación que lapo-
ne lánguida y la perjudica; los insectos las atacan con 
vigor y aprovechan la debilidad en que la planta se 
encuentra, y por lo mismo el hortelano procurará 
dejar de asiento el lechuguino en los semilleros hasta 
encontrar la oportunidad de trasplantarlo. Al practi­
car esta operación, se cavarán á fondo las eras, se las 
abonará con buen mantillo y se arreglará el terreno 
con toda perfección. La planta que haya de trasplan­
tarse, no deberá tener mas que las dos hojas semina­
les y en su centro' otra que vaya apuntando. La ope­
ración se practicará con un plantador proporcionado 
al tamaño de la planta y se abrirán en las líneas en que 
se comparten las eras unos hoyitos muy someros y 
estrechos para cada planta: la distancia que deberán 
tener unas de otras las líneas será la de cuatro dedos, 
y en ellas se colocarán los golpes de dos en dos dedos; 
al plantío seguirá un riego inmediato con regadera fina, 
y por este medio se logra la unión perfecta de la tierra 
con las raices del lechuguino, no queda la planta en 
hueco, y por consiguiente se evita el que perezca por 
falta de nutrición. En los criaderos debe tener á 
prevención el agricultor setos ú otras cubiertas se­
mejantes para que mientras prenden las plantas se 
encuentren defendidas de las rigurosas impresiones 
del sol; de otra manera perecerían las mas abrasadas. 

De los semilleros que han pasado el invierno en las 
albitanas, se entresacará á fines de febrero y marzo 
lechuguino para plantar al descampado en algunos pa­
rajes resguardados de los fríos y del aire cierzo, su­
ministrando en seguida un riego para asentar la tier­
ra. En dichos semilleros deben dejarse las plantas mas 
fuertes y lozanas á fin de que se sazonen y acogollen 
de asiento, dejando, entre cada planta, de catorce á 
diez y seis dedos de intermedio, según las castas. Pa­
sado el mes de marzo no es costumbre picar la lechu­
ga. Esto Solamente se practica para defenderla de los 
fríos durante el invierno. En Francia es costumbre 
comenzar la operación de picar la lechuga en albitanas 
desde principios de setiembre, y de esta manera t ie­
nen plantas con que hacer los plantíos en invierno; 
algunas eras de estas plantas picadas suelen perderse 
por la intemperie. En los países fríos se pica el lechu­
guino en cajoneras y camas calientes, debajo de cam­
panas así que vienen los fríos rigurosos. Debajo de 
cada campana se picarán de veinte á cuarenta golpes, 
distantes de dos á tres dedos unos de otros. De estos 
se sacan las plantas que no hacen falta para otros pa­
rajes, dejando subsistir las mas fuertes para- que se 
sazonen debajo de las campanas. El^cuidado de los 
criaderos consiste en limpiarlos de toda mala yerba 
que pueda impedir el desarrollo y crecimiento del le­
chuguino. Esta precaución conviene tomarla antes de 
que las malas yerbas tomen incremento y perjudiquen 
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- estraordinariamente á las plantas que se encuen'ran 
en el criadero. Después de la limpia de las malas yer-
has se recomiendan los riegos á mano y con regadera 
de lluvias finas; estos se repartirán con frecuencia 
siempre que la sequedad del terreno y los rayos ar­
dientes del sol reclamen semejante beneficio. Estos 
mismos cuidados se deberán practicar para con las 
lechugas que crecen en albitanas y al abrigo de cajo­
neras y camas calientes, debajo de campanas; así se 
sazonarán mejor durante los tiempos frios^ 

La época conveniente para trasplantar de asiento la 
lechuga en caballones de tierra y en las albitanas y 
resguardos artificiales es cuando la planta de los cria­
deros llega á tener cinco hojas. Por octubre ya está la 
lechuga plantada, por setiembre comestible, y hasta 
principios de diciembre en años tardíos. Como ya he­
mos indicado, los plantíos se ejecutan en caballones ó 
lomos; para esto se cavará el terreno muy á fondo, 
se abonará con estiércol bien repodrido y se prepara­
rá con el mayor esmero y cuidado. Cuando lo permita 
el tiempo, y de diez en diez dias, se harán nuevos plan­
tíos: antes de verificarse estos convendrá regar de pie 
un dia antes, para que se siente la tierra y se unan las 
raices perfectamente con ella después de concluido; 
á esta operación deberá seguir otro riego para refres­
car la planta; así no quedarán en hueco las raices, ni 
los calores penetrarán con tanta facilidad. 

La lechuga se pierde de seguro si se planta cuando 
la tierra se encuentra helada ó endurecida por el frío; 
por esto en invierno se trasplanta la lechuga en dias 
blandos ó de lluvia. Por octubre y noviembre se tras­
plantan en abrigos y en parajes resguardados de aires 
cierzos y del Norte. Si resisten á los fríos se sazonan 
muy temprano en la primavera , y no siendo calurosa 
Ja estación pueden gastarse por octubre y noviembre 
las plantadas en setiembre y agosto, siempre que no 
sea calurosa la estación. Para plantar el lechuguino en 
las albitanas de jardín se abren con un plantador pe­
queño unos hoyitos capaces de recibir la raíz; esta de­
berá conservar la dirección perpendicular y quedar 
enterrada hasta el nacimiento de las hojas, dejando l i ­
bre el cogollo, porque de estar enterrado de seguro 
que la planta no prevalecería. Desde mediados de no­
viembre hasta últimos de enero debe plantarse el le­
chuguino mas profundamente que en las otras épocas 
del año; así se resguardarán las plantas tiernas de las 
influencias del frío; al hacer esta operación se requiere 
mucho cuidado para que no caiga en el centro del co­
gollo tierra ó mantillo; semejante descuido ocasionaría 
la muerte de la planta. 

Las castas de lechuga que se plantan generalmente 
ímtes del invierno son la moronda , la calatraveña, la 
de rey, la rizada y la sin igual. De los criaderos que 
han pasado al resguardo de las albitanas ó de los semi­
lleros de últimos de enero y febrero se formarán los 
plantíos sucesivos; desde marzo hasta entrado junio, 
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la mayor parlo de las captrs de IccLuga prueben bien 
en dicha estación hasta que empiezan á apretar viva­
mente los calores, y solo convienen y prevalecen las 
de la lechuga blanca¡ la flamenca, la de Holanda, la 
perpiñana y la perezosa. 

Cada casta deberá plantarse en cantero separado 
para que todas las de una especie se den á un tiempo 
y no se encuentre ocupado el terreno sin utilidad. 

El terreno que se destine para plantar lechugas, de­
berá ser despejado y sin que tenga ningún estorbo de 
árboles que impidan la libre ventilación; de otra ma­
nera se crian endebles, se ahilan y espigan con mu­
cha prontitud. Para las que tienen que pasar el i n ­
vierno al descampado, ademas de la ventilación, debe 
buscarse un paraje con buena esposicion, que logre el 
beneficio del sol de Levante y Mediodía. Los golpes 
deberán colocarse á distancia de pie y medio á dos 
píes según las castas, teniendo siempre presente el no 
trasplantarlas todas juntas, que se incomoden recípro­
camente , y que de esta manera ni unas ni otras lle­
guen á su completo desarrollo. Al sacar las plantas de 
los semilleros será bueno que la raiz lleve su pellonci-
to para que agarre mejor. 

Cultivo. El escesivo calor perjudica estraordina­
riamente á la lechuga , y para que se logre con ven­
taja, es preciso llevarla adonde haya mucha humedad. 
Así deberá arreglarse el terreno de manera que los 
cuarteles puedan regarse con abundancia y facilidad. 
Luego que se ponga un cantero se repetirán los riegos 
con alguna mas frecuencia, lo mismo que en la época 
en que las lechugas comienzan á repollar, con lo cual 
se crian de mayor tamaño, mas tiernas y se conservan 
sin espigar por mucho mas tiempo; el riego deberá 
ser de pie en los temperamentos cálidos, trazando 
siempre las caceras con la mayor conveniencia y por 
el paraje mas oportuno para el mejor repartimiento. 

Luego que se ha trasplantado la lechuga, se la da 
un riego de pie abundante; así se sentará la tierra y 
se verificará el ascenso de la savia á favor de la frescu­
ra y humedad. 

Siempre que lo reclamen, se darán sus riegos á mano 
á las lechugas de las albitanas; la humedad continua 
es muy conveniente en estas para que crezcan y se sa­
zonen como corresponde. 

Las labores de almocafre están indicadas en este 
cultivo, para que la tierra se halle completamente lim­
pia de yerbas estrañas; también es bueno mullirla alre­
dedor de las plantas para que crezcan mejor. Los h i ­
juelos ó retoños que suelen nacer al pie de algunas 
castas de lechugas se suprimirán en cuanto se pre­
senten, para que la fuerza no se consuma inútilmente 
alimentando unas plantas que no se han de apro­
vechar. 

Durante los rigores del invierno se resguardarán las 
lechugas plantadas al raso con ramas, paja larga ó ba­
sura seca y enteriza; en los tiempos húmedos y en los 
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de calor y sol deberán descubrirse para que gocen de 
una influencia que ha de serlas reconocidamente pro­
vechosa. Si antes de diciembre hubiere escarchas fuer­
tes y heladas tempranas, se resguardarán las lechugas 
que estuvieren ya repolladas y con cogollo, por medio 
de campanas ó de otra manera fácil y conveniente. 

Para blanquear las lechugas se han de atar en tiem­
po seco y cuando no tengan humedad; se ponen tres 
ligaduras, una abajo, otra en el medio y la última en 
la cima, atándolas holgadamente para que no queden 
apretadas. Los dias serenos son los mas apropósito para 
esta operación, siempre que se haya disipado el rocío, 
y nunca después de lluvias, sin que se haya evaporado 
con el calor toda la humedad que hayan percibido. 

Recolección de simiente. Deben para este objeto 
escogerse las lechugas entre las mas abultadas y me­
jores. De las mas sobresalientes de los semilleros don­
de se han dejado sazonar de asiento, conviene señalar 
las que se conceptúen necesarias para el gasto de la 
huerta. Las mas lozanas y de mejor calidad son las 
que se encuentran en el semillero sin picarlas ni tras­
plantarlas ; la simiente que se recoge de estas es tam­
bién la mas nutrida, no bastardea con tanta facilidad 
y se conservan mejor las castas. 

De entre las lechugas largas son las de mejor cali­
dad las que se. llenan abundantemente de hojas y tie­
nen el cogollo chato. Las puntiagudas han degenerado 
y producen simiente de inferior calidad. 

Cada casta de lechuga se dejará tallecer para dar 
siniicnte lejos de otras castas de distinta calidad; sin 
esta precaución se deterioran y bastardean. 

Luego que hayan espigado se atarán y sujetarán los 
tallos con lulores, á fiu do que los aires no los derri­
ben ni los venzan. Conforme va madurando la si­
miente se recoge cada dia para que no se desperdicie 
cayendo al suelo, ó sirviendo de alimento á los pájaros 
que la apetecen mucho. Recogida la simiente se orea 
para guardarla seca y sin humedad. 

Cultivo forzado. Eo albitanas, cajoneras y camas 
calientes, y debajo de campanas es como puede la le­
chuga adelantarse artificialmente: en los paises cáli­
dos es conveniento servirse de las albitanas; en los que 
son frios se sirven de cajoneras y campanas. Donde 
no haya la proporción de una tapia se levantará una 
pared pequeña, de fábrica, de una vara de alta, ó bien 
se formarán espalderas con tablones ó tablas hasta la 
dicha altura. Por la pnrte de adelante ó al frontal se 
introducirá una tabla, de manera que sobresalga de 
tierra unos tres ó cuatro dedos, con el fin de que que­
den defendidas ¡as lechugas de toda inundación y de­
masiada humedad. Esto se logra también levantando 
el suelo ó superficie de la albitana, tres ó cuatro dedos 
mas que la del terreno. A tres ó cuatro pulgadas an­
tes de la estremidad del espaldar que defiende el 
plantío del lado del Norte, 6 á cerca de tres pies de 
las tapias se ponen sus listones para el recibinaiento 
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de los setos^y cubiertas. Estos listones encajan eri el 
tablón del frontal, y para que puedan sostener el peso 
de Ips setos se atraviesan paralelamente otros listones 
en toda la longitud de la albitana. A las espalderas se 
las dejará sobresalir tres ó cuatro dedos, y de esta 
manera aunque haya fuertes vientos no se alzarán los 
setos, ni podrán por lo tanto resfriarse las lechugas. 
A las dos estremidades laterales ó costados, se procu­
rará que sobresalga también la tapia ó tablón para 
resguardar el frió por aquellos lados^ 

La anchura de las albitanas será de dos á dos pies y 
medio; la tierra contenida en ellas se cavará á pala de 
azadón, desmenuzándola con todo cuidado y revolvien­
do con ella una porción de basura repodrida. Por en­
cima se cubrirá con una capa de mantillo cernido 
muy pasado, de seis á ocho dedos de grueso. Se pro­
curará que las raices de la lechuga no toquen al es­
tiércol, porque perecería la planta. Una vez arreglada 
la albitana, es preciso asentar la tierra á favor de un 
riego abundante; así penetrará la humedad toda la 
tanda de mantillo, y podrá después plantarse conve­
nientemente la lechuga. El mantillo es ten indispen­
sable, como que conserva la humedad, impide que for­
men costra los riegos y evita que se endurezca el 
terreno. 

Desde principios de setiembre-hasta mediados de fe­
brero se podrán hacer por quince ó veinte dias plantíos 
sucesivos de lechugas en las albitanas. En los primeros 
tüas de trasplante se recomienda resguardar las plan­
tas de los ardores del sol por medio de setos; esta pre­
caución cesasá luego que hayan prendido bien los 
gojpes; igual precaución deberá tomarse contra las es­
carchas y los hielos. Así , desde noviembre podrá 
lograrse buena lechuga hasta que estén en sazón las 
de ¡a primavera. 

La distancia que deberán guardar las plantas será 
de un pie; luego que empiecen á repollar se doblará el 
plantío, trasponiendo plantas pequeñas en el inter­
medio de las que ya están desarrolladas. Cortadas las 
prinueras para el gasto, prevalecen las segundas coa 
prodigiosa rapidez. A este fin será bueno dar una en­
trecava para refrescarlas. 

Según sea mayor ó menor la intensidad del frió 
durante el invierno , se tendrán ó no tapadas las al­
bitanas; pero siempre se cuidará de destaparlas en los 
dl^s de sol y de blandura', para que las plantas gocen 
de tan saludables beneficios. Sin estas precauciones 
las lechugas se criarán endebles, raquíticas y de ningún 
valor. 

En cualquier tiempo en que aparezcan hojas daña­
das en las lechugas de las albitanas, no se perderá mo­
mento en arrancarlas; de otra manera cunde el dañq 
con rapidez y en pocos di^s se pudre una lechuga por 
no haber tomado tan sencilla precaución. 

Las labores de almocafre se recomieiídan también 
para destruir las malas yerbas: para hacerjas conve-
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nientemente se aprovechará el tiempo blando y en que 
la tierra esté suelta; cuando está endurecida por el 
frió dicha labor es muy perjudicial. 

Si hubiere escarchas y nieves no se alzarán los 
setos hasta haber derretido el sol la nieve ó escarcha 
que hayan percibido. La nieve derretida Se ha de cui­
dar que no caiga en el centro de las lechugas , porque 
las pudre comunmente; los setos que estén humedeci­
dos deberán secarse para que puedan prestar toda su 
utilidad. 

Los plantíos no conviene hacerlos antes de que el 
estiércol de la albitana haya perdido su mayor calor y 
solo conserve una temperatura moderada. Luego que 
el calor vaya decayendo, de la albitana y aprieten los 
frios, se reforzarán los espaldares y costados con es­
tiércol reciente; estas tandas de basura deben revol­
verse á cada quince dias para aumentar después el ca -
lor. En tiempo de nieves y de haberse recalado los 
esfuerzos de basura con la nieve derretida, debe mu­
darse el estiércol y poner en su lugar otro nuevo sin 
humedad y recien sacado de la caballeriza. Todo es­
tiércol muy mojado con la nieve pierde su calor , no 
sirve de provecho y puede perjudicar. 

Las camas calientes para adelantar las lechugas se 
disponen de dos maneras, ó sobre el suelo, ó en zanjas 
someras de ocho á doce dedos de profundidad; la an­
chura regular suele ser de tres pies y medio á cuatro, 
apilando la basura por tandas á la altura de cinco pies. 
El ancho y largo se señala con cuatro estacas en un 
cuadrilongo que sirve de marco. El estiércol ha de ser 
enterizo, y debe dejarse fermentar por tres ó cuatro 
dias antes de estar en buena disposición para compo­
ner la cama. Arreglado el estiércol, convendrá des­
pués de tres ó cuatro dias rociar con agua la cama, 
para que se pase cuanto antes el primer calor del es­
tiércol , que perjudica y abrasa la mayor parte de los 
vegetales. 

Practicadas estas operaciones, se allana la superfi­
cie de la cama caliente, se estiende una capa de tierra 
fértil y vegetal de seis á ocho dedos de gruesa , y so­
bre esta otra de. dos dedos de mantillo cernido : por 
este medio se consigue: primero, dar alimento á la 
lechuga; segundo, impedir el vapor del estiércol ; y 
tercero, el que no lleguen las raices á lá tanda de ba­
sura, lo que seria en eslremo perjudicial. 

Los golpes de lechuga se trasplantan á la distancia 
de poco mas de un pie , y sé cubren en seguida con 
campanas de jardín. Debajo de cada campana se tras­
ponen dos plantas algo distantes una de otra, y luego 
que estén bien prendidas sé corta entre dos tierras 
lá flilás endefbte, dejándola mejor y mas lozana. Con-
vTeme que las campanas que se emfpfeíen hayan servido 
yá para cubrir Otras plantas, porque las nuevas ocasiO 
nan la pérdida de las lechugas que cubren. Semejante 
cftstáciilo sé puéde sálvar ptomíéndoias al stít por algu­
nos dias antes de emplearlas en hfe camüS caí í ieñ^. 
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para que se oreen, en el caso de que el agricultor no 
las tenga usadas. 

Durante el tiempo favorable, se levantarán entera­
mente las campanas; pero en dias de aire, solo se a l ­
zarán de cuatro á ocho dedos del lado contrario al 
en que sopla el viento. Según el grado de frío que se 
esperimente, se arrimará basura enteriza á Jas cara-
panas para reservarlas de noche de los hielos y nie­
ves ; y también en dias crudos y de mucha friaidad 
deben tenerse las campanas puestas y abrigadas con 
estiércol. 

Por este medio se adelantan prontamente las lechu­
gas, y resisten mejor las inclemencias del tiempo. Es 
verdad que están espüestas á podrirse, á helarse, y á 
perecer por falta de ventilación. Las campanas saltan 
con facilidad, y se quiebran muchas en noches de 
grandes heladas: el mejor medio de preservarlas con­
siste en aumentar proporcionadamente al frío la cu­
bierta del estiércol, porque si se congela la basura y 
el frió penetra hasta la campana esteriormente, salta 
á causa de la desproporción del temple caliente i n ­
terior. 

Las camas calientes son las mismas cajoneras, que se 
cubren con sus bastidores y vidrieras correspondientes. 
La anchura primera de la cama ha de ser tres ó cuatro 
dedos mas que el bastidor. En los países frios sienta 
muy bien este método para adelantar las lechugas. A 
proporción de los fríos se aumentan los setos y cubier­
tas de las albitanas y cajoneras: si el frió dura por 
muchos dias consecutivos, en lo mas caluroso del día 
se alzarán los bastidores y setos de las cajoneras y al­
bitanas como cuatro ó seis dedos, á fin de admitir aire 
nuevo para utilidad de las plantas. Sí al tiempo de re­
gistrar las lechugas saliese de las albitanas, cajoneras 
ó campanas un vapor y hurfio caliente, se les dará aire 
inmediatamente pues es señal de ser demasiado el 
calor. 

Las lechugas largas prueban muy bien en albit ñas 
y se trasplantan desdo agosto hasta noviembre. 

Las castas que mas comunmente se cultivan para 
adelantarlas son: las de rey, la palatina, la sin igual, 
la rizada y la imperial. 

Cultivo del lechuguino. El lechuguino, que du­
rante eí invierno se utiliza mucho para la ensalada, 
es preciso que él agricultor le cultive con esmero para 
conseguir en él la cualidad de tierno, que es la que" 
debe distinguirle. 

La siembra del lechuguino se efectúa á voleo, bas­
tante espeso, y mucho mejor por surcos de un dedo 
de profundidad y de dos y medio á tres do ancho; en 
estos se desparrama la simiente y se cubre con K W i -
tíllo cernido. 

Sí se quiere lograr mas adelantado se colocan de­
bajo de campanas en alguna cama caliente, donde á 
los quince días de sembrarse puede muy bien estar en 
disposición de comerse. Guando á mas de las hojas 
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seminales cuente otras dos, es la oportunidad de cor­
tarle; se previene que la práctica observada por algu­
nos de arrancarle de cuajo es perjudicial; mejor es 
cortarles con navaja, en la seguridad de que á los po­
cos dias, y á favor del riego, volverán á brotar nuevas 
hojas. 

Las siembras del lechuguino se harán de quince en 
quince dias desde fines de setiembre, para obtenerle 
durante los meses frios del año. 

Las mejores castas para obtener el lechuguino son 
la moronda, la blanca, la rizada y la de Holanda 

Enemigos de la lechuga. Los ratones que se ani­
dan en las albitanas y demás abrigos donde se cultivan 
las lecbugas, las perjudican notablemente. 

El gusanillo conocido con el nombre de rosquilla 
ataca y devora las plantas recien puestas; su ester-
minio es indispensable, para lo cual se registrará el 
pie de la planta luego que se advierta alguna dañada 
por semejante gusanillo, que se suele guarecer dentro 
de la misma tierra." Los caracoles y babosas son tan 
temibles en los plantíos de lecbuga, que hay ocasiones 
en que los destruyen completamente; para su ester-
minio basta registrar todas las mañanas las hojas ma­
yores de las lechugas, donde suelen guarecerse du­
rante el dia. 

Los alacranes de jardin socavan las plantas, cortan 
las raices, y siempre ocasionan destrozos considera­
bles; estos insectos caminan siempre debajo de tierra, 
y prefieren los terrenos mas bien labrados, por lo que 
son tan perjudiciales en las huertas y jardines. Se cava 
en ellos poniendo lazos d trampas dentro de las mis­
mas galerías que forman debajo de tierra. Es muy 
conveniente destruir sus crias por mayo y junio, pues 
es sabido que en cada nidada se suelen encontrar mas 
de doscientos alacranes pequeños. 

Usos económicos y medicinales. La lechuga silves­
tre es muy jugosa, algo amarga, mas aperitiva y mas 
detersiva que la lechuga cultivada, y tiene sus mismas 
propiedades. Según Vitet, las hojas mitigan lar sed fe­
bril y la ocasionada por ejercicios violentos ; templan 
el calor de todo el cuerpo y particularmente el de los 
intestinos y vías urinarias, y los ardores de orina. Las 
hojas aderezadas en ensalada suministran un alimento 
agradable, fresco y capaz de oponerse á la propensión" 
que tengan los humores á la putrefacción. Las cata­
plasmas de estas lechugas cocidas son muy emolien­
tes; pero el agua destilada de la planta, que se conser­
va y vende en las boticas, no tiene mas virtud que el 
agua clara de un rio ó de una fuente. 

Algunos agricultores frotan con cuidado las hojas 
que se quitan de la lechuga al limpiarla, y se las dan 
€ü tiempo de grandes calores á sus bueyes y caballos 
que gustan mucho de ellas, y que ademas de abrirles 
tí apetito los refresca y evita la putrefacción. 

La lechuga cultivada se come en ensalada cruda y 
•Cocidi la oUa 6 meadada coa otras legumbres ¡ el 
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lechuguino sirve únicame nte para ensaladas crudas, 
bien solo, bien mezclado con otras yerbas. Las lechu­
gas tallecidas pueden aprovecharse para adobar sus 
tallos en vinagre. La preparación que exigen se redu­
ce á limpiar los tallos ó tronchos de la tierra que t ie­
nen pegada; y habiéndolos espuesto por un rato al sol, 
á fin de que se pongan algún tanto mustios, se intro­
ducen en agua birviendo, de donde se sacan pasados 
tres minutos , y se dejan después secar perfectamente. 

La lechuga cultivada purifica y refresca la masa de 
la sangre, disuelve los humores alcalinos; es diurética, 
y el zumo de sus hojas entra en la composición de a l ­
gunos jarabes. 

LECHUZO. (V. Lechal.) 
LEGUMINOSAS. Papilionáceas. Las leguminosas 

forman la numerosísima clase décimacuarta de Jus-
sieu, que comprende las yerbas , arbustos y árboles 
que tienen sus simientes encerradas en una vaina. 
Otros las han llamado amariposadas ó papilionáceas, 
por la semejanza de su flor con una mariposa. Están 
compuestas de la parte superior, que llaman esíanrfor-
te; la inferior, que denominan la quilla, y las laterales, 
que son las alas; y en efecto, su flor es algo parecida 
á una mariposa volando. Las leguminosas forman una 
familia de mas de ochenta géneros, de que tendremos, 
y hemos tenifk) ocasión de hablar, en los artículos 
Acacia, Alfalfa 6 Mielga^ Anagiris, Aulaga, Astrága-
lo, Ben, Brasilite, Borbonesa, Algarrobo, Tamarin-
do. Campeche, Esparto, Retama, Cítiso, Altramuz, 
Haba, Trébol, Meliloto, Robinia, Espantalobos, Re­
galiz, Espliego, Añil, Almortas, Guisantes, Garban­
zos, Lentejas, Esparceta y Arveja. 

Cuando la legumbre se divide interiormente por 
medio de un tabique tan largo como ella, donde están 
colocadas las simientes, se llama siítcua.'si tiene cierto 
tamaño; y silicula cuando es muy pequeño. 

LEJIA PARA LA ROPA. Es un agua que quita 
la grasa y que blanquea la ropa, por la sal álcali 
que contiene. El uso de la lejía para la ropa es muy 
común y necesario, y merece ocuparnos por algunos 
minutos, aunque haya acaso quien dude de la oportuni­
dad de este artículo en un Diccionario de Agricultura. 
Claro es que un labrador no ha de ponerse á lavar ni á 
meter en lejía la ropa; pero le tiene cuenta saber cómo 
puede emplearse, porque de esa manera es como puede 
dirigir 6 enseñar una vez siquiera esta operación, que 
es lo único que puede darle seguridad acerca de la 
exactitud y del acierto; porque ¡en una hacienda ó 
casa de campo no hay operación que se haga fuera, y 
todas ellas están enlazadas de tal manera, que no admi­
ten sino una sola dirección y la dirección del propie­
tario ó arrendatario de la granja que debe estar en to­
do, y verlo todo, si no quiere que falten el órden y la 
economía. Después de esto, entraremos en el asunto de 
este artículo, empezando por decir la manera como 
obra en la ropa la lejía. 
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La traspiración, dice un autor que trata larguísiiua-
mente de la materia, es un humor craso y aceitoso que 
se pega á nuestra ropa y se mezcla poco con el agua 
pura: pero si le añadimos una sal álcali, la materia aceî  
tosa ó mantecosa se une entonces con el agua por la 
interposición de la sal, y de esta unión resulta un ver­
dadero jabón que se incorpora con ella y la dispone á 
mezclarse con la poca manteca aceitosa que se separa 
de la ropa blanca, y que el agua corriente se las lleva. 
Este es el modo de obrar de todas las lejías. 

La manera de meterla ropa en lejía, ó en colada co­
mo vulgarmente se dice, es bien conocida. Se pone en 
una cuba ó barreño cuyas dimensiones estén en pro­
porción de la ropa que ha de contener: se cubre des­
pués con una sábana ó paño grande, se echa encima ce­
niza ordinaria ó un poco de álcali mezclado con tártaro, 
ó ceniza grávelada, ó todo esto junto mezclado con 
sal, y sobre ello se echa agua hirviendo. Este agua se va 
infiltrando poco á poco por la ropa hasta que llega al 
fondo de la vasija, desde donde se escurre por el agu­
jero que se tiene hasta entonces cubierto con un tapón 
que puede ser de cualquier cosa; de corcho, ó de paja. 
Esta misma agua que sale de la vasija, vuelta á calentar, 
y vertida repetidas veces sobre la ropa, se impregnado 
la parte grasicnta y aceitosa que tienen los lienzos. Y, 
con efecto, si se meten las manos en esta lejía, se en­
cuentra untuosa y como si estuviera cargada de jabón. 
La actividad de la lejía se aumenta con ta potasa, la 
sal y la ceniza grávelada añadidas á la ceniza comunj, 
pero destruye mucho las ropas, si su sal no encuentra 
bastante grasa con que combinarse, porque' entonces 
ataca directamente á la hebra, y por eso deben em­
plearse estas sustancias con circunspección. Después de 
la operación de la colada, se sacan los lienzos del bar­
reño y se' llevan á la fuente ó al rio donde se lavan 
bien, y se jabonan con mucha agua. El jabón produce 
el efecto de apropiarse la materia grasicnta que queda 
todavía en los lienzos; de manera que estos se ven l i ­
bres completamente de este modo. 

Antes de poner las ropas en la colada , es preciso 
tenerlas un dia entero en jabón; y aunque hemos d i ­
cho que después de sacarlas debe dárselas jabón de 
nuevo, no es esto de todo punto indispensable : basta 
torcerlas y lavarlas bien en agua corriente; y en este 
caso ya no es tan peligrosa la demasiada cantidad de 
álcali, de cenizas ó de cal, y aun no deja de ser conve­
niente para que supla el efecto que el segundo jabón 
debía producir. Por un espíritu de economía mal en­
tendido , algunas personas frotan los lienzos con cepi­
llos fuertes y bátenlos con un palo para ahorrar el ja­
bón ; pero este modo de lavar destruye las ropas en 
poco tiempo. 

Dice el Sr. Alvarez Guerra que en Madrid se esta­
bleció no hace muchos años un gran taller ú oficina 
para meter en lejía la ropa, al cual se le puío el nom-
bjre de El Cisne Q íava-ro^o; pero duró poco: de todos 
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modos el Sr. Alvarez Guerra se cree dispensado de ha­
blar de este establecimiento, cuya esplicacion creyó, 
y con razón, fuera de los límites de un artículo en que 
se trata puramente de una ocupación doméstica. Por 
lo mismo no decimos nosotros nada de la colada al 
vapor porque ha empezado á usarse. 

Lejía para los árboles. Se ha hablado mucho del 
efecto prodigioso de las lejías para destruir las orugas, 
las mariposas, el pulgón y los gallinsectos que devoran 
los árboles; pero si bien destruyen los insectos , 
árboles no dejan de sufrir. La parte acuosa de esta* 
lejías se evapora, y la sustancia crasa queda pegada á 
las ramas, como un barniz que resiste al agua y tapa 
los poros, y por consiguiente detiene la traspiración 
durante el dia, é impide durante la noche la absor­
ción de los principios esparcidos por la atmósfera. Mu-
clio mejor que todas las lejías mas celebradas es el agua 
simple ó mezclada con vinagre, y un estropajo ó el 
lomo de un cuchillo. 

Lejía para los trigos. Oigamos á Rozier. «Si el 
grano, dice, está bastante limpio y exento de caries, 
tizón, etc., es inútil la lejía, pues no resultaría de ella 
otra ventaja que la que trae un remedio ó sangría ad­
ministrados por via de precaución cuando nos halla­
mos enteramente sanos; pero si el grano está cariado, 
si tiene tizón, etc., es indispensable la lejía, ó nos es­
ponemos á perder la mitad de la cosecha, y á coger de 
la otra mitad un grano enfermo y peligroso para la 
salud. 

«Labrad vuestras tierras en la estación conveniente 
y á bastante profundidad; no economicéis el estiércol, 
ó alternad; procurad crear la tierra vegetal, que es 
lo que se llama humus, y abandonad vuestros campos, 
que este es el mejor caldo prolífico. ¿Cómo puede per­
suadirse un hombre que tenga sentido común de qué 
un grano, penetrado de sol ó de agua salitrosa, auuí-
que de mediana calidad, producirá mas y br&fará 
mejor que otro bueno y como lo cria la naturaléza? 
La tierra atrae la humedad del grano y la sal se queda 
en su interior: si llueve poco después de la sementera, 
la sal se disuelve y es arrastrada, por estar en muy pe­
queña cantidad con relación al espacio del terreno y á 
la abundancia de aguas llovedizas. Los esperimentos 
del abate Poucelet sobre el desarrollo de toda planta 
han hecho ver que estas preparaciones, aun suponién­
dolas algunas virtudes, no ejercen sobre la planta nin­
guna acción, desde que la semilla se convierte en taílo 
y raiz, época en que los dos lóbulos que la envolvían 
no le sirven ya de ninguna utilidad. ¿Se hace acaso pa­
ra que el grano brote mejor y se desenvuelva con mas 
prontitud? La esperiencia lo decidirá. Tomad un gra­
no, pasadlo por el caldo prolífico; coged otro semejan­
te en todo que haya estado en agua común y que se 
halle tan humedecido como el primero; sembradíos 
arabos en la misma tierra y al mismo tiempo, y veréis 
cuán poco coacluyeotes soq los raciocinios contra la 
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esperíencia. Seguid la vegetación de estos granos hasta 
su término, y concluiréis que la naturaleza sabe con­
ducir cada cosa á su fin, y que no tiene necesidad de 
otros auxilios. Columela dice: cúbrase con una piel de 
hiena la sembradura, y déjese entrar en ella el grano 
algún tiempo antes de sembrarlo á fin de que nazca y 
crezca bien. La virtud de esta piel de hiena es muy 
semejante á nuestros caldos prolificos.» 

LENGUA DE BUEY. Buglosa. (V. Palomilla.) 
LENGUA. Es el órgano carnoso muy movible co­

locado dentro de la cavidad de la boca y que sirve en 
los animales para gustar los alimentos , distribuirlos 
y mantenerlos entre las muelas ínterin los mastican, 
facilitar el tragarlos; y cuando el caballo, muía, asno, 
buey, oveja, cabra y cerdo beben, hacer el oficio de un 
émbolo, atraer los líquidos á la boca, empujarlos y di­
rigirlos hacia la laringe ó principio del tragadero. La 
lengua varia por su conformación en los diferentes 
animales domésticos. Hay caballos que la llevan siem­
pre fuera de la boca, cuyo defecto se denomina lengua 
pendiente, el cual, ademas de afear mucho, hace se 
pierda mucha saliva, que el animal esté flaco y que si 
se cae se la pueda herir. Hay otros que la están me­
tiendo y sacando continuamente cuando están embri­
dados, ya por un lado, ya por otro, defecto que afea, 
obliga á la pérdida de saliva, á que el animal no to­
me carnes y se espone á que se la pueda morder: la 
llaman lengua serpentina. 

LENITIVO. Se llama en medicina todo medica­
mento que tiene la virtud ó la eficacia de ablandar, 
suavizar, calmar, templar 6 mitigar dolores. Deriva 
esta palabra de lenimentum en latín. 

LENTEJA. Género de plantas de la clase décima-
cuarta, familia de las leguminosas de Jussieu, que 
Linneo clasifica en la diadelfia decandría, dándole el 
nombre de ervum. 

Su carácter genérico se distingue por el cáliz, que 
es de una sola pieza, tan grande casi siempre como la 
corola, y partido en cinco dientes alesnados, dere­
chos y casi iguales: por la flor, que es amaript)sacla, 
con el estandarte redondeado y medio revuelto, y con 
las alas obtusas y mas cortas que el estandarte: la 
quilla es puntiaguda y mas corta que las alas: son diez 
los estambres, uno libre y los otros nueve reunidos 
y con anteras sencillas; un ovario superior, oblongo, 
terminado en un estilo arqueado, cuyo estigma es 
obtuso y casi lampiño. Por el fruto, que está encer­
rado en una vaina oblonga, comprimida ó cilíndrico-
nudosa con dos ó cuatro semillas. Ahora distinguire­
mos las especies. 

LENTEJA COMÜN, que llama Linneo ervum íens , con 
flores blanquecinas, á escepcion del estandarte, que 
tiene rayas azules, y es largo y casi redondo: los pe­
dúnculos comunes son delgados. 

Su fruto son unas legumbres pequeñas, comprimí -
faz, casi romboidales, lampiñas, y cada una COR dos 
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semillas orbiculares, comprimidas, chatas, algo con­
vexas y rojizas. 

Las hojas son aladas, y están compuestas de diez ó 
doce hojuelas oblongas ó lanceoladas, pequeñas, algo 
vellosas y comunmente despuntadas , con el pecíolo 
común que termina en un zarcillo ó garañuela. 

Su ratóes fibrosa y ramosa; su tallo es herbáceo, 
de ocho á doce pulgadas de alto, ó mas, según los cl i­
mas , velloso y angular; las flores salen de los encuen­
tros, y cada pedúnculo sostiene dos ó tres ordinaria­
mente. 

Se cria en los campos y en las huertas, y es planta 
anual. 

La harina de la lenteja es una de las cuatro resolu­
tivas; pero la lenteja se usa mas como alimento que 
como medicamento. 

La lenteja prevalece mal en los terrenos cálidos; sin 
embargo, las heladas la ofenden, y hay que sembrarla 
después del invierno, lo cual tiene otro inconvenien­
te, porque si llueve poco en la primavera y la sorpren­
de el calor y la sequedad, apenas da fruto. Tampoco 
prevalece bien en los terrenos fuertes, húmedos y te­
naces : necesita una tierra ligera, aunque se cria bien 
en una tierra de mediana calidad. 

Se cultiva, ó por mejor decir debe cultivarse, al r a ­
so: sembrada en huerta no produciría tanto como 
cualquiera otra legumbre. Para sembrarla se labra 
bien la tierra en tiempo conveniente, y cuando no se 
formen terrones se echa á puñado como el trigo, pa­
sando después la grada dos ó tres veces por encima, 
para igualar bien el terreno y cubrir la simiente. La 
época de sembrar depende del clima; pero la mejor es 
siempre cuando no hay que temer los hielos tardíos 
que el invierno deja rezagados para que hagan daño en 
la primavera. 

La lenteja puede sembrarse para forraje, lo cual suele 
hacerse cuando las semillas están baratas y el heno 
caro, y entonces se siembra mucho mas espesa que 
cuando se hace para recoger el grano. Sembrada para; 
forraje, se riega cuando la planta se halla en plena 
flor; pero sí se siembra para grano y se espera por con­
siguiente á que la lenteja madure, se separa cuando 
las hojas empiezan á secarse por todos los lados: á que 
empiecen á secarse decimos, porque sí están muy se­
cas se pierde mucho grano. 

En algunas partes se siembran juntas la lenteja y la 
avena porque maduran y se riegan á un mismo tiem­
po. Este método, según Rozier, es malo y se funda en 
lo que sucede con los guisantes y algarrobas, cuyos 
zarcillos se agarran á la caña de los trigos y centenos, 
se enredan en ella, y la oprimen y sofocan: la ligadttf a 
de los zarcillos de la lenteja no comprime tanto como 
la de los guisantes; pero siempre es una ligadura y to­
das las plantas quieren vegetar libremente. Pero estef 
método es úti l , 6 por lo menos no es perjudicial1 
cuando se siembra la leirteja paca forraje: ios flamen* 
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eos siembran algarrobas, guisantes, habas, lentejas, 
cebada y avena, todo mezclado, con lo cual se hace el 
mejor forraje que se conoce. 

La lenteja de que vamos hablando tiene dos varie­
dades: una se llama lenteja grande; la otra lenteja 
fequeña ó de la reinó. La segunda es mucho mas 
delicada, y se aprovecha para sembrarla cuando las 
lluvias han impedido la siembra del trigo, ó cuando lo 
han destruido las heladas. 

De una lenteja, á la cual se ha dado el nombre de 
lenteja del Canadá, hablan unas Memorias de la so­
ciedad de agricultura de Rouen; pero no es mas que 
una especie de algarroba de grano entre blanco y ama­
rillo. Se hacen, sin embargo, grandes elogios de ella, 
pero es muy poco conocida, y sus caracteres están 
poco definidos. Hé aquí lo que acerca de ella dice A l -
varez Guerra: «Yo las he sembrado por via de ensayo 
en mi olivar de Galindo, en Estremadura, y me corres­
pondieron muy bien: de una libra cogí media fanega de 
diversos tamaños, unas como la simiente, otras hasta 
seis veces mayores. Logré también la ventaja de que 
no las picase el gorgojo, porque, como era la primera 
vez que se sembraban en el país, no pudo reproducirse. 
Si esta planta tuviera olor, figuraría en macetas tan 
bien como la albahaca; pero en cambio tiene otra ven­
taja apreciable y es que, sembrada en tiestos y guar­
dándolos de día donde no dé la luz, y sacándolos al, 
raso de noche, la planta se ahila, crece mucho y toma 
un color de palma muy agradable á la vista. He hecho 
con otras plantas el mismo ensayo y con ninguna me 
ha salido tanto á mí gusto; unas se deshojaban y otras 
como que manifestaban que padecían y pedían com­
pasión.» . 

Las lentejas se trillan lo mismo que el tr igo, y su 
paja sirve de pasto á los animales. 

LANTEJA, TEROS, ALCARCEÑA. Linneo la llama er-
vum ervilia, y la clasiüca con la anterior. 

Su flor es blanquecina, y con el estandarte rayado 
de color de violeta: las alas obtusas y mas cortas que 
el estandarte, la quilla mas puntiaguda y mas corta 
que las alas; el cáliz dividido en cinco escotaduras, y 
casi tan grande como la corola. 

El fruto son legumbres de cosa de una pulgada de 
largo, lampiñas, como articuladas, colgantes, y con 
tres ó cuatro semillas redondo-angulosas. Aceptamos 
la descripción de Linneo. 

Las hojas son aladas y están compuestas de diez y 
seis á veinte hojuelas pequeñas, oblongas, lineares, 
lampiñas y obtusas. 

La raiz es fibrosa y ramosa. 
Su porte se caracteriza por el tallo herbáceo y del­

gado, flexible, ramoso y anguloso: los pedúnculos sos­
tienen dos ó tres flores. 

Es planta anual y se cultiva en Andalucía para pasto 
de los bueyes, como en Castilla la algarroba; y para 
moforla hay en los cortijos una molineta de mano. 
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Se ha hecho pan algunas veces, por la necesidad, 
de este fruto; pero no se digiere bien: para forraje 
se siembra en algunos países donde los forrajes esca­
sean: el grano se da á las palomas; pero las gallinas y 
los patos lo repugnan. 

La harina que de este producto se saca es una de 
las cuatro resolutivas, y se usa en cataplasmas. 

LENTEJA , ALGARROHA, ALGARROBA COMÚN, GARROFA, 
GARROBA. Linneo las clasifica con las anteriores, y la 
llama ervum tetraspermum. 

Su flor es axilar, con los pedúnculos filiformes, cada 
uno de los cuales tiene dos florecítas muy pequeñas, 
blanquecinas ó de un azul muy claro: casi siempre 
aborta una de ellas, y las vainas aparecen solitarias 
en los pedúnculos. 

Sus hojas están compuestas de ocho ó nueve hojue­
las largas, lineares y lampiñas, cuyo peciolo común 
termina en un zarcillo. 

El fruto son legumbres de media pulgada do largo, 
nudosas, lampiñas, que encierran cuatro semillas, es 
decir, cuatro granos semejantes á los de la lenteja co­
mún; son, sin embargo, mas oscuras. 

Sus íaWos son débiles, delgados, ramosos, algo am­
pulosos, y largos, de pie y medio sobre poco mas 6 
menos. 

La algarroba se cultiva mucho en ambas Castillas: 
seca, se da á las palomas; molida, á los bueyes: es un 
pasto que estos anímales apetecen mucho; pero no se 
les da sola la harina, sino envuelta en paja. Se siem­
bra por otoño y en terrenos ligeros. 

LEÑA, Se da vulgarmente el nombre de leña i la 
madera de los vegetales dicotiledóneos cuando se des­
tina á ser quemada por combustible, y se dividen en 
leña gruesa, en leña delgada, en leñas duras y en leñas 
blandas, según sus circunstancias físicas. Un tronco 
de un árbol grande, rajado en astillas, es leña gruesa; 
las ramas delgadas del mismo árbol y do todos .los 
otros, ó los tallos de los arbustos, es leña delgada. Se 
nombra leña dura la que tiene gran densidad, tal como 
la del boje, del roble y de la encina; y leña blanda la 
que ofrece poca resistencia á los instrumentos y ac­
ciones físicas. 

Cuando estas maderas están recien cortadas, se les 
da el nombre de leña verde, porque entonces contie­
nen mucha savia y otros jugos acuosos que á volúmen 
igual aumentan su peso en 33 á 43 por 100, según 
que son mas ó menos compactas, mas ó menos viejas, 
mas ó menos lozanas y de una especie ú otra de vege­
tales. Espuestas un año al aire libre y á la acción de 
la atmósfera de todas las estaciones, dichas leñas se 
secan , pero todavía retienen de 20 á 23 por 100 de 
agua interpuesta, y la cantidad de este líquido varia 
según el estado higrométrico de la atmósfera en que 
se hallen, pues á causa de su mucha porosidad, absor­
ben la humedad fácilmente. 

Para secar perfectamente las leñas, al menos en los 
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casos de tenerlas que analizar, hay que someterlas á 
una temperatura de 300 grados centígrados, bien ¡«ea 
empleando el vapor de agua de alta presión ó por cual­
quier otro medio. Entonces pierden toda el agua y 
queda solamente la sustancia combustible con la com­
posición química descrita en el artículo Leñoso. Esta 
desecación ó privación del agua tiene grande impor­
tancia en los empleos económicos de las leñas, tanto 
para evitar que la humedad altere su composición 
química y desvirtúe su fuerza calorífica, como para 
que no se pierda una parte de calor en evaporar el agua 
que contenga. 

La fibra leñosa es siempre idéntica en su compo­
sición, sea cualquiera el árbol ó planta de que proce­
de; pero se halla mas ó menos unida ó condensada se­
gún la edad y la especie del vegetal, y según otras 
mil circunstancias del clima, del terreno y del cult i­
vo, de modo que se halla gran diferencia en la densi­
dad de cada especie. Esta densidad es de grande ín ­
teres respecto al uso de las leñas, pues se ha recono­
cido que, en general, dicha potencia calorífica guar­
da intima relación con la citada densidad. Tomando 
esta circunstancia en cuenta , vamos á presentar 
reasumidos en una tabla algunos datos sobre este 
punto, que indicarán cuál puede ser el valor calorífico 
de un volumen dado de leña, supuesto que para com­
prarla al peso hay siempre la incertidumbre de la can­
tidad de agua que contiene. 

Tabla que demuestra la densidad de las leñas mas 
usadas como combustible en la industria y en la eco­
nomía doméstica, supuesta seca. 

ESPECIE DE LENA. 

Densidad compa­
rada á la del agua. 

Granado 
Ebano 
Boje de Holanda 
Corazón de encina de sesenta años. 
Níspero . . 
Olivo.'. 
Boje de Francia . . . 
Morales de España. 
Haya 

.Tronco de fresno. .' 
Tejo de España 
Aliso. 
Manzano. 
Tejo de Holanda 
Alberchiguero 
Cerezo T . . . 
Arce 
Naranjo . . . 
Tronco de olmo negro. . . . . . . 
Nogal. 

1,35 
1,33 
1,32 
1,17 
0,94 
0,92 
0,91 
0,89 
0,83 
0,84 
0,80 
0,80 
0,79 
0,78 
0,78 
0,73 
0,75 
0,70 
0,67 
0,67 

Densidad compa­
rada á la del agua. 

Peral. . . '0,66 
Ciprés de España 0,64 
Tilo. . 0,60 
Avellano 0,60 
Sauce 0,58 
Pino. . . . - 0,58 
Pinzapo macho . 0,55 
Alamo blanco de España 0,52 
Pinzapo hembra. 0,49 
Chopo 0,38 
Corcho. 0,24 

Para calcular por la anterior tabla cuál será la po­
tencia calorífica de una leña, debe tomarse por dato 
que la encina seca produce 3600 caloríes ; es decir, 
que un kilogramo de ^dicha leña de encina eleva un 
grado del termómetro centígrado en 3600 kilógramos 
de agua, cuyos grados son los caloríes de Rumfort. Si 
ahora buscamos en la tabla la densidad de la leña d i ­
cha, y la queremos comparar con otra respecto á su 
fuerza calorífica, con la de pino, por ejemplo, nos bas­
tará formar la siguiente proporción: 

1,17 : 3600 : : 0,58 : X 
donde hallaremos que x , ó sea la potencia calorífica 
del pino seco, es igual á 2088. Sin embargo, este dato 
no es jamás rigurosamente exacto, y solo puede stimi-
nistrar noticias aproximadas, pues dichas maderas sUe-
len contener aceites y otras sustancias que hacen va­
riar algo su poder calorífico. Para determinar este con 
exactitud, hay varios medios conocidos en química, 
debidos á Lavoisier, á Brisson, á, Marco Bull, á Rum­
fort y á Berthier, que presentan mas ó menos venta­
jas, según los elementos que se tengan disponibles para 
operar. El mas espedito es el de M. Berthier, y vamos 
á esponerlo por si nuestros agrónomos quieren alguna 
vez estudiar el valor calorífico de las leñas. Es el s i ­
guiente : 

Se raspan con una escofina todos los puntos de un 
pedazo de leña que se pretende ensayar, á'fin de re­
ducirla á polvo lo mas fino posible; de este polvo se 
toma, por ejemplo, un gramo ó cualquier otro peso, 
y se mezcla con treinta y cinco ó cuarenta gramos de 
litargirio perfectamente pulverizado. Se procura que 
la mezcla de estas dos sustancias quede perfecta sobre 
un papel ó dentro de un plato, y después se introduce 
en el fondo de un crisol de hierro ó de tierra , y por 
encima se cubre con otros veinte y cinco ó treinta 
gramos de litargirio puro. Dicho crisol debe hallarse 
lleno hasta la mitaxl de su capacidad solamente, para 
evitar que la materia al hincharse durante la opera­
ción se salga fuera. Se pone el crisol así preparado 
dentro de una hornilla encendida, se le rodea dé car­
bones, después de haberlo tapado bien, y se le va ca­
lentando gradualmente. Cuando la materia se halla en 



í p 

«íOTnpleta fusión, se cubre el crisol con otros carbones 
y se le da un golpe de fuego mas fuerte durante diez 
6 quince minutos, para que todo el plomo se funda y 
se reúna en un solo botón, que después de que está 
frió se saca del crisol, se limpia y se pesa. 

El combustible así ensayado tiene tanto mas valor, 
cuanto mas plomo ha reducido al estado metálico, 
porque el oxígeno del litargirio se combina al carbo­
no y al hidrógeno de la leña para convertir el primero 
en ácido carbónico, y el segundo en agua. El cálculo 
demuestra que el carbono p u r o ensayado de esta ma­
nera produciría treinta y cuatro veces su peso de 
plomo metálico, suponiendo que no haya pérdidas en 
la operación, y el gas hidrógeno 103,7 su peso, es 
decir, algo mas de tres veces que su peso igual de 
carbono. Si establecemos, pues, una comparación en­
tre estos datos y el resultado que obtengamos del en­
sayo, sabiendo que el poder calorífico del carbono pu­
ro es de 7,800 caloríes, podemos hallar fácilmente 
el de la citada leña; pues 34 es á 7,800, como la can -
tidad de plomo reducido que hallemos en el ensayo 
esáX. 

Generalmente hablando, el poder calorífico de las 
leñas completamente secas es de 3^00 caloríes; el 
de las que se han espuesto un año á la intemperie es 
de 3,000 caloríes, y el de las leñas verdes varia entre 
2,000 y 2,500 unidades caloríficas. 

El método que presentamos para ensayar las leñas 
en este sentido no es el mas rigurosamente exacto, 
pues tiene defectos de corrección; pero ofrece grandes 
ventajas en la aplicación usual por ser el mas espedito. 
Todos ellos suelen adolecer de algunas imperfecciones, 
que solo pueden evitarse en manos de un sabio pro­
visto de todos los aparatos necesarios, y en la práctica 
de los agrónomos basta el referido para todos los 
casos. 

Réstanos que hacer solo algunas observaciones en 
cuanto al uso de las leñas. Las duras, tal como de en -
ciña, de roble, alcornoque, fresno y álamo negro, ar­
den con dificultad ó llámese con lentitud, y producen 
una brasa muy viva y una fuerza calorífica mas fuer­
te que las blandas. Por el contrario, las leñas ligeras, 
tal como la de pino , el pinzapo, el álamo blanco, el 
chopo, el sauce y otras análogas, se encienden muy 
fácilmente, arden con prontitud formando una llama 
voluminosa, y hacen un ascua de escaso poder calo­
rífico relativamente al que tiene la de leñas duras. Es­
tas propiedades se toman á veces en cuenta para la 
aplicación de dichas leñas en las fábricas agrícolas é 
industriales, y por eso las mencionamos. Para los de-
mas detalles véase Leñoso y Maderas. 

LEÑOSO. Dase este nombre en química y en bo­
tánica á la sustancia dura, amorfa y quebradiza que 
se halla depositada en capas mas ó menos espesas é 
irregulares en las células alargadas del tejido leñoso, 
constituyendo la parte de la madera que, siendo mas 
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abundante en el corazón del árbol que en la altura, 
aumenta su dureza y su densidad en el centro de los 
tallos ó hácia el centro. 

Durante muchos años se ha considerado el tejido fi­
broso de las maderas como un solo principio inmedia­
to, cuando por la acción de los disolventes se hallaba 
despojado de sus materias estrañas. M. Payen ha de­
mostrado hace pocos años que dicha sustancia, antes 
considerada como principio puro, es una mezcla dé 
diferentes cuerpos y se compone de una justa-posicion 
de células alargadas, tapizadas en su interior por una 
materia dura y amorfa que se encuentra en capas mas 
ó menos irregulares, según arriba hemos dicho, á la 
cual han dado los químicos el nombre de mater ia i n ­
crustante. 

Hoy día se halla demostrado que cada célula del te­
jido leñoso está compuesta ó principalmente formada 
por una sustancia esterior, á la que Payen ha dado el 
nombre de celulosa, y de una mater ia incrustante de 
composición mas complexa. Ademas tienen las células 
una materia azoada, que en general es bastante abun­
dante para constituir el fermento que , bajo la acción 
atmosférica, hace pudrir las maderas. Esta última ma­
teria parece preceder á la formación de las células en 
el cambio. 

Resulta, pues, que el tejido leñoso ó madera se 
compone de los principios inmediatos siguientes: 

Celulosa. 
Materia incrustante. 
Materia azoada. 
Vamos ahora á describir sucesivamente estos tres 

principios que constituyen las maderas y toda la par­
te leñosa de los vegetales, reuniendo en el presente 
artículo cuanto debiera decirse en las palabras ce lu ­
losa y mater ia incrustante, con el fin de enlazar me­
jor las ideas. 

CELULOSA. 

Hemos dicho que el tejido celuloso de la madera 
está compuesto en parte de celulosa, la cual, según la 
edad y la especie del árbol, se encuentra impregnada 
de materia incrustante en mas ó menos abundancia. La 
composición de dicha celulosa es la que sigue: 

En céntimas partes. 
En equivalentes unidades 

en peso. 

Carbono. . 
Hidrógeno. 
Oxígeno. . 

44,44 
6,18 

49,38 

100 

C" = 72 
H10 = 10 
0«° = 80 

162 

Esta composición es idéntica á la del almidón, de 
la destrína y de la inulina, de las cuales parece solo 

28 
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diferenciarse por su estado isomérico; y pof esoen 
casi todas las reacciones químicas se comportan de 
igual manera estas cuatro materias, según hemos d i ­
cho en el artículo Destilación. 

La celulosa pura es blanca, diáfana, insoluble en el 
agua, en el alcohol, en el éter y- en los aceites fijos y 
volátiles. Las soluciones alcalinas, cuando son débiles 
6 poco saturadas, no tienen acción sobre esta sustan­
cia, hallándose fuertemente agregada, como lo está en 
el tejido leñoso: lo mismo sucede con los ácidos mine­
rales estendidos entigua. El ácido sulfúrico y el fos­
fórico concentrados atacan la celulosa y la trasforman 
en materia amilácea, después en destrina y última­
mente en globulosa. Kl ácido acético no tiene acción 
sobre dicha sustancia. El ácido azótico concentrado 
{agua fuerte) forma con ella un producto insoluble en 
d agua, análogo á !a xiloidina que se obtiene con el al­
midón. Si dicho ácido se halla monohidratado, se com­
bina á la celulosa en mayor proporción y da el pro­
ducto que se nombra en química pyroxila. 

La combustión de la celulosa puede operarse en-
medío del agua, en presencia de agentes muy oxidan­
tes, como son el cloro, el hipoclorito de cal y los á l ­
calis puros. Sí en un globo de cristal que contenga 
una solución saturada de hipoclorito de cal, se deslíe 
parte de papel, que es la celulosa pura, la temperatura 
se eleva y se manifiesta una reaedon muy viva que 
continúa á favor del calor que la misma reacción des­
prende. Entonces el carbono de la celulosa se combina 
con el oxígeno y forman ácido carbónico, que se des­
prende hasta que desaparece por completo dicha ce­
lulosa. Éstos hechos nos prueban el gran cuidado con 
que debe emplearse el calor, el cloro y los álcalis al 
tiempo de lavar, cocer ó Manquear las telas y las pas­
tas de papel, sopeña de que al menor descuido se des­
truyan. 

El agua, bajo la impresión del aire y de cierta tem­
peratura, desagrega poco á poco la celulosa y la con­
vierte en ácido carbónico; y de aquí viene la putrefac-
don espontánea de las maderas y demás vegetales. 
Esta acción del agwa se aumenta en virtud de la pre-
¡sencia del fermento ó materias azoadas que dichas ma­
deras contienen. Si se vierten algunas gotas de so­
lución acuosa de yodo sobre la celulosa, y en seguida 
se moja con el ácido sulfúrico, se la ve teñirse de un 
hermoso color azul de índigo, semejante al que dicho 
yodo produce en el almidón hidratado. Esto demuestra 
que la celulosa, antes de convertirse en deslrina y 
glucosa, se desagrega y pasa por un estado interme­
diario, análogo á los grupos de partículas amiláceas. 

Todas estas y otras muchas reacciones parecen de­
mostrar que el almidón y la celulosa no son mas que 
dos cuerpos de una misma composición y propiedades 
químicas, bajo un isomérico diferente. Observando la 
celulosa en sus diferentes estados naturales, se la ve 
presentar frados muy diversos de cohesión, desde las 

fibras resistentes de las plantas leñosas y las lestilcs, 
hasta las membranas débiles y friables que componen 
el tejido de las plantas criptógamas. 

La purificación de esta sustancia es mas ó menos 
fácil, según los cuerpos de que se la quiere estraer. El 
algodón, el papel, y las telas de hilo, gastadas y blan­
cas, la dan fácilmente casi pura, bastando para ello la­
var dichos cuerpos muchas veces sucesivas con una 
disolución caliente de sosa ó de potasa cáusticas , y 
después en frío por el ácido clorhídrico diluido en agua, 
el amoniaco , y últimamentu por el alcohol y el éter 
sulfúrico. Si se quiere estraer la celulosa de la made­
ra, hay que emplear en mas lavados el doro y el c lo­
ruro de cal débil después de la reacción de la potasa 
cáustica, y aun repetir dos ó tres veces esta doWe 
reaedon á fin de estrae» bien todas las materias i n ­
crustantes , azoadas y colorantes que se hallen en las 
paredes é interior de las células; pero se puede obte­
ner con mas facilidad de las hojas y de los tallos de las 
plantas herbáceas, después que han sufrido la diges­
tión en el estómago de animales herbívoros, porque la 
digestión desune los principios adherentes á la celulosa 
sin destruirla á ella. 

Cuando esta sustancia se halla debidamente agrega­
da, tal como lo está en d parenquimo de las hojas nue­
vas, en el liquen, en el perisperma de los frutos, etc., 
puede servir de alimento como la materia amilácea. 
Si se halla en forma de tubos prolongados, mas ó me­
nos espesos y agregados fuertemente, constituye los 
filamentos de las plantas tejibles, tal como el lino, a l ­
godón , cáñamo, formio tenaz, ortigas, hojas de 
plátano y otras materias que sirven para hacer hilos, 
cuerdas, telas, papeles y cartones. Unidas á la materia 
incrustante que vamos á describir, forma las maderas 
todas. 

MATERIA INCRUSTANTE. 

La materia incrustante predomina en las maderas 
duras, abunda en las nueces de los frutos de hueso, 
y es la que forma concreciones pedregosas de dertas 
peras. Se encuentra depositada en capas mas ó menos 
espesas é irregulares en las células alargadas - del tejí-
do leñoso, siendo mas abundante hacia d corazón que 
hácia la albura, y mas en las maderas pesadas que en 
las blandas y ligeras. Su color es casi siempre amari­
llo ó pardo rojizo, y su composición variable, aunque 
puede reasumirse aproximadamente en la que sigue: 

Carbonato. . . . . . . de 52 á 84 
Hidrógeno de 6,2 á 6,5 
Oxígeno de 41,8 á 39,5 

100 100 

Se puede estraer la materia inscrustante de la ma-
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tetá, ftlóíiéndola durante cierto tiempo en un mortero, 
jíótqUd ésta materia es friable, y entonces se separa 
por medio de un tamiz y se purifica con el alcohol. 

Esta materia, según arriba hemos dicho, varia de 
composición con la celulosa, pues contiene mas hi­
drógeno que esta, y no puede ser representada en su 
fcónstítucion con el carbono y el agua como aquella. 
Dicha materia incrustante, como tiene mayor cantidad 
de carbono y de hidrógeno con relación al oxígeno, da 
tnas calor durante la combustión que la celulosa. Por 
eso-bis maderas duras, que son las mas ricas en dicha 
materia incrustante, tienen un poder calorífico nota­
blemente mas elevado que las maderas blandas, según 
hemos dicho en el artículo Leña. 

La composición de las maderas varía, pues, según 
las porciones de celulosa y de la materia incrustante 
que contienen. Esta se colora en negro por el ácido 
sulfúrico, y se disuelve en el cloro; propiedades ambas 
que permiten distinguirla fácilmente de la celulosa, 
porque toda la parte de la madera, ó sea del leñoso, 
que se ennegrece bajo dicha acción del ácido sulfú­
rico concentrado, es la materia incrustante, la dual, 
según dice M. Payen, se halla formada por otras sus­
tancias secundarias que se llaman leñosa, liñino, liño-
fió y liñeroso. 

Esta sustancia se convierte en ácido acético y piró­
le ñoso bajo la acción del calor; y cuanto mas cargada 
se halla una madera de ella, mas produce én cantidad 
de los referidos ácidos, según lo demuestra el dato s i ­
guiente, efi el cual vemos que 

4,000 partes de leña de encina dan 40 de ácido 
acético, 

1,000 idem de leña de chopo dan 36k 

MATERIA AZOADA. 

Respecto á la materia azoada que se halla inter­
puesta en el tejido leñoso, tiene la composición y t o ­
das sus propiedades análogas á los fermentos que he­
mos descrito en el artículo Destilación. 

Vemos, pues, que el tejido leñoso, en vez de ser un 
cuerpo concreto y puro según antes se le consideraba, 
es un cuerpo complexo, formado al menos por tres 
sustancias distintas hasta ahora conocidas, aunque es 
probable que todavía la química descubra otras varids, 
al menos en la materia incrustante. 

Para la descripción de la manera en que el leñoso 
está dispuesto en los vegetales, véase Madera. 

LEONURO. Leonurus, Pers.; Phlomis leonurusúe 
Linneo. Familia de las labiadas. Originario del Cabo. 

El carácter genérico de esta hermosa planta es el 
siguiente: 

Su cáliz, tuberoso con cinco ángulos y cinco dientes. 
La corola, boquirrasgada de dos labios; el superior 

velloso, entero y obtuso en su estremidad; el inferior 
6 barba revuelto, y partido en tres lacinias punti-
agadaá. 

L E P 

Sus filamentos son en número de cuatro; dos de 
ellos mas cortos, y todos ocultos en el labio superior. 

Sus anteras, oblongas, sembradas de glóbulos b r i ­
llantes. Cuaitto gérmenes; un estilo con estigma bífido. 
Cuatro semillas desnudas. 

El tallo de este arbusto suele tener hasta dos me­
tros de altura, con hojas largas, agudas y persistentes. 

Sus flores, de color azul hermoso por agosto y oc­
tubre, están en forma de espiga verticilada. Requiere 
esta planta temperatura seca, sobre todo en el invier­
no; tierra franca y ligera, y se multiplica fácilmente. 

Otras dos especies se cultivan, que son: el Leonu­
rus canaca foliis caulinis lanceolatis trilobes, de 
Linneo; y el Leonurus marrubiastrum, también de 
Lin. Ambas tienen el tallo cuadrangular y lampiño, 
y exigen fácil cultivo é idénticas precauciones que el 
Phlomis leonurus que hemos descrito. 

LEPIDIO: MASTUERZO. Género de plantas de la 
clase décimatercia, familia de las crucífera^de Jussieu. 
Linneo lo llama lepidium sativum y le clasifica en la 
tetradinamia silvestre. 

La flor está compuesta de cuatro pétalos ovales ter­
minados por una uñuela prendida en el fondo del cá­
liz , que está compuesto á su vez de cuatro hojuelas 
cóncavas. El pistilo sale del centro de este cáliz, como 
también sus seis estambres, de los cuales dos son mas 
cortos que los otros. 

Fruto. El pistilo se convierte en una silicua oblon­
ga, chata, dividida en dos celdillas por un tabique, al 
cual están adheridas las semillas ovales terminadas en 
punta. 

Hojas. Son oblongas y tienen muchas escotadu­
ras y varían frecuentemente de forma, asi es que son 
ovales ó lanceoladas y dentadas por arriba. 

Raiz. Es sencilla, leñosa, blanca y guarnecida de 
fibras delgadas. 

Sitio. Se cria en los jardines, y se ignora de 'dónde 
proviene. Es planta anual, y florece en junio y julio. 

Propiedades. Las hojas son acres, la raiz no lo es 
tanto. La planta es detersiva, diurética, emenagoga, 
incisiva, anti-escorbútica y estornutatoria. Las hojas 
irritan y son mas cálidas que las del berro; pero su 
utilidad en las especies de enfermedades á que se las 
ha querido aplicar no está bien demostrada. Si esta 
yerba se acerca á las narices produce en ellas un mo­
vimiento convulsivo y hace estornudar. Dícese que su 
simiente y sus hojas mezcladas con manteca fresca de 
puerco son buenas contra las úlceras sórdidas, la tiña 
y la sarna. A los animales se les administra su jugo en 
la dósis de cuatro onzas , y la infusión en la de un 
puñado en una libra de agua. 

Cultivo. Muchas variedades ha producido el mas­
tuerzo por medio del cultivo. Una es la de hojas riza­
das; otra la de hojas muy rizadas, otra la de las hojas 
doradas, pero no se diferencia mas que á la vista. En 
las provincias meridionales se úmhííx por febrera i «a 
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camas de estiércol, y en marzo, mayo y octubre al 
faso: en las provincias del Norte en camas iguales tam-
Wen, pero por el mes de febrero. En verano se debe 
sembrar á la sombra y regarlo con frecuencia. Espiga 
con mucha facilidad en el Mediodía, sembrándolo en 
los meses de verano con mas precauciones que enton­
ces. En las ensaladas no deja de ser gustoso. 

Lepidio de hoja blanca. Género de plantas de la 
Clase décimatercia, familia de las cruciferas de Jussieu. 
Linneo la llama lepidiwn latafolium, y lo coloca en la 
tetradinamia silicuosa. 

Flor. Tiene cuatro pétalos ovales, dispuestos en 
cruz, de seis estambres, dos de los cuales son mayores 
que los otros dos: el pistilo está colocado en el centro 
sobre el disco donde están presos los estambres , y 
descansa en el fondo del cáliz, que se compone de cua­
tro hojas ovales y se cae después que abre la flor. 

jPruío. Silicua pequeña, casi redonda con dos cel­
dillas : las válvulas se abren longitudinalmente, y las 
semillas están prendidas por un cordón umbilical al 
nervio que cubre la membrana. 

Hojas. Son lisas, ovales <5 lanceoladas, porque su 
forma varia, dentadas en forma de sierra, y enteras: 
las de los tallos son adherentes, y las que salen de las 
raices están sostenidas por peciolos. 

Raiz. Es blanquecina, del grueso de un dedo, en 
forma de nabo. 

Porte, Tallos lisos, muy ramosos, llenos de mé­
dula y de dos codos de alto: encima de los tallos nacen 
las flores que forman muchos ramilletes sostenidos por 
pedículos delgadísimos que salen de los encuentros de 
las hojas, las cuales á su vez están alternativamente 
colocadas en los tallos. 

Sitios. Los sitios para esta planta han de ser férti­
les y sombríos. Es vivaz y florece en junio y julio. 

Propiedades. Toda la planta tiene un sabor acre, 
y es inodora, aperitiva, incisiva y emenagoga. Según 
un autor de botánica, gran conocedor de las plantas y 
de sus propiedades, que nosotros consultamos con fre­
cuencia, la raiz, mas activa que las hojas, está indicada 
en el cólico nefrítico. Se dice que la raiz fresca, como 
también las hojas machacadas y aplicadas á la parte 
atacada, mitigan los dolores de ciática. También se ha 
dicho que podrían emplearse contra la hidrofobia; pero, 
según el autor á que hemos aludido, esto no se halla 
comprobado por la esperiencia. 

LEPRA. Es una enfermedad propia y esclusiva 
del cerdo, caracterizada por el desarrollo de una por­
ción de vesículas ó vejiguitas llamadas leprosas, que 
se manifiestan entre cuero y carne, en la lengua, en la 
carne ó magro, en el tocino, según el mal está mas ó 
menos adelantado, el cual procede de la demasiada 
humedad ó de un esceso de sequedad, de bañarse los 
cerdos en aguas cenagosas, insalubridad de las cochi­
queras, etc. (V. Enfermedades de los animales, al tra­
tar de las del cerdo.) 

LET 
LEftBA. Es un tumor sinovial que se forma en la 

parte inferior y esterna del antebrazo, producido por 
el acúmulo de sinovia en la vaina tendinosa que hay 
debajo de la espansion aponevrótica de esta parte. Se 
suele presentar también en la parte interna. Depende 
del mucho trabajo, de sobrepasar los límites de las 
fuerzas del caballo y muía, que es en los que se observa 
con mas frecuencia. Si es en un principio se darán 
baños de agua de malvas, raiz de malvabisco ó parie-
taria con estracto de Saturno; pondrán cataplasmas de 
lo mismo, harán sangrías locales; si no basta, friccio­
nes de aceite esencial de espliego y aguardiente alcan­
forado, de jaboncillo amoniacal, pomada yodurada. 
Muchos aconsejan la punción é introducir luego la 
tintura del yodo muy dilatada en agua. Como último 
recurso se darán unas rayas de fuego. 

LERDON. Es la hidropesía de la articulación de la 
rodilla, que se presenta en la parte media y esterna; 
algunas veces se estiende hácia arriba ó hácia abajo, 
y aun á toda la circunferencia de la articulación. 
Cuando tiene poco volumen apenas incomoda al ani­
mal; pero si aumenta, dificulta el movimiento, parti­
cularmente la flexión; y al tiempo de hacerse, el es­
tremo inferior del miembro se dirige hácia dentro. 
Procede de las mismas causas y se emplearán los me­
dios aconsejados al tratar de la Cerda. {Véase esta 
palabra.) -

LETARGO. Es una soñolencia y atolondramiento 
que suelen padecer algunas veces los animales domés­
ticos, con particularidad el buey y el cerdo. El que se 
ve acometido está como sumergido en un sueño pro­
fundo y prolongado; la respiración es grande; por lo 
común acompañada de ronquido, de hipo ó de suspi­
ros; el corazón late con frecuencia; no siente los gol­
pes; si anda, vacila y cae á poco como un cuerpo 
muerto. Es el preludio de la apoplejía. (Véase esta 
palabra.) 

LETOSPERMAS, leptospermum. Tribu de plan­
tas de la clase décimacuarta, familia de las myr-
thoides, de Jussieu, y de la icosandria, de Linneo, que 
comprende unos árboles ó arbustos originarios de la 
Nueva-Holanda. Las priñcipales especies, son: 

El letospermo de tres celdillas, ó L . triloculan, 
Vent.; de hojas persistentes y de un metro de altura, 
con el tallo color gris ceniciento; las hojas pequeñas, 
aromáticas, lineares, terminando por una espiga de 
flores color de purpura, en julio muy parecidas á las 
del mirto. 

El letospermo juniperino, de Sm., ó L.juniperi-
num. Mayor que el precedente; muy ramoso, con ho­
jas estrechas, lineares, punzantes y aromáticas; en ju­
lio, flores blancas, pequeñas y solitarias. 

El letospermo thea , de Sraith; L . pubescente, 
L . scoparium, de Wild. Arbusto también de la altura 
de dos metros, con flores blanquecinas que terminan 
por jallo* Sirven como las hojas del te. Los letosper-



wmQinifolium, squamosum, parvifoliam, lamgérum, 
rdbricmle, y arachnoideum son todos arbustos á 
cual mas bonitos. Cultivo fácil. 

LETRINA. En ei artículo .460/10, al bablar de los 
escrementos bumanos, decíamos así: «El hombre, 
como que se mantiene con las materias mas sustancio­
sas que á su disposición ponen el reino vegetal y el 
animal, es de todos los animales el que, esceptuando 
tal vez los pájaros, produce el mejor, mas craso y mas 
enérgico abono. La suma diversidad de los alimentos 
de su sustentación es probablemente la causa princi­
pal de la facilidad con que se disuelven sus deyeccio­
nes, y de la actividad, por lo tanto, con que se ejer­
cen y manifiestan su acción. 

»Esta facilidad de disolverse perjudica, como es na­
tural, á la duración de su efecto útil; y para aprove­
charlo de manera que toda la fuerza que momentá­
neamente posee aquel abono se trasmita á las plantas 
que á favor de él se trata de criar ó de mejorar, son 
necesarias cierta inteligencia y ciertas precauciones. 
Un año basta para que este abono surta su efecto. 

»De simplificar el acarreo de estas sustancias hay 
varios procedimientos: el mas sencillo es colocar de­
bajo de las letrinas cajas ó toneles fáciles de cargar 
y de trasportar; mejor todavía es ponerles unas rue­
das ó tener para cargarlos un carrito, al cual se en­
ganchan caballerías que lo llevan al paraje donde se 
ha de echar en tierra.» 

Ahora se comprenderá la oportunidad y hasta la ne­
cesidad de un artículo dedicado á tratar de las letri­
nas; artículo que se encuentra en diccionarios estran-
jeros análogos al presente. Diremos, pues, algo deja 
construcción de las letrinas 6 cloacas, del medio I r o -
nómico para no limpiarlas con mucha frecuencia; de 
los medios para evitar los accidentes á que están es-
puestos los que las limpian; de las letrinas para las 
partes de la alquería ó casa de campo, y del modo, en 
fin, de preparar las materias que contienen un es-
celente abono. 

CONSTRUCCION DE LAS LETRINAS. 

Para construir una cloaca en un edificio, debe ele • 
girse el sitio mas apartado del centro para sustraerse 
al mal olor; pero hay que cuidar mas todavía de no 
construir la cloaca cerca de las cuevas y de los pozos y 
de todos los subterráneos, para evitar el funesto efecto 
de la infiltración: sin embargo, el modo de construirla 
puede contribuir mucho á evitar todos estos inconve­
nientes. Se abre un hoyo proporcionado al número de 
latitud de la casa, y se levanta entre el terreno una 
pared de piedra, empleando en vez de mezcla arcilla 
muy tenaz, pero bien amasada, y cuidando de no de­
jar entre esta pared y el terreno hueco ninguno» El 
lioyodeb^Sieí redondo , pwa qiw no haj^ ángulo»; 
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porque eí una óoga demostrada que en los ángulos se 
deposita el aire mortífero y el mal olor: como que lo 
mismo cuesta bacer un boyo redondo que cuadrado, 
el precepto este no exige ningún sacrificio. Alrededor 
de esta pared ̂  dejando el espacio de un pie sobre poco 
masó menos, solevanta otra pared con buen material 
y con argamasa, á la cual se da el grueso de lo menos 
veinte pulgadas; y conforme se va construyendo, se 
va llenando el vacío que queda entre las dos paredes 
con arcilla ó tierra grasicnta, pero no muy húmeda, 
cuidando de apretarla y apisonarla á cada capa de tres 
pulgadas que se ponga, de manera que forme un solo 
cuerpo y compacto, porque de la unión de esta arcilla 
pende el buen éxito de la obra. Cuando las paredes de 
la letrina tienen la conveniente altura, hay que aten­
der á cuatro cosas: al empedrado del fondo, á la bó­
veda, á los conductos y á los respiraderos. 

El fondo debe tener una capa de arcilla bien ama­
sada, del grueso de un pie cuando menos, y encima 
una buena capa de argamasa, cuya arena se iia 

de haber pasado por un cedazo basto,, y cuando se 
haya enjugado un poco se empedrará colocando las 
piedras lo mas próximas que sea posible, y llenando 
los intersticios con argamasa clara; luego se apisonará 
fuertemente para que se introduzca bien y con igual­
dad, con lo cual podrá evitarse la filtración. 

No es indiferente la forma de la bóveda. Si es muy 
elíptica, el aire no tiene gran acción, y para que la 
tenga completa debe imitar á la bóveda de los anti­
guos, descrita en un arco de semicírculo agudo por la 
parte de arriba. La puerta ó boca de la letrina deberá 
estar colocada en medio. 

Los conductos que comuniquen con las diferentes 
piezas de la casa se dispondrán lo mas perpendicular-
mente que sea posible, evitando ademas las esquinas 
y huecos y los planos inclinados para evitar que se 
detenga y deposite allí algún material que dé mal olor. 

A los dos lados opuestos de la letrina se construyen 
dos respiraderos que subirán por enmedio de la mam-
postería del edificio, ó arrimados á ella hasta salir por 
encima del techo. En uno de ellos se coloca un moli­
nillo ó ventilador, cuyas alas deben ser de bierro ba­
tido ó de plancha de hierro pintado al óleo. El eje que 
mantiene las dos alas estará sostenido por sus dos es-
tremidades con los lados del respiradero, de manera 
que la mitad de las alas quede dentro y la otra mitad 
sobresalga. Al menor movimiento las alas se mueven 
y echan aire fresco, que por medio del segundo respi­
radero se introduce en la letrina y hace salir el mal 
olor sin comunicarlo á las piezas del edificio. Como el 
aire de las letrinas es un aire viciado, y mas pesado 
que la atmósfera, sirve de muy poco un solo respi­
radero. 



í n LEÍ 

MEDIO ECtflfafCO f A R \ NO LIMPIAR CON FRECUENCIA T.ÁS 

LETRINAS. 

En las letrinas que están llenas se distinguen lá da-
béza, las aguas, el baturrillo y el asiento. La cabeza, 
como su nombre lo indica, está á la superficie abriéíl-
dola toda como una tapaderá: algunas teces el aire 
que tiene debajo no la permite contacto ninguno en 
lo que élla abre. Las aguas Son la parte que está debajo 
de la costra: es ordinariamente verde y exhala un olor 
péstífero. El baturrillo es un montón piramidal que 
Corresponde á los conductos, debajo de los cuales se 
halla. Los asientos son la materia que se queda pe­
gada á las paredes y en el fondo de la letrina. No háy 
ibas que echar en ella una fanega dfe cal vi?a dn polvo 
y revolver, si es posible, la materia, y al poco tiempo 
se disipa y la letrina no necesita limpiarse lo menos 
en un año. 

También sirve la cal pata desinfedcionar el aire 
encerrado en la letrina; pero un hornillo colocado en 
el conducto del citerto mas elevado de la casa es el nías 
éficaz de todos los medios pára evitar los accidentés 
á que están espuestos los que limpian las létHnús; y 
con esto hémos dicho todo acerca del tercero de los 
puntos que nos propusimos tratar en este artículo. 

LETRINAS tARA LA GENTÉ DÉ LA ALQUERÍA ó CASA DE 

CAMPO. 

Estas letrinas exigen menos precauciones que las 
otras, porqüe sé débén limpiar Cuando mas cada quin­
ce dias. Para ellas el rincón de un corral en la parte 
nías retirada de la alquería, con una ligera pared por 
delante y uhá puerta y un techo cualquiera son sufi­
cientes. Una tabla ancha y de seis pulgadas de grue­
so debe cubrir una paredilla, y mfejor atin una separa­
ción de tablas fuertes. En é f fondo de este último, y 
en la circunferencia de las paredes se echará tierra 
arcillosa bieh amasada para impedir la filtración. La 
letrina debe teher dos piés 6 tres de profundidad, y la 
ihisma anchura que él sitio que para ello se destina, 
cubriéndola con tablas movibles y fuertes, que se sos­
tengan por sus estremidades en dos maderos que en­
trarán y se sostendrán en las paredes. Por el verano 
se llenará la letrina hasta la mitad de paja mala, y ca­
da quince dias ó tres semanas se sacará el estiércol: 
el tiempo de practicar esta operación es cuando la 
Jyaja está bien humedecida; y para echarla, convendrá 
tíiojarla con algunos cubos de agua. Como en el fh-
viériio es mas lenta la putrefacción, debe echarse cada 
Sémana paja nueva, y se esperará, si se quiere, á que 
pase mes y medio ó algo mas para sacarla. Las tablas 
movibles facilitan la operación de limpiar las letrinas. 

USO 
MODO DE PREPARAR t » 8D6N AROM CON tAS «AtBMAS 

QUE CONTIENEN LAS LETRINAS. 

No Se puede emplear útilmente este estiércol por­
que rfo ha llegado al grado de fermentación qtíe debe 
tener; esa fermentación que le falta la esperimenta de 
la manera que vamos á decir: la que se saca de Ja le­
trina se lleva al paraje destinado para el estiércol y 
allí se esliende en una capa de medio pie que se cubre 
con otra de buena tierra: esta tendrá tres pulgadas 
de grueso; de esta manera se van poniendo capas so­
bre capas, alternando las unas con las otras; pero hííy 
qUe cuidar de que la capa superior sea de tierra inUy 
apretada, pues tiene que servir para conservar el datór 
en la masa é impedir su pronta evaporación, como 
también qué él ardor del sol seque lá capá de paja y 
destruya los principios del estiércol. Es muy impor­
tante que el sitio destinado para este escelente aborto 
sea mas ancho que el montón, y que tenga un pie de 
profundidad por bajo del nivel del terreno, porqué es­
te hoyo contiene las aguas que se requieren para que 
se conserve la humedad necesaria á la fermentación 
de la masa. Cuando se nota que se va evaporando el 
águá, no se esperará á que desaparezca completamen­
te para echar mas, y especialmente en el verano, por­
que el estiércol se pondría al momento mohoso y se 
écharia á perder. Para echar el agua se abren aguje­
ros en la parte superior de la masa con palos largos 
para que los agujeros sean profundos, y el agua pueda 
estenderse por todas partes: concluida la operación 
se tapan los agujeros con tierra. Este estiércol puede 
usarse al segundo año, con la seguridad de que ha de 

ducir los mejores efectos, especialmente en tierras 
pactas y arcillosas. 

No tienen tantas precauciones en algunas partes, 
pues que no hacen mas que desleír en agua las mate­
rias que se estraen de las letrinas, y esparcir este agua 
sobre los campos recién sembrados. 

Lo que es verdaderamente estraño en la mayor parte 
de nuestro país es que se mire con indiferencia un 
abono tan superior, cuando tan fácil era aprovecharlo 
sin mas que construir letrinas en las alquerías ó ca­
sas de labor, ó , por mejor decir, en todas las casas 
de los pueblos de la campiña, como se construyen en 
las capitales. Puede ser que influya en este abandono 
la creencia de que este abono comunica á las plantas 
mal gusto y mal olor; pero sí bien esto puede ser cierto 
cuando se emplea en mucha cantidad y reciente, de 
ningún modo si se prepara como acabamos de dedr. 

LEUCOMA, PAJAZO. Es una mancha que se pre­
senta en la córnea del ojo, la cual es rojiza en un pr in­
cipio y después blanquizca. Es la consecuencia de una 
herida ó de otra causa cualquiera que haya alterado la 
testura de la membrana del ojo : en algunos ĉ sos es 
una verdadera cicatriz. Este mal es en realidad i n ­
curable, y lo mas puede conseguirse ethacwle 



disawiuir de eslensiop. Para eao son muy útiles el 
azúcar cande reducido á polvo impalpable, mezclado 
con una cantidad corta de nitrato de plata é introdu­
cido en el ojo por medio del cañón de una pluma y so­
plando: el óxido de bismuto ha producido buenos 
efectos. Lo mejor es formar una pomada con una drac-
ma de precipitado rojo é incorporado á una onza de 
ungüento rosado. Se introduce entre los párpados» 
dos veces al dia, una corta porción, como un guisante, 
y se estorba su caida comprimiendo un poco. Con­
viene también untar un poco alrededor de los pár­
pados. 

LEUCOYO DE PRIMAVERA., ó Leucoium vernum, 
de Linneo; Nivaria verm, de Moench. CAMPANILLAS 
BE KGLILLZ, MÍVEOLA ó NEVADILLA. Familia tercera de 
las narcisoides de Jussieu y de la hexandria monoginia 
de Linneo. 

Su carácter genérico es el siguiente: 
Flor. Encerrada en una espata antes de abrir­

se; los estambres en número de seis, ovales y 
agudos, están implantados en la base esterior del neo-
tario, y son mas cortos que este: el pistilo único y 
mas largo que los estambres. 

Fruto. A la flor sucede una cápsula casi redonda, 
con tres celdillas y tres válvulas, que contiene unas 
semillas redondas y prendidas por un apéndice á la 
columna colocada en el centro de la cápsula. 

Hojas. En número de cuatro ó cinco, largas, es­
trechas y aplastadas, y salen de la raiz. 

R a í z . Bulbosa. 
Sitio. Los montes mas altos; es planta vivaz. 
Porte. Las hojas se elevan á la altura de 10 á 11 

centímetros, y se abren paso por entre la nieve. El 
tallo ó bohordo es mas ó menos alto según los parajes, 
y ea las provincias del Mediodía crece hasta un pie. 
Hay muchas variedades de esta planta; pero la verda­
dera es la que no tiene mas que una flor pn cada tallo, 
con el estilo en forma de clavo. Esta principia á flore­
cer en enero, si la estación no es muy rígida. La que 
echa muchas flores en un tallo es mas tardía; florece 
en febrero, marzo ó abril, según el tiempo que ha 
hecho; esta variedad de la primera produce flores do­
bles, debidas al cultivo que se la ha dado en los jar­
dines. 

La segunda variedad, mucho mas tardía que las 
otras, echa igualmente muchas flores y se distingue 
de la primera en su estilo üliforme. 

Esta planta, cuya vegetación comienza en diciem­
bre , es muy agradable en invierno cuando parece que 
toda la naturaleza está aletargada y dormida; pero 
como ella y sus flores son pequeñas, conviene dejarla 
que forme masas para tener un grupo de flores que 
agradarían muy poco si estuvieran separadas. Se sue­
len plantar junto al pie de los árboles y arriates. La es­
tación de plantar sus cebollas y de separarlas unas de 
otras es cuando por el verano se han marchitado y 
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desecado sus hojas, advirtiendo que los terrenos hú­
medos las hacen perecer» Se deben dejar los bulbos 
por tres ó cuatro años en la tierra sip separarlos. 
Cuando hay muchas juntas hacen muy buena íigura 
en el frente do los bosquecillos siempre verdes. La 
Leucothoe Mariana- (V. Andrómeda de la isl» Ma­
riana.) 

LAYADA. En la cria del gusano de la seda es la 
porción de aquellos gusanos que se alzan y mudan de 
sitio. (Y. Gusanos de seda.) 

LEYANTP. Uno de los cuatro puntos cardinales 6 
partes por donde sale cada día el sol; el punto de su 
nacer, 6 el oriente de aquel astro luminoso que anima 
á la naturaleza. En geografía es el nombre vago ques 
generalmente se usa para designar el conjunto de los 
países bañados par el Mediterráneo oriental, tales como 
el Egipto, la Turquía asiática y algunas veces la 
Turquía europea. Aplícase mas especialmente á la 
Anatolia y aun á su parte occidental, por ser el senr 
tido verdadero de la palabra Levante, exacta traduc­
ción del griego Anatolé. En las provincias de Yalen-
cia y Murcia los vientos de Levante son secos, y ra­
ras veces son los precursores de las lluvias. 

LEYANTE. Nombre vulgar, aplicado 4 las contusio­
nes del espinazo producidas por la silla ó por la albar-
da. Cnando son recientes, lo que mejores resultados ha 
producido, consiguiéndose á veces un* curación casi 
instantánea, es coger una porción de césped, mojarla 
en vinagre y aplicarla al sitio contundido. (Y. Con­
tusión.) 

JdANAS. Nojnbre que dan los franceses á todas 
las plantas enredaderas, sarmentosas y trepadoras 
que se apoyan sobre cualquier otro vegetal, en cuyas 
ramas se estienden para adornarlos á veces con pre­
ciosas guirnaldas. La madreselva, por ejemplo, es 
una liana, y otra la yedra, el jazmín, J*s zarzas, etc. 
Esta denominación les viene de la palabra francesa 
lien, que significa ligadura, lazo, atadero y encade­
namiento, y se aplica á plantas de muchos géneros, 
sean herbáceas ó leñosas, aunque pertenezcan á fami­
lias distintas. Asi es que los guisantes y habichuelas, 
plantas ambas herbáceas y de la familia de las legumi­
nosas, son lianas, y se comprenden bajo este nombre 
con el jazmín, por ejemplo, que es una planta leñosa y 
perteneciente á otra familia distinta. 

Las lianas son á veces el hermoso ornamento de los 
bosques en casi todas las latitudes, y especialmente en 
las zonas cálidas y templadas, y aun se cultivan mu­
chas para adorno de los jardines, huertas y paseos. 
Tal es el jazmín, las madreselvas, algunas especies de 
guisantes llamados caracolillos, las parras y otras i n ­
finitas. (Y. Enredaderas.) 

LIBER. Se nombra así en botánica la parte mas 
interior de la corteza de las plantas dicotiledóneas que 
se halla en contacto con la albura ó parte mas nueva 
de la madera. Su nombre le viene de la forma que d i -



524 U E 
chas capas corticales aTeclan, pues se parecen á las 
hojas de un libro en su superposición, y por esto se 
las llama liber. 

Así como en la madera, ó sea parte leñosa de los ci­
tados vegetales, el corazón del árbol es el que tiene 
las capas mas antiguas y la albura ó parte estertor las 
mas modernas, en la corteza de dichas plantas sucede 
precisamente lo contrario, es decir, las capas cortica­
les mas estertores son las mas antiguas, y las mas inte­
riores son las mas modernas. 

La última capa leñosa de la albura, ó sea la mas es-
terior, y la capa cortical mas interior del líber se for­
man 6 desnrroljan á un mismo tiempo todos los años; 
es decir, que durante un año de vegetación se orga­
nizan juntas y en perfecto contacto de un lado una 
capa leñosa en la albura y del otro una capa cortical 
en el líber; por manera que en estameña es en donde 
parece estar concentrada la vida vegetal de esta clase 
de plantas. Por esto lo han dado los botánicos el nom­
bre do zona vegetativa. 

Como las capas de líber mas antiguas las van em­
pujando anualmente hácia el esterior las modernas, su­
cede muchas veces que, en los vegetales donde la epi­
dermis se esquebraja y se cae, tal como en el plátano 
de Oriente, y la parte vieja de la corteza se destruye 
igualmente por este fenómeno, lo que hace pocos años 
fue líber, es después el tejido celular verde, y ma§ 
adelante la epidermis, cayéndose mas tarde en placas 
desprendidas é inertes. Por esta razón no puede ser­
vir la corteza para contar los años de una planta di­
cotiledónea como sirven las capas leñosas, ni la corte­
za puede adauirir un gran desarrollo comparativa­
mente á la madera. 

Para mayores esplicaciones, véase la palabra Vege­
tales en este DICCIONARIO, y Plantas dicotiledóneas, en 
las cuales, al tratar de su corteza, nos estendereraosso­
bre las funciones fisiológicas y caractéres anatómicos 
del líber. 

LIBRA. Véase la correspondencia de las pesas y 
medidas legales de España, con las del sistema métri­
co. (Tomo i, pág. XLV.) 

LIBRILLO. Es el tercer estómago, ó por mejor de­
cir la tercera división del estómago de los rumiantes; 
es oblongo , encorvado , situado oblicuamente al lado 
derecho del vientre, entre el hígado y el saco derecho 
déla panza, aplicado por el lado izquierdo de la se­
gunda división ó bonete, y por el derecho á la base del 
cuajo ó cuajar. Presenta en su interior muchas lámi­
nas como las hojas de un libro, de donde procede su 
nombre. Contiene los alimentos que han de pasar al 
cuajo después, de rumiados , los empapa de líquidos y 
atenúa, los prepara para que sufran las alteraciones 
subsiguientes. (V. Rumia y Digestión.) 

LIEBRE. No podemos resistir al deseo de dar 
aquí alguna idea (Je este animal que encontramos des­
crito en todos los libros de agricultura; pero bien mi-

tffi 
rado, nada tiene que ver el labrador con él, sino es 
porque atraviesa sus tierras, y porque enmedio de sas 
faenas le sorprende de vez en cuando, huyendo del ca­
zador. Por lo demás ningún daño hace, y no hay mo­
tivo para perseguirla, sino porque, como muchos ani­
males campestres, sirve de alimento al hombre. La lie­
bre es un cuadrúpedo délos roedores de Linneo, que la 
llama lepus timidiis. Y el calificativo le cuadra perfee-
tamente, porque es uno de los mas tímidos animales 
y no sabe mas que huir: huir es su única defensa, y 
por eso le dio la naturaleza viento en las patas; como 
dió á otrosr animales fuerza en las armas de que los 
dotó, ó astucia á los que no le plugo conceder armas. 

Hé aquí una descripción de la liebre que nos pare­
ce bastante para este lugar. Tiene cuatro dientes in­
cisivos en la quijada superior, situados unos detras dte 
otros: los dos esteriores son mas largos y mas gruesos: 
tiene veinte y dos muelas en las quijadas superiores, y 
en las inferiores ocho ó diez: la cabeza arqueada, se­
mejante á la de la oveja; pelos dentro de la boea? ía 
lengua y el hocico gruesos; y el labio superior hendida 
hasta las narices: bigotes largos á los lados de la boca,, 
y algunas cerdas alrededor de los ojos: ojos grandes y 
saltones: orejas largas que endereza cuando corre, y 
cuando se apercibe de algún ruido; ellas le sirven de 
timón para variar de rumbo: el color de su pelo ©s os­
curo en el lomo, pero blanco en la barriga: sus manos 
son mucho mas cortas que las patas de atrás, lo cual Id 
ayuda para saltar velozmente. La liebre tiene el cora­
zón muy grande; pero, según Plinio, esto es propio 
de todo animal tímido. 

La liebre campea de noche y duerme de dia, y se 
oculta en los matorrales cerca del agua, especialmente 
en el invierno. Busca los valles porque son los sitios 
mas abrigados; y para resguardarse del aire, hace su 
cama entre un terrón ó entre un surco, vuelve á eílá 
ordinariamente aunque haya sido levantada por el 
cazador ó por los perros. Cuando está encamada en 
los días fríos del invierno, la descubre el cazador por 
ciertos vapores que exhala de su cuerpo, caminando á 
espaldas del sol; sin embargo, no es dado á todos, ó 
por mejor decir, es dado á pocos descubrir á la lie­
bre por el olor. Esto se queda para los perros, que á 
cierta distancia dan la señal de que la liebre no está 
lejos, y de que el cazador debe prepararse á descargar 
su escopeta. El miedo hace á la liebre guarecerse en 
cualquier parte cuando se ve perseguida por el galgo: 
mas de una vez tropieza una liebre fugitiva con los 
pies de un trabajador, que no tiene que hacer mas pa­
ra apoderarse de ella que darla tranquilamente con el 
instrumento de la labor ó echarla una prenda de vestir; 
el miedo no la deja ver que huyendo de un peligro ar­
rostra otro mayor. Los días fatales para las liebres son 
los de nieve, porque dejan en ella impresa su huella pa­
ra que sirva de guia al cazador: los dias de nieve son 
de fortuna, y hay pór eso prohibicion.de cazaren ellos. 
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Una cosa hay de particular en la liebre, y es que, aun­
que semejante al conejo, hasta el punto de parecer de 
la misma familia, no gusta de su compañía. Verdad 
es que no gusta de la compañía de nadie, y su destino 
es correr sola, huyendo siempre de todo ruido y bus­
cando medio de sustraerse á toda persecución. 

LIGA. (V. Muérdago.) 
LIGUSTRO. ALHEÑA Ó aligustrum. Ligustrum, de 

Linneo, familia de las oleineas. El carácter genérico de 
esta planta es el siguiente: cáliz, libre, permanente, 
con cuatro dientes; corola, embudada, con el borde 
partido con cuatro lacinias. Dos filamentos opuestos, 
insertos en el tubo de la corola, y menos largos que 
ella, con anteras aovadas. Gérmen, globoso. Estilo, 
corto. Estigma,l)íñdo. Baya, glohosk, de dos celdas 
cada una, con dos semillas, una de las cuales suele 
abortar. Semillas, aovadas, con ángulo interior. 

Según Linneo la baya de la alheña tiene una sola 
celda; pero Gaertner, Ventenat y otros botánicos d i ­
cen que tiene dos, una con dos semillas y otra con una. 

Según nuestro sabio Cavanilles, la clara es verdade­
ro perispermo: los cotiledones son aovados , sin la 
punta que pintó Gaertner: el rejo rollizo, largo, súpe-
ro; y el mismo vió algún embrión con dos rejos. 

Este género'no se distingue del phillyrea por el 
número de semillas, sino por el pericarpio, que es 
drupa en el phillyrea, y por el estigma bífido. 

LIGUSTRO VULGAR. Es un arbusto de cuatro ó cin­
co pies de altura, con ramos opuestos y hojas que 
permanecen en el invierno; estas están opuestas y sos­
tenidas por peciolos cortos; son lanceoladas ó aova-
dasr-oblongas, de pulgada y media á dos pulgadas de 
largo, enteras y lampiñas. Nacen sus flores blancas 
con espigas, compuestas en forma piramidal, y sus ba­
yas son negras, brillantes, del tamaño de un guisante. 
Florece por junio y su fruto madura por octubre. Es 
muy comün en nuestros montes y se cultiva en toda 
clase de tierras y esposicion. Se multiplica fácilmente 
por semillas, etc. 

LIGUSTRO DEL JAPÓN. una especie de arbusto 
mayor que el precedente, y tiene las hojas aovadas-
oblongas y grandes. Sus flores son blancas con espigas, 
y se multiplica su semilla ingertándolo en el L . vulgar. 
Necesita tierra franca y ligera , y buena esposicion. 

LILA COMUN. Género de plantas de la clase octa­
va, familia de las liliáceas de Jussieu: Linneo la denomi­
na syringa vulgaris, foliis cordatis, ovato-acutis: 
capsulis subcompressis. Arbusto hermoso que crece 
hasta cuatro y medio metros y algo mas. Se cria es­
pontánea en la India, Persia, y aun Cavanilles dice 
que la vió junto á Cintorres, en el reino de Valencia, 

Flor: de una pieza sola, con el tubo cilindrico y muy 
largo, el limbo abierto y con cuatro segmentos: el 
cáliz de una pieza sola, pequeño, y dividido por sus 
orillas en cuatro segmentos: los estambres en número 
de dos, y un solo pistilo. 

TOMO IV. 
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Fruto: cápsula oblonga, aplastada, terminada en 
punta, con dos ocldillas que contienen semillas solita­
rias aplastadas, puntiagudas por ambos lados, y rodea­
das de una ala membranosa. 

Hojas: sostenidas por peciolos largos; sencillas, ova­
les, acorazonadas y lisas. 

Raiz: leñosa y ramosa. 
Porte: arbusto grande, de taHo bastante derecho y 

ramoso; la corteza de un pardo verdoso , y la madera 
tierna: la flores de color de lila, dispuestas en lo alto 
de los tallos en pirámide ovalada ó racimos. 

Se cultiva en los jardines, y es uno de los árboles qne 
primero florecen en la primavera. 

LILA DE PERSIA. Syringa pérsica, Lin , Difiere de 
la precedente en sus hojas semejantes á las del ligus­
tro ó alheña; en sus tallos, que regularmente no se 
elevan mas que á un metro, y en sus racimos de flo­
res mucho mas pequeñas. Hay también una variedad 
de esta, de flores blancas. 

Linneo considera como una simple variedad de lila 
de Persia otra que hay con las hojas recortadas como 
las del perejil, y la denomina syringa laciniata foliis 
integris, dissectisque. Estos dos hermosos arbustos, que 
se cultivan al aire libre en nuestros jardines, son el 
adorno de los bosquecillos de primavera, se pueden 
recortar como los bojes, y se cargan de flores: su for­
ma se puede variar como mejor parezca , y por su 
poca altura se le puede colocar en el frente de los 
macizos. 

La lila común no debe ocupar sino el segundo y 
aun el tercer órden en los macizos, destinando el cen­
tro para los árboles que se elevan mas. 

Por este órden, los macizos forman una pirámide y 
hacen muy buena vista; pero si los árboles se plantan 
mezclados y sin atender al tiempo de su florescencia y 
á su altura, todo es confusión; los mas altos ahogan á 
los mas bajos, y la vista entonces es desagradable. Las 
lilas de hojas de alheña (%usíruí») ó de hojas recor­
tadas, forman unas espalderas muy vistosas y cubren 
bien las paredes, si se tiene cuidado de podarlas. La 
lila común exige que no se le incomode, pues se ven­
ga de la mano del jardinero echando muchos brotes 
por sus raices; y los renuevos de estos tallos perecen 
luego á medida que se elevan y no echan hojas sino 
hácia la punta. 

Para formar setos la lila común es muy apropó-
sito por sus flores, que son hermosísimas; pero re­
quiere estar sola, y sus ramas deben dirigirse casi 
horizontalmente y cruzarse una* con otras formando 
rombos, pues de esta manera no se arrebatan hácia 
arriba. 

La multiplicación de las lilas es muy fácil, pues no 
solo se consigue por medio de sus semillas cuando es­
tén maduras, sino por sus muchas sierpes, por es­
quejes, por aproximación, y también se ingertan. Es 
muy conveniente no dejar que las flores formen el 
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fruto ó semilla si se quiere que la florescencia sea 
mayor. 

L1LACEAS: Lilacecs. Familia de plantas de la clase 
octava de Jussieu, que no debe confundirse con las liliá­
ceas, que es de la clase tercera: comprende la lila, el 
tanaceto y el fresno, de que hablaremos en sus res­
pectivos lugares. 

LILIACEAS. Familia de plantas de la clase tercera de 
Jussieu, que comprende muchas plantas interesantes al 
labrador, al jardinero y al médico: entre otras el asfó­
delo ó gamón, la albahaca, el fórmices , 6 linó de la 
Nueva Zelandia, la cebolla albarrana, el ornitogalo 6 
leché de gallina y sus muchas especies, la tulipa, la 
fritilaria ó corona imperial, elaíoe, e\ jacinto hemeco-
ralis y el agapanto. (Véanse estos artículos si se desean 
maS pormenores.) Si las liliáceas en nuestros climas 
sbn plantas herbáceas, las de los paises cálidos ad-

, quiéren dimensiones arbóreas^ como, por ejemplo, el 
aloés y la yucca; siendo precisamente en esta familia 
donde Se encuentra y existe el vegetal de mas gran­
des dimensiones, cual es el draccena draco dé Orotava 
en la India; 

LIMA. (V. Naranjo.) 
LIMO; LAMA, LAMADAL, LODO, LODAZAL, CIENO. Con 

todos estos nombres se condeen aquellas tierras grá-
sientás y Untuosas, por lo común niuy vegetales, dopo-
áitadás por láá aguas. Las lluvias forman los limos, y 
ftiucho mas los rocíos. Las tierras que sfe sacan dé lás 
hoyas, de los estanques, en una palabra, de tos sitios 
donde lian ekadtí defehidaá lás aguas, son grasientas, 
Hínosas y contienen mücho humus 6 mantillo, que es 
la tierra vegetal soluble en el agua, dé qué en varias 
ocasiones hemos h'áblado, y que diíieíé eri ün todo de 
la tierra matriz. (V. Abonó.) 

En lOs montes, ta capa superior es ün limo vérda-
dero, compuesto enteratnerité de ahimáles y vegetales 
deshechos por lá putrefacción; y como la páí-te ptfn-
dpal dé las ptíftíaS y de Itfá.áíiimates es la tierra vege­
tal Ó htmm, no es de éstraííar que sé ácümutc mucha 
cántidad} y qúfe el térreno SBá muy pingüe después de 
desmontado. 

La tierra que se saca de las lagunas, de las hoyas, fefS 
produce prico benefictó en'loá campos, cuando Sé es­
parce en ellos inmedi'atainenté después dé haberla sa­
cado; asi, conviene dejarla antes amontonada en las Orf-
Hás del camp'o, para que lo's principios que cohlierfc se 
combinen por medio de ta fermentación interior , y 
principahneíite por la acción de los rayos'del sol, y por 
tasa! aéréaj tan claramente demostrada por Bergman, 
atrayéndola fuertemente, é impregnándose dé ella. 

Los parajes donde se detienen las aguas son limosos 
por el lodo ó fango que en ellos se forman. 

LIMO. (V. Ñáranjo^ á cuya familia pertenecen las 
limas.) 

LIMONADA. Bebida para refregar (pae se prepara 
é a u e ^ i t a N ^ cidra $ de Júiíony agús y azúcar, Eí 

lAií 
zumo de un limón mediano es suficiente para una libra 
de agua y tres onzas de azúcar blanca; pero estas dó-
sis varían según el gusto de las personas, y según lo 
exija la necesidad, añadiendo mas ó menos azúcar, y 
mas ó monos agrio. La buena limonada debe estar me­
dianamente dulce, y con ácidos agradables. El modo 
de hacerla, aunque todos lo saben, creemos oportuno 
esplicarlo. Se corta el limón por medio, se esprime su 
zumo sobre un lienzo limpio colocado sobre cualquie­
ra vasija, para que la pulpa y las pipas se queden en el 
filtro: añádase luego el agua y el azúcar, y está hecha 
la limonada. Esta bebida refresca mucho mas que la 
naranjada que se prepara del mismo modo; es muy 
agradable, y utiüsima durante ios calores fuertes, eh 
las calenturas pútridas, ardientes ó inflamatorias, en el 
escorbuto, en los dolores de orina y en la abundancia y 
rarefacción de humores. La limonada que se prepara 
cón zumo de cidra no tiene tanta virtud como la que 
se hace con el limón. Si se quiere aromatizar la timo-
nada, se consigue estregando las cortezas del timón 
con el azúcar que se empleá, para que se impregne 
del aceite esencial que contiene; pero téngase entendí-
do que cuanto mas aceite esencial contenga la limona­
da, tanto mas ardiente será. 

La codicia ha sugerido la idea de sustituir el ácido 
vitriólico al zumo de limón en la limonada, y aüh 
también ett lo que llaman tabletas de limón; pero ésta 
preparación puede ser muy nociva cuando hay ten­
sión de fibras, aslriccion en los órganos sccrctoriós, y 
éspeáurá én lá lirifá. Márat, secretario perpetuo de lá 
ácademiá de Dijon, y tan conocido por sus muchos 
trabajos y conocimientos, ha encontrado medios de 
descubrir ta supérchéríá, que son tos siguientes. El 
primero y más sencillo consiste en echar en la limo­
nada algunas gótás de la disótucion de sal marina de 
base de tierra pesada; y si la limonada "no contiene 
mas que ácido de limón, el líquido se quedará claro; 
pero si cohtieríe ácido vitriólico, se verá que inmedia­
tamente se forma un precipitado blanco y pósádo, i r i -
dicandb está cantidad dé precipitado Ta qüe hay de 
ácido. El ségündo se rcdüce á echar en ta limonada 
üri poco dé viilagré de Saturno, coft' ío cual se pondrá 
al purtto blánéd; jíéío si échandd después algunas go­
tas de ácido nitroso desaparece él precipitado, y él 
liqüidó recupéra su color claro y diáfáno, és señal de 
que ho tiene ácido" Vitriólico; púes si le tiene, sé que­
dará ma? ó menós blanco y turbio, fOrmándóse uíi 
precipitado blanco é indisoluble que será vitriolo dé 
plomo. Es de advertir qüe éü las limonádas mas puras, 
estas sales y estos ácidos, al separár el aceité esencial 
del limón, producen un viso blanco; pero esté aceite 
no tarda nada en subir á la superficie, y el líquido 
queda íuega claro y sin precipitíido. 

LIMONADA PURGANTE DE CURATO PE MAGNESIA. 

Tómese cart>OBatode ma|aefÉ ^ oftaá (f3 gr.). 
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Acido cítrico, 6 dracraas (24 gr . ) . 
Agua, i 1 onzas (330 gr.). 
Se deja accionar en caliente en vasija de cristal, y 

cuando se haya operado la reacción se filtra y se 
agrega el jarabe de limón en cantidad de 3 onzas 
(100 gr.); y bicarbonato de sosa i dracma (4 gr.). Se 
embotella y so tapa bien. Este laxante, de sabor y 
olor agradable, purga eficazmente , y con suavidad, 
sin, irritar el tubo intestinal, antes, por el contrario, es 
tal vez el único que puede emplearse sin peligro en 
las irritaciones de las vias digestivas. Pueden hacer 
uso de él desde los niños mas pequeños hasta las per­
sonas de mas avanzada edad, sin que les produzca 
dolor alguno ni repugnancia el tomarle. 

Se tomará la mitad de la cantidad, y si á las dos 
lioras no se consigue el objeto, se puede tomar lo res-

LIMONADA GASEOSA PURGANTE DE CURATO DE MAGNESIA. 

Acido acético , 4 dracmas (16 gr.). 
Subcarbonato de magnesia, 2 dracmas (8 gr.). 
Esencia de limón, 1 gota. 
Jarabe común, 1 onza (32 gr.). 
Agua destilada ó hirviendo, 10 onzas (320 gr.). 
Bicarbonato de sosa, 30 gr. (2 gr.). 
Hágase según la anterior para tomar una ó dos veces 

en ayunas. 

LIMONADA EN POLVO PARA HACER BEBIDAS REFRESCANTES. 

1. " Acido cítrico puro y blanco, 2 dracmas. 
Azúcar blanca de pilón, 8 onzas. 
Esencia de limón ó naranja {esencia Portugal), 8 

gotas. 
El ácido se reduce á polvo muy fino, agregándole 

el azúcar y las gotas de esencia, y en este estado se 
conserva en frascos de vidrio bien tapados. 

Uso. Con dos d tres cucharadas pequeñas de estos 
polvos en un vaso, se obtiene una limonada muy agra­
dable. 

2. a Acido tártrico, 2 dracmas. 
Azúcar, 8 onzas. 
Esencia de limón ó naranja, 8 gotas. 
Se hace y usa como la precedente. 
3. " Acido cítrico ó tártrico, 2 dracmas. 
Azúcar, 12 onzas. 
Esencias como en las anteriores. 
Se hace y usa como dejamos dicho. 
LIMONERO (V. Naranjo): donde están reunidas 

todas las frutas conocidas entre nosotros con el nom 
bre de agrios, aunque sean dulces como muchas lo son. 

LIMOSINA. Nombre vulgar de la anémona encar­
nada y blanca. 

LIMPIAR LA TIERRA. Este artículo será la a m -
plifigacion del artículo Escardar, Escardar y limpiar la 

tierra vienen á ser como sinónimos en agricultura; 
pero en realidad no lo son. Escardar es arrancar los 
cardos; y limpiar la tierra es arrancar, no solo los car­
dos, sino todas las yerbas dañosas y parásitas. Limpiar 
la tierra, es, pues, mas genérico. No queremos con 
esto iniciar aquí una cuestión filológica, sino justificar 
la inserción de este artículo que alguno podría creer 
susceptible de formaf parte del artículo Escardar. 
Después de esta justificación previa, ja mayor justifi­
cación vendrá con lo que vamos á decir. 

Limpiar la tierra es destruir todas las yerbas ma­
las, todas las plantas dañosas, lo mismo en lo que pro­
piamente llamamos tierras que en los prados. Y puesto 
que lo que exige la operación de limpiar son las yer­
bas malas, justo será que antes de nada hablemos de 
ellas. 

Se llaman malas yerbas todas las que nacen espon­
táneamente en los campos cultivados y en los jardines. 
Thaer y Sinclair han hablado con ostensión de las yer­
bas dañosas y de los medios de destruirlas: permitido 
nos será á nosotros, que queremos recoger cuanto 
bueno se ha escrito relativo á la agricultura para es-
planarlo después con nuestras propias observaciones 
y aplicarlo á nuestras necesidades y á nuestras costum­
bres, tomar del segundo de los autores una parte de 
lo que ha dicho sobre el asunto de este artículo en su 
Código de agricultura. 

El limpiar la tierra ó destruir todas las yerbas ma­
las es un objeto mas importante de lo que se cree co­
munmente; y no solo es preciso limpiar las tierras 
que deben producir granos, es decir, los campos de 
cultivo, sino los prados también. Y no solo de l.üs tier­
ras y de los prados deben arrancarse las realas yerbas, 
sino de todas partes donde se encuírntren, porque sí 
en alguna se las deja crecer, pq tardan en propagar su 
semilla mas rápidamente y á mas larga distancia de lo 
que nadie se puede figurar. Es, pues, indispensable 
evitar esto con gran solicitud, porque la naturaleza 
parece haber hecho esfuerzos particulares para la mul­
tiplicación y la conservación de estas plantas. Muchas 
de ellas se propagan á la vez por semillas y por sus 
raices, y en algunos casos estas raices penetran tan 
profundamente en la tierra, que es casi imposible ar­
rancarlas; mientras que en otros cada nudo de la r a i í 
puede producir una nueva planta. La estirpacion de 
las malas yerbas ofrece, pues, sus dificultades porque, 
como todo el mundo conoce, contra las plantas que 
producen semillas que los insectos llevan á largas dis­
tancias , las medidas que se adopten para su destruc­
ción no pueden tener éxito sí no son generales. 

Al tratar de este asunto Sinclair considera sucesiva­
mente: 1.°, las diversas especies de yerbas: 2.°, la na­
turaleza de la tierra en que se encuentra cada una da 

I ellas y la manera como pueden destruirse; 3.°, los ins-
1 trumentos con cuyo auxilio este objeto se logra; 4.° los 
| gastos de esta operación; 5.°, los medios de impedir 
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la propagación délas •yerbas malas; y 6.°, las ventajas 
que resulta de su estirpacion completa. 

De las malas yerbas en general. Se dividen ordi­
nariamente las malas yerbas en tres clases, que son: 
las plantas anuales, cuya duración, como su nombre 
indica, no pasa de un año, puesto que perecen tan 
pronto como sus semillas llegan á la madurez : las 
plantas bisanuales, que perecen al segundo año, en 
cuanto están maduras sus semillas; y las plantas pe­
rennes ó vivaces cuya existencia dura muchos años: 
estas últimas son las que se propagan por sus semillas 
y por sus raices. 

Estas diferentes clases de malas yerbas se encuen­
tran en las tierras arables, en los prados, en los sotos, 
en los bosques y plantíos. Ni aun los jardines están 
exentos de ellas, á pesar de los cuidados con que se 
cultivan. 

Tierras arables. Aunque dimos alguna idea en el 
artículo Escardar de la manera de arrancar los cardos, 
que es una de las peores yerbas, aquí, generalizando 
mas el asunto, diremos cómo se libra á las tierras ara­
bles de todas las yerbas malas. El medio mas eficaz 
para asegurar la destrucción de las plantas anuales y 
bisanuales en las tierras arcillosas es un barbecho de 
verano completo y en las tierras ligeras el cultivo en­
tre líneas de nabos, de patatas ó de algarrobas, siem­
pre que estén perfectamente limpias las simientes de 
estas plantas; pero para conseguir este objeto se debe 
cuidar: 1.°, de llevar las semillas de las malas yerbas á 
la superficie de la tierra á fin de favorecer su germi­
nación; y 2.°, destruir todas las plantas que vegetan. 

Las semillas aceitosas, tales como las de la mostaza 
silvestre y de muchas otras plantas anuales, pueden 
quedar por mucho tiempo en la tierra el poder de ve­
getar cuando se encuentren llevadas á la superficie. 
Es absolutamente necesario determinar su germina­
ción para poderlas destruir, y esto se hace por "medio 
de diversas labores, que pulverizan la tierra y que co­
locan un gran número de estas semillas muy cerca de 
la superficie facilitando así su vegetación. En los bar­
bechos se puede conseguir esto ejecutando aquellas 
operaciones en la época en que la potencia de la vege­
tación es mas considerable, y hay mas probabilidades 
de facilitar con éxito la germinación de las semillas. 

Cuando las malas yerbas se presentan en la superfi­
cie de la tierra, se da una segunda labor que las des­
truye y da lugar á que salgan otras. Se debe también 
apelar al rastrillo después de cada labor cuando la tier­
ra está hecha terrones, y de esta manera en una esta­
ción caliente y húmeda puede destruirse sucesiva­
mente una poca cantidad de malas yerbas antes de 
sembrar entre líneas la cosecha siguiente. Mientras esta 
cosecha nace se debe escardar á mano, á fin de impe­
dir que ninguna mala yerba "llegue á granar. 

Las malas yerbas perennes son las mas difíciles de 
estirpar, porque, como ya hemos dicho, muchas de 
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ellas se multiplican tanto por sus raices como por sus 
granos. De este número es la grama y algunas otras 
plantas que se parecen y que los labradores confunden 
muchas veces con ella. La grama está algunas veces 
tan entrelazada en la tierra cuando esta ha estado 
abandonada, que puede decirse que forma una masa; 
y su destrucción no puede lograrse sino por un bar­
becho de verano completo: con esto y con labores re­
petidas, y empleando el rastrillo entre la labor, las rai­
ces se arrancan y se hacen salir á la superficie. El es-
tirpador es también de grande utilidad para estraer 
la grama cuando la tierra está bien pulverizada. (En 
el artículo Instrumentos de agricultura se encuentran 
descritos este y otros instrumentos de labor para el 
objeto de que hablamos.) Es también muy bueno ha­
cer amontonar á mano por niños que sigan al arado, 
las raices de la grama según que vayan saliendo á la 
superficie, y cuando están amontonadas, ó bien pren­
derlas fuego, ó bien hacer con todas gran montón 
y mezclarlas con cal, lo cual forma un escelente com­
puesto. • 

Debe notarse que la destrucción de las yerbas que 
tienen raices y la de las yerbas de simiente necesitan 
distintas operaciones: la destrucción de las primeras 
no se consigue sino por medio de labores ejecutadas 
en tiempo seco; la de las últimas, removiendo la tierra 
después de haber llovido, para hacer germinar las se­
millas y enterrar las plantas jóvenes. 

Entre las plantas perennes que se encuentran en las 
tierras arables, una dé las mas dañosas es el cardo, 
como en otro lugar hemos tenido ocasión de decir, y 
por eso exige su destrucción una solicitud particular. 
Uri barbecho de verano completo y bien conducido 
detiene los progresos de esta planta, pero no la 
destruye; porque sus numerosas semillas aladas vie­
nen con frecuencia de largas distancias conducidas 
por los vientos á llenar los campos que están limpios. 
Se suele cortar el cardo al nivel del suelo por medio 
de un instrumento muy sencillo destinado á esta ope­
ración; pero se le destruye mas eficazmente arrancán­
dolo , bien á mano , ó bien por medio de una tenaza 
con dos- largos mangos con la cual se arrancan las 
raices enteras, ó por lo menos una gran parte, y así, 
si no se destruye completamente aquella planta, se 
disminuye mucho. 

No será inoportuno hacer aquí mención de los cui­
dados que toman álgunos labradores flamencos para 
destruir las malas yerbas en sus campos. La operación 
de escardar la hacen siempre á mano, y en los pun­
tos menos cultivados esa operación es continua, y se 
ven frecuentemente veinte ó treinta mujeres en un 
campo trabajando dé rodillas por arrancar mas fácil­
mente las malas yerbas. En el país de Waes, donde la 
tierra es ligera, se usa la horca con tres dientes, des­
pués del riego, para estirpar las raices de las yerbas, 
y^el mismo instrumentóse emplea con éxito para 
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romper los terroiMS '£fe« se forman en terrenos fuer­
tes , para pulverizar la tierra y poder arrancar mas 
fácilmente y amontonar las raices. 

Se puede conseguir la estirpacion de las malas yer­
bas en las tierras arables: 1.°, por medio de barbe­
chos completos y conducidos con cuidado , cuando 
este procedimiento es preciso: 2.°, procurando que los 
abotios que se emplean no estén mezclados de semillas 
6 raices de malas yerbas: el abono fermentado es muy 
útil considerado bajo este punto de vista: 3.°, eligien­
do granos para la ^sementera bien limpios: 4.°, no 
haciendo muchas cosechas de granos sucésivas: 
5.°, escardando cuidadosamente á mano, y empleando 
el rastrillo: 6.°, cuidando de que las semillas para 
prados artificiales no contengan granos malos: 7.°, des­
truyendo hs plantas dañosas en los prados artificiales, 
para evitar que estas se propaguen por sus semillas. 

Prados. Es difícil en algunos casos distinguir en 
los prados las plantas útiles de las que son dañosas; 
pero en la gran variedad que la naturaleza produce en 
los terrenos de esta naturaleza, hay muchas que no 
son buen alimento para los animales, y de las cuales 
deben quedar desembarazados los prados para hacer 
lugar á otras plantas mas útiles. 

Las sangrías pueden desembarazar el suelo de a l ­
gunas malas especies, y otras pueden ser destruidas 
por el cultivo y las mejoras; pero hay algunas que 
exigen una atención particular si han de ser destrui­
das: tales son los cardos y el senecion fuerte. 

La grande altura de las plantas dañosas que acaba­
mos de mencionar, y el gran número de las que ordi­
nariamente se encuentran en las praderas, son causa 
del mucho daño que producen. Las plantas útiles co­
locadas bajo de ellas se hacen inaccesibles al ganado; 
las plantas dañosas roban á la tierra los principios fer­
tilizantes, y en algunos casos todo un término se ve 
infestado de semillas que se trasportan en alas del 
viento. La estirpacion de las plantas dañosas no es so­
lamente un objeto de interés puramente individual, 
sino de interés general; que es lo que ha dado lugar á 
que por algunos se baya dicho que cada labrador de­
bería estar obligado, bajo penas legales, á cortar en 
el mes de julio todas las plantas dañosas que se en­
cuentren en sus prados, en sus setos y hasta en la 
orilla de los caminos que atraviesen sus tierras. Y los 
efectos de un reglamento de esta clase serian ventajo­
sísimos ; mucho mas cuando la maldad, como muchas 
"veces se ha visto, favorece la propagación de esas 
plantas que deben estirparse. 

Plantas dañosas en los setos» Los setos viejos ó 
jóvenes sufren mucho daño con las yerbas que en ellos 
crecen, y que contienen su vegetacjpn. Las plantas 
jóvenes no pueden prosperar á menos que estén l i m ­
pias y desembarazadas. Toda planta que crece en los 
setos es dañosa, y mas todavía cuando se dejan ma-
-durar las semillas que pueden ser trasportadas por los 
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vientos á las tierras arables, ó por las aguas en pra­
dos ó tierras de regadío. Hay también algunas especies 
de plantas que crecen en los setos, que son dañosas á 
los animales: por estos motivos todas las que crecen en 
los setos deben ser destruidas como inútiles en sí, co­
mo dañosas á los campos vecinos, y aun á los anima­
les que en ellos pastan. 

Bosques y plantíos. Se encuentran en los bosques 
y plantíos un gran número de plantas que deben con­
siderarse dañosas. Como el ganado no entra en los 
plantíos y en los bosques hasta que los árboles han 
adquirido la altura suficiente para ponerse al abrigo 
de cualquier daño, la especie de plantas que crecen en 
ellos no tiene una gran importancia; pero sí se pre­
sentan las zarzas y los gabanzos, deben ser destruidos, 
porque hacen inaccesible la plantación al mismo pro­
pietario. También debe destruirse la yedra antes que 
haga progresos, porque de otro modo podría hacer 
mucho daño á los árboles y destruirlos, porque lle­
garía á formar alrededor de ellos una especie de vesti­
do que les quitaría el contacto con el aire libre. 

Jardines. Muchas plantas de las citadas crecen en 
los jardines también; porque unas veces las semillas 
son conducidas allí por los vientos, y otras van intro­
ducidas y mezcladas en los abonos: por esto ofrece 
ventajas usar el abono fermentado, en el cual las se­
millas de las yerbas malas pierden el poder de vegetar. 
Sin embargo, por el gran cuidado con que se cultivan 
los jardines, es raro que las malas yerbas lleguen á 
multiplicarse hasta el punto de que causen gran 
daño. 

Instrumentos para la destrucción de las yerbas 
malas. De esto nos abstenemos de hablar aquí, por­
que lo que dijéramos no seria mas que la repetición 
de lo que queda dicho en el artículo Instt umentos de 
agricultura. 

Gastos de estas operaciones. Los gastos que lleva 
consigo la destruccion-de las malas yerbas no sola­
mente no son considerables relativamente á las venta­
jas importantes que de ella resultan, sino que produ­
cen una indemnización completa. Por lo demás, claro 
es que la operación de cortar las yerbas ó de arrancar­
las á mano, ó de cualquier modo que sea, varia nece­
sariamente según las circunstancias. 

Por otra parte, hay que tener en-cuenta que estos 
gastos no solo tienen la ventajado limpiar la tierra: en 
el mes de junio todas estas yerbas se hallan en su es­
tado mas suculento, y si se las prensa y se ponen al sol 
por algunas horas para que se amortigüen, los bueyes 
las comerán bien. En Flándes se amontonan en p r i ­
mavera las malas yerbas , y se cuecen para dárselas á 
las vacas de leche en esta estación en que difícilmente 
tienen alimento verde que tomar. Los jornaleros l i m ­
pian también gratuitamente los campos ajenos de ma­
las yerbas, á trueque de poderlas recoger y dárselas á 
sus bueyes. Por junio no hay seto que no produzca 
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njucjio alimento para el ganado; poro si se deja qsca-
píjir la ocasión, estas mismas plantas se harán dañosas 
para el ganado algunas semanas después. Las malas 
.yerbas, en fin, pueden ser trasformadas en un esce-
iente abono mezclándolas con tierra; y si se créela 
operación embarazosa, se mezclan con un poco de cal 
viva, ó se juntan y se prensan para aprovechar como 
abono sus cscelcntes cenizas. 

Medios do impedir la propagación de las malas 
yerbas. La propagación de las malas yerbas puede 
conseguirla un labrador: 1.0, empleando en sus tier­
ras abono fermentado, porque de otro modo se espone 
á trasportar mezcladas con él malas semillas; 2.°, cui­
dando, al tiempo de limpiar y cribar sus granos, de no 
echar en los montones de estiércol las caeduras,que 
son las que contienen las semillas de las malas yerbas; 
3.°, limpiando con el mayor esmero los granos que han 
de servir de semilla; 4.°, cuidando de no comprar 
nunca ninguna semilla que no sea de buena calidad, 
que es lo que hace todo labrador entendido. Muchos 
campos perfectamente limpios, destinados á prados 
.artificiales, se han. visto infestados de malas yerbas 
cuando ha llegado el caso de romperlos; sin duda los 
jnalos granos estaban mezclados con las semillas. 

Ventajas que pueden sacarse de la destrucción de 
las plantas dañosas. Todas las plantas que crecen 
naturalmente entre las plantas que se cultivan deben 
mirarse como dañosas; por consiguiente, la destruc­
ción de las primeras debe considerarse como uno de 
los ramos mas importantes del arte agrícola; porque si 
esta operación se abandona, ó si se ejecuta imperfec­
tamente, puede resultar un cuarto ó un tercio de me­
nos en la cosecha, aun en las tierras de mejor calidad. 
Hay también que tener en cuenta que si se dejan las 
tierras infestadas de malas yerbas, no se pueden obte­
ner todas las ventajas que deben esperarse de la apli­
cación de los abonos y de muchas otras especies de 
mejoras. Y no es esto todo : las malas yerbas impiden 
jjue las plantas reciban la influencia benéfica de la 
atmósfera; absorben la humedad tan necesaria al des­
arrollo de las plantas útiles; aumentan los riesgos que 
.acompañan á la recolección; porque una cosecha l im­
pia se encierra en .mucho menos tiempo que la que 
está infestada de yerbas malas; en fin, las semillas de 
estas yerbas deterioran la calidad del grano. Pues 
bien; á pesar de todos los daños que causan estas 
plantas, ¡ cuántos labradores dejan de hacer esfuer­
zos por destruirlas de una macera eficaz! Esta negli­
gencia es tanto mas reprensible, y tanto mas inconce­
bible, cuanto que todo el trabajo que cuesta la ope­
ración de amontonar todas las malas yerbas antes que 
hayan granado, y de mezclarlas con tierra, con cal ó 
estiércol, está suficientemente compensado con el esce-
lente abono que encuentra el labrador en esta mezcla. 

Para conocer hasta dónde pueden llegar las ventajas 
de limpiar las tierras, se han hecho, algunos eijsayos 

limpiando parte de una, y dejando la otra parte sin 
limpiar. En el número de estos ensayos pueden con­
tarse los siguientes que refiere Sinclair. 

Trigo. Siete hectáreas de tierra ligera recibieron 
un barbecho y fueron sembradas después. Se midió 
una hectárea qn la cual no se arrancaron las malas 
yerbas, mientras que en las seis restantes se arranca­
ron cuidadosamente. La hectárea que no habia sido 
escardada produjo 16 hectolitros; las otras seis produ­
jeron á razón de 20 hectolitros cada una: es decir, una 
cuarta parte mas que la primera. 

Cebada. Un campo de seis hectáreas bien labrado 
y abonado fue sembrado de cebada; en cinco hectáreas 
se arrancaron las malas yerbas que en ella salieron, y 
resultó que el producto de esta última fue de 11,37 
hectolitros, y el de cada una de las otras, de 24,30 
hectolitros: diferencia en favor de cada una de las es­
cardadas, 13,15 hectólitros, aparte de la buena dispo­
sición de la tierra para las sementeras siguientes. 

Avena. Seis hectáreas fueron sembradas de avena: 
una de ellas, que no habia sido labrada mas que una 
vez y que no habia recibido abono, no produjo sino 
14,77 hectólitros: cada una de las otras, quê  hablan 
recibido tres labores y abono, y que hablan sido es­
cardadas, produjo 32,37 hectólitros. En este esperi-
mento puede atribuirse razonablemente la mitad del 
aumento á la limpia; la otra mitad al abono y á las 
labores. 

La importancia de la destrucción de las malas yer­
bas para los particulares y para el público es tal, que 
las leyes debían hacerla obligatoria. En todo caso un 
reglamento de policía que castigase á los que favore­
cen la propagación de esas plantas dañosas, cuyas si­
mientes fácilmente se trasmiten á los campos vecinos, 
estarla siempre fundado en un principio de equidad. 

«En resumen, dice Sinclair al concluir de hablar 
de este asunto, el limpiar las tierras es uno de los ob­
jetos principales, objeto que debe tener presente todo 
labrador; porque de otro modo pagará indefectible­
mente cara su negligencia. Hay otra cosa; y es que las 
pérdidas que él siente no son solas, porque también 
el público sufre la pena de su abandono. Deben, pues, 
mirarse los reglamentos que se han propuesto sobre 
este asunto, no ya como qpnvenientes, sino como i n ­
dispensables, porque si se adoptaran es evidente que 
se remediarían muchos de los males de que hemos ha­
blado, y que la riqueza y los recursos de la agricultu­
ra se aumentarían considerablemente.» 

LIMPIAR LOS ARBOLES: MONDAR, DESBROZAR, 
DESGANCHAR, ¡ENTRESACAR. Con estas voces se espres'a 
la acción de descargar los árboles de las ramas peque­
ñas que se dañan entre sí. 

Los árboles d* los montes no necesitan de la mano 
del hombre, y siempre serán mas hermosos que los que 
este cultiva. Mientras las ramas tienen bastante es-
tensionparano dañarse unas á otras, el tronco engr uesa 
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sin prolongarse mucho; y luego queso tocan, crece mas 
el tronco para ir á buscar el aire libre, y alimentarse 
de las sustancias esparcidas por la atmósfera ; arroja 
hdevas ramas en la parte que ha crecido, las cuales 
crecerán y ahogarán poco á poco las de abajo; desapa­
reciendo estas, sin dejar en adelante señal alguna de 
su existencia: porque todo esto va conforme á las le­
yes de la naturaleza. No sucede lo mismo con el árbol 
pie nosotros formamos; lleno de espolones, de heri-
Ins, de cancros, de goma , etc., perece prontaínente, 
acusando la crueldad del hombre.. Luego que nace un 
arbolito, se dice que es preciso formar su tronco; y, 
aunque sea tan delgado como el canon de una pluma, 
se le entresacan los brotes inferiores, la savia sube, el 
tronco crece como si fuera una caña, y el árbol se 
pierde. Déjese tomar cuerpo á este árbol, y entresá-
quese después, para que este cuidado no le sea dañoso. 
Las raices son siempre proporcionadas á las ramas; 
así, cuanto mas se entresaca, tanto mas se disminuye 
el volumen de las raices, y las bocas con que chupa la 
savia. El árbol cuya cima se está cortando perpetua­
mente , para obligarlo á que forme una bola, aunque 
su troncó tenga ochó pulgadas de diámetro , no pasa­
rán sus raices de tres ó cuatro pies de longitud. 

No sucede lo mismo cuando el tronco empieza á to­
mar consistencia y solidez; porque si se esperase de­
masiado para entresacarlo, seria necesario hacerle des­
pués de una vez fuertes y numerosas amputaciones, y 
llenarlo de heridas. Fórmese, pues, poco á poco el tron­
co, y nunca de una vez, en especial al tiempo de la ve­
getación. La naturaleza destinó el invierno para estas 
operaciones, y las menos dañosas son las que se prac­
tican después de la caicla de lá hoja. 

Cuando se limpia una alameda, un vergel, etc., se 
háií de cortar las ramas que hay en él tronco, á fin de 
que la vegetación se ejecute en las superiores. Paráos­
te efecto, se pone mucljio cuidado en quitar todos los 
brotes que salen por abajo, con el objeto de no dis-
híiniiir la savia dé los superiores; no es esto lo me­
jor : el primer punto y el más esencial es procurar 
que el árbol prenda, y el segundo, conservar sus ra­
mas superiores. Como al principio dé la primavera la 
vegetación es abundante, salen brotes del troncó y de 
la parte supérior; pero si se destruyen los inferiores, se 
destruirá ál mismo tiempo la raiz que se habia forma­
do, y de éste modo se disminuirán los recursos del 
árbol, y cuando llegue el calor se desmejorará por ha­
berle suprimido las hojas y raices que necesitaba. En 
este primer año se ha de dejar el árbol abandonado á 
sí mismo, fuera de un solo caso, que es cuando el tronco 
produce, en el paraje en que no se quiere que haya 
ramas, un brote demasiado fuerte y demasiado vigoro­
so y capaz de estraviar totalmente ía savia; en este 
caso se le cortará, porque estenuaria si no el árbol; 
péro conviene dejarle lodos los brotes regulares hasta 
lá caidá de ía hoja. Al husmo tiempo se suprimirán las 
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ramas mútiles, achaparradas ó mal colocadas, para de­
jar en la cima del tronco las que deben furmar en ade­
lante la copa. La hermosura del árbol y la bella dispo­
sición de sus ramas penden del modo de entresacarlas 
el segundo y tercer año: y muy rara vez se corta des­
pués una rama mayor sin que el árbol padezca. Guaneó 
la necesidad obligue á ello es preciso ejecutarlo poco á 
poco, para acostumbrar la savia á dirigirse á otras ra­
mas gruesas, pero cubriendo siempre las heridas con 
ungüento de ingeridores. 

En los países en que bay tanto ganado que es preciso 
alimentarle con lo que produce la limpia, nunca se ha 
visto ningún árbol hermoso, de tronco recto y grueso; 
porque cada tres años los mondan, dejáridolés, á lo 
mas, algunas malas ramillas en la cima. 

La misma observación se puede hacer én los olmos 
de las orillas de los caminos reales; porque personas 
que cuidan de su conservación gustan mucho de la 
leña, y con el pretesto de dejar una gran corriente de 
aire en el camino, destrozan los pobres árboles. Para ' 
ver olmos, robles y otros árboles majestuosos, es pre­
ciso ir á las puertas de las iglesias de las aldeas, solo 
que á estos nadie los limpia, y sin embargo crecen y 
se hacen robustos, y así veri pasar muchas genera­
ciones. 

LIMPIAR LOS GRANOS. Es separar todas las ma­
terias estrañas que se encuentran en ellos después de 
la trilla. Tres procedimientos están principalmente en 
uso para limpiar los granos. En unas partes se avien­
tan; en otras se pasan por la tarara; en otras se acri­
ban. Cada uno de estos métodos, y particularmente el 
último, son diferentes en su ejecución. El empleó de la 
tarara, que es el mas rápido, y por consiguiente el mas 
económico de todos los métodos, los ha reemplazado á 
los otros en muchas partes. Por lo demás, todos ellos 
consisten en someter los granos á la acción de una cor­
riente de aire que arrastre consigo los cuerpos estra-
ños mas ligeros que el grano. 

LINARIA OFICINAL. Género de plantas de la cla­
se octava, familia de las personadas de Jussieu. Linneo 
la clasifica en la didinamia angiospermia, y la deno­
mina anihirrinum linaria. 

Flor, amarillo-enmascarada, y cuyo fondo se termina 
en un espolón semejante á la punta de un gorro. El 
pistilo sale del medio del cáliz, entre las partes supe­
rior é inferior de la flor; en cada una de las cuales se 
encuentran dos estambres que hacen Cuatro, dos mas 
largos y dos mas cortos. 

Fruío. Hollejo dividido en dos celdillas llenas de 
semillas aplastadas, que tienen la figura de un riñon-
cilio, y rodeadas en su borde de una hojuela delgada y 
membranosa de color oscuro. 

Hojas. Lanceoladas, lineares, y apretadas contra 
el tallo. 

Raiz. Blanca, dura, leñosa y rastrera. 
Porte. De la misma raiz salen y se elevan á la a l -
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tura de 33 centímetros, y á veces mas, muchos tallos 
cilindricos y ramosos en su cima: donde nacen unas 
flores á manera de espigas, sostenidas de cortos pe­
dúnculos, que nacen de los encuentros de las hojas. 

Siítos. Los terrenos incultos: es planta vivaz , y 
florece en el rigor del verano. 

Propiedades. Su olor es hediondo, y su sabor es 
ligeramente salado y amargo: es muy resolutiva, emo­
liente y diurética. 

Usos. Se emplea toda la planta, aunque raras ve­
ces , interiormente : aplicada en cataplasma, es anti­
hemorroidal; y su jugo aplicado á las úlceras tiene poca 
virtud. 

LINARIA, VERBA BECERRA; Ó aní^írrmum majus, foliis 
lanceolatis obtusis, etc., de Linneo. Los tallos se ele­
van hasta cerca de un metro de altura , y son dere­
chos, ramosos, lampiños en la parte inferior, y vello­
sos en la superior: las hojas son lanceoladas, un poco 
obtusas , de un verde claro , alternas en el tallo * y 
opuestas en los ramos: las flores son hermosas y gran­
des, purpúreas, á escepcion del paladar, que es ama­
rillo ; varían á veces de color, pasando al blanco. Es 
común en España en sitios pedregosos, y junto á las 
paredes: florece desde mayo hasta octubre; la planta 
es vivaz. 

Propiedades. Pasa por vulneraria, y se emplea en 
cocimiento. 

Cultivo. El sitio donde espontáneamente vegeta 
manifiesta que no es delicada. Se multiplica de dos 
maneras: por semilla y por hijuelos, y se siembra 
cuando ya no se temen las heladas del invierno. En las 
provincias del Mediodía y del Centro las plantas que 
provienen de semilla florecen en otoño, y las otras en 
la primavera siguiente, ámenos que el Verano de las 
provincias del Norte haya sido cálido: se multiplica 
por hijuelos separándolos de los tallos y sacándolos con 
sus raices: cada hijuelo, guarnecido de sus raices, 
prende con la mayor facilidad. La operación debe ha­
cerse á fines del otoño, ó antes que la savia se ponga 
en movimiento después del invierno. Los terrenos hú­
medos y pantanosos son muy contrarios á estas plan­
tas. Si se quiere que esté en ííor todo el año, es nece­
sario cortar los tallos á la raíz de tierra luego que de­
jan de dar flores, repitiendo con cada uno lo mismo. 

LINAZA ESPURIA. Anthirrinum spurium, de Linneo. 
La flor en forma de hocico, con una espuela por 

detras, y los dos estambres regularmente fértiles, 
prendidos al labio superior de la corolâ  El pistilo se 
halla colocado en el fondo del cáliz que está dividido 
en cinco segmentos agudos. 

El fruto consiste en una cápsula cubierta por tres 
válvulas, cada una de las cuales tiene dos celdillas, 
donde están colocadas las granas. 

Las hojas son ovaladas, y á veces acorazonadas) 
sostenidas de peciolos cortos y de un verde pálido y 
amarillento. 
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L a raiz es delgada, fibrosa y central. 
El foWo es herbáceo, redondeado, bajo, inclinado 

y ligeramente peloso. Las flores están sostenidas por 
rabillos mas largos que las hojas, las cuales se hallan 
colocadas alternativamente en el tallo. * 

Se cria en los trigos y en los caminos. Es anual, y 
florece en julio y agosto. 

Propiedades. Toda su planta es vulneraria, deter­
siva, dulcificante, y, según algunos, resolutiva. Mu­
chos autores la recomiendan para tumores escrofu­
losos, la lepra, la hidropesía, la gota, los empeines ó 
herpes y cáncer. Seria de desear que nuevas espe-
riencias confirmasen unos efectos tan saludables. 

Usos. Se emplea, como la verónica, en infusión y 
en cocimiento. 

LINARIA CIMBALARIA. Linneo la denomina anthirri­
num cimbalaria, 

Flor, en forma de hocico con dos labios, y ambos 
tienen un color ligeramente violado. 

Fruto, dividido en dos cápsulas ó celdillas, llenas 
de semillas menudas, llanas, esféricas y guarnecidas de 
una alita muy pequeña. 

Hojas, casi redondas, y divididas en cinco lóbulos 
agudos. 

Raiz, muy fibrosa. 
Sus tallos, que son muchos, si salen de la tierra 

son rastreros, y se caen cuando la raiz vegeta en las 
hendiduras de las paredes: las hojas están sostenidas 
por peciolos largos, y jas flores nacen de sus en­
cuentros. 

Vegeta en las paredes viejas y los peñascos. 
Propiedades. Pasa esta planta por astringente. 
LINARIA ORONTIO. Linneo la denomina anthirrinum 

orontium. 
Flores, en forma de espigas interrumpidas; están 

casi sentadas, y no son muy grandes. 
Tallos, son cilindricos, algo ramosos, de unos cin­

cuenta centímetros de altura. 
Hojas, son lineares, lanceoladas, y las inferiores 

opuestas; las superiores alternas. 
La coroía es de púrpura claro. 
Se cria por los campos y florece por julio y agosto. 
LINAZA, CARGÓLA, CARGOL. Grana ó semilla del 

lino. En el artículo Lino se dice con estension las 
cualidades que debe tener la buena linaza, ya para 
sembrarla, ya para estraer de ella el aceite, como ar­
tículo interesante para el comercio. La mayor parte 
de nuestra linaza nos la compran los estranjeros; la 
que empleamos para estraer el aceite con nuestras 
máquinas, que carecen de energía, le dan el subido 
precio á que se espende. De aquí resulta que, oca­
sionando mayores gastos y muchos inconvenientes, 
preferimos vender nuestras granas á perfeccionar 
nuestras máquinas. Cuando se estrae el aceite.para em­
plearlo en las artes, se tuestan un poco las semillas, 
á fin de destruir el mucílago que las cubre y que se 
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opone á la estraccion del aceite. Cuando este se ha es-
traido á frío es de un color amarillo claro, y cuando 
por medio del fuego, su color es amarillo oscuro. Su 
densidad es de 0,94 á 12°. Se disuelve en 1,6 de éter 
y en 40 partes de alcohol frió. Su propiedad secativa le 
hace muy conveniente para la pintura; en la composi­
ción de barnices, en la tinta de imprimir, y si se la 
da algún hervor con litargirio se seca muy pronto, 

i La costumbre de estraer el aceite por medio de dos 
planchas calentadas con agua hirviendo es viciosa, 
porque este calor hace que el aceite esencial ejerza su 
reacción sobre el aceite craso; últimamente, que con­
traiga muy pronto un olor y un gusto fuerte. Este 
defecto es indiferente cuando el aceite se emplea en 
las-artes; pero no lo es cuando ha de servir para con­
dimentar los alimentos. La dificultad de estraer el 
aceite con malas prensas es lo que ha hecho recurrir 
al uso de las planchas. 

Hasta que la linaza se halle perfectamente seca no 
debe guardarse en sacos ni amontonarla; y exige ade­
mas que la coloquen en un lugar bastante seco y ven­
tilado. Si se guarda húmeda fermenta, se enardece, 
se vicia el aceite que contiene y se disminuye su can­
tidad. La corteza que cubre la almendra de la linaza 
está llena de mucílago, según se puede conocer echan­
do algunas granas en agua, pues al punto se forma al­
rededor de ella una especie de nata, y si se echan 
muchas granas el agua se pondrá mucilaginosa y glu­
tinosa. Ademas de esto, si el agua tiene la facultad de 
destruir este mucílago, la humedad atmosférica tiene 
en parte la misma acción en él; de lo cual resulta la 
necesidad de guardar la linaza en un sitio seco, y es­
puesta á una corriente de aire que disipe la humedad. 
Finalmente, el estado alternativo de sequedad y hu ­
medad que pueda esperimentar la linaza, se opone á 
su conservación, á la cantidad y á la calidad del aceite. 

Del empleo de la linaza en medicina. La linaza es 
la única parte del lino que se emplea en la medicina, 
pues da aceite y un jugo glutinoso y mucilaginoso, 
aunque de mal olor. Es emoliente por escelencia, bé -
quica y antiflogística. 

Nada disminuye tan sensiblemente el ardor de la 
orina como el cocimiento de linaza, ocasionado á veces 
por la aplicación de las cantáridas; la hematuria oca­
sionada por las mismas cantáridas tomadas interior­
mente; el ardor de orina por la inflamación del cuello 
de la vejiga ó de la uretra; el ardor de la orina por 
la acrimonia de esta; y aumenta el curso de este flui­
do, retenido por un estado inflamatorio. El mucílago 
de las simientes causa á veces algún alivio en la tisis 
pulmonar esencial, en el asma convulsiva y en la tos 
catarral: muchos médicos prefieren el cocimiento dul­
cificado con miel blanca. Esteriormente el mucílago 
mitiga los dolores hemorroidales; es nocivo en los t u ­
mores inflamatorios y en las quemaduras recientes. El 
•aceite de linaza por espresion ablanda en unturas los 
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tegumentos, pero no cura los dolores de las articula­
ciones, los movimientos convulsivos, ni las manchas de 
la piel. Interiormente mata á veces las lombrices ascá-
ridas, las cucurbitáceas y las comunes; y calma los 
cólicos causados por sustancias venenosas, como la 
mayor parte de los aceites por espresion. 

Se prescribe la linaza desde media dracma hasta me­
dia onza, en cocimiento en ocho onzas de agua; el 
aceite se toma interiormente desde dos hasta cuatro 
onzas, y en lavativa en la dósis de ocho onzas. Es muy 
esencial servirse del aceite recien sacado. 

Para los animales la dósis del aceite de linaza es 
de cuatro onzas, y la de linaza de una ó dos onzas, en 
tres libras dQ cocimiento ó de bebida. 

La harina de linaza es emoliente y macerativa, y se 
usa para cataplasmas. , 

LINDE, LINDERO. Término, senda ó lista de tierra 
por labrar, que sirve para dividir y separar unos de 
otros, los campos que pertenecen á diversos propieta­
rios. (En el artículo Mojón se tratará de los modos de 
amojonar, deslindar ó separar las tierras.) 

LINO PERENNE, Linneo; ó LINO VIVAZ (Lineas). Plan­
ta indígena de hojas lanceoladas; florece por junio y 
agosto. Tierra franca y ligera. Multiplicación por se­
milla, mudándole el sitio después de haber dado las 
flores que son azules. 

LINO CAMPANULATO, L . campanulatum, Lin. Indíge­
na. Hojas, de color blanquecino ó glauco y lanceola­
das ; flores, grandes y amarillas en junio y julio. 

LINO ARBÓREO, Ó L . arboreum, de Lin. De Candía: 
arbusto pequeño, leñoso en su base, ramoso, abierto; 
hojas, espatuladas, reunidas en la parte alta de las r a ­
mas sin florecer; las demás lanceoladas, sésiles; flores, 
amarillas en panícula terminal. Clima templado. 

LINO TRIGINO, L . triginum, Bot. Mag.; Lin. De la 
India: arbusto de clima templado, con flores grandes, 
amarillas. 

LINO VISCOSO, L . viscosum, Lin. De flores color de 
rosa. Planta originaria de Hungría y vivaz. Los tallos 
de este pequeño arbusto son simples, ramificándose en 
ramos dicotomos; hojas alternas, sésiles. Sus flores son 
grandes y terminales. Esta hermosa planta fue intro­
ducida en Francia el año 1844. Se multiplica por es­
quejes y semilla. Temperatura templada , preserván­
dola en el invierno del frío. 

También se cultiva el L . africanum por sus muchas 
flores blancas, así como el L . hologynum de sflores 
blancas, en estufa templada. 

LINO CORCORUS, olitorius, de L in . , llamado también 
lino de la China. 

Es planta que debiera propagarse con el objeto de 
aprovechar su hilaza, pues es un vegetal que puede 
segarse dos veces al año; pero requiere un clima tem­
plado y el mismo cultivo que el lino común. 

LINO DE SIBERIA. Linum perenne, Lin. 
LINO COMÚN. Linum usüatissmumtáQ Lin. , que lo 
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clasifica en la pentandria pentaginía. Pertenece esta 
planta ála clase undécima, familia de las cariofiladas 
ó aclaveladas de Jussieu. 

Su flor es casi embudada, compuesta de cinco pé ­
talos grandes, anchos, almenados en su cima; el cáliz 
formado de cinco piezas rectas y agudas, los estam­
bres y los pistilos en número de cinco. 

Da el fruto en cápsula redonda, de cinco esquinas y 
diez celdillas, cinco válvulas, y diez semillas lisas, b r i ­
llantes y puntiagudas. 

* Las hojas son lanceoladas, adherentes á los tallos, 
sencillas y enterísimas. 

El porte de esta planta es el siguiente: tallos co­
munmente de 30 centímetros de altos, cilindricos, 
delgados y lisos : las flores de un hermoso azul claro, 
nacen en la cima en panículas flojas; las hojas están 
colocadas alternativamente en los tallos. 

Se ignora su pais nativo; pero en el dia se cultiva 
en todas partes, y es anual. 

El lino de Siberia es, sin embargo, ei tipo de éste 
género y solo difiere por su tallo doble, mas alto , y 
mas ramoso; en las flores mas grandes y con corolas 
enterísimas; en las hojuelas de su cáliz mas obtusas, 
como también la cápsula que contiene las semillas ; y 
sobre todo , en PU raiz que es vivaz, aunque los tallos 
mueren anualmente; es indígena en los paises del 
Norte, y principalmente en la Siberia, por lo que se 
le ha dado la denominación de lino de Siberia. 

Creemos inútil referir todas las demás especies de 
lino que cuenta Linneo , las cuales son veinte y dos; 
nos hemos concretado á las principales , si bien las 
otras especies no son de utilidad real, ni aun sirven 
de adorno en los jardines. Pero no queremos omitir el 
linum narbonense ó lino de Narbona, llamado así por 
Linneo, porque se cria en el bajo Langüedoc y en la 
Provenza. Su tallo, cilindrico y ramoso en-su base, le 
diferencia de todos los precedentes; así como en sus 
hojas dispersasen los tallos, ásperas y puntiagudas; 
en sus flores muy grandes, como también su cáliz 
membranoso hácia los lados, muy puntiagudos én su 
base ¡ y terminados en la cima por una punta. 

Enriadas estas plantas después de arraneadas y se­
cas, dan una fibra que puede utilizarse. Buchoz, en 
su Historia universal del reino vegetal, esplica su 
cultivo del modo siguiente: Este lino se eleva mu­
cho ; aun no se conoce entre los demás uno que suba 
tan alto. Resiste las escarchas del invierno. Después 
de cortado su tallo por agosto, los renuevos ó retoños 
que salen se conservan perfectamente durante el i n ­
vierno , y permanecen tan verdes debajo de la nieve y 
del hielo como en los mejores días del verano. Linneo, 
en su obra titulada Hortus Upsaliensis, fue el prime­
ro que describió este lino; y apenas le dió á conocer, 
cuando Dielke, rico labrador de Süecia y veídadero 
aficionado, introdujo su cultivo en este reino, donde 
preval ece perfectamente. En el Electorado dé Hanno" 
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ver se ha hecho también el ensayo y ha tenido el mis­
mo éxito que enSuecia. Para cultivar estelihose debe 
elegir un terreno, mezclado de arena; se prepara la 
tierra dándole dos rejas, y después se siembra á pu­
ñado por abril, empleando una tercera parte menos 
de semilla que si fuese de lino común; después de 
sembrado se pasa ligeramente dos veces la grada para 
cubrir la semilla. Tarda este lino cerca de tres sema­
nas en nacer; y cuando comienza á crecer, se escarda 
lo mismo que el lino común. Fácilmente se conoce 
cuándo está bien maduro, porque su tallo amarillea y 
sus hojas se caen, y entonces se siega y no se arranca; 
y al siguiente año retoña por el pie reiterándose la 
misma escarda, que no es, ni con mucho, tan difícil 
como en el año precedente, porque el lino estonces es 
bastante fuerte para dejar medrar á las otras plantas. 
Si bien el lino no exige otro cultivo en este año y en 
los sucesivos, se debe cuidar mucho de que la tierra 
en que se haya sembrado esté bien removida y sin 
terrones ni céspedes, procurando quebrantarlos si a l ­
guno se encontrase, ' 

El estiércol es necesario cuando la tierra se halle 
seca y estenuada, pero en corta cantidad. 

El lino común ó usitatissimum se siembra durante 
los meses de abril y mayo, aunque es cierto que la 
primera siembra está espuesta á perderse en este ú l t i ­
mo mes; pero no tarda mas que unos once dias en na­
cer ; así, pues, si se comparan las ventajas que sumi­
nistra esta planta, cualquiera se convencerá de su mu­
cha utilidad. El lino vivaz de Siberia se siembra por 
mano. 

El lino anual ó común exige una buena tierra y bien 
estercolada; no así el vivaz, que prevalece en una 
tierra arenosa y sin estiércol, necesitando ademas me­
nos simiente. La raiz del lino anual es simple y no 
echa mas que un tallo; pero la del vivaz produce todos 
los años nuevos tallos. El lino de Siberia se escarda 
con mas faeilidad que el otro y sin riesgo de arran­
carlo. . 

El color de las hojas del lino vfvaz es de un verde 
oscuro; el del lino común nacido en un^ terreno are­
noso es de un Verde claró, y en buena tierra de un 
verde mas oscuro; pero siempre menos que el de S i ­
beria.- Cuando la planta del lino común es vigorosa y 
tiene las hojas bien anchas, se puede esperar una bue­
na cosecha; y lo mismo sucede con el lino de Siberia, 
el cual escede en un tercio de altura al mejor lino co­
mún. Arabos maduran á los setenta y siete ú ochenta 
y cuatro dias, contando desde la germinación; y la 
hilaza de uno y otro son de la misma blancura y se-
dosidad. 

Después de segado el lino de la Siberia se deja un 
poco de tiempo sobre el terreno para que se seque, y 
se recoge en manojos pequeños, separando las semillas 
del tallo con un peine ó rastrillo de hierro. Hecha esta 
operación, se recoge la semilla en lienzos vastos para 
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ponerla á secar; luego se apalea, se avienta y se guar­
da, teniendo cuidado de removerla de cuando en cuan­
do para que no se llene de moho ni se recaliente, lo 
cual podría acontecer si no estuviese bien seca. Se 
pone el tallo á secar al sol, y luego que está bien seco 
se junta en baces pequeños, teniendo cuidado de poner 
todas las partes superiores de los tallos Mcia un mis­
mo lado. De esta manera se llevan los tallos á los pa­
rajes ó sitios donde se ban de enriar (V. Enriar, que 
es artículo aplicable á todas las plantas testiles), y 
cuando estén muy secos se enrían fácilmente. 

El bilo del lino de Siberia ni es tan fino ni tan se­
doso como el lino común, que es lo único en que di­
fieren y en lo que consiste su desventaja. Connatura­
lizándolo con la mudanza de clima y la naturaleza del 
terreno, ta l vez mejoraría y variaría su contestura; 
pero esta cuestión puede resolverla la esperiencia. 

CUMIVO DEL UNO COMUN. 
¿sé- ̂ Han'^T'-/r'.hi t .1-^ >*• '[m. 'fih ?h'm6ha (l#-6i 
i Una de las plantas testiles que ocupan un lugar pre­
ferente entre los cultivos de los paises setentrionales 
es el lino común ó linum usitatissimum. Es, sin duda 
alguna, el comercio mas considerable, no solo en mu-
cbos departamentos del Norte de Francia, sino en 
irlanda y en varias de nuestras provincias de España. 
Los primeros cincuenta años de su introducción en la 
vecina Francia su progreso fue lento; pero en 1763, 
un cura llamado Lemaire D'Acbery-Mayot, de las in­
mediaciones de Lafere, trató de sembrarlo en marzo, 
contra el uso basta entonces seguido, que era por j u ­
nio, y sus progresos sorprendentes causaron el aban­
dono del cultivo de las viñas, que era la ocupación es­
pecial , y nadie pensó ni se dedicó á otras faenas agrí­
colas que á las de sembrar y cósecbar lino en todo el 
territorio del departamento de Laon. 

Sin embargo, nosotros que en tantas cosas estamos 
atrasados, en otras muchas hemos sido los primeros 
en perfeccionarlas y aventajar á las demás naciones; 
así es que el cultivo de esta planta desde muy antiguo 
gozaba de todas la cualidades necesarias para que su 
cultivo fuese perfecto, así como después por desgracia 
nuestra tanto ha decaído. 

En aquellos tiempos, que recordamos con orgullo á 
fuer de españoles entusiastas por nuestro país, desti 
nábamos al cultivo del lino las vegas fecundadas por 
las corrientes de los ríos, las feraces llanuras de ambas 
Castillas, los terrenos pingües de Granada , las orillas 
del Ebro y del Esla y otras vastas y cülatadas comarcas; 
y sus productos, mas auxiliados por la benignidad del 
clima que por el laborioso afán de los cultivadores, 
eran á porfia codiciados por esos mismos pueblos que 
ahora nos ofrecen los suyos, para una fabricación que 
no podríamos sostener sin su auxilio ; para una hilaza 
tan reputada en aquellos tiempos, que, según nuestro 
eminente sabio el Sr. D, José Caveda, el lino llamado 
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soclio entre los romanos gozaba por m delgadez y 
finura la virtud de curar las heridas; y Catulo conside­
raba como alhaja preciosa un sudario ó pañuelo fabri­
cado en Játiva; mereciendo á Plinio grandes y altos 
encomios los linos españoles. 

Según el mismo Sr. Caveda, los árabes de la Betica 
lo cultivaron con buen éxito; y el arte sumo que em­
pleaban en reducirlos afinísimos tejidos, se ve por 
sus Memorias contemporáneas así como en las corres­
pondientes á los reinados de Castilla, donde se encuen­
tran multiplicados ejemplos de la honrosa preferencia 
que daban nuestras matronas en sus tareas, á la filatu-
ra y al tejido de los hilos indígenas. Si en el día la 
agricultura mereciese las mismas consideraciones que 
antiguamente gozaba, es indudable que ella progresa­
ría, y que seria la ocupación de muchos que no cono­
cen los encantos que el campo proporciona, el pode­
roso influjo que ejercen en la felicidad de las naciones 
sus producciones, y, finalmente, que tanto reyes como 
héroes se han honrado en dirigir la esteva con sus 
manos victoriosas. 

TERRENO QUE L E CONVIENE. 

Para cultivar el lino con ventaja debe preferirse la 
tierra de buen fondo, sustanciosa, ligera y suave, ó la 
que tiraá arenosa, si tiene cantidad de tierra vegetal: 
las muy recias y compactas son nocivas para esta plan­
ta. Para conocer también la calidad de la tierra nece­
saria para este cultivo, se deben, no solo distinguir 
los climas, sino también si se intenta recoger grana 
buena y en mucha cantidad, ó si se quiere un lino de 
tallo alto y que dé mucha hebía, ó bien si se desea te­
ner lino de tallos medianos y de fibra fina. 

Ama también el riego; y así cuando se cultiva en las 
provincias secas, es preciso que haya disposición para 
regarle; en donde los rocíos 6 lluvias sean frecuentes, 
puede cultivarse sin riego, y entonces no hay necesi­
dad de repartir el terreno como cuando se riega de 
pie; basta labrarlo, allanarlo y sembrarlo. 

Si se cultiva en grande, se prepara la tierra con re-\ 
petidas y profundas labores dadas en buen tiempo y 
con intervalos proporcionados, no solo para que se 
abonen y beneficien con las emanaciones atmosféricas, 
sino también para destruir las muchas malas yerbas 
que suelen nacer en aquellos parajes. 

Los abonos enérgicos convienen mucho al lino po^ 
la propiedad que tienen de absorber de la tierra mucha 
cantidad de sales minerales. En Irlanda se emplea 
como muy eficaz el siguiente, aplicable á una hectárea: 

, Huesos en polvo calcinados. . . 300 ki l . 
Cloruro de potasa en polvo. . . 160 
Cloruro de sodio 133 
Yeso cocido y pulverizado.. , . 188 
Sulfato de magnesia. 1,120 

kiK 
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Si la labor se ejecuta«on la azada ó la laya, debe 

recalar hasta dos tercias de profundidad, y lo mismo 
debería suceder si se hiciese con- el arado; < pero por 
desgracia los nuestros usados generalmente por núes -
tros labradores apenas podrán profundizar mas de me­
dia vara; y así sí se labra con ellos y no se adoptan los 
perfeccionados por los Sres. Asensio, Reínoso y Ta­
blada , habrá que contentarse con que la labor alcance 
é la espresada profundidad. 

La primera vuelta se da en el otoño, y entonces se 
alza; después se repiten hasta tres vueltas durante el 
invierno, repartiéndolas de modo que la tercera venga 
4 darse en primeros de marzo: á últimos de dicbo 
mes, ó principios de abril, se esparce el estiércol, que 
•deberá estar bien podrido y menudo, y se cubre en 
seguida con la cuarta vuelta, procurando que quede 
bien mezclado con la tierra, cuya superficie se allanará 
con la rastra, y queda preparada para verificar la 
siembra, la cual se ejecuta en todo el mes de .abril, y 
aun entrado el mayo, según el temperamento del clí-
i m . Las siembras tempranas son aventuradas en los 
parajes y climas fríos, porque están espuestas á pere­
cer las plantas con los hielos y escarchas tardías. 
Esto, no obstante, en los territorios en que á benefi­
cio del clima puede cultivarse de secano, harán muy 
bien si, comparadas todas las circunstancias, se apro­
vecha la estación favorable del principio de la prima­
vera para que, naciendo y robusteciéndose la planta 
durante esta estación benéfica, pueda adquirir la fuer­
za necesaria para resistir, sin notable alteración , la 
sequedad y ardores del otoño. 

Antes del día de la sementera se da á la tierra otra 
Tudta ligera de arado para matar la yerba; se allana 
muy bien la superficie deshaciendo todos los terronci-
Uos que hubiere y los lomillos que forman los surcos, 
y -en seguida se traerán las amelgas, que deben ser 
estrechas para poder distribuir con igualdad la se­
milla, 

SIEMBRA. 

Las simientes de mejor calidad son las de R i g a , ca­
pital de la Livonia j donde se hace un gran comercio 
de esta grana; también se vende mucha en los merca-
dos^de algunas ciudades de Rusia y Prusia, siendo los 
agricultores flamencos los que mas esmero y cuidado 
ponen en procurárselas de todos esos puntos y hasta 
de los grandes depósitos de la Zelandia. 

Las variedades de semillas que generalmepte usa­
mos en España son dos: la primera es-terdel lino lla­
mado grande ó frió, invernizo ó vayal, y la segunda 
el grueso cáliente y cabezudo 6 de primavera. El 
grande es el mas alto, delgado y tardío, y»el cabezudo 
el mas bajo, mas temprano, mas gordo y granoso. La 
primera de estas variedades es la que generalmente da 
ocuparon á los fábricas de batistas} encajes y demás 

efectos delicados en Flandes , y la segunda se emplea 
en tejidos comunes y de larga duración, lo cual la ha­
ce mas provechosa y útil. 

La esperiencia ha demostrado que la linaza sembra­
da tres veces consecutivas en el mismo terreno, ó en 
el mismo país, degenera y que es indispensable el re­
novarla. Los habitantes de las costas marítimas la lo­
gran con facilidad por medio de los holandeses que 
suelen traer las de Zelandia ó del Líbano en Curlandia; 
pero cuando es escogida y buena, importa poco el país 
donde se haya cogido. Esto es tan cierto, que nuestras 
linazas del Mediodía sirven para regenerar las del Nor­
te de Europa, y prevalece también en Libonía, como 
la de Libonía en nuestro país. El punto esencial es la 
calidad de la simiente, y su trasplantación de. un país 
á otro. 

El modo de conservar de un año para otro las semi­
llas cuando no hay proporción para renovarlas, es po­
niéndolas en saquillos mezclados con paja muy picada 
ó con arena de río muy seca y todo muy revuelto; de­
biéndose poner los saquillos en un lugar seco, donde 
no haya mucha ventilación , á fin de conservarla por 
un año ó dos, donde sin duda alguna se mejora; pero 
esto no equivale á la mudanza de semillas. 

Aunque hay varios modos de distinguir la linaza 
buena de la mala, el mejor es la costumbre de verla y 
comprarla: asi un holandés jamás se engaña en esto. 
Se toma un puñado, es decir, todo lo que puede coger 
la mano apretando los dedos, y á medida que se aprie­
ta, se escurre la linaza por arriba y por los lados. La 
grana debe ser redonda y bien nutrida, brillante y 
lisa. Si sus bordes están ásperos, desiguales ó corroí­
dos , la linaza es mala. Si su color no es bien oscuro y 
brillante, es prueba de que no está bien nutrida. Si se 
echa un puñadillo de granas en un vaso lleno de agua, 
se irán al fondo las buenas, y las malas sobrenadarán. 
Para juzgar de la calidad del aceite que contienen, 
basta echar un puñado en la lumbre, y si es buena 
saltará y se inflamará al punto. Ultimamente, la abun­
dancia de la cosecha depende en la mayor'parte de la 
calidad de la simiente. 

El sembrador se coloca en una punta y principia á 
esparramar la semilla, siguiendo toda la amelga á paso 
lento é igual hasta llegar al estremo opuesto, y vuelve 
sobre los mismos pasos hasta llegar al punto de donde 
partió. Así se logra sembrar el campo con la igualdad 
y espesura necesaria, y sin que se vean claros en el 
linar después que la planta haya nacido. Punto es este 
de la mayor importancia, y del que pende en gran 
parte la calidad del lino. Para lograr los tallos mas 
delgados, todos saben que los" linos deben sembrarse 
espesos, porque así serán mas flexibles y tendrán me­
jor fibra; sembrando claro la planta, enrama y da mas 
linaza, ya para venderla, como hacen los holandeses, 
ya para sacar de ella aceite, el cual en el dia tiene 
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es en k 'pintura del interior y estertor de las ca-» 
sas, etc. 

Esparramada que sea la semilla, se cubre con la 
grada ó con una vuelta ligera de arado, y se vuelve á 
allanar la tierra: en seguida se distribuye para el 
riego, pero formando los caballones muy delgados y 
bajos, á fin de que los linos crezcan con la mayor 
igualdad posible. Si la tierra tiene suficiente humedad 
para promover la germinación de la semilla, ó si el 
tiempo da muestras de llover pronto, no se la regará 
hasta que empiece á nacer, ó después de que haya na­
cido, según convenga; pero si la tierra está seca y no 
hay apariencias de lluvia, se riega en seguida de haber­
la sembrado, repitiendo el riego según se necesite, ya 
al tiempo de nacer, ya después de las escardas en tiem­
pos de calor y secura, y en todos con la frecuencia que 
exija la necesidad. 

Para que la yerba de ningún modo domine, las es­
cardas también deben ser frecuentes, y se empiezan 
regularmente luego que el lino ha crecido á la altura 
de tres ó cuatro pulgadas. Esta operación es bastante 
delicada en la planta de que tratamos, y así no debe 
retrasarse ni hacerse con precipitación, porque las p i ­
sadas la maltratan mucho; por cuya razón la suelen 
hacer las mujeres: de todos modos es preciso empren­
derla en dias claros, cuando la planta no tiene rocío ni 
humedad alguna sobre las hojas, y con el cuidado mas 
grande para no vencerla ni encamarla, pues esto 
acarrearía mayor mal que la yerba en su caso. 

Cuando la planta ha acabado su csecimiento y se 
encuentra en el estado completo de madurez, ella 
misma lo demuestra y anuncia que pueden arrancar­
la, presentando los caractéres por donde el labrador lo 
conozca. En el lino se conoce esta época, porque, ade­
mas de tener bien granadas las semillas, las plantas se 
ponen -amarillas y la hoja se empieza á desprender del 
tallo; pero el cultivador no esperará á que se"sequen 
del todo, sino que apenas observa aquellos indicios, 
las arranca con su raíz, recogiéndolas en pequeños pu­
ñados, sacude la tierra que traen consigo, y las deja 
tendidas sobre la misma tierra, formando manadas 
puestas todas en línea y á una cabeza; en cuyo estado 
permanecen de tres á seis días, según la estación, re­
volviéndolas alguna vez para que se sequen y asoleen 
con igualdad. Cuando lo están, se ata cada manada 
de por sí con una juncia ó junco, y después, reunidas 
en manojos medianos, se conducen á casa, ó á la era, 
en donde se hacen montones ó hacinas redondas, co­
locando las cabezas hácia el centro: así permanecen el 
tiempo necesario hasta poder sacar la semilla, la cual 
se estrae del mismo modo que la de los cañamones, ó 
empleando máquinas esenciales que se construyen en 
Belfast (Irlanda) para desgranar. 

Después de haber quitado la semilla á las manadas 
se conservan atadas y se vuelven á formar los mismos 
haces que antes habia, cuidando de no quebrantar ni 
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r^ ícdar las canas, y de este modo queda el lino pre­
parado fiara enriarlo, agramarlo, espadarlo y rastrillar­
lo , ©orno se ha dicho cstensamente. (V. Cáñamo y 
Enriar*) 

La cantidad de linaza que se ha de sembrar en cier­
to espacio' de terreno depende del fin que se propone 
el cultivador, según hemos dicho. El proverbio dice: 
Lino que se su'*mbra' c/aro, produce linaza para ven­
der y lienzo parli ceíí írse: y sembrado espeso, lien­
zo para vender. Co.^ arroba hay bastante linaza 
para sembrar un c a m ^ de una cuartilla de tierra, ó 
la cuarta parte de una LNo«ga de 6,600 varas cuadra­
das, y con dos arrobas pai'a que el lino sea bastante 
fino. 

Acostumbran sembrar en ncuchos países trébol á la 
segunda ó tercera cosecha de lina, y á un tiempo con 
él; es decir, por la primavera , porque como el trébol 
crece muy poco mientras dura el lin(Ty es muy poco el 
daño que causa á su vegetación. Nuestras provincias 
verdaderamente meridionales están prfyadas de este 
recurso, que podría ser tari útil á las del centro del 
reino como lo es á las del Norte. 

Los insectos que acometen al lino son la cuscuta 6 
bien el osobranqueo, ambos muy perjudiciales y que 
es preciso quemar en las plantas del círculo en que se 
hubiere manifestado, porque ellos se propagan con 
mucha rapidez y lo devoran todo. Las heladas tam­
bién suelen perjudicar los. sembrados de lino y aun 
los del cáñamo; pero algunos han esperimentado con 
muy buenos resultados segar muy cerca de la tierra 
los atacados del hielo, y esto les ha dado cosechas muy 
abundantes porque las plantas heladas han retoñado 
de nuevo. 

PRODUCTOS. 

La industria linera de España, como la de Francia, 
reclama una reforma radical, pues se halla en el día 
combatida por una concurrencia estranjera poderosa; 
pues la Rusia y la Prusía, con sus linos brutos, la 
Inglaterra y la Bélgica con sus hilados, la Irlanda y la 
Silesia con sus telas, invaden los mercados franceses, 
así como invaden los nuestros con quienes no pode­
mos concurrir. 

Nuestra cosecha en 1799 importó 529,219 arrobas, 
y en ,1849 irnportaraos del estranjero 9,346 quintales 
de lino en rama, y 2,820 quintales rastrillado, sin que 
esportáramos mas que 40 quintales para las Canarias. 

LINO DE LA NUEVA ZELANDIA. (Phormium tenax.) 
Familia de las liliáceas de Jussieu y de la hexandria 
raonoginia de Linneo. (Formio tenaz.) En el artículo 
Formio omitimos entrar en todos los pormenores his­
tóricos de esta preciosa planta, así como de su cul­
t ivo, que hacemos ahora con alguna estension. 

Sus raices son nudosas. 
Sus A^OÍ, persistentes, radicales, numerosas y car-
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nosas; foígáS desdé 88 (centímetros hasta i Métro 70 
centímetros, anchas de 7 á 8 centímetros; dísticas, 
lanceoladas y de un verde glauco, ribeteadas, á veces, 
de encarnado. 

Su tallo suele tener dos metros, y no solo es ra­
moso , sino que termina, por agosto, en una gran pa­
nícula cuyos ramos tienen diez ó doce flores. 

Estas flores son unilaterales, y largas de unos tres 
centímetros. 

Las corolas son tubulosas con divisiones esteriores, 
y las interiores algo mas largas. Hay dos especies; una 
de flores amarillas y otra de encarnadas. 

Los ingleses cultivan esta última, y la llaman f r i s -
leaved flax-lily. 

Al principio se padeció una equivocación trascen­
dental, no solo para la agricultura, sino para la i n ­
dustria con la fibra del formio, pues no producía los 
buenos resultados que se prometían los que lo cult i ­
vaban, así como los que empleaban su hilaza en la 
cordelería ó en tejidos; lo cual consistió en que no era 
la verdadera planta, segundos desengaños han paten­
tizado luego. 

Solo en 1839, un capitán de un buque del Havre, 
destinado á la pesca de la ballena, trajo de su espedi-
cion un pie del verdadero formio tenaz cogido en 
Chaldy-Bay sobre ios 46° 30' de latitud austral, en la 
Nueva-Zelandia, el cual fue plantado el mismo año en 
Cherburgo, cuyo clima es templado y se parece ma­
cho al que goza la mas meridional de estas dos gran­
des islas. 

Esta planta prosperó tanto, qué á fines del verano 
de 1847 tenia un ramo de flores hermosísimas que 
atestiguaban ser de otra especie de formio. M. Dalton 
Hooker, hijo del célebre botánico del mismo nombre,, 
y autor también de muchas obras, hace algunos años 
que habia reconocido la existencia de dos especies.. 
«La planta, dice, que tiene las flores encarnadas, es 
el verdadero Phormium tenax; la otra de flores ama­
rillentas no produce, según se ha visto, tan buena 
fibra- Esta planta es mas pequeña y se cria en la parte 
Sur de la isla, y la buena en la setentrional, donde 
abunda mucho.» 

De la obrita que está imprimiendo nuestro colabo­
rador D;. Balbino Cortés, hemos sacado todas estas 
noticias y datos que ha reunido, procuránd oselos de 
Inglaterra y de Francia, así como las hojas que dan la 
fibra testil, y una madeja de esta hilaza, que hemos 
visto, de un hermoso blanco anacarado, brillante y 
lustroso como la seda y de una grande tenacidad. 

Los primeros que descubrieron esta planta esencial­
mente testoria, y de cuyas hojas se obtienen unas fi^ 
bras muy fuertes, cuanto elásticas, faerón los célebres 
navegantes Cook y Foster* Luego Duraont d'Urville y 
otros, en las deseripciones de sus viajes alrededor del 
mundo, hicieron de ella mil elogios; pero ninguno con 
mas entusiasmo ni con mas detalles que los Sres. Le»-

son y Richard en la descripción botánica que publica­
ron de la Australia, donde elogian sus buenas ««aUda» 
des, esoelentes usos, y aplicaciones á la industria. 

En 1791, la espedicion francesa destinada á buscar 
al desgraciado, navegante Lapeyrouse, y que volvió en 
1796, trajo al vecino reino muchos pies de esta planta; 
pero estos se perdieron de resultas de un combate 
con la escuadra inglesa en las costas de Francia. La 
preciosa y rica colección de plantas que entonces 
traian los franceses fueron devueltas por el gobierno 
inglés, gracias á la intervención del célebre Banks: 
pero no las del formio tenaz. 

No obstante este incidente, algunos años después 
Aitón, director que era del jardín botánico de Kew en­
vió al ilustre Thouin, director del de Par ís , una 
sola planta, la cual fue k primera que sirvió para prin­
cipiar su propagación. Varios autores opinan; que su 
cultivo pertenece á los climas templados; pero la es-
periencia prueba, que así como se cultiva en el Medior 
día de la Francia, según M . Thouin, también vive 
hasta en las peores tierras, aunque, para que sus hojas 
adquieran dimensiones bastante grandes, necesita que 
el terreno sea bueno y sustancioso. 

M. Salisbury do Brompton la descubrid en 1830 en 
el Mediodía de Irlanda, donde se cria silvestre y en 
bastante cantidad, formando un ramo de industria 
que desde entonces ha ido en aumento progresivo; 
sirviendo para fabíicar cuerdas, lonas, telas, y mea-
clando sus fibras con las del Uno europeo. 

La última descripción de esta planta se debe á 
M. Luis Lebreton, agregado en clase de naturalista y 
médico en la espedicion del desgraciado almirante 
d'Urville, y la clasifica en la familia de los asfódelos, 
así como en la hexandria monoginia de Linneo, según 
hemos dicho. 

De las esperiencias hechas por M. de Labillardiere, 
que visitó la Zelandia y fue comisionado por el go­
bierno francés para estudiar los usos á que podia des­
tinarse el formio, y traer esta planta en gran canti­
dad á Francia, resultan los datos siguientes (1): 

Que la fuerza de las fibras del aloes-pita, siendo 
igual á la del lino común, es representada por la 

Cantidad de. 11 -Y* 
La del cáñamo. . 16 V, 
La del formio 23 ' / u 
La de la seda por . 34 

Sin embargo, la cantidad de las proporciones á que 
asciende la dilatación ó estension de ellas guardan 
otras proporciones; pues siendo igual á 2 Vt con los 
filamentos del aloés-pita, no es sino de V2 comparati­
vamente con el lino común; de 1 para con el c áñamo; 
1 Va para con el formio, y de 5 con la seda. 

(4) Algunos no creen exactos estos datos porqu e 
suponen no hizo los ensayos con el formio de flores 
encarnadas. 
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M. de Labillar4iflre hizo tambiéu egperímentos para 
comparar la fuerza y resistencia de esta fibra, así co­
mo su estensibilidad, comparaado sus propiedades, no 
sdo con la seda, sino también con el cáñamo y otras 
muchas fibra&. El resultado que obtuvo fue, do que si 
bien resiste menos que la seda, su fuerza es mayor 
que la de todas las demás fibras testiles que se co­
nocen (O. 

Así, pues» debemos deducir terminantemente que 
las fibras del formio tenaz ó testil de la especie de flo­
res encarnadas pueden emplearse ventajosamente en 
lugar de las del cáñamo que sirven para la marina, 
así como para muchas telas con que nos vestimos y 
lonas para embarcaciones. 

El primero que cultivó la especie de flores amarillas 
en Francia fue M. Freysinet, en el departamento me­
ridional de la Dróme, obteniendo en 1820 muchos y 
abundantes productos. 

En 1836^ M. Lienard de Pont Remy no solo per­
feccionó su cultivo sino que estableció una hilandería 
y presentó en la esposicion de Paris de 1836 hilos de 
escelente calidad y blancura, así como telas finísi­
mas y hermosas. 

Una de las dificultades que se opusieron á ejecutar 
su cultivo en grande escala era el que la multiplica­
ción de dicha planta solo podía hacerse ó conseguirse 
por medio de sus renuevos, que no siendo muy abun^, 
dantes imposibilitaba la propagación de ella^ en aten­
ción á que difícilmente se ha conseguido en Francia 
y aun en Italia que la semilla pudiera germinar. Pero 
M. Foujas, y aun también otros agricultores de Tolón 
y Cherbourg, consiguieron flores, no solo con abun-
dantes semillas bien nutridas y en sazón, sino que po -
dian germinar, desarrollarse y vegetar sin mucha di­
ficultad. 

Dió flores en Paris en el jardín de M. Boursaut, 
donde se aclimató, y es muy probable, y aun seguro 
que en otros puntos se pueda conseguir lo mismo; 
puesto que en Zelandia se cria, como ya hemos dicho, 
sin cultivo alguno en las montañas mas altas, donde 
el frío es mayor que el de la Francia meridional, sin 
embargo de estar situadas en una latitud mas próxima 
al Ecuador. 

Cuantos ensayos se han hecho para adquirir esta 
planta han costado muchos años, mucho trabajo, mu­
chos sacrificios y mucha protección por parte de los 
gobiernos. Se han vencido las mil dificultades que de 
continuo se presentaban, y que solo la firme, asidua y 
laboriosa voluntad pudo conseguir á fuerza de repeti­
das esperíencias. 

Los mismos resultados que se obtuvieron en Fran­
cia se consiguieron en varios puntos de Inglaterra y 
país de Galles, siguiendo los mismos procedimientos 
que emplean los colonos ingleses de la Australia, que 

0) Afínales du Mus. d'Histoire nal. 
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son los que se han apropiado esta importante in ­
dustria. 

Crece, como hemos visto, en sitios húmedos como en 
los secos; en las montañas, como en las vegas, aunque 
prefiere y adquiere grandes dimensiones en las tierras 
húmedas. Por lo que, sí prospera en la Argelia, Italia, 
Francia, Inglaterra ó Jrlanda, ¿por qué no ha de cul­
tivarse en España? ¿Por qué no hemos de conseguir, 
sí no mejores ventajas por la feracidad y bondad de. 
nuestro clima, al menos iguales resultados? 

CULTIVO DEL FORMIO TENAZ. 

La calidad de tierra que mas conviene á esta planta, 
y en la que mas cosechas da, es la fresca, la mullida, 
la ligera, la que sea algo húmeda sin ser fria, y la que 
esté espuesta al Mediodía. La convienen las situadas en 
los valles, vegas y tierras feraces, donde adquiere su 
mayor altura y perfección. 

Hemos dicho que vegeta en las peores tierras; pero 
para que sus hojas, que son las únicas que producen 
la hilaza, sean grandes, es preciso se cultive en t ier­
ras donde el riego sea fácil, y donde encuentre cuan­
tas condiciones son necesarias para que adquiera un 
crecimiento vigoroso y dé cosechas abundantes. 

Prefiere asimismo, no solo un clima algo seco, sino 
caluroso; todo le es igualmente favorable ; pero exige 
se la asista con. riegos ligeros y proporcionados á ía 
clase de terreno, al clima, así para nacer, como para 
criarse. 

El terreno se prepara con repetidas y hondas labo­
res dadas en buen tiempo y con intervalos proporcio­
nados, á fin de que, no solo se beneficien con las ema­
naciones atmosféricas, sino que se destruyan las ma­
las yérbas. 

Si el cultivo del formio se hiciese en grande, ten-
1 drá el labrador que sujetarse á las labores de la reja en 
lugar de la azada. 

Trabajada la tierra, y abonada con estiércol bien 
pasado y de buena calidad, es necesario, para mante­
ner en buen estado la plantación, dar al terreno dos 6 
tres escardas, y el estiércol que se le eche todos los 
años por el otoño deberá estar, como hemos dicho, 
descompuesto sin estar evaporado; en atención á que, 
si no lo está, es dañoso y muy perjudicial á todas las 
plantas de la familia de las liliáceas; por lo cual, si las 
deducciones se hacen por analogía, es de suponer, y 
aun creer, sea nocivo y contrario al formio. 

Antes de hacer la plantación es necesario asegurarse 
del buen estado de las plantas, así como el de las se­
millas. Es cierto que esta se inutiliza fácilmente, y 
aun es estéril al salir de la planta, por lo que, el sis­
tema mas generalizado es el de plantar renuevos, ob­
tenidos de las plantas madres, que , si bien no es e l . 
mas cómodo, al menos proporciona resultados menos 
inciertos. 
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Estos renuevos crecen muy pronto, lo cual facilita 

la separación de ellos el primer año, es decir, á l a pri­
mavera siguiente. 

La plantación se hace por esta época al tfosbolillo, 
dejando entre cada pie una distancia de 1 metro 40 
centímetros, y aun en Irlanda los ponen á 85 centí­
metros, según el desarrollo que adquieran. 

La permanencia del formio textil en el sitio donde 
una vez se planta, es muy duradera en cuanto i que 
no esquilma, ni apenas fatiga la tierra- Cuando algún 
pie se pierde, se reemplaza con otro sin mucho tra­
bajo ni inconveniente. 

Pocos cultivos hay que cuesten menos que el del 
formio. 

Es cierto que las tierras de regadío ocasionan gas­
tos por el estiércol que necesitan, y por la asisten­
cia que exigen; pero sus productos son mayores, y re­
compensan con esceso los trabajos y dispendios. 

PRODUCTOS DEL FORMIO. 

Según Boitard, los que mas resultados obtienen de 
sus cosechas de formio son los habitantes de la Nueva-
Galles. Una planta produce á los tres años, por tér­
mino medio, 36 hojas y una cantidad grande de re­
nuevos. Las hojas que se cortan en el otoño, el verano 
siguiente vuelven á nacer, y seis hojas después de se­
cas y limpias dan una onza de fibra; por'lo que 16 fa­
negas de tierra plantada 'de íormio, dando á cada 
planta 3 pies de distancia de una á otra, producirán 
1,600 libras de hilaza. Este producto es considerable, 
si se compara con el que da igual número de fanegas 
de tierra plantada de lino ó cáñamo, y si se tiene en 
cuenta que los gastos de labor y los de recolección son, 
como hemos dicho, menores. Estos cálculos están fun­
dados en la práctica. 

RECOLECCION DEL FORMIO. 

Las hojas se cortan por sus bases con una navaja 
afilada y antes que se pongan amarillentas, variando 
el número que de ellas se corte desde dos hasta seis 
cada vez, según las circunstancias, ó el vigor de la 
planta; pero conviene siempre cortar las mas este-
riores. 

El formio, como todos aquellos vegetales que tienen 
las hojas envainadas y dísticas, echan hácia fuera 
las viejas, cuyo modo de vegetar enseña é indica por 
sí solo cómo la recolección debe hacerse. 

Hemos dicho que no es el tallo el que produce la 
hilaza, sino las fibras longitudinales de las hojas , que 
se estienden en la p^renquirna, ó sustancia blanda y 
esponjosa de ella?. ' 
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ESTRACCION DE LAS FIBRAS. ~ 
j -oq |B» eftflta^. ffj rirfltfitiiiiii •/ toteoí »¡j imaám' 

Hecho un acopio suficiente de manojos de hojas ata­
das por sus bases, se enrían cuando estén bim secas 
poniéndolas por algunos dias en maceracion en agua 
estancada, ó bien en agua caliente, que es mejor. 

Después de enriadas se lavan en agua clara, y cuan­
do estén limpias, se dejan secar y se las restriega en­
tre las manos, cuya operación las suaviza mucho. 

DEL AGRAMADO T RASTRILLADO. 

Varias son las operaciones que se acostumbran á 
hacer en los países donde se cultiva el formio, á fin de 
agramarlo para quitarle después de deshechas las par­
tes leñosas que contiene y separar enteramente las fi­
lamentosas que son las hebras. El mas ectmómico y 
mas sencillo consiste en majar ó golpear con mazo de 
madera sobre una piedra, d sobre un pedazo de viga 
los manojos enriados y secos de las hojas. 

Después de esta operación ú otra que produzca los 
mismos resultados, y que el Sr. Cortés esplica detalla--
damente en su obra titulada Manual para etcultivo 
del formio tenaz, deberán cuidar los que la hagan que 
las fibras no se enreden; y si se quiere que estas que­
den del todo purificadas y limpias de las partícafos 
herbáceas ó leñosas que puedan tener, se rastrillan é 
se pasan por peines de puntas de hierro, á fin de l i m ­
piarlas y poderlas hilar y luego tejer. 

Finalmente, creemos que el formio tenaz es una 
de las plantas cuyo cultivo es, ademas de sencillo, 
muy productivo, y que fácilmente se introduciría en 
España si el gobierno de S. M. mandase adquirir, no 
solo en Francia, simiente de la buena especie, sino 
también plantas, para distribuirlas en el Mediodía de 
la Península, y adquiriéndolas también en Irlanda 
para ser cultivadas en nuestras provincias del Norte. 

Protéjase eficazmente este cultivo, el cual produci­
ría antes de muy pocos años útilísimos é importantes 
resultados, no solo para nuestra agricultura, sino para 
nuestra industria y nuestra marina. 

LIÑO. Fila de plantas, arbustos ó árboles puestos 
á cordel y formando calles. Cada dos filas hacen un 
liño, y en las viñas suele haber algunos mas anchos, 
para que sirvan de paso á las caballerías, carros, etc., 
que entran á llevar estiércol ó agua para los olivos, 
si es olivar al mismo tiempo, ó sacar la aceituna, la 
uva, etc. 

LIQUEN, Lichen. Género de plantas de la fami­
lia de las algas, de que se cuentan un sinnúmero 
de especies y variedades, que antes se tenían por me­
tas éscrecencias, y que en el dia están ya recono­
cidas por plantas perfectas, con todos los órganos 
necesarios para reproducirse, aunque algunas veces 
aparezca como una pelusa, y otras como una mancha, 
otras como una costra coriác«a, y aunque unas veces 
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Vegete sobre los árboles, sobre las peñas, sobre los 
líquidos, sobre las columnas de mármol, y hasta so­
bre los metales. Algunas de sus especies, como la or-
cbilla, el liquen atenuado y el pustul^ido, son útiles 
en las artes, otras en la medicina, como el lichen is~ 
landicum y la pulmonaria. 

Ya nadie hace uso.de la córnea humana que cria­
ban los cráneos de los ahorcados, que se pagaba á 
peso de.oro, aunque no tenia la virtud que los demás 
liqúenes. 

Los liqúenes en general son nutritivos y de mucho 
recurso para los animales en el invierno en los paises 
del Norte ; pero en los del Mediodía causan mucho 
daño, como plantas parásitas, en los árboles frutales y 
de monte. 

LIQUIDAMBAR, liquidambar, styraciflua, de Lin-
neo. Género de plantas de la clase décimaquiiita, fa­
milia de las amentáceas de Jussieu y de la monoecia 
poliandria de Linneo. Arbol de la América setentrio-
nal, cuyo tronco desnudo j derecho arroja ramas re ­
gulares que se elevan hasta cerca de 13 metros de al­
tura, formando una copa piramidal. 

Hojas, alternas en la madera nueva y en manojos en 
la vieja, palmeadas, enteras, agudas y dentadas. 

Florece á principios de la primavera. 
Este árbol tiene muchas propiedades medicinales, y 

pudiera muy bien multiplicarse en nuestro país sem­
brando sus semillas en camas calientes y resguardando 
las plantas de las heladas durante los dos primeros años. 

LIRIO. Daremos á conocer esta planta describien­
do sus especies, que son las que siguen. 

LIRIO CÁRDENO. Género de plantas de la clase déci-
matercia, familia de las irídeas de Jussieu, que Linneo 
denomina iris germánica, clasificándola en la trian-
dría monoginia. 

Raiz: carnosa, con pitones, nudosa y rastrera. 
Hojas : ensiformes ó en forma de espada, sencillas, 

enteras, terminadas en punta y abrazando el tallo por 
su base. 

Porte: tallos de cerca de dos pies de altura, que se 
alzan sobre las hojas: la flor sale en la cima con una-
estípula ú hojuela floral en su base, ordinariamente 
blanca, aunque algunas véces un poco verde, con su' 
estremidad del mismo color que la flor: las hojas están 
colocadas alternativamente. 

F/or: compuesta de sei' pétalos, de los cuales los 
tres superiores se reúnen en la cima, mientras que los 
otros tres están encorvados : todos ellos son estrechos 
en su base, ovales y anchos en su estremidad. Los es­
tambres son tres: el color de la flor es violado purpúreo. 

Fruto: cápsula oblonga que sucede al pistilo; tiene 
tres celdillas y tres válvulas, y encierra las semillas 
que están imbricadas ó colocadas de modo que montan 
unas sobre otras. 

Sitio: se cría en los campos y en las paredes viejas. 
Es planta vivaz y florece en la primavera. 

TOMO IV. 
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Propiedades. La raiz es inodora y tiene un sabor 
agrio, especialmente cuando está fresca. Recien cogi­
da es un purgante violento, que frecuentemente pro­
duce cólicos y pujos; cuando está seca purga modera­
damente y sin causar estragos. La fécula de la raiz sin 
lavar purga poco, y no purga nada absolutamente 
cuando está lavada. 

Usos. La raiz recien cogida se da en cantidades des­
de media dracma hasta dos, puesta en infusión en 
cinco onzas de vehículo acuoso; seca y pulverizada se 
administra en cantidades desde quince granos basta 
una dracma, desleída en cuatro onzas de agua ; seca y 
entera se pone en infusión en seis onzas de agua desde 
una dracma hasta media onza. De la flor, mientras está 
fresca, se saca una especie de estrado ó pasta verde 
llamada verde-lirio, que se usa para pintar en m i ­
niatura. 

No exige esta planta un cultivo particular; lejos de 
eso, crece, por ser muy vivaz, en los techos formados 
con rastrojo, en las paredes viejas, etc.; pero la hu­
medad la hace mucho daño. El lirio presenta muy 
buena vista en los arriates de las calles grandes de los 
jardines, por el cuerpo redondo que forman sus hojas, 
y por los tallos de las flores que salen de entre ellas. 

LIRIO DE FLORENCIA. Jns florentina, según 
Linneo. 

Sitio: es originario de las islas del Mediterráneo, y 
se cultiva en los jardines, donde florece por la p r i ­
mavera. 

Raiz: es un tubérculo arrugado, carnoso, moreno 
por fuera, blanco por dentro y fibroso. 

Porte: tallo derecho, cilindrico, articulado, guar­
necido de hojas menos agudas y mas gruesas que las 
que salen de las raices. Nacen las flores en la cima de 
los tallos, y las hojas están colocadas alternativamente. 

Hojas: ellas son las que principalmente distinguen 
á esta planta. Se elevan desde la raiz, metidas unas en 
otras por su base, y van así siempre subiendo: tienen 
la figura de puñal, y están hendidas á manera de vai­
na en casi toda su longitud. Son menos anchas, menos 
altas, y de un verde mas oscuro que las del brío 
cárdeno. 

Flor: es blanca y menos voluminosa que la de ese 
otro lirio. 

F ru ío : de un color mas oscuro que el del lirio cár­
deno, y las semillas iguales. 

Propiedades. Tiene la raiz un olor semejante al de 
la violeta, y su sabor es algo acre y amargo: es un 
purgante de acción suave y lenta: reducida á polvo, es 
estornutatoria: bien mondada sirve para limpiar los 
dientes como cualquiera otra raiz susceptible de redu­
cirse á polvo por la frotación. Cuando se saca de la 
tierra se la pone á secar á la sombra, espuesta á mu­
cha ventilación, después de haberla quitado la corteza 
oscura. 

Usos. Se usa pulverizada en cantidad de inedia 
31 
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dracma ,ó en cantidad mayor bastados dracmas,y 
desleída en cinco onzas de vehículo acuoso, ó incor­
porado en un jarabe. 

Usos económicos. Los perfumistas la echan en los 
polvos á que quieren dar el color de violeta, y los 
comerciantes de vinos de algunos paises para imitar 
los vinos blancos de S. Peray ó de Seysnel, que tie­
nen naturalmente un aroma como la violeta; pero esta 
mezcla se conoce al momento por el amargor que co­
munica la raiz al vino. Es preferible para el objeto de 
dar aroma al vino sin ese inconveniente, echarlas rai­
ces en una cuba y dejarlas allí por espacio de algunos 
meses, no sin haber tapado la cuba perfectamente, al 
cabo de los cuales, y estando el vino en disposición de 
ser trasegado, se echa en la cuba donde se pusieron 
las raices, después de haberlas sacado. La cuba debe 
conservarse tapada como antes. 

Para lo que mejor sirve la raiz del lirio de Floren­
cia, es para componer el aguardiente de Andaya, en 
que entra en cantidad de tres onzas como el anís y el 
cilantro para diez y seis libras de agua, y otras diez y 
seis de buen aguardiente liso de veinte y cuatro gra­
dos, en cuya composición entra trambien la cáscara 
de seis naranjas. 

No necesita tampoco el cultivo de esté lirio grandes 
cuidados; pero, como al anterior, le dáñala humedad. 
En nuestras provincias meridionales, donde prevalece 
fácilmente, podría cultivarse como un ramo de co­
mercio.. 

Veinte y tres especies de lirios describe Linneo; 
nosotros, después de haber hablado de dos, describi­
mos con él las que de las otras pueden aprovecharse 
mejor para adorno de los jardines. 

LIRIO DE SUIZA. Debe ser colocado á mucha luz, 
por la forma del color de su flor, ó en tiestos, especial­
mente en las provincias del Norte, porque le ofende 
mucho el frío. Su flor es casi doble, mayor que la del 
lirio cárdeno; su color es blanco, salpicado de puntos 
y manchas morenas que tiran á negro ó violado muy 
oscuro : hácia el medio, y siguiendo la longitud de los 
pétalos , está sembrado de pelos muy largos que dan 
una figura singular á la flor. Los tres pétalos inferio­
res están inclinados, y son mas grandes que los supe­
riores. Esta hermosa flor se eleva encima del tallo que 
es mas largo que las hojas. La planta es originaría de 
Levante; florece en la misma época que los demás l i ­
rios y se cultiva del mismo modo. Linneo la denomi­
na iris susiana. 

LIRIO AZOTADO, t m variegata. Sus pélalos son 
barbudos y azotados de diferentes colores sobre un 
fondo pajizo : se diferencia ademas de los precedentes 
en su tallo guarnecido de hojas y de muchas flores 
Crece naturalmente en Hungría, y florece cuando los 
otros. 

LIRIO ENANO, iris pumila. Según Linneo, cada 
tallo no echa mas que una flor, que no se eleva tanto 
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como las hojas. Esta especie es la que mas ha variado 
en las manos del jardinero. Hay lirios de flores encar­
nadas, azules, blancas, de color rojo caído, disciplina­
das, etc. Esta planta crece notablemente en las colinas 
del Austria y de la Hungría; prospera maravillosamen­
te en las provincias del Norte, y no tanto en las del 
Mediodía. Necesita tierra ligera. 

LIRIO ESPADAÑAL, iris xiphium. Cada tallo echa 
dos flores, y el color de estas varia entre violado y 
azul: los pétalos no tienen barbas, las raices son bul­
bosas , y las hojas alesnadas y mas cortas que el tallo. 
La planta es originaria de España; requiere una tierra 
ligera y sustanciosa, y la daña, como á todas las plantas 
bulbosas, la mucha humedad. 

LIRIO DE LOS VALLES. Linneo le llama convallaria 
majalis, y lo clasifica en la hexandría monoginia. 

Sitio : se cría en los bosques del centro de Europa; 
es vivaz por su raiz , y florece en la primavera. 

Porte : el tallo está desnudo, se eleva como medio 
pie, y tiene muchas flores dispuestas en racimo , pero 
de un solo lado. 

Hojas: por lo común son dos , grandes, ovales, ra­
dicales , y abrazan el tallo por su base. 

Flor: campaniforme, de una pieza sola, recortada 
en sus bordes, con cuatro ó cinco segmentos encor­
vados. 

Fruto: esférico, blanco, encarnado; lleno de pulpa 
y de semillas duras, amontonadas unas sobre otras. 

Propiedades. Las flores tienen un olor agradable; 
pero muy penetrante, y un sabor amargo : son ate­
nuantes, antíespasmódicas, y obtienen el primer lu­
gar entre las cefálicas : solo las flores se usan en me­
dicina. 

Uso. De las hojas se estrae por maceracion un 
aceite, que es un perfume agradable y aflójala parte de 
los tegumentos sobre que se aplica: las flores, secas, 
pulverizadas y cernidas, y tomadas por la nariz, pro­
ducen la evacuación de los humores serosos que obs­
truyen la membrana pituitaria. En este concepto es­
tán indicadas contra el lagrimeo por abundancia de 
humores serosos pituitosos, contra el catarro húmedo 
y el romadizo, si no hay disposición inflamatoria. 

Según Rozier, con las flores de este lirio se hace un 
licor muy útil. «Se llenan, dice, una ó dos botellas 
comunes de estas flores, sin estrujarlas; se echa des­
pués todo el aguardiente ó el espíritu de vino que 
las botellas puedan contener, y luego se tapan, y allí 
se dejan las flores en infusión por espacio de algunos 
meses, al cabo de los cuales se pasa el licor por uñ 
papel de estraza, se sacan las flores, se esprimen 
con un paño, se pasa también por papel de es­
traza el líquido que sueltan, y luego se mezcla todo y 
se guarda en botellas bien tapadas. Los casos en que 
se puede emplear este licor, de cuya eficacia respon­
do, por lo que me ha enseñado la esperiencía en mas 
de treinta ÍÚWS, son los siguientes; en las indigestio-
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nes, en las descomposiciones de estómago por debili­
dad, en los cólicos en la supresión del flujo menstrual, 
en los desmayos y síncopes, administrándolo en una 
dósis equivalente á una cucharada: también puede 
usarse en los primeros ataques de la apoplegía serosa; 
pero entonces se duplica la dósis* Respirado este elí­
xir por las narices cuando carga á los ojos abundan* 
cía de humores serosoŝ  los hace retroceder. De esta 
manera restituí la vista á un dibujante. 

LIBIO ACUÁTIL : HIGO DE RIO: NINFEA OTICINAL: NENÚFAR: 
GOLF ANO. Género de plantas de la clase décimatercia, 
familia de las ranunculadas de Jussieu, que Linneo 
clasifica én la poliandria monoginia, y llama nymphea 
alba. 

Sitio: como su nombre mismo indica, se cria en 
los estanques y en las aguas detenidas: es planta 
vivaz, y florece en mayo ó junio, según los climas. 

Rais: es muy gruesa, carnosa, horizontal, more-1 
na por de fuera^ blanca por dentro y llena de nudos, 
que son los sitios que ocuparon los peciolos de las 
hojas antiguas. 

Porte: el tallo vive en el agua, y cada uno no da 
mas que una flor; las hOjáS se estienden por la super­
ficie del agua. 

Hojas: antes de abrirse son lanceoladas, y cuando 
están del todo estendidas, acorazonadas y redondeadas, 
son enterizas, carnosas, y nadan sobre el agua. 

Flor: compuesta de muchos estambres y un pis­
tilo y de unos quince pétalos dispuestos en forma de 
rosa y mas cortos que el cáliz, el dual es de una sola 
pieza dividida en cuatro partes, verdes por fuera y pá­
lidas por denlfé. 

Fruto: se parece á una cabeza de adormidera, d i ­
vidido en su longitud en muchas cajillas, que contienen 
simientes olorosas, negruzcas y relucientes. 

Propiedades. Las flores son inodoras é insípidas; 
la raiz es acuosa y viscosa. Acerca de esta planta dice 
Un autor acreditado: «Las virtudes de esta planta han 
sido muy ponderadaá; pero yo ateo que hay eh esto 
mucha exageración: el agua destilada desús flores 
próáiíC'é tñ hífémo efecto que el agua común destilada 
6 filtrada, y la miel ninfea obra lo mismo que la miel 
común; pero la raiz tiene mas propiedades: aplaca al­
gunas veces eí ardor de la orina , el cólico nefrítico 
ocasionado por areniflás y la gonorrea virulenta á causa 
del mucííago que contiene, lo mismo que la linaza. La 
tiínfea de flor blanca ó amarilla tiene la misma virtud 
y todas hacen muy buen efecto en los' depósitos de 
agu*. 

LITARGIRIO. Se da el nombré de Ktargirio al 
óxido de plomo preparado por via seca en química y 
en metalurgia, el cual se compone de un equivalente 
de plomo y otro equivalente de oxígeno, que corres­
ponde al protóxido de plomo, según vemos en la for­
jan sigutente de su composición: 
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E n equivalentes. E n céntimas. 

P b = 
Ó = 

Plomo 92,85 
Oxígeno. . . . 7,15 

100,00 112 
•••'i fM-j'-? M^";:Mió-i,yt'V uha»- jíT>,vjjMyjrti.Tii]'1 ¡f. 
Este protóxido es sólido ; su color varia desde el 

amarillo de limón al rojo amarillento; entra en fusión 
un poco antes del color rojo; y por el enfriamiento 
cristaliza en láminas micáceasj que es Como las fábri­
cas lo espiden al comercio. 

Cuando se hace fundir el litargirio en un crisol de 
arcilla, sattira la sílice que dicho crisol contiene y lo 
destruye, formando un silicato de plomo; de modo 
que los vasos de esta sustancia no sirven para operar 
la citada fusión. 

El litargirio es sensiblemente soluble en el agua 
pura, á la cual le comunica una reacción alcalina, y 
esta disolución contiene uno de óxido de plomo y 7000 
de agua. La presencia de una sal estraña en el líquido 
impide la disolución del litargirio. Este óxido es fácil­
mente reducido por el carbón y por el hidrógeno. Se 
combina fácilmente con todos los ácidos, y hasta suelt 
atraer el ácido carbónico de la atmósfera para formar 
un carbonato de plomo. Es una base miiy enérgica, que 
por sus propiedades químicas se acerca íttücho á las 
tierras alcalinas; Calentado al contacto del aire, absor­
be el óxigeno, y á la temperatura de 300° se trasforma 
en plombato de protóxido de plomo, que es el minio. 

Según las observaciones de M. Leblánc, él l i targi­
rio mantenido, fundido en contacto de la atmósfera^ 
disuelve una cantidad de oxígineno que á veces llega 
hasta 50 centímetros cúbicos por kilógramo. Este gas 
se desprende cuando el litargirio se enfria. Dicho óxi­
do de plomO se parece en esto á la plata, qüe también 
absorbe el oxígeno en caliente y lo desprende al en­
friarse. 

El litargirio se combina por via seca y por via hú ­
meda con los álcalis y laá tierras, y forma las sales qüé 
se nombran plombitos. 

Los plombitos de potasa y de sosa sort solubles cii 
el agiía. El plombito de cal puede cristalizar, y se 
obtiene haciendo hervir el óxido de plomo con una 1&= 
diada de cal. Este último plombito se emplea algunas 
veces para teñir los cabellos en ncgto , y en agricul­
tura suelen usarló1 Ciertos criadores de ganado para te­
ñir en color negro subido el pelo de los caballos y 
otros animales al tiempo de irlos á vender: en esta 
operación el plomo del plombito do cal obra sobre el 
azufre que tiene el cabello, y forma el sulfuro de plo­
mo, que es negro. 

Ademas del uso citado, se emplea el litargirio en 
agricultura muchas veces como secante de grietas en 
el ganado, y para ha'cer émplastos. 

Esta sustancia se produce con mucha abundancia 
en Esptüia, m ew íás tecas HMB SQ copela ptata^ 
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sea en las de productos químicos. Sa preparación no 
interesa para nada á la agricultura, por lo cual no la 
describimos. Sus variedades consisten en un dife­
rente grado de pureza ó de combinación en el oxí­
geno ; pero sus propiedades químicas son casi siem­
pre las mismas , de modo que todas ellas sirven para 
los mencionados usos, los únicos ó casi solos para que 
tienen aplicación en la industria agrícola. 

LITCHI. Género de plantas de la clase décimater-
cia, familia de las saponáceas de Jussieu, y de la oc-
tandria monoginia de Línneo , llamada por los botá­
nicos eitphorbia, de que se conocen varias especies 
en las Islas Filipinas, en la China y en la Cochin-
china. 

El litchi encarnado se eleva á 3 metros ó 3 metros 
60 centímetros de altura. 

Hojas: alternas, aladas, sin impar y compuestas 
cada una de dos ó tres pares de hojas lanceoladas, 
puntiagudas y lisas. 

Flores: pequeñas y dispuestas en ramilletes flojos, 
que nacen en los encuentros de las hojas superiores. 

Frutos: de color de cereza cuando están maduros y 
del grueso de una manzana. Su pulpa es muy cele­
brada en el país, y su sabor se aproxima á la mejor 
uva moscatel. Es muy abundante, y lo secan al horno 
para conservarlo y esportarlo. 

Se multiplica por semilla y por acodos; pero el se­
gundo medio es preferible, porque á los tres ó cuatro 
anos comienza el árbol á dar fruto, y por el otro m é ­
todo requiere doble tiempo: á los tres ó cuatro meses 
se pueden separar ya los acodos, porque el litchi ar­
raiga muy pronto. 

El litchi de ojo de dragón es mas grande y mas 
hermoso que el precedente; pero sus frutos son mas 
pequeños y de inferior calidad: sus hojas alternas, ala­
das, sin impar, y compuestas de seis hojuelas ovales, 
oblongas y con nervios laterales mas elevados. Sus 
flores, dispuestas también en panojas terminales, están 
sostenidas por pedúnculos velludos, y sus frutos son 
unas bayas globulosas, amarillentas, casi lampiñas y de 
sabor vinoso. Son buenas de comer, pero no tan deli­
cadas como las anteriores. El nombre de ojo de dra­
gón le viene de la mancha que tiene de un hermoso 
color negro. 

LITCHI RAMBÜTANAHE. Se cultiva en las Molucas; la 
pulpa es muy agradable, y su almendra, de sabor de 
avellana, suministra esprimiéndola un aceite tan bue­
no como el de las aceitunas. El P. Blanco, en su Flora 
de Filipinas, celebra mucho la segunda especie, que 
llama anular por la dureza de su madera, y la que l la­
ma litchi por la escelencia de su fruto, llamado en 
Manila lechias por los indios del país ; pero no hace 
grandes elogios de su fruto. Las cinco especies cono­
cidas que describe son mas apreciables por la dureza 
que por su fruto. 

Nosotros describiremos otras especies i cual mas 
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hermosas por sus flores y demás particularidades que 
las hacen apreciables. 

LITCHI Ó euphorbiapunicea, Swart. Es originario de 
la Jamáica; árbol de trece metros en su país y solo de 
dos en los invernáculos de Europa. Tronco y ramas 
de color gris; hojas grandes, lanceoladas, glaucas en 
el envés. En enero flores de poca apariencia, rodeadas 
de brácteas ovales, encarnado muy vivo; tierra franca 
y ligera; estufa caliente; riegos frecuentes en el vera­
no y pocos en el invierno. Multiplicación por semilla ó 
de esquejes en cama caliente y bajo vidriera. 

LITCHI Ó euphorbia heterophylla, Lin. ; tithymalus 
heterophyllus, Haw; euphorbia heterophylla. De la 
América setentrional. Tallo, de 0»» 70 á 1 ; ramos, 
angulosos; hojas, ovales ó panduriformes, de color ver­
de claro; flores, blancas casi todo el verano, rodeadas 
de grandes brácteas sorprendentes por una gran man­
cha de color escarlata. Él mismo cultivo, ó plantada 
contra una pared, con esposicion al Mediodía, donde 
sus frutos maduran; pero si es clima como el de Madrid, 
perece en el invierno, así como en Valencia, Murcia, 
Alicante y Málaga debe prosperar. 

LITCHI Ó euphorbia mellifera, H. K.; tithymalus mel-
liferus, Haw. De la isla de Madera. Arbusto precio­
so, con hojas parecidas álas del laurel rosa; flores, 
de color pardo oscuro; tierra, ligera; multiplicación, 
de semillas, de acodos y de retoños; invernáculo en 
climas frios. 

LITCHI ó euphorbia variegata, Coll.;/?. marginata, 
Purch. De la América meridional. Planta anual; tallo, 
de Om 35; hojas, ribeteadas de blanco cuando son tier­
nas; flores, verdosas: siémbrase temprano en cama pa­
ra aclarar después las' plantas y plantarlas de asiento. 
Pocos riegos. 

LITCHI Ó euphorbia splendens, Bot.; E . brillante. 
De la Isla-de-Francia. Arbusto de 0«» 70, derecho, ra­
moso, con tallo triangular y largas estípulas espinosas 
y aceradas; hojas, en esquina truncada; pedúnculos, 
axilares, largos de 0m 5oá0n» 80, terminando 2-4 
involucros de dos brácteas de color encarnado muy 
vivo. Estufa caliente y cama de casca en climas frios; 
invernáculos en los templados el invierno. Pocos riegos 
en todos. 

LITCHI Ó euphorbia breoni, Hort. Variedad de la pre­
cedente, aunque mucho mas grande toda ella; pedúncu­
los también largos, con cuatro á ocho involucros de 
un encarnado escarlata vivo. El mismo cultivo. E . Neu-
manni híbrida de las E . breoni y splendens, que co­
nocemos en los jardines y que traen de Francia los 
tratantes de flores. 

LITCHI Ó euphorbia jaequiniceflora, Hort . ; E . gul-
gens, Karw. De Méjico. Tallo delgado, verde, picoso, 
poco ramoso, alto de 2 á 3 metros; hojas lanceoladas l i ­
neares, con pétalos muy grandes; en diciembre y mu­
chos meses después flores numerosas, pequeñas, axila­
res, unilaterales, formando guirnaldas de color rojo de 
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juego en la estremidad de cada ramo. Tierra mezclada 
con mantillo ; estufa caliente en climas frios. Planta 
magnífica. Multiplicación de acodos y esquejes. 

LiTCHióe«/)^or6ía meloniformis,Aií. Originaria del 
Cabo. De figura casi redonda, verde, carnosa, con mu­
chos ángulos, muy parecida á la planta llamada Echi-
nocactus, que es el Cereus Eyriesii, de Buenos-Aires, 
cuya forma es carnosa y globulosa, de forma oblonga 
cuando tiene mucho tiempo, de color verde oscuro, 
con flor solitaria en el verano, con olor de flor de na­
ranjo. Florece esta euforbia por setiembre. 

Lixciii ó euphorbia caput Medusa , L . ; E . de cabeza 
de Medusa. Originaria del Cabo. Planta globulosa, 
emitiendo por todos sus lados ramas carnosas , diver­
gentes y divididas en la parte superior. En julio flores 
amarillentas; y ambas plantas por su originalidad en­
cuentran un lugar preferente en los jardines. Todas 
las euforbias tienen un jugo lechoso, acre y cáustico. 

La euphorbia pulcherrima es la planta llamada Pom-
settia. 

LITOLOGIA. Parte muy importante de la mine­
ralogía , que tiene por objeto especial el conocimiento 
de las piedras y tierras que componen la corteza del 
globo, hasta la mayor profundidad á que ha podido 
llegar el hombre. 

La litologia nos enseña cuál es la naturaleza de las 
piedras, y la geología cuál es su lugar y uso en la ar­
quitectura ó armazón de nuestro globo, y la antigüe­
dad relativa de unas y de otras. 

LIVIANO. Los arrieros dan este nombre al burro 
mas ligero de todos y que va delante de los demás 
guiando y conduciendo la recua. Como que es el mejor 
le tratan con mas cuidado y regalo y le ponen menos 
carga. La arriería tiene un orgullo sorprendente en 
llevar el mejor liviano, y se suelen pagar los asnos 
adecuados para esle caso á muy buen precio. 

LOBADO. Es un tumor gangrenoso que so pre­
senta hacia el pecho, poco mas arriba ó poco mas 
abajo. Le desarrollan por lo común los malos alimentos, 
las aguas encharcadas ó corrompidas', los escesivos 
calores y el contagio, cual se observa en los animales 
destinados al acarreo de pieles de los que se matan 
para el abasto público, cuando ha muerto alguno de 
carbunco ó de hacera, bastando el contacto de la san­
gre en la piel para producir la enfermedad. El tumor 
aumenta rápidamente de volumen, demuestra mas 
dolor en la circunfeíencia que en el centro, claudica­
ción ó cojera de la mano correspondiente, y si el t u ­
mor se comprime, queda por algún tiempo la impre­
sión del dedo. Ademas hay grande calentura. En el 
momento que el tumor se presenta se sajará, y con 
un hierro encendido hasta el color blanco se quemará 
profundamente; se dará después una buena untura 
Con el ungüento de cantáridas. Al tercero o cuarto dia 
deben formarse materias, y se curará la herida con coci­
miento quipa, de ajenjos, de corteza de roble, etc., 
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poniendo estopas con digestivo animado. A veces 
conviene estirpar el tumor; pero esto lo debe hacer 
un veterinario. (V. Carbunco, Gangrena y Enferme­
dades de los animales.) 

LOBO. No necesitamos ciertamente describir este 
animal, que es desgraciadamente bien conocido como 
un enemigo de cuantos animales son útiles al hombre, 
y en especial de los que pertenecen al ganado lanar: 
y de estos, sin duda, porque son mas débiles, y no 
pueden oponerle resistencia, y que, ademas de ser fá­
cil presa, son una ligera carga. Pero él, sin embargo, 
acomete á los bueyes, á los caballos y á los asnos tam­
bién; los coge por la cola, les obliga á dar vueltas hasta 
que los rinde y los hace caer. Entonces se apodera 
de su garganta, les quita la vida, y luego los devora. 
Las reses lanares, que son, como hemos dicho, sus 
víctimas predilectas, en cuanto perecen á sus garras 
son trasportadas por él á la espalda, ó al cuello, por 
mejor decir, á un sitio donde tranquilo puede satisfa­
cer su voracidad. Las cabras no se libran de su fiereza, 
y hasta los perros que guardan los ganados sufren la 
misma suerte que los otros animales cuando los lobos 
se reúnen en cuadrilla para hacer presas. Y no solo 
los animales, sino hasta las personas, mucho mas si 
son débiles, como los muchachos y las mujeres, sufren 
la persecución del lobo, y van espuestos á ser por él 
devorados cuando se ve atacado del hambre. Muchos 
casos podríamos citar en apoyo de esto; pero no serian 
aquí oportunos, porque todo el mundo sabe todos los 
daños que un lobo puede hacer cuando le falta el su­
ficiente alimento á su voracidad. Pero, á pesar de todo, 
es preciso reconocer, por mas que haya quien otra 
cosa crea, que fuera de este caso escepcional, es dê -
cir, el caso en que el lobo se vea acometido de una es­
pecie de hidrofobia de hambre, no acomete sino á los 
animales que no se pueden defender, y cuando pue­
de hacerlo impunemente. Por lo demás, ellos no solo 
huyen del hombre á su simple vista, sino de cualquier 
animal que sepa y pueda defenderse, como el perro 
mastín, y aun de otro cualquier perro. Así es que, es­
condido durante el dia en los bosques, sale de noche 
á hacer sus correrías, porque entonces se áprovecha 
del silencio y de la oscuridad, y del natural descuido 
que produce en los hombres la necesidad de des­
canso. 

En su misma organización se encuentran pruebas 
de que es mas traidor que valiente, porque sus sentí-
dos son muy perspicaces: su oído es muy fino, y con 
él se apercibe del ruido mas ligero; su vista es de 
lince, y con su auxilio difícilmente se aproxima á él 
cosa ninguna que no distinga: su carrera, en fin, es 
pronta, y ademas sostenida. Tiene todo lo que nece­
sita para librarse de todos los enemigos y para huir. 
Para buscar su presa tiene el olfato muy delicado 
también; para acometer no tiene mas que sus dientes 
y su astucia. La desconfianza la posee en alto grado. 
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j Wto m es prueba de valor. €aaado por la noche re­
corre tos campos en busca de presa, camina con mu-
rho tiento y no menos precaución; así es que el coger 
á un lobo viejo es muy difícil. 

Como los lobos son tan dañinos, porque el menor 
daño que causan es mermar los ganados, se ha es­
tudiado mucho sobre el medio mejor de esterminarlos, 
í ln íoglateita se ha concluido con ellos poniendo ó 
precio su otibeía y aumentando las recompensas ofre­
cidas al cazador de lobos á medida que estos iban es­
caseando ; pero si éste medio ha podido ser eficaz en 
una isla, minea lo será tanto en el Continente, rodeado 
y atravesado en todos sentidos por grandes cordilleras 
de montes. Sin embargo, en España se ha adoptado, y 
con algún éxito; porque si no se han esterminado u i 
se esterminarán completamente los lobos, se han dis-
miftuido mucho en ciertas épocas. Pero este método 
tiene su inconveniente: si las recompensas son un 
gran estímulo, entonces la caza de los lobos ocupa 
muchos brazos de los que necesita la agricultura: este 
inconveniente , sin embargo , no ha debido ser muy 
sensible, porque no ha habido nadie que reclame con­
tra el medio indicado de esterminar los lobos , ni se 
han modificado las disposiciones que de muy antiguo 
vienen rigiendo: de modo qué hoy al que presenta un 
lobo al ayuntamiento del pueblo en cuyo término lo 
Cógé, se le abonan ocho ducados; al que presenta una 
loba, diez y síes; preñada, veinte y cuatro; y por cada 
lobezno, cuatro. Ademas de esto se hacen ojeos ó ba­
tidas, que no dejan de dar resultado, por mas que al­
gunos digan que son ineficaces por la razón de que 
huyendo el lobo á cualquier ruido, los lobos tienen 
tiempo para esconderse mientras se colocan en sus 
puestos los cazadores. En esto hay indisputablemente 
alguna verdad; pero la esperiencia nos dice que no 
débémos abandonar el medio délas batidas, sin per­
juicio de poner en práctica otfos de diversa índole, de 
los cuales nos da á entender algunos un Diccionario 
enciclopédico y económico escrito en francés. 

Según esta obra, la mejor asechanza que se tiende 
al lobo es el cepo. Antes de armarlo, se principia ar­
rastrando un caballo, ó algún otro animal muerto, en 
alguna llanura que los lobos acostumbran visitar; se 
le deja en un hoyo; se pasa el rastrillo por la tierra de 
las cercanías para reconocer mas fácilmente las pisadas 
del lobo y familiarizarle con la tierra igualada que debe 
cubrir al cepó. Durante algunas noches el lobo ronda 
éste gUstóso cebo sin atreverse á tocarlo; al fin se 
atreve; pero es menester tener paciencia para dejarle 
i r y venir muchas veces. Entonces se tienden muchos 
cepos alrededor, y se cubren con tres pulgadas de tierra 
para que no se aperciba este desconfiado animal. La 
remoción de la tierra que esto ocasiona , ó acaso las 
partículas odoríferas que exhalan los Cuerpos de los 
hombres, despiertan la inquietud del lobo, y hay que 
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fin la costumbre le hace olvidar Sil desconfiaftza y te 
da una seguridad que le pierde. 

Otro cebo hay que atrae poderosamente á les lobos. 
Se toma la matriz de una loba en tiempo de celó: se 
seca en un horno, y se guarda en un paraje seco. Se po­
nen después en muchos sitios, ya en los bosques , ya 
en llanuras muchas piedras, alrededor dé las cuales 
se echa arena; se frotan las suelas de los zapatos con 
aquella matriz, y lo mismo todas las piedras que sé 
hayan colocado. El olor se conserva en ellos muchos 
dias , y los lobos se sienten por él atraídos, y cuando 
están acostumbrados á ir á rozarse contra algunas de 
esas piedras, se acerca el cepo, y rara vez inútilmente, 
como esté bien puesto y disimulado. Hay que adver­
tir que al olor de la matriz acuden no solo los ma» 
chos, sino también las hembras. 

En vez del cepo puede emplearse una hoya, cubierta 
con una trampa que ceda al peso que cargue sobre 
cualquiera de sus lados, y que vuelta á su estado por 
sí misma en cuanto ha dejado caer lo que tenia enci­
ma, lo deje encerrado en la hoya. Esto donde puede 
hacerse mejor es en los países donde hay grandes bos* 
ques, en que ordinariamente abundan los lobos, cui­
dando siempre de elegir los sitios mas ocuftos, que áón 
los que estos animales frecuentan; y aun para no tra­
bajar en vano, conviene, antes de hacer la hoya, re­
gistrar por la mañana cuándo haya llovido ó névado> 
ó esté la tierra blanda, para ver si hay por allí huellas 
algunas de lobo. Para llamar á este animal á la tram­
pa no hay mas que atar enmedio de ella, de modo 
que guarde equilibrio, lo cual se consigue fácilmente, 
una res muerta: el lobo se acerca á devorarla, y no 
bien ha puesto sus cuatro patas sobre la trampa, la 
trampa cede, y debajo de ella encuentra el lobo su se­
pultura. Algunos, en vez de la res muerta, ponen so­
bre la trampa una oveja ó ganso para atraer al lobo, 
porque cuando se ve solo cualquiera de aquellos dos 
anímales, no cesa de gritar, lo cual para el lobo es un 
verdadero reclamo. 

Luego que el lobo ha sido cogido, se le echa un 
lazo corredizo para sacarlo de la hoya, y cuando está 
ya fuera, se le conduce lejos de aquel paraje y se le 
entrega á los perros entonces, porque si la sangre del 
lobo se derrama por allí cerca, no hay que esperar 
que otro lobo se aproxime á la trampa, por muchos 
cebos que se le pongan. 

Como se ve, estos dos medios son poco eficaces, 
porque no dan sino resultados tardíos. Con el cepo hay 
que esperar muchas noches á que venga el lobo, y para 
eso hay que contar con que la costumbre le hará olvi­
dar la desconfianza. Jo cual no es tan fácil como se 
cree; es necesario tener animales que sacrificar para 
colocarlos de cebo; y, por último , hay que tener ocu­
pada gente de noche para ver si el lobo se acerca, y 
todo esto después de haber tenido que hacer una por-

(te opeyaciones para prepaíaí el ^ríQtt? 
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el cepo 6 los cepos deben colocarse. Las trampas pa­
recen de mejor efecto; pero ó hay que colocarlas por 
todas partes, lo cual no solo seria costoso, sino punto 
menos que imposible, ó siendo pocas la caza tiene que 
ser insignificante. Luego las trampas tienen ademas 
un inconveniente, que es el de que pueden servir lo 
mismo que para los lobos para las personas que igno­
ran el artificio. Y, por último, para saber dónde deben 
colocarse las trampas hay que esplorar los bosques 
para ver por dónde van y adónde se dirigen las hue­
llas del lobo; de manera que el tiempo que se invierte 
en estas indagaciones podria emplearse con alguna 
mas gente en echar un ojeo, que da siempre un resul­
tado seguro. Bien sabemos que los ojeos no pueden 
echarse todos los dias, porque la gente que en ellps 
ha de ocuparse necesita trabajar; pero pueden echarse 
á menudo y siempre que sea posible; y sobre todo, si 
para el ojeo hay que esperar á determinados dias, para 
emplear los medios dichos hay que esperar una cosa 
mas remota, que es la casualidad. 

Rozier habla de otro medio de destrucción que dice 
vióesplicado en un periódico allá por los años de 1764 
ó 65. Vamos también á trascribirlo, porque nada de 
esto sobra; y quiere decir que, cuantos mas medios se 
conozcan, mas acertada será la elección. 

«Háganse ahogar, dice, uno ó mas perros, cabras 
ú ovejas viejas (creemos que los lobos no reparan en 
la edad, y que si de edades distinguen, gustarán mas 
de lo tierno; creemos, pues, que Rozier ha querido 
decir que deben preferirse para ser sacrificados los 
animales viejos, porque son los -de que se pueden es­
perar menos productos); tómense nueces vómicas fres­
cas, que es droga conocida vulgarmente con el nom­
bre de higos loberos; háganse quince ó veinte aguje­
ros con un cuchillo en la carne del animal ó de los 
animales muertos; pero prefiriendo la parte de los lo­
mos, jamones, etc., que es donde primero hace presa 
el lobo; métase en cada agujero media onza de nuez 
vómica, ó la mitad, todo lo mas hondo que sea posi­
ble ; ciérrese después este agujero con grasa, y mejor 
aún, cósasele la boca; átese en seguida el animal, ó 
cada uno de los animales muertos, por las cuatro pa­
tas con juncos ó mimbres, y nunca con cuerdas, por­
que conservan largo tiempo el olor del hombre; y he­
cho esto, entiérrese el animal en un estercolero que 
esté fermentando para que las partes animales se des­
envuelvan por la fermentación, lo cual tiene por ob­
jeto acelerar el principio de la putrefacción, y des­
truir el olor que puede haber comunicado al animal el 
contacto del hombre; átese después una cuerda al 
mimbre que sujeta las patas del animal, y arrástrese 
desde larga distancia hasta el paraje que suele estar 
concurrido por los lobos, y al llegar cuélguese de la 
rama de un árbol, dejándolo bastante alto para que el 
lobo tenga que acometerlo por el lado en que está la 
nuez vómica. Como el lobo es un animal tan voraz, 
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que no se entretiene en masticar el pedazo de carne 
que arranca, se traga sin sentir, el veneno, que no 
tarda en producir su efecto. Es preferible para esta 
operación un perro ó una res cualquiera, porque el 
perro tiene una virtud especial para atraer álos lobos, 
y porque no corre el peligro de que los otros perros lo 
coman. 

»Puede ponerse en práctica estê  proyecto en todas 
las estaciones y en todos los dias en cuanto empiece á 
incomodar la vecindad de los lobos; pero, sin embar­
go, la mejor estación es el invierno, cuando hiela bien, 
porque entonces están encerrados los animales domés­
ticos , y los salvajes retirados en sus asilos, de donde 
apenas salen: entonces el lobo encuentra diíicilmente 
con qué saciar su apetito deyorador, que se aumenta 
siempre por la facilidad con que digiere cuanto come; 
y menos desconfiado y oprimido por la necesidad, se 
arroja sin reparar sobre lo primero que encuentra.» 

Otro modo hay de coger los lobos, que.se usa en la 
Camarga. Con estacas de cuatro ó cinco pies de lar­
gas, clavadas sólidamente en la tierra, y separadas una 
de otra cosa de medio pie, se forma un círculo de 
cerca de una toesa de diámetro, y enmedio se ata una 
oveja viva, á la cual se pone un cencerro al cuello 
para que con el sonido pueda atraer al lobo. Alrededor 
de este círculo, y á distancia de unos dos pies, se 
forma otro con estacas iguales, distantes entre sí lo 
mismo que las otras, pero con un hueco, en el cual se 
coloca una puerta que , abriéndose por un lado, 
tropiece en las estacas del círculo interior, de manera 
que cierre el paso al espacio que medía entre ambo^ 
círculos. La entrada, pues, del circulo de afuera 
queda libre; entra por ella el lobo, y va dando vuelta 
naturalmente para ver si encuentra un hueco por don­
de acercarse á la oveja, hasta que tropieza con la 
puerta que le cierra el paso; empuja entonces, la 
puerta cede, el hueco del círculo esterior queda cu­
bierto y encerrado el lobo. 

De otra manera se ha hecho en algunas partes la 
guerra á los lobos, y, según noticias, con muy buen 
resultado : hé aquí la manera como nos lo refiere el 
autor donde lo hemos encontrado. Un cazador había 
criado desde pequeña una loba; y cuando era la época 
del celo , la ataba á la albarda de una burra, y 'mon­
tado en ella recorría montes y valles, dejando que la 
loba se rozase con las matas que encontraba: así daba 
muchas vueltas, que todas venían á parar á un punto 
donde aguardaba al lobo con la escopeta prevenida. 
Esta operación se repetía dos 6 tres veces al año, y 
cada una duraba cuatro ó seis dias. 

No hemos podido ir diciendo nuestra opinión á cada1 
uno de los métodos indicados, porque nos reservába­
mos decirla de una vez para todos ellos. Si se tratara 
de coger unos cuantos lobos en determinada ocasión, 
diríamos que todos los métodos de que hemos hablado 
son buenos; pero si de lo que debemos tratar es de-
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csterminar, ó por lo menos de disminuir en gran parte 
«sa raza dañina, que destruye los rebaños, creemos que 
cada uno de los métodos de por sí es insuficiente. Todos 
de una vez, los unos empleados en un punto, los otros 
en otro, según las circunstancias y las disposiciones de 
cada localidad, y según la abundancia de lobos que 
haya en las cercanías, darían sin disputa buenos re­
sultados: es decir, que los lobos si no se esterminan, se 
disminuyen mucho, si se piensa en ellos con frecuencia, 
si no se abandona su reproducción, y si, en íin, no se 
piensa e« otra cosa que en alejar el peligro de presente. 
De todos modos, ya se adopten los medios indicados, ó 
no se adopten, ó se adopten solo algunos, el que cree­
mos nosotros que seria siempre eficaz seria el que se 
usa en las grandes poblaciones para eslerminar los 
perros vagabundos. Cómprese nuez vómica, distribu­
yase á los pueblos, encárguese á los ayuntamientos que 
siembren de ella los puntos infestados, avisándolo con 
anticipación para evitar todo peligro; y si esto se hace 
con ínteres y con constancia, los lobos disminuirán 
considerablemente. Esto no quita que el ínteres parti­
cular siga adoptando otros medios ; porque cuantos 
mas se empleen, mayor será el resultado; ni quita 
tampoco que siga ofreciéndose premio á los que pre­
senten á los ayuntamientos la piel de esos animales, en 
las épocas, por supuesto, en que deje de emplearse la 
nuez vómica; porque en otro caso nada seria mas fá­
cil que conseguir la recompensa ofrecida al matador 
de lobos, sin mas trabajo que el de recoger á los infi­
nitos que se encontrarían tendidos por el campo. Hay 
que convencerse de que el esterminio del lobo es una 
cosa de gran utilidad para los pueblos rurales , y 
que por consiguiente deben adoptarse todos los me­
dios posibles para conseguirlo. El ínteres individual 
puede hacer algo, pero no debe abandonarlo á sus 
propíos recursos ni contentarse con el estímulo de las 
recompensas la Administración. 

LÓBULO, PATETAS, COTILEDONES, HOJAS SEMINALES. 
Términos botánicos, que significan la parte de la s í -
míente que encierran y cubren inmediatamente el 
gérmen y la radícula. 

LODO, LODAZAL. (V. Limo.) 
LOMBARDA. (V. Gol.) 
LOMBRICES. Son unos gusanos intestinales, unos 

verdaderos helmintos y anímales parásitos qué habi­
tan en el interior del cuerpo; pues aunque se en­
cuentran con mas frecuencia en el aparato digestivo 
(entozoarios), no son raros en las visceras (parenquí-
matosos). Se ignora en realidad de qué proceden: 
unos suponen que se forman espontáneamente; otros 
dicen se deben á la herencia; algunos á que los gér­
menes entran en el cuerpo con los alimentos, con el 
agua y con el aire, cuya opinión, aunque dificilísima 
de sostener y menos de comprobar, es la mas general­
mente seguida. El animal que padece lombrices intes­
tinales sufre los síntomas délas enfermedades gene- ! 
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rales del vientre, pues se le ve con cólicos ligeros y'de 
poca duración, tiene la piel seca y adherida, el ape­
tito depravado, malo ó aumentado, está muy flaco 
para lo que come, se quiere rascar el ano, y como 
en el caballo le tapa la cola, lo hace en el muslo, cu­
yas cerdas se entrecruzan, elevan y cortan. El sínto­
ma irrevocable es la espulsion de lombrices por el 
ano. Se dará leche con hollín, tres cucharadas de esté 
por cuartillo de aquella; pero lo mejor es consultar á 
un buen-veterinario. (V. Cólico y Enfermedades de 
los animales.) 

LOMO DE PERRO, BANCAL EN LOMO. Terreno dis­
puesto en pendiente por ambos lados. En la palabra 
Riego se describe el método de cultivar todo el ter­
reno de una huerta en lomo de perro, como se prac­
tica con mucha perfección en las provincias meridio­
nales. 

LOMOS ó RÍÑONES. Es el espacio comprendido en­
tre el dorso, la grupa y los ijares. Deben ser anchos 
y cortos para que puedan resistirlos empujes del ter­
cio trasero. Los caballos que tienen el lomo largo son 
débiles de atrás, pero sus reacciones son muy suaves 
y son por esto muy adecuados para el paseo. Cuanto 
mas cortos sean los ríñones y^la grupa mas larga, con 
particularidad hacía la punta de la nalga, el caballo 
será mas corredor, y lo será aun mas sí la espalda es 
larga, oblicua y provista de músculos enérgicosj si la 
pierna es larga y robusta y sí los corvejones, estando 
algo rectos son anchos, reuniendo en este caso la re­
sistencia á la celeridad. Los hipódromos nos dan con­
secutivamente ejemplares de esta verdad. 

LUCUM. Especie de simiente un poco mas gruesa 
que la del cáñamo, que se cultiva en el Congo y que 
los naturales de aquel país la machacan, la amasan, y 
forman una pasta que, cocida al horno, hace un pan 
de un sabor agradable, nutritivo, y en nada inferior al 
de trigo. La planta que produce dicha simiente no se 
cultiva en Europa, y esta es la razón por qué omitimos 
su descripción y cultivo. 

LUCUMA. Género de árboles dicotiledones, de la 
familia de las sapotáceás, los cuales se elevan hasta 
mas de cien pies de altura, coronados por una her­
mosa cima cargada de bonitas hojas oblongas, con 
flores esparcidas y solitarias, y cuyo fruto es á manera 
de manzana muy gruesa, de carne dura y amarillenta, 
dulce al ^usto, pero un poco sosa. Componen dicha 
familia de las sapotáceás los géneros crysophyllum, 
bumelia, achros, mimusops, sideroxylon, imbricaría, 
lúcuma, etc. 

LUCHA, Voz de los labradores, con que espresan el 
espacio de tierra que abraza de cada vez la cuadrilla 
que siega, cava ó escarda un campo, una viña, etc. 
Llegados los trabajadores al campo, prevenidas las 
herramientas y distribuidos á distancias iguales, sale 
cavando ó segando el manijero, para separar á la cua­
drilla una lucha ó porción de tierra proporciona-
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da al número de jornales. Sigilen estos detras y en 
ala, cuyas puntas llevan; el conde á la orilla y detras el 
manijero, y la burra á la estremidad opuesta. De esta 
manera continúan, hasta que el manijero manda cesar 
el trabajo para comer, y prosiguen después hasta que 
el manijero dice Alabado sea Cristo , quitándose el 
sombrero: los demás le imitan, rezan un Padre-nues-
tro á las ánimas en que lleva la voz el manijero, y re­
cogen sus herramientas hasta el dia siguiente. Esta 
práctica no es general en las diferentes provincias de 
España, sin embargo de que es muy útil y ventajosa. 

El manijero en todas las operaciones es el responsa­
ble al propietario del trabajo de los jornaleros: y así 
suele este darle un cuartillo ó medio real mas de jo r ­
nal, ó una gratificación al año , si es manijero perpe­
tuo: como un cerdo gordo por la matanza, el alquiler 
de la casa, etc.: todo con el objeto de que se esmere 
en elegir buenos jornaleros, y en la cantidad y calidad 
del trabajo. 

La lucha es una de las diversiones en que se entre­
tienen las gentes del campo los dias festivos, así como 
el tirar la barra, el canto, las carreras á pie, la pelota. 

Si nos remontamos á los siglos fabulosos encontra­
remos que ya se usaron estos juegos gimnásticos por 
aquellos bandidos feroces, de los que Hércules y Teseo 
purgaron sucesivamente á las provincias griegas. 

El último de estos dos héroes fue, según Pausanias, 
el primero que en esta lucha reunió la destreza á la 
fuerza, é instituyó las escuelas públicas llamadas Pa-
lestras. 

La lucha se trasformó bien pronto en un arte y 
llegó á un alto grado de perfección, figurando en la 
Olimpiada décimaoctava entre los juegos restablecidos 
por Ifito. 

En Esparta los dos sexos se ejercitaban en la lucha; 
y Mercurial asegura que había pueblos en que las j ó ­
venes luchaban hasta con los mancebos : Sed pulla 
quoque juvenibus contendebant. Ateneo, de quien to­
ma este hecho, nos dice que tales luchas se verifica­
ban en la isla de Chio y en la Laconia. 

Esta clase de combates entre dos hombres aislados 
cuerpo á cuerpo fuertemente, en que cada cual procu­
ra dar en tierra con el contrario , es un medio eficaz 
de sustraer á los jóvenes de las perniciosas costumbres 
á que suelen entregarse en la época borrascosa de la 
pubertad. 

LUMBAGO. Es el reuma de los lomos, por lo co­
mún dependiente de habitar en parajes húmedos, de 
trabajos forzados y continuos, ó de la supresión de la 
traspiración cutánea. El que con mas frecuencia pa­
decen los animales domésticos es el crónico, y se co­
noce en que la marcha es débil, sobre todo al trote: 
en este caso el animal baja la grupa sin levantar las 
estremidades posteriores, arrastra las puntas de los 
cascos, gastando la tapa: algunas veces es difícil la 
espulsion de la orina y de los escrementos. En el 
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lumbago agudo hay calentura, y dolor grande en los 
lomos, tensión de los músculos de la parte, marcha y 
escrementacion difíciles, el animal no se echa. Puede 
confundirse este mal con la relajación de los ríñones. 
Sea agudo ó crónico, es difícil de curar y siempre hay 
propensión á nuevos ataques. En el agudo se hará» 
sangrías generales y pondrán en los lomos cataplas­
mas emolientes ó un saquíto lleno de salvado remo­
jado en agua hirviendo, que se humedecerá continua­
mente para conservar una temperatura igual y evitar 
se enfrie la parte. En el crónico, fricciones con 
aguarrás, aceite de carralejas, sinapismos y hasta ed 
fuego. (V. Reuma.) 

LUNA. La influencia estraordinaría que se a t r i ­
buye á este satélite de nuestro planeta, en casi 
todas las operaciones rurales, arrastra frecuente­
mente á falsas operaciones; pero este influjo no es 
por eso menos verdadero en ciertas y determinadas 
circunstancias. La misma ley que eleva ó hincha pe­
riódicamente las olas del mar, debe necesariamente 
obrar en nuestra atmósfera; y se sabe que casi todas es­
tas operaciones dependen del estado natural de esta, 
y que las crecientes y menguantes de la luna tienen 
una influencia directa en las mudanzas del tiempo. 
Esta misma influencia será todavía mas sensible cuan­
do tengamos una serie mayor de observaciones me­
teorológicas y las hayamos comparado con los diferen­
tes movimientos de la luna. Procuraremos dar una 
idea clara y precisa de este astro. 

La luna que es el astro luminoso de la noche es tam­
bién uno de los planetas secundarios ó subalternos que 
hace su revolución alrededor de la tierra, como su 
centro. Los astrónomos han denominado satélites á 
los cuerpos planetarios cuya revolución se hace alre­
dedor de otro planeta. De todos los cuerpos celestes 
la luna es el que está mas próximo á la tierra y hace 
su revolución en el espacio de veinte y seis dias, siete 
horas y cuarenta y tres minutos. El camino que anda 
la luna, ó su órbita, está inclinado al plan de la elíp­
tica casi cinco grados: lo que hace que le corte nece­
sariamente en dos puntos opuestos, que se llaman no­
dos; y como este astro pasa sobre uno de sus despun­
tes siempre que va de la parte meridional de su ó r ­
bita á la setentrional, se llama este nodo ascendente, 
y el otro descendente cuando vuelve de la parte se­
tentrional ó meridional. 

En la revolución sobre el plano de la elíptica, se 
acerca la luna de la tierra unas veces mas y otras me­
nos; pero la distancia media es de sesenta semidiáme­
tros de la tierra; y como el diámetro de esta tiene cer­
ca de tres mil leguas, y por consiguiente el semidiá­
metro mil y quinientas, la distancia media de la luna 
á la tierra es de noventa rail leguas. 

Las dimensiones de la luna son menores que las de 
la tierra, y su volumen se considera comunmente co­
mo cincuenta veces mas pequeño. 
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Los astrónomoa creen que su densidad es «mcbo 
mayor, pero no. están acordes en la proporción de esta 
«Kferencia. 

Tiene la luna en calidad de planeta una luz que re­
cibe del sol y nos la envia; de lo cual resulta que si la 
luna recibe tanta luz como la tierra, no tendrá mas que 
una parte iluminada sucesivamente, á saber, la que se 
encuentra de cara al sol; pero, como tiene un movi­
miento propio sobre su eje, recorriendo su círculo nos 
debe ofrecer varios aspectos, relativos á su posición 
con respecto á la tierra y al sol. Estos aspectos se han 
denominado fases, las cuales serán mas inteligibles 
teniendo á la vista la fig. 293 : S, representa el 
soli T la tierra que se mueve alrededor de él, L L L el 
círculo ú órbita de la luna alrededor de la tierra. Si la 
luna se halla en C, entre el sol y la tierra no verá mas 
que la parte oscura de la luna y nada de la parte i l u ­
minada D. La luna en tal posición se halla en conjun­
ción con el sol porque está en la misma línea que él, 
y se la da el nombre de luna nueva. Adelantándose 
luego hácia Oriente de C a E por su movimiento doble 
alrededor de la tierra y sobre su eje, llega á E; enton­
ces se comienza á percibir iluminada una cuarta par­
te G F, llegando al punto H, que es el cuadrante ó 
el fin de su primer cuarto atravesando el Meridiano á 
las veis de la tarde. Entonces se distingue la mitad de 
su superficie iluminada hasta terminar por una elipse 
que tiene su convexidad de frente al sol J K. En el 
punto M se ven las tres cuartas partes, y llegando al 
punto N, que es ei de la oposición al sol, nos ofrece 
entonces toda su parte iluminada y es lo que se llama 
tuna llena, lo cual se verifica á los catorce dia^ des­
pués de su conjunción estando su disco entero ilumi­
nado y brillante durante toda la noche, y pasando por 
el Meridiano hácia media noche, encontrándose por 
consiguiente, como hemos dicho, en oposición con el 
sol. Subiendo al punto G, por los puntos O P O, la 
parte iluminada para nosotros se disminuye en la mis­
ma proporción, y no vemos de ella mas que una sola 
parte, hasta que se nos oculta del todo luego que llega 
al punto de conjunción, lo cual efectúa á los veinte y 
nueve dias. Esto depende de las distancias angulares 
de la luna al sol, probando, sin duda alguna, que la 
luna es un cuerpo opaco iluminado por el sol. 
. Las partes que ella tiene iluminadas aparecen bajo 

la figura de media luna, ó de cuernos mas ó menos 
largos, según los dias que tiene; los cuernos miran al 
Oriente cuando ella está en su creciente 6 va de la 
conjunción á la oposición por la línea C H N; y por el 
contrario cuando está en su menguante es cuando 
miran al Occidente subiendo por la línea O Q, Tal es 
la sencilla esplicacion de las fases de la luna. 

Gomo la tierra continúa su movimiento alrededor 
del sol durante veinte y siete dias, siete horas y cua­
renta y tres minutos, y casi recorre uno de los doce 
signos, la luna no puede hallarse exactamente en con-
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junción 6 novilunio, sino cuando ha recorrido el mis­
mo signo que la tierra; y necesitando para acabar esta 
revolución dos dias, cinco horas y un minuto, de 
aquí es que se cuentan los veinte y nueve dias que 
hemos dicho, mas doce horas y cuarenta minutos de 
uno á otro novilunio. En la astronomía se distinguen 
dos especies de meses; uno que se denomina mes lu­
nar periódico, y otro mes lunar sinódico. 

El intervalo comprendido entre dos conjunciones, 
ó la época en que la mayor parte del hemisferio de la 
tierra alumbrado por el sol da frente á la luna, es de 
29 dias, S3 minuto?, y formad mes lunar ó la reso­
lución sinódica; 235 meses lunares corresponden á 19 
años solares , que componen lo que. se llama el ciclo 
lunar, usado en el calendario luni-solar. 

Hay un período muy célebre, y es aqüel en que se 
verifican los eclipses de sol y de luna. Sabido es que 
estos eclipses no se efectúan mas que en la época de 
las conjunciones y de las oposiciones, cuando el sol 
se halla cerca de los nodos del orbe lunar. Pero tanto 
el sol como la luna llegan á estar en la misma posi­
ción, con respecto á este nodo, después de un período 
de 223 meses lunares; así, pues, si se han observado 
los eclipses que ha habido en este intervalo de tiempo, 
fácil será predecir los eclipses ulteriores; porque en 
todos los períodos deben sucederse siempre en el 
mismo órden. 

Observada la luna en su plenitud, se advertirá en 
ella unos puntos brillantes y unas manchas oscuras; y 
es verosímil que sean diferentes sitios que reflectan ó 
absorban los rayos luminosos. En las manchas oscu­
ras se han notado algunas alteraciones; relativamente 
á la posición del sol, se ha visto que se estienden há ­
cia el Oriente cuando el sol es occidental, con res­
pecto al hemisferio iluminado de la luha; y hácia el 
Occidente cuando el sol se halla en el Oriente; lo cual 
indica grandes sombras producidas por unos cuerpos 
que se elevan. Estas manchas apercibidas en la luna 
suelen tener distintas formas. La apariencia que con 
mas frecuencia presentan es la de un recinto circular 
de contornos muy elevados, con respecto al nivel i n ­
terior; y enmedio de este recinto se suele levantar á 
veces un pico, cuya altura supera frecuentemente á 
la de los dos puntos circulares. La distancia angular 
del sol á la luna hace que varíen la longitud de las 
sombras proyectadas, en tales términos, que estas 
manchas ofrecen cada día aspectos diferentes. La lon­
gitud de dichas sombras puede darnos idea de las 
montañas de la luna, de las cuales las hay que tienen 
hasta unas 8,000 varas de elevación. 

La luna tiene no solo un movimiento periódico a l ­
rededor de la tierra en el espacio de cerca de un mes, 
sino que gasta cierto tiempo en concluir todas sus 
revoluciones, tanto periódicas, con respecto al punto 
del zodíaco de donde sale, como anomalisticas, con 
respecto á su apogeo, y como dracónicas con respecto 



é los «iodos; de manera que al cabo de este tiempo se 
halia la lana en el mismo paraje, 7 vuelve á comenzar 
tweva revolución completa. Los astrónomos antiguos 
se valían mucho del período llamado saros, que hemos 
citado al hablar de los eclipses y lunaciones, para pro­
nosticar ios primeros. Los modernos hacen también 
uso de él. 

La escelente aplicación que el abate Toaldo ha he­
cho del período de diez y ocho años, que hemos dicho, 
prueba mejor que nada la influencia de la luna en 
nuestra atmósfera, y por consiguiente en la tierra. 
Comparando las observaciones meteorológicas hechas 
en el espacio de tres saros, descubrió que la vuelta 
de las estaciones y de sus meteoros eran muy seme­
jantes, y que casi se puede anunciar sus revoluciones, 
es decir, la temperatura, la mudanza de tiempo, las 
lluvias, la abundancia, la esterilidad, etc., compa­
rando igualmente los años de diez y ocho en diez y 
ocho. Esta observación ingeniosa puede servir de un 
grande auxilio en el campo, cuando una larga serie 
de años la haya confirmado. (V. Meteorología.) 

A las presentes observaciones generales bueno será 
tlñadir algunas mas particulares, ó mas bien referir 
algunos errores, á fin de hacer ver su falsedad. 

La opinión de que tal día de la luna influye en la ca­
lidad de las maderas que se cortan y del monte que se 

l ia de talar, se halla muy generalizada; pero por des­
gracia suya los partidarios de esta opinión no están 
acordes entre sí acerca del dia señalado; porque unos 

pretenden que se debe cortar en novilunio, otros en 
plenilunio, y algunos sostienen que en cuarto men­
guante. Por esta variedad solamente se puede con-
Tencer cuán poco ciertos son los supuestos esperimen-
tos que algunos observadores dicen que han hecho por 
espacio de treinta ó cuarenta años. Todos afirman que 
la madera cortada en tal ó en cual época no se carco­
me jamás; es decir, que no la atacan los insectos. Lo 
que no tiene duda es que los árboles plantados al 
•Norte, á quienes no da sino muy tarde el sol, esto es, 
al Mediodía ó por la tarde, están y estarán siempre 
mas sujetos á la carcoma que los que están plantados 
al Levante ó al Mediodía, sea-cual fuere la época ó el 
tiempo en que se corten. Elíjase siempre, si es posi­
ble, un tiempo seco, un viento Norte que haya apre­
tado las fibras de la madera, y es seguro que se car-
comerá menos que cualquiera otra madera cortada en 
la luna nueva, llena ó menguante, si el tiempo es h ú ­
medo ó lluvioso. 

Es un error muy vulgar el que padecen muchos 
creyendo que los alelíes, así como otras plantas pro­
ducen flores dobles plantándolas en luna creciente, lo 
cual, aunque, lo repetimos, creemos sea muy..conve­
niente, pues muchas buenas cosechas se pierden por 
esta preocupación añeja, que solo el tiempo y las r e ­
petidas comparaciones probarán lo contrario. 
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I despotismo de la luna; y la costumbre generalmente 
adoptada en todos los países de viñas, es que se debe 
trasegar el vino en la luna llena de margo. Pudiera 
admitirse rigurosamente por un instante la posibili­
dad, y aun si se quiere la ventaja de esta práctica, si 
todos los viñedos de un país dilatado estuviesen situa­
dos en un mismo clima; en una palabra, si el calor de 
la atmósfera ó su temperatura fuesen iguales en todas 
partes; ¡pero qué diferencia tan enorme no se encuen­
tra entre el clima de uno y otro estremo, y cuántas 
gradaciones intermediarias! Y si hay gradaciones' y 
disparidades tan palpables, no puede, por consiguien­
te, ser el mismo punto lunar una señal ó una época 
cierta para climas tan desiguales, por la despropor­
ción del calor. Como se llama luna de marzo la que 
fija la celebridad de la Pascua, que siempre cae en el 
primer domingo después de la luna llena, y después 
del equinoccio, no puede sin duda ser «til á un tiempo 
esta regla para las estremidades y para todos los pun­
tos que las dividen. 

Si esta luna llena, tan acreditada y venerada, ca-" 
yese todos los años en una misma época, tendría mas 
realidad la ilusión; pero en 1598 la Pascua cayó en 22 
de marzo, en 1734 en 25 de abril, en 1796 en 22 del 
mismo, en 1851 en 20 de abril, y en 1853 en 27 do 
marzo. Hé aquí en los presentes ejemplos la notable 
diferencia de treinta y tres días. ¿No hay en estos 
treinta y tres días de primavera una grandísima dife­
rencia entre el calor de uno á otro clima desde 22 de 
marzo hasta 25 de abril? Admitida esta gradación de 
calor se ve claramente el absurdo de la tal elección; 
porque el vino en la cuba renueva su fermentación á 
los primeros calores, y se deteriora si le trasiega» en 
esta circunstancia. Su trabajo depende de nuevas com­
binaciones que se perfeccionan; y las combinaciones 
de sus principios no se pueden verificar sin disolverse 
su aire de combinación ó su gas ácido-carbónico, que 
es el vehículo de todos los cuerpos, su pacificador y 
conservador. Trasiegúese, pues, vinos en invierno, 
cuando reine el viento Norte y haga frío, sin atender 
á las épocas de la luna, y se tendrá un licor que se 
conservará, porque perderá muy poco de sus pr in­
cipios. 

€omo seria preciso escribir muchos volúmenes si 
hubiéramos de dar cuenta de todas las ideas falsas, 6 
de las operaciones que las gentes hacen depender del 
curso de la luna, creemos bastante con lo espuesto, sin 
citar muchas pruebas hechas recientemente por agri­
cultores muy entendidos, á fin de convencer á lo» 
crédulos de su perjudicial error. 

LUNANCO. Se da este nombre y el de despuntado 
y descuadrillado, al caballo que tiene la pata de un 
anca mas baja que la otra. Puede proceder de naci­
miento ó de una fractura después de haber nacido, 
que podrá ó no estar acompañada de cojera. Si no hay 
claudicación, no acarrea mas ¡nwnyeaicnto W » Ü 



LÜN 

fealdad; mas $i es una yegua de vientre, puede el t u ­
mor que se forma para la consolidación del callo, es­
trechar la capacidad de la pelvis y hacer muy difícil el 
parto. 

LUNARIA: Lunaria. Género de plantas de la clase 
octava, familia de las cruciferas de Jussieu y de la te-
tradinamia silicuosa de Linneo, que comprende las 
dos únicas especies que se cultivan en los jardines, sin 
otro mérito que el arrasado singular del tabique de sus 
silicuas. 

Las hojas son alternas, acorazonadas y dentadas. 
Las flores son de color de violeta ó blancas, ó azo­

tadas de estos dos colores, y dispuestas en panojas 
termínales. 

La lunaria vivaz es vellosa, de cuarenta centí­
metros de altura, con las hojas pecioladas y las silicuas 
oblongas. 

La lunaria anual tiene los tallos de unos cuarenta 
centímetros de altura y lampiños, las hojas sexiles ó 
sin pezones, y las silicuas casi orbiculares. Ambas son 
originarias del Mediodía de Europa, y florecen en la 
primavera al segundo año de sembradas: ambas tienen 
«1 tabique de sus silicuas arrasado y de color de plata 
muy brillante. La última es mayor en todas sus partes 
que la primera, y por eso la cultivan con preferencia. 

Sus semillas son acres, cálidas, incisivas y d iuré­
ticas, y las hojas acres y cálidas. Las raices se comen, 
«en ensalada como el rapónchigo. Se multiplica por 
•semillas que se deben sembrar luego que maduran. 
'Requieren un buen terreno seco y caliente, porque sus 
tabiques son menos blancos en los murados y sombríos. 
Se cortan las panojas cuando maduran las semillas, y 
se conservan en las habitaciones para disfrutar duran­
te el invierno del brillo de sus vainillas abiertas, y en 
Jos ramilletes de flores se suelen mezclar alguna, apro­
vechando para ello las partes mas brillantes y anaca­
radas. 

LUNÁTICO. Han dado y dan el nombre de caballo 
lunático á los que, padeciendo cierta enfermedad del 
ojo, se declara esta con toda su fuerza en algunas fa­
ses de la luna. Debe esta palabra su origen á que los 
veterinarios antiguos que primero, observaron dicha 
enfermedad, imaginaron y aun creyeron que en los 
menguantes de luna producía este astro una causa se­
creta que turbaba y cargaba la vista del caballo. A los 
animales sujetos á estos desórdenes periódicos los lla­
maron lunáticos. Esto es falso y solo hijo de la pre­
ocupación, porque las alteraciones que se observan en 
el órgano de la vista en algunos caballos, muías y asnos, 
y que guardan un tipo periódico, no tan solo no cor­
responden á los de la luna, sino que se sabe que de­
penden de la fluxión periódica ú oftalmía intermi­
tente, verdadera inflamación del globo del ojo. (Véase 
Enfermedades de los animales.) 

LUPIA, LOBANILLO. Es untumor, una verdadera 
-bolsa que ge presenta en cualquier parte del cuerpo. 
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y que los dedicados á la medicina llaman quiste. La 
mas común en los animales, sobre todo en el caballo, 
es la lupia del codo, denominada también tumor jdel 
codillo y codillera; procede de la continuada presión 
de los callos de la herradura: cuando está echado el 
animal apoya en estas partes la punta del codo, origi­
nando la lupia, cuyo volumen varia desde el de una 
nuez hasta el de un huevo de pava y aun mas. Se pre­
senta también en el me nudillo, constituyendo h sobre-
junta; en la punta del corvejón el agrión, y en la ro ­
dilla la sobrerodilla. Se usarán pomadas escitantes re­
solutivas, como el ungüento de mercurio con el de 
cantáridas en partes iguales, del biyoduro de mercu­
rio , etc. Si no se consigue la resolución, se hará la 
punción, pondrá un sedal y aun se hará la estirpacion, 
cuyos medios deben ser dirigidos por un profesor de 
veterinaria. 

LÚPULO ú HOMBRECILLO. (Lupulus.) Planta de 
género de las urtíceas (ortigas), cuya única especie 
conocida es indígena del Norte de América y de Euro­
pa. Son sus caractéres principales: 

Tallo: duro, anguloso, que se eleva hasta seis me­
tros de altura, y mas si para trepar encuentra ó se le 
facilita arrimo. 

Hojas: grandes, ásperas, con pezón, opuestas, a l ­
ternas en la parte superior del tallo, acorazonadas, 
simples unas veces, y las mas con tres lóbulos corta­
dos en forma de sierra. 

Flores: dióicas, con los machos dispuestos en visto­
sos racimos paniculados., axilares y terminales. Cada 
una se compone de un cáliz con cinco hojuelas cónca­
vas de un color verde amarillento, con cinco anteras 
de color de fuego. Las flores hembras se encuentran 
reunidas unas con otras, formando una especie de rosa, 
piña ó alcachofa que nace á la estremidad de un pezón 
axilar, y se compone de unas grandes escamas ó bráo-
teas membranosas de un color blanco rojizo; y cónca­
vas en su base. Cada una contiene, coronado de dos 
estilos, un ovario, al cual sucede la grana ó simiente. 

El fruto, que es precisamente la rosa de que hemos 
hablado, tiene, en el estado silvestre de la planta, el 
grueso de una avellana, y algo mayor en las varieda­
des cultivadas, puesto que llega á veces á dos pulga­
das de largo por una de diámetro. 

Las propiedades útiles del líquido residen principal­
mente en una sustancia de naturaleza resinosa que, bajo 
la forma de un polvillo amarillo y aromático, se encuen­
tra en el interior de las rosas y en la superficie de las 
escamas. A esta sustancia se ha dado el nombre de lu~ 
pulina, y no falta quien pretenda que podría encon­
trarse ventaja en separarla para emplearla sola en la 
fabricación de la cerveza. De las tentativas hechas coa 
este fin, ningún resultado se ha obtenido aun, ni pa­
rece verosímil que se obtenga en adelante, pues las 
rosas enteras son las que en todas partes sirven pargi 
la fabricación de aquel liquido. 
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VARIEDADES. 

En cada país, por lo regular, se propaga siempre la 
misma variedad de lúpulo. Algunas, sin embargo, 
«existen formadas por el cultivo; pero describirlas seria 
difícil, en atención á la facilidad con que se modiíi-
can en los diferentes terrenos en que se las puede co­
locar. Distínguense unas de otras por el tamaño y la 
forma del fruto, y mas aun por la época de su madu­
rez. Por lo demás, las variedades tardías maduran ge­
neralmente en el Norte de Francia, y pueden, por 
consiguiente, hacerlo sin dificultad en los países mas 
fríos de España, bastante á tiempo para recolectarlas 
antes de que lleguen los fríos. Su producto es siempre 
mas abundante que el de las variedades tempranas. 
En el cultivo en grande podría, sin embargo, conve­
nir plantar variedades de estaciones diferentes á fin 
de prolongar la época de la recolección, que siempre, 
por buen tiempo que haga, es complicada y embara­
zosa. Como quiera que sea, cuídese de separar en la 
plantación las variedades tempranas de las tardías, 
pues el lúpulo pierde mucho de su calidad, y, por con­
siguiente, de su valor, cuando no ha sido recolectado 
en sazón oportuna, y es imposible no recolectar á la 
vez todos los píes plantados juntos. 

Sobre las cualidades del lúpulo de cada variedad 
son muy diversas las opiniones: cuál prefiere esta, 
cuál aquella, y es verosímil que en esto, lo mismo que 
en los vinos, se hayan tomado mas de una vez por 
indicios de las variedades de la planta lo que solo son 
ffecto de las diferencias de suelo ó de localidad. Una 
de las calidades de lúpulo mas estimadas en Europa 
es la que se cultiva en el cantón de Spalt (Baviera), 
la cual tiene por lo común en el comercio doble ó t r i ­
ple valor que el lúpulo de otras calidades. Esta cir­
cunstancia indujo años há á un industrioso cultivador 
de Rambervillers (Francia) á proporcionarse planta 
de aquella- variedad; lo cual no obtuvo sin trabajo, en 
razón á los obstáculos que para su estraccion le p u ­
sieron los habitantes de la comarca. El cultivo del lú ­
pulo de Spalt es hoy, y desde bastante años h á , muy 
conocido, tanto en las inmediaciones de Rambervi­
llers, como en las de Lunnevílle, donde se halla su­
mamente propagado. Esta variedad es mas temprana 
y menos productiva que la que anteriormente se cul­
tivaba en estos países; pero se la considera superior 
en calidad, y se vende á precios algo mas elevados, 
aunque no tanto, ni con mucho , como los del lúpulo 
recolectado en Spalt. Es, sin embargo, difícil de apre­
ciar la parte que en estas diferencias de precio tenga 
la superioridad real del lúpulo alemán, 6 la preocupa­
ción resultante de su antigua nombradla. 

PLANTACION. 

El lúpulo crece espontáneamente en casi todas par-
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tes, y sin distinción de naturaleza de suelo. Desde los 
arenosos mas ligeros hasta los gredosos mas compac­
tos, ninguno hay que se niegue á producir esta planta, 
siempre que tengan la hondura suficiente, y que en su 
subsuelo no haya aguas detenidas á un par de pies de 
profundidad. Su cultivo, empero, no puede ser lucra­
tivo en tierras que no tengan cierto grado de fertili­
dad y á las cuales ademas no se consagren abonos en 
abundancia. El lúpulo es una de las cosechas que mas 
productos dan, pero es también de las que mayor gas­
to de mano de obra ocasionan. Fácil es , con efecto, 
comprender que, estando siempre en relación la canti­
dad de productos obtenidos con la fertilidad .del ter­
reno , cuanto mas fértil sea este , tanto mas indem­
nizado de sus gastos saldrá el cultivador. Y esto que 
es una verdad tratándose de cualquier clase de cose­
cha , lo es sobre todo con respecto á aquellos cuyos 
gastos de cultivo son mas elevados. 

No hay, pues, que pensar en hacer plantíos de lú­
pulo fuera de terrenos ricos y fecundos ya: tierras que 
no llenasen estas condiciones, fuerza seria , antes de 
consagrarlas á semejante cultivo, prepararlas por me­
dio de otros á los cuales se aplicase grandes cantida­
des de abonos. 

Los vientos causan graves perjuicios á los plantíos 
de lúpulo: evítese, pues, situarlos en las crestas de los 
montes ó en parajes no resguardados. Téngase , sin 
embargo, presente que el lúpulo quiere ventilación , y 
que la falta de este requisito lo espone á enfermedades 
funestas. Evítese asimismo la inmediata proximidad de 
las carreteras, pues la gran cantidad de polvo que de 
estas se levanta se pega á las rosas que, como hemos 
dicho, forman el fruto de la parte útil del lúpulo, y le 
quitan no'poco de su valor. 

Para la plantación de este precioso vegetal, debe 
ademas prepararse el sueloá favor de un traspaleó sea 
de una doble cava á Om,60 de profundidad. Algunos 
cultivadores se contentan con hacer esta operación en 
algunos pies en cuadro enrededor del sitio en que 
debe colocarse cada planta; pero esto ofrece el incon­
veniente de hacer menos productivo y menos dura­
dero el plantío. 

El traspalo ó doble cava de que va hablado se efec­
túa abriendo con laya ó azadón zanjas sucesivas de 
0m,66 de anchura , y empleando la tierra que de cada 
una se saca para llenar la inmediata. El gasto de esta 
operación varia mucho según la dificultad que, atendi­
da su naturaleza, ofrece el terreno. En Roville , en un 
suelo arcilloso de mucha consistencia, pero en el cual 
se encontraban pocas piedras, hizo M. de Dombasle 
ejecutar esta operación á destajo, á razón de 3 fran­
cos por área, sea 300 francos (1140 reales) por hectá­
rea. Los hombres empleados en este trabajo no gana­
ban arriba de 2 % á 3 reales diarios, pues era en i n ­
vierno y en momentos en que abundaba y estaba ba« 
rata la m m de obra, l o ; termos traspalados de esta 
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manera en otoño y en invierno pueden plantarse en la 
primavera siguiente. 

Sirven para este objeto los brotes ó renuevos radi­
cales que se cortan en primavera al podar los plantíos 
establecidos ya. En aquella época ha empezado la ve­
getación; pero los brotes por lo común no han salido 
de tierra aun. Para la plantación elíjanse aquellos que 
están provistos de una raíz gruesa y carnosa de 0m,18 
á OH»,24 de longitud, y de la cual salen ya algunas rai­
cillas. A la plantación se procede por marzo ó abril, 
que es cuando se podan los plantíos. Cuando de los 
brotes destinados á la plantación no se hace uso inme­
diatamente, conviene preservarlos cuidadosamente 
del aire que, reservándolos, los inutiliza. 

También pueden, para el objeto, emplearse planto­
nes de año, y á este fin, poner en vivero, en el año 
que precede al plantío, los plantones obtenidos de la 
poda. Colóqueselos en buen terreno y separados unos 
de otros 0m,30 en todos sentidos. De asiento, siendo 
así, pueden ponerse al otoño siguiente ó aguardar la 
primavera. Los pies cultivados por este método dan 
ya, al año que sigue la plantación, cosecha de alguna 
importancia, en tanto que nada ó casi nada producen 
el primer año los brotes puestos de asiento. Puede, 
por consiguiente, emplearse con ventaja el procedi­
miento de que acabamos de hablar, siempre que, te­
niendo ya los plantones, no se hallase todavía dis­
puesto para recibirlos el terreno que á este objeto se 
quiere consagrar. Los plantones de un año ofrecen 
ademas la ventaja de que prenden con mas seguridad 
que los renuevos, lo cual evita al año siguiente el tra­
bajo de reemplazarlos. 

Bueno será, siempre que á la plantación se proceda 
por medio de renuevos, poner al mismo tiempo cierto 
íiúmero de ellos en vivero, á fin de tener al año s i ­
guiente plantones bien enraizados ya para reemplazar 
los que perezcan, que no serán pocos, pues los re­
nuevos prosperan difícilmente y crecen Con lentitud 
cUando á su lado tienen plantas de mas edad que se 
elevan 3 grande altura. Asimismo, y auñqUe sean vie­
jos, pueden plantarse los píes que se arrancan al des­
truir un antiguo plantío, y de ellos obtenerse desde el 
primer año buena cosecha de lúpulo. 

La plantación se hace en líneas dictantes 2 metros 
uña de otra; hay cultivadores que dejan menos; pero 
los mas esperimentados piensan que en esto nada ga­
na en cantidad la cosecha, y pierde, por el contrario, 
en calidad y en vista. En algunas partes se ponen tres 
y cuatro plantas en el mismo hoyo á O ^ O ó 0^,50 
unos de otros; en otros solo un plantón. Este último 
método es el que prescribe M. dé Dombasle, opinando 
que ninguna ventaja hay en multiplicar el número de 
pies, puesto que uno solo, tomando su sustento en un 
Cuadro de '2 metros de lado, debe dar tanto producto 
COmo los cuatro que para nutrirse tengan la misma 
Ostensión de toa, con la diferencia de que siempre 
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será mas grande y de mas vistael fruto del plánton so­
lo que el de los cuatro juntos. 

El plantón, cualquiera que sea su edad , se-colocará 
en un hoyo suficiente para contetterio con todas sus 
raices, y bastante borde para que pueda quedar com­
pletamente cubierto de tierra. De esta se llenará lue­
go perfectamente el híyo, apretándola moderadamente 
enrededor de las raices. Si, hecho el plantío, no l lo­
viese y la tierra necesitase jugo, se darán uho (fes 
riegos, sobre todo si á la plantación se procedió -con 
renuevos del año, y si es ligera la tierra. Si esta no se 
hallase en un alto grado de fecundidad, échesele una 
buena manta de estiércol, inmediatamente después -de 
la plantación, y para que á esta no causen perjuicio la 
circulación de los carros y el paso de hombres y ani­
males, bueno será tener acopiado en el haza misma el 
estiércol destinado á aquella operación. 

RODRIGONES, ALAMBRES Y CAML1ETES. 

• : . ,;;;:. Í . ^ ; ^ j . g ^ s • 
En el primer año, cuando la plantación se ha hecho 

por renuevos, los tallos del lúpulo se elevan pocoj y 
en este caso bastan para sostenerlos unos tutores ó es­
tacas de un par de metros. Al segundo año es cuando 
se hace necesario guarnecer el plantío, ya sea de ro ­
drigones , ya de alambres, según el método que se 
adopte. A ambos sistemas es favorable la plantación 
hecha, como va dicho, en líneas rectas á dos metros 
de distancia de plantón á plantón; y, en marzo ó abril, 
después de concluida la poda, es cuando se procede á 
ia. colocación de los rodrigones y de los alambres. Tén­
gase presente que esta es operación que por ningún 
concepto conviene retardar, pues el lúpulo crece con 
-estraordinaria rapidez y echa tallos larguísimos, que 
se estienden y se enmarañan por el suelo, lo cual h&ce 
luego muy difícil la maniobra de sujetarlo así á los ro­
drigones como á los alambres. 

Los palos ó pies derechos que sirven de rodrigones 
miden de 6 á 7 metros de largo, y deben tener, des­
pués de descortezados, de O*»,36 á O",40 de cinnm*-
ferencia en su parte inferior, que es la mas gruesa,'y 
ser todo lo rectos posible. Para la colocación de estos 
palos se emplean dos operarios: uno de ellos, por me­
dio de una barra de hierro hecha apropósito, abre en 
tierra un hoyo que, si los rodrigones han de ser lar­
gos y el terreno es poco consistente, no debe tener 
menos de 0m,50y hasta 0m,60 de profundidad. AbieiV 
to este agujero, coge el otro operario el pie derecho, 
lo eleva verticalmente lo mas alto que puede, y con la 
mayor fuerza lo deja caer de manera que su punta i n ­
ferior llegue bien al fondo de dicho agujero. Al pie de 
cada uno de estos rodrigones y á una distancia de 
0n»,50 se pone un plantón de lúpulo. En el momento 
de la recolección de esta planta, se arrancan los pies 
derechos, y desembarazados de los tallos de la planta 

se los guarda á cubierto, «i^s posible, $ se ios pianí§ 
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en tierra, apoyados tinos contra otros en haces de 100 
á 150f para que así pasen el invierno con el menor 
daño posible. 

Para el otro método se emplean alambres de 11 m i ­
límetros de circunferencia, ó sea del grueso de una 
pluma de cuervo pequeña. Un rollo de diez libras de 
este alambre presenta 82 metros de largo. Es impor­
tante que la dirección de las líneas que con estos 
alambres se formen se acerque en lo posible á la de 
Norte á Sur. La longitud de esta línea es lo primero 
que hay que determinar; y, hecho esto, á la estrerai-
dad de cada una, y como punto de apoyo para los alam­
bres, pónganse estacas ó piquetes de madera recia de 
0«»,12 por lo menos de diámetro, sobre 1 metro ó algo 
mas de largo, y clávense á fuerza de mazo con la ca­
beza d parte superior ligeramente inclinada en la d i ­
rección de la línea, á fin de que así presenten mas re­
sistencia á la tracción, hasta que fuera de tierra no 
quede arriba de 0^,13 á 0&,i8 de madera. Para dar 
consistencia á estos palos, póngaseles alrededor un aro 
de hierro, y para sujetar los alambres unas manillas á 
algunos centímetros debajo de aquel aro. 

A las líneas de los alambres puede darse bastante 
longitud: las mas largas del plantío de M. de Dorabas-
le teniaft 180 metros: en un terreno muy desigual á 
las ondulaciones del suelo, no siendo demasiado brus­
cas, se prestan perfectamente los alambres. Mas largas 
todavía podrían seguramente ser las líneas; pero como 
que no sea fácil atravesar el plantío perpendicular-
mente á la dirección de las líneas, cuando á los alam­
bres que las forman están adheridas muchas ramas 
que enlazadas bajan hasta tierra, conviene cortar las 
líneas demasiado largas por un sendero ó caramito 
que fecilite la circulación. 

Puestos los piquetes en su sitio, se estienden los 
alambres á lo largo de las líneas, añadiéndolos en caso 
de necesidad, lo cual se hace enroscando con unos 
alicates una punta en la otra; del mismo modo se fijan 
luego los alambres en ios piquetes de las dos estremi-
dades después de haber tirado fuertemente de ellos 
para darles el mayor grado posible de tensión. Ésten-
dido así el alambre en toda la línea, pónese, para sos­
tenerlo é impedirle que toque al suelo, caballetes for­
mados de dos palos de 2m, 40, á 2m,75 de largo, los 
cítales se reúnen y se atan por medio de un alambre 
á 0m,10 ó 0m,12 de su estremo superior; colocado el 
alambre en el punto de intersección de los palos que 
formen el caballete, dase á este mayor ó menor eleva­
ción abriendo ó cerrando el ángulo formado por sus 
pies. La elevación á que generalmente se coloca el 
alambre es de in^GO, á fin de que con facilidad puedan 
Tos operarios coger las plantas con las manos para 
componerlas y arreglarlas. El caballete se coloca siem­
pre en la parte céntrica de la línea, desde donde se le 
va empujando hácía las estremiclades de ella, como 
medio de aumentar la tensión delahunbre. Cuando 
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unos de otros, según la solidez que se quiera dar al 
plantío para resistir á la fuerza de los vientos. 

Desde el suelo hasta el alambre destinado á recibir 
el tallo de la planta, se halla el piquete ó estaca des­
tinada á dirigirlo, puesto en tierra al lado de cada pie 
y sujeto por su cabo superior, y por medio de una l i ­
gadura de mimbre, al alambre de que hemos habla­
do. Los tallos del lúpulo, luego que hayan crecido lo 
suficiente y entrelazádose, reunirán perfectamente los 
alambres, los piquetes y la parte superior de los caba­
lletes, de tal manera, que todo ello forme una masa 
densa de una á otra estreraidad de la línea. 

Concluida la recolección, arráncansc todos los tallos, 
quítanse las estacas y los caballetes, y puestos, á cu­
bierto ó colocados de punta y en haces en el campo 
mismo donde han de volver á servir, déjanse los alam­
bres tendidos ó por el suelo hasta la primavera siguien­
te. La única precaución que para conservarlos en 
buen estado recomienda ML de Dombasle, es untarlos 
dos veces por año con aceite á. favor de un trapo 
grueso de lana. De esta manera se penetra de aceite 
la capa de óxido que cubre el alambre, lo cual forma 
en toda la superficie una especie de barniz que pre­
serva perfectamente al, metal de los inconvenientes 
del crin. 

LABORES. 

En los plantíos de'lúpulo la primera labor ó cava 
se ejecuta comunmente con laya, y la segunda con 
azada. En los terrenos llanos y naturalmente sueltos, 
podría , sin duda alguna, emplearse el arado para la­
brará lo menos una buena parte de los entreliños, y 
con arado también podría "hacerse una parte de la 
bina, sobre todo cuando se sigue el sistema de los pa­
los ó rodrigones. Con los alambres esto seria imposi­
ble después de colocados los caballetes, los cuales obs­
truyen el paso entre las líneas, é imposible también 
seria, no dando á los caballetes la debida 'oblicuidad, 
asegurarlas carreras del plantío contra los golpes de 
aire, que tanta presa hacen en la especie de cortina 
continua formada por las ramas del lúpulo que caen 
por debajo de los alambres. 

De todos modos, no creemos que haciendo uso de 
instrumentos lirados por caballos se obtuviesen gran­
des y positivas economías en el cultivo del lúpulo, por 
ser planta esta que ofrece un producto bruto muy 
elevado respectivamente á la superficie del suelo. En 
casos como este, la perfección del trabajo es lo que 
masque ninguna otra cosa conviene procurar, como 
que ella es la que esencialmente contribuye al aumen­
to del producto; y no hay labor de arado que valga lo 
que una de laya. 

El gasto de una buena labor de este instrumento 
puede valuarse dfe 230 á 400 rs. por hectárea, según 
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la tenacidad del terreno. Ahora bien: supongamos que 
por cualquier medio que sea se consiga economizar la 
mitad de esta cantidad , arando la parte de los entre­
liños, donde, sin ofender las raices délas plantas, es 
posible hacerlo; ¿qué economía será esta tratándose de 
un cultivo cuyo producto bruto puede evaluarse en 
8,000 hectáreas? Mayor que ella, y con bastante, será 
la pérdida de productos que esto ocasione por efecto 
de la superioridad del cultivo. En la bina seria aun 
menos de tomar en cuenta esta economía, puesto que 
e l gasto de la operación no pasará de 100 á 120 reales 
por hectárea. En cultivos de esta especie, lo propio 
que en todos los de huerta, es mucho menos atendible 
la economía en el precio de los trabajos que el aumen­
to de los productos, y mucho lo que estos pueden 
aumentarse á favor de los cuidados de detalle par­
ticulares á 4os cultivos hechos á mano. 

A los plantíos de lúpulo se da cada año una labor, y 
en este lo mismo que en todos los cultivos la esta­
ción en que conviene ejecutar esta labor depende de 
la naturaleza del suelo. En los arcillosos que se pulve­
rizan á influjo de las heladas, son siempre preferibles 
las labores de otoño, al paso que en las tierras que se 
apelmazan y se endurecen por efecto de las lluvias de 
invierno, es mejor aguardar la primavera. En los 
plantíos sostenidos por alambres, se colocan debajo de 
estos algunos caballetes que, reuniendo varios hilos y 
elevándolos temporalmente, permiten á los operarios 
trabajar sin incomodidad debajo de ellos. 

Aprovéchase esta ocasión para enterrar el estiércol, 
el cual es regla de buena economía echar cada año al 
plantío. M. de Dombasle dice haber reemplazado el 
estiércol con abonos comprados, es decir, con panes 
de orujo de plantas oleaginosas, y mas frecuentemen­
te aun con trapos de lana que empleaba con buen 
éxito en la forma que luego se dirá. 

Es regla general podar el lúpulo por primavera en 
el momento en que comienza á reanimarse la vegeta­
ción, é importante que esté terminada cuando em­
piezan á salir de tierra las yemas radicales de la plan­
ta. De aquí se infiere que hay casos en que se hace 
preciso podar antes de la cava, como es, por ejemplo, 
cuando esta última operación no se ejecuta hasta la 
primavera, en cuyo caso debe seguir inmediatamente 
á la de la poda. Para proceder á ella remuévese la 
tierra con la laya alrededor de cada mata de lúpulo 
sobre un diámetro de 45 á 50 centímetros, descalzan­
do el pie hasta llegar á las raices gruesas, descubrien­
do en lo posible los brotes ó renuevos y su nacimien­
to y limpiándolos con la mano de la tierra que los 
rodea. En esta operación se hace intervenir el suficien­
te número de operarios, ínterin se ocupa el capataz 
de podar los pies descalzado». El objeto de la poda es 
dejar reducidos á un número limitado los brotes , que 
de otra manera saldrían con demasiada abundancia 
del pie de eada planta. Para obtener de la operación de 
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la poda los buenos resultados que se deseen, conviene 
suprimir el vástago ascendente que llevaba los tallos 
del año anterior, dejándole solo dos ó tres ojos ó yemas 
laterales y cortando todos los demás renuevos lo mas 
cerca posible de las raices. Estos cortes y supresiones 
deben hacerse por medio de un instrumenta muy 
afilado y dejando muy limpia la superficie cortadau 
Los instrumentos de hoja recta, cuando el operario tos 
sabe manejar bien, son mas cómodos para esta operad-
don que los de hoja curva; á medida que se corta unr 
pie cúbranse todas las raices y los brotes amputados, 
llenando en parte el hoyo con tierra bien removida, 
que se tomará de alrededor, y con la cual se formará 
á mano un montecillo en la parte céntrica del hoyo. 
En todo lo demás de este, y alrededor del montecillo 
del centro, pónganse abonos de esos que se emplean 
en corta cantidad, como son trapos de lana, residuos 
de cervecería, orujo de plantas oleaginosas hecho pasta 
y quebrantado, etc., etc. De esta manera no se ea-
cuentran los abonos en contacto inmedialo con las 
raices, y sí, sin embargo, bastante cerca para obrar 
en ellas pronta y eficazmente. Cuando para abono se 
emplean trapos de lana, se pone de estos al pie de 
cada mata como unas 250 gramas, cuidando de qu& 
no cubran la cúspide del montecillo, lo cual impediría 
á los tallos abrirse paso por la tierra. Las 250 gramas 
por pie equivalen á 600 kilógramos por hectárea; y en 
la misma proporción sobre poco mas 6 menos pueden 
emplearse las otras sustancias de que hemos hecho 
mención; después de lo cual se concluirá de llenas el 
hoyo con la tierra que de él se sacó. 

Terminada esta operación, se procede á la de la co­
locación de los piquetes y de los alambres en la forma 
que arriba hemos descrito , y á la preparación y la­
branza del terreno que á aquellos útiles y á los caba­
lletes sirvió de depósito durante el invierno. 

En todo el trascurso del verano se dan al plantío dos 
y hasta, si necesario fuere, tres binas para mantener 
la superficie del suelo constantemente mullida y l i m ­
pia de malas yerbas. A cada bina , sácase del pie de 
cada planta cierta cantidad de tierra para formar el 
montecito, lo cual equivale á calzar ó á aparear la 
planta, y tiene la ventaja de mantener la frescura en-
derredor de sus raices. 

Cuando todas las matas han brotado ya, lo cual 
generalmente sucede á últimos de abril, como siem­
pre, á pesar de la poda, salgan mas tallos de los ne­
cesarios , resérvanse solo estos, cortándolos ó tron­
chándolos lo mas cerca que sea posible del cuello. A las 
matas robustas se les deja dos ó tres tallos ó rehijos, y 
uno solo á las endebles. Del mismo modo, á los ocho 
ó á los quince dias de hecho esto, se procederá con los 
tallos que desde aquella época se hubiesen dejado ver; 
y desde el momento en que las ramas principales t ie­
nen bastante largo para subir á los rodrigones, debe el 
cultivador facilitar esta ascensión auxiliando la natu-



LÜP 

raleza. De lo contrarío habría muchas ramas que to­
masen mala dirección, ó que indebida é inútilmente 
rastreasen por el suelo antes de encontrar el palo des­
tinado á servirle de arrimo. Y tanto mas importante 
es acelerar esta ascensión, cuanto que la savia natural 
y preferente se dirige hacia los tallos que han podido 
obedecer á este instinto. A veces basta enrollar la mata, 
en especial un par de vueltas, alrededor del palo ó ro­
drigón , como, solo, lo habría hecho el tallo desde el 
momento en que lo hubiera encontrado; pero lo mas 
cojnun es sujetarlo por medio de un lazo de paja ó de 
mimbre, á fin de evitar que un golpe de aire la der­
ribe antes de que en su posición se halle firmemente 
consolidado. 

Esto, sobre todo, se hace necesario cuando los tallos 
no tienen todavía el largo suficiente para abrazar el 
rodrigón. Luego que en su marcha ascendente han 
llegado á cierta altura, vense salir de los sobacos de 
las hojas unos ramos largos y delgados que no tien­
den , como el principal, á subir por el palo vertical, 
sino que se estienden lateralmente en diferentes direc­
ciones, formando alrededor de él una especie de guir­
nalda. Estas ramas son las destinadas á cargarse de 
flores primero, y de fruto después. Las rosas que lo 
formante dejan verbera solas y aisladas en los soba­
cos de las hojas, ora dispuestas en racimos terminales 
ó axilares. Cuando el fruto crece, los ramos que lo 
llevan se doblan bajo su peso y se acercan al rodrigón, 
el cual muchas veces se halla rodeado de mayor nú­
mero de frutos que de flores. 

Todos los ramos que en la parte baja de las plantas 
crecen á l^SO, ó 2 metros de altura, se suprimi­
rán, tronchándolos cerca del tronco ó tallo principal; 
pues de los frulps que produjesen habría poco que es--
perar en atención á que dichas ramas, dominadas y 
sombreadas por sus vecinas, consumirían inútilmente 
la savia que debe redundar en provecho de las ramas 
mejor colocadas. Añádase á esto la dificultad de la cir­
culación del aire en un plantío cuyo crecimiento y 
desarrollo se abandonase á la naturaleza. 

Para los plantíos guiados por medio de alambres, 
hácense subir los tallos por encima de los piquetes, lo 
mismo que lo hemos dicho hablando de los rodrigones; 
el mismo efecto que los piquetes, que es conducir las 
ramas álos alambres, producen los caballetes, con la 
particularidad de que esto aumenta su estabilidad y 
su solidez. 

Los tallos, cuando en su marcha ascendente han 
pasado del alambre horizontal, vano es que para ele­
varse mas busquen apoyo; y esto no obstante, su 
tendencia es siempre áhacerlo, enredándose al efecto 
unos en otros para sostenerse en la dirección vertical 
á que parece como que están llamados por la natura­
leza. Entonces es cuando conviene obligarlos á seguir 
horizontalmente la dirección de los alambres, y esto 
desde que dichos tallos han llegado á una altura de 
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On»,66 sobre el nivel del alambre, á fin d« evitar que^ 
según acabamos de decir, se enrosquen sobre sí mis­
mos, lo cual hace mas larga y mas difícil la ope­
ración. 

En esta época es menester, una vez á lo menos cada 
día, recorrer todo el plantío para enrollar ó enroscar 
á mano en torno de los alambres los tallos que mani­
fiestan tendencia á elevarse verticalmente. Cuando de 
un pie salen dos ó mas tallos, estos, que, juntos, su­
ben por el piquete, se separan al llegar á su punta 
superior, y toman por los alambres distintas direccio­
nes. En esta clase de plantío no se hace necesario ar­
rancar yemas ni brotes, pues los ramos colocados en 
la parte inferior siempre tendrán bastante aire y bas­
tante luz para permitir á sus frutas que sazonen. Lo 
único, pues, que se hace es romper ó acortar las ramas 
que pudiesen embarazar demasiado la circulación de 
los operarios entre los liños. ; ' 

Para ejecutar como es debido las operaciones que 
tienen por objeto fijar los tallos del lúpulo á los rodri­
gones y á los alambres, es menester haber estudiado 
coft atención las propiedades, y hasta podríamos decir 
las costumbres de esta planta. Sus tallos se enrollan 
naturalmente en forma de espiral alrededor de todos 
los cuerpos que encuentran; pero esto siempre en la 
misma dirección; es decir, de derecha á izquierda con 
respecto á la persona que observa. Enroscarlos en sen­
tido opuesto, seria empresa casi vana; así, pues, el 
operario que se coloque hácia el lado de donde sale de 
tierra el tallo del lúpulo, para dirigirlo oblicuamente 
sobre el rodrigón, á cosa de 0m,33 del suelo, lo hará 
desde luego pasar á la izquierda de dicho rodrigón, al 
cual lo fijará por medio de un lazo ligero en caso de 
que no tenga la longitud necesaria para dar á lo me­
nos una vuelta en torno del arrimo que se le presenta. 
El brote terminal, alargándose, vendrá entonces á 
aplicarse á este arrimo para identificarse con él y no 
volverlo á dejar. Mas si en esta misma forma se qui­
siese sujetar el tallo por la parte derecha del rodri­
gón, fuerza seria, en vez de seguir su dirección para 
enroscarle por detras, doblarle hácia adelante la punta 
para cogerlo por la parte opuesta, de donde proba­
blemente resultaría que el tallo vendría á tierra sin 
haber podido completar su evolución. Luego que las 
ramas de lúpulo siguen los alambres en la posición 
horizontal, pueden indistintamente enrollarse según 
convenga en uno ú otro sentido; pero cuídese de no 
hacerlo mas que con el brote terminal, y no con los 
tallos ó vástagos laterales, los cuales por una parte no 
tienen la misma tendencia que el principal á enros­
carse en torno de un tutor, y por otra necesitan, para 
que en ellos se desenvuelva el fruto, estenderse libre­
mente por todos lados. 

Los tallos, luego que han llegado á 2™ ó 2m,b0 de 
altura antes de la formación de los vástagos laterales, 
crecen con prodigiosa rapidez, y en pocos días se los 
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ve alargarse 50 y 60 centímetros, cuando la tempera­
tura es húmeda y cálida. Y estos brotes, que tienen 
bastante flexibilidad para enroscarse alrededor de 
cualquier cuerpo de escaso diámetro, como por ejem­
plo el alambre, se rompen , sin embargo, como vidrio 
siempre que por un movimiento brusco se los quiera 
dar contraria dirección de la que ellos naturalmente 
propenden á tomar. Examinada la causa de esto, se 
viene en conocimiento de que aquellas ramas no en­
cierran fibras longitudinales, aparentes á lo menos, y 
que solo están formadas de una sustancia homogénea 
al parecer y muy tierna. De aquí la conveniencia de 
manejarlas con muchas precauciones, aplicándolas 
dentro y suavemente á la superficie del cuerpo alre­
dedor del cual se quiere que se enrosquen. 

Es grave el accidente que , rompiendo la estremi-
dad de un tallo de lúpulo, causa tal vez una mano 
inesperimentada; pues la yema terminal rara vez , y 
eso incompletamente y á fuerza de tiempo, se reem­
plaza; si bien es verdad que, cuando acontece aquella 
desgracia, tienden á prolongarse los tallos laterales co­
locados inmediatamente debajo del punto del rompi­
miento , y de ellos empiezan á salir nuevos vástogos 
laterales que se cargan de fruto. 

Con ios alambres no hay duda que se contraria la 
disposición que naturalmente tiene el lúpulo á subir 
en dirección vertical; y por esto , seguramente , no 
toman entonces los tallos la longitud á que llegan 
cuando suben alrededor de losrodrígones. Colocadas las 
plantas á 2 metros unas de otras en la dirección de los 
alambres , resulta qne, suponiendo que todas ellas se 
dirigiesen hacia un mismo lado, solo aquella distancia 
tendría cada una que recorrer. Cuando se las divide en 
lo alto de los piquetes, las ramas se cruzan en senti­
dos opuestos con las de los pies vecinos> de suerte que 
su ostensión viene siempre á ser la misma. Añadiendo 
á estos 2 metros la altura del piquete, que es, como ya 
hemos dicho, 1^,60, tendremos por longitud total del 

. tallo 3m,60 , y es raro que este se estienda mas , en 
tanto que por el otro sistema se ven tallos que pasan 
por encima de los palos ó rodrigones de 6 y de 7 
metros. 

De esta diferencia parece á primera vista que debe­
ría resultar una diminución de productos siguiendo el 
sistema de alambres; pero téngase presente que por 
d otro hay 2 metros de tallo perdidos para la produc­
ción en la parte inferior de los rodrigones, lo cual no 
sucede con los alambres , y que, en definitiva, la lon­
gitud de los tallos que echan brotes laterales fructífe­
ros, es con corta diferencia la misma en un sistema 
que en otro. 

RECOLECCION. 

El lúpulo, según los países, se pone en sazón des­
de mediados de agosto á mediados de setiembre; y 
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esta síTzon se conoce en cierto cambio de color que 
toma el fruto , y mas particularmente en el olor que 
exhala. Estrujado, ó simplemente tocado por los de­
dos, manifiesta mucho tiempo antes de su madurez el 
olor aromático que le es propio; pero cuando está ma­
duró , basta, aun sin, tocarlo, acercar la nariz á un 
ramo de rosas de lúpulo para percibir perfectamente el 
olor que de él se desprende. En algunas variedades se 
entreabren ligeramente por aquel tiempo las escamas 
ú hojas del fruto, y algunas de ellas, perdiendo su 
color verde, toman un aspecto blanquizco. Por lo de-
mas , los signos de la madurez son tan difíciles de 
conocer para el que no-tiene la práctica suficiente, 
como importante para el que quiere aprovechar el ins­
tante favorable de hacer la recolección , que es opera­
ción larga y muy difícil de ejecutar con mal tiempo. 

Hácia este punto, pues, debe dirigir especialmente 
sus observaciones todo cultivador de lúpulo. En los 
grandes cultivos, es mejor, si el tiempo se presenta 
bien, anticiparse algunos días, con el objeto de buscar 
mas probabilidades de terminar la recolección con buen 
tiempo. El lúpulo recolectado un poco antes de. su 
completa madurez nada perderá de su hermoso co­
lor, que es lo que principalmente consideran la mayor 
parte de los compradores; pero será menos rícojen sus­
tancia resinosa aromática. Cuando, por el contrario, 
se ha pasado el término de la madurez, hay buena par­
te del fruto que, después de seco, toma un color par­
dusco, en vez del amarillo verdoso que en el comercio 
distingue las calidades de lúpulos. 

Cuando el tiempo está despejado sin que el calor sea 
escesivo, puede durante ocho ó diez días continuarse 
la recolección, y de- ella obtenerse constantemente 
productos de buena calidad; pero cuando la operación 
dura quince días y mas, lo cual, como esté malo el tiem­
po, se evita difícilmente, suele la última parte de la co­
secha perder bastante en calidad. De aquí se colige 
cuánta es la conveniencia de disponer á voluntad de 
una gran masa de mano de obra en el momento en que 
hace falta, pues á veces sucede que solo durante algu­
nas horas se puede, por espacio de días y dias, proce­
der á la recolección. No creemos prudente, por lo tan­
to, ponerse á cultivar lúpulo en parajes donde no haya 
medios fáciles de proporcionarse, en momentos dados, 
operarios en gran número. 

A la recolección del lúpulo se destinan, principab-
mente en los países donde se halla propagado este cul­
tivo, las mujeres, los hombres viejos 6 endebles, y los 
niños de siete ú ocho años para arriba. En la mayor 
parte de las localidades se hace á destajo esta faena; en 
algunas, sin embargo, se paga á los trajadores á jor­
nal con objeto de obtener mas esmero en la operación. 

En la granja-modelo de Roville, organizó M. de 
Dombasle como sigue el trabajo en sus plantíos esta­
blecidos por el sistema de jodrigones. A las ocho 6 las 
nueve de la mañana, que es cuando, disipado ya el ro-
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cío, se da principio á la faena, un trabajador robusto, 
pagado á jornal, va proveyendo de rodrigones á las 
mujeres encargadas de la recolección, y á este fin der­
ribándolos á medida que se trata de despojarlos. Para 
ello empieza por cortar al ras de la tierra los tallos que 
envuelven cada rodrigón; sirviéndose á este efecto de 
unas tenazas formadas de una espiga de madera recia, 
de unos 10 centímetros de diámetro y de 2 metros 
de largo, á la cual se halla fijada, á 43 oentímetros de 
una de sus éstremidades, una banda de hierro de 36 
centímetros de largo sobre S4 de ancho y 3 de espesor. 
La charnela, gozne ó ligadura de esta banda de hierro 
divide, pues, la espiga en dos partes desiguales, y ha­
cia esta espiga vuelve luego la banda , formando con 
ella un ángulo agudo, de tal suerte que entre 'los dos 
brazos de estas tenazas queda en su estremidad, que es 
el punto de su mayor separación, una abertura de 15 
centímetros. La banda de hierro presenta al rodrigón 
una de sus caras estrechas; y esta, á fin de impedir el 
resbalamiento, deja ver unos dientecillos. El operario, 
llevando en la mano la estremidad de la espiga, coge 
con las tenazas, lo mas cerca de la tierra que puede, el 
rodrigón cuyos tallos de lúpulo acaba de cortar, y, le­
vantando con fuerza el instrumento, encuentra en el 
suelo un punto de apoyo que le proporciona la estre­
midad del brazo corto d&la espiga, y en todo el instru­
mento una poderosa palanca para levantar el rodrigón. 
Entonces, cogiéndolo con las dos manos, lo saca de 
tierra y lo inclina hácia la parte donde lo están aguar­
dando las recolectoras. Dos de ellas, armadas de unos 
palos ahorquillados de lm,30 á In^SO de largo, se 
colocan una á cada lado debajo de la parte superior del 
rodrigón, y lo sostienen con las horquillas, que clavan 
ligera y oblicuamente en tierra, de suerte que el rodri­
gón apoyado en el suelo por su parte inferior conserva 
la superior á im^O ó lm,S0 de él, sostenido por la 
horquilla. Toda esta operación se ejecuta en pocos mo­
mentos, y á ella sigue la de recoger de las ramas el 
fruto, puesto por ella al alcance de los operarios. 

Las rosas que lo constituyen deben cogerse cuida­
dosamente una por una y no por racimos; á cada rosa 
se deja un rabillo ó pezón de un par de centímetros de 
largo, y es menester poner mucha atención para que 
con ellas no vayan mezcladas hojas de la planta , ó 
quitarlas desde luego en caso de que así fuese , á fin 
de no tener en seguida que revolver la masa para re­
buscarlas. 

En los plantíos formados por el sistema dé alambres, 
el trabajo de recolección se organiza lo mismo sobre 
poco mas ó menos que por el que acabamos de descri­
bir. Distribuidos los operarios en cuadrillas, apartados 
los pies de los caballetes y bajados por este medio los 
alambres á l m , ó 1™, 30 del suelo, cada cuadrilla 
encarga de dos ó tres hileras cortiguas, cuyas rosas 

« va recogiendo empezando por una punta y acabando 
poy la opuesta. A. medida que en una hilera se conclu-
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ye la operación, se bajan los alambres hasta el suelo, 
con el objeto de dejar libre la circulación para el tras­
porte de los cestos ó capachos, los cuales se cargan en 
carros ó carretones según la distancia á que desde allí 
hay que llevar la cosecha. 

ENEMIGOS Y ENFERMEDADES. 

Pulga de tierra. Nacidos apenas, suelen los tallos 
del lúpulo verse atacados por un pequeño insecto del 
género de la pulga que devora las hojas de las coles y 
otras plantas de esta especie. Vienen estos animales á 
espensas de los jugos de ciertos vegetales, absorbién­
dolos por medio de una trompa que en su corteza i n ­
troducen al efecto ; y su número es bastante grande 
para causar daños de consideración, ó á lo menos para 
detener por bastante espacio de tiempo el crecimiento 
de los tallos jóvenes. Luego que estos han podido lle­
gar á un metro de altura, los estragos son menos de 
temer. No se conoce hasta ahora medio alguno artificial 
de acabar con este insecto. A su destrucción, sin em­
bargo , provee la naturaleza á favor de cambios de 
temperatura, y sobre todo por medio de lluvias linas 
y mansas que dan mas actividad á la vegetación de 
las plantas. 

La ligamaza es un accidenté mucho mas grave. 
Unica enfermedad verdaderamente funesta al lúpulo, 
es la mas fredíiente de las causas de destrucción de sus 
cosechas, con la particularidad de que obra de untt 
manera general; pues cuando por ella se ve atacado 
un plantío, otro tanto puede decirse que sucede á los 
de toda Europa. M. de Dombasle, de cuyos escritos (1) 
estractamos la mayor parte de estos datos, dice haber 
observado tres veces en el trascurso de trece años 
aquella enfermedad que en dos de ellas fue fatal á lai 
totalidad de la cosecha. «He notado (dice) y tengo pop 
seguro que en las tres veces la invasión de la enferme­
dad ha coincidido con la aparición de nieblas secas y 
fétidas, que se han prolongado durante ocho días 6 
mas. Desde el momento de la aparición do estas nie­
blas, deseoso.de comprobar la exactitud de la opinión 
popular que las considera como caúsa de la ligamaza,, 
observé atentamente cada día el estado del plantío que 
antes estaba perfectamente sano; y desde la segunda 
mañana vi á la superficie superior de las anchas ho« 
jas de esta planta algunos puntitos brillantes, debidos 
á la presencia de un líquido viscoso. Estos puntos sé 
estendieron con rapidez en el espacio do menos dé 
una semana, toda la superficie de las hojas se halló 
cubierta de una especie de barniz que se pegaba á los 
dedos y que, puesta en contacto con la lengua, desar­
rollaba un sabor dulce muy pronunciado. Que esto no 
era, como dijeron algunos , un maná caído del cielo, 

( l) Anales agrícolas ÜQ Roville y suplemento á la 
| misma obra. 
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claro está, pues en tal caso, lo mismo que al lúpulo se 
habría adherido aquella sustancia á todo cuerpo es 
puesto al aire, y en particular á la superficie délas 
hojas de los arbustos y demás vegetales que enrede 
dor de aquel crecian. El mal, pues, era una exudación 
de los jugos de la planta misma, que tenia por causa 
un estado particular de enfermedad en el vegetal.» 

«Desde el momento (prosigue) de la aparición de los 
puntos brillantes en la superficie superior de la hoja 
noté también entre los nervios de la superficie infe­
rior, otros puntos evidentemente formados por unos 
cuerpecitos de un color verde claro, los cuales muy 
luego aumentaron en número y en volumen, y dejaron 
ver que no eran otra cosa que unos pequeños animales 
del género de los pulgones, que, sin moverse apenas 
permanecen constantemente pegados á la superficie de 
la hoja á espensas de la cual viven.» 

La aparición simultánea de estos insectos sobre una 
de las fases de la hoja, y de la exudación de ligamaza 
sobre la otra faz es un hecho muy notable que induci­
ría á sospechar que la exudación es solo un efecto de 
la irritación producida sobre la faz opuesta de la hoja 
por las multiplicadas picaduras de los insectos, á me­
nos que se prefiera suponer que el desarrollo de los 
insectos y la exudación son dos efectos simultáneos 
de una misma causa, existente en el estado particular 
de enfermedad en que se encuentra el vegetal. Ni es 
posible creer, como en casos análogos se lia dicho mas 
de una vez, que los insectos hayan podido ser atraidos 
por el líquido de sabor dulce, y que con él se man­
tienen, pues solo en la superficie inferior de la planta^ 
donde ninguna exudación se nota, existen los insec­
tos; pero á medida que en la superficie superior abun 
da la ligamaza, se aumenta en la otra faz de la hoja, 
hasta cubrirla enteramente, el número de los insectos. 

Cuando la enfermedad se deja ver, el plantío de l ú ­
pulo presenta á los ojos de un hombre poco esperí-
mentado la apariencia de una vegetación sumamente 
vigorosa en razón al color verde y al brillo que en todo 
el follaje se advierte; pero á poco, los tallos jóvenes y 
las hojas, á medida que van desarrollándose, son inva­
didos por la ligamaza y por los insectos. Con esto se 
amortigua la vegetación; y en la época de la flores­
cencia, que por lo común sobreviene poco después de 
la invasión del mal, abortan las flores, y las hojas to­
man un color oscuro y ahumado, debido á una sus­
tancia pulverulenta y negruzca que sustituye á la liga­
maza. Cuando esto sucede, se secan muchas hojas, la 
vegetación se suspende 6 se paraliza, y la cosecha es 
casi nula. 

«Una vez, sin embargo, en 1833 (añade el arriba 
citado, M. Dombasle), habiendo la ligamaza atacado 
con mucha intensidad mi plantío de lúpulo, en una 
época algo menos que otras en que la observé, es de­
cir, cuando los tallos de las plantas tenían como unos 
Z metros de altura, la enfermedad se cura como por 
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encanto á influjo de una temperatura húmeda y suave 
Un día noté que en las plantas se formaban nuevos bro­
tes, cuyas hojas se hallaban enteramente libres de los 
insectos y de la ligamaza que infestaba las de los de-
mas tallos y vástagos. La esperanza que de destruir 
aquellos enemigos concebí entonces se fortificó en los 
días siguientes, al reconocer que la enfermedad no iba 
en aumento, que los nuevos tallos, en estremo vigo­
rosos, continuaban perfectamente limpios de insectos 
y de ligamaza, y, por último, que las plantas se repu­
sieron, que la florescencia fue abundante, y la cose­
cha muy productiva. 

»El mismo efecto se notó aquel año en varios países 
de los que cultivan lúpulo. Del cielo, pues, conviene 
aguardar el correctivo cuando se manifiesta este mal; y 
por lo que respecta á medios, que para evitar ó ate­
nuar sus estragos pueden emplearse con buen éxito, 
confieso que no conozco ni creo que existe ninguno: 
solo sí aconsejo que se ponga cuidado en la elección 
de la localidad, pues esta enfermedad es mas grave­
mente peligrosa y mas frecuentemente funesta en 
unos parajes que en otros. 

DESECACION Y EMBALAJE. 

El lúpulo se seca, ya al aire libre, ya en aparatos 
secadores. Siguiendo el primero, de estos métodos, se 
estiende el lúpulo inmediatamente después de la re­
colección en capas de dos ó tres pulgadas de espesor, 
en graneros bien ventilados y sobre un piso de tabla. 
Durante los primeros días renuévese en cada uno dos 
veces, y en seguida una sola, mudándolo de sitio. A 
medida que se va secando reúnese en capas mas grue­
sas y se le mueve con mas frecuencia. Este método 
exige graneros estensos, aun cuando las cosechas no 
sean de mucha consideración. En los países cuyos ha­
bitantes se dedican á este cultivo ha habido propieta­
rios que han hecho construir edificios especialmente 
consagrados para secar el fruto del lúpulo. En el este-
rior de estos edificios, por cuyas grandes ventanas pe­
netra y circula el aire, se ven colocados á manera de 
estantes unos zarzos ó marcos de madera cuya super­
ficie está formada do una red de bramante con mallas 
un tanto apretadas, á fin de que por entre ellas no pue­
da pasar el lúpulo. Sobre estas redes se seca él mucho 
mejor que sobre. la tabla, por la razón de que así tiene 
mas contacto con el aire. A pesar de esto, cuando la 
estación está constantemente húmeda en los quince 
dias subsiguientes á la recolección, es casi imposible 
obtener por este medio lúpulo de buena calidad. Este, 
por mucho que sea el esmero que en renovarlo se 
ponga, toma un aspecto mas ó menos oscuro, el pr in­
cipio aromático se altera notablemente, y el género 
pierde para la ventanilla parte de su mérito. 

En términos comerciales, el lúpulo bueno y her­
moso es ol que tiene m color claro amarillo que Urâ  
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á verde si se trata de lúpulos nuevos, untuoso al tacto 
y de olor agradable, aunque vivo y penetrante. Cuan­
do á estas cualidades reúne la de haber sido bien re 
colectado, es decir, no estar mezclados con hojas ni 
rabillos demasiado largos, la mercancía pasa por de 
primera. 

El aparato secador á que aludimos, y á que dan los 
franceses el nombre de touraille, ofrece un medio de 
ponerse durante- la operación al abrigo de las even­
tualidades del mal tiempo, y el lúpulo tratado por este 
medio es siempre, cuando se opera bien, de buena 
calidad. Su olor, en los primeros tiempos después de 
la desecación, es mas suave y mas agradable que el 
del lúpulo secado al aire libre; pero es opinión gene­
ral que en éste caso conserva su fuerza menos tiempo. 

El aparato que se emplea para secar el lúpulo tiene 
mucha analogía con los que para la desecación del 
malto se ven en las fábricas de cerveza. El fogón de 
la touraille, que en su establecimiento-modelo de Ro-
ville construyó M, de Dombasle, y la mesa en que se 
coloca el lúpulo están en el segundo piso. De este 
modo no hay que temer incendios producidos por las 
chispas que del fogón suelen salir, principalmente 
cuando se atiza la lumbre. En Flandes se construyen 
aparatos mucho mas bajos, en los cuales la capa de 
lúpulo y las piezas de madera que la sostienen se ha­
llan á algunos pies encima del fogón. Esta construc­
ción menos costosa espone á continuos riesgos de i n ­
cendios, y no debe, por lo tanto, emplearse mas que 
en edificios aislados, y, si puede ser, distantes de 
otros. 

El fogón del aparato de que en Roville se servia 
M. de Dombasle tenia unos 40 centímetros de ancho 
por cosa de i metro de hondo; y en su parte inferior 
una rejilla colocada encima del cenicero. El fogón, 
cerrado por una puerta de hierro, y el cenicero por 
otra también de hierro y de registro, podia, á volun­
tad , dar aire á la combustión. El conducto del calor, 
verticalmente dispuesto sobre el fogón, forma, medido 
por dentro, un cuadro de 40 centímetros de lado. 
A lm,6Q ̂ ncimíude la rejilla se han practicado, en tres 
de las fases de este conducto, aberturas de 0m,33 por 
12 centímetros de anchura, destinadas á permitir la 
introducción de una gran masa de aire, la cual, cal­
deándose á favor de su mezcla con los gases que del 
fogón se desprenden, tiene forzosamente que ir á 
atravesar la capa de lúpulo estendida en la mesa del 
apárato. Por estas aberturas no sale jamás gas alguno; 
y, por el contrario, cuando la combustión está muy 
animada, se observa una corriente de aire sumamente 
rápida que de dentro á fuera se dirige por cada una 
de aquellas aberturas. Pueden estas, no obstante, 
cerrarse en parte por medio de ladrillos que momen­
táneamente se emplean cuando se necesita dar al fo­
gón mayor actividad al tiro. Al llegar á la altura del 
primer estante ó piso de aarzos, hifórcase este con-
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docto dirigiéndose oblicuamente por ambos lados, á 
fin de que el aire caliente se reparta con mas igual­
dad sobre la mesa ó plataforma del aparato. Y estos 
dos conductos terminan al nivel del suelo ó tablado 
del segundo piso, en donde ya se encuentran uno de 
otro á 1^30 de separación. Todos estos conductos es­
tán construidos con solidez en muros de ladrillo de 12 
centímetros de espesor. 

En el segundo piso se halla la máquina ó touraille, 
propiamente di^ha, es decir la mesa sobre que se es­
tiende el lúpulo y la cámara de calor, colocada debajo 
de esta mesa, y á la cual llega el aire caldeado por los 
conductos de que acabamos de hacer mención. Esta 
cámara tiene la figura de un cuadrilongo de las mis­
mas dimensiones que la mesa, es decir, de 7 metros 
de longitud por 2m,30 de anchura, y está cerrada 
por un muro de ladrillos de 0m,66 de altura, el cual 
la rodea por todos lados, escepto por Uno de ellos, 
que es por donde está pegada á las paredes del edi­
ficio. 

Los cestos ó capachos de lúpulo, á medida que l le­
gan , se van volcando sobre la mesa ó plataforma en 
capas de unos 30 centímetros de altura, es decir, de 
toda la elevación de los rebordes que la rodean. En 
este estado las cosas, hácese un fuego vivo, el cual se 
modera á medida que va avanzando la desecación. De 
la intensidad del calor se juzga metiendo la mano en 
la capa de lúpulo, y aplicándola sobre la mesa ó sobre 
el lienzo que la cubre; y del grado de desecación del 
lúpulo por el ruido que arma cuando se le agita un poco. 

Por ningún concepto conviene llevar demasiado le­
jos esta operación, y téngase presente que cuando las 
escamas ú hojas de las rosas están bien secas, siem­
pre es bueno que el eje que los reúne conserve cierta 
flexibilidad. Si este eje está todavía untuoso é hincha­
do como en su estado natural, puede decirse que el 
lúpulo no ha llegado á suficiente grado de desecación; 
un poco después se nota, entreabriendo las hojas de 
las rosas, que aquel eje ha disminuido de volúmen, y 
se ha contraído sin haberse vuelto quebradizo todaví^ 
Cuando el mayor número de las rosas presenta este 
carácter en un aparato cuya capa aun no se 4iaya re­
movido, puédese descargar sin inquietarse del estado 
de la parte inferior de la capa, que de fijo estará sufi-; 
cientemente seca. 

La desecación dura unas doce horas,-de tal manera, 
que un aparato de las dimensiones que arriba hemoe 
indicado bastaría para secar diariamente el contenido 
de unos cuatrocientos veinte cenachos, que producen 
de lúpulo seco unos ciento cincuenta kilógraraos; pero 
siempre es bueno tener un poco de lúpulo en reserva, 
á fin de que no se detenga la marcha del aparato, en 
caso de que el mal tiempo viniese á interrumpir la re­
colección. Por esta razón es bueno tomar, momentá­
neamente á lo menos, un número de trabajadores su­
ficiente para recolectar diariamente de quinientos á 
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seiscientos cenachos, es decir, sesenta á ochenta ind i ­
viduos de todas las edades. 

Del aparato se quita el lúpulo seco con unos cesti-
tos de mimbres, que luego se vuelcan sobre el enta­
rimado del piso, cuidando de no remover mucho el 
contenido, ni trasportarlo muy lejos en este estado, 
pues con facilidad se desprenden las hojas délas rosas. 
Dosdias después se llevarán estas de allí á otro local, 
empleando las precauciones necesarias para no apre­
tarlas ni estrujarlas, á fin de evitar * inconveniente 
que acabamos de indicar. En este estado se depositará 
la cosecha en graneros, por capas de 0m,66 de espe­
sor, y se traspalará con cuidado cada dos dias primero, 
y mas de tarde en tarde después. 

Cuando el lúpulo, á favor de estas operaciones, se 
halla ya en buena disposición para guardarse, se en­
sacará, aguardando para ello la época de los primeros 
hielos, es decir, por noviembre ó diciembre, ó bien 
eligiendo un tiempo seco y frió. Los sacos son, por lo 
general, de unos dos metros de largo por uno ó algo 
mas de ancho. A medida que en el saco se echa cierta 
cantidad de lúpulo, métese un hombre en él y con los 
pies lo apisona fuertemente. Para que esta operación 
surta mejor efecto conviene que el saco esté colgado 
por la parte superior, á cuyo fin , y para facilitar la 
maniobra, hay en el suelo unos agujeros que dejan 
pasar el saco al piso inferior. 

Los sacos 6 balas de lúpulo deben conservarse en 
sitio muy seco, pero todo lo fresco que sea posible 
desde que empiezan los calores. 

Durante un año se conserva bien siempre que esté 
bien cuidado; pero al cabo de este tiempo su aroma se 
altera notablemente y se convierte en un olor parecido 
al del queso añejo, lo cual le hace perder en la venta 
buena parte de su valor. El único medio conocido de 
retardar esta alteración es comprimir muy fuerte­
mente el lúpulo en los sacos, como se hace en los Es­
tados-Unidos , de donde viene á Europa reducido á 
muy pequeño volúmen. De esta manera puede conser-
fprse dos y hasta tres años. 

VENTA, GASTOS Y PRODUCTOS DE ESTE CULTIVX). 

Es sumamente difícil, hasta para los especuladores 
cuya principal ocupación constituye el comercio de 
esta sustancia, calcular de antemano la manera con 
que se establecerá la balanza entre los productos y los 
consumos de este género ; pues aun después de bien 
establecidos los precios, como ordinariamente sucede 
un mes ó dos después de la cosecha, es frecuente ver 
en el trascurso del invierno ó á principios de prima­
vera, que á continuos y animados pedidos sucedan 
bruscamente una calma completa, paralización en las 
transacciones é imposibilidad do vender. 
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Otras veces, por efectos enteramente contrarios, la 
súbita actividad de los pedidos determinan una pronta 
y considerable alza en los precios. En este estado de 
cosas se concibe que para la venta de su fruto se halle 
muy apurado el cultivador , que hasta carece de los 
datos que sobre las eventualidades probables de alza 
y baja pueden poseer los grandes especuladores, pues­
tos en todo tiempo al corriente de los precios de cada 
mercado de Europa, 

Lo que al cultivador aconseja en tal caso la pruden­
cia es vender sus productos lo mas pronto posible, y 
directamente al fabricante de cerveza ó hacerse él fa­
bricante de este género. Esto, sobre todo, podría ser 
útil en España, donde la cerveza, por la poca concur­
rencia de fábricas de este artículo y el alto precio á 
que todavía se éspende, le permitiría obtener, ya lo 
hiciese en grande, ya en pequeña escala, beneficios de 
bastante consideración comparados con el gasto. Esto, 
sin embargo, es punto que conviene meditar detenida­
mente. 

Creemos útil presentar aquí un estado detallado de 
las cuentas de un plantío de lúpulo dirigido por el ya 
citado M. de Dombasle. Este estado comprenáe las 
cuentas de una serie de trece años, desde 1823 iH 83a, 
ambos inclusives. El plantío de Rovílle se hallabar 
situado en un suelo arcillo-margoso compacto, eri la 
ladera y al pie de una colina bastante inclinada , de 
tierra de pan llevar, medianamente fértil, pero cuyo 
producto en trigo no debía esceder de 15 hectolitros 
por hectárea. 

En esta tierra, el producto medio del lúpulo por 
hectárea ha sido, como se verá en uno de los estados 
que damos á continuación , 8SS Va kilógramos, y hay 
seguramente plantíos de lúpulo , situados en ter­
renos ricos, que dan un producto de mitad mas que 
esta cantidad. También habría podido aumentarse la 
producción estercolando abundantemente, cosa que, 
como hemos dicho, no hizo M. de Dombasle. 

La estension de su plantío fue primero de 4 joufs 6 
jornales de Lorena (20 áreas y 44 centiáreas cada uno), 
sea 81 áreas con 76 centiáreas ; y esta estension fue 
progresivamente en aumento hasta llegarse á doblar. 
M. de Dombasle dice que no pudo pasar de los 8 jours 
(sea 1 hectárea 63 áreas y 52 centiáreas), por no 
poder, con el aparato de que disponía, sacar mayor 
cantidad de lúpulo que el producido en esta estension, 
de tierra. 

En' el primer estado presentaremos el importe de 
los gastos hechos encada año, clasificándolos según su 
naturaleza. El segundo cuadro presentará los produc­
tos anuales en metálico, así como, los balances efe 
cuentas, de ganancias y pérdidas. 

A cada estado seguirán algunas observaciones re-« 
l lativas i las diferentes partidas que lo componen. 
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OBSERVACIONES SOBRE EL ESTADO QÜE PRECEDE. 

En la columna que lleva por título rodrigones y alam­
bres no se ha hecho distinción entre el gasto que 
acarrean los unos, y el ocasionado por los otros; por 
cuanto esto nos habria obligado á hacer cálculos muy 
complicados y poco inteligibles, en razón de las varia­
ciones que de año en año esperimentaba la estension 
del terreno cubierto de alambres, en tanto que la su­
perficie total variaba también á consecuencia de au­
mentos sucesivos. 

El arrendamiento de la tierra es bajo, como se ve 
en la 3.a columna; pero este era realmente entonces 
el pr ecio común de las tierras de aquella propiedad. 
Si mas tarde, merced á los gastos hechos, se ha au­
mentado el valor del terreno, no poroso es justo 
aumentar el importe de la renta. De esta nada se dice 
en el primer año, por cuanto se ha hecho soportar su 
gasto á una cosecha de raices que ocupan el .terreno 
en concurrencia ó simultáneamente con el lúpulo. 
Otro tanto podemos decir de una parte, de la renta 
del segundo año. 

En la columna de abonos se ve que durante cuatro 
años ningunos ha recibido la tierra, y los empleados 
en los demás años han consistido en trapos de lana, 
residuos de fabricación de cerveza, y panes de orujo 
comprados. 

Luego viene otra columna en la cual se han hecho 
figurar diferentes trabajos de yuntas y caballerías 
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para acarreo de rodrigones, lúpulo vendido, etc. etc. 
En las dos columnas que siguen se han puesto to­

dos los trabajos de mano de obra en general, distin­
guiendo de los ocasionados por la recolección, los he­
chos durante el resto del año en labores de laya, b i ­
nas, poda, deslechugado, etc. 

La columna intitulada combustible tiene por objeto 
el precio del coock invertido en secar el lúpulo. El em­
pleado en Roville procedía de las minas de Sarrebruck, 
y costaba puesto en el establecimiento á razón de 
6 frs. (22 3/4 rs.) los 100 kilóg. 

La columna-que sigue indica el gasto de la tela y 
de la hechura de los costales destinados á ensacar el 
lúpulo. En aquel pais es costumbre de comerciantes 
vender las balas de lúpulo al peso bruto, ó sea sin de­
ducir el peso del costal, ni que el comprador pague 
nada por esta diferencia. Y como los compradores 
exigen ordinariamente que el lienzo de los costales 
sea de buena calidad, resulta que, á menos de estar 
muy caro el lúpulo, pierde el cultivador en el precio 
del costal. 

En la antepenúltima columna se encuentra la indi­
cación del gasto de dos años de" seguros contra gra­
nizo, en virtud de suscricion á una sociedad mutua 
que al poco tiempo cesó de dedicarse á aquel género 
de operaciones. - • I 

Y finalmente, en la postrera columna, el total de 
los gastos de todo género indicados en las columnas 
que anteceden. 
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OBSERVACIONES SOBRE EL ESTADO ANTERIOR. 

Las tíes primeas columnas de este estado indican 
los productos de cada año, tales .cual en dinero han 
sido realizados. La primera columna tiene por objeto 
ft\ producto principal, es decir, el lúpulo. En la se­
gunda figura el precio de la planta en los años en que 
fie vendió. Los tallos 6 rama de lúpulo, que forman el 
objeto de la tercera columna Soló, como se ve, encon­
traron compradores en alguno que otro año, y eso á 
precio bajo. Guarnecidos de áUs hojas > los tallos, sin 
embargo, presentan ftlgun valor y formarían un com­
bustible bastante regular para caldear los hornos de 
jan , si su empleo fuese menos incómodo. El mejor 
partido que fle ellos podría sacarse seria enterrarlos, 
por via de abono, en el plantío mismo; pero para ello 
Seria menester un medio económico de cortar los ta­
llos en el terreno, pufes, largos como son y enmaraña­
dos Unos en otros, se prestarían difícilmente á este y á 
todo otro empleo. 

• La cuftrta columna presenta el total de los produc­
tos, y la quinta deja ver lós gustos de cada año en \OÉ 
términoá en que se hallan indicados en el cuadro an­
terior. Éa la sesta y la sétima columna sé presenta el 
balance de estas dos áumas, que es el saldo en ganan-
tiaé 6 pérdidas de cada año. Para el primero, se ha 
Sentado Como pérdida el importe total del gasto, pues­
to que eh este año lio podia haber productos. Pero 
desdé aqUel éon de poca impoítancíá las pérdidas SÍ se 
esceptúa la del quinto año (1827), y eso únicamente 
por haberse perdido casi del todo la cosecha del año 
interior^ habiéndose negado M. de Dombasle á darla 
en el precio que le ofíecian. Vendida, como pudo y no 

lo hizo, á 45 francos el quintal, Jejos do perder, ha­
bría encontrado ganancia. 

De las dos últimas columnas dé este estado restüta 
que el beneficio líquido en los trece años se elevó á la 
cantidad de 10,343 francos 84 céntimos, lo cual da 
por año una ganancia media de 795 francos 68 cénti­
mos ; advirtiendo que la Cuenta, cerrada en 1." de 
julio de 1836, comprende todos los gastos de cultivo 
hechos hasta aquella época para la cosecha entonces 
pendiente, y cuyo producto no figura en este estado. 
De aquí resulta que la ganancia de los trece año* ha 
sido en realidad en 3 ó 400 francos ftiayor que lo que 
del estado aparece, puesto que lós gastos de que aca­
bamos de hacer mención figuran, indebidamente para 
nuestro objeto, en la cuenta de la cosecha de 1836. 

Por contra también , habrá podido echarse de ver 
que en el estado de gastos no se hace figurar los de 
construcción y entretenimiento del aparato calefactor; 
la omisión proviene de que este aparato figuraba en los 
libros del establecimiento en la cuenta de muebles y 
enseres, y no en la de plantío de lúpulo, en atención 
á que sirve para Otros usoá que la desecación del lú ­
pulo. Por lo demás, el gasto anual de dicho aparato no 
pasa, un ano con otro, de 200 reales, aun contando la 
amortización de los gastos de su establecimiento, que 
podrán elevarse á unos 1,200 reales. 

Pasemos á presentar los resultados anuales ̂ ue^ por 
término medio, arrojan los dos estado* anteriotes, r e ­
duciéndolos á una hectárea de superficie , es decíí al 
caso de ser esta la estension que desdo luegosáhubíese 
dado al plantío, y que esta esíension no hubiese des­
pués recibido aumento. 
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Según, pues, los estados que anteceden, el plantío 
ha presentado durante los trece años un beneficio l í ­
quido medio de 590 francos 89 céntimos por año y 
hectárea. 

Y no habiendo en los estados que acabamos de pre­
sentar columna alguna que indique la cantidad de 
producto obtenido en especie, vamos á hacerlo en el 
siguiente estadito, espresando por años el producto 
del lúpulo pesado después del embalaje, reduciendo, lo 
mismo que antes, la cosecha á una hectárea de cabida. 

1823 kilógramos 
1824 — 
1825. . . . . . — 
1826. . . . . . — 
1827. . . . . . . — 
1828 ~ 
1829. . . . . . — 
1830. . . . . . — 
1831 — 
1832 — 
1833. . . . . . — 
1834 — 
183b — 

602 
1,018 
1,685 
1,068 

696 
86 

1,120 
1,629 

84 
930 

1,800 
773 

500 
500 

500 

500 
500 
500 
500 

Total. 11,513 500 

El producto total se eleva, pues, en los trece años 
á 11,313 Va küógs. por una hectárea de tierra 
puesta de lúpulo; lo cual presenta un producto anual 
medio de 883 f/2 kilógs. Y como quiera que el pro­
ducto medio en metálico haya sido por hectárea 
1,378 frs. 97 c&nts., resulta que el lúpulo se ha ven­
dido durante los trece años á un precio medio de 
155 frs. 72 cénts. los 100 kslógs. Bueno, sin embargo, 
es recordar aquí; que, á no haberse dejado de vender 
toda la cosecha de 1826, seria algo mas elevada que 
lo que acabamos de indicar la medida proporcional del 
precio obtenido por la venta del lúpulo. 

Hay ciertos gastos que, á fin de que puedan tener 
cabida en este cuadro, hemos reducido á la hectárea, 
pero que puecfci ser interesante considerar relativa­
mente á la cantidad del producto, con la cual se hallan 
siempre en justa proporción; tales son los gastos de re­
colección, de diesecacion y de embalaje. 

Al indicar (•Domo varaos á hacerlo) el importe de 
estos gastos pe ir 100 kilógs. de lúpulo, nos contentare­
mos con marcr ir la media proporcional con arreglo al 
total de productos y de gastos en los trece años. 

GASTOS DE RECOLECCION, COMBUSTIBLE Y EMBALAJE DE 

dOO KILÓGS. DC LÚPULO. 

Recolección i . . 
€ ¡ 0 1 1 ^ 8 ^ 1 ^ . . 

Embalaje.,.?.. 

13 fr. 90 cénts. (32 rs.) 
3 fr. 78 cénts. (22 rs.) 
3 fr, 80 cénts, (22 vs.} 

LÜP 
Cada 100 kilógs. de lúpulo cuestan, ftrties, desde 

la recolección hasta la venta, una cantidad de 25 fran­
cos 48 cénts. (100 reales), independientemente de 
los demás gastos de cultivo. 
- Tales son los resultados que del cultivo del lúpulo 
obtuvo M. de Dombasle en su labor de Roville. A n i ­
mados por dios, muchos cultivadores de la región 
noroeste de Francia empezaron á seguir el ejemplo 
de aquel ilustrado agrónomo, á quien tantos notables 
descubrimientos debe la ciencia agronómica en el ve­
cino reino de Francia; y, á fuerza de esmero y de cons­
tancia, han llegado á propagar aquel útil vegetal, á re­
gularizar su cultivo y á hacer ganancias con él. 

PROPIEDADES Y USOS. 

Las rosas del lúpulo tienen un olor fuerte y narcó­
tico, y un sabor amargo. De sus principios activos se 
apodera pronta y fácilmente el agua, lo mismo en 
frió que en caliente, y la infusión que de aquí resulta 
se oscurece al contacto del sulfato de hierro. 

De estas propiedades físicas han inferido algunos 
que el lúpulo debe obrar como tónico sobre la econo­
mía animal, y como narcótico sobre el sistema nervio­
so; y de aquí las virtudes estomacales aperitivas y diu­
réticas que se le atribuyen. 

Sus usos económicos son en estremo importantes. To­
do el mundo sabe que con las rosas del lúpulo se hace 
cerveza. Hervidas con mosto contienen la fermenta­
ción de este líquido y le impiden que se tuerza, dán­
dole la facultad de conservarse mucho tiempo, y co­
municándole un sabor amargo, fresco, agradable y Un 
aroma particular que facilita la digestión y hace de 
dicho líquido una bebida muy saludable. 

Hay quien sospeche que el lúpulo contribuye mucho 
á dar á la cerveza la propiedad embriagante que po­
see; y se ha observado que tanto mas emborracha la 
cerveza, cuanto es mayor la cantidad de lúpulo que 
contiene. -

En el Norte de Alemania y en algunos otros países 
del Norte se tomen los brotes del lúpulo en ensalada, 
ó preparados como los espárragos. Sus sarmientos, 
macerados en agua, proporcionan en aquellos paises á 
las gentes del campo ligamentos útiles para una por­
ción de objetos. De ellos, en caso de necesidad, podría 
sacarse también hilaza. 

El lúpulo es planta conocida y aun empleada mucho 
tiempo bá. De ella, sin embargo, no parece que hayan 
hecho mención los antiguos botánicos, por mas que 
en las obras de Plinio se encuentre el nombre de íw-
pulus, que le han conservado casi todos los autores. 
Se ignora la época exacta en que empezó el lúpulo á 
ser cultivado como planta económica; solo sabemos 
que en Flandes hacia ya tiempo que se cultivaba 
cuando fue llevado á Inglaterra en tiempo de Enri^ 
que VIH, por los años de 1324. 
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LUXACION, DISLOCACIÓN. Es la salida frías 6 me­
nos completa-de los estremos de tía hueso articulado; 
la salida de los huesos de su lugar. Depende por lo 
común de una violencia, caida, golpe, esfuerzo, mal 
paso, movimiento estraordinario, etc. Se conoce en el 
cambio de dirección y de conformación de Ja articula­
ción lujada, en la dificultad de ejercer sus movimien­
tos, en que el remo se acorta ó alarga,etc., etc. (Véa­
se Dislocación. 

LUZ. Física y fisiológica vegetal. La luz es un 
verdadero fundente, pues, descomponiendo como des­
compone el ácido carbónico y las sustancias alimenti­
cias, precipita y concreta también varios abonos, con 
los demás materiales que pueden organizarse. Por eso 
las plantas la buscan constantemente como su princi­
pal alimento: ella aumenta la calidad combustible de 
los tejidos leñosos; influye en la intensidad de su sa­
bor, olor y color; y contribuye infinito á la solidez y 
consistencia de los vegetales. La oscuridad produce el 
ahilamiento de las plantas, la flojedad, blandura y poca 
insistencia de los tejidos, y la insipidez y falta de co­
lor, inseparables resultados déla falta de luz. 

Prinĉ P^1,611105 Por establecer algunos principios 
que deben i ^ r v ^ T de base á la esplicacion de los fenó­
menos masadii^W63^6 ,a economía vegetal, y en­
traremos en a lgun^ pormenores sobre la luz conside­
rada físicamente. Este eíemento es el agente universal 
de la naturaleza, y el qu^t0(!o lo Y lo mueve, 
y sin el cual no existiría el t ^ c ^ c u l o brillante del 
universo, y la tierra seria morada Ae las tinieblas y de 
la muerte. 

Con la luz recobra todo su existencia $ reconoce sus 
beneficios; el hombre vuelve alegre á su t r a l ^ 0 C0n ê  
saludable reposo de la noche; los animales saleir desús 
albergues para gozar de sus primeras influencias; 
plantas, sumergidas antes en un verdadero sueño, des­
piertan del letargo, enderezan sus tallos, abren sus 
flores y sus hojas, y exhalan vivificantes aromas en la 
atmósfera para purificarla. 

Como la naturaleza esperimenta una acción tan pa­
tente de parte de la luz, nos ocuparemos de sus pro­
piedades, así como de sus efectos. 

No solo la luz es una materia, sino un fluido inf i ­
nitamente sutil que, hiriendo nuestros ojos con la es-
presion viva que llamamos claridad, hace los objetos 
visibles. Este fluido, derramado por todo el espacio, 
reside necesariamente entre el cuerpo que vemos y 
nuestros ojos, pues es quien nos advierte de la exis­
tencia del objeto, y bacc nacer en nuestra alma su 
sensación por el mecanismo del órgano de la vista; 
pero ¿qué materia es esta? ¿Cómo obra sobre nuestros 
ojos, y cómo hace nacer la sensación de la vista? Es­
tas dos cuestiones importantes, y sobretodo la p r i ­
mera, han sido controvertidas largo tiempo; y ni los 
físicos antiguos ni los modernos están de acuerdo so­
bre h iwturatojfl ^ i ^ , ^ opioioii wa§ general 
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es la que al parecer esplica mejor y mas naturalmen­
te todos los fenómenos de la luz. Varios físicos supo­
nen que es un fluido cuyas partes son estraordinaria-
mente tenues, diseminadas, y que llenan todos los 
espacios vacíos del universo: es perfectamente elásti­
co por sí mismo, susceptible de toda suerte de movi­
mientos y en todos sentidos; aunque no es luminoso 
por sí mismo, en cuanto á que, para serlo, necesita 
esperiraentar cierto grado de! movimiento de vibra­
ción, en lo cual consiste la luz propiamente dicha, ó, 
por mejor decir, de la cual resulta la sensación de luz 
en nuestra alma, escitada por la presencia del sol 
que la pone en movimiento. Sin entrar en largos por­
menores , que solo pertenecen á los tratados de físi­
ca, nos parece muy conveniente consignar aquí lo 
que el geni<*industrial de la época presente ha crea­
do, sometiendo la luz á las reglas de la ciencia, trasfor-
mándola en un instrumento admirable para la repro­
ducción fotográfica de las imágenes de todas dimensio­
nes, desde la miniatura microscópica hasta las pruebas 
de un metro de estension, obtenidas en Inglaterra por 
M. Clane. El arte, si bien llegó á fijarlas sobre plancbas 
metálicas ó sobre papel, y también á reproducirlas con 
la prensa de decalcar de M. Romieu, que reciente­
mente ha sido premiado en Francia, no es menos dig­
no de admiración y sorprendente su aplicación en los 
observatorios meteorológicos de Greenwich y otros, pa­
ra reproducir y conservar sobre el papel el curso y las 
indicaciones de varios instrumentos, sin necesidad de 
la presencia de observador alguno; cuyo ingenioso sis­
tema, asociado con el automaquio de M. Newman, que 
opera por medios mecánicos sobre otros instrumentos 
espuestos al aire libre, procuran la serie completa de 
datos horarios y diarios meteorológicos y raagnéti-
.cos que la ciencia necesita y que el arte la proporciona. 

liada nos sorprende tanto como la luz, ni nada mas 
admirare como el que, siendo un fluido y una mate­
ria, tenga íodas las propiedades de t a l : 1.°, es, pues, 
divisare; dprisma de todos los cuerpos diáfanos que 
atraviesa, bajo m cierto ángulo la descompone, la d i ­
vide y la senara, pov decirlo así, en siete átomos colo­
reados , cuya reunión la hacía antes blanca. Por me­
dio de los rayos de la luz apercibimos y nos admira la 
belleza del universo y distinguimos las tintas interme­
diarias de los colores primitivos creando el mecanismo 
de la visión: 2 .° , es pesada y cambia de dirección al 
tocar en la esfera de atracción de cualquier cuerpo: 
3.°, las moléculas que la componen no son simples ni 
homogéneas; cada una está compuesta de otras mu­
chas, que parecen de naturaleza distinta ; de inodo 
que el rayo rojo pesa mas que el violado; y entre estos 
dos se notan una infinidad de rayos intermedios, que 
se acercan mas ó menos á la pesadez del rayo rojo 
ó á la ligereza del violado: 4 . ° , es sólida y da mo­
vimiento á los cuerpos que hiere, como se ve en una 

aguja, puesta en el í<m 4Q VW espejo uxorio, i la cual 
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hace dar weltas sobre su eje: S.0, es elástica; y mas 
sin duda que ningún cuerpo de toda la naturaleza, se 
infiere fácilmente de que refleja exactamente bajo el 
mismo ángulo con que ha caído sobre el cuerpo que 
la rechaza; 6.°, tiene últimamente tendencia á mo­
verse en línea recta como todos.los cuerpos, y se mue­
ve así fácilmente mientras no encuentra algún obs­
táculo en su curso; en cuyo caso queda también some­
tida á las mismas leyes de los cuerpos; si el obstáculo 
es penetrable y la luz lo penetra oblicuamente, sufre 
entonces, pcnetrándolo y saliendo de él una mudanza 
en su dirección, que la acerca mas ó menos á la per­
pendicular; y esto es lo que físicamente se llama refrac­
ción. Si el obstáculo es impenetrable, entonces solo 
refleja; y este movimiento de reflexión es el que, pro­
pagándose en nuestros ojos, produce eS nosotros el 
mecanismo que hemos dicho de la visión. 

Luego que la luz hiere en su movimiento las partes 
sólidas de un cuerpo, tanto interiores como esteriores, 
porque la luz es tan sutil que penetra todos los cuer­
pos, y aun en parte se fija en ellos, entonces el movi­
miento de vibración que le imprime bace nacer en este 
cuerpo un cierto grado de movimiento que puede lle­
gar hasta producir calor y fuego. Este movimiento 
interno producido por la luz, esta nueva modificación 
es, como veremos luego, el principio directo de los 
fenómenos que nacen de su presencia, y que algunos 
hemos apuntado, y es, por la ausencia de ellos, la causa 
de los que observamos y tienen suma intervención en 
el reino vegetal. 

MOVIMIENTO DE LA LUZ. 

La causa que produce la brillantez luminosa propa­
gándola y haciéndola llegar hasta nuestros ojos, es la 
brillantez en el fluido luminoso; así es que el sol es el 
que hasta ahora tiene mas acción en la producción de 
la luz, ya porque este astro sea un manantial inmenso 
de este fluido que á cada instante arroja en torrentes 
que jamás se agotan, ya porque no haga mas que i m ­
primir el movimiento necesario al fluido luminoso, 
diseminado en todo el espacio. 

Este movimiento se debilita por sí mismo, y aun 
cesa totalmente si la causa agente se debilita. Así pa­
rece que el dia, luego que el sol se presenta sobre 
nuestro horizonte, pone en vibración el fluido lumi­
noso; el dia dura mientras tiene lugar este efecto, y 
cesa cuando la noche llega por la ausencia del sol; en­
tonces el fluido luminoso pierde su movimiento casi 
insensible. La luz reflejada por la luna y por los plane­
tas esparcidos en los cielos sostiene, hasta cierto pun­
teaste débil movimiento, manteniendo una especie 
de luz opaca entre las tinieblas de la noche; pero bas­
tante para que algunas especies de animales vean y se­
pan dirigirse. Nuestra misma vista llega á percibir 
también algunos objetos inmediatos, cuando la pupila 
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del ojo se ha dilatado bastante para recoger, por de­
cirlo así, la cantidad de rayos de luz que le es posi­
ble. En este caso, su multitud equivale, en algún mo­
do, á su vivacidad; pero si el fluido luminoso está ab­
solutamente privado de toda especie de movimiento, 
entonces, cuanto mayor es el brillo luminoso, mayor 
es la sensación en el órgano de la vista; y si las tinie­
blas espesas nos rodean, entonces nada se ve, porque 
nada tiene movimiento. Observamos siempre que la 
sensibilidad de la vista, siendo como la de cualquiera 
otro sentido, diferente en los distintos seres,lo que 
es invisible para nosotros lo es igualmente para cier­
tos animales que están también abismados en la noche 
mas oscura, mientras algunos insectos gozan de una 
especie de dia. 

Como el movimiento del fluido luminoso se pro­
paga en todos sentidos, la mas pequeña chispa de luz 
se ve por todos los puntos de su superficie; es nece­
sario, pues, mirarla como el centro de una esfera que 
lanza por todas partes rayos luminosos, que, naciendo 
de un centro común, se propagan separándose unos-
de otros; su brillo, que procede de su reunión, se des-
bilita á medida que se alejan y separan, y su movi­
miento de vibración se disminuye á proporción, y se 
aumenta igualmente á medida que SP acercan y re-
unen. Tal es la causa que hace qm cuanto mas nos 
alejamos de un objeto menos lo ^stingam os ; y vice­
versa, pues cuanto mas inmediatos á un objeto, mas. 
nuestra vista recibe sus impresiones , ó, lo que es, la 
mismo, es herida de un movimiento mas vivo de v i ­
bración. Este movimiento, que nos parece instantá­
neo, pues percibimos los objetos al mismo, instante en 
que los meamos, es, sin embargo, sucesivo, cuando 
la distancia que nos separa es considerable. Según las 
oháervaciones de Bradley, los rayos luminosos del sol, 
ó la propagación del movimiento de sde este astro has­
ta nosotros, emplean ocho minutos y trece segundos, 
en recorrer treinta y cuatro millones de leguas, dis­
tancia del sol á la tierra. Según las de Haghens, cuan­
do los satélites de Júpiter salen de las sombras de este 
astro, la luz de estos satélites nos llega tanto mas 
tarde, cuanto que Júpiter está mas distante de nuestro 
globo; y la diferencia que se nota en esta velocidad, 
llega á diez minutos, á lo menos /cuando Júpiten está 
en su mayor y en su mas pequeña distancia, j 

Las moléculas luminosas son tan tenues y sutiles, 
que pueden cruzarse y penetrarse, por decirla así, sin 
confundirse; y á esta propiedad se debe la ventaja mas 
preciosa de la luz, por la cual una infinidad de rayos, 
saliendo de los objetos colocados fuera de nosotros, 
penetran el'globo de nuestro ojo y se cruzan sin con­
fundirse pintando, sin embargo, cada uno indistinta­
mente en el fondo de este órgano la imágen de cada 
parte el objeto que lo refleja. Ya hemos observado an­
tes que, cuando la luz hiere un cuerpo, y que es la 

consecuencia ocasional de los colores, una parte es reí 
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ílejada Y ̂  ot^a absorbida por este cuerpo; esta últi­
ma porción se fija de modo que viene á hacerse, por 
decirlo así, parte constituyente de este cuerpo; y si 
puede conservar su movimiento de vibración, esta 
cantidad eomunicará al cuerpo una porción de su res­
plandor luminoso; mas bien dicho, la porción absor­
bida, permaneciendo siempre luminosa, iluminará el 
cuerpo que ha absorbido. Ciertos cuerpos son mas 
susceptibles de conservar éste resplandor que otros; y 
si cuando han estado espuestos largo tiempo al sol 
se les trasporta repentinamente á un lugar muy oscuro, 
aparecen por algunos instantes luminosos y fosfóricos. 
En general, los cuerpos blancos, como el papel, son 
mas susceptibles que los otros de esta propiedad. Si el 
movimiento de vibración se apaga muy pronto, el 
cuerpo queda osouro, pero no por esto deja de esperi-
ittentar una nueva modificación que en unos es una al­
teración, y en otros, al contrario, una especie de v i ­
vificación. Conocidas bien las propiedades físicas de la 
luz, resta todavía conocer una propiedad química que 
actualmente reconocen los sabios en la luz, y cuya de­
mostración nos llevaría muy lejos; sin embargo, la mi­
raremos como demostrada para la esplícacion que da­
remos de diversos fenómenos: hablamos de una cuali­
dad ^cida ó flogística que ha hecho que algunos quími­
cos la hayan mirado como el verdadero flogístico; la 
luz haee , como tal , un papel muy interesante en el 
reino animal y vegetal, como lo vamos á ver. 

ACCION » E LA LUZ SOBRE LOS CUEBPOS DEL REINO ANIMAL. 

Para existir en estado de salud y llenar las funcio­
nes de la vida, todo lo que tiene un principio de exis­
tencia necesita de la presencia de la luz, y cuantos seres 
vivientes están privados de ella esperimentan muy 
pronto una alteración bien sensible, como hemos dicho 
al principio de este artículo. Aquellos animales, cuya 
naturaleza es vivir siempre en la oscuridad y lejos de 
k htz, no están sujetos á la verdad á tantas alteracio­
nes, pero en su porte y en su color anuncian que han 
sido condenados á una no«he eterna: la claridad del 
dia les fatiga; su aspecto triste, su carácter silvestre, 
su vestido variado de colores sombrías parece que les 
atrae con razón el odio de los demás animales, y son 
para ellos como para el hombre indicios de mal agüe­
ro. Los que, al contrario, han nacido para la luz, si al­
gún accidente les priva de ella por algún tiempo, se 
apodera la languidez de todo su ser, la circulación de 
los humores se amortigua, so altera el principio de la 
vida, y, en fin, una enfermedad en el reino vegetal, que 
hemos dicho se llama ahilarse, manifiesta el desórden 
indicado. Como en este último reino es mas corla la 
vida de los seres, su alteración es mas pronta y senci­
lla, según después lo veremos; pero las enfermedades 
que suelen contraerlos presos en los calabozos, ¿no po­
drán atribuirse, junto con la humedad y el mal aire, á 
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la privación de la luz? Llevemos mas adelante nuestras 
observaciones, y acaso nos asombraremos de las pas­
mosas señales de la influencia de la luz, tanto sobre 
los animales que nos rodean, como sobre nosotros mis­
mos, sin que hayamos reflexionado sobre ellos jamás. 

La piel del hombre, este delicado tejido cubierto so­
lamente por una ligera película llamada epidermis, pa­
rece muy susceptible de alterarse cuando está espuesta 
largo tiempo á la Juz. En efecto, vemos que la piel del 
rostro, de las manos y de cuantas partes nó están ha-
bitualmente vestidas toman un color moreno y oscuro, 
y pierden insensiblemente la suavidad y la blancura 
que hacia todo su mérito en la flor de la juventud^Esta 
alteración no se detiene en la epidérmis, sino que pasa 
adelante y afecta también el tejido de Malpighio, como 
nos podremoá asegurar al microscopio: hemos visto 
que no habia una diferencia muy grande entre la epi­
dérmis de la piel blanca y la de la piel muy tostada por 
el sol; únicamente la última se ve un poco áspera, y 
desigual; al contrario, la diferencia entre el tejido de 
una y de ptra era muy sensible y ja alteración mani­
fiesta. Las gentes del campo, los cazadores, los viajeros, 
los labradores y cuantos se esponen al sol por largo 
tiempo tienen la cara y las manos morenas y como 
quemadas: los europeos que dejan estos climas templa­
dos para ir á habitar las zonas ardientes de la India 6 
de la América, pierden pronto su blancura. Esta degra­
dación no solamente se perpetúa, sino que se aumenta 
de raza en raza; ¿y quién sabe si acaso será la causa 
original del color negro de ciertos pueblos? Reflexio­
nando sobre las ideas que hemos dado del modo con 
que las plantas colorean, se verá que se puede bastan­
te fácilmente aplicar á la coloración accidental de la 
piel del hombre penetrando la luz como principio ácido 
por la epidérmis hasta el tejido de Malpighio y la pa-
renquima, y que hace entrar en fermentación el jugo 
en que está empapado; del grado de fermentación re­
sulta el de alteración, y de este último el nuevo color 
que aparece por entre la epidérmis. Consuélense los 
que están prendados de su figura, con que aquella 
blancura de azucena, el brillo y la frescura de cuya 
pérdida se lamentan tanto cuando la luz la ha hecho 
desaparecer, no se pierde para siempre; la naturaleza 
demasiada buena se ocupa incesantemente en resti­
tuirles lo perdido. No se desespere tampoco la dama 
de la ciudad que ha osado por unos días esponer al 
sol de los campos el delicado cútis de su cara, aunque 
se le haya oscurecido un poco, pues, privándose del 
mayor de los bienes, que es la luz, le restituirá bien 
pronto su blancura. ¡Esclava de una belleza pasajera, 
de cuántos placeres se priva por conservarla! 

Son muy pocas las observaciones que hemos hecho 
hasta hoy sobre la influencia de la luz en los animales; 
sin embargo, citaremos algunas que nos servirán para 
ponernos en camino de hacer otras. Es constante que 
los climas donde la piel de los animales y la pluma de 
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los pájaros están pintadas con los coloreá mas vivos y 
risueños, son los que están mas alumbrados por un 
sol sin celajes en las regiones constituidas bajo la zona 
tórrida; y cuanto mas nos alejamos de estos climas, 
acercándonos á las regiones polares, en donde unas 
noches dilatadas privan á la tierra de la benigna i n ­
fluencia de la luz, toma el animal un color pálido/ce-
niciento, pardo y blanco: las tinieblas de un invierno 
de seis meses afectan de tal modo á ciertos animales, 
que cambian absolutamente de color, y se ponen blan­
cos durante esta época rigurosa para recuperar su 
adorno primero luego que el sol aparece sobre el hori­
zonte! Sebéele cita un hecho mas admirable y mas d i ­
recto del efecto déla luz sobre la nerm palustris, la 
cual dice es roja cuando vive al sol, y blanca en la os­
curidad. 

Como las producciones animales, por lo común mas 
útiles que los animales mismos, han sido mucho mas 
estudiadas, y se ha descubierto muy presto que la luz 
las afectaba sensiblemente, la industria humana ha sa­
bido aprovecharse de esto de tal modo, que los chinos 
blanquean su seda esponiéndola al sol, y nosotros ha­
cemos otro tanto con la cera, el sebo y los tejidos de 
cáñamo y lino. El líquido de ciertos animales, blanco 
cuando circula en sus vasos, se enrojece inmediata­
mente que se le pone en contacto con la luz ; tal es el 
de ciertas ostras que se encuentran á las orillas del 
mar, y de que los antiguos habitantes de Tiro se va­
llan para teñir sus tejidos de púrpura. 

ACCION DE LA LUZ EN E L REINO VEGETAL. 

Hasta hace pocos años no se habían ocupado los sa­
bios seriamente en estudiar los efectos de la luz sobre 
los individuos del reino vegetal; y la enfermedad de 
las plantas conocida bajo el nombre de ahilamiento ha 
sido la que principalmente ha llamafdo su atención: 
hemos entrado en algunos pormenores sobre esta sin­
gular enfermedad en la palabra Ahilarse: hemos bus­
cado su origen, y le hemos encontrado con Meesse 
Bonnet en la privación de la luz. No repetiremos aquí 
lo que está ya dicho: nos ocuparemos solamente de la 
influencia de la luz en la vegetación de las plantas, en 
el color de los pétalos, de los frutos y de otras partes 
vegetables; y, en una palabra, en toda la economía ve­
getal. 

Después de Duhamel, Bonnet y Meesse, los ilustres 
observadores han seguido la marcha de la luz y sus 
efectos sobre las plantas. El primero es el abate Tes-
sier, tan conocido por sus diversos trabajos sobre los 
granos y sus enfermedades : el otro Sencsier, de Gine­
bra, á quien la física y la'química deben muchas ob­
servaciones importantes. Vamos, pues, á presentar 
aquí el estrado de sus trabajos. 

Queriendo el abate Tessier asegurarse hasta qué gra­
do buscaban las plantas la luz, y si su inclinación há -
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cía ella se teriíicaba en la superficie de la tierra, en 
los aposentos que tenían mas ó menos luz, y en los lu­
gares oscuros donde no penetra la luz mas que por un 
solo paraje; si esta inclinación variaba según el modo 
con que las plantas eran criadas, y según las épocas 
de su vegetación; en fin, si esta propensión era la mis­
ma, y qué modificación esperimentaba con una luz di­
recta 6 reflejada por la luz del día, ó por una luz arti­
ficial; «hemos hecho, dice, un gran número de esperF-
mentos, variándolos de mil modos, esponiendo tallos 
de trigo sembrados en macetas, unas veces mas ó me­
nos oblicuamente á una ventana, otras sobre una chi­
menea, delante de sus pilastras 6 de un espejo; unas 
veces cortando los tallos ya inclinados para ver si los 
nuevos hijuelos st1 inclinaban del mismo modo, y otras 
alumbrando con una vela, ó con la luz reflejada de los 
espejos, varias plantas encerradas en una cueva.» El 
pormenor de estos esperim^ntos nos llevaría muy lejosí 
lo que resulta de ellos es que, cuanto mas cercanos á 
su nacimiento están los tallos de una planta, mas se 
inclinan á la luz. ¿Pero se fortifican con la vegetación? 
¿Se consolida su tallo y se disminuye ksu inclinación? 
Al contrario, esta inclinación parece que sO aumenta, 
siendo, por otra parte, iguales las demás eircu!nstan~ 
cias, según se separa la planta de la luz. La natura.'623 
y el color de los cuerpos delante de los cuales están ed»' 
locadas las plantas, influyen también sobre su indina— 
cion, si son de naturaleza de absorber ó de no reflejar 
mas que muy pocos rayos, será considerable la inclina­
ción. La facilidad con que los tallos crecen y se desen­
vuelven aumenta también la que tienen de inclinarse 
hácia la luz. En fin, se puede concluir, dice también 
Tessier, que «la inclinación de las plantas hácia la luz 
está en razón compuesta de su juventud, de la distan­
cia que las separa ó acerca á la luz, del modo con que 
sus gérmenes han sido colocados, del color de los cuer­
pos delante de los cuales crecen, y de la mayor ó me­
nor facilidad que encuentran sus tallos en salir de la 
tierra , ó de las materias sobre las cuales se han sem­
brado.» 

No debemos admirarnos de que las plantas y árbo­
les se dirijan siempre hácia el paraje donde la luz 
alumbra mas: de que á orillas de las arboledas y bos­
ques veamos los árboles grandes inclinados hácia fue­
ra , y á sus vecinos hacer otro tanto; y que los que 
están rodeados por otros soliciten sin cesar elevarse 
sobre ellos , para gozar de la luz que tanto necesitan. 
Vemos igualmente que todas las plantas encerradas 
en un reservatorio se dirigen hácia el lado por donde 
les entra la luz. Si esta influye hasta tal punto sobre 
la dirección de los tallos de las plantas, todavía tiene 
una acción mas enérgica sobre el color de los tallos, 
de las hojas, y, en una palabra, de todas las partes de 

la flor. 1,1/ 
El abate Tessier ha hecho , así como otros sabios 

modernos, un gran número de esperimentos para aser 
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gurarse de si las diferentes codificaciones de la luz 
obraban sobre el color directo. Para este efecto han 
colocado algunas plantas en cuevas, alumbradas solo 
con dos tragaluces, y han colocado las vasijas en que-
hablan sembrado algunas semillas, unas directamente 
bajo los tragaluces , y otras en los lugares. donde no 
podian recibir la luz de estas lumbreras, sino reflejada' 
por espejos. Se ha hecho coincidir en un solo punto la 
luz reflejada por espejos colocados debajo de los dos 
tragaluces, y en este punto de reunión puso las vasi­
jas sembradas: también se han servido de la luz de 
una vela en otros esperimentos de la luz de la luna, 
en otros de la que atravesaba por cristales de varios 
colores, y finalmente poniendo entre la luz y la planta 
una tabla agujereada por donde entrase á buscar la 
luz su crecimiento, interponiéndola entre la claridad 
y el tiesto, y volviéndola á medida que crecia para que 
entrara por todos ellos. 

El resultado de todas estas y otras observaciones y 
esperimentos es : «que las plantas criadas en subter­
ráneos , lejos de la luz del dia, son otro tanto menos 
verdes, cuanto es menor la luz que se introduce , ó 
que, siendo el sitio profundo, la luz entra desde mayor 
distancia; las que reciben la luz del dia tienen un co -
lor verde mas subido que las que solo la reciben por 
refracción, y.á proporción del aumento de las refrac­
ciones, se disminuye la verdura del color, porque la 
luz se debilita mas. La luz de una planta hace que 
las plantas conserven su verdura con menos intensi­
dad que con la que la presta la luz directa ó reflejada; 
á la refracción de la luz de una vela el color se debili­
ta mas, pero, sin embargo, nunca se destruye como en 
la oscuridad. Para que una planta quede descolorida 
basta que esté algo apartada de la luz, y si no le da d i ­
rectamente no tendrá color alguno. Finalmente, no se 
puede dudar de que la luz de la luna , la de las estre­
llas fijas, de los planetas y de los crepúsculos, mantie­
nen en los vegetales el color verde que reciben del 
sol ó del dia, pues las plantas que pasan las noches en 
lugares perfectamente oscuros, son menos verdes que 
las que están dia y noche espuestas á la influencia de 
diferentes cuerpos luminosos.» 

Tessier no ha disimulado una dificultad que nace de 
estas observaciones confirmadas en grande por la na­
turaleza, y de la cual ha dado una solución que nos 
parece bastante justa. Si en iguales circunstancias las 
plantas mas espuestas á la luz son las mas verdes, 
¿cómo es que las que están al Norte ó entre la oscuri­
dad delosbosque? están algunas veces mas verdes 
qué las que están espuestas de lleno al sol y sin abri­
gos? Esto consiste, según Tessier , en que en el p r i ­
mer caso tienen por lo común las plantas mas frescu­
ra, en vez que en el segundo, estando mas espuestas á 
las evaporaciones y al ardor del sol que las deseca, no 
pueden conservar su color verde, que exige ademas de 
la luz una cierta humedad, sin la cual no se sostiene. 

TOMO IV. 
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Senebier se ha ocupado también durante muchos 
años en investigar el efecto de la luz sobre las plantas, 
y ha observado que es . no solo causa inmediata de su 
color, sino también que se debe á su acción la descom­
posición del aire fijo en las hojas, y el desarrollo del 
aire antiflogisticado. No citaremos aquí mas que el re­
sultado de sus ingeniosos esperimentos, cuyo porme­
nor se puede leer en su colección de sus escelentes 
memorias físico-químicas sobre la influencia de la luz 
solar para modificar los seres, y sobre todo los del re i ­
no vegetíil. La prolongación de los tallos, la'blancura 
de las hojas y la debilidad y longitud de todas las plan­
tas son tanto mayores, cuanto la privación de la luz 
ha sido mas completa y mas durable. Esta palabra 
queda demostrada con lo que hemos dicho sobre ahi­
larse las plantas. Pero por el estudio de los elementos 
de la química y física aplicados á la agricultura, nos 
enseña Caillat que la determinación de todos estos 
efectos está fundada en principios fijos; y Senebier 
ha resuelto el problema de ¿cómo obra la luz para dar 
color á los vegetales ? á fuerza de celo y constancia 
para descubrir los secretos de la naturaleza. Ha des­
cubierto asimismo la existencia de una materia colo­
rante que reside en la parenquima de la planta; que 
esta materia colorante es una resina fija en el lugar 
donde se encuentra; que allí se forma y subsiste, sin 
circular con los demás fluidos de la planta; que sobre 
esta resina es sobre quien obra la luz con acción d i ­
recta, y que por la combinación de la luz con ella es 
por lo que las partes que la contienen y esperimentan 
sus efectos, se colorean de verde. Algunos hechos va­
mos á referir que evidenciarán esta ingeniosa teoría. 
Si se pone en algún paraje oscuro una rama ó un bro­
te, nada se ve en ellos ahilado mas que las hojas nue­
vas que salen después de la privación de la luz: si 
igualmente se cubre con alguna cosa una porción de 
hoja unida á su tallo espuesto á la luz las partes de 
la planta ahilada, recobrarán muy pronto sus prime­
ros colores, lo cual demuestra evidentemente que no 
circula la materia colorante, y que la luz obra direc­
tamente por su presencia 6 ausencia sobre la parte al­
terada de la planta, que atraviesa la epidérmis, que 
es trasparente para ir á obrar como ácido flogístico ú 
oxígeno sobre la tintura verde que debe tener. Al con­
trario , si le falta la luz, privada entonces de este prin­
cipio esencial esta materia, se altera y blanquea. 

Si se adelanta mas la observación y nos ilumina el 
análisis químico en este laberinto como también es-
plica Sac, hallaremos que las plantas verdes contienen 
muchos mas principios que anuncian la presencia del 
oxígeno, que las plantas ahiladas. Aun se puede ade­
lantar mas, y es que estas últimas tienen infinitamente 
menos olor y sabor: y se sabe que el oxígeno es, por 
decirlo así , el alma de estas dos cualidades. Lo que 
decimos de los tallos y de las hojas de las plantas, se 
aplica naturalmente á los frutos: los cuales tienen mas 
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ó menos gusto á proporción de la luz que reciben. 
Esta observación es constante. ¡Qué diferencia hay en­
tre el sabor de los frutos de los paises espuestos per­
petuamente al ardor del sol, y los de los climas tem­
plados donde está rara vez el sol sin nubes! 

No contento Senebier con los numerosos esperi-
mentos que habia hecho sobre las plantas vivientes, 
ba seguido la influencia de la luz sobre ellas, aun des­
pués de muertas: examinando su efecto sobre las ma­
deras y sobre las tinturas do las plantas en espíritu de 
vino. Estos resultados son muy curiosos, porque nos 
dan razón de las mutaciones singulares que vemos 
acaecer todos los dias en las diversas maderas que em­
pleamos en las artes. No todas ellas mudan de color 
tan viva y fuertemente; su variación depende, como 
se puede creer, de su naturaleza, de su edad y del 
grado de desecación. Las tablas siguientes ofrecen el 
resultado de los esperimentos de Senebier. 

La madera del agracejo oficinal principia á mudar 
de color al cabo de tres á cuatro minutos. 

La, de acacia, de cuatro á cinco. 
La del alerce, de cuatro á cinco. 
La del abeto blanco, á los cuarenta. 
La del albaricoque, de una hora y quince minutos. 
Del sauce, a cuatro horas. 
Del palo del Brasil, á cuatro. 
Del arce, á cuatro. 
Del guindo, á cuatro. 
Del acebo, á cuatro. 
Del^ejo, á cuatro. 
Del peral, á cuatro. 
Del sasafrás, á cuatro.' 
Del palo santo, á cuatro. 
Del caoba, á cuatro. 
Del palo rosa, á cinco. 
Del álamo temblón, á cinco. 
Del ciruelo, ácinco. 
Del t i lo , á nueve. 
Del casia, á doce. 
Del haya, á catorce. 
Del roble, á catorce. 
Del nogal, á diez y ocho. 
Del aliso, á diez y nueve. 
Del sándalo encarnado, á veinte y nueve. 
Del campeche, á veinte y cuatro. 
Del olmo, á veinte y nueve. 
Del almendro, á veinte y nueve. 
Del ébano, á treinta. 
Las maderas que mas han variado de color primero, 

y que después se han oscurecido considerablemente, 
son;"''..''/' ' - - . ! - V '¿it''.;• . L l • . . . . " 

El palo santo. 
El cornejo. 
El plátano. | 
El campeche. 
El castaño. 

El pino. 
El olmo. 
El almez. 
El palo nefrítico. 
El sándalo encarnado. 
El sándalo cetrino. 
La morera blanca. 
El bonetero. 
El avellano. 
La falsa acacia. 
El abeto. 
El carpe. 
El laurel. 
El castaño de Indias. 
El manzano. 
El sauce. 
El agracejo oficinal. 
El albaricoque. 
Las maderas que han perdido menos el color en 

igual tiempo, aunque se han oscurecido ligeramen-» 
te, son: 

El caobo. 
La serpentaria {aristolochia). 
El casia. 
La yedra. 
El tejo. 
El olivo. 
El boj. 
El sasafrás. 
El naranjo. 
El palo rosa. 
Él sándalo blanco. 
El aloé. 
El cedro. 
La china. 
La lila. 
El almendro. # 
El ébano verde. 
Finalmente, los que no han esperi'mentado efcclQ 

alguno en el mismo espacio de tiempo, ó que en un 
tiempo mas largo no han esperimentado mas que una 
ligera alteración, son: 

El muérdago. 
El saúco.. , ^ . " 
La vid. 
El orozuz. 
Algunas maderas toman á la luz variaciones nota«? 

bles, y cambian de varios modos sus diversos estados. 
El guayaco se pone verde, y el cedro y el roble 

blanquean. 
El palo nefrítico se oscurece su parte blanca; y to ­

davía mas la parda, 
La madera se oscurece mas en sus venas del centra 

que en la circunferencia, en la cual serpentean. 
El corazón oscuro del nogal se altera muy poco; y 

al revés la parte blanca inmediata á la corteza. 



LLAM 

El pinabete amariílo cérea de la corteza se oscu­
rece ráenos que el blanco del corazón del árbol: el p i ­
nabete viejo y seco se oscurece mucho mas que nuevo 
y verde. 

La falsa-acacia verde se oscurece menos que la seca. 
En general, las maderas blancas se vuelven dora­

das , las oscuras blaíiquean, y las encarnadas y viola­
das amarillean y se ennegrecen. 
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Si hemos seguido á este autor en sus experimentos, 
sobre la influencia de la luz en los Objétos naturales, 
es porque en ellos hemos podido encontrar la solución 
que tanto él como otros enseñan, y nos hemos puesto 
en camino de encontrar la causa de la mayor parte 
de los fenómenos que se producen á nuestra vista. 
(Véanse los artículos Corola, Color de las plantas, 
Azotada, etc.) 

LLAGA. Palabra que suele usarse algunas veces 
para indicar Una herida que hace algún tiempo que 
existe y tarda en cicatrizarse; aunque lo mas general 
es aplicar el ííombre llaga á la herida de la piel cuan­
do toma el carácter y aspecto de una úlcera. (Véase 
esta palabra.) 

LLAMA, HUANACO ó GUANACO. Cuadrúpedos r u ­
miantes de la América meridional, pertenecientes, 
según Linneo, á la familia de los camellos. Su cabeza 
es pequeña, pero bien hecha ^ los ojos grandes, el hoci­
co un poco largo, los labios gruesos y sus dientes i n ­
cisivos. Las orejas grandes y derechas, la cola corta y 
un poco elevada, la pesuña hendida como los rumian­
tes, y el cuerpo cubierto de lana corta en el lomo, pe­
ro muy larga en los costillares y en la barriga. Hay 
llamtis de todos colores: blancos, negros y píos, y se 
acoplan como los camellos. La carne del llama nuevo 
es tan buena como la de ternera ; pero la del llama 
domesticada es mucho mejor, y su lana mucho mas 
suave. 

Buffon cree que el llama y el guanaco son una mis­
ma especie; pero nuestro Molina los mira como espe -
cies distintas por su alzada, por la conformación de su 
cuerpo y porque el guanaco no gusta como el llama la 
alpaca y la vicuña de las altas montañas. El guanaco 
es también mayor que el llama, pues los hay del ta­
maño de un caballo, y son más ligeros que este. 

Los chilenos los cazan con bolas como los ca-
baíHos-. 

tJdfeípáín'acb's S i m » ttftdho *n !afe itiMs pitfa 'el 
atífitflfeo fleriiiín^cfl'; y éomoíib cuesta nada di inaíi^ 
teñólos, porque es un animal muy sobrio , que tiene 
bacante ton la yerba que pasta según va caminando, 
á-ejemplo de nuestras cabañas de'muías, nos seria nmy 
útil -, pues ademas se aprovecha su carne. 'En el Perú 

llaman á estos cuadrúpedos rumiantes, cuando no son 
blancos moromoro; y los ingleses pervicheattle; oíros 
a llaman corriera de tierra, ó bien ichiatl oguitli, se­

gún Hernández. Gregorio de Bolívar ha escrito mu­
cho sobre la historia de este animal. 

LLANTEN (Plantago). Género de plantas de la sé­
tima clase, familia do las plantagíneas de Jussieu, y de 
la tetandria monoginia de Linneo. 

El género plantago comprende numerosas especies, 
conocidas en todas las comafcas de Europa, desde el 
Norte al Mediodía. Las especies mas comunes son las 
siguientes: 

LLANTÉN DE HOJA ANCHA. (P. mafor, Lin.) 
Su raiz: fibrosa, blanquecina, no muy larga y poco 

gruesa, generalmente del tamaño de un dedo. 
Süs tallos: cilindricos, estriados, un poco vellosos, 

con una espiga terminal muy larga: crecen hasta cerca 
de un pie de altifra. 

Las hojas son grtindes, ovales, obtusas, casi lam­
piñas, surcadas por siete nervios gruesos, general-*-
mente un poco sinuosas ó dentadas por los bordes: es­
tán sostenidas por largos peciolos y tendidas por 
tierra. 

La flor es acalvillada, de una pieza, pero con cua­
tro divisiones; el tubo hinchado, cuatro estambres y 
un pistilo. 

El fruto son muchas semillas oblongas contenidas 
en dos celdillas. 

Es planta vivaz que florece eU los meses de mayo, 
junio y julio en las Orillas de los caminos y en las pra­
deras. De esta planta existen variedades muy notables: 
en unas las brácteas de la espiga se prolongan en ho­
juelas oblongas; otras son verdaderas miniaturas por 
la pequenez de sus dimensiones. 

Las cabras, los carneros y los cerdos gustan de esta 
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planta, los demás animales no la tocan: sus granos 
se aprovechan, entre otras cosas, para alimento de 
pájaros. 

LLANTÉN DE HOJA ESTRECHA. (P. lanceolato, Un.) 
Se distingue por lo largo de sus hojas lanceoladas, 
agudas en las dos estreraidades, enteras ó con dientes 
separados. Tienen las hojas cinco nervios; los peciolos 
mas cortos que el llantén que antecede; la raiz es un 
poco mas gruesa; y la celdilla" no contiene mas que 
dos semillas. Se encuentran algunas otras variedades 
mas pequeñas, ó con espigas foliáceas. Los ganados 
buscan con ansia esta especie de plantago. Haller 
dice que á ella se debe la superioridad que ha conse­
guido la leche de los Alpes. 

LLANTÉN MEDIANO. (P. media, L i n . ) ' Se parece 
mucho á las especies anteriores; á la primera, por 
sus hojas; á la segunda, por sus espigas; pero sus 
hojas son mas firmes, estendidas por tierra en forma 
de rosa, un poco blanquizcas y pubescentes, con dos 
fases y cinco nervios. La espiga es corta, un poco 
cónica. Esta planta crece con preferencia en terrenos 
secos y áridos; en los estériles es un buen recurso 
para los carneros. 

LLANTÉN PIE DE LIEBRE. (P. lagopus, Lin.) Llámase 
así á causa de sus espigas cortas, ovales, erizadas de 
pelos blanquecinos. Las hojas son estrechas, lanceola­
das, agudas, apenas dentadas, casi lampiñas, rodeadas 
en su base por un mechón de pelos rojizos. Crece esta 
planta en las provincias meridionales, especialmente 
cerca de las costas marítimas. 

LLANTÉN DE PORTUGAL.^P. íustíanico, Lin.) Va­
riedad grande de la que antecede, con tallo anguloso, 
hojas mas largas y espiga cilindrica mas prolongada. 

LLANTÉN DE MONTAÑA. (P. montana, Poir. Encycl.) 
Parece una variedad deí llantén lanceolado; pero su 
raíz es compacta y negra; sus hojas estrechas, lanceo­
ladas, de un verde oscuro, casi lampiñas; la espiga 
globulosa y que se vuelve casi negra al tiempo de la 
madurez. Es la plantago alpina de Villars : crece en 
el Delíinado, en los Alpes, en los Pirineos, en los bos­
ques y en las mesetas de las montañas. 

LLANTÉN BLANQUECINO. (P. albicans, Lin.) Sus ho­
jas son largas estrechas, llenas de pelos blancos, tallo 
pubescente y cilindrico, espiga delgada: las brácteas 
son largas, membranosas por los bordes. Crece esta 
planta en sitios estériles, en las colinas arenosas de las 
comarcas rfteridionales de Europa /hasta en Berbería, 
en las montañas de Navarra, donde se conoce con el 
nombre de yerba Manca. 

LLANTÉN HOLOSTEO. (P. holosteum, Encycl.) Tiene 
alguna afinidad con el anterior, pero se eleva mucho 
menos; los pelos que le cubren están mas separados; 
la espiga es inas corta, pero mas compacta; las brác­
teas largas; los lóbulos de la corola pequeños. Cora-
préndense otras variedades en esta planta, que es el 
fkntayQ M « r # » d'Alüoui, y la P < M ha R O ­
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minado p. pilosa. La p. villosa, de Lamk , se le parece 
mucho. Crece en terrenos estériles y arenosos en las 
comarcas meridionales. 

LLANTÉN MARÍTIMO. (P. marítima, Lin.) Hojas lar­
gas, estrechas, carnosas, alguna vez casi cilindricas ó 
dentadas; en su base suele tener un vello espeso. El 
tallo es cilindrico, lampiño , un poco pubescente; la 
espiga apretada y delgada; las brácteas cóncavas y ob­
tusas. Esta planta crece en las orillas del mar, y se es­
tiende desde el Mediodía al Norte: los ganados gustan 
mucho de ella. 

LLANTÉN DE LOS ALPES. .{P. alpina, Lin.) Distin­
güese de la anterior por sus hojas planas, mas largas, 
tiernas, herbáceas y lanceoladas: tallos cilindricos, 
brácteas un poco obtusas. Gusta á los ganados, 
j LLANTÉN SERPENTINO. (P. serpentina, Enc^d.) Se 

parece mucho á las dos plantas que anteceden, pero 
sus hojas son largas, lampiñas, muy estrechas, linea­
res y agudas. Crece en sitios áridos en las comarcas 
meridionales de Europa. 

LLANTÉN ALESNADO. (P. subulata, Lin.) Planta 
notable por sus hojas cortas, tiernas, alesnadas ó en 
forma de lesna; alguna vez torcidas, lampiñas y un 
poco pubescentes. Las raices y los tallos y ramos son 
duros, casi leñosos y tortuosos. El tallo es corto, cilin­
drico; la espiga también corta y cilindrica; las brác­
teas ovales. La P. recúrvala de Linneo debe ser pro­
bablemente una variedad de esta planta. Crece en 
sitios pedregosos y areniscos en los países meridiona­
les, particularmente á lo largo de las costas. 

Hay otra porción de variedades muy difíciles de 
distinguir, porque difieren poco unas de otras; tales 
SOn el LLANTEN CUERNO DE CIERVO (P. COrompUS, 
Lin.): el LLANTÉN DE RAICES GRUESAS (P. macrorhiza, 
Poir.), descubierto por este autor en Berbería, en las 
orillas del mar y en las hendiduras de las rocas: el 
LLANTEN OJO DE PERRO (P. oinOpUS Lin.)'. el LLANTEN 
VERBA DE PULGAS (P. psyllium, Lin.), llamado así vul­
garmente, porque dicen que huyen las pulgas del sitio 
donde se ponen plantas de esta especie. 

La mayor parto de los llantenes tienen sabor her­
báceo, un poco amargo y ligeramente astringente. Si 
se mascan, dan á la saliva un color rojizo; si se ponen 
en infusión, se ennegrece el agua echando en el vaso 
sulfato de hierro: sus semillas contienen gran canti­
dad de mucílago. 

Todos los llantenes, principalmente el de hoja es­
trecha, son inodoros, vulnerarios y astringentes: el 
llamado cuerno de ciervo pasa por diurético, y con 
sus hojas se hacen cocimientos para gargarismos. Ma­
chacadas se aplican á las úlceras, heridas y contusio­
nes; pero no está probado que sirvan para curar el 
mal. El llantén crece espontáneamente en los prados 
y llega á hacerse parásito en ellos, esto es, que se mul­
tiplica demasiado con perjuicio de las plantas que, 

twue á siUado, p a ^ w ^ w e í t á las s w a i t o , q«i-
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tándolasel aire, el sol y el terreno que necesitan. Por 
esta razón los labradores deben quitar con esmero, al 
principio del invierno, cuantos llantenes encuentren 
en sus campos. 1M 

LLENAS, Nombré que dan los yegüeros á las hem­
bras preñadas, citando también la palabra cubiertas ó 
tapadas. ("V. Cria caballar.) 

LLORAR LA VID. (V. Viña.) 
LLORON. (V. Sauce.) 
LLOVIZNA. (V. Lluvia.) 
LLUECA. (V. Aclocarse.) 
LLUVIA. ¿Hay necesidad de definir esta palabra? 

¿Hay necesidad de ponderar los efectos de ese fenó­
meno de la naturaleza que tanto influye en la vegeta­
ción? En punto á la definición, todo el mundo sabe 
que la lluvia es el agua que cae de la atmósfera, y que, 
penetrando después en las entrañas de la tierra, pre­
para los campos para recibir la labor, y da luego jugo 
á las plantas; en punto á su importancia, basta pre­
guntar , no ya al labrador que sabe que sin la lluvia 
no puede haber cosechas, sino al mas ignorante do los 
hombres, y al hombre que no tenga que temer nunca 
los desastrosos resultados de la escasez de las cosechas; 
porque la lluvia no solo influye en la vegetación de las 
plantas, sino en la salud de los hombres. La lluvia es 
un fenómeno que no todos comprenden, pero qué to­
dos saben apreciar: si hubiera alguno que pudiera mi­
rar con indiferencia la esterilidad de los campos, no 
podría sentir sin quejarse una atmósfera estremada-
mente seca en que el aire obstruye la respiración. Pero 
la lluvia para el labrador es el maná del cielo; es el 
gran riego que fertiliza sus campos y secunda sus fae­
nas , y le da mil por uno de lo que ha arrojado en la 
tierra cultivada, en la confianza de que no ha de faltar­
le la cooperación que la Providencia ofrece por rail 
medios á los nobles esfuerzos del hombre. El labrador 
no es como el industrial que todo lo encuentra en su 
ingenio; no es el inventor de una máquina que quita 
y pone ruedas en ella según las necesidades, hasta que 
llega á sacarla todo lo mas perfecta que se puede ima­
ginar. El labrador pone mucho de su parte, necesita 
del arte, del ingenio, de la industria, pero todavía tie­
ne que esperar mucho de la naturaleza; porque la na­
turaleza es el principal operario de la agricultura, pero 
con el grandísimo inconveniente de que no tiene me­
dida para sus operaciones: así el labrador necesita an­
tes que todo estar dotado de una gran confianza en la 
protección del cielo; porque si el cielo puede enviarle 
el jugo necesario para sus plantas, puede enviarle una 
inundación que se las arrastre todas, y deje yermos 
los campos sobre que habia derramado su sudor al i n ­
troducir en ellos el azadón ó el arado;*si puede en­
viarle la lluvia que fertiliza, puede darle el granizo 
que destruye; si la lluvia puede venir en ese tiempo 
en que las plantas necesitan mas que nunca de la hu­
medad para desarrollarse, pue4e venir también para 
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destruir todas las esperanzas del labrador en el mo­
mento mismo de realizarlas,. Una cosecha abundante 
que es el espejo en que el labrador ve reflejados los 
trabajos y la constancia de un año, que es al mismo 
tiempo el premio de sus sacrificios y de su constancia, 
puede ser destruida en la era cuando el labrador habfa 
medido sus ganancias y veía que no en vano habia 
arrostrado la intemperie por no abandonar el cultivo, 
y puede ser destruida por el mismo agente que la ha­
bia dado: la lluvia que quizás habia sido pedida al cie­
lo unos cuantos meses antes por medio de rogativas 
públicas, viene después á destruir su propia obra, ha­
ciendo que con ella vayan á mezclarse las lágrimas del 
infeliz labrador, y de una porción de familias á quie­
nes esta catástrofe deja en la miseria, y de otras mu­
chas mas que no pueden pagar el pan caro. 

La lluvia, que, como todos los agentes de la natu­
raleza, viene á intervenir en la industria agrícola, 
tiene tanto de mala como de buena: oportuna, con­
vierte en vergeles campos áridos; fuera de tiempo, es 
como una inundación, que si no pudre las semillas las 
hace salir á la superficie de la tierra. En todo sucede 
lo mismo. El movimiento es una cosa indispensable á 
una máquina porque sin él no funciona; pero si es de­
masiado rápido ó demasiado lento, los productos no 
pueden ser perfectos; pero hay una diferencia entre la 
regularidad del movimiento de una máquina y la re­
gularidad de los agentes de la naturaleza; y es que la 
primera depende de la voluntad ó del ingenio del hom­
bre, mientras que para alcanzar esta, toda la fuerza de 
voluntad y toda la agudeza del ingenio son impotentes: 
lo que da impulso á una máquina puede robustecerse 
ó debilitarse, según sea necesario: la lluvia, por ejem­
plo, no obedece sino á las leyes naturales ó físicas que 
la producen sin contar con la voluntad de nadie , sin 
prever los resultados, sin aspirar á recompensa ni te­
mer castigo. Por eso, si la agricultura no fuera ya, por 
lo que influye en la subsistencia de los pueblos, la in­
dustria á que se debe mas protección, debería serlo por 
lo espuesta que se halla á tantos contratiempos, que si 
alguna vez pueden preverse no pueden nunca evitarse. 

Acerca de la lluvia, nuestros labradores no tienen 
mas conocimiento que acerca de lo demás que contri­
buye á hacer eficaces sus desvelos. La costumbre les 
ha enseñado no solo á seguir sin exámen los métodos 
de cultivo que les han sido legados, sino también á es­
perar y á confiar. Quizás debamos celebrar este estado 
de inocencia en nuestros labradores, porque les quita 
muchos momentos de malestar, esos momentos en que 
la incertidumbre, la desconfianza y el temor se inter­
ponen como un muro de hierro entre nuestros deseos 
y nuestras esperanzas. El que no se para á discurrir so­
bre la fragilidad de nuestra organización, organiza­
ción de cristal que se rompe al menor impulso, no tie­
ne tanta aprensión cuando se ve atacado de una enfer-
medad, gomo aquel que ha estudiado nuestro orgaqis-
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mo, y sabe los riegos que corremos á cado paso; poro 
de esto ¿qué resulta? Aquel padece menos, pero este se 
cuida mas; aquel duerme mas tranquilo, pero este pue­
de prolongar su vida en fuerza de preservativos. Pues 
bien; nosotros creemos que un labrador debe saber per­
fectamente todo lo que le conviene y todo lo que le 
perjudica; todo lo que puede esperar y todo lo que 
puede temer; le quitaremos algunos ratos de sosiego; 
pero no se trata de él solo; se trata de una familia cu­
ya subsistencia depende del éxito de sus trabajos, se 
trata de un pueblo que no puede fiar á la ignorancia ó 
á ía casualidad su subsistencia. Cuando pensamos en 
esto, y dispénsesenos esta digresión, siquiera por el 
efecto qué puede producir en el ánimo de cuantos la 
lean; cuando pensamos en esto, decimos-, creemos que 
para la agricultura hasta debia haber aprendizaje; es 
decir, estudios y exámenes para convertirla en una 
carrera. No es esto una proposición que vamos á sos­
tener , por mas que estemos convencidos, como lo es­
tá todo el mundo, de que la agricultura no puede per­
feccionarse sin que los ¡que se dedican á ella posean 
conocimientos de que ahora carecen; hemos querido 
presentar en unas cuantas palabras todos los inconve­
nientes que pueden resultar de abandonar á la rutina 
y á la ignorancia, la industria que está relacionada ín­
timamente con la vida y la tranquilidad de los pueblos, 
porque todo completamente se trastorna el dia en que 
un pueblo tiene que acudir á los que mandan, pidiendo 
pan. tratándose de lluvia que es el objeto de este ar­
tículo, ¿qué es lo que se sabe en los campos? Solo una 
cosa, esperarla. No aspiramos á enseñar cómo puede 
evitarse, porque esto es imposible; pero queremos que 
se prevea, y que prevista pueda aprovecharse si es 
oportuna, ó atenuarse sus efectos, en el caso de que 
venga cuando solo puede perjudicar. Vamos, pues, 
ya á decir lo que al labrador le conviene saber en este 
punto; pero al entrar en materia no nos arrepentimos 
de habernos entretenido en una digresión que debería 
ser el principio de todos los artículos ó de todos los 
escritos de agricultura; y que deberían tener presente 
los labradores y los gobiernos; los primeros, por lo que 
á ellos mismos particularmente les interesa; los segun­
dos, porque á ellos toca velar por todo lo que es un 
interés común. 

La lluvia, que hemos dicho que es el agua que cae 
de la atmósfera, no ha de confundirse con la niebla, 
que es un agua reducida á vapor, muy diseminada, y 
cuyas partículas tienen un peso específico mucho me­
nor que el aire que la sostiene.- No se puede confundir 
tampoco con lo que vulgarmente se llama llovizna, que 
no es más que la niebla un poco mas condensada. Se 
diferencia de la nieve y del granizo en que la lluvia es 
el agua líqui4a, y el granizo y la nieve son agua con­
gelada, de la manera que hemos dicho en el artículo 
Geología. 

U lluvia es QI resultado de k etaporacioa del agua 
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del mar, de lá dé los Hos, fuentes y estanques; de la 
traspiración de las plantas, de los animales, de los 
hombres y de la (tierra, que los sostiene á todos. Sin la 
lluvia y sin los rocíos, losfeinos animal y vegetal peré-
$rian, y el mineral no formaría ninguna cristaliza­
ción ; así es que los sitios en que no llueve, ó llueve 
poco, son estériles, á menos que los vientos del mar 
lleven consigo una porción de humedad que dé flexi­
bilidad al aire. Y aun esto no es bastante, y en nues­
tro pais tenemos pruebas de ello. Provincias hay en 
que la sequía continuada hace estériles terrénos que 
serían feraces con la lluvia, porque la'temperatura de 
los países favorece indisputablemente á la vegetación; 
pero las plantas carecen del jugo necesario; la tierra, 
abrasada por el calor y los aires secos, no tiene jugó 
que comunicar á las plantas, y las plantas perecen, y 
sobreviene con la sequía la miseria, y los pueblos que 
sienten la privación de la lluvia, de ricos que debieran 
ser, se convierten en una carga para el resto de la na­
ción, porque se ven imposibilitados muchas veces de 
contribuir á los gastos públicos, y tienen que ampa­
rarse , para no hacer may or su miseria, de la protec­
ción del gobierno, que, como es natural, renuncia á 
exigir contribuciones de pueblos que presentan el es­
pectáculo de la desolación, y que no pueden ofrecer co-. 
mo materia imponible sino campos.de plantas marchi­
tas, símbolo de tantas esperanzas defraudadas, de tan­
tos gastos estériles y de tantos desvelos inutilizados. 
El gobierno ha querido ocurrir á este mal, y en el año 
de 1850 abrió un concurso para cuántos quisieran es­
cribir una Memoria sobre los medios que deberían 
adoptarse para proporcionar el beneficio de la lluvia á 
esos pueblos. 

Todo lo que pudiéramos decir aquí acerca de la l lu­
via, lo encontrarán nuestros lectores en el artículo 
Clima, y en el de Meteorología. Aquí nos limitaremos 
á esponer lo que no es propio de aquel artículo; aun­
que antes de todo recomendaremos á nuestros agri­
cultores que se familiaricen con el uso del barómetro, 
por la necesidad que tienen de conocer anticipada­
mente todos los cambios de temperatura para prepa­
rar y hacer sus labores. 

Si á los labradores les conviene saber la verdad en 
todo lo que pueda serles út i l , como le conviene á todo 
el mundo, les perjudica creer como verdades, vulgares 
errores. Vamos á tratar de los que tienen relación con 
la lluvia, ó, por mejor decir, de los que tienen rela­
ción con este artículo. 

LLÜVIA DE SAPOS. 

«Es la que parece menos estraña> diceRozier, porque 
el labrador conoce el sapo, y le parece muy natural que 
sus huevos hayan sido elevados en el aire y empolla­
dos en la nube, y que vuelvan á caer los sapillos pe­
queños con la l^via, Convengo en que írecuenteraen-
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te, después de una fuerte lluvia de verano, se ven 
muchos sitios cubiertos de sapillos, principalmente 
donde se vende el pescado en las ciudades, 

»Si se considera Ja conformación de los huevos de 
los sapos y de las ranas, se verá: 1.0, que cuando la 
hembra los pone, están unidos unos á otros por un' 
gluten muy espeso, y que esta eyección se parece á 
una cuerda delgada de muchas varas de largo, y sin 
interrupción alguna; 2.°, que esta masa es muy pesa­
da para sobrenadar, y que asi se precipita y queda 
siempre en el fondo del agua; 3.°, que el gluten la re­
tiene allí pegada y fija; 4.°, que este gluten no queda 
suspenso entre dos aguas hasta que el animal se ha 
desenvuelto y separado enteramente ; 3.°, que la ma­
teria gelatinosa se reúne entonces en vedijas ó copos, 
y sigue en el agua, y en parte por su superficie, el 
movimiento que le imprime la corriente del aire; 6.°, 
que se pudre muy lentamente, que esparce un olor 
pantanoso y malsano , y , finalmente , que no se pre­
cipita en el fondo del agua hasta que la corrupción 
destruye las especies de vejiguillas en que encerraban 
mucho aire, por medio del cual estaba sostenida la 
masa en la superficie del agua, siendo entonces de una 
gravedad específica menor que la de la columna de 
agua. 

))Segun lo espuesto, es imposible que un viento i m ­
petuoso saque del fondo del agua este largo cordón de 
huevos, sin sacar al mismo tiempo el mucílago que 
los reúne; ademas, esta masa es demasiado pesada 
para estar largo tiempo en el aire, y seria menester un 
huracán violento para que se verificase esta elevación, 
y nadie ha notado jamás este fenómeno después del 
huracán. Para que el viento mas fuerte sea capaz de 
levantar estos huevos, es necesario suponer que se ha 
llevado antes toda el agua que los cubría. En fin, solo 
amontonando suposiciones sobre suposiciones se po­
dría dar algún viso de probabilidad á este fenómeno. 

»E1 cordón de huevos del sapo y de la rana no con­
tiene huevos sino renacuajos enroscados y encentados 
en sí mismos, los cuales por medio de la fecundación 
se desenvuelven y adquieren la figura de un animal. 
Las membranas que se creían que eran envoltura del 
huevo son las del amnios, pues que con el tiempo ad­
quieren y se llenan de mayor cantidad de líquido , y 
el punto negro que encierran es el mismo renacuajo. 
Este, pues, es un verdad ero feto y no un huevo, por­
que no deja cáscara, escama ni pellejo ó despojo como 
dejan todos los animales que nacen de huevo, 

))Se dice acaso que, evaporada .el agua de un foso, 
puede un golpe de viento llevarse los huevos, pero es 
preciso observar que el gluten que los envuelve, una 
vez desecado por el aire y por el sol, y muerto el ani­
mal completamente, no volvería á la vida aunque la 
lluvia sobreviniese poco después. Si se atiende á que 
estos reptiles aparecen siempre en los sitios donde 
hay perpetuamente una especie de humedad, como en 
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las pescaderías y sus inmediaciones, y que el cordón 
de huevos arrastrado por las redes de los pescadores 
se mezcla con el pescado y se lleva con él á la pespa-i 
dería, que un pedazo de este cordón de un pie de lon­
gitud contiene muchos centenares de animales, si es-i 
ta parte se ha conservado fresca, no es de admirar el 
ver después saltar los sapillos; y si no ¿por qué no hay 
igualmente lluvias de caracolitos y de otros semejan­
tes animales?» 

Esta pregunta es lo que destruye la preocupación. 
Con efecto, sí el viento es el que levanta los huevos 
de los sapos, ¿por qué el viento ha de tener preferencia 
en estos animales? ¿Y por qué no solo los caracoles 
sino todos los insectos que se crian en la tierra, no 
habían de subir al aire en huevos para caer después 
agitando sus miembrecjllos eumedio de la lluvia? La 
supuesta lluvia de sapos la ha esplícado la ignorancia 
de los aldeanos de otro modo. No sabían ellos si los 
sapos ponían huevos, y si esos huevos podían ser en 
el aire; pero, convencidos de que los sapos caían en la 
lluvia, y creyendo ademas que las nubes bajaban á las 
lagunas y á los estanques y á los charcos á cargarse 
de agua, por el gusto de vomitarlos después, dijeron 
para sí, y luego para quien quiso oírlos: pues esto es 
que las nubes al tiempo de chupar el agua se tragan 
los sapos después. La esplicacíon no puede ser mas 
sencilla. Y no había luego que preguntarlos lo quo 
ellos pensaban de las nubes, porque á ellos les bastaba 
saber que las nubes no eran cosa que salía de la 
tierra.» 

LLUVIA DE AZUFRE. 

Guando se ve por encima de la tierra y sin exámen 
un polvo pajizo arrastrado alguna vez por el viento, se 
dice, sin otra reflexión, y sin mas que ver su color, 
que es azufre; pero hay un medio muy sencillo de 
convencerse de la verdad, y es quemar este polvo pa­
jizo, y se verá que arde; poro no como el azufre, es­
parciendo un olor de ácido sulfúrico y sofocante, sino 
un olor vegetal, y acaso acompañado de un olor á 
cera ó resina. Si para mayor seguridad se destila como 
el azufre, no se sacará ácido sulfúrico. Este polvo paji­
zo y ligero^es muy visible en las lagunas y en todos los 
sitios donde está estancada el agua, porque está puro 
sobre su superficie y sobrenada, mientras que, mez­
clado con la tierra, se distingue mas difícilmente. Tales 
ejemplos no son raros en las cercanías de los pinares; 
y, si no me engaño, hácia el año de 1760 se vió este 
fenómeno en las cercanías de Burdeos; en 1749 en 
Berlín y en Gottinga. Las efemérides de los curiosos de 
la naturaleza refieren muchos hechos de este género. 
Son aun bastante conocidas en los países donde hay 
muchos alisos y avellanos, y todo el misterio consiste 
en reconocer que esta crecida materia sulfurosa no es 
otra «osa que el polvo de los estambres de los árboles. 
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Muchas especies de musgo, el pedo de lobo, el tilo, el 
saúco, etc., arrojan este poWo; pero las gentes quie­
ren mas suponer maravillas que pararse á reflexionar.» 

No es esto: es que no pueden reflexionar, porque su 
reflexión se pierde en el vacío de toda clase de cono­
cimientos. Nuestros labradores, generalmente hablan­
do, no conocen siquiera la tierra que labran ni el or­
ganismo de las plantas que cultivan, ¿cómo han de co­
nocer lo que se escapa á la penetración del que es 
ajeno á la química? Ellos ven cubierta á veces la tier­
ra de cuerpos estraños, y, como no pueden presumir 
que la tierra los arroje, los suponen llovidos del cielo. 
¿Cómo hemos de exigir de ellos que cuando vean una 
cosa estrañá la sujeten á un esperimento químico? Dé­
mosles primero instrucción, y luego los esperimentos 
químicos se harán inútiles. No puede formarse una 
idea exacta del grado á que llegan las preocupaciones 
de algunos pueblos rurales. Mas arriba hemos dicho 
que es en ellos muy general la creencia de que las nu­
bes bajan á tomar agua á los sitios donde la encuen­
tran para dejarla caer después; pero no es esto lo peor, 
sino que tan arraigada está la creencia, que se burlan 
de los que quieren convencerlos de su error. A nos­
otros nos ha sucedido mas de una vez quererles espli-
car el fenómeno de la lluvia, y contestarnos con la au­
toridad de quien había visto por sus propios ojos ba­
jar las nubes á las lagunas en busca de agua: hemos 
querido esplicarles el motivo de esta equivocación, y 
nos han citado personas que habian visto disparar 
cañonazos en los buques para espantar las nubes que 
bajaban por agua al mar. El resultado es que hay que 
abandonarlos en sus errores, por la imposibilidad de 
convencerlos. Otra cosa será cuando las reflexiones 
que han oído de palabra las vean en letras de molde; 
que ellos miran los libros con tan favorable preven­
ción , que para ellos son siempre una autoridad irre­
cusable ; verdaderos oráculos á quienes no se puede 
desmentir. La dificultad está, en poner los libros en 
sus manos; pero una vez propagados entre ellos, la 
muerte de las preocupaciones es segura. 

LLUVIAS DE SANGRE. 

«Muchos antiguos hacen mención de ellas, y las re-
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presentan como fenómenos estraordinarios y espanto­
sos. Pero por mas que estos autores, y los que creen 
tales puerilidades, quieran dar importancia á este fe­
nómeno, la causa es bastante sencilla. El reino vege­
tal produce la crecida lluvia de azufre; y los escremen-
tbs de muchos insectos las lluvias de sangre. Causa 
admiración el ver, después de la lluvia, manchas de 
un encarnado mas ó menos vivo en las paredes de los 
tejados y de las casas; la mayor parte de estas manchas 
se deben á los despojos diluidos por la llüvia, de la 
oruga que vive en la ortiga común: otros son efecti­
vamente escrementos de ciertas mariposas que los ar­
rojan por la boca ó por el ano, un momento después 
que han salido de su crisálida. En 1774 estaba cubier­
ta la tierra de nieve en casa de un caballero del Biva-
rés, y sobre esta nieve había un gran número de man­
chas de un hermoso encarnado vivo, que penetraba 
en la nieve algunas líneas. Como no era entonces 
tiempo de insectos, fue necesario recurrir á otra espli-
cacion de este fenómeno. Se vió, pues, que eran úni ­
camente los escrementos de algunas aves que, no ha­
llando alimento en el campo, habian comido los gra­
nos de h • phitolaca americana, Linneo, ó yerba 
carmín. 

»En las cercanías de los volcanes, y aun á grandes 
distancias de sus fuertes erupciones, se esperimentan 
lluvias de cenizas ó de piedras, lo cual es tan natural, 
como el ver caer una bala del fusil después de la esplo-
sion de la pólvora. La fuerza de proyección del volcán, 
unida á la de los vientos impetuosos que reinan ordi­
nariamente entonces, bastan para esplícar el modo có­
mo se verifica esta especie de lluvia. Todo es sencillo 
en la naturaleza; y sino es conocida de todos esta sen­
cillez, es porque no reflexionan bastante.^ 

A esto no hay nada que añadir , porque no podría­
mos hacer otra cosa que esplanar ideas que dejamos 
escritas. El remedio contra todas las preocupaciones 
del labrador es este libro, no porque él sea solo el que 
encierre la verdad, sino porque naturalmente el labra­
dor ha de darle la preferencia sobre todos los libros 
puramente científicos que están fuera del alcance de 
su poco cultivada inteligencia. 
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MABOLO. Cavanillea. Arbol mediano, de ramos 
vellosos y de hojas grandes, alternas, ovales, oblongas 
y coriáceas, scon la superficie superior lampiña y la in­
ferior plateada por los pelos ásperos y tendidos que 
tiene. 

Las flores, blanquecinas y plateadas por fuera, re­
unidas en manojitos en la estremidad de los ramos y 
acompañadas de brácteas. 

El cáliz, monofilo en forma de turbante, coriáceo y 
mucho mas ancho que la corola, dividido en cuatro 
segmentos ovales y puntiagudos; dos de ellos opuestos 
y mas esteriores. 

La corola, monopétala, coriácea, embudada, con el 
tubo recto y el limbo dividido en cuatro segmentos 
ovales y largos, con unos veinte y cuatro estambres, 
cuyos filamentos sumamente cortos sostienen anteras 
lineales ; el ovario superior tomentoso y , al parecer, 
sin estilo. 

El fruto es una baya gruesa, carnosa, globulosa ó 
casi borrosa, con cuatro ó seis semillas algo comprimi­
das y muy duras. 

El mabolo es un árbol hermoso de Filipinas que cre­
ce en los parajes húmedos. Su madera es negra, muy 
dura y puede suplir por el ébano. 

Su fruto es como un membrillo, con la piel de color 
de rosa cubierta de una borra. 

Su pulpa firme, muy blanca, de un sabor agradable 
y de un olor fuerte. Es muy ácida, pero muy sana y 
de mucho uso en el pais. 

MACA. Cuando la fruta cae al suelo, ó se la da 
algún golpe ó cualquier otro daño, entonces le queda 
una señal que se llama maco. 

MACAM. Fruta de Oriente bastíinte parecida á la 
manzana. 

MACARECO. Arbol de la India cuyo cultivo des­
conocemos, pero que crece hasta una considerable al­
tura, y cuyo tronco está separado del suelo por medio 
de una especie de cúpula ó bóveda calada formada por 
las raices, las cuales, saliendo de la tierra y elevándose 
á cierta altura á manera de arcos, se reúnen en el cen­
tro, de cuyo punto parte el tronco, quedando debajo 
de este ya una especie de cabaña piramidal, ya una 
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serie de arcos. Es preciso admirar en este sorpren­
dente vegetal los prodigios de la naturaleza, y sentir 
que en Europa no se pue.da aclimatar. 

MACEAR. Palabra usada en veterinaria, entre los 
ganaderos y aficionados á caballos, para espresar que 
los animales tienen una cojera casi imperceptible. De 
aquí el decir, el caballo, la muía, el buey, etc., macea 
ó se resiente de tal ó tal parte. 

MACER. Arbol que solo se cria en Berbería, y de 
poca ó ninguna importancia. 

MACETA. Estas sirven para sembrar yerbas y plan­
tar flores 6 arbustos, y se las dan las dimensiones ne­
cesarias para que las raices puedan encontrar sitio su­
ficiente donde alargarse y tierra donde nutrirse; pues 
una planta que tenga innumerables raices fibrosas, que 
son siempre los recursos infinitos de alimentación, si 
están bajo la influencia del aire y de la luz, y si la al i ­
mentación no escede también los medios que la planta 
necesita para su elaboración, sucederá infaliblemente 
el que permanezca en estado de florescencia. 

Mientras mas sitio tengan las raices donde desarro­
llarse con facilidad, tanto mejor será, con tal que sea 
á corta distancia de la tierra, dando así mayor nú ­
mero de flores. 

Los tiestos ó macetas que tienen el diámetro estre­
cho impiden el desarrollo de las plantas, aunque hay 
especies que les es provechosa la reducción del vigor 
natural que tengan, porque dependen, ó del grande es­
pacio que ocuparían, ó bien por la tendencia á criar 
ramas superfluas. Esto, sin embargo , conviene para 
los arbustos de mucho crecimiento que son en el día 
el adorno de las q^ufas é invernáculos, ó para aquellos 
que uno desee criar cargados de ramaje espeso, así 
como con las plantas anuales,'y las especies que se des­
tinen para obtener semillas. 

Las dimensiones de las macetas ó tiestos de Londres 
ó Bélgica están en la proporción de 9 en diámetro por 
8 en altura, ó bien como término medio, la profundi­
dad puede ser por la parte mas ancha como 7 es á 12. 
El sitio destinado para recibir el agua sobre la tierra 
será de 0m,01 ó bien 0m,02. 

Las mejores macetas tienen ahora en el fondo por 
36 
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la parte esterior dos pequeñas canales en forma de 
cruz, con el objeto-de que cuando la planta se riegue 
el agua no se estanque mucho tiempo. 

La fig. 296 representa una de estas macetas. 
La fig. 297 es una cortada por la mitad antes de ser 

cocida en el horno de alfarería, sirviendo para criar 
en ella plantas delicadas que al trasplante sufren mu­
cho , y por eso se cortan los alambres con que están 
sujetas las dos mitades, y así saliendo toda la tierra 
sin sufrir nada las raices, se pone todo en otro tiesto 
mayor. 

La fig. 298 representa una maceta que por su cons­
trucción particular sirve para plantar y criar en ella 
plantas que necesiten constantemente la humedad: 
a es la maceta con agujeros capilares para que el agua 
entre y se infiltre en la tierra; y 6 es la doble maceta 
donde se echa el agua que es necesario. 

La fig. 299 representa una maceta de hechura fran­
cesa , sus dimensiones son de 8 por 9 arriba. 

La fig. 300, de hechura moderna, tiene 7 por 12 
La fig. 301 es la que usan comunmente en Italia para 

los limoneros y otros grandes arbustos, siendo sus 
proporciones de 10 por 15, teniendo el diámetro del 
fondo la tercera parte de la abertura superior. 

La fig. 302 es un cajón cuyas proporciones son de 
9 por 12. 

Cajón con tableros fijos, fig. 303, para naranjos pe 
queños y otros arbustos. 

Cajón con tableros de quita y pon para naranjos 
grandes, etc., fig. 304. 

La sola dificultad en el trasplante, tanto en macetas 
cuanto en clones, consiste en la conservación de las 
raices con un buen terrón largo y poco profundo. 

H îy ademas muchos vegetales que alargan bastante 
sus raices inferiores, para quienes los tiestos hondos 
son apropósito. Los de hechura inglesa convienen á 
las cebollas de flor. 

MACETA (flores en). Varias flores reunidas en rami­
llete sobre una rama, y sostenida por pedúnculos, es lo 
que se llama también maceta. Estas tienen una figura 
redonda como la spirea de hojas del sauquillo; y la 
mil-en-rama es una de las que llevan las flores en ma­
cetas aplastadas. 

MACETA (sacar de la). Cuando las raices capilares 
de las plantas han tapizado las paredes interiores de 
las macetas, entonces se trasplantíftos pies, porque 
las raices ocupan todo su interior. Para esta operación 
se emplea algunas veces, y cuando sea conveniente, 
un cuchillo largo, de punta encorvada y con corte de 
hoz por ambos lados. 

Es costumbre de muchos jardineros cuando tras­
plantan cortar las raices, mirando como inútiles * estas 
pequeñas ramificaciones, como si k naturaleza hu­
biera hecho alguna cosa sin motivo. 

Después de trasplantada en e} suelo alguna planta, 
ó en otra maceta mayor, las raices capilares perderán 

me 
su forma circular que habían adquirido por la estre­
chez del sitio en que estaban, y se estenderán hori­
zontal ó perpendicularmente, según sea la necesidad 
de la planta. 

MACETA (poner ó plantar en). Es llenar un tiesto 
ó vasija cualquiera de tierra preparada conforme lo 
exija la planta, y poner esta con todas sus raices, y á 
veces también con su terrón, preservándola del rigor 
del sol hasta que haya arraigado. 

MACUCA. Especie de arbusto silvestre muy pa­
recido al peral, si bien sus hojas son mas menudas, y 
su fruto es pequeño, colorado, insípido, y , su carne 
blanda. No se cultiva en los jardines ni huertos, y 
suele servir para patrones de ingertar. 

MACHADA. Hato, *grey ó conjunto de machos 
cabríos. 

MACHEAR. Los yegüeros y los pastores usan esta 
palabra para espresar que en el número de animales 
engendrados es mayor el de machos que el de hem­
bras. Algunos la emplean también para designar el 
estado de una yegua que ha sido cubierta por un 
mulo, suponiendo equivocadamente que una yegua 
macheada queda estéril. (V. Muía.) 

MACHO, Nombre que se da á todo individuo que 
pertenece al sexo masculino, y que tiene todos los 
atributos de la fuerza y del poder. El caballo, el mu­
lo, el asno, el toro, el morueco, el perro, el gallo, etc., 
son los machos pertenecientes á los animales domés­
ticos. Los machos, en general, son mas secos y fibro­
sos que las hembras, y'presentan mas producciones 
esteriores en la piel ó eñ diferentes partes; su voz es 
míis fuerte y grave que en aquellas, pues hasta las de 
los pájaros cantores (canario, ruiseñor, jilguero, etc.) 
son mudas ó gritan muy poco. Tienen los órganos 
del movimiento mas ágiles y robustos; y como la na­
turaleza los ha destinado para ser superiores en su 
raza ó especie, los ha dotado de valor, de audacia y 
de armas para los combates: así se ve que tiene mas 
desarrollados los dientes, los cuernos, uñas, espolo-r 
nes, etc. El esperma es el que da al macho la superio­
ridad de acción y de energía vital en todos los anima­
les ; por eso el macho es mas fogoso que la hembra, 
aunque tenga menos corpulencia que ella. En la natu­
raleza corresponde al macho buscar, perseguir, inci ­
tar á las hembras, á estas les toca resistir moderada­
mente y ceder. 

MACHO. Sinónuno de mulo. (V. Muía.) 
MACHO CABRÍO. (Y. Cabrón.) 
MACHO CUATREÑO. Nombre que se aplica al macho 

que ha cumplido cuatro años. 
MACHO LLANO. El macho cabrío que tiene tres años. 
MACHO VANO. Producto del caballo y burra. (Véase 

Muía.) 
MACHORRA. Palabra que los yegüeros, vaqueros 

y pastores aplican á la yegua, vaca ú oveja infecunda 
ó que no pare; este nombre se da también á toda 
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hembra estéril. Dos son las causas que pueden hacer 
que una hembra sea machorra, con particularidad en­
tre los animales domésticos: primera, algún vicio ma­
nifiesto ú oculto en los órganos de la generación, que 
imposibiliten la, consumación del acto generador, ó 
que le imponen obstáculos mayores ó menores; y se­
gunda, una disposición particular que estorba la con­
cepción, haciendo nulo el acto de la cópula. Sin em­
bargo, conviene advertir que hay hembras machorras 
ó estériles con ciertos machos, y dejan de serlo con 
otros; por lo cual antes de desechar una hembra por 
este defecto, se la deberá dar otro macho. 

MADAMOSIS. ES la caida de las pestañas. Esta es­
pecie de alopecia local es bastante frecuente en el ga­
nado lanar á consecuencia de las viruelas , en el per­
ro y en el gato cuando padecen herpes. Ño tiene re­
medio si están desorganizados los bulbos de los pelos 
ó los bordes de los párpados; en el caso contrario se 
reponen las pestañas por sí mismas al cabo de mas ó 
menos tiempo, no habiendo necesidad á lo sumo mas 
que de lavar los ojos con agua de malvas. 

MADERA. Dáse el nombre general de madera á la 
parte dura, fibrosa y verdaderamente leñosa que cons­
tituye el tallo de los árboles y de los arbustos, la cual 
se encuentra inmediatamente debajo de la corteza ve­
getal. 

En los artículos Leña y Leñoso, de los cuales el pre­
sente es, digámoslo así, la continuación, hemos dado 
ya suficientes nociones sobre la composición química 
de las maderas, y sobre algunas de sus aplicaciones 
como combustible, etc. Aquí vamos á emprender su 
estudio bajo el punto de vista anatómico, industrial y 
económico, á fin de completar las nociones que sobre 
este asunto debe contener en artículos generales nues­
tro DICCIONARIO , dando al artículo presente la forma 
que indica el sumario que sigue, 

SUMARIO. 

Propiedades generales de las maderas.—Disposición que 
presenta la madera en los árboles dicotiledóneos.— 
Disposición que presenta la madera en los árboles 
monocotiledóneos leñosos.—Conservación de las 
maderas.—Consecuencias que pueden resultar de la 
preparación química de las maderas.—Usos de las 
maderas.—Conclusión. 

PROPIEDADES GENERALES DE LAS MADERAS. 

Las maderas son todas mas densas que el agua. Si á 
primera vista parece al vulgo que esto es un absurdo 
porque se las ve flotar sobre dicho líquido, nos conven­
ceremos de la realidad considerando la gran cantidad 
de aire que contiene en sus muchos poros, el cual á 
volumen igual disminuye su peso. La densidad de la 
m a t o taca, tal como la del arce ó pinzapo, es de 
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1,46; la dé las maderas pesadas, tal como ta de encina 
ó del haya, es de 1,83 en término medio. Así resulta 
de las esperiencias nuevamente practicadas. Sin em­
bargo debe tenerse presente que el clima , la edad, la 
naturaleza del suelo y el método ó sistema de cultivo, 
ejercen una grande influencia sobre la densidad de 
una misma especie de madera. 

La madera verde, según hemos dicho en el artículo 
Leña, contiene en medianía 40 por 100 de agua. So­
metida á una desecación de ocho á diez grados, pierde 
el 23 por 100 de dicho líquido, de modo que cien l i ­
bras de leña verde, secada por este medio, quedan re­
ducidas á setenta y cinco libras. Así es como la made­
ra ordinaria se encuentra, es decir, conteniendo toda­
vía del 20 al 25 por 100 de agua, aunque se haya 
secado á la acción de la atmósfera durante un año. 
Esta cantidad de líquido que contienen y el vapor 
acuoso de la atmósfera, contribuye, con el oxígeno del 
aire y el calor solar, á destruir las maderas poco á po­
co, uniendo su carbono al oxígeno de la atmósfera pa­
ra convertirlo en ácido carbónico, y el hidrógeno de 
la misma madera se trasforma en agua combinándose 
también con el oxígeno. 

Las maderas presentan mas ó menos dureza según 
el estado orgánico de sus fibras, y ofrecen una resis­
tencia variable para los usos industriales, que hace 
preferir linas sobre otras. Esta misma resistencia va­
ría según que se comprime un palo verticalmente en 
el sentido de su longitud, lateralmente ó en sentido 
perpendicular, etc.; pero como en los artículos espe­
ciales de cada vegetal que la produce vamos dando 
también la descripción de sus propiedades todas, no 
insistiremos aquí nías sobre ellas. -

DISPOSICION DE LA MADERA EN LOS ÁRBOLES 
DICOTILEDÓNEOS. 

En el tallo de los vegetales dicotiledóneos leñosos la 
madera forma casi toda la masa de este órgano, y ocu­
pa todo el espacio comprendido entre el canal me­
dular que se encuentra en el centro, hasta la parte in­
terior de la corteza que lo recubre esteriormente, 
según veremos en el artículo Plantas. Si damos un 
corte trasversal á cualquier tronco arborescente, su 
estructura se presenta en forma de capas concéntricas 
inscritas las unas en las otras, y cuyo espesor es muy 
variable. Hay, sin embargo, especies en que esta dis­
tinción de capas concéntricas no se puede hacer fácil­
mente : en el pino, el castaño y la encina se reconocen 
dichas capas, así como en casi todas las especies indí­
genas; y como cada una es el producto de la vegeta­
ción de un año, el número de capas leñosas represen­
ta con bastante exactitud la edad del árbol en aquella 
parte del tallo cortado. No sucede lo mismo en gran 
número de especies que se crian en las regiones t ro­
picales ; pues en estas la madera constituye una masa 
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en que es muy difícil reconocer ninguna señal de lí­
neas circulares, ni definir las capas anuales. Esta cir­
cunstancia es debida á que en las zonas tropicales 
tiene la vegetación una vida permanente, y en virtud 
de su continuo acrecentamiento no forma esas líneas 
divisorias que caracterizan los períodos de actividad 
y de reposo en nuestras latitudes, donde á una época 
de actividad sucede otra en que la vida parece haber­
se estinguido. 

Ademas de esta disposición por capas concéntricas, 
el cuerpo leñoso de esta gran clase de árboles presenta 
líneas rectas que parten enj diferente sentido del cen­
tro ála circunferencia, es decir, desde el canal me­
dular hasta el líber de la corteza, los cuales se han 
designado con el nombre de radios ó inserciones me­
dulosas. Estos órganos, que también aparecen en for­
ma de líneas sobre un corte trasversal de la madera, 
especialmente en los troncos de encina, son otras tan­
tas hojitas ó láminas perpendiculares de médula en­
gastadas enraedio del tejido leñoso propiamente dicho, 
y sirven para establecer una comunicación directa en­
tre el canal medular del centro del tallo y la capa ce­
lulosa esterior de la corteza, que se conoce bajo el 
nombre de envoltura herbácea ó médula esterna. 

Las capas leñosas no presentan comunmente el 
mismo color y la misma dureza en todos los puntos 
del cuerpo leñoso. Los mas interiores son mas duros y 
mas colorados, porque son mas antiguos y han ad­
quirido una madurez ó nutrición conveniente. Por el 
contrario, las capas esteriores son de un tejido mas 
blando, menos duro y menos colorado: en ellas es 
donde está lo que se llama álbum, mientras que las 
interiores forman la madera propiamente dicha, que 
se nombra corazón de la madera ó durámen, en bo­
tánica. 

Esta diferencia entre ambas porciones dél cuerpo le­
ñoso es muy importante para las artes, sobre todo para 
las de construcción, en las cuales debe casi siempre des­
echarse la albura; tanto porque su tejido es menos duro 
y menos resistente, como porque está saturado de jugos 
que aceleran su alteración química ó lo hacen mas 
atacable por los insectos y las plantas criptógamas. 

La distinción mencionada entre el durámen ó ma­
dera propiamente dicha y la albura es á veces tan 
marcada al cortar los árboles, que á primera vista se 
conoce por los caractéres dichos. Tal sucede, espe­
cialmente en las maderas muy densas, y sobre todo 
en las de mucho color natural, en las cuales se en­
cuentra un cambio brusco y sin ninguna gradación 
entre estas dos partes leñosas. En el ébano, el campe­
che y otras varias que tienen un color rojizo ó casi 
negro en el corazón, ofrecen una albura de un ama­
rillo pálido ó blanquecino, y la misma diferencia do 
color se observa en otros árboles de Europa, tales co­
mo el cítiso de los Alpes, y aun en el olmo campestre; 
pero en las maderas blancas, cuya parte leñosa CÍCCC 
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rápidamente, según se observa en el chopo, en el ar­
ce, en el olmo blanco , en los pinos y pinzapos, etc., 
no se apercibe ninguna diferencia sensible que pueda 
autorizar la separación de las capas leñosas en albura y 
durámen. Sin embargo, aunque en sus troncos ó vás-
tagos no se observe ninguna distinción manifiesta, ni 
en la coloración ni en el tejido leñoso entre las capas 
interiores y las capas esternas, siempre se nota que la 
albura es mucho menos sólida, menos dura y menos 
resistente que la madera del corazón, lo cual se ave­
rigua fácilmente por cualquier medio físico. 

La proporción entre las capas de la albura y las del du­
rámen ó corazón de la madera, no es siempre la mis­
ma, pues hay ciertos árboles en que dicha albura solo 
tiene cinco ó seis capas, como sucede en la encina, por 
ejemplo, y otros en que, por el contrario, tienen 
muchas capas leñosas, aunque nunca tantas como el 
durámen si el árbol pasa de cierta edad. Esta diferen­
cia se debe á la rapidez mas ó menos grande, aunque 
la madera adquiere su madurez completa. 

Cuando se examina un árbol cortado trasversal-
mente, se reconoce con facilidad que todas las capas 
leñosas no tienen un espesor igual: las mas interiores, 
que son al mismo tiempo las mas antiguas, y las cua­
les se han formado en una época en que el vegetal 
gozaba de toda su fuerza ó vigor, tienen un espesor 
mas considerable que el de las otras que le han suce­
dido mas tarde, porque entonces el vegetal ha ido 
perdiendo parte de su pujanza, como sucede á todos 
los seres orgánicos. Ademas se sabe, por regla gene­
ral, que las capas formadas durante los años húmedos 
y calientes, en que se reúnen las condiciones mas fa­
vorables para la vegetación, son mas gruesas que las 
que corresponden á los años secos; pero estas son 
mas fuertes y de mas resistencia que aquellas. 

Todos los puntos de la circunferencia de una misma 
capa leñosa, no tienen un espesor igual. Se advierte 
con frecuencia una gran desigualdad en este sentido, 
y se ha observado que el mayor espesor de la capa 
corresponde siempre al lado del tallo en donde nace 
una rama gruesa, bien sea en los brazos secundarios 
ó en el tronco, porque hácia este lado es adonde con­
verge la mayor parte de nutrición á causa del tiro que 
forma la citada rama, y de los elementos atmosféricos 
que sus hojas absorben y elaboran. 

Hemos dicho que las capas leñosas son tanto mas 
duras cuanto son mas interiores. En efecto; las que 
se hallan mas próximas al canal medular, como son 
las mas antiguas, son también las mas solidificadas, 
porque han tenido tiempo de adquirir una madurez 
mas completa; pero no sucede otro tanto cuando se 
compara los diferentes puntos de una misma capa, 
pues su parte superficial es la que está formada con 
fibras mas duras y mas resistentes; fenómenos que se 
ha querido esplicar diciendo que la parte, interna de 
la capa se forma cu la primavera, es d^cir, «jn la época 



en que la savia es mas abundante y ma^ acuosa, mien­
tras que la parte esterior se desarrolla bajo la influen­
cia de una estación mas cálida y con jugos mas sus­
tanciales y mejor eaborados, los cuales, por consi­
guiente, dan mayor solidez á las fibras leñosas. 

El número de capas leñosas inscritas unas en otras 
sobre el corte trasversal del tallo de un árbol dicoti­
ledóneo, espresa en general con cierta exactitud la 
edad de este árbol, según ya hemos indicado. Por este 
medio se ha llegado á determinar la duración de cier­
tos vegetales cuyo desconocido origen remontaba á 
épocas muy antiguas. Sin embargo, hay quien objeta, 
con mas ó-menos razón, que en ciertas circunstancias, 
especialmente de nuestros climas, pueden formarse dos 
capas leñosas en un mismo año; pues cuando el estío 
ha sido muy seco y esta sequedad ha paralizado con 
tiempo los fenómenos de la vegetación, si el otoño es 
húmedo y templado, suele verse desenvolver una ve­
getación segunda, crecer las yemas de las axilas de las 
hojas, el árbol enverdecerse y cubrirse de nuevas flo­
res y aun de frutos. En este caso es evidente que el 
resultado de esta vegetación accidental debe ser una 
segunda capa leñosa, de modo que el número de años 
de una planta no puede entonces hallarse representado 
exactamente por el número de capas leñosas de la ma­
dera. Ademas las citadas capas leñosas algunas veces 
son tan poco fáciles de distinguir, según mas arriba 
hemos dicho, ó de tal manera delgadas y multiplica­
das, al menos en ciertos árboles tropicales, que su im­
presión nada puede enseñarnos sobre el tiempo que 
una planta ha necesitado para llegar al estado en que 
se la observa. 

Respecto á la composición química de las maderas, 
hemos dicho ya lo. bastante en los artículos Leña y 
Leñoso para no tener aquí necesidad de repetirlo; pero 
vamos á ocuparnos de los dementes anatómicos que 
entran en su estructura cuando pertenece á las citadas 
plantas dicotiledóneas. 

Hemos dicho que la madora está formada por un 
tejido especial nombrado tejido leñoso. Este tejido 
es una simple modificación que forma el término 
medio entre las utrículas y los vasos propiamente d i ­
chos, y se compone de células alargadas y de tubos 
cortos de paredes estrechas, ordinariamente cortados 
en bisel ó en puntas oblicuas en cada estremidad, su­
perpuestos los unos á los otros, y de tal manera adhe-
rentes entre sí , que parecen formar fibras continuas. 
Por eso la madera tiene constantemente una estructu­
ra fibrosa. 

Se han dado varios nombres á estos tubos cortos 
que constituyen otro tejido leñoso, llamándolos íu6í -
/íos, vasos cortos, vasos fibrosos, tejas fibrosas, etc. 

El tejido leñoso es el elemento esencial y constitu­
tivo de la madera, pero no es el único que entra en 
su composición. Una capa leñosa está formada con tres 
especies de tejida elemental, que son las siguientes: 
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1.* Tejidos leñosos. 
2 . a Vasos aeriformes. 
3. a El tejido utricular. 
Examinemos sucesivamente cuál es el punto y las 

relaciones de estos tres tejidos en una capa leñosa. 
Si sometemos al exámen microscópico una sección 

ó lonja trasversal, cortada con mucha finura y bien 
delgada en una capa leñosa, encontraremos en ella la 
organización siguiente: 

El tejido leñoso, propiamente dicho, se manifiesta 
en forma de anillos irregularmente redondeados, y al­
gunas veces angulosos por consecuencia de la presión 
que los unos ejercen contra los otros. Sus paredes son 
muy espesas y la cavidad interior muy estrecha. 

Enmedio de este tejido se ve un gran número de 
vasos aeriformes, que se distinguen fácilmente por su 
diámetro mucho mas grande que el del tejido leñoso, 
y por la delgadez de sus paredes. Estos vasos son cons­
tantemente falsas tráqueas del género de las que se 
llaman vasos puntuados. Su número es mas ó menos 
considerable, según las especies; unas veces los tubos 
leñosos son mas abundantes, y otras, al contrario, 
los vasos parecen ser los mas numerosos, y entonces 
dan á la longitud de madera sometida al microscopio 
la apariencia de una blonda ó bordado singular. Estos 
vasos se hallan íntimamente unidos con el tejido leñoso, 
del cual no pueden ser separados. 

La capa leñosa está dividida por líneas que se d i r i ­
gen del centro á la circunferencia, en un gran número 
de estrechos compartimientos. Estas líneas son los ra­
dios medulares, que únicamente se componen de tejido 
utricular, y cuyas utrículas están regularmente dis­
puestas en,una posición trasversal. 

Tales son los tres elementos anatómicos de que se 
compone la madera. Fuera de los radios medulares, 
no existe en ella ningún vestigio de tejido utricular, 
pues los vasos aeriformes y los tubos leñosos están na­
turalmente unidos entre sí y perfectamente soldados 
sin el auxilio de ningún otro tejido. 

El tejido leñoso, propiamente dicho, se compone de 
células alargadas y de tubos cortos, cilindricos ó an­
gulosos, cuyas densas paredes son en su edad primera 
trasparentes: solo por consecuencia de los progresos 
de la vegetación y por los depósitos de materias ostra-
ñas que en ellas se van formando, es como estos órga­
nos pierden insensiblemente su trasparencia primitiva. 
M. Dutrochet ha descubierto que, cualquiera que sea 
la naturaleza, el color y la consistencia de la madera, 
todas ellas tienen primitivamente casi los mismos ca-
ractéres en todas las especies vegetales; de modo que, 
según dice este hábil observador, si hacemos hervir 
en el ácido nítrico algunos fragmentos de madera de 
ébano ó de cualquiera otra muy dura y muy colorada, 
se disuelven las materias estrañas, y las fibras leñosas 
quedan trasparentes y flexibles como las de todas las 
maderas tiernas y blancas. Ademas, les preciosos recos 
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nocitnientos de M. Payen sobre la naturaleza química 
de los elementos orgánicos de los vegetales, han con­
firmado plenamente las observaciones de M. Dutro-
chet. M. Payen ha reconocido que tanto la -madera 
como todas las otras partes del tejido vegetal se halla 
compuesta de celulosa, es decir, de una materia idén­
tica al almidón en cuanto á su composición química, 
según dijimos en el artículo Leñoso; pero que poco á 
poco se va depositando en estos órganos otra sustancia 
dura y quebradiza, que es la que da solidez y resisten­
cia á las fibras leñosas, cuya materia ofrece una com­
posición algo diferente de la que tiene la celulosai 

Hemos dicho ya que los vasos aeriformes de la ma­
dera son falsas tráqueas ó vasos puntuados: ahora 
debemos añadir que dichos vasos algunas veces en l u ­
gar de puntos lo que tienen son rayas, de modo que se 
les puede llamar entonces vasos rayados. Estos vasos 
están por lo general dispersados sin órden en el espe­
sor década compartimiento leñoso: algunas veces es­
tán solitarios, y en tal caso presentan en su corte tras­
versal un área mas ó menos redonda ó elíptica ; mas, 
por lo general, se hallan agrupados cada dos ó tres 
juntos, y entonces se modifica su forma por su con­
tacto recíproco, el cual es siempre muy íntimo. Su­
cede en algunas ocasiones que los grandes tubos de la 
materia leñosa ó los vasos aeriformes se hallan dis­
puestos con una especie de simetría notable, forman­
do en el corte trasversal del tronco unas líneas circu­
lares de bastante regularidad. Los que se han forma­
do los primeros y que son, por consiguiente, los mas 
interiores de cada capa tomada aisladamente, tienen 
un diámetro mayor que los que son superficiales. Esta 
diferencia consiste en que los primeros se desarrollan 
en la primavera, es decir, en una época en que la ve­
getación es mas poderosa y los jugos mas abundantes, 
según mas arriba hemos dicho. 

Si queremos examinar el modo cómo la madera se 
comienza á formar en un tronco ó rama de un árbol 
dicotiledóneo, veremos' que la capa leñosa, en vez de 
formar una masa circulir continua, se manifiesta p r i ­
mero en manojitos ó haces distintos, dispuestos cir-
cularmente alrededor del centro del tallo. Estos ma­
nojos ó compartijpientos leñosos están separados los 
unos de los otro?, por una capa de tejido celular mas ó 
menos espesa, pontinuada sin interrupción con el te­
jido que ocupa la parte central del vástago ó tallo (y 
que debe nuis tarde constituir la médula) y de la otra 
parte es una con la capa celular esterior en que los 
haces corticales se desarrollan. Poco á poco estos ha­
ces ó manojos leñosos se ensanchan, se alargan y se 
aumentan por la división que se opera en cada uno de 
los manojitos primitivos, y entonces el tejido celular 
que los separaba se comprime de modo que al poco 
tiempo los espacios que existían entre cada uno de los 
compartimientos dichos, aparece bajo forma de líneas 
estrechas que constituyen ios radios medulares. 
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Se ha querido demostrar que cada capa leñosa es­
taba separada por una capita de tejido utricular de 
aquellas en cuyo centro se encuentra. M. Dutrochet, 
que fue el que emitió dicha opinión, dice que esta es­
tructura es muy notable y muy perceptible en ciertos 
vegetales, y especialmente en el tallo del rhus typhi-
num. Según este hábil fisiologísta , entre cada capa 
leñosa del citado tronco existe una capa de tejido ce­
lular que se reconoce fácilmente por su coloración 
amarillo-pardusca, y por otros muchos caractéres; 
pero M. Richard ha seguido y observado todas las fa­
ses de la vida en el citado vegetal, y no ha podido re­
conocer nunca el referido tejido celular interpuesto 
entre las capas leñosas, de modo que la presente 
cuestión se halla sin resolver todavía en la ciencia. 

La madera existe en el eje del órgano central de los 
vegetales leñosos y en todas las partes susceptibles de 
endurecerse. Al tratar de los tallos en el artículo Ve­
getales demostraremos que en las plantas herbáceas 
hay también una capa leñosa, cuya organización difiere 
poco de la que se observa en las plantas leñosas el p r i ­
mer año de su desarrollo. 

La descripción que acabamos de dar de la madera 
se aplica á la generalidad de los troncos leñosos en los 
vegetales dicotiledóneos; pero ofrece grandes variacio­
nes en un cierto número de plantas, entre las cuales 
podemos citar las coniferas, las cicadias, las menisper^ 
mas, las aristoloquias y muchas oirás familias que con­
tienen plantas sarmentosas, etc., etc., de cada una de 
las cuales nos ocupamos en el artículo especial de este 
DICCIONARIO que le corresponde á su nombre res­
pectivo. 

DISPOSICION QUE PRESENTA LA MADERA EN LOS ÁRBOLES 
MONOCOTILEDÓNEOS LEÑOSOS. 

Las maderas presentan en la parte leñosa de los ve­
getales monocotiledóneos una disposición muy dife­
rente de la que observamos en las plantas dicotiledó­
neas. En vez de capas circulares embutidas unas en 
otras con cierta regularidad, que en las dicotiledóneas 
puede servir para contar el número de años del vege­
tal, en las monocotiledóneas la madera está formada por 
tubos ó fibras en manojos poco voluminosos, distintos 
los unos de los otros y confundidos en un tejido celu­
lar que forma la masa del tallo. El corte trasversal 
de una palmera ó de cualquiera otra planta monocoti-
ledónea presenta su composición con exactitud, y se 
ve que esta consiste en una porción de puntos 6 de 
manojitos irregularmente redondos, esparcidos sin 
órden en la masa de células, sin ofrecer jamás aquella 
disposición en capas regulares que forma el carácter 
distintivo de la madera en los árboles dicotiledóneos. 

Generalmente hablando, las fibras leñosas en los ta­
llos de lasmdnocotiledóneas abundan mas y están mas 
apretadas hácia la parte superficial <í esterior del tron-



MAD 

co; lo contrario precisamente de lo que sucede en las 
dicotiledóneas, cuyas capas leñosas son mas densas en 
el interior que en la circunferencia. 

La estructura de las fibras leñosas en las monocotU 
edóneas es bastante complicada; pues cada una con­

tiene el tejido leñoso propiamente dicho, por lo ge­
neral dispuesto en dos hacecillos ó manojos, el uno 
interior, y esterior el otro. Entre estos manojitos se 
encuentran los vasos aeriformes, las tráqueas y las 
falsas tráqueas y los vasos de la savia, todos reunidos 
por el tejido utricular. 

Debiendo estendernos sobre todas las particularida-
ttes de esta clase de plantas en el artículo Monocotüe-
doñeas, y no siendo tampoco de la mayor importan­
cia la descripción detallada de sus maderas entre nos­
otros, porque apenas se crian en nuestros climas, nos 
limitaremos á las sucintas indicaciones que preceden, 
y vamos ahora á describir los procedimientos necesa­
rios para conservar las maderas. 

CONSEHVACION DE LAS MADERAS. 

La madera es una de las materias mas útiles que la 
naturaleza suministra al hombre para satisfacer sus 
necesidades. Sin hablar aquí de su empleo como com­
bustible , pues sobre esto hemos dicho ya lo bastante 
en los artículos Carbón y Leña, nos basta recordar los 
grandes usos que tiene en la construcción de las ca­
sas, de los buques, de los muebles y de otras infinitas 
cosas á cual mas indispensables, de cuyas aplicaciones 
hablaremos después. Pero esta preciosa materia es.tá 
sujeta á una porción de alteraciones que debilitan sus 
propiedades, y, aminorando su duración, comprome­
ten las obras todas en que se emplea. La presencia de 
la materia que las maderas contienen, según hemos 
dicho en el artículo Leñoso, provoca en ella la altera­
ción que se designa en química con el nombre de pu­
trefacción, la cual resulta de las fermentaciones que 
produce el concurso del oxígeno del aire, la hume­
dad y los fermentos que las materias azoadas en­
gendran. Estos fermentos, segun al principio he-
mós indicado, trasforman en ácido carbónico, en 
alcohol, en ácido acético y ácido láctico, etc., las 
sustancias azucaradas y sus congéneres, es decir, 
el almidón y la celulosa también, y después deter­
minan la putrefacción de las materias azoadas y de­
más que entran en la putrefacción de las maderas. Di­
cha materia azoada es también la que atrae los mu­
chos insectos y otros animales pequeños que destru­
yen la madera, así como las plantas criptógamas que 
en ella se desarrollan y la destruyen; de modo que en 
ella es donde reside la causa principal de las altera» 
clones que el tejido leñoso esperimenta después que 
cesa la actividad vital de la planta. Fundados en estos 
principios, los químicos han inventado la manera de 
evitar semejantes destrucciones ó alteraciones, y el 
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problema de la conservación de las maderas, que es 
uno de loa mas importantes que ha resuelto en nuestros 
días la química industrial por las consecuencias que 
produce, se ha resuelto de un modo favorable en to­
dos sentidos, pues se ha logrado conservar en las ma­
deras todas las propiedades que las distinguen, y hasta 
imprimirlas otras nuevas, preservándolas completa­
mente de la putrefacción. Nosotros vamos á describir 
los procedimientos inventados con este objeto, s i ­
guiendo la descripción publicada por M. Payen en sus 
obras. 

La mayor dificultad que se toca en la conservación 
de las maderas, como dice este sabio químico, es la 
de hacer penetrar los agentes antisépticos en el inte­
rior de las células, de las fibras y de los vasos del te­
jido leñoso para que sature bien y llene todos los i n ­
tersticios , pues, una vez introducidas estas sustancias 
de modo que puedan saturar la materia azoada, la 
preservan de la corrupción, lo mismo que hacen con 
las carnes y otros cuerpos orgánicos en que hay fer­
mentos , y fácilmente se concibe que toda sustancia 
que sirve para conservar las sustancias alimenti­
cias , etc., puede servir para conservar las maderas. 
Estas sustancias son» entre otras muchas, las si­
guientes : # 

Tamno. Esta sustancia es uno de los agentes mas 
eficaces de conservación, pues obra sobre la materia 
azoada que contienen las maderas, del mismo modo 
que obra sobre la materia animal de las pieles, que 
tan perfectamente conserva y modifica. La mucha du­
ración de la madera de encina, del roble y del alcor­
noque, se debe atribuir á la presencia del mucho ta-
nino que contiene; pues tan luego como se corta uno 
de estos árboles y se mete en el^jua ó se riega por las 
lluvias, dicho tanino se disuelv^en los vasos en que 
está contenido, y penetra las moléculas del tejido le­
ñoso, todo para oponerse á las invasiones de los insec­
tos, al desarrollo de las plantas criptógamas y á las al­
teraciones químicas de la materia azoada. 

Alquitrán. El grande uso que se hace de esta sus­
tancia en la marina desde tiempos muy remotos, 
prueba las propiedades preservativas que le distinguen. 
El alquitrán ó brea de las fábricas donde se carboni­
zan las maderas ó leñas en vasos destilatorios, contie­
ne el creosota que se puede muy bien disolver por 
el agua acidulada con el ácido piroleñoso, obtenién­
dose, por este medio, una disolución antiséptica á 
bajo precio de los mejores resultados prácticos. 

Los aceites, sebos y resinas conservan mucho las 
materias orgánicas, y en particular todas las maderas, 
garantizándolas ó preservándolas de la humedad y del 
contacto del aire, por manera que hacen imposible su 
alteración espontánea. 

Sal marina. Esta sal, tan generalmente empleada 
en la conservación de las carnes, de los pescados, de 
las pieles, etc., es uno de los buenos agentes de con-
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servacíon de las maderas. Los americanos la emplean 
mucho para conservar los bordajes de sus buques, y 
en las minas de esta sal han observado los mineros 

,que los palos de encina y de pino y pinzapo metidos en 
agua salada, se han conservado siglos enteros sin es -
perimentar la menor alteración. La madera impregna­
da en este agente se conserva muy bien en los puntos 
algo húmedos, pero un esceso de agua podria disolver 
la sal y hacerla salir del tejido leñoso, de modo que 
en las comarcas donde llueve mucho ó para los puntos 
demasiado húmedos no sirve esta preparación. Tam­
poco se debe emplear en los distritos alternativamente 
húmedos y muy secos si las maderas se destinan á 
construcciones que hayan de permanecer á la intem­
perie, pues en ellos ocurriria que la sal, disolviéndose 
durante los tiempos de humedad, aparecería después 
en eflorescencia durante la estación de sequedad. 

Sulfatas de hierro. Estas sustancias son también 
agentes de conservación; pero introduciéndolas solas 
en la madera sin precauciones, puede suceder que las 
desagreguen con su ácido sulfúrico; pues este á me­
dida que la oxidación del hierro avanza ó cuando el 
metal se une con las sustancias orgánicas, no queda 
libre y obra sobre los pectatos y la pectina, materias 
ambas aglutinativas de la madera, y hasta sobre la ce­
lulosa misma, para convertirla en destrina y en g lu ­
cosa. El sulfato de cobre y el-de zinc, que se pueden 
obtener fácilmente al estado neutro, no presentan es­
tos inconvenientes del sulfato de hierro. M. Breant ha 
logrado prevenir estos malos efectos de los sulfates 
metálicos saturando con aceite de linaza las maderas 
que estaban ya bastante inyectadas por dichos sulfa­
tes ; y M, Boucherie ha empleado con muy buen re­
sultado el pirolignitarie hierro, habiendo la esperien-
cia demostrado que dicha sustancia es uno de los me­
jores agentes antisépticos, por las sales metálicas, el 
creosota y otras varias materias que contiene. 

Sulfuro de bario y sulfato de hierro. M, Watteen 
ha empleado con el mejor éxito una inyección por 
el procedimiento de Payen con estos dos agentes pre-
servadores. Primero hizo entrar en la madera una so­
lución que contenia 5 por i00 de sulfuro de bario, y 
después la acabó de saturar con otra solución de sul­
fato de hierro que tenia cinco partes de esta sal por 
cien partes de agua, empleando una presión de diez 
atmósferas en el tiempo de cinco horas para cada es­
pecie'de las referidas soluciones. Con estos agentes se 
verifica una doble descomposición en los poros y va­
sos de la madera, resultando dos compuestos insolu-
bles; el uno de sulfuro de hierro y el otro de sulfato 
de barita. Ademas queda un esceso de sulfuro de ba­
rio, que se opone á los ataques de los insectos, á la ac­
ción de los fermentos y al desarrollo de las plantas 
criptógamas. La práctica ha demostrado en Inglaterra 
y en Francia la grandísima eficacia de este medio 
para conservar las maderas, especialmente las travie-

sas de los caminos de hierro; pues ademas de produ­
cir los efectos que dejamos indicados, aumenta su so­
lidez y su densidad. Una traviesa de tres metros de 
longitud y de treinta y cinco á cuarenta centímetros 
de cuadro en las bases, que vale en el estranjero de 
seis á siete francos, cuesta, á lomas, i,S francos d 
prepararla de este modo, y se puede con esta prepa­
ración aumentar su duración al doble y al triple. 

Acetato de plomo. El óxido de este metal conte­
nido en dicho acetato forma compuestos insolubles é 
imputrescibles con un gran número de materias orgá­
nicas, y es un agente que penetra perfectamente en el 
tejido leñoso y conserva muy bien la madera; por cuya 
razón se le emplea con frecuencia. 

El bicloruro de mercurio, empleado con tan buen 
éxito en la conservación de las piezas anatómica s y 
de los herbarios, se puede también aplicar á la con­
servación de las maderas; pero tiene el inconveniente 
de ser una sustancia demasiado cara. 

El cloruro de calcio obra como la sal marina, y 
ofréce algunas ventajas en ciertas aplicaciones, coma 
son, por ejemplo, en los arcos de madera en los países 
muy secos, porque su facultad higroscópica, ademas 
de preservar la madera de la putrefacción, le conserva 
su flexibilidad. 

Una mezcla de cera y se&o es aplicable en inyección 
á las maderas de ciertas industrias, pues impide que 
las tablas grabadas y otras muchas piezas delicadas y 
trabajosas se abran y se tuerzan. El precio de este 
agente es elevado; pero el aumento de su coste es i n ­
significante, comparado con el valor de los objetos que 
preserva; de modo que se usa con frecuencia en el es­
tranjero, pudiendo llegar á introducirse en las made­
ras hasta 60 por 100 de su volúmen cuando tienen una 
estructura blanda ó floja y están bien saturadas. 

El cloruro de zinc ha sido recientemente empleado 
para conservar las maderas en un camino de hierro de 
Francia, después de haberse convencido la empresa de 
los buenos resultados que producía y de su baratura. 

La desecación es el medio mas generalmente usado 
pará conservar las maderas, pues aun cuando no las 
preserva indefinidamente, retarda mucho su altera­
ción el disminuir la cantidad y los efectos nocivos de 
su agua higroscópica. Las maderas que se desecan 
lentamente y por grados, quedan menos sujetas, cuan­
do se las trabaja, á sufrir variaciones notables de vo­
lúmen, porque la desecación aprieta el tejido y lo ha­
ce mas impermeable, menos alterable y menos higroscó­
pico. Se consigue evitar el hendimiento de las maderas 
durante la desecación en humedeciéndolas con uni­
formidad en todas sus partes, bien sea por medio del 
vapor ó por el agua, debiendo en todos los casos pro­
curar desecarlas en una comenta de aire en que se 
pueda graduar su temperatura á medida que la dese­
cación avanza. El mismo resultado se consigue im­
pregnando la superficie de las maderas con una diso-
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lucion de goma laca, disuelta en dos veces su peso de 
esencia de alquitrán de hulla, que-contenga de uno á 
dos por ciento de goma elástica: las piezas de madera 
así embetunadas, se desecan lentamente y no se abren; 
pero se obtiene aun mas económicamente igual resul­
tado barnizándolas con una pintura compuesta del 
modo siguiente: 

Ocre 12 partes. 
Sulfato de plomo. 12 
Aceite pesado, procedente de la 

destilación del alquitrán. . . . 46 
Brea de la misma destilación ó re­

sina de pino. . . . » 30 

100 

M. Chemallé ha conseguido hacer muy durables 
las piezas que mas importa conservar, sometiéndolas 
á inyecciones sucesivas de vapor que forma el vacío, 
y después de resina liquidada en caliente en el aceite 
arriba mencionado; comprimiendo en seguida fuerte­
mente dichas piezas en moldes de hierro colado, hasta 
reducir su volumen Vso- Para dichas saturaciones ha 
usado el aparato de M. Payen, y sus operaciones se han 
hecho con gran fruto en Varias artes, y especialmente 
en los caminos de hierro. 

Los Sres. Bernard y Perrin han logrado introducir 
en las maderas todos los colores aplicados hace mucho 
tiempo á la pintura de las telas, tal como la rubia, la 
orulla, la tintura de palo de campeche, la de palo del 
Brasil, el tornasol, añil, etc., dándoles todas las gra­
daciones de color que se requieren para la escultura, la 
ebanistería y demás artes. Estas nuevas aplicaciones 
de tan ingenioso procedimiento, que todos los dias se 
ya perfeccionando, han valido á los autores una medalla 
en el gran concurso de la industria nacional francesa, 
y quisiéramos verlas adoptadas en España. 

La gran diGcultad que se presentaba para resolver 
el problema que nos ocupa, consistía en hallar medios 
ventajosos para hacer penetrar las disoluciones anti­
sépticas en el interior de las células, de las hebras, de 
los vasos y en los intersticios que las separan. Mbnsieur 
Champy fue el primero, ó uno' de los primeros que 
ha conseguido el objeto, sumergiendo las maderas 
todavía verdes ó húmedas en el sebo calentado á 200° 
centígrados. Durante esta inmersión, el aguá higros­
cópica se reduce á vapor, espulsa el aire y los gases 
contenidos en el tejido; su condensación, que se 
efectúa por el enfriamiento, abre un vacío en seguida 
y entonces la presión de la atmósfera obliga la materia 
grasa á penetrar en los poros de la madera, que, una 
vez así inyectada, se conserva perfectamente. Muchos 
líquidos, cuyo punto de ebullición es mas elevado que 
el del agua, pueden penetrar en el tejido leñoso por 
este medio: tales son los aceites, las resinas, las breas 
• TOMO IV. 
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y otros ngentes eficaces de conservación. M. Payen 
hizo aumentar por este medio varias maderas ligeras 
hasta 60 por 100 de su peso, comunicándole una i m -
putrescibilidad que permitía emplearlas en cualquier 
lugar, aunque todas las circunstancias fueran bastante 
desfavorables para destruir las maderas mas duras y 
resistentes, por ejemplo , en las fábricas de productos 
químicos, etc., que es donde los vapores.ácidos atacan 
con mas rapidez las maderas que estando espuestas á 
la humedad sola. 

El procedimiento por imbibición consiste en'sumer-
gir simplemente la madera en un líquido antiséptico, 
dejándola bañar en él un tiempo suficientemente largo 
para que la penetre. Dicho procedimiento reúne contra 
sí la circunstancia de que los gases encerrados en e' 
tejido leñoso oponen una resistencia que solo deja pe­
netrar el líquido algunos milímetros en la madera, á 
menos que estas se sumerjan de punta dejando la es-
tremidad superior fuera del líquido, porque en este 
caso la fuerza capilar del tejido introduce el líquido 
por abajo, y á medida que se eleva, espulsa el aire y los 
gases, los cuales son empujados y salen libremente por 
la sección de lo alto del tronco ó. madero. Kyan ha en­
sayado este procedimiento para impregnar de una so­
lución que tenia Vioo de bicloruro de mercurio, las 
maderas destinadas á la construcción del invernadero 
perteneciente al duque de Devonshire, en Inglaterra, 
logrando disminuir la resistencia de los gases con §olo 
dividir ó aserrar la madera en tablas, que después ha 
reunido con pernos ó clavijas para formar viguitas y 
demás piezas necesarias. 

M. Breant hizo construir un aparato, en el cual ha 
sometido á una presión de 10 atmósferas las maderas 
sumergidas en el líquido antiséptico; y reduciendo así 
el volumen de los gases, hizo penetrar las disolucio­
nes en casi todas las cavidades de la madera. Su pro­
cedimiento ha sido mas eficaz todavía después que ha 
logrado hacer primero el vacío en el aparato para es­
pulsar los gases contenidos en el tejido leñoso, y en 
seguida operar con la presión para forzar el líquido á 
introducirse en las cavidades de la madera. 

M. Payen ha inventado un aparato que realiza indus 
trialmente la idea primitiva de Breant. Consiste en un 
gran cilindro de chapa de hierro, montado sólida­
mente sobre mampostería, teniendo 2 á 3 metrós de 
diámetro y 10 metros de longitud, el cual se halla 
cerrado en una punta con un fondo hemisférico , ío 
mismo que un generador ordinario, y por la otra se 
abre y se cierra á voluntad por medio de otro fondo 
movible que se sujeta con bridas, etc. Este gran c i ­
lindro, acostado horizontalraente sobre su eje encima 
de la referida mampostería, recibe las piezas de ma­
dera que llegan cargadas sobre carretones por un rail 
de hierro que entra dentro del mismo cilindro; y 
cuando este se halla cargado ó lleno de madera, se 
cierra la estremidad abierta con el citado hemisferio y 

37 , 
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la brida. Entonces un tubo conduce el vapor dentro 
para lanzar el aire contenido en el cilindro; se cierra 

1 después la llave del conducto por donde sale el aire 
citado, y se continúa introduciendo el vapor. Un rie­
go de agua fria sobre la superficie del cilindro, opera 
entonces la condensación y forma el vacío. Si después 
de esto se abre la llave de un tubo que por una punta 
comunica dentro del cilindro y por otra con el líquido 
antiséptico, el cilindro se llena inmediatamente, y se 
aumenta la presión dentro de él por medio de una 
bomba impélante hasta que dicha presión es de 10 
atmósferas. Al cabo de seis á doce horas, según sea 
el tejido de la madera , el referido líquido penetra en 
ella plasta el mismo corazón, y la satura completamen­
te. Entonces se vacia el cilindro y" se le puede cargar 
de nuevo, 6 verificar una nueva inyección con otro 
líquido. , 

M. Molí introduce la piadora en una cámara cerrada, 
en la cual inyecta el vapor de agua para que, rarifi­
cando el aire, espulse los gases contenidos en la ma­
dera. Entonces introduce en la cámara el creosoto en 
vapor, el cual se condensa y penetra la madera, con­
servándola y preservándola contra los insectos. 

M. Boucherie emplea la aspiración vital para inyec­
tar el líquido preservador en los árboles. Este ingenio­
so procedimiento se puede utilizar en circunstancias 
particulares y para objetos distintos; pues siéndola 
altura de las plantas mas porosas que su corazón , se­
gún arriba hemos dicho, el líquido penetra en ella 
antes que llegue al centro de la madera, y ciertas i r ­
regularidades que se producen con este medio, pro -
ducen venas y jaspeados de un aspecto que se pre­
senta muy agradable á la vista cuando se han emplea­
do disoluciones coloradas y la madera está aserrada. Así 
es que dicho procedimiento es aplicable en ebaniste­
r ía , según lo ha demostrado la esperiencia. 

Para formar una idea mas exacta de lo que vale el 
citado procedimiento, vamos á estractar la relación 
bocha por M. Duraas en 1840 á la Academia de cien­
cias de París, sobre la Memoria presentada á la ci­
tada Academia el referido año por M. Boucherie , en 
la cual describía su procedimiento. 

El doctor Boucherie, dice M. Dumas {Compte-
Rendu, 1840, t. n, p. 894), se ha propuesto hacer 
la madera mucho mas durable, conservarle su elastici­
dad , preservarla de las variaciones que en su estado 
ordinario esperimenta con las alternativas de seque­
dad y de humedad, disminuir su combustibilidad y su 
dureza, aumentar su tenacidad y dureza, y, por últi­
mo, darle varios colores , y hasta olores ó aromas du­
rables. 

Todas estas exigencias se han satisfecho por medios 
poco costosos, simples y nuevos, empleando sustan­
cias comunes de un precio muy bajo. La materia que 
usa el doctor Boucheri^, con preferencia á todas, cuan­
do tiene por objeto la conservación, es el pirolignito 
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de hierro bruto, al cual añade ciertas materias cuando 
pretende comunicar á la madera tintes ó colores mas 
d menos variados. Con este objeto se vale de la fuer­
za aspirante del vegetal mismo para hacer penetrar 
las sustancias en el tejido leñoso, la cual basta para 
hacer subir dichos líquidos desde la parte inferior del 
tronco hasta las hojas, siempre que aquellas estén en 
cierto grado de contracción. 

Para esto se corta el árbol por el pie cuando se 
halla en plena savia; se mete su estremidad inferior 
en una cuba llena del líquido que se quiere hacer as­
pirar, y en algunos días el citado líquido sube hasta 
las hojas mas elevadas, invadiendo todo el tejido ve­
getal, menos el corazón del tronco, porque este resis­
te siempre á la penetración. Se puede quitar una parte 
de las ramas al árbol cuando no ~se quiera perder l í­
quido en Saturarlas todas; pues con solo dejar un ra­
mo de hojas en la parte superior central del tallo, -bas­
ta para que se verifique la absorción ó aspiración. 
También se puede conseguir esta sin cortar el árbol 
por su base, como arriba hemos dicho; pues abrién­
dole una cavidad en un pie, ó dándole un corte de 
sierra en la mayor parte de su circunferencia, basta 
poner esta parte cortada en comunicación con el l í ­
quida para que este sea con rapidez aspirado y con­
ducido á toda la fibra leñosa. 

Valiéndose de estos procedimientos, M. Boucherie 
ha logrado hacer también la madera incombustible 
con solo penetrarla de una disolución de cloruros ter­
rosos, sin hacerla perder ninguna otra de sus propie­
dades. 

Finalmente, el citado inventor ha conseguido co­
municar á las maderas tintes variados, que las hacen 
muy apreciables para la fabricación' de los muebles y 
otros objetos de lujo. Con el pir olignito de hierro, las 
colora en pardo; si á esta sustancia se añade una diso­
lución de tanino, dichas maderas toman un color ne­
gro ; haciendo seguir al pirolignito de hierro el pru-
siato de potasa, el acetato de plomo, ó el cromato de 
potasa, aquella adquiere un hermoso color azul 6 ama­
rillo , y de este modo se pueden variar los colores á 
voluntad. Tal es el estracto de la citada relación de 
M. Dumas. 

M. Payen dice que se ha también ensayado conse­
guir el objeto que nos ocupa valiéndose de la gravedad 
específica de los líquidos ,para desalojar la savia. Este 
método consiste en colocar el árbol, recientemente 
cortado, en una posición casi horizontal, rodear el tronr 
co en su parte mas gruesa con un saco ó gran bolsa 
de cuero ó de cualquier tejido impermeable, el cual se 
ata fuertemente con una ligadura al árbol, y se engra­
sa la atadura para que de ninguna manera deje esca­
par el líquido. Entonces se introduce la disolución 
preservatriz en el saco, por medio de un tubo que co­
munica con él por una punta y con un gran tonel del 
líquido por la otra; y así que la bolsa impermeable se 
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llena, el líquido se introducé,' por su misma presión, 
en los conductos 6 poroá que halla abiertos en la ma­
dera y espulsa la savia contenida en ellos. En las ma­
deras de ciertas esencias, bastan algunos minutos para 
que el líquido atraviese toda la longitud de uú árbol y 
salga por la estremidad opuesta; pero en otros tubos de 
lo mismo tarda mucho mas. Esta diferencia consiste 
en que los canales ó conductos interiores de la madera 
son muy irregulares en ciertas especies, y en el que el 
paso de un líquido se hace con mayor facilidad y casi 
enteramente por los canales de mayor diámetro. Dicho 
fenómeno se verifica en la albura do la encina mas 
pronto que en su corazón, por el diferente diámetro 
de los tubos; mientras que el pino y el pizapo dejan 
penetrar con entera regularidad toda su masa. Este 
procedimiento ha sido perfeccionado recientemente por 
M. Boucberie ,.haciéndolo aplicable á las traviesas del 
camino de hierro; pero después lo ha simplificado to ­
davía mas el ingeniero Perrin. 

Este último ha preparado las referidas traviesas, 
adaptando á la punta de cada una un vaso ó tambor de 
hierro, en el cual hace el vacío instantáneamente que­
mando dentro un poco <Je estopa impregnada con es­
píritu de madera. La otra estremidad de la pieza ó 
traviesa la pone en contacto con el líquido antiséptico 
mantenido en su contacto por un saco impermeable, 
al cual empuja la presión atmosférica; y en una, dos ó 

- tres operaciones, le hace atravesar toda la longitud del 
palo. 

Sea cualquiera el método que se adopte dé los indi­
cados, pués los procedimientos de Cbampy, Breant, 
Payen, Boucherie, Perrin y Mdl reúnen todas las con­
diciones suficientes de penetración y de economía para 
ser practicados en grande; el resultado es que este 
progreso de la química industrial és de la mayoí i m ­
portancia en el uso de la madera, tanto para las artes 
como para la agricultura, según ha demostrado el se­
ñor Pellón en un artículo que vamos á estractar á con­
tinuación. 

CONSECUENCIAS QÜE PUEDEN RESULTAR DE L \ PRErARA-
CION OUÍMtCA DE LAS MADERAS. 

El Sr. D. Julián Pellón y Rodríguez, profesor de 
ciencias naturales aplicadas á la industria, y colabora­
dor de nuestro DICCIOXARIO, ocupándose de los ca­
minos de hierro en un artículo inserto en El Clamor 
Público del miércoles 21 de julio de 18o 2, dice entre 
otras cosas lo siguiente: 

«Todo el mundo sabe la grande influenciá que los 
bosques ejercen en el desarrollo de las artes, de la in­
dustria y de la agricultura, así como es también sabi­
do el escesivo consumo de madera que se hace en los 
caminos de hierro, y la grande escasez que hay de 
arbolado en nuestro territorio, por cuya razón de­
bemos economizar sui destruccioa cuanto sea posible 
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Estoy convencido, que si al desarrollar dichas tías de 
comunicación no se toman las precauciones debidas, se 
arruinará completamente ese otro grande elemento de 
prosperidad social, y muévenos esta consideración á 
publicar algunas de mis observacioneSé 

«Según los datos que pude adquirir durante mis 
viajes por el estranjero, el valor de la madera forma 
por lo menos la vigésima parte, y en algunos pun­
tos Vio fte los gastos totales en la construcción do los 
caminos de hierro. Pero como dicho Coste es relativo 
alpreóio de la madera en cada punto, me valdré de 
otro cálculo para hacer resaltar mejor la importancia 
de su consumó en esta industria. 

«En el sistema actual de construcción adoptado en 
muchas partes de Europa y de América, se coloca una 
traviesa de buena madera en cada metro lineal de las 
grandes vías ferradas, cuya traviesa debe tener por lo 
menos 3 metros de longitud, 33 centímetros de ancho 
y otros 33 centímetros de grueso. Estas dimensioneíl 
hacen para cada traviesa unos 17 pies cúbicos de ma­
dera, que, á 1 Vs fs. cada pie cúbico, importa de 0 á 8 
francos; es decir, de 23 á 30 rs. traviesa^ Si á la rtta*. 
dera de las referidas traviesas añadimos la cuarta parte 
mas por la que se gasta en los edificio^, telégrafos, 
puentes. Vehículos, herramientas, útiles, etc., hallare­
mos que para un metro.lineal de camino do hierro, se 
necesitan lo menos 21 pies cúbicos de madera, 6 sean 
117,000 pies cúbicos por legua española; aunque en 
España no se gasta tanto, según vamos á ver. 

»Las traviesas empleadas en el camino de hierro qaé 
hay de Madrid hasta Aranjuez, solo tienen 10 pies i » 
longitud, un pie de anchura y 6 pulgadas de grueso^ 
formando cada una 5 pies cúbicos de madera y están* 
do coíocadas á 43 pulgadas de distancia: por manertt 
que una legua española tiene 5,353 traviesas que batt 
costado cada una de 15 á 19 rs. Por estos datos vemos 
que las traviesas empleadas en dicho camino apenas 
componen la tercera parte del volumen que tienen las 
estranjeras hoy dia, y que un pie cúbico de su madera 
cuesta ya de á á 4 rs., én vez de i Vs á que vath Wi 
Francia. 

»Por regla general, en España debett emplearse tía-
viesas que tengan 10 pies de longitud, un pie áe ifi-
cho y otro pie de grueso, formando cada una !0 pies 
cúbicos de madera. Sentado este dato y suponiendo 
que se coloquen á la misma distancia que tienen las de 
Aranjuez, hallamos que una legua española de iO 
al grado exige al menos 5,533 traviesas que hacen 
unos 55,350 pies cúbicos de madera, y uniendo á este 
suma la cuarta parte mas para edificios, puentes , ve­
hículos, telégrafos, etc., ó sean 14,450 pies cúbicos, 
estos ascienden á 70,000 en total para cada legua de 
vía ferrada* que, á 3 rs. uno, valen 210,000 rs. vellón; 
y eso que en aderante subirá todavía del precio máxi­
mum á que ya cuenta. Fijemos, sin embargo, este gas­
to en 200,000 rs. por via de legua {errada comeroial. 
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y entremos en algunas consideraciones científicas j 
agronómicas antes de manifestar las ventajas de la pre­
paración química de las maderas. 

«Los'árboles que deberán emplearse para el uso de 
esta nueva industria en España, son el pino, el roble, 
el haya, el castaño y las diferentes especies de ála­
mos, fresnos, etc. Según las observaciones que he te­
nido ocasión de hacer en muchas de nuestras provin­
cias, el crecimiento anual de las citadas especies de 
arbolado, considerándolo en general, varia entre 2 
y 6 líneas para el diámetro ó grueso, y entre 6 y 20 
pulgadas en altura. Tomemos el término medio, y po­
demos dejar consignado para los cálculos siguientes el 
número de 4 líneas de crecimiento en diámetro, y el 
de 12 pulgadas en altura. 

»Para que de un árbol pueda sacarse una traviesa 
de 40 pies de longitud y de un pie cuadrado en ambas 
puntas, es necesario que su madera tenga 18 pulgadas 
de grueso á flor de tierra. Vemos, pues, según los da­
tos arriba sentados, que nuestros bosques no pueden 
emplearse en la construcción de los caminos de hierro 
hasta los cincuenta y cuatro años de edad: pero dejé­
mosla fijada en cincuenta solamente, y supóngame8 
todavía que en la construqcion de cada legua española 
se consuman, término medio, 3,000 árboles en vez 
de los 5,833 antes indicados, lo cual no es poca rebaja 
para evitar la exageración. 

»Una fanega de sembradura plantada con arbolado 
en terrenos que se destinan á bosques en nuestro país, 
no debe contener arriba de 300 pies si han de adqui­
rir" el desarrollo que le dejamos consignado: pero su­
pongamos que pueda criar 300 árboles útiles para la 
citada construcción en el mencionado período de cin­
cuenta años. En este caso y en el que dejamos admitido 
jen el párrafo precedente, hallamos que, para establecer 
de pronto 400 leguas de camino de hierro en toda Es­
paña, es necesario invertir, por lo menos, 2.000,000 de 
árboles de madera de construcción, que no bajen de cin­
cuenta años de edad. Esta madera, espuesta al uso con­
tinuo y á la intemperie en las circunstancias atmosfé­
ricas de nuestro clima, sin preparación alguna, difícil­
mente podrá durar diez años, al cabo de los cuales ha­
brá que reponerla; de modo que es preciso contar con 
otros 8.000,000 mas de árboles, cuya edad no baje de 
cuarenta años para los dos millones primeros, de 
treinta para los dos millones segundos , de veinte para 
los dos millones terceros y diez para los dos millones 
últimos. 

»Si á este consumo de madera añadimos otra tanta 
que será preciso emplear en los demás ramos de i n ­
dustria, es decir, en las artes, en la agricultura y en la 
economía doméstica, vendremos á demostrar que para 
atender á todas las necesidades del país y á la cons­
trucción y esplotacion de 400 leguas de camino de 
hierro, es preciso que tengamos hoy dia 20.000,000 
de árbQles^MiR^sáma^ra , los cuales ocupa» de 
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40 á 30,000 fanegas de terreno, y que repongamos en 
nuestros bosques unos 300,000 árboles anualmente 
para ir supliendo los que se gastan. 

«Ahora bien: ¿contamos nosotros con este arbolado 
en la actualidad disponible? ¿Se plantarán ademas los 
300,000 citados anualmente? La falta de estadística 
española nos impide contestar negativa ni afirmati­
vamente á estas dos preguntas; pero cuestiones son 
ambas de la mayor importancia ecoaómica, y deben 
fijar la atención del gobierno para que no llegue un 
dia en que así como en la actualidad se arruina la i n ­
dustria y la agricultura de muchas partes á causa de 
no tener circulación sus productos, se arruinen en­
tonces juntas las vías de comunicación, la agricultura 
y la industria, por carecer del grande elemento del ar­
bolado. 

; »Espuestos estos antecedentes se comprenderá la 
grandísima importancia de la preparación quimica de 
las maderas, á fin de conservarlas y darlas mayor so­
lidez, cuyas ventajas se consiguen fácilmente satu­
rando el tejido leñoso con disoluciones antisépticas, 
por los diferentes métodos que han inventado Cham-
py, Molí, Payen, Breant, Boucherie, Perrin, Dumas y 
otros muchos sabios. 

))Para-convencernos de la venta económica de la 
preparación referida, bastará citar los hechos prácti­
cos obtenidos por una larga esperiencia en Inglaterra, 
y Francia. En estos países una traviesa de 3 metros 
de longitud, que hace 19 pies cúbicos de madera, pre­
parándola químicamente con una disolución de cloruro 
de bario y de sulfato de hierro, dura lo menos tres 
veces tanto como otra igual traviesa no preparada. El 
valor primitivo de la citada traviesa es de 63 francos, 
y el costo de su preparación química no sube arriba 
de 6 rs. , que viene á ser 10 mrs. para cada pie 
cúbico. 

«Supongamos ahora que una' traviesa española or­
dinaria tenga diez años de duración, y que otra igual, 
químicamente preparada, dure solo treinta años. En 
este caso, y aun suponiendo que lá preparación de 
cada uno de sus pies cúbicos importe 17 maravedís en 
lugar de los 10 á que sale en Francia, una empresa 
tendrá que gastar 600,000 rs. en madera para cada 
legua de ferro-carril en el período de treinta años si 
no la prepara, mientras que usando la preparación 
química solo gastaría 235,000 rs. en igual tiempo, y 
obtendría un ahorro de 365,000 por legua en el c i ­
tado período, ó sean 12,167 rs. por año y por legua. 
Y aunque de esta suma rebajemos los 2,167 rs. por la 
mayor duración que pudiera tener la madera sobre 
los diez años que le hemos consignado, siempre sa­
camos en limpio una economía anual de 10,000 rs. vn. 
por año y por legua do camino de hierro al mínimum; 
de modo que la preparación química de la madera 
necesaria para 400 leguas de via ferrada, daría eñ Es-
paíia. eeonomía de-120 miÜQnesde rs.eu jos 
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treinta años referidos, y evitaría la completa ̂ des­
trucción de 4.000,000 de árboles en dicho tiempo, 
que servirían para hacer mas dulce y hermoso el c l i ­
ma de nuestro pais, ó para usarlos en otra& industrias 
no menos atendibles y productivas.» 

Las razones espuestas por D. Julián Pellón en el 
• citado artículo que acabamos de estractar son ente­

ramente aplicables á todas las industrias en que se 
emplea la madera, por lo cual hemos preferido co­
piarlas íntegras, pues el añadir ó quitar de su testo 
la menor cosa fuera desvirtuarlas y hacerlas palidecer. 
Bastan ellas para elevar la importancia de la conser­
vación de la madera á su verdadera altura, pues abra­
zan de un solo golpe de vista todas las consecuencias 
que de la citada preparación química se deducen. 

USOS DE LAS MADERAS. 

Las aplicaciones de las maderas varían según sus 
cualidades especiales, y pueden bajo este concepto 
dividirse en las cuatro siguientes clases: 

Maderas blancas. 
Maderas duras. 
Maderas de trabajo. 
Maderas resinosas. 
El chopo, que es una de las mas ligeras entre las 

maderas blancas, se emplea en tablas delgadas para 
confeccionar las cajas, toneles ligeros; embalajes de 
sustancias y de artículos comerciales que deben ser 
trasportados á distancia, á fin de no aumentar dema­
siado el peso con otras maderas pesadas, y también 
se usa para los volijes de los tejados, etc. Esta maderá 
es uno de los peores combustibles que se emplean en 
la industria y la economía doméstica, pues, á peso 
igual, y con mayor razón, á volumen igual, da mucho 
menos calor que todas las otras leñas. El abedul, al 
cual suele mezclarse el chopo en los casos en que es 
indispensable utilizarlo, es muy preferible en este 
sentido; porque su tejido es mas apretado, y en las 
capas epidérmicas de su corteza contiene una materia 
resinoidea blanca, llamada betulina, que conserva la 
corteza, protege la madera, y presenta, como las r e ­
sinas, un poder calorífico muy grande. Esta clase de 
epidérmis, múltiple y esfoliada, sirve para confeccio­
nar diferentes objetos, como son botes, petacas, etc., 
que resisten mucho mejor á las frotaciones y á la hu­
medad que las de cartón, por la destilación de una 
materia breosa que, mezclada á las yemas de huevo, 
y aplicada á los cueros, les comunica el olor y las 
cualidades de las pieles de Rusia; bastando encender 
esta epidérmis un instante y apagarla en seguida para 
que el vapor pirogenado manifieste dicho olor carac­
terístico. Las maderas de los chopos son útiles para 
las empalizadas y pitolajes que se hacen en los ríos y 
otros puntos de humedad permanente, porque enton­
c e no se pudren y puedan ̂ v i r de punto de apoyo 
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á las vigas de otras maderas duras que con ellos se 
mezclan para mayor resistencia. Estas maderas blan^ 
cas ó blandas abundan sobre todo en los países del 
Norte, pues en Galicia, Asturias y las Provincias Vas­
congadas es muy frecuente hallar el chopo, el álamo 
blanco, el abedul, el sauce, y otros muchos árboles 
de esta categoría. 

Las maderas duras son mas abundantes en los c l i ­
mas ardientes, y mas ventajosas para ciertas obras y 
para combustible. En nuestro pais del Mediodía abun­
da mucho la encina, el ciprés, el olmo (álamo negro), 
el fresno, el nogal, la acacia y otros muchos árboles 
que producen maderas duras, mientras que en los 
países intermedios de la España, si bien no carecemos 
de dicho arbolado, la vegetación mas frondosa parece 
ser el haya, el roble y el castaño; aunque repetimos 
que hay también todas las otras especies. La acacia es 
hoy día una de las maderas duras ordinarias que ma­
yor estimación tienen por su resistencia para ciertas 
aplicaciones, la cual debe su dureza á la gran propor­
ción y á la cohesión de la celulosa que contiene, pues 
está poco inyectada de materia incrustante. Su rápido 
crecimiento permite ademas obtenerla á un precio 
menos elevado que las otras maderas duras, y se la 
emplea económicamente para objetos que deben re­
sistir á la frotación, tal como los dientes de las ruedas 
de engranaje; para los objetos que deben presentar 
mucha resistencia y ser poco accesibles á la putrefac­
ción, tal como las devanaderas, las clavijas, los rails 
de los caminos, las traviesas y las cuñas de los rails 
de los caminos de hierro, las estacas de las viñas y de 
los emparrados, los pavimentos de madera, etc., etc.; 
también se emplea la acacia ventajosamente en la en-

üvacion de las minas, en cuyas obras dura el doble 6 
el triple que la encina y el roble, y desde cuatro á seis 
veces mas que todas las otras maderas empleadas en 
esta clase de fortificación. 

Las maderas exóticas de las islas y de los continen­
tes americano y africano tienen por lo general su te­
jido inyectado de materia colorante é incrustante, por 
lo cual presentan grande cohesión. Esta circunstan­
cia permite que se las pueda dividir en láminas muy 
delgadas, susceptibles de un hermoso pulimento, apli­
cables en ebanistería para enchapar los muebles y 
para hacer los de mas lujo. Tales son la caoba, el palo 
de rosa, el palo del Brasil, el de Fernambuco y otros es­
timados, muchos de los cuales se emplean también en 
polvos ó en harlillas en la tintorería para estraerles sa 
materia colorante ó para otras rail aplicaciones. 

Algunos árboles contienen en su tejido leñoso d i ­
ferentes materias esenciales en cantidad bastante para 
exhalar durante mucho tiempo un olor agradable, en 
cuya virtud se emplea su madera para confeccionar 
muebles de mucho lujo. Tales son la madera de rosa, 
la cedrala odorata, el amiris balsamifera. 

tas wad^as resinosas, tal wmq el pino, ej qedro 
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y otros génefos de lá familia de las coniferas, resiste 
rtiucho tiempo á la acción atmosférica en virtud de 
la resina que contienen, por cuya razón se las emplea 
con preferencia en las construcciones de madera que 
deben estar ál aire libre, y también en las raampos-
terías hechas con morteros de cal, pues un baño de 
esta sustancia es un gran medio preservador en las 
titádas maderas. También contribuye mucho áque se 
las prefiera para vigas, palos de buques y otros, por 
la gran longitud y forma recta que estos árboles ad­
quieren. 

Resulta, pues, que las maderas se emplean en la 
fortificación, en las artes químicas, en las construc­
ciones civil y naval, en la confección de muebles de 
toda especie, en las herramientas, en las máquinas, 
en los útiles y enseres de toda especie, y ademas como 
combustible; de modo que en tésis general podemos 
decir que tas maderas forman uno de los grandes 
tamos de la riqueza de las naciones. 

eomusioN. 

-Hemos procurado esponer en este artículo todo 
Cuanto al estudio de las maderas atañe, siempre que 
tto estuviese ya tratado en otros, como son las palabras 
Leña, Combustible, Leñoso, etc. Pára adquirir un pro­
fundo conocimiento de lo qde es la madera, de su te­
jido, su manera de criarse en las diferentes clases de 
Vegetales que la producen, su alteración espontánea, 
ía manera de conservarla y sus aplicaciones, era i n ­
dispensable dár alguna estension al escrito presente á 
fin de abrazar en conjunto semejantes materias, sin in­
currir por eso en repeticiones de lo que se manifiesta 
en otros ptmtos del DICCIONARIO. Pot esta última razón 
deben consultarse los artículos citados al liempo de ir 
áestudiar el presente, y ademas los artículos Consa­
grados á cada especie vegetal de los árboles, pues allí 
se ha liará lo que en este hemos omitido. 

MA.DIA DE CHILE. Madia sativa. D.C.; familia 
de las compuestas. El carácter genérico es el s i ­
guiente : 

Cáliz: conlun y globuloso , de muchas hojuelas aqui-
Hadas, puestas en dos órdenes; las esteriores mayores, 
y sus márgenes se comprimen para cubrir las se­
millas. 

Flóscul os del disco, tubulosos, hérmafroditas férti-
Itís: raijo s , femeninos, fértiles en la lengüeta. 

Receptáculo: desnudo. 
Semillas: aovado-compri'midas, corvas, angostas 

por la base, sin vilano. 
Tallo : rollizo, de unos 3 pies 6 60 céntimos de 

altura , con ramos algo en corimbo; cubierto de pelos 
y glandio líferos pegajosos, que se hallan en las demás 
partes de la planta. 

Jío/íis: senUdaá y esparcidas, casi lanceoladas, de 
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tres á cuatro pulgadas, ó siete 6 nueve céntimos de 
largo, y no muy anchas. 

Flores: en la estremidad de los ramos y sobacos de 
las hojas, sostenidas por pedúnculos muy cortos; son 
amarillas, pequeñas, y tienen ocho rayos, con unos 
veinte y cuatro flósculos tubulosos, cuya antera es ne­
gruzca. Florece por agosto y setiembre. 

Molina, en mStorida del Chile , describe dos es­
pecies qué llamó mellósa y sativa, que se distinguen por 
tener las hojas sentadas ó pecioladas. Es muy útil el 
cultivo de la Madia sativa por la prontitud de su cre­
cimiento, por su rusticidad y por su producto, que es 
tanteó mas que el de todas las plantas oleíferas de 
primavera. El aceite, que, según nuestro Molina, Fe-
wille y Braconnot, se estrae de sus semillas por cs-
presion ó decocción, es muy bueno para todos los usos 
domésticos, así como para comestible, pues hay quien 
lo prefiere al de aceitunas. 

Cultivo': le conviene toda clase de terrenos, y se 
siembra de asiento desde mediados de marzo hasta fin 
de mayo, y aun á principios de junio, siempre que la 
tierra pueda humedecerse, para que la semilla germine 
y crezca pronto. 

Un sembrado en líneas distantes 0m, 40 y las plan­
tas de 0m,12 á 0m,lS encada hilera es la distancia 
mas conveniente si se deben cultivar á la mano, em­
pleando 12 kilógramospor hectárea de grano. Sise 
siembra como el trigo, entonces será preciso emplear, 
no solo cerca de 15 kilógramos, sino preparar antes 
bien la tierra. 

Cuando los granos están maduros se conocen en el 
color oscuro que toman, y será conveniente dejar que 
maduren también las cabezas secundarías, en razón á 
que esta planta se desgrana con dificultad, sobre todo 
cuando permanece derecha. 

Una de las particularidades de esta planta es su olor 
fuerte, que por eso muchos no la cultivan; pero tam­
bién es positivo que este mismo olor aleja toda clase 
de insectos del sitio en que ella está. 

Los tallos conservan algún olor, aunque no impide 
el que los carneros los coman y les nutra mucho, según 
afirma M. de Janville, agricultor de Chateau-Renard, 
departamento de Loiret, en Francia, que hizo esta 
prueba en los inviernos de 1841 y 42. 

La paja, enterrada después de haberle quitado las 
semillas, dicen M. Goetz y M. Locard-Denoel, secre­
tario da la sociedad industrial y agrícola de Saint-
Etienne, que es unescelente abono para las tierras. 

El cultivo de esta planta oleaginosa se introdujo no 
hace muchos años en Alemania, de donde pasó á 
Francia, y seria de desear que también la cultiváse­
mos nosotros, principalmente en las provincias donde 
el olivo no prospera. En el jardín botánico de Madrid 
la madia viscosa nace ya espontánea. 

MADRASTRA. Sinónimo de atona: llamándose 

así, por lo genial, la oveja que después de parir se 


